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D  igno  es  lie  asombro  qoe  en  este  suelo  venturoso»  sue- 
lo en  que  han  encontrado  su  grata  mansión  la  cuHura  y  la 
elegancia,  no  haya  aparecido  un  periódico  destinado  á  difuip* 
dir  y  k  generalisar  el  conocivlento  de  las  obras  proiáas  y 
catrañas  de  mayor  mérito,  á  j  legarlas  y  calificarlas.  £stas 
publicaciones  que  tanto  empuje  han  dado,  y  que  de  tanto 
estímulo  han  servido  en  bs  naciones  estrangeras,  son  con  nauy 
pocas  escsepejones  desconocidas  e«itre  nosotros^  Las  Revistas 
de  Inglaterra,  Francia,  Alemania  y  los  £stado8--Uni«|os,  qiii- 
aá,  mas  que  ninguna  otra  cMisa,  baa  originado  é  iaspira-^ 
do  en  estos  pueblos  aqucHa  afícion  general  á  la  lectura,  que 
ÍKk  particularmeirte  marca  y  distingue  su  carácter. 

Ocupada  la  nasa  del  estado  en  los  ftsun4$s  y  negocios 
propios  de  su  profesión  ó  carrera,  no  le  queda  tiempo  para 
leer  4X>n  detención,  ni  mucbo  menos  para  profundizar  las  vo« 
luminosas  obras  ^ue  sobre  varias  materias  todos  los  dias  se 
publican.  Por  otra  parte,  en  nuestro  siglo  de  conocimientos 
generales,  deseaoios  todos  estar  al  comente  de  lo  que  pa* 
sa,  ó  por  mejor  decir,  vivir  efectivamente  en  él.  Investi* 
gar  oon  circunspección  y  detenido  examen  las  materias  y 
arielafitos  sobre  que  todos  los  dias  se  escribe»  no  es  dado 
al  hombre  $  igncnrarlos  todos,  repugna  al  ánimo  en  quien  obra 
el  menor  asomo  de  ajEsor  propio»  A  iiu  de  obviar  estos  es<* 
iremos  se  pivsieron  en  planta  las  Revistas,  en  la^  que  ade« 
mas  de  los  juicios  que  se  hacen  de  las  obras  que  aparece^, 
wfiQs  ideas  ny^vaSf  brevi^s^  daKa^  y  si^cintas  d^  las  ,ipar 
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terias  mismas  sobre  que  giran.  Piensan  sus  autores  para  nos- 
otros: colijen  y  abrevian  para  nuestro  ahorro  de  tiempo:  nos 
presentan  el  asunto  bajo  el  aspecto  mas  interesante:  diríjen 
nuestra  atención  al  punto  principal  de  la  cuestión;  y  en  po- 
cas horas  nos  ponen  en  estado  de  hablar  con  magisterio  de 
una  obra  ó  de  una  materia.  A  no  ser  asi,  hubiera  sido  me- 
nester pasar  dias  en  trabajo  deslucido,  j  consumir  oscu- 
ramente tiempo  y  cuidado  en  indagaciones  que  solo  nos  hu- 
bieran conducido  al  mismo  conocimiento  que  en  una  ojea-* 
da  se  adquiere.  Incalculables  son  las  ventajas  que  han  obra- 
do y  están  destinadas  á  obrar  las  Revistas.  Han  difundí, 
do  con  la  rapidez  del  rayo  toda  especie  de  conocimientos,  han 
sido  origen  de  mil  útilísimas  publicaciones  accesorias,  que  se 
habrían  desconocido,  y  han  tenido  gran  parte  en  dar  mayor 
ensanche  y  estenfiion  á  la  enseñanza  general  de  las  naciones. 
Cuando  los  conocimientos  generales  se  logran  á  tan  po- 
ca costa,  cuando  los  arcanos  literarios  y  científicos,  que  aun  en 
lo  mas  floreciente  y  glorioso  de  los  imperios  antiguos  eran 
conocidos  solo  á  unos  pocos  literatos,  son  tan  manifiestos» 
patentes  y  comunes,  cuando  la  nación  entera  no  se  presen- 
ta bajo  otro  aspecto  que  una  reunión  de  individuos  que  compi- 
ten en  llevarse  la  palma  de  supremacía  en  las  artes  y  en 
las  ciencias,  llegan  á  ser  de  moda  los  conocimientos,  y  ocu- 
pa en  efecto  uno  de  los  primeros  puestos  la  sabiduría  en 
las  prendas  humanas.  Así  se  nos  presenta  hoy  la  Europa; 
y  el  que  pronto  la  igualo  esta  isla  afortunada,  ha  sido  el 
objeto  predilecto  y  preferente  de  las  autoridades  que  la  go- 
biernan. Grande  es  el  zelo  y  solicitud  con  que  el  Escmo.  Sr. 
presidente,  gobernador  y  capitán  general  D.  Francisco  Dioni- 
sio Vives  ha  apoyado  y  segundado  cuantos  planes  y  miras  be- 
néficas k  esta  isla  se  le  han  presentado:  grandes  los  esfuer- 
zos que  todas  las  demás  autoridades  y  corporaciones  han 
consagrado  y  consagran  á  su  fomento  y  prosperidad.'  Jus- 
to es  que  se  trabaje  algo  por  otros  Individuos  para  mani- 
festar al  público  y  al  mundo  entero  el  grandioso  intento  que 
^nima  y  animará  á  las  autoridades  de  esta  isla :  algo  pa*> 
ra  que  los  nombres  de  nuestros  autores  ocupen  una  esfera 
mas  vasta  y  una  reputación  mas  ensanchada :  algo  para  po* 
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ner  a  ttoticíA  general  las  mejores  producciones  literarias,  los 
principales  adetantamientos  cientíAcos,  y,  en  cuanto  sea  da- 
ble^ la  marcha  general  de  los  conocimientos  humanos* 

Animados  de  este  deseo,  atentos  solo  al  bien  común,  nos 
atrevemos  á  ofrecer  al  público  un  periódico  por  el  plan  de 
las  Revistas  estrangeras,  aunque  algo  modificado,  según  lo 
exigen  á  nue6tro  corto  entender,  las  circunstancias  locales* 
Son  por  lo  común  trimestres  las  principales  Revistas,  pa- 
ra  que  en  el  espacio  que  media  en  la  publicación  de  los 
cuadernos  se  puedan  formar  con  deliberación  y  criterio  los 
juicios,  y  el  estilo  j  el  lenguaje  lleven  el  sello  de  la  cor« 
reccion*  pulimento  j  elegancia.  Mas  como  también  hay  un 
gran  número  de  Chiceías  lüerariast  Mmacenef  cienííficoSf  Exa- 
minadores^  Jáseos  y  otras  mil  publicaciones  de  ei^ta  clase, 
que  se  dan  k  luz  semanal  o  mensalmente,  se  apaga  por  do 
pronto  la  sed  de  leer  que  constantemente  tiene  el  públi- 
co. No  de  este  .modo  sucede  entre  nosotros,  que  á  ¡lesar  de 
haberse  prestado  gustoso  el  Gobierno  k  segundar  toda  em< 
presa  de  esta  naturaleza,  desaparecen  los  periódicos  con  la 
misma  rapidez  que  se  dejan  ver"*^.  Por  la  falta  de  estos  pa« 
peles  intermedios,  que  haría  carecer  al  público  durante  un 
espacio  muy  largo  de  las  recreaciones  literarias  á  que  se 
acostumbraría,  se  publicará  cada  bimestre  el  nuevo  pcrió* 
dico  que  intentamos  consuegrarle,  cuyo  primer  número  gus* 
tosos  en  obsequio  suyo  le  presentamos» 

No  se  limitará  este  nuevo  papel  á.  revisar  ó  formar  juicios 
originales  de  las  obras  principales  publicadas  ó  por  publi- 
carse»  ora  ^an  nacionales  ó  estrangeras.  Carecemos  tam- 
bién de  aquellos  otros  periódiooB,  cuyo  intento  se  limita  á 
recopilar  y  escfljer  en  eatracto  lo  mejor  que  se  ofrece  en 
lytras  publicaciones;  y  por  consiguiente,  la  lectura  del  quo^ 

^/CuatiM»  ^mttáfü»'  no  feMifiatiañ  al  públUof  fqué  empuje  no  h  doria  á 
la  HUrotura  m  ikgv»t(  á  darm  á  kiz  el  periódico  qm  tiene  proyectado  /« 
Mtül  Sociedad  Eetmómca  de  la  Habcna/  Entonces  eí  que  Uvdríairoe  un  pa^ 
peí  digno  de  esta  isla;  y  tiendo  tu  publicación  por  individvoe  capacee,  no 
podría  haber  temor  de  temprana  decadencia.  Deseáramos^  *f,  deseáramos  que 
fuesen  secundarios  nuestros  esfuerzos^  y  que  se.  eonmdetaaen^  como  lo  son  (fec 
ünomentef  de  segunda  arden  nspceto  la  éHl  ¡f  ben^fieiosa  obra,  eomebida. 
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bfrecemos  fie  hariá  monótona^  ó  no  tendría  dt  imperio  0000- 
sarío  sobre  la  atención  que  se  necesita  para  agradar.  Asi 
es  que,  si  bien  el  intento  principal  del  nuevo  periódico  ei 
presentar  juicios  originales  de  las  principales  obras  cienti« 
ficas  6  literarias  que  aparecen  en  Europa  ó  América,  j  ha* 
ter  ademas  si.  conviene  las  observaciones  que  se  crean  opor* 
tunas  sobre  la  materia  de  que  trataren,  ó  presentarla  con  cía* 
ridad   en  sus  puntos   esenciales  para  su  mas  pronta  7  fa* 
cil  inteligencia  I    no  obstante,  como  nuestro  deseo  es  ofre* 
cer  una  obra  instructiva  y  útil,  al  paso  que  también  sea  amena . 
y  agradable  para  la  generalidad  de  los  lectores,  eetraala* 
dará  cuanto  diga  relación  con  nuesü-o  intenta  de  los  periét 
dicos  ú  otras  obras  que  en  lenguaje  castellano  se  lian  pu* 
blicado,  publican  6  publicaren;  se  traduciniui  lo»  trozos  dig» 
nos  de  este  mérito  que  se  hallen  en  las  Revistas  i  otras  puUi» 
caciones  estrangeras,  y  se  insertarán  piezas  originales  en 
prosa  y  verso  tjue  al  efecto  se  escribirán.   No  se  omitirá 
diligencia  alguna,  ni  se  ahorrará  ningún  gasto  para  ame^ 
nizar  el  nuevo  papel  de  cuanto  pueda  instruir,  deleitar,  agra« 
dar  y  radicar  la  afición  á  la  lectura  que  aftyrlonadamenti 
se  asoma  ya  en  todas  las  clases  decentes  de  esta  isla  preciosa. 
Seria,  como  dqa  ts^aslucirse,  ftiera  de  todo  propósíiio  en-* 
trar  tn  una  empresa  tamaña  sin  contar  con  roeámaé,  ni  ma» 
teriales.  No  áerá  fíicra  de  «azon  decir,  pues,  que  se  han  eam/* 
seguido  por  colaboradores  en  la  empresa  algunas  de  las  «le* 
jóres  plumas  de  la  isla  y  de  la  península,  y  con  eUas  va- 
rones eminentes  y  distinguidos  en  las  ilustres  carreras  que 
signen;  contando  ya,  ademas  de  eso,  con  materiaks  suficmities 
para  algunos  cnadernos.  8in  embargo,  no  por  e$o  dejaiBKMl 
dé  suplicar  con  la  mayor  solicitud  á  los  hombres  amfmtes 
de  que  progrese  su  patria  en  las  artts  y  en  las  ctonám^ 
y  cuyas  ocupaciones  les  presten  algunos  ocios  para  la  li- 
leratura,  nos  remitan  el  fruto  de  «ug  .trabados»  oí»  s^  en 
forma  de  juicios  sobre  algunas  obras  interesantes,  ora  fia 
el  garbo  no  menos  atractivo  de  descripciones,' cuentos,  no^ 
ticias  literarias,   descubrimientos  cientiílcos,  ó  de  cualquiera 
otra  especie  de  composiciones  en  prosa  ó  verso,  que  corres- 
ponda al  carácter  de  la  obra»  También  jse  ha  wtahlado  corn»- 


"Sí 

pondenciacon  los  redactores  de  las  i»*íncipale8  Revistas  es- 
trangerasy  á  fin  de  p«d^  traducir  con  tiempo  los  articuloa 
que  se  consideren  de  mayor  ínteres.  Finalmente,  cuanto  se 
¿a  juxgado  conducente  al  abierto  y  buen  éxito  de  la  obra, 
^tro  tanto  se  ha  efectuado  con  energía  y  vigor.  ¡Ojalá  que 
á  los  deseos  y  esperanzas  del  público  correspondan  nues- 
tros trabajos,  y  que  de  su  utilidad  é  interés  nazcan  la  acepta- 
jpioB  y  patrocinio  general! 


CONDICIONES  DEL  PAPEL, 


1.»  Se  llamará  Bevista  y  Beperiorio  Bimestre  de  la  is^^ 
la  de  Cuba^  y  saldrá  el  1/  de  cada  segundo  mes. 

£.iL  Comprenderá  cada  cuaderno  de  12  á  14  pliegos,  6 
que  es  lo  mismo,  de  96  á  11£  páginas  en  forma  de  4.*'  es- 
pañol ú  S.*"  ingles,  bonitamente  encuadernado  á  la  rústica 
con  papel  pintado. 

3.a  Por  muestra  del  papel  y  tipografía  con  que  debe 
publicarse  la  obra,  se  presenta  este  primer  cuaderno,  el  cual 
se  reparte  entre  los  individuos  que  se  juzguen  interesados 
en  el  fomento  y  progresos  de  estas  publicaciones.  En  se« 
mejantes  repartimientos,  por  mas  cuidado  que  se  tenga  ocur- 
re siempre  algún  olvido,  por  lo  cual  se  suplica  le  dispen- 
sen aquellas  personas  que  no  recibieren  el  cuaderno,  con- 
siderándose ellas  dignas  de  habérsele  presentado.  Transcur- 
ridos algunos  días  pasará  el  repartidor  á  casa  de  quienes 
se  distribuyó,  á  suplicarles  se  sirvan  manifestarle  si  desean 
suscribirse  al  periódico. 

4.»  Los  suscritores  por  un  año  abonarán  por  cada  cua- 
derno 2  pesos,  y  3  los  que  se  suscribieren  por  números  se* 
parados  ó  bimestres.  Los  pagos  se  harán  por  semestres  y 
bimestres  adelantados,  á  cuyo  efecto  habrá  un  recaudador 
que  se  presentará  con  los  recibos  correspondientes. 
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5.»  Al  fin  de  cada  segundo  cnademo,  6  cadg  cnatfo 
meses  se  dará  una  lista  ó  catálogo  de  todas  las  obras  que 
tít  publiquen  en  la  monarquía  española;  á  cuyo  intento  su- 
plicamos á  todos  los  libreros  é  impresores  de  ella  nos  re- 
mitan la  portada  ó  titulo  de  cuantas  obras  den  á  luz,  ora 
sean  originales,  ora  no  mas  que  reimpresiones. 

6.<^  Llevaran  todos  los  cuadernos  al  fin  un  pliego  de  anun" 
doSf  en  que  se  insertarán  cualesquiera  avisos  científicos»  artisti* 
eos  ó  literarios;  pagando  al  tiempo  de  presentarlos  al  despacho 
cinco  pesos  por  cada  uno  si  ocupa  hasta  media  página,  y  ocho 
si  pasare  de  estos  limites  á  completar  la  página  entera. 

7.<L  La  Revista  y  Bepertorio  Bimestre  de  la  isla  de  Cu- 
ba se  remitirá  á  cualquier  parte  de  ella  por  el  correo,  sien- 
do los  portes  de  cuenta  del  que  la  pidiere,  j  sin  perjuicio 
de  que  por  eso  haya,  como  habrá,  agentes  en  las  ciudades 
y  villas  principales  de  la  isla,  quienes  recibirán  suscricio- 
hes,  y  repartirán  cuadernos  al  mismo  precio  y  en  los  mis- 
mos términos  que  en  la  Habana. 

8.ft  Toda  comunicación,  que  si  se  hace  por  el  correo 
deberá  ser  franca  de  portes f  se  dirijirá  al  Editor  de  la  JZa^* 
vista  y  Reperíürio  Bimestre  de  la  isla  de  Cúba^ 


REVISTA 


REPERTORIO  BIMESTRE 


DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 


PRIMERAS  POESÍAS  LÍRICAS  DE  ESPAÑA. 

I 

autículo  x."" 

1/  iSfiIt)adeFtefosllofmififif«.'por  JicoboGbimm. — ^Viena:  1815.' 
SL^  ¿íammlung  der  besten  JÜXtn  SpanischeUf  HUtorüchen^  Bütef 
and  Maurischen  Eoman%en.  Yon  Ch.  B.  Dkppuvg. — Al- 
temburg  und  Leipzig:  1817.*— ^Colección  de  los  Mejores 
Romances  Antiguos  Españoles^  asi  históricos^  como  caba* 
Itéreseos  j  moriscos.) 
5/  Flarata  de  Rimas  JSnüguas  Castellanas:  per  D.  J.  Nicolás 
BóHj.  D£  FjiB£B. — ^Hamburgo :  1821.* 

Xnvidese  al  parecer  en  dos  grandes  épocas  la  poesía 
castellana:  se  estiende  la  primera  desde  el  nacimiento  del 
lengnage  y  de  la  yersificacion  hasta  el  reinado  de  Car- 
los I :  la  segunda  principia  con  la  revolución  que  se  introdu- 
jo  entonces  por  la  imitación  de  los  poetas  italianos^  j  ha 
continuado  hasta  ahora.  Separan  á  estos  períodos  unas  dis- 
tinciones claras  y  bien  marcadas*  Los  autores  que  han  flo- 
recido en  ellas  están  opuestos  en  el  espíritu  de  sus  obras^ 
en  las  fuentes  de  donde  dimanaron  sus  inspiraciones^  en  el 
fin  que  se  propusieron  y  en  los  medios  que  emplearon  para 
conseguirlo.  Reconócese  en  el  primero  el  estado  de  socie- 
dad^ cuando  la  poeña  lejos  de  ser  la  ocupación  constante  de 

• 

^Traducáan  de  la  Remita  d4  Edimburgo* 
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ftlgunos  pocos  literatos»  es  el  entretenimiento  6  dirersion  de 
la  nación  entera;  cuando  no  bt  caracteriza  la  supremacía  de 
algún  individuo,  sino  la  imaginación  'de  todo  un  pueblo  que 
se  convierte  en  romancea  y  canciones;  caando  no  conoce  ni 
necesita  modelos  estraSos,  sino  que  infunde  en  todas  sus  pro- 
ducciones un  verdadero  espíritu  nacional.  £n  el  segundo 
vemos  cuan  natural  le  es  al  hombre,  así  que  llega  á  cier- 
to grado  de  civilización,  posponer  la  poesía  del  impulso  á 
la  del  arte,  dejar  la  inspiración  por  las  reglas,  tradncír  an- 
tes que  crear,  é  imitar  mas  bien  que  presentar  dechados 
para  la  imitación. 

A  la  primera  época,  j  sin  duda  alguna  á  la  mas  in- 
teresante, se  refieren  las  obras  cuyos  títulos  se  hallan  al  fren- 
te de  este  articulo.  La  colección  del  señor  Grímm  contie- 
ne en  general  romances,  cuya  materia  pertenece  á  la  his- 
toria fabulosa  de  Carlomagno  y  sus  doce  parea.  La  obra 
4el  señor  Depping  es  una  colección  variada  de  romances 
nairaÜvos;  y  la  Floresta  del  señor  Faber  contiene  una  co- 
lección variaila  de  romances  y  de  composiciones  líricas, 
que  bajo  el  título  de  Condones,  Viüaneicos,  Candonetas  lle- 
nan casi  todos  los  cancioneros  y  romanceros  de  £.spitña. 

Se  ciñe  nuestro  obgeto  en  dar  á  loa  lectores  alguna 
idea  de  esta  gran  masa  de  poesía  popular,  y  para  lograr- 
lo hemos  creído  que  valdrá  mas  bosquejar  que  no  detallar; 
tratando  la  materia  bajo  an  aspecto  general  sin  detenernos 
en  clasificaciones  minuciosas,  y  evitar,  en  cuanto  sea  da- 
ble, las  cñtas  largas  y  las  criticas  particulares.  Menos  que 
ninguna  otra  literatura  puede  juzgarse  la  castellana  por  ea- 
fa-actos  ó  traducciones.  No  consiste  su  escelencía  en  rasgos 
aislados,  sino  en  aquel  espíritu  nacional,  el  cual,  como  un 
gran  principie  de  unión,  se  hace  sentir  en  el  todo,  le  en- 
laza y  le  da  armonía. 

En  la  decadencia  de  nna  gran  literatura  todo  se  con- 
vierte en  tristes  y  melancólicos  presagios.  £1  alma  apoderada 
de  lo  que  tiene,  rehusa  consolarse  cuando  lo  pierde  con  la  espe- 
ranza de  un  porvenir  halagüeño;  pwo  la  historia  de  la  literatu- 
ra propende  á  hacemos  menos  amargo  este  desconsuelo.  Nos 
•nmaa  á  conaidenr  astas  catáitrolbs  de  laa  nacíoaw  como  el 
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desenTolvinimito  de  un  grftn  principio  de  socesion^  pw  el 
cual  Io6  tesoros  del  oitendimiento  circulan  j  se  general!- 
san,   7   la  corriente  de  los  adelantos  toma  nuevo  rumbo^ 
fertiliza  con  rapidez  nuevos  terrenos»    7    despierta  nuevas 
energías.    Muere  Zaroástres;  pero  conservan    los   ^pcios 
el  oro  de  los  mageos    7    caldeos.    Cae  Egipto;  pero  deja 
Hermes  su  manto  á  Platón;  7  remóntase  Roma  a  la  cum* 
bre  de  la  gloria  literaria  cuando  el  mundo  esta  para  apli« 
car  á  los  griegos  el  mismo  epíteto  de  bárbaros  con  que  antes 
distinguían  ellos  a  todas  las  demás  naciones.  Aun  esta  oscu- 
ridad»  que  sucedió  á  la  disolución  del  imperio  griego»  no 
fué  mas  que  momentánea.   Apagóse  la  luz  de  los  conocí- 
mientofl  ea  Europa;  pero  apareció  de  repente  en  el  Asia* 
Fué  en  verdad  pálida  7  descolorida  al  principio   bajo  los 
tempestuosos  reinados  de  los  sucesores  inmediatos  de  Mar 
homet;  pero  pronto  se  ve  brillar  con  refulgencia  7  esplen- 
dor bajo  Al-Raishild  y  Al-Maimoun.  Acababan  de  comple- 
tar  su  circulo  los  conocimientos;  7  por    segunda  vez  tuvo 
el  Occidente  que  recibir  del  Oriente  las  semillas  de  los  ade- 
lantos» 7  los  elementos  de  la  gran  pujanza  que  ahora  ostenta. 
No  ha7  en  la  historia  de  las  naciones  un  fenómeno  que 
sorprenda  tanto  como  el  rápido  adelantamiento  de  la  litera^ 
tora  arábiga.  Mas  parecía  la  Arabia  recordar  lo  que  sabia» 
que  adquirir  nuevos  conocimientos;  mas  revivir  una  litera- 
tura muerta»  que  crear  una  nueva.  Entró  en  el  vasto  cam» 
po  del  saber  humano»  como  en  la  herencia  de  sus  proge- 
nitores; no  con  la  incertidumbre  de  un  nuevo  descubridor» 
sino  con  la  seguridad  de  uno  á  quien  no  le   habían  sido 
desconocidos  sus  rincones  7  encrucijadas»  7  cu7as  olvidadas 
especies  renacían    á    la  vista  de  los  paseos  acostumbrados 
7  las  plantas  predilectas.  Apenas  acababa  de  pasar  un  si- 
glo desde  la  era  bárbara  de  la  Hégira»  cuando  la  corte  de 
Haroun  Al^Raishild  era  el  centro  de  las  ciencias  7  las  ar- 
tes. Apenas  habían  transcurrido  ciento  veinte  años  después 
de  la  $upne$ta  quema  de  la  Biblioteca  alejandrina»  cuando  se 
abrieron  públicos  atanéos  en  las  aldeas  mas  arrinconadas  do 
la  Arabia.  En  el  número  de  colegios  7  hombres  grandes 
competían  las  cultas  é  insignes  ciudades  de  Damasco^  Bal« 
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0Dray  Balk^  Cufa,  Ispahan  y  Samarcanda.  Sentados  a  los 
.  pies  de  los  sabios  recibían  instrucciones  los  reyes;  y  el  im- 
perio parecía  un  gran  colegio,  en  el  que  eran  todos  maes- 
tros ó  alumnos,  que  dsü>an  ó  recibían  educación.  Habían  es* 
tudiado  los  árabes  con  singular  acierto*  todas  las  ciencias^ 
ora  del  género  exacto  6  especulativo;  y  como  fueron  tan 
rápidos  como  su  conquista  los  adelantos  de  su  literatura, 
parecía  que  habia  de  ser  su  estension  vasta  y  variada  como 
los  nuevos  territorios  que  acababan  de  adquirir. 

En  la  poesía  de  los  árabes  es  donde  el  efecto  de  esta  re- 
pentina literatura  se  hace  conocer.  lEs  de  muy  poca  importan- 
cia la  marcha  que  llevan  las  naciones  para  llegar  á  la  per- 
fección en  las  ciencias  especulativas;  el  conocimiento  siempre 
es  el  mismo,  bien  se  consiga  por  medio  del  estudio  lento  y 
profundo,  ó  con  la  rapidez  del  rayo;  mas  no  asi  sucede  con 
la  poesía,  cuyo  cuerpo  debe  crecer  y  desplegarse  lentamen- 
te sí  ha  de  ser  robusto  y  vigoroso.  Tienen,  como  los  hom- 
bres, su  infancia  los  pueblos,  cuando  al  paso  que  van  acu* 
mulando  materiales  para  la  reflexión,  reposan  las  facultades 
meditabundas,  y  así  en  los  unos  como  en  los  otros,  el  desar- 
rollo ó  madurez  fuera  de  sazón  nos  anuncia  una  repentina 
y  prematura  decadencia.  En  este  período  de  puerilidad  loa 
hombres  obran  y  registran  sus  acciones;  pero  ni  especulan^ 
ni  recuerdan  afectos :  y  así  es  que  la  poesía  narrativa  pre* 
cede  siempre  á  la  que  nace  de  la  contemplación.  Salieron 
sin  embargo  del  curso  natural  los  árabes,  quienes,  iM*opa- 
gándose  entre  ellos  con  asombrosa  rapidez  los  conocimien- 
tos, se  remontan  de  golpe  en  las  regiones  de  la  especula^ 
cion,  puesto  que  desde  el  principio  se  deja  ver  en  su  poe- 
sía la  señal  de  un  continuo  meditar,  que  ha  preparado  en 
otras  naciones  un  siglo  de  escribir  y  una  larga  serie  de 
composiciones  narrativas.  No  tienen  ningunas  reminiscencias 
nacionales  incorporadas  en  las  ciencias  ó  romances.  £1  lu- 
jo del  estudio  y  el  despotismo  de  su  gobierno,  no  dejaron 
aparecer  los  cuentos  de  las  aventuras  románticas  y  las  hñ* 
zanas  guerreras,  que  en  países  menos  cultos  sii*ven  para 
la  diversión  del  pueblo  bajo.  Esta  falta  se  hace  sentir  so^ 
bremanera  en  la  monotonía  de  meditación  y  espresion  de 
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que  tanto  adolece  la  poesía  arábiga.  Es  como  el  carácter  de 
la  nación,  una  mezcla  de  concepto  y  pasión  que  deleita  al- 
gunas veces;  pero  que  comunmente  congela  la  imaginación 
por  el  espíritu  de  sutilizar  y  analizar.  Si  eleva  el  alma 
por  sus  imágenes  osadas,  la  abate  luego  con  sus  estrava* 
gancias,  que  tan  pronto  nos  presentan  cuadros  tiernos  y  ha- 
lagüeños de  la  sencillez  y  tranquilidad  pastoriles,  como  que- 
jas lastimosas  de  males  visionarios  ó  miserias  inventadas^ 
que  ni  proceden  del  corazón,  ni  se  le  dirigen.  La  poesía  de 
las  naciones  setentrionales  queda  contenta  si  conmueve;  pero 
la  de  los  árabes  también  debe  deslumhrar.  Obra  aquella  por 
su  igualdad,  ésta  por  la  variedad  constante  de  las  impre- 
siones. Es  la  una,  como  la  arquitectura  gótica  de  sus  pro- 
pios templos,  magestuosa,  solemne  y  sombría;  reduciendo 
todos  los  afectos  á  un  sentimiento  general  de  profunda  ve- 
neración: la  otra,  se  asemeja  á  los  edificios  fantásticos  del 
Oriente,  que  todo  es  brillantez  y  esplendor,  y  que  tienen 
el  ojo  vagante  y  distraído  por  la  refulgencia  de  las  torres^ 
pórticos  y  claraboyas.  * 

Así  se  hallaba  la  Arabia  cuando  en  712  la  derrota  de 
Rodrigo  en  Jerez  de  la  Frontera,  introdujo  en  España  á  los 
conquistadores  sarracenos,  y  trajo  en  unión  la  cultura  del 
Oriente  con  la  rudeza  de  la  Europa.  Agregáronse  á  su  en#r- 
me  imperio  las  provincias  mas  bellas  de  la  Península;  y  ba- 
jo su  gobierno  suave,  aunque  enérgico,  pronto  dispotaron  á 
Damasco  y  Balsora  la  palma  de  la  supremacía  intelectual 
Córdova,   Granada,   Sevilla  y  Valencia. 

Notable  era  el  contraste  que  á  este  estado  de  cosas 
ofrecía  la  santa  y  cristiana  España.  Tenían  los  castella- 
nos una  lengua  espresiva  y  magestuosa;  pero  carecían  de 
literatura:  grande  inclinación  y  talento  poético;  pero  se  veían 
destituidos  de  poesía.  Les  habían  transmitido  sus  predece- 
sores una  infinidad  de  hechos  históricos,  no  en  la  forma  des- 
agradable de  las  crónicas,  sino  en  el  garbo  variado  de  la 
tradición,  á  los  cuales  les  añadía  nuevos  adornos  el  gus- 
to de  las  generaciones  sucesivas.  Entre  los  hispano-godos 
la  profesión  de  las  arnias  llevaba  la  supremacía  sobre  to- 
das las  demás;  entre  los  moros  en  nada  era  tenida:  aque^ 
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IIos^  como  las  deoias  naciones  góticas,  buscaban  por  piasto 
de  la  imaginación  ficciones  6  hazañas  caballerescas;  éstos» 
clásicas  reminiscencias.  Poco  se  hablan  dirigido  los  árabes 
á  los  afectos  nacionales.  Solo  para  si  reclamaba  el  poeta  la 
simpatía  de  sas  lectores;  con  él  queria  que  esperasen  y  te« 
miesen,  y  que  sintiesen  su  misma  felicidad  é  infelicidad.  Era 
una  inTocacion  única,  una  inspiración  llena  de  interés  pro« 
pió,  que  obraba  según  sus  méritos  individuales.  No  asi  su- 
cedió con  los  hispano-godos.  Sin  sentirlo  hablan  incorpora- 
do en  su  historia  las  producciones  de  la  imaginación,  y  aso- 
ciado nombres  ilustres  con  hazañas  gloriosas;  reconcentran- 
do asi  aquellas  reminiscencias  nnivorsales  en  que  todos  sien- 
ten haber  tenido  parte,  j  levantando  sobre  la  base  del  en- 
tusiasmo del  pueblo  la  gran  fábrica  de  una  poesia  nacional» 
Era  imposible  no  obstante  que  dejase  de  producir  su  efec- 
to un  roce  tan  intimo  como  hablan  tenido  durante  largos  si- 
glos dos  naciones  rivales.  Obró  Arabia  en  España  el  influ- 
jo que  tiene  sobre  la  ignorancia  el  conocimiento;  pero  en 
recompensa  sintió  ella  la  soberanía  que  una  índole  noble  y 
elevada  posee  sobre  ánimos  mas  débiles,  aunque  de  mayor 
cultura.  Asi  es  que  mientras  la  literatura  española  se  iba 
puliendo  por  el  efecto  que  obró  en  ella  la  cultura  arábiga,  la 
influencia  del  espíritu  caballeresco  y  acrisolado  patriotismo  de 
España  sobre  los  árabes,  se  hacia  visible  en  el  tono  elevado 
que  tomaron,  en  la  impresión  mas  viva  que  les  hacia  la  dig- 
nidad nacional,  y  en  la  modificación  de  sus  costumbres,  que^ 
como  las  pintó  el  autor  de  las  Querrás  CiüiUs  de  Oranadap 
competían  en  gpracia,  elegancia  y  cortesanía,  con  las  acciones 
mas  bizarras  y  gallardas  que  pudo  concebir  la  imaginación 
de  Amadis  ó  Palmerin. 

Al  inquirir  el  influjo  de  la  poesía  arábiga  sobre  la  cas- 
tellana, nunca  debe  perderse  de  vista  una  distinción  que  se 
ha  omitido,  ó  no  se  ha  tenido  presente;  pero  que  sin  em- 
bargo existe,  puesto  que  está  afianzada  sobre  principios  fi- 
losóficos» Esta  distinción  es,  que  la  influencia  no  fué  igual 
en  todas  las  clases  de  poesía.  Apenas  se  le  ve  la  mas  remo- 
ta semejanza  entre  la  poesía  narrativa  de  España  y  la  li- 
teratura del  Oriente;  pero  al  paso  que  en  la  poesía  aenti-. 
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mental  6  contemplativa  son  infinitas  las  relaciones  de  iden- 
tidad^  ni  una  sola  calidad  poseen  los  romances  do  las  que 
hemos  estado  acostumbrados  á  considerar  como  propias  de 
la  literatura  arábiga.  En  vez  de  aquel  estilo  difuso^  de  aque- 
llas imágenes  cstravagantes^  de  aquella  ponderación  desea- 
bellada»  que  son  al  parecer  inseparables  de  ánimos  orienta- 
les, solo  aparecen  en  estas  composiciones  líricas,  una  natu- 
ral sencillez,  una  simplicidad  sin  afectación,  y  un  deseo  de 
cortar  toda  ramificación  j  redundancia,  para  decir  la  idea 
8in  ornamento  alguno,  sino  tal  como  es  y  se  presenta.  Pe- 
ro aun  liaj  otra  distinción  que  es  mas  notable,  y  que  con 
mas  clara  evidencia  manifiesta  el  influjo  que  tiene  una  na^ 
cion  sobre  otra,  y  es  la  que  nace  de  la  adopción  6  repro- 
bación de  sus  ficciones.  Verdad  es  que  no  tenia  la  Arabia 
ninguna  poesía  narrativa;  pero  no  dejaban  de  bailarse  sos- 
títutos,  que  á  los  ánimos  de  común  calibre  les  ofrece  igual 
ínteres  y  atractivo.  Eran  aquellos  magníficos  cuentos  de  es- 
tupendos sucesos  y  encantamientos  maravillosos,  que  han  te- 
nido una  influencia  tan  asombrosa  en  la  literatura  de  la 
Europa  entera;  ¿y  no  es  de  suponer  que  si  este  romantis- 
mo  que  alcanzó  á  países  tan  remotos  del  sitio  de  sus  fic- 
ciones hubiera  sido  conforme  al  carácter  de  los  hispano-go- 
dos,  debería  haber  obrado  con  mayor  vigor  en  España,  donde 
8u  influjo  habia  de  ser  directo  é  inmediato?  Pero  la  ficción, 
como  las  aguas  fabulosas  de  Siracusa,  busca  la  región  que 
mejor  le  conviene,  y  se  aparece  cuando  menos  se  espera. 
Mientras  á  cada  paso  ae  dejan  ver  señales  de  la  imagina- 
ción de  los  árabes  en  los  primeros  romances  fhinceses  y  en 
ios  versos  de  los  trobadores,  ni  asomo  de  ella  se  encuentra 
en  la  poesía  castellana.  Nada  tiene  de  aquellos  magníficos 
palacios  que  se  levantan  en  los  desiertos,  y  cuyos  diaman- 
tes y  oro  relucen  desde  lai^o  trecho;  de  aquellos  caballos 
voladores,  armaduras  impenetrables  y  castillos  encantados; 
de  aquellos  genios,  deidades,  gigantes  y  magos,  que  presi- 
dian sobre  los  destinos  del  género  humano,  y  que  ya  pro- 
tegían, ya  perseguían  sus  adoradores;  ó  de  aquellos  cuen- 
tos graciosos  y  aventuras  cómicas,  que  tanto  se  avenian  con 
la  imaginacioii  de  Bocacio  y  los  novelistas  italianos.  Mas 
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no  es  difícil  determinar  el  origen  de  una  diferencia  tan  nota*- 
ble.  Es  la  poesía  narrativa  susceptible  de  muy  poca  Tañe- 
dad.  Cuando  se  relatan  sucesos^  hay  siempre  algunas  cir- 
cunstancias fijas  é  inmutables»  algunas  cosas  que  en  todos 
los  siglos  y  en  todos  los  tiempos  se  referirán  del  mismo 
modo,  algunas  señales  particulares,  que  ni  la  mudanza  de 
las  costumbres,  ni  la  cultura  del  entendimiento,  afectan  su 
prístina  esencia.  No  asi  sucede  con  la  poesía  contemplati- 
va,  qae  sigue  siempre  el  rumbo  de  las  costumbres  nacio^ 
nales*  Tosca  y  exaltada  en  su  infancia,  con  ellas  adelanta 
en  cultura  para  caer  después  en  el  artificio  y  estremada  pu- 
lidez. A  todo  esto  debe  agregarse  que  muchos  siglos  antes 
de  aparecer  la  literatura  arábiga  para  embellecer  ó  desfi- 
gurar, ya  existia  el  gran  caudal  de  tradición  que  Temos  in* 
corporado  en  los  romances   castellanos. 

£1  suponer  que  la  escelencia  de  los  romances,  asi  co- 
mo se  hallan,  ha  sido  obra  del  influjo  arábigo,  solo  puede 
haberse  originado  de  ver  la  materia  bajo  un  aspecto  solo,  y  no 
atender  á  la  preponderancia  que  á  la  vez  tuvo  España  sobre 
Arabia.  Nadie  puede  disputar  que  después,  en  un  periodo  mas 
cercano  á  nuestros  tiempos,  las  canciones  de  Granada  cele- 
braban con  iguales  raptos  los  mismos  sucesos  que  los  ro- 
mances castellanos;  pero  en  vez  de  producir  alguna  influen- 
cia en  la  poesía  romántica  de  España,  estos  mismos  román* 
ees  debieron  su  existencia  al  espíritu  caballeresco  que  pre- 
cedió y  sobrevivió  al  imperio  de  los  árabes- 
Divídese  por  consiguiente  la  poesía  lírica  y  didáctica  es- 
pañola por  medio  de  distinciones  nacionales  y  genéricas;  mi- 
litando así  otra  poderosa  razón  á  nuestro  favor  para  adop- 
tar  el  arreglo  que  hacemos  ánimo  de  seguir  en  este  articu- 
lo, que  es  principiar  con  los  romances  narrativos  de  puro 
origen  castellano,  y  pasar  luego  al  examen  de  las  intermi- 
nables canciones  y  redondillas  en  que  se  nota  ya  la  mezcla 
de  la  poesía  castellana  con  la  arábiga. 

Ningún  país  ha  aventajado  á  la  España  en  el  caudal  de 
materiales  que  da  origen  á  la  poesía  lírica  de  una  nacioa» 
Es  su  historia  féiül  en  acciones  buenas  y  malas,  y  abun- 
da de  grandes  acaecimientos  y  notables  catástrofes  en  todo 
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li>  qne  es  capas  de  elevar,  conmover  6  agitar  el  corazón 
bunMuio*  La  memoria  de  la  batalla  desastrosa  qoe  en  Es- 
paña dio  fin  á  la  dinastía  visigoda,  la  venganza  temeraria 
de  Julián,  j  la  misteriosa  j  desconocida  snerte  de  Rodrigo^ 
formaban  un  contraste  muy  opuesto  a  las  ilustres  hazañas 
de  Roncesvalles,  k  la  heroica  resistencia  de  Pelayo  en  las  As* 
tunas,  y  á  las  proezas  de  Bernardo  del  Carpió.   Vinieron 
después  los  gloriosos  hechos  del  Cid,  su  juvenil  pendenciap 
Su  amor  á  Jimena,  su  fidelidad  y  adhesión  al  Rey,  su  re- 
sidencia con  los  moros  y  su  regreso  triunfante.  Girase  )ue« 
go  Ja  escena,-  y  todo  se  vuelve  trastornos  y  miserias.   Lie* 
gan  las  riñas  de  los  dos  hermanos  Pedro  el  Cruel  y  Enri« 
quo  de  Trastamara,  el  asesinato  del  maestre  de  Santiago, 
la  suerte  fatal  de  la   inocente  Blanca,  el  dolor  de  la  des* 
graciada  María  de   Padilla,  qne  estremecen  el   alma  agol- 
pada de  afectos  de  horror  y  de  compasión.  Por  último,  nos 
alcanza   la  Conquista  de  Granada   con   todas  las  leyendas 
que  puso  en  manos  de   los  vencedores,   sus  torneos  y  fies- 
tas, las  corridas  de  toros  y  las  zambras,  ¡as  glorias  del  Alham* 
bra  y  del  Albaicin,  las  encantadoras  preciosidades  del  Gene* 
ralife,  las  contiendas  de  las  dos  casas  rivales  de  los  Zégris 
7  los  Albencerrages,  la  delación  de  la  Reina,  los  infaustos 
sucesos  de  la  corte  de  Leen,  el  asesinato  de  Moraíma,  el  in- 
terés caballeresco   que  causo   el  combate  en  que  al   caste- 
llano valor  se  debió  la  vindicación  del  honor  de  la  Reina 
contra  la  infame  traición  del   malvado   Zégris;   toflo,  todo 
ofreció  materia  abundante  para  el  gran  número  de  roman- 
ces castellanos. 

£n  España  tuvieron  la  singular  dicha  estos  preciosos 
poemas  de  que  en  una  época  tan  remota  como  la  de  1510 
se  coordinasen  y  publicasen  por  Fernando  del  Castillo*  Su- 
cedió a  esta  colección  el  Romancero  de  Romances  de  An- 
tuerpia en  1555,  la  de  Sepúlveda  en  1566,  y  el  Romancero 
JBistoriado  de  Lúeas  Rodríguez  en  1579.  De  estas  circuns- 
tancias se  ha  originado  la  idea  general  de  que  el  número 
de  romances  castellanos  escede  al  de  toda  otra  nación;  pe«^ 
ro  si  esto  es  asi,  no  es  difícil  indicar  la  razón  de  tan  sin- 
gular diferencia.  Consiste  en  la  propiedad  del   clima,  quo 
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presta  mas  tiempo  para  la  recreacian,  en  la  gran  facilidad 
de  la  versificación  castellana»  j  en  las  calidades  trascen* 
dentales  del  idioma. 

No  solo  sobresalen  en  número  los  romances  castella** 
nos,  sino  también  en  calidades  intrínsecas.  Ai  comparar  la 
primera  literatura  de  España  con  nuestros  propios  romana 
cesy  ó  con  la  poesía  originaria  de  cualquier  país,  de  re< 
pente  se  Tiene  á  los  ojos  cuanto  las  composiciones  de  la  Pe- 
nínsula aventajan  a  las  otras  en  elegancia,  elevación  y  es* 
piritu*  Comunmente  leemos  por  curiosidad  mas  que  por  gus^ 
to  los  primeros  ensayos  literarios  de  una  nación.  Pintan  uni| 
Serie  de  costumbres  que  en  sí  ofenden  j  fastidian,  al  mis-i 
mo  tiempo  que  atraen  el  corazón,  porque  difieren  tanto  de 
las  nuestras,  y  porque  se  refieren  con  un  lenguage  tan  raro» 
que  solo  nos  conmueve  por  no  haber  sorprendido  al  relator» 
Este  da  por  supuesto  lo  que  nosotros  no  podemos  creer  posiblCf 
y  nace  mas  nuestro  placer  de  la  comparación  que  hacemos,  que 
de  las  calidades  intrínsecas  de  las  obras.  Los  romances  cas* 
tellanos  no  necesitan  de  semejante  escusa,  ni  es  menester  qua 
para  realce  de  su  mérito,  aleguen  la  rudeza  de  los  tiempos* 
Tienen  en  si  impresas  las  señales  de  la  elevación,  delicade* 
Ka  y  elegancia,  y  todos  ellos  no  hablan  sino  de  cortes  y  de 
campos,  dulcificados  y  suavizados  ya  por  la  caballería. 

Después  de  estas  observaciones  sobre  algunas  de  las  ca- 
lidades mas  visibles  que  caracterizan  estos  romances,  pro* 
cederemos  á  presentar  á  nuestros  lectores  algunos  dechados 
de  varias  especies,  sin  aspirar  á  hacer  una  clasificación  for- 
mal, que  por  buena  que  fuese  no  dej.aria  de  ser  incomple-* 
ta,  y  nunca  llenarla  el  intento  de  cualquiera  que  esté  al- 
go versado  en  la  literatura  castellana. 

La  primera  serie  de  estos  poemas,  y  la  que  en  nues- 
tro dictamen  es  mas  atractiva,  es  la  que  se  refiere  a  la 
historia  fabulosa  de  Carlomagno,  y  á  los  enjambres  de  pa- 
ladines ficticios,  a  quien  dieron  cuerpo  y  alma  los  poetas  ro- 
mánticos ó  caballerescos.  Fácil  es  concebir  como  Carlos 
fué  escogido  por  el  héroe  de  esas  piezas  narrativas.  Sif 
reino  lució  como  un  planeta  en  medio  de  las  tinieblas.  Re- 
nacieron en  él  los  imperios  demolidos,  y  acontecieron  vici- 
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sitndes  estrafias^  aciertos  singalares»  guerras  hoiroroaaSf  amo- 
res fieles»  qae  se  ezagerabaa  por  las  distancias  de  los  lu- 
gares, ó  se  desfiguraban  por  la  tradición ;  y  asi  ofrecían 
á  los  autores  de  las  generaciones  sucesivas  un  campo  vas- 
to por  donde  podia  correr  su  imaginación*  Brillaba  la  cor* 
te  de  Carlos,  según  ellos,  con  todo  el  esplendor  de  la  ca* 
ballena;  y  el  Emperador  del  Occidente  aparecía  con  la  pom- 
pa y  magestad  de  un  héroe  de  novelas.  Vino  á  ser  por  un 
lado  el  protector  de  la  cristiandad,  y  el  bienhechor  de  los 
peregrinos;  y  por  otro,  el  atroz  enemigo  del  islamismo 
y  el  terrible  azote  de  la  idolatría.  La  primera  de  estas 
composiciones  románticas  en  prosa,  es  la  Crónica  en  latin 
que  se  atribuye  á  Turpin,  obra  que  en  si  no  tiene  mérito 
alguno,  pero  que  sin  embargo  se  le  ha  querido  dar  grande 
importancia  por  el  influjo  que  gratuitamente  se  supone  ha- 
ber tenido  en  los  grandes  poemas  caballerescos,  ó  i-omances 
de  Italia  y  de  España. 

Respecto  los  romances  castellanos  no  se  halla  en  ellos 
incidente  alguno  que  nos  dé  el  roas  remoto  indicio  de  que 
en  España  se  hubiese  tenido  noticia  de  la  referida  Cróni- 
ca. La  mayor  parte  de  las  bellezas  de  aquellas  composicio- 
nes líricas  castellanas  son  puras,  castizas  y  originales.  Los 
nombres  de  Guarinos,  Montesinos,  Durandarte,  Baklovinos, 
Galvan,  Cálvanos,  Conde  Irlos,  Beltran  y  otros  muchos  son 
casi  propios  y  particulares  de  España.  Las  escenas  en  que 
nos  los  colocan  son  de  muy  diferente  especie,  no  se  hallan  en 
ellas  encantamientos  estravagantes ,  ni  dioses  sobrenatura- 
les. Los  incidentes  que  se  relatan,  si  bien  adolecen  algo  de  pon- 
deración, están  dentro  de  los  limites  de  lo  posible;  los  per- 
sonages  no  están  fuera  de  lo  natural,  se  traslucen  en  ellos 
los  vicios  y  virtudes  pi-opios  de  la  imperfecta  humanidad. 
Tienen  ademas  en  el  estilo  y  lenguage,  un  no  sé  qué  de 
sencillo  y  llano,  que  capta  y  an'astra  constantemente  la  aten- 
ción del  lector. 

Los  romances  que  se  tomaron  de  la  historia  son  por 
lo  común  mas  cortos,  el  enlace  de  las  ideas  mucho  mas  des- 
cuidado, y  á  nuestro  sentir  no  aiTasti*an  el  alma  como  los 
que  están  fundados  en  escenas  caballerescas.  Son,  como  lo 
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jnanifiesta  Bontewck,  cuadros  que  solo  representan  lugares 
sin  haberse  puesto  en  ellos  conato  alguno  respecto  la  pro- 
gresión de  incidentes  que  conmueven  el  corazón,  pero  que  sin 
embargo  sorprenden  por  la  veracidad  y  minuciosidad  de  las 
relaciones,  j  por  la  gran  naturalidad  que  casi  en  todos  se 
manifiesta.  Los  primeros  de  estos  romances  se  refieren  á  la 
derrota  de  Rodrigo,  que  con  todos  sus  vicios  era  considerado 
por  los  españoles,  como  consideran  los  escoceses  á  Jaime  lY,  y 
la  batalla  de  Flodden.  Los  sucesos  que  refieren  los  romances  re- 
lativos al  Cid  Campeador,  no  dejan  de  ser  algo  románticos,  y 
de  captar  la  atención;  pero  tienen  poco  mérito  poético. 

La  última  especie  de  romances  que  mencionaremos,  es 
la  que  tiene  relación  con  las  guerras  civiles  de  Granada. 
Ya  hemos  manifestado  el  influjo  que  habia  tenido  la  reac- 
ción del  carácter  español  sobre  el  de  los  árabes.  Al  paso 
que  la  poesía  primera  ú  original  arábiga  es  casi  enteramen- 
te lírica  ó  didáctica,  se  formaron  los  moros  de  España  una 
literatura  popular  muy  semejante  á  la  de  sus  reinos.  Fre- 
cuentemente se  cantaban  los  mismos  romances  por  los  poe- 
tas de  ambas  naciones,  celebrando  los  mismos  héroes  y  los 
mismos  sucesos.  Pero  cuando  por  fin  en  1495  Granada  se 
entregó  á  las  fuerzas  de  Fernando  é  Isabel,  uniéronse  á  los 
tesoros  de  la  imaginación  arábiga  todos  los  de  sus  conquis- 
tadores, cuya  mezcla  pronto  se  dejó  ver  en  la  poesía  cas- 
tellana. Distínguense  los  romances  moriscos  de  los  anterio- 
res á  esta  época,  por  un  colorido  mas  rico  y  por  una  pro- 
fusión de  ornamento  mas  general;  y  de  los  que  vinieron 
después,  por  retener  en  medio  de  su  grande  adorno  el  tono 
natural  propio  de  los  primeros  romances.  Con  la  posesión 
de  este  paraiso  terrenal,  se  les  abrieron  á  los  españoles  to- 
dos los  tesoros  de  la  naturaleza  y  del  arte,  los  cuales  les 
infundieron  el  gusto  de  la  poesía  descriptiva  tan  raro  en 
las  composiciones  primitivas ;  manifestándose  pronto  en  su 
literatura  el  influjo  de  los  galanteos  de  la  lujosa  corte  de< 
Granada  por  la  ternura  y  gracia  con  que  apareció,  y  que  tanto 
i'ealce  daba  al  espíritu   gueiTero  de  los  romances  históricos. 

Llenan  la  mayor  parte  de  las  colecciones  citadas  al 
frente  de  este  articulo  poemas  amorosos^  en  los  cuales^  mas 
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qne  en  ningunos  otros^  se  hace  patente  el  influjo  de  la  poe- 
sía arábiga^  como  en  las  kasiadas  j  gacetas  orientales» 
y  se  percibe  en  los  yillancicos  y  canciones  de  los  españoles 
una  mezcla  continua  de  pasión  y  concepto.  En  todas  apa- 
rece la  misma  monotonía,  la  misma  tristeza,  la  misma  di- 
fusión, la  misma  laboriosa  atención  á  las  consonancias,  y 
la  misma  limitación  artificiosa  en  el  número  de  lineas  de 
algunos  poemas  particulares,  cuya  embarazosa  y  pueril  es- 
tructura ya  por  fortuna  solo  se  conoce  entre  nosotros  en 
el  soneto.  En  las  agudezas  y  equívocos,  aun  escedieron  a 
los  árabes  los  españoles ;  pero  por  desgracia  sus  conceptos 
tienen  rara  vez  el  mérito  de  los  orientales.  No  se  debe  su- 
poner por  eso  que  ha  de  recibirse  este  parecer  sin  escep- 
cion  alguna.  Es  esta  la  dificultad  de  dar  opiniones  gene* 
rales,  que  cuanto  es  cierto  respecto  la  literatura,  tomada  en 
globo,  no  lo  es  muchas  veces  respecto  algunas  partes  que 
la  componen.  Si  bien  por  lo  general  los  poemas  amorosos 
que  contiene  la  colección  de  Faber  üenen  mucha  monotonía 
y  languidez,  y  conmueven  poco  el  corazón,  hay  muchos, 
con  especialidad  los  cortos,  que  son  agraciados,  de  esquisi- 
to  aliño  y  sumamente  bellos.  £1  que  á  continuación  pone- 
mos es  uno  de  aquellos  cortos  poemas  qne  se  llaman  can- 
cionetas,  en  que  la  idea  que  se  espresa  en  el  cuarteto  pri- 
mero se  amplifica  y  estiende  en  los  demás,  repitiéndose  a 
ciertos  intervalos  las  consonancias  primeras. 

"Aunque  con  semblante  airado 
Me  miráis  ojos  sereno». 
No  me  negareis  al  menos 
Que  me  habéis  mirado. 

Por  mas  que  queráis  mostraros 
Airados  para  ofenderme, 
^Qué  ofensa  podéis   hacerme 
Que  iguale  al  bien  de  miraros? 

Que  aunque  de  mortal  cuidado 
Dejéis  mis  sentidos  llenos. 
No  me  negareis  al  menos 
Ojos!  que  me  habéis  mirado. 
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Pensando  hacerme  despecho 
Me  mirasteis  con  desden, 

Y  en  vez  de  quitarme  el  bien 
Doblado  bien  me  habéis  hecho. 

Que  aunque  los  hayáis  mostrado 
De  toda  clemencia  ágenos. 
No  me  negareis  al  menos 
Ojos!  que  me  habéis  mirado/' 

£1  que  sigue  es  su  correspondiente,  y  nos  parece  toda^ 
via  mas  natural  y  tierno. 

''Ojos  bellos!  no  os  fiéis 
Del  buen  tiempo  que  gozáis; 
Porque  si  hoy  de  mí  os  burláis. 
Mañana  me  llorareis. 

Como  estáis  acostumbrados 
A  alcanzar  siempre  victoria. 
Desterráis  de  la  memoria 
Mis  dolores  y  cuidados. 

La  vida  me  acabareis 
Si  en  mi  daño  porfiáis, 

Y  cuando  asi  me  perdáis 
De  veras  me  llorareis. 

Con  tanta  seguridad 
Yivis  de  vuestra  belleza. 
Que  ese  rigor  y  aspereza 
Es  igual   con  la  beldad. 

Si  con  el  estar  cual  me  veis 
Del  remedio  no  curáis, 
AdveKid  que  os  condenáis 
A  que  muerto  me  lloréis. 

De  esta  burla  habrá  mudanza 
AI  tiempo  que  el  tiempo  acierte 
A  descubriros  mi  muerte, 
En  la  cual  no  habrá  tardanza. 

Entonces  vos  perderéis 
Ese  rigor  que  mostráis^    . 
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T  aunque  de  hurlas  matáis^  - 
De  Yéras  me  llorareis. 

Al  compás  del  disfavor 
Va  creciendo  mi  tormento, 
Mis  suspiros  lleva  el  viento 
T  mi  esperanza  el  dolor. 

Que  suceso  pretendéis 
Pues  siempre  en  calma  os  estáis^ 
Sino  que  vivo  queráis 
Enterrarme,  y  vos  lloréis.'' 

Concluiré  los  egemplos  de  los  poemas  amorosos  con  otro 
de  los  que  se  llaman  villancicos,  que  no  pocas  veces  le  to« 
maroB  por  modelo  los  autores  del  siglo  décimosesto. 

''Mientras  duermo  mi  niñaf 
Zéfiro  alegre 
Sopla  quedito 
No  la  recuerdes. 

Sopla  manso  viento 
Al  sueño  suave, 
Y  ensena  á  ser  grave 
A  tu  movimiento. 
Dadle  el  dulce  aliento 
Que  entre  perlas  finas 
A  gozar  caminas» 
T  ufano  vuelve. 
Sopla  quedito 
No  la  recuerdes. 

Mira  no  despierte 
Del  sueño  en  que  duerme. 
Que  temo  que  el  verme 
Causara  mi  muerte* 
Dichosa  tu  suerte. 
Dichosa  tu  estrella 
Que  á  niña  tan  bella 
Halagar  mereces. 
Sopla  quedito 
No  la  recuerdes. 
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Los  poemas  religiosos  se  parecen  á  los  amorosos  mu- 
cho mas  de  lo  que  á  primera  vista  se  creería.  £n  los  poe- 
mas,  cuyo  juicio  es  el  obgeto  de  este  articulo^  se  manifies- 
ta tan  patentemente  esta  semejanza,  que  muchos  de  ellos  se 
pueden  distinguir  solo  por  el  lugar  que  ocupan  en  la  co- 
leccion,  pero  no  por  las  ideas  que  en  si  encierran.  Sin  em- 
bargo, hay  un  poema  precioso  de  Jorge  Manrique  sobre  la 
muerte  de  su  padre,  tan  aventajado  á  todos  los  demás,  que 
es  al  parecer  composición  de  otro  siglo.  A  escepcion  de 
las  odas  de  Fr.  Liiis  de  León  no  encontramos  cosa  algu- 
na en  el  idioma  castellano,  que  sobrepuge  el  mérito  de  es- 
tas coplas.  La  graciosa  fluidez  del  verso,  y  el  bello  aire 
anticuado  que  se  manifiesta  en  su  conjunto,  están  fuera  del 
alcance  de  toda  imitación.  Las  siguientes  son  las  estrofas 
con  que  empieza  el  poema. 

^'Recuerde  el  alma  dormida^ 
Avive  el  seso  y  despierte 

Contemplando 
Como  se  pasa  la  vida. 
Como  se  viene  la  muerte 
Tan  callando. 
Cuan  presto  se  va  el  placer^ 
Como  después  de  acordado 

Da  dolor; 
Como  a  nuestro  parecer, 
Cualquier  tiempo  pasado 
Fué  mejor. 
Y  pues*  vemos  lo  presente. 
Como  en  punto  se  es  ido 

Y  acabado; 
Si  juzgamos  sabiamente^ 
Daremos  lo  no  venido 
Por  pasado. 
No  se  engañe  nadie,   no, 
Pensando  que  ha  de  durar 
Lo  que  espera. 
Mas  que  duró  lo  que  vio; 
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Porqae  todo  ha  de  pasar 
De  tal  manera. 
Nuestras  yidas  son  loa  ríos 
Qae  van  á  dar  en  el  mar» 

Que  es  el  morir: 
AlU  Tan  los  señoríos 
Derechos  á  se  acabar 

Y  consumir. 
AUi  los  ríos  caudales^ 

AHÍ  los  otros  medianos 

Y  mas  chicos; 
Allegados  son  iguales 

Los  que  viven  por  sus  maaoSf 

Y  los  ricos. 
Partimos  cuando  nacemos» 

Andamos  cuando  vivimos» 

Y  llegamos 

Al  tiempo  que  fenecemos: 
Asi  que  cuando  morimos 
Descansamos. 
Ved  de  cuan  poco  valor 
Son  las  cosas  tras  que  andamos 

Y  corremos» 
Que  en  este  mundo  traidor 
Aun  primo  que  m  aeramos 

Las  perdemos» 

Aquí  debemos  concluir  el  bosquejo  del  estado  de  la  li«> 
teratura  castellana  antes  del  siglo  de  Carlos  I*  No  hemos 
tratado  históricamente  el  asunto;  porque  careciendo  de  to* 
da  biografía  de  aquellos  tiempos»  era  imposible  poder  eih 
pecificar  las  fechas  de  poemas  particulares;  y  también  por- 
que es  tanta  la  semqanza  que  hay  entre  las  composicionea 
de  aquella  era»  que»  aun  cmuido  tuviésemos  la  iafbrmaciom 
deseada»  no  estaría  en  nuestra  mano  maniíiestar  con  exac- 
titud la  diferencia  peculiar  y  característica  do  loa  autores^ 

Difícil  es  remontamos  á  este  temprano  p^odo  de  la 
literatura  castellanfi  sin  que  oa  agolpen  en  el  alma  i«ü  tñ^^ 

4 


-  -  ■»  t- 


36 

tes  memorUsy  y  mil  lóbregas  anticipaciones.  Quizá  no  se 
encuentra  país  alguno  donde  las  señales  de  la  mutabilidad 
de  la  literatura  se  vean  tan  claramente  marcadas,  ó  donde 
se  manifiesten  con  coloridos  que  tanto  conmuevan  el  cora- 
zón. ¡Cuantos  siglos  no^  han  trascurrido  ya  desde  que  la  Ara- 
bia,  aquel  pais  que  comunico  a  la  España  y  á  la  Europa 
entera  sus  vastos  conocimientos,  se  ve  sumergida  en  su  prís- 
tino barbarismo!  Otra  vez  está  vagando  el  árabe  en  abso- 
luta rudeza,  por  países  tan  incultos  y  desiertos  como  antes. 
Solo  en  las  ficciones  románticas  aparecen  ahora*  los  cole^ 
gios  de  Damasco,  Yalsora  y  Samarcand;  solo  en  los  ana- 
queles del  Escurial  se  hallan  ahora  vestigios  de  las  imen'- 
sas  bibliotecas  de  literatura  arábiga;  y  aquellos  célebres  au- 
tores, aquellos  autores  á  quienes  se  les  dio  el  renombre  de 
divinos  hoy  los  pasa  en  silencio,  en  triste  y  melancólico 
silencio  De  Herbelot.  Granada,  la  célebre  Granada,  en  quien 
agotó  el  arte  todos  los  recursos,  debe  solo  sus  bellezas  en  el 
dia  á  la  naturaleza;  se  desconoce  donde  fué  el  Albaicin,  es-, 
un  desierto  el  Generalife,  y  yace  en  ruinas  el  Alhambra! 

¡Giace  P  alta  Cartago  é  appena  i  segni 
DelP  alte  sue  ruine  il  lido  serba; 
Muiono  le  citta;  muiono  i  regni. 
Copre  i  fasti  é  le  pompe,  arena  ed  erba! 

Desapareció  ya,  después  de  tres  siglos  de  esplendor,  aqnd 
precioso  provenzal,  aquella  lengua  primogénita  de  Europa, 
que  por  medio  del  roce  que  tuvo  con  la  castellana,  adqui- 
rió el  conocimiento  y  elegancia  del  Oriente.  Ya  se  ha  he- 
cho lengua  muerta  aquella  en  que  se  gloriaban  de  compd-^ 
ner  los  reyes,  en  que  Tlúbaut  y  Alfonso  cantaral,  en  q«ie 
prepo  daba  rienda  á  sus  afectos  Coeur  de  Lien,  y  sus  tro- 
badores,  tan  >  célebres  en  otro  tiempo,  hoy  solo  se  conocen  por 
los  elogios  del  Dante  y  el  Petrarca,  y  {Hir  la-  loborixwidad  do 
Sftt  Pelaye  y  Raynouard. 

El  mismo  velo  cubre  el  período  de  ki.  KterátuFá  caste- 
llana que  ha  sido  obgeto  de  nticstrif  atención*.  Sus  poetas,  cu- 
fm-  (UM]MI8M#«M8'  se  leen^  «e  adfniran  «jr  se  .eemontaki,   no. 
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han  dejado  Testígio^  ¿i  traza  algnna  en  que  la  imaginación 
pueda. jiararaov  Murieron,  j  en  su  sepulcro  quedó  enterrada 
su  memoria.  De  la  infancia  de  la  literatura  castellana  pa- 
samos   al  siglo  de  Carlos  I  como  por»  una  larga  serie  de 
BonumenAos  siit  inscripciones,  ai  modo  que  el  viagero  se  acer- 
ca al  ruido  de  )a  moderna  Roma,  por.l^  tumbas  silencio- 
aas  y  desconocidas  que  ornan  los  lados  de  la  Yia-Apia.  ¡T 
quien  puede  decir  cuan  pronto  este  mismo  principio  de  mu- 
tábiüdad  hará  que  la  d^8truccion' de  ntiestra  literatura  sea 
Batería  de  JlaiMi»  j  averiguación;  cuan  pronto  el  filósofo  ha- 
brá de  sejiaJar  aquellos  principios  ocultos  que  obraron  su 
decadencia;  cuan  pronto  el  poeta  colegirá  y  llorará  sobre 
BUS  esparcidos  fraf^nentos^  y  especulará  el  anticuario  entre  las 
minas  de  nuestros  palacios  como  lo  efectúa  ahora  en  los  re- 
cintos silenciosos  de  Albambra,  y  en  las  ruinas  de  los  tem- 
plos, que  ni  siquiera  los  nookbres  nos  han  quedado  de  Pal- 
mira  6  de  Fersépolis! 
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HISTORIA  DE  LA  ISLA  DE  CUBA. 
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ARTICULO  2.^ 

Mtmafias  ie  la  Sección  de  Bistaria  de  la  Real  Sociedad  Beo* 
nómica  de  amigos  déí  País  de  la  Habana.  Primer  tomo  en  4.% 
páginas  £74.  Imprenta  del  Oótriemo  y  Capitanía  general:  18dO« 

Tiempo  hace  que  las  personas  ilustradas  de  esta  ciudad 
deseaban  que  se  escribiese  nuestra  historia^  pero  esta  em* 
presa  debió  presentar  algunas  dificultades,  supuesto  que  no 
ae  habia  emprendido.  -La  Sociedad  Económica^  á  quien  no 
se  puede  negar  laboriosidad  j  útiles  servicios  en  las  materias 
de  que  se  ocupa,  se  resolvió  á  acometerla  creando  una  sec- 
ción de  su  seno  con  esté*  especial  encargo.  Esta  sección  reu- 
nida y  solícita  de  bien  llenarlo,  buscó  materiales,  los  pidió  á 
Europa,  al  público  de  esta  ciudad  y  á  todas  las  autorida- 
des y  corporaciones  de  la  isla^  segundando  sus  diligencias  con 
eficaz  empeño  al  Capitán  general,  durante  cuyo  mando  he- 
mos visto  y  veremos  todavía  obras  de  la  mayor  importancia, 
que  estaban  reservadas  para  su  gobierno  dichoso.  Pero  ¿  pe- 
sar de  tales  esfuerzos,  á  pesar  de  tan  respetable  corporación^ 
los  encargados  de  la  historia  han  debido  renunciar  á  la  lison- 
gera  esperanza  de  ofrecerla;  porque  faltándoles  materiales  de 
épocas  determinadas  é  intermedias,  hubieran  tenido  que  dejar 
vacías  algunas  lagunas  importantes.  Han  adoptado,  pues,  un 
plan  que  no  es  nuevo,  puesto  que  acaba  de  seguirlo  el  ilus- 
trado D.  Martin  Fernandez  Navarrete  en  sus  últimas  pu- 
blicaciones sobre  América;  y  nosotros  creemos  que  atendi- 
das las  circunstancias,  la  comisión  á  que  aludimos  se  ha  de«^ 
cidido  por  el  único  plan  que  pudo  elegir. 

£1  tomo  ya  publicado,  después  de  la  introducción  espli- 
catoria  de  que  vamos  á  hablar,  contiene  la  descripción  de  la 
Habana,  que  con  el  titulo  de  Uave  del  JS'hievo  Mundo,  Ante* 
mnríd  de  las  Indias  Occidentales,  escribió  nuestro  laborioso  y 
respetable  compatriota  D.  José  Martin  Félix  de  Arrate  en 
el  año  de  1761;  y  mucho  sentimos  que  en  el  mismo  primer 
tomo  no  aparezcan  las  anotaciones  de  la  Sección  de  Historia 
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a  qne  deben  aludir  las  diferentes  Uamadas  que  henos  eiicon- 
trado. 

La  Sección  esplica  en  la  introducción  con  claridad  j  ele« 
gancia  los  antecedentes  de  la  materia»  lamentándose»  con  jns- 
ticia»  de  que  el  pus,  que  hace  un  papel  tan  distinguido  en  el 
mundo»  no  tenga  relaciones  de  su  historia»  sino  las  muy  di* 
minutas  é  incorrectas  qne  escribieron  autores  apasionados  ó 
enemigos  envidiosos  de  su  prosperidad  y  grandeza;  y  si  bien 
esceptúa  de  este  número  al  Barón  de  Humboldt  con  respecto 
á  su  Ensayo  Político  sobre  la  isla»  no  puede  menos  de  en* 
eontrar  inexactitud  en  los  cálculos»  y  las  ideas  erróneas  que 
se  deben  esperar  de  los  que  escriben  sobre  un  ]Mds  que  no 
conocen  perfectamente»  cuando  se  proponen  presentar  un  cua« 
dro  positivo  de  sus  recursos  y  opulencias. 

Draempeñado  con  juicio  por  la  comisión  este  punto»  y  muy 
bien  desenvueltas  las  antítesis  que  resultan  de  los  diferentes 
escritos  publicados  sobre  nuestro  país  por  diferentes  plumas, 
elogia»  sin  concederle  una  exactitud  matemática,  el  cuadro 
estadístico  últimamente  trabajado  y  publicado  bajo  la  inmedia- 
ta inspección  del  Capitán  general»  llamándole»  con  sobrada 
gracia»  el  libro  manual  que  en  lo  adelante  consulte  incesan- 
temente todo  habitante  de  este  país»  y  todo  estrangcro  que  de- 
see conocemos.  Nosotros  opinamos  como  la  Sección,  y  agre- 
gamos que»  atendidas*  las  infinitas  dificultades  que  presen- 
ta en  todos  los  países  del  mundo  la  formación  de  semejan- 
tes trabajos»  y  admitiendo  el  axioma  de  que  ninguna  esta- 
dística puede  ser  perfecta»  la  Habana  debe  gloriarse  de  que 
su  primer  ensayo  en  tan  delicada  materia»  ofrece  sin  di8« 
puta  mucha  mas  perfección  de  la  que  debiera  esperarse;  y 
el  escelentísimo  Sr.  D.  Francisco  Dionisio  Vives,  de  que  este 
adorno  no  será  el  que  menos  brille  en  el  magnifico  florón  con 
que  la  inmortalidad  le  espera. 

A  rista  de  las  dificultades  con  que  ha  tropezado  la  Sec- 
ción» no  pudiendo  seguir  testo  alguno  de  loe  que  al  princi- 

*Be  esta  grande  y  ntWíiima  ákra  hahlmrímn  co»  ietendoá 
cuando  se  publique  la  nueva  impresión  que  $t  prepara  y  stka 
noticiado  ya  en  los  papeles  de  esta  eiudai* 
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pío  se  creism  suftcieiitesy  pensó  en  comenzar  de  nuevo  la  obra; 
pero  aun  esta  idea  fué  preciso  abandonar.  No  hay  duda  que 
ias  Toluminosas  obras  de  los  cronistas  del  Nuevo  Mando,  la 
última  colección  del  Sr«  Navarrete,  la  de  Washington  Yuving 
y  otros,  le  brindaban  materiales  sobre  los  primeros  pasos  del 
descubrimiento,  sin  dejar  que  desear;  pero  desde  entonces  esta 
posesión  no  fué  de  las  mas  interesantes.  Ocupábanse^  pues,  to* 
dos  los  contemporáneos  principalmente  de  la  isla  Española» 
por  cuya  razón  se  carecian  de  datos  sobre  la  primitiva  po- 
blación, la  religión  y  cultivos,  lo  mismo  que  sobre  los  pri« 
meros  pasos  de  la  civilización  de  esta  isla.  Para  conseguir- 
los era  menester  tiempo,  se  poseían  pocos  materiales,  y  so 
aventuraba  mucho  escribiendo  por  congeturas  ó  con  poca  se- 
guridad, porque  no  se  podia  considerar  tan  insignificante»  co^ 
mo  creen  algunos,  aquel  periodo  de  nuestra  historia. 

£n  este  estado  se  ve,  á  no  dudarlo,  que  la  Sección  de 
Historia  juzgó  con  criterio  la  cuestión,  que  la  vio  y  medi- 
tó con  exactitud,  y  que  proponiéndose  en  seguida  escribir 
con  división  de  épocas,  las  señaló  con  admirable  propiedad; 
empezando  la  primera  con  la  llegada  de  Cristóbal  Colon  á 
Ñipe  en  14d2,  y  llevándola  hasta  el  asiento  del  gobierno  de 
la  Habana  en  1556.  La  segunda  hasta  ir61;  pues  durante 
estos  £05  años 'se  ordenó  el  gobierno  interior,  se  constru- 
yeron la  mayor  parte  de  sus  templos,  edificios  públicos  y 
fortalezas,  se  aumentó  la  guarnición,  y  empezó  á  ser  con- 
siderada  en  el  mundo  comercial,  estableciéndose  una  Real 
compañía  bajo  la  protección  Soberana,  para  facilitar  la  en- 
trada y  salida  del  mercado.  La  tercera  época,  que  habia  de 
terminar  en  el  comercio  libre,  seria  fecunda  en  grandes  acon- 
tecimientos habiendo  ocurrido  en  ella  la  capitulación  de  esta 
plaza  á  las  fuerzas  británicas,  la  emancipación  de  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte  de  América,  y  la  insurrección  de  la  par- 
te francesa  de  Santo-Domingo.  Concluirla  por  último  la  cuar- 
■ta  en  el  año  de  1808;  pues  aunque  después  acá  pudiera  1» 
Sección  enriquecer  sus  trabajos  con  hechos  floridos  y  brillan- 
tes, huyó,  como  era  justo,  de  escribir  delante  de  las  per- 
donas que  ocuparon  puestos,  ó  figuraron  y  aun  figuran.  Nues- 
tros hijos,  á  quienes  la  Sieccion  de  Historia  l^ga  con  placer 
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felices;  pues  encontrarán  materia  para  adornar  su  cuadro  con 
magnífica  perspectiva. 

Desgraciadamente  se  ha  encontrado  la  Sección  en  la  im» 
posibilidad  de  seguir  esta  marcha  que  se  había  propuesto» 
tanto  mas  sensible^  cuanto  no  dudamos  que  la  hubieran  des- 
empeñado con  puntualidad  los  que  han  sabido  escribir  j  hat 
manifestado  tanta  elegancia  como  conocimientos  en  la  intro- 
daccion  que  examinamos;  y  sin  temer  que  se  nos  tache  de 
parcialidad  nos  atrevemos  á  unir  nuestro  humilde  parecer 
con  el  de  muchos  literatos  que  han  considerado  este  docv». 
mentó  como  un  trozo  de  elocuencia  é  instrucción^  mujr  hoiH 
poso  sin  duda  para  los  patricios  que  lo  han  formado,  j  que 
probaráy  á  pesar  de  aventureros  detractores,  que  la  Habana 
no  posee  en  vana  el  crédito^  de  ilustrada. 

Siguiendo,  pues,  la  Sección  el  plan  marcado  por  el  Sr.. 
Navarrete,  se  ha  resuelto  á  imprimir  indistintamente  cuan- 
tos materiales  posee  y  pueda  adquirir,  formando  de  todo  m 
archivo  para  que  el  péblico  disfrute  su  lectura,  al  paso  que 
se  conserven  tan  preciosos    documentos  contra  las  injurias 
éel  tiempo.  Estas  publicaciones  se  harán  por  cuadernos  men- 
suales, y  habiendo  la  Sección  dado  principio  por  el  mamis- 
cñto  ya  citado  de  Arrate,  que  comprende  mas  de  cuatro  cua^ 
demos^  ha  formado- de  ellos  el  primer  tomo  de  sus  Memoriait 
Sería  faltar  á  uno  de-  los  principales  institutos  de  nuestra  ií^ 
Cttffibencia  si  no  digeramos  que  lai  corrección-,  pulimento  y 
hermosura  con  que  ha  sido  egecutada  la  parte  tipográfica  db 
este  primer  toma  ha  grangeadb  á  la  imprenta  del  Grobiei^- 
BO  el  aprecio  y  estimación  de  los  que  tienen  interés  en  los 
progresos  de  las  artes  y  ciencias.  Después  de  esta  corta  pe- 
ro necesaria  digresión,  vamos  á  dar  una  idea  de  la  Uavc 
dd  J^íuroo  Mundo,  ó  del  primer  material  que  la  Sección  ha 
impreso  para  su  útilísima  obra. 

Son  49  los  capítulos  que  contiene  la  Llave  deP  Nuevo- 
Mundo,  cuyo  título  dí6  Arrate  á  su  libro  por  haberle  en* 
centrado  en  diferentes  reales  cédulas  que  cita..  Constan  los 
dos  primeros  del  descubrimiento  de  esta  isla,  su  situación^ 
ascelentes  cualidades  y  otras  noticias  que  el.  autor  refiere  cnn* 
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éstíio  claro  y  castizo»  y  qne  corrobora  con  citas  de  los  cronistas 
y  escritores  mas  admitidos.  £1  bogeo  que  hizo  Sebastian  de 
Ocampo  en  1508,  de  que  resultó  desmentida  la  opinión  en- 
tretenida hasta  entonces  de  ser  tierrafirme,  el  reconocimiento 
de  sus  muchos  puertos  y  bahías»  la  elección  de  Diego  Ye- 
lazqoez  para  dar  principio  á  su  población»  su  geografía»  la 
calidad  y  feracidad  de  sus  terrenos»  sus  148  ríos»  sus  mon- 
tañas y  maderas»  sus  escelentes  frutas»  aves  y  otras  pro* 
ducciones»  que  forman  la  riqueza  principal  de  la  isla  y  que 
>sirven  de  sustento  al  hombre»  y  á  la  cria  de  toda  clase  de 
ganado;  algunas  noticias  de  sus  minerales»  aguas  termales 
y  medicinales»  salinas  de  sus  costas»  carácter  de  su  raza 
indígena  y  otras  no  menos  apreciables»  son  los  hechos  quo 
refiere  Arrate  en  estos  dos  capítulos;  en  los  que  si  hay  al* 
gun  error  de  fechas  y  situaciones  es  de  muy  poco  momen» 
to»  atendida  la  prolija  imparcialidad  con  que  ha  procurado 
investigar  la  verdad»  las  frases  con  que  ha  embellecido  sa 
tratado»   y  la  despreocupación  con  que  se  esplica. 

Hablando  de  los  magníficos  puertos  de  esta  isla»  dice; 
^'Sobre  las  apreciables  escelencias  de  esta  isla  de  Cuba»  que 
dejo  diseñadas  en  el  capitulo  antecedente»  y  que  la  hacen 
tan  digna  de  ser  i*eputada  por  una  de  las  Hespérides  en 
que  fingió  la  antigüedad  aquellos  huertos  y  árboles  que  pro- 
ducían manzanas  de  oro»  añadiré  otras  no  menos  consi- 
derables» sin  tocarlas  con  aquella  individuación  que  mere- 
cen» por  no  estenderme  mas  de  lo  que  juzgo  conveniente  al 
método  de  esta  obra  y  fueraas  de  mi  pluma;  siendo  la  pri- 
mera tratar  de  la  multitud  y  bondad  de  sus  puertos»  en  que 
no  solo  escede  esta  isla  á  las  otras  de  barlovento»  pero  á 
todas  las  del  orbe.  Pues  sin  contar  algunas  ensenadas  y  sur- 
gideros cómodos  de  menos  nombre»  y  que  en  otras  partes 
se  estimaiian  por  puertos»  tiene  innumerables  en  una  y  otro 
costa  las  insignes  bahías  de  Cuba»  Guantánamo»  Ñipe»  Ja- 
gua»  Bahiahonda,  Cabanas»  Marien»  la  Habana»  Matanzas» 
Sagua  y  las  Nuevitas;  de  las  cuales  las  mas  no  tienen  se- 
mejanza en  ambos  mundos»  y  de  cada  una  se  pudieran  es* 
cribir  muchas  particularidades»  espresando  su  ostensión»  se- 
guridad y  fondo.  Pero  lo  omito  por  escusar  proligidad,  y 
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Bó  p0r  el  recelo  de  qpe  puedan  escitar  evriosid^des  entran* 
genMy  como  lo  e^licó  cierto  gmve  autpr  para  no  hacera*' 
I09  porque  ai  en  aquella  e^ad  (ué  pryd^nlte  la  precaución, 
ya  en  nuestros  tiempos  parece  ociosa  y  aun  ridicula,  pues 
fon  mas  notorias  sus  circunst^cias  á  lop  estraños  ó  enemi- 
gos que  k  los  nacionales,  como  se  evideQCÍa  en  sus  mapas, 
diseños  y  cuarterones."  Pág.    17. 

IjOs  tres  capítulos  siguiente  tratan  del  apresto  de  Die» 
go  de  Yelazquez  para  venir  ^  esta  isla,  su  arribo,  prin- 
cipios de  la  población,  primitÍTO  establecimiento  de  la  Ha*' 
liana,  motivos  que  persuaden  que  esta  se  planteó  primera- 
mente  en  la  costa  del  sur,  cerca  de  Batabanó,  y  la  época 
en  que  se  trasladó  al  puerto  de  Carenas,  con  las  razones  que 
debió  tener  Yelazquez  para  hacerlo.  Arrate  funda  sus  da- 
tos en  los  cronistas  mas  admitidos,  y  saca  sus  noticias  de 
la  Historia  de  Nueva-España,  la  de  su  conquista,  España 
Sagrada,  Décadas  de  Herrera,  Gomara  y  Cíonzalo  Fernan- 
dez de  Oviedo,  sobre  cuyos  req^tivos  juicios  establece  el 
suyo  con  bien  meditada  crítica;  concluyendo  con  una  noti- 
cia biográfica  del  adelantado  Diego  de  V^elazqucz,  á  quien  tri- 
buta su  merecido  elogio. 

El  capitulo  6.**  habla  de  las  causas  que  debieron  con- 
currir para  la  aniquilación  de  la  raza  indígena,  y  los  me- 
dios que  se  adoptaron  parfi  atajjii*la  y  suplir  su  falta.  Ar- 
rate siempre  juicioso  y  siempre  investigador  de  la  verdad, 
no  se  dejó  deslumhrar  por  los  escritos  de  nuestros  detracto- 
res, ni  por  las  acaloradas  ideas  de  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas;  y  cuando  presenta  á  su^  lectores  el  triste  espectácu- 
lo de  aquella  destrucción  y  la  lamenta,  ofrece  también  las 
causas  principales  que  influyeron,  y  que  ciertamente  no  son 
del  calibre  que  le  han  atribuido  generalmente  los  estrange- 
ros,  á  quienes  ha  servido  de  testo  el  Obispo  de'  Chiapa,  y  á 
cuya  opinión  se  ha  deferido  gei^eralmente,  considerándola  res- 
petable como  autor  contemporáneo.  Por  entonces;  es  decir^ 
per  los  años  de  15£3  ó  15£4,  parece  que  se  permitió  por  la 
corte  la  primera  introducción  de  300  africanos;  pero  nosotros 
creemos  que  esta  fecha  es  equivocada,  y  esperamos  la  acla- 
ración de  la  Sección  de  Historia. 
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Esplica  despaes  Arrate  las  circunstancias  del  puerto  de 
la  Habana,  llamado  entonces  de  Carenas,  y  los  favorables 
resultados  de  haber  traido  á  su  orilla  la  población  desde  el 
lado  del  sur  en  donde  estaba.  Los  capítulos  7  y  8  en  que 
trata  esta  materia  son  de  sumo  ínteres,  y  la  desenvuelve  con 
pronta,  pero  bastante  prolija  exactitud.  Se  estiende  después 
á  dar  una  idea  de  lo  que  principalmente  debe  interesar  res- 
pecto esta  gran  baliia,  y  su  ventajosa  situación  para  el  se- 
no megicano,  á  cuya  boca  se  halta^  señalando  de  paso  di- 
ferentes naufragios  ocurridos  en  los  cayos  que  la  circundan. 

Las  materias  de  que  trata  hasta  el  capitulo  14  se  re- 
ducen á  los  principios  do  las  fortificaciones  del  puerto,  sa 
aumento  y  continuación,  la  tropa  que  lo  guarnecia,  y  las 
pagas  que  esta  disfrutaba.  Con  tal  ocasión  habla  el  autor 
de  las  frecuentes  hostilidades  que  se  esperimentaban  de  par- 
te de  los  piratas  y  corsarios  estrangeros,  especialmente  de 
la  que  sufrió  esta  villa  el  año  de  1538,  tan  funesta  que 
la  redujo  á  cenizas,  destruyéndose,  acaso  para  siempre,  los 
archivos  que  hoy  nos  dieran  documentos  muy  preciosos,  y 
que  hicieron  decidir  al  Monarca  á  disponer  las  fortificación 
nes.  En  la  primera  de  estas  titulada  La  Fuerxa^  edificada 
entonces  por  disposición  de  Hernando  de  Soto,  y  bajo  la 
dirección  de  Mateo  Aceituno,  se  estableció  la  vivienda  de 
los  gobernadores,  á  cuyo  empleo  siguió  largo  tiempo  uni- 
da la  alcaidía.  Seguidamente,  y  por  los  años  de  1589  se 
construyó  el  Morro,  sobre  cuyas  circunstancias  se  detiene 
bastante  Arrate,  dándonos  una  serie  de  sus  alcaides  hasta 
el  de  1754;  no  siendo  menos  prolijo  en  la  esplicacion  quo 
hace  del  castillo  de  la  Punta  y  los  alcaides  que  lo  manda- 
ron hasta  el  mismo  año.  Califica  la  importancia  de  esta  pla- 
za, y  con  tal  motivo  se  estiende  á  recomendar  los  distin- 
guidos servicios  de  las  milicias  de  blancos,  pardos  y  more- 
nos, diseñando  algunas  funciones  en  que  se  distinguieron,  par- 
ticularmente en  el  bloqueo  de  1588  por  el  pirata  Drake. 

Trasladada  la  villa  de  la  Habana  al  puesto  que  hoy  ocu- 
pa, Arrate  habla  de  esta  traslación  en  su  capitulo  15,  dán- 
donos sus  puntos  geográficos,  razón  de  su  temperatura  y  otras 
noticias  locales  do  la  mayor  estimación^  no  habiendo  per- 
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donado  en  sa  miiiuciosidad  circunstancia  algnna  por  peq[Qe- 
ña  que  parezca. 

£i  rio  de  la  Chorrera,  que  nos  provee  de  agua  pota- 
ble,  la  escelencia  de  nuestros  campos  y  salidas  de  recreo  de 
que  goza  esta  ciudad  son  los  obgetos  de  los  capítulos  16 
y  ir»  en  que  la  pluma  del  autor  no  ha  sido  menos  feliz  que 
en  otros  lugares;  pues  sus  descripciones  son  tan  bellas  y  ele- 
vadasy  que  no  dejan  que  desear. 

''Tiene  el  sobredicho  rio,  dice  el  autor,  su  escaso  o  po- 
bre origen  á  la  banda  del  sur,  no  muy  distante  de  esta  ciu- 
dad; pero  corriendo  algo  al  oeste  se  le  induce  un  ojo  de  agua 
en  la  sabana  que  llaman  Almendares,  tres  leguas  de  esta  po- 
blación, el  cual  aumentando  considerablemente  su  caudal  le 
dá  tal  crecimiento  en  sus  raudales  y  tanto  ímpetu  en  su  cor- 
riente, que  habiendo  nacido  casi  arroyo  pobre  en  el  sur,  vie- 
ne á  sepultarse  en  el  mar  de  la  costa  del  norte  rio  sober- 
bio y  caudaloso,  sin  embargo  de  los  muchos  cristales  que  se 
le  quitan  en  plata  corriente  para  enriquecerse  esta  ciudad  y 
sus  inmediatos  campos." 

Cuando  menciona  nuestros  campos  y  su  cultura,  se  es- 
plica  en  estos  términos  el  autor.  ''Regístranse  estos  por  lo 
general,  repartidos  ó  vaidados  en  unas  llanuras  alegres  y  unos 
collados  hermosos,  no  muy  eminentes,  pero  de  amenidad  tan 
perpetua  y  verdor  tan  constante,  que  en  ellos  no  se  diferen- 
cia ei  verano  del  estío,,  ni  el  otoño  del  invierno,  porque  los 
bochornos  del  uno  no  los  marchita,  ni  las  heladas  del  otro 
los  esteriliza;  antes  por  lo  contrario,  el  invierno  en  vez  de 
escarchar  los  cuaja  de  nevadas  flores,  y  el  estío  los  enriquece 
de  mieses  y  frutas;  siendo  tanta  la  abundancia  de  estas  aun 
en  los  árboles  silvestres  y  montañas  mas  incultas,  que  como 
escribió  sin  encarecimiento  el  Padre  Florencia,  los  perdidos  ó 
errantes  en  sus  bosques  no  pueden  perecer  por  falta  de  sus- 
tento; y  pudo  añadir  con  la  misma  verdad,  que  ni  por  ca- 
rencia de  bebida,  pues  hay  en  ellos  copia  de  aquellas  parras 
que  refiere  Herrera,  las  cuales  no  solo  dan  agua  para  tem. 
piar,  sino  aun  para  saciar  la  .sed/' 

"Raras  veces  padecen  ó  esperimentan  esta  nuestros  terri- 
torios, porque  aun  á  oscepcion  del  rio  de  la  Chorrera,  como 
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ya  dige»  no  tienen  otro  alguno  caudaloso  en  inmediaciones  que 
los  riegue  y  fertilice:  suple  la  falta  de  ellos  la  abundancia 
y  frecuencia  de  las  lluvias  con  que  el  cielo  los  beneficia  co- 
municándoles la  frescura  y  fecundidad  de  que  gozan;  con- 
servándose regularmente  aun  en  tiempo  de  seca  en  los  arro- 
yos y  cañadas,  que  se  forman  en  las  quiebras  de  los  terre- 
nos,  muchas  aguadas  que  le  ministran  jugo  y  humedad/' 

"Sobre  la  natural  gala,  hermosura  y  pompa  de  que  se 
visten,  los  adorna  y  agracia  mucho  tantas  casas  de  campo^ 
asi  de  fó,brica  rústica  como  de  arquitectura  civil,  que  á  pro- 
porcionadas distancias  se  descubren  situadas,  ya  en  los  Ha* 
nos,  y  ya  en  los  ribazos  con  una  apariencia  tan  agradable, 
que  hace  á  los  pasageros  muy  delicioso  y  divertido  el  camino.'' 

"Todos  los  del  contorno,  asi  de  la  banda  del  este  como 
de  la  parte  del  oeste  y  sur,  son  hoy  tan  traficales  que  has- 
ta en  volantes  y  calesas  se  transita  por  ellos  cómoda  y  fá- 
cilmente para  ir  á  las  haciendas  de  la  comarca,  no  encon- 
trándose en  cinco  ó  seis  leguas  por  cada  rumbo  casi  una  seja 
de  monte  ó  bosque  espeso,  numerándose  en  los  partidos  mas 
vecinos  mas  de  dos  mil  estancias  de  labor,  y  cerca  de  ochenta 
ingenios  de  azúcar,  que  rendirán  anualmente  mas  de  50.000 
quintales  de  este  género  de  mucho  mejor  calidad  que  el  que 
labran  y  purifican  los  estrangeros  á  costa  de  varios  refinos. 
Hay  otros  muchos  destinados  á  mieles  de  que  es  considerable 
el  gasto  en  esta  ciudad,  y  no  le  faltan  algunos  artificios  de  moler 
tabacos,  tejares,  caleras  y  hornos  de  carbón.  En  lo  demás  mon- 
tuoso de  la  jurisdicción  hay  distintas  tenerías  para  curtir  co. 
rambre,  de  que  se  beneficia  gran  porción.  Hay  216  hatos  de 
ganado  mayor,  que  crian  algunos  mas  de  dos  mil  cabezas; 
y  245  corrales  del  menor,  que  hacen  abundante  de  carne  es- 
ta población." 

Curioso  será  sin  duda  saber  que  Arrate  nos  dá,  capitulo 
18,  una  noticia  de  los  43  buques  de  guerra  construidos  en 
este  arsenal  desde  el  año  de  1724  hasta  el  de  61  en  que  es- 
cribió. De  estos  43  buques,  los  33  fueron  de  línea  y  el  res- 
to de  la  clase  de  bergantines,  reuniendo  una  fuerza  de  239(1 
cañones. 

£1  aseo,  buena  disposición  y  habilidades  de  estos  ve- 
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cinos  con  noticia  de  la  nobleza  propagada  en  este  pais»  es 
el  contenido  del  capitulo  19:    asi  se  esplica  el  autor. 

''AI  lucimiento  y  primor  del  vestuario  corresponde  el  aseo 
7  limpieza  de  las  personas,  siendo  en  el  sexo  mugeril  ca- 
si estremoso  este  cuidado;  pero  todo  esto  contribuye,  asi  en 
los  varones  como  en  las  hembras,  para  hacerlos  mas  decen* 
tes  y  bien  parecidos;  pues  por  lo  general  son  los  unos  y 
las  otras  en  rostros  y  cuerpos  de  buena  proporción,  genti- 
leza y  arte:  prendas  de  que  suelen  pagar  algo;  pero  de  que 
también  saben  aprovecharse  airosamente  en  los  actos  y  oca- 
siones que  se  les  ofrecen,  sin  demasiada  afectación,  mani- 
festándolas con  gracia  y  compostura  en  los  bailes,  y  con 
decencia  y  honestidad  en  los  conciertos  y  representaciones." 

No  solamente  gozan  los  nacidos  en  este  pais  de  los  es- 
presados dotes,  si  también  de  ánimo  generoso  y  de  agudos 
ingenios,  que  los  han  hecho  célebres  asi  en  los  teatros  de 
Bclona  como  en  las  palestras  de  Minerva:  verdad  que  tes- 
tifican algunos  autores,  y  con  especialidad  el  Marques  de 
Altamira,  de  quien  copiaré  la  sucinta  prosa,  omitiendo  los 
elegantes  versos. 

''Los  criollos,  dice  hablando  de  los  naturales  de  esta 
ciudad,  logran  gentileza  en  los  cuerpos,  belleza  en  las  ca- 
ras, afable  trato,  discreción  y  mucha  urbanidad.  Las  da- 
mas son  serías,  honestas,  pulidas  y  agraciadas;  y  aquellos 
han  sabido  entre  los  aseos  de  Adonis,  esgrimir  el  arte  de 
Marte." 

En  el  20  nos  da  idea  del  Grobiemo  y  Capitanía  general, 
de  su  jurisdicción,  preeminencias  y  facultades  con  la  serie 
de  sus  gobemadoi-es,  que  continúa  en  el  21  desde  1518  has- 
ta el  año  de  1761  en  que  escribía.  Habla  en  el  22  y  23 
de  los  tribunales  de  tenientes  gobernadores,  auditores  de 
guerra,  dando  una  razón  nominal  de  las  personas  que  sir- 
vieron estos  destinos  hasta  1752,  y  de  los  alcaldes  ordi- 
narios, número  de  regidores  y  oficiales  de  que  se  compo- 
ma  el  Ayuntamiento. 

Tratan  los  capítulos  24  y  25  de  las  mercedes  y  hono- 
res con  que  nuestros  Soberanos  habían  favorecido  esta  \U 
Ua^  y  los  servicios  que  ella  y  sus  vecinos  hicieron  á  la  co« 
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roña.  Entre  otras  gracias  habla  fie  la  de  haberla   conferi* 
do  el  titulo  de  ciudad,  de  haber  autorizado  á  su  Ayunta- 
miento para  conocer  en  segunda  instancia  de  los  pleitos  de 
menor  cuantía»  del  uso  de  blasones,  y  otras  que  enumera. 

El  capitulo  26  está  destinado  k  dar  razón  de  la  anti- 
güedad y  preeminencias  del  Tribunal  de  Cuentas  y  Real  Ha- 
cienda, sus  ministros  y  oficiales,  con  una  nómina  de  ellos  en 
que  el  autor  sacrificó  el  laconismo  al  deseo,  acaso  sencillo 
y  pueril,  de  perpetuar  los  nombres  de  las  personas  que  sir- 
vieron los  primeros  destinos* 

El  27  lo  dedica  á  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  san 
Gerónimo,  establecida  en  el  convento  de  PP.  predicadores  de 
,esta  ciudad;  concluyéndolo  con  una  noticia  de  los  varones 
distinguidos,  cuya  ciencia  bebian  en  esta  fuente  de  literatu- 
ra. El  Real  Tribunal  del  Protomedicato,  su  antigüedad  y 
jurisdicción  está  tratado  en  el  capitulo  28,  en  el  que  si- 
guiendo el  autor  su  plan  do  perpetuar  á  sus  gefes,  coloca 
por  conclusión  á  los  que  lo  hablan  sido  en  este  ramo* 

Los  primeros  pasos  de  comercio  se  dieron  en  la  Ha- 
bana, como  en  las  demás  naciones  y  colonias  estrangeras,  por 
compañías  esclusivas  y  privilegiadas:  a  la  que  aquí  se  es- 
tableció con  la  protección  del  Rey,  que  era  también  de  los 
interesados,  ha  dedicado  el  autor  su  capitulo  29. 

Desde  el  SI  hasta  el  45  inclusives  se  ocupa  el  autor 
del  estado  eclesiástico  de  esta  ciudad  y  sus  contornos:  no- 
mina los  señores  obispos  de  la  isla,  con  razón  de  sus  auxilia- 
res: las  parroquias  y  cofradías,  los  colegios,  incluso  el  de 
los  jesuítas,  hospitales,  oratorios,  curatos  en  los  campos» 
santuarios  y  fiestas  que  anualmente  se  celebran*  Se  difun- 
de en  estos  particulares  principalmente  en  el  último,  donde 
pominalmente  nos  ha  dejado  noticia  de  todas;  y  aunque  es- 
ta relación  parece  nimiamente  prolijo,  nosotros  quisiéra- 
mos encontrarlo  igualmente  minucioso  en  otros  puntos  que 
no  toqó,  y  que  hoy  serian  materiales  interesantes* 

Los  últimos  tres  capítulos  se  dedican  esclusivamente  á 
perpeti^ar  los  nombres  de  los  naturales  de  esta  ciudad,  que 
se  distintieron  en  los  destinos  de  prinoera  categoría  en  to- 
das }fB  ciMxeras*  £ste  trabajo,  que  acaso  fué  inútil  en  aquel 
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tíempo^  es  hoy  de  suma  importancia,  no  solo  para  las  fa- 
milias que  aun  existen  de  los  ínter esados,  sino  para  guiar- 
nos en  las  investigaciones  de  muchos  pormenores  que  aca- 
so se  conservan  como  documentos  de  las  mismas,  y  que  por 
este  medio  podrán  fácilmente   descubrirse. 

Hemos  recorrido  con  la  posible  rapidez  La  Llave  dd 
JWero  Mundo f  escrita  por  Arrate  y  contenida  en  el  primer 
toiAo  de  las  Memorias  que  nos  ocupan.  No  nos  detendre- 
mos en  profundizar  su  mérito,  porque  á  vista  de  las  ma- 
terias que  abraza,  cualquiera  conocerá  que  es  un  documento 
sumamente  estimable  y  de  la  mayor  importancia  su  publica- 
ción. La  Sección  de  Historia,  bajo  cuya  dirección  se  dan  á 
luz  estas  Memorias,  hace  en  ello  el  mayor  y  mas  laudable 
servicio  posible  á  su  patria;  y  el  cuerpo  que  la  ha  ci'eado, 
y  el  gefe  que  la  protege  tan  eficazmente,  todos  son,  á  nues- 
tro juicio,  dignos  de  la  mas  alta  estimación. 


\ 
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GRAMÁTICAS  LATINAS. 
ABTICULO  3.^ 

1/  JBlii  Atúfínxi  Mbrisensis  de  instituiione  Ch'amaücsB  Idbri 
^fuinque.  J^Tovissime  quam  plurimü,  qw  aliis  in  edictioni' 
hu8  irrepserantf  mendis  acurate  expurgan,  pristinamqiufer* 
me  ad  puritatem  reitüuH  á  D.  Petro  a  Cahpo  et  Lago. 
Ffíilosophise  et  saerse  TheclogiaB  Ex-prafesor,  nune  liierarwn 
humanarum  moderator  necnon  Regise  Latinse  MairiUuM  jícG" 
demuB  8ociu$.''''Midnd:  1816,  un  tomo  en  12.%  pígitiaa  $02« 
(Instituciones  hasta  el  Libro  Quinto  de  la  Gramática  de 
£lio  Antonio  de  Nebrija:  obra  que  tanto  se  ha  corregi- 
do y  enmendado;  pero  que  ahora  nuevamente  se  espurga 
j  se  pone  casi  en  su  pureza  primitiva). 

£•**  Mieva  Gramática  iMÜna.  Escrita  con  sendUex  filosófica 
por  D.  Luis  DE  Mata  t  Araujo,  catedrático  de  latinidad, 
retórica  y  poética  de  los  caballeros  Pages  de  8.  M,  indi' 
vidiio  y  examinador  de  la  Real  •academia  Latina*  Tercera 
edicion.^-^Madrid,  imprenta  de  D.  Mrberto  Uorend:  1828^ 
12.%  páginas  258. 

3/.4<iam's  Latin  Orammar,  with  some  improrcements  and  the 
following  additions:  rules  for  therizht  pronwiciation  ofthe 
latin  langauge;  Metrical  Key  to  tke  odes  of  JBorace;  a  list 
of  latin  avUhors,  tables  showing  tiu  valué  of  coins,  weights, 
and  measures,  used  among  the  romans.  Bt  Banjamiit  A. 
GrOüLD,  Master  qf  the  Public  Latin  school  of  Boston, — Bos^ 
ton:  HíUiard,  Qray  Little  and  Wükins;  S¡  Richardson  4*  Lord, 
páginas  296,  12/  ingles:  1S27. — (Gramática  Latina  de 
Adam,  con  algunas  mejoras,  j  las  adiciones  siguientes: 
reglas'  para  la  pronunciación  verdadera  de  la  lengua  lati- 
na, llave  métrica  para  las  odas  de  Horacio,  lista  de  auto- 
res latinos,  tablas  en  que  se  manifiesta  el  valor  de  las 
monedas^  pesos  y  medidas  que  usaban  los  romanos). 

Para  los  idiomas  modernos  no  pueden  componerse  gramá- 
ticas tan  exactas  como  para  los  antiguos,  puesto  que  sus  reglas 
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son  constantes  é  inalterables*  No  hay,  ó  no  debe  haber»  como 
en  Io5i  vivos,  locficione<4  modernas»  nuevas  voces  espúreas»  nue^ 
▼a  coordinación  de  palabras»  nueva  estructura  de  iieriodos»  nue- 
vo  enlace  de  frases,  pues  tienen  cerradas  totias  las  avenidas 
por  donde  semejantes  impropiedades  pueden  introducirse.  Ea 
las  inmortal^  obras  de  los  grandes  varones  que  los  habla<- 
ban»  están  registradas  para  siempre  las  reglas  del  buen  de-* 
cir;  y  el  nso  correcto  é  incorrecto»  que  alli  se  halla  de  las 
voces»  es  el  que  las  hace  castizar»  pi*opias  y  precisas»  ó  es- 
trañas»  impropias  y  vagas.  Sin  embargo»  desde  que  la  lengua 
latina  dejó  de  ser  idioma  hablado»  se  han  ido  inventando  su- 
cesivamente medios  para  enseñarlo  j  aprenderlo;  y  se  han  ido 
escribiendo  nuevas  gramáticas»  y  recopilando  nuevos  diccio- 
narios» como  si  fuese  susceptible  de  la  misma  nueva  variar 
clon  en  la  estructura  de  los  periodos»  de  la  misma  estension 
sucesiva  en  el  significado  de  las  palabras»  y  de  la  misma  au- 
mentación en  las  voces  que  forman  su  riqueza. 

Dos  son  las  causas   aparentes  que  pueden  haber  dado 
origen  á  esta  variedad  de  método  en  la  enseñanza  de  u^ 
idioma»  que  al  parecer  no  la  admite:  la  Insuficiencia  de  los 
individuos  que  formaron  las  primeras  gramáticas  y  recopi- 
laron los  primeros  diccionarios  latinos»  y  el  prurito  de  in- 
novar y  modificar»  que  con  tanta  evidencia  marca  el  carác- 
ter del  entendimiento  humano»  cuando  se  halla  en  un  esta- 
do de  prugresion  y  adelanto  rápido  y  general.  La  primera 
no  puede  haber  obrado  entre  nosotros»  puesto  que  Nebrijai 
autor  de  la  primera  gramática  latina  española  que  se  cono- 
ce» fué  uno  de  los  primeros  filólogos  de  su  siglo»  y  dijo  en 
su  obra  casi  cuanto  puede  decirse  respecto  la  gramática  la- 
tina. Tampoco  puede  haber  tenido  mucho  influjo  la  segun- 
da» pues  á  medida  que  se  han  ido  generalizando  y  aumen- 
tando los  conocimientos»  se  le  ban  hecho  comentarios»  adi- 
ciones» esplicaciones»  traducciones  y  cuanto  ha  correspondi- 
do al  estado  actual  de  adelantamiento.* 

*Sino  $e  conociese  mas  que  la  gramática  latina  de  ^n* 
ionio  dt  ^dnija^  con  las  esplicaciones  y  notas  del  Padre  Agus- 
tín de  S.  Juan  Bautbta^  y  la  núsnuí  reducida  á  cojnpendio  por 
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i 


42 

¿Cual^  pues,  habrá  sido  la  causa  que  todas  lás  nació* 
nes  se  hayan  resentido  de  este  prurito  de  innovar  las  gra* 
máticas  para  aprender  aun  los  idiomas  muertos?  A  nuestro 
entender  no  es  otra  que  la  insuficiencia  de  las  mismas  gra* 
máticas.  Por  la  definición  que  se  dá  á  la  voz  gramática  se 
le  suponen  facultades,  que  ni  tiene,  ni  puede  tener.   Dícese  que 
es  el  Arte  de  hablar  bien,  y  ni  siquiera  el  arte  de  hablar 
mal  puede  ser.  Para  espresar  ideas  es  menester  primeramen- 
te conocer  los  signos  hablados  que  las  representan,  las  pa- 
labras convencionales  que  son  sus  imágenes,  á  cuyo  conjun- 
to  se  le  dá  el  nombre  de  lenguage.  Nadie  pretenderá  decii^ 
que  esto  sea  lo  que  nos  enseña  la  gramática,  al  mismo  tiern* 
po  que  todos  sabemos  ser  este  su  supuesto  instituto.   Ni  se 
crea  tampoco  que  pueda  haber  gramática  que  por  si  sola 
nos  enseñe  á  hablar  ó  escribir  bien  el  idioma  materno,  ó  cual- 
quier otro  que  sepamos  por  rutina,  supuesto  que  en  ella  so- 
lo se  encuentra,  y  solo  se  puede  encontrar  la  indicación  de 
lo  que  se  debe  hacer  para  hablarlo  ó  escribirlo  bien,  y  la 
nomenclatura  de  las  voces  técnicas  que  han  hecho  un  arte 
del  idioma,  el  cual  si  se  quiere  usar  bien  tendremos  que  acu- 
dir, tanto  por  primero  como  por  último  recurso,  al  uso  de  la 
sociedad  ilustrada,  y  á  la  lectura  é  imitación  de  los  auto- 
res clásicos.   Quien  desde  su  infancia  no  hubiese  tenido  tra- 
to sino  con  los  Granadas,  los  Garcilazos,  los  Cervantes,  los 
Lopes,  los  Calderones,  los  Quevedos  hablarla  el  castellano  en 
toda  su  pureza,  elegancia  y  esplendor,  aunque  ignorase  la  mis- 
ma voz  de  gramática;  mientras  que  no  podría  hablar  sin  come- 
ter errores  garrafales,  encontrando  tropiezos  á  cada  paso, 
quien  por  mucho  que  supiese  la  gramática  no  hubiese  fre- 
cuentado otra  sociedad  que  la  del  vulgo,  ni  hubiese  tenido 
otro  trato  que  el  de  los  ignorantes^   ¿l^^jó  por  ventura  de 
escribir  gramaticalmente  D.  Henrique  de  Villena,  el  Marques 
de  Santillana,  Juan  de  Mena,  Jorge  Manrique  y  otros  mil 
que  florecieron  antes  de  conocerse  gramática  castellana  alguna? 
¿Dejó  de  arrastrar  el  corazón  de  los  oyentes,  de  cautivar  su 

0  Padre  Pedro  de  Santa  María  Magdalena,  abras  á  todas  lu^ 
ixs  predosaSf  estaría  bien  afianxada  maestra  c^rúon. 
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YoUiirtad,  de  ser  elocuente  en  fin  Pisistrato^  Pendes,  Cleon, 
Alcibiadesy  Critías  y  otros  muchos  que  oraron  antes  que  se 
eonodesen  retóricas?  No  por  cierto.  Fueron  y  son  los  unos 
padres  de  nuestro  lenguage  y  origen  de  nuestras  gramáti- 
cas,  y  los  otros  maestros  de  la  elocueiicia  y  dechados  de 
donde  han  dimanado  todas  las  retóricas. 

Desengañémonos;  para  que  haya  gramática  debe  haber 
antes  lengaage  puro  y  correcto»  elocuencia  para  que  hayi^ 
retórica,  y  raciocinio  si  queremos  que  se  escriban  lógicas» 
Preceden  y  han  de  preceder  siempre  los  egemplos  á  los  pre* 
ceptos,  y  después  ambos  se  ayudan  mutuamente  en  adelan*' 
lar  el  arte  ó  ciencia  que  se  forma.  Pero  los  preceptos  por 
si  no  enseñan;  manifiestan»  hacen  ver»  demuestran;  la  prác-» 
tica»  y  solo  la  práctica  hace  maestros.  La  gramática»  y 
cualquier  otra  obra  elemental»  no  es  mas  que  un  conjunto 
de  reglas  ó  una  aéríe  de  esplicaciones»  que  nos  dice  los  pre- 
ceptos que  han  seguido  los  autores  para  hablar  bien»  y  les 
maestros  de  esta  ó  aquella  ciencia  para  lograr  la  reputar 
cíoB  qoe  Jos  inmortaliza.  Por  esta  razón  nunca  nos  sepa^» 
rarémos  de  la  máxima»  que  con  buenos  maestros  no  hay 
libros  elementales  malos»  y  nada  importa  que  sean  buenos, 
si  los  maestros  son  malos*  La  solicitud  y  el  ansia  con  que 
se  procura  adelantar  la  enseñanza  mejorando  los  libros  ele- 
mentales» deberla  ponerse  en  mejorar  á  los  maestros  y  el  ar« 
te  de  diseñar»  de  lo  cual  resultarían»  por  consecuencia  na-* 
tura!  y  ]Nrecisa»  buenas  obras  de  elementos* 

No  pmr  eso  debe  creerse  que  negamos  la  utili4ad  d^ 
algún  testo,  ó  que  nuestro  deseo  sea  ver  reducido  el  méto- 
do de  enseñanza  á  las  esplicaciones  de  viva  voz  y  la  prác- 
tica de  la  ciencia»  yendo  de  este  modo  en  paso  retrogrado  al 
uso  bárbaro»  aunque  imprescindible  por  la  falta  de  impren- 
ta de  ahora  dos^  mil  años.  Solo  es  nuestro  ánimo  insinuar 
lo  impropio  que  son  las  acaloradas  disputas  de  muchos  in- 
dividuos» entre  ellos  buenos  y  zelosos  maestros»  sobre  la  es* 
oelencia  de  esta  ó  aquella  obra  elemental;  creyendo  firme- 
mente que  ios  adelantos  rápidos»  y  quizá  el  éxito  definiti- 
vo de  los  alumnos  dependen  de  usar  este  ó  aquel  libro*  Es- 
te espirita  de  partido  tan  fuera  de  propósito  que  intentan 
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arraigar  los  autores,  movidos  de  un  mal  principio  de  egoisnio^ 
no  poco  estorba  los  progresos  del  arte  de  enseñar.  Cual- 
quiera que  sea  el  mérito  de  una  obra  elemental,  no  puede 
aspirar  á  otra  gloria  que  ahorrar  un  poco  de  tiempo  y  tra- 
bajo al  alumno  o  al  maestro,  jiuesto  que  de  la  práctica  de 
las  reglas  dadas,  que,  con  escepcion  de  número  y  lenguage^ 
por  precisión  han  de  ser  las  mismas,  resultan  los  progre- 
sos lentos  é  rápidos  del  alumno.  Escribir  libros  que  én^ 
señen  la  ciencia  de  que  tratan  por  si  ó  en  on  tiempo  deter-< 
miifiado,  es  ideal;  y  preconizar  semejantes  absurdos,  charla- 
tanismo. Si  el  alumno  es  tierno  no  puede  concebir  reglas 
íiin  esplicacion  verbal,  ni  tampoco  practicarlas  sin  que  la 
cnei^iade.un  preceptor  le  dé  constante  empuge.  Si  es  pu« 
berto  6  ha  llegado  á  la  virilidad  podrá  concebir  mas  fácil- 
mente, y  el  deseo  de  aprender  bastará,  sin  necesidad  de  un 
maestro  que  le  impulse,  para  mantener  en  su  corazón  un 
ardiente  amor  á  la  práctica  y  al  trabajo.  En  semejante  ca- 
so podrá  ser  que  efectivamente  aprenda  por  si  solo,  aunque 
con  gran  trabajo;  pero  no  deberá  sus  adelantos  al  libro  ele- 
mental, sino  á  la  práctica  de  las  reglas  proscriptas  en  él,  las 
cuales  podrá  concebir  por  su  edad  y  por  sus  conocimientos 
de  otras  ciencias  análogas  á  la  que  desea  estudiar.^i^ 

Considerando,  pues,  las  obras  elementales  solo  como  ins- 
trumentos, que  según  sean  buenos  ó  malos  ahorran  ó  hacen 
desperdiciar  algún  tiempo  al  alumno,  organizan  con  mas  ó 
menos  método  una  clase,  y  creyendo,  como  firmemente  cree- 
mos, que  los  adelantos  rápidos  &  lentos,  y  aun  si  se  quiere,  el 
acierto  decidido  ulterior  del  alumno  en  la  ci^icia  á  que  se  dé- 

'^JV'o  se  crea  que  induímo$  Ids  obras  raxonadas  y  cíentí- 
Jicas9  donde  se  hallan  registradas  las  mismas  ríendas  de  que 
trataiif  y  donde  se  ve  á  la  ve%  unida  la  sabiduría  y  oonod* 
mientas  de  todes  lós  siglos  y  de  todas  las  naciones  scire  alguna 
materia.  Claro  está  que  sin  ellas  estaríamos  siempre  en  la  in- 
fanáüf  que  los  portentosos  descubrimientos  y  adelantos  serian 
momentáneoSf  y  que  faltoJtjido  datos  anteriores^  nunca  se  verían 
los  grados  posteriores  de  perfección  en  las  artes  y  las  ciencias, 
que  tanto  caracteriXtan  nuestro  siglo. 
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if  depende  de  m  edad,  aplicaeion,  talento^  conocimien- 
tos>  j  sobre  todo  de  buenos  maestros,'*'  vamos  á  dar  nuestro 
áictánien  respecto  á  las  tres  obras  cuyos  títulos  están  al  fren- 
te de  este  articulo.  Pero  antes  e»  menester  advertir  que  no 
Aay  conocimiento  alguno  del  cual  nos  podamos  hacer  car- 
go, si  no  es  por  medio  de  nuestro  propio  entendimiento:  que 
las  reglas  sin  práctica  á  nada  conducen,  j  que  toda  gramá« 
tica,  6  es  falsa  su  definición,  6  presupone  el  conocimiento  del 
leagnage  cuyo  recto  uso  ella  enseña. 

Partiendo,  pues,  de  este  último  principio,  aventaja  en  gra^ 
do  indecible  d  Arte  de  Nebi*ija  á  loiT  otros  dos;  pero  desaten** 
diéndolo,  como  hasta  ahora  se  ha  desatendido,  es  inferior.  He 
aquí  el  origen  de  haber  tenido  este  sabio  autor  tantos  y  tan 
acérrimos  encomiastas  y  detractores,  y  todos  bien  fundados 
en  sns  criticas  favorables  ó  mordaces;  pero  ciegos  siempre  á 
la  primera  causa  que  los  hacia  ne&r^'istas  ó  anHr'nebrijistas0 
C^oe  un  lenguage  haya  de  saberse  antes  de  aprenderse  suf 
gramática  ó  reglas  que  siguen  los  mejoires  autores,  manifiés** 
talo  la  misma  naturaleza,  y  pruébalo  el  uso  común  de  to- 
das  las  naciones,  puesto  que  á  ningún  niño  se  le  ensena,  é 
imposible  seria  ensenársele  los  precq»to8  de  su  lengua  ma- 
terna antes  de  saber  hablarla.    Nadie  debe  dudar  que  coa 
^ata  idea  escribió  Antonio  de  Nebrija  su  célebre  gramática.    A 
nn  varón  de   sus  conocimientos  y  capacidad  no  podia  estar- 
le oculto  lo    ridículo  que  es  poner  un  libro  en  las  manos 
de  un  alumno  en    un   idioma  que  desconoce,  yain  esplica- 
cion  alguna  al  principio  de  las  voceK  técnicas  con  que  de* 
be  hacerse  entender  el  autor  para  enseñarle  una  lengua  des- 
conocida.   Budar  esto  seria  tachar  de  necio  á*  uno  de  los  pri- 
meros filólogos  de  Europa,  y  al  que  en  su  biglo  ilustró  cual 
otro  á  80  nación.    ¿Cual  fué,  pues,  la  causa  que  materia  de 
tanta  importancia  la  pasase  en  silencio?  En  nuestro  dicta- 
men humilde,  no  fué  otra  sino  el  ver  que  aprendida  la  ki»- 

^Par  buen  maestro  entendcmoSf  el  qve  conoce  á  fondo  y 
Cfmuniea  con  darídad  la  ntattría  que  enseña^ .  y  tiene  por  su 
dignidad,  decoro  y  jtáá^  un  dulce  mpetio  sobre  H  coraron 
de  los  alumnos*  ... 
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•gná  itiflKtMnia^  nínguaa  otra  estraña  paede  adquirirse  bien  sib 
la  ayuda  de  reglas.  Esta  circunstancia,  en  que  al  parecer  m 
contradice  la  naturaleza  misma»  y  contra  Ja  cual  se  han  es«* 
trellado  todos  los  planes  de  los  Vocabularista»^  InUrliniarigíiUf 
Ivducáofíistas  j  cuantos  han  querido  enseñar  idiomas  ~  estra- 
¿os  sin  el  uso  de  gramática^  hixo  callar  al  sabio  Nebr^fa^ 
colocando,  como  el  creyó,  su  preciosa  obra  en  manos  de  maes** 
tros,  que  conociendo  &  fondo  la  latinidad  pudiesen  valerse  de 
su  gramática  del  modo  que  juzgasen  mas  ventajoso^  persu»* 
dido  de  qae  en  ella  se  hallaiúa  cuanto  era  menester*  Con* 
siderada  aun  bajo  este  aspecto  la  gramática  latina  de  Ne« 
brija,  no  cede  en  arreglo,  utilidad  y  copia  de  conocimiea* 
tos  8  cuantas  la  han  seguido. 

De  aqni  nace  naturalmente  esta  pregunta,  ¿si  es  con« 
tra  la  razón  apr^ider  las  reglas  de  un  idioma  sin  saber  an- 
tes hablarlo;  y  rsi  se  ofrecen  obstáculos  que  hacen  imposi-* 
ble  su  adquisición  cuando  deseamos  aprenderlo  antes  de  en- 
trar  en  regla  alguna;  ó  que  es  lo  mismo,  si  es  ig^almen« 
te  impropio  seguir  que  dejar  de  continuar  la  marcha  de  la  na- 
turaleza en  este  particular,  de  qué  medios  nos  valdremos, 
qué  método  seguiremos  para  aprender  con  mas  acierto  y  ma- 
yor prontitud  un  idioma  estraño?  No  es  la  respuesta  k  es- 
tá pregunta  menos  simple  que  las  demás.  Júntense-  desde  un* 
principio  la  teórica  con  la  práctica,  los  preceptos  con  8« 
egecucion,  como  principian  ya  á  efectuarlo  las  naciones  mas 
cultas,  y  se  lograrán  todas  las  mejoras  de  que  es  suscepti'» 
ble  la  enseñanza  de  los  idiomas,  de  las  artes  y  de  las  cien" 
cias.  La  práctica  de  un  idioma  vivo  es  traducirlo,  hablar- 
lo y  escribirlo;  la  de  uno  muerto  es  solo  traducirlo.  ^'£1 
dictamen  de  los  inteligentes,  la  voz  de  la  esperiencia  y  el 
sentir  del  género  humano"  dice  un  insigne  humanista*  "pre- 
conizan todos  á  una,  que  en  el  estudio  de  los  idiomas  muertos 
éfthtn  andar  juntos  la  gramática  con  la  traducción."  Esto 
supuesto,  se  nos  dirá  ¿cual  es  la  mejor  gramática  para  se- 

*EDTJ)iRno  Damphouse,  presidente  del  colegio  de  Sania 
María,  Greek  Courze  with  Notes  and  lUustrations* — ^Baltí- 
more,  12.^  1826. 
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^¡m  este  plan  én  el  n^reniUzage  del  idioma  latino?  Cor  es* 
te  método  ningana  gramática  puedo  ser  mala;  pero  debem 
tener  la  primacía,  aquella  cuyo  lengoage  sea  mas  puro»  cía* 
ro  y  sencillo,  y  cuya  coordiBacion  esté  de  modo  que  pueda 
ser  al  alumno  como  ua  mapa  donde  halle  con  un  golpe  de 
▼ista  cuanto  propenda  k  aclararle  las  dudas  que  lo  ofrezca 
lá  traducción^  y  manifestarle  la  regla  en  que  se  funda  el 
modo  particular  de  la  espresion  que  se  les  presenta. 

Bien  claro  está  que  tomando  por  norma  semejante  gra* 
mátíca,  deberá,  como  se  supone,  estar  escrita  en  el  idioma 
del  que  aprende,  y  que  por  conclusión  natural  es  la  obra  de 
Nebrija  inadecuada  para  seguirse  con  ella  este  método.  £n 
efecto,  no  es  de  los  mejores,  ni  podrá  ofrecerse  como  el  nie« 
jor  testo  para  un  alumno  que  quiera  seguir  el  rumbo  que  in* 
dicamos.  Sm  embargo»  aun  en  este  caso  es  digna  de  apre* 
ció  la  obra,  y  considerándola,  como  es,  origen  de  todas  las 
deroas  gramáticas  latino-españolas,  deben  tributarse  á  su  au* 
tor  los  mayores  elogios. 

A  nosotros  no  nos  desimpresionarán  fácilmente  de  la  Idea, 
que  Nebrija  estaba  convencido,  como  lo  está  hoy  el  mun« 
do  ilustrado,  de  que  la  gramática  y  la  traducción  deben  an*^ 
dar  juntas;  y  de  que  en  cierto  modo  está  su  gramática  adap» 
tada  á  este  plan.  No  se  merece,  á  lo  menos,  el  desprecio 
con  que  afectan  tratarla  los  que  enseñan  el  latin  por  com- 
paracíon  con  el  castellano. 

Las  declinaciones  y  conjugaciones  latinas  son  fijas  é  in* 
alterables;  sabidas  las  cuales,  puede  y  debe  empezar  el  alumno 
á  traducir.  Nebrija  las  pone  clara  y  sencillamente  sin  de- 
cirnos antes  lo  que  significan  gramática,  ni  género,  ni  nú- 
mero, ni  declinación;  porque  creyó  que  debía  decirse  des- 
pués, ó  porque  no  podia  suponer  que  habría  idea  tan  des- 
cabellada de  hacer  aprender  ninguna  gramática  &  un  niño 
antes  de  saber  la  de  su  idioma  materno.  Hasta  aqui,  con 
esta  sola  escepcion,  que  nada  importa,  Nebrija,  Mata  y  Adam 
son  y  deben  ser  iguales,  y  con  cualquiera  de  estos  testos  se 
puede  principiar  la  traducción  después  de  las  conjugaciones. 

Sigue  después  en  Nebrija  lo  que  se  llama  el  lÁbro  8c^ 
gundOf  donde  se  encuentran  escritas  en  latin  y  castellano  las 
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reglas  de  géneros  y  pretéritos.  ¡Reglas  bien  inútiles  por  cier- 
to en  cualquier  gramática  donde  se  hallen,  si  al  tiempo 
de  aprenderlas  de  memoria  no  se  arraigan  con  la  prática  del 
traducir  y  el  uso  del  diccionario!  Asi  lo  entendió  Nebrija 
cuando  las  redujo  en  latin  á  las  menos  palabras  posibles 
en  forma  de  máximas  ó  apotegmas,  para  que  sabidas  prime« 
ro  teórica  y  prácticamente,  sirviesen  al  alumno  de  ayuda 
ouando  se  hallase  en  alguna  dificultad* 

No  podemos  creer  que  el  sabio  y  eruditísimo  Nebrija 
hubiese  puesto  en  latin  semejantes  reglas,  si  hubiese  po- 
dido preveer  sus  perniciosas  consecuencias.  Nunca  imaginó 
que  pudiese  haber  quien  hiciese  meter  aisladamente  en  la  ca- 
beza de  un  niño  sin  práctica,  sin  traducción,  sin  esplica- 
cion  alguna,  durante  el  espacio  de  uno,  dos,  b*es  y  aun  cua- 
tro años,  la  parte  latina  de  su  gramática,  que  para  un  ni- 
ño que  solo  conoce  su  idioma,  es  un  fárrago  sin  sentido. 
Digno  es  de  compasión  y  lástima,  que,  después  de  un  tra- 
bajo tan  horroroso,  tan  improbo  y  tan  superfino,  al  prin- 
cipiar á  traducir  el  alumno  se  le  han  de  volver  á  enseñar 
de  viva  voz  en  su  idioma  materno,  con  mievo  trabajo,  nue- 
va paciencia,  nuevos  golpes,  ó  nuevas  penitencias  todas  las 
reglas  aprendidas.  En  este  estado  dicen  los  sesudos  ó  ig- 
norantes dáwines  que  no  ha  sido  tiempo  perdido,  supuesto 
que  sirvió  para  recoger  preceptos  que  nunca  se  olvidarán 
por  la  dificultad  con  que  se  aprendieron.  ¡Fatuos,  ignoran 
acaso  que  cuanto  mas  siente  y  claramente  ve  el  alma  una 
idea,  con  tanta  mayor  facilidad  la  atesora  la  memoria,  y 
que  es  propiedad  natural  de  esta  facultad  el  quedarle  ó  dejar- 
le de  quedar  impresas  por  mucho  tiempo  las  ideas  ú  obgetos!* 

^Injusta  y  muy  injusta  seria  nuestra  observación  si  ooiit- 
prendiese  á  todos  los  maestros  de  latinidad*  Frofesores  buenos 
ha  habido  y  Aay,  que  han  sabido  interpretar  la  idea  de  JV*e- 
brijaf  y  han  usado  su  Arte  como  era  debido  para  que  adelan^ 
tase  y  aprovechase  su  tiempo  el  <dumno.  Profesores  que  no  han 
permitido  se  aprendiese  regla  alguna  en  latin  sin  que  antes 
se  entendiese  $u  contenido;  ni  pasar  A  una  segunda  parte  de 
Id  gramática  sin  que  avies  se  hubiese  practicado  bien  la  pri^ 
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A  los  géneros  7  pretéritos,  les  sigue  la  esplicacion  en 
castellano  de  los  elementos  de  la  gramática,  ó  lo  que  llama- 
mos Jas  partes  de  la  oración  :  prueba  palpable  y  conrin* 
cenle  de  que  Nebrija  creyó  con  Locke,  Du  Marsais,  Fre- 
montf  Rodon-Villiers  y  con  otros  mil  insignes  Interlinearis* 
tas,  fundándose,  como  hemos  indicado,  en  la  marcha  de  la 
naturaleza,  que*  antes  debe  saberse  una  lengua,  que  estudiar- 
se su  gramática.  Esta  parte  de  la  gramática  efectivamente 
razonada  con  unas  notas  á  la  vez  lógicas  y  filosóficas,  dis- 
tinguida por  el  nombre  de  Libro  Tercero,  no  nos  presenta  co- 
sa alguna  de  particular,  sino  que  á  los  ojos  de  los  anti-nebri- 
jistas,  fué  un  crimen  atroz  haberla  colocado  después  de  las 
declinaciones,  conjugaciones,  géneros  y  pretéritos.  Por  po- 
co que  hubiesen  reflexionado  esta  materia,  muy  bien  se  ha- 
brían guardado  de  tachar  un  arreglo  fundado  en  la  natura** 
leza,  la  razón  y  el  uso  de  tantos  célebres  human^tas. 

Suponiendo  lo  que  Nebrija  supuso,  que  al  llegar  á  la 
sintaxis  debía  ya  el  niño  estar  muy  adelantado  en  la  tra- 
ducción, compuso  en  latín  con  el  nombre  de  Libro  Cuarto  es- 
ta parte  de  la  gramática.  Escribió  las  reglas  en  general 
con '  sencillez  y  claridad,    refiriendo   al    alumno,  para  ma- 
yor inteligencia  de  lo  que  esplica,   á  unas  notas  muy  lu- 
minosas, que  coloca  á  continuación.    Es  indudable  que  es 
esta  la  parte  mas  defectuosa  del  Arte  de  Nebrija,  bajo  cual- 
quier aspecto  que  se  vea.   Las  reglas  son  muy  reducidas, 
y  solo  nos  manifiestan  aquellos  principios  generales  de  sin- 
taxis comunes  á  casi  todos  los  idiomas,  sean  ó  no  sean  de- 
dinatiroos»    Las  notas  son  antes  esplicaciones  para  profeso- 
res, que  preceptos  para  alumnos.  De  la  unión  de  las  reglas 
en  latin  con  las  notas  en  castellano  nace  una  confusión,  que 
debería  evitarse  en  todo  libro  elemental.   Hablamos  del  Arte 
como  Nebríja  mismo  lo  escribió;  porque  hay  comentarios  de 
él,  como  el  Jirte  Esplicado,   en  que  no  solo  se  suplen  esos 
defectos,  sino  que  van  al  otro  estremo  de  hacer  una  obra 

tnerOf  traduciendo  y  analizando,  con  arreglo  á  ella,  oraciones  pro* 
pias  presentadas  am  dificultades  progresivas^  según  los  conoció 

meatos  graduales  dd  alumno. 
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científica,  qae  de  nada  sirve  en  una  clase  de  principiantes. 
Al  fin  del  Libro  Cuarto  se  halla  un  índice  de  los  nombres  y 
verbos  que  pertenecen  á  la  clase  de  los  que  rigen  6  piden 
ciertos  casos.  La  idea  de  Nebrija  fué  aligerar  de  egemplos  las 
reglas  para  hacerlas  mas  sencillas  j  de  mas  fácil  retención 
al  alumno;  pero  como  quiera  que  los  preceptos  casi  nunca 
son  inteligibles,  si  no  hay  ilustracione-s  que  los  aclaren,  nos 
parece  que  el  contenido  del  índice  debería  haberse  colocado 
bajo   cada  una  de  las  esplicaciones  á  que  pertenecía* 

Concluye  esta  obra  con  el  Libro  ^into,  que  es  un  tra« 
tado  completo  de  prosodia  y  ortografía.  La  primera  está  en 
latín,  y  en  castellano  la  segunda.  Cualquier  elogio  que  se 
haga  de  la  prosodia  será  bien  merecido:  en  un  espacio  bien 
corto  dice  el  autor,  con  gracia,  sencillez  y  naturalidad,  cuan* 
to  puede  dar  al  alumno  una  idea  correcta  y  estensa  del  nú<* 
mero  y  cantidad  de  las  voces  latinas  y  de  las  leyes  qué 
rigen  al  metro.  Se  supone  que  el  alumno  debe  saber  ya  tra- 
ducir el  latia  antes  de  entrar  en  esta  parte;  de  lo  contra- 
rio seria  tiempo  perdido  de  un  modo  lastimoso  y  misera- 
ble, como  sucede  á  los  discípulos  de  los  estultos  dómines, 
que  hacen  decorar  toda  la  parte  latina  de  la  gramática  an- 
tes de  practicar  sus  reglas. 

N.OS  es  muy  sensible  manifestar  que  la  parte  que  trata 
de  la  ortografía  es  el  mayor  lunar  que  tiene  la  obra;  pero 
es  una  adición  sobrepuesta  en  que  no  tuvo  parte  el  autor. 
{Como  pudo  Nebrija  haber  sido  capaz  de  tamaña  inconse- 
cuencia? Si  supone  que  el  alumno  debe  saber  latin  en  la 
prosodia,  ¿por  qué  no  ha  de  estar  obligado  á  saberlo  cuando 
se  halla  ya  mas  adelantado  en  la  ortografía?  Se  separa  tam- 
bién este  apéndice  del  espíritu  filosófico  en  que  está  com* 
puesta  toda  la  gramática.  Los  idiomas  estraños,  ora  se  es- 
tudien antes  ó  después  de  la  gramática,  se  aprenden  por 
signos  que  hablan  á  los  ojos,  y  no  á  los  oídos.  ¡A  qué  co« 
locar,  pues,  al  fin  lo  que  debe  suponerse  sabido  para  frísk* 
cipiar?  ¿Como  se  podrá  declinar  la  primera  palabra  musa 
con  que  Nebrija  principia  su  Arte,  sin  conocer  los  signos  que 
la  representan?  Encuentra  acaso  diferencia  alguna  el  alum- 
no entre  los  rasgos  que  nada  significan,   ó  las  leü*as  cuyo 
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valor  6  sonido  ignora?  A  pesar  de  estar  fundado»  este  prin« 
cipio  en  una  verdad  incontestable^  muchos  gramáticos  con- 
sideran Ja  ortografía  como  la  última  parte  de  la  gramáti- 
ca,  y  como  tal  tratan  de  ella  despnes  de  la  sintaxis. 

Tal  es  la  gramática  latina  de  Nebrija,  como  él  nos  la 
legó.  Después  de  haberla  examinado  con  detención,  y  de  ha- 
ber notado  el  efecto  de  sii  nso,  somos  de  parecer  que  es  un 
manual  escelente,  si  se  sigue  el  principio  que  hemos  indica- 
do. Asi  lo  han  juzgado,  y  la  esperiencia  ha  acreditado  el 
dictamen,  los  beneméritos  profesores  que  han  merecido  el 
título  de  buenos  maestros,  asi  el  Real  Seminario  de  Nobles 
de  Madrid  y  otros  insignes  establecimientos  de  educación, 
que  con  este  Arte  sacan  discípulos  sobresalientes  sin  des- 
perdicio de  tiempo. 

Si  tomamos  las  gramáticas  de  Nebrija  y  Mata  no  por 
sa  mérito  literario,  sino  por  el  principio  fijo  é  inalterable 
de  que  en  ningún  arte  6  ciencia  pueden  entenderse  las  re* 
glas  si  la  práctica  no  las  aclara;  y  que  esta  práctica  no 
puede  principiarse  sin  que  se  conozcan  los  preceptos  en  que 
se  funda,  nos  resolveremos  á  fa^or  de  la  últinuu  Tiene  en 
este  particular  tantas  y  tan  grandes  ventajas  sobre  la  de 
Nebrija,  que  al  primer  repaso  de  las  dos  obras,  por  lige- 
ro que  sea,  se  presenta  á  la  vista.  Sobre  haberse  hecho  el 
cargo  verdadero  de  que  la  teórica  sin  práctica  es  igual 
ratina  que  la  práctica  sin  la  teórica,  el  autor  ha  princi- 
piado y  acabado  su  obra  con  ana  mira  decidida  á  que  no 
adelante  el  alumno  en  reglas,  sin  que  á  la  par  prog^re^» 
se  en  práctica.  Los  profesores  que  sucesivamente  han  ido 
adornando  las  cátedras  de  las  célebres  universidades  de  Es- 
XMiña,  Inglaterra,  Francia  y  Alemania  han  procurado,  ca- 
da uno  de  por  si,  producir  á  competencia  mejores  obras  ele- 
mentales y  científicas.  Se  ve  que  ha  leído  con  atención  nues- 
tro autor,  y  que  no  le  son  desconocidos  los  adelantamien- 
tos de  las  otras  naciones  en  el  importantísimd  ramo  de  la 
enseñanza  de  la  juventud.  ¡Preciosas  ventajas  de  que  no 
pudo  disfrutar  el  célebre  Nebrija,  y  que  con  tanto  realce 
brillan  en  la  dbra  de  su  no  menos  distinguido  sucesor!  fíe 
ha  hecho  ya  inconcuso  el  principio,  de  que  tanto  mas  se 
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acercara  un  método  cualquiera  á  la  perfecion»  cuanto  mas 
claro  y  sencillo  sea*  Profundamente  penetrado  de  esta  má« 
xima.  Mata  principia  su  obra  esplicando  con  lenguage  terso 
y  pulido,  el  sonido  que  representan  los  signos,  cifras  ó  le- 
tras de  que  se  valieron  los  romanos  para  presentar  á  los 
ajos  su  idioma.  La  práctica  de  estas  esplicaciones,  como  fá- 
cilmente se  colige,  es  la  lectura,  combinando  asi  desde  la 
primera  lección  la  teórica  con  la  práctica. 

Continúa  después,  con  verdadera  sencUle»  JücsÁjícaf  la  es* 
plicacion  de  las  primeras  partes  del  discurso:  el  sustantivo  y 
adgetívo.  Las  variaciones  deesas  dos  palabras,  ó  que  es  lo 
mismo,  las  particularidades  del  número,  género  y  caso  van 
esplicadas  con  juiciosa  progresión,  tan  á  tiempo  y  con  tanta 
claridad,  que  el  mas  tierno  alumno  no  puede  menos  de  con- 
cebirlas. De  todo  saca  partido  el  autor  para  aclarar  sus  ideas 
al  alumno  y  hacer  mas  rápido  su  adelanto.  Después  de  las 
cinco  declinaciones  presenta  un  paradigma  de  las  desinen- 
cias, ó  variaciones  finales  de  los  nombres,  que  son  las  que 
en  realidad  forman  los  casos,  á  modo  de  preposiciones  sig- 
niñcativas  pospuestas;  por  cuyo  medio  analógico  se  fijan  con 
mayor  efecto  en  la  memoria  del  alumno.  Aprendidas  las 
cinco  declinaciones  y  las  reglas  intermedias,  puede  y  debe 
el  alumno,  según  el  intento  del  autor,  analizar  rigurosamente 
una  variedad  de  nombres  sacados  de  cualquier  período;  vién- 
dose otra  vez  juntas  la  teórica  con  la  práctica,  único  prin- 
cipio, único  método  por  el  cual  no  desperdicia  tiempo  el 
alumno,  y  se  le  hacen  obrar  á  la  vez  todas  sus  facultades. 

Igualmente  simple  y  sencillo  es  el  método  y  el  lenguage 
de  que  se  sirve  el  autor  en  los  verbos.  La  esplicacion  de  su 
naturaleza,  división  y  propiedades  es  un  dechado  del  arte  de 
definir,  y  un  trozo  de  elocuencia.  Aventaja  esta  parte  de  su 
gramática  á  cuantas  nacionales  y  estrañas  hemos  visto;  tan- 
to por  la  exactitud  de  las  ideas,  cuanto  por  el  modo  claro  y 
conciso  con  que  las  espresa.  Después  de  las  conjugaciones  no 
presenta,  como  en  las  declinaciones,  un  paradigma  de  las  in- 
flexiones que  sufren  los  verbos  en  sus  varios  modos,  tiempos, 
¡"limeros  y  personas.  El  deseo  de  reducir  fué  sin  duda  la 
causa  de  semejante  omisión^  la  cual^  sin  embargo,  es  un  de- 
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íecto,  que  esperamos  suplirá  el  autor  en  la  edición  siguiente 
de  su  nueva  gramática  latina.  Como  los  pretéritos  j  supi- 
nos por  su  naturaleza  no  son  susceptibles  de  esperimentar  otn) 
adelanto  en  un  libro  elemental^  sino  con  relación  á  su  arre« 
glo,  este  se  ha  hecho  como  podia  esperarse  de  un  hombre  ocu* 
pado  solo  en  simplificar  el  estudio  de  la  latinidad.  Los  ge- 
rundios están  tratados  con  relación  á  sus  significados  en  es- 
pañoly  dando  á  esta  parte  gramatical  un  mérito  aventajado. 

Merece  grandes  alabanzas^  y  es  digno  de  los  mayores 
elogios  sobre  todo  nuestro  autor  por  haber  desterrado  la  bar- 
bara  nomenclatura  de  oraciones,  que  tanto  margen  ha  dado 
á  las  invectiyas  de  los  estrangeros  contra  el  método  de  en-» 
señanza  de  los  españoles;  muchas  de  ellas^  aunque  severas^ 
muy  justas  y  merecidas. 

Esplicadas  con  la  rapidez  necesaria  las  partes  indecli» 
nábles  de  la  oración,  indica  el  autor  la  necesidad  absoluta 
de  obligar  al  alumno  á  que  liaga  un  análisis  con  arreglo 
á  la  analogía,  y  que  principie  desde  luego  la  traducción. 
Idea  en  realidad  útil,  cual  la  habia  concebido  Nebríja,  y 
concibe  todo  profissor  bueno  que  tenga  á  pecho  el  adelanto 
de  los  alumnos.  Pero  Mata  ra  algo  mas  adelante:  no  so- 
lo dice  que  se  debe  analizar  y  traducir,  sino  que  presenta 
un  análisis,  por  el  cual  debe  regirse  el  maestro  y  el  alum- 
no, y  esplica  el  método  que  debe  seguirse  en  la  traduc' 
cion.  Pero  nos  vemos  obligados  á  decir,  aqui  de  paso,  que 
no  se  conoce  todavía  para  el  uso  de  los  que  hablan  el  cas- 
tellano un  libro,  en  que  puedan  aprender  á  traducir  con 
facilidad  los  principiantes.  Los  defectos  del  método  inter- 
linear, que  recomienda  Mata,  se  han  hecho  manifiestos.  Ni 
la  sabiduría  de  Du  Marsais,  ni  los  acentos  de  Boisjolin, 
ni  las  cuarenta  lecciones  del  charlatán  Hamilton  kan  si- 
do, ni  pueden  ser  parte  para  ir  contra  lo  que  la  razón  y 
la  esperíencia  condenan.  Dígase  lo  que  se  quiera,  el  m- 
tema  interlinear  está  fundado  solo  en  la  rutina.  Una  co- 
lección de  piezas  escogidas  de  los  autores  clásicos,  arregla- 
das en  orden  progresivo;  esto  es,  de  menor  á  mayor  difi- 
cultad, como  la  célebre  colección  de  nuestro  Lozano,  el  Leo- 
twr  Latino  del  alemán  Jacob,  la  Excita  del  francés  Dam« 
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phoux  7  otras  varias  obras  por  este  estilo,  son  los  ver* 
daderos  libros  elementales  de  traducción  que  pueden  usarse. 
Sin  embargo  todas  estas  obras  presuponen  demasiados  co- 
nocimientos por  parte  del  alumno^  j  aunque  los  alemanes 
han  escrito  varios  compendios  muy  simplificados  de  esta  na^ 
iaraleza,  carecemos  de  ellos  en  castellano.  Una  obra  de 
estas  debe  depender  de  la  gramática^  asi  como  la  gramá- 
tica á  su  vez  debe  depender  de  ella.  De  esta  mutua  de« 
pendencia  nace  la  unión  de  la  teoría  con  la  pr&ctica,  que 
minea  celebraremos  con  suficiente  ponderación  y  encareci- 
miento. Fácil  es  lograr  esta  útil  j  ventajosa  correspon- 
dencia. Coordínese  en  orden  progresivo  una  colección  de 
traaos  de  autores  clásicos^  y  marqúense  con  referencias  al 
fin  de  cada  página  las  palabras,  que  por  su  dificultad  6  par- 
ticularidad hubiera  de  conocer  el  alumno  á  fondo,  6  egerci- 
tarse  en  ellas  ó  en  sus  vai'iaciones.  Indiquen  las  referen- 
cias al  pié  de  la  página,  el  lugar  de  un  testo  gramatical, 
ora  sea  el  de  Mata,  ora  el  de  Nebrija  traducido  y  compen- 
diado por  el  Padre  Pedro  de  Santa  María  Magdalena,  donde 
se  hallan  esplicadas  las  referidas  partes  de  la  oración.  Igual 
correspondencia  debería  haber  respecto  la  gramática  con  el 
Hbro  de  traducción.  En  cualquier  regla  donde  se  conside* 
rasen  útiles  los  egemplos  no  aislados,  para  su  mas  fácil  in- 
teligencia, debería  haber  rrferencia  á  la  página,  párrafo  y 
linea  donde  se  hallan  en  el  testo  de  la  versión. 

Carecemos  igualmente  en  castellano  de  libros  de  temas 
eacográficos  ó  egemplos  defectuosos  y  erróneos,  que  se  colo- 
can d^ajo  de  las  reglas,  para  que  según  ellas  los  vaya  cor- 
rígiendo  el  alumno.  Sentimos  no  haber  visto  en  Mata  nn 
adelanto  en  el  arte  de  enseñar  idiomas,  que  es,  sin  disputa 
alguna,  el  que  lleva  el  sello  de  la  supremacía  sobre  cuantos 
se  conocen.  Habiendo  leido  con  tanto  fruto  este  autor  los 
libros  elementales  latíno^ingleses,  no  podemos  creer  le  sean 
desconcidas  las  célebres  obras  tituladas  Mair's  IntroáucHonf 
Baüey*8  ExeráseSf  EUi^s  Latín  Exercuesj  Tortmen^s  Lañ^ 
JExerctMS,  WanaHrodít  *s  Latín  Oramnuirf  Wüh  practieal  Exer» 
ctset,  de  donde  pudo  haber  sacado  sin  dificultad  la  copia 
de  egemplos  que  hubiese  necesitado.    Nos  parece  casi  supera 
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fino  añadir  q«e  sen  8ieinpi*e  niijr  inperfecta  wm  gramiti* 
ca  que  carezca  de  teniaa^  puesto  que  no  solo  forman  Ja  prác* 
tica  inmediata  de  las  reglas,  sano  que  son  la  pauta  única 
por  ia  cual  puede  ver  el  maestro  si  las  entiende  el  alumno* 

Nada  ba  addantado  Mata  sobre  Nebrija,  respecto  la 
sintaxis.  £1  mismo  orden,  j  con  corta  diferencia  los  mis« 
mos  conocimientos  trae  uno  que  otro.  Ni  puede  Mata  re* 
clamar  ningún  mérito  por  presentarla  en  castellano,  puesto 
que  el  Padre  Agustín  de.  San  Juan  Bautista  publicó  anterior- 
mente la  de  Nebrija  en  el  mismo  idioma.  Mientras  la  sin- 
taxis no  se  coordine  por  medio  de  reglas,  &  modo  de  cor- 
tos capítulos,  donde  las  escepciones  se  puedan  distinguir  con 
facilidad,  como  lo  ejecuto  Adam,  sera  siempre  confusa  y 
desarreglada  su  organización.  Las  observaciones  que  hace 
Mata  en  la  parte  segunda  de  su  obra  son  juiciosas  y  úti*' 
les.  Las  que  se  llaman  figuras  de  construcción  están  tra- 
tadas con  destreza,  sencillez  7  estension.  La  elipsis  me- 
rece particular  mención,  por  ser  la  que  se  usa  mas  en  latín 
y  la  que  esta  mejor  trateda. 

Las  observaciones  sobre  los  modismoif  traducdon,  com- 
posición  latina  y  método  para  componer  d  latin,  forman  una 
preciosísima  parte  de  su  obra,  la  cual  se  ba  descuidado  en 
el  todo  6  en  parte  por  los  otros  gramáticos.  La  prosodia  ee 
acreedora  á  los  mismos  elimos  que  prodigamos  a  la  que  es- 
cribió Nebrija.  Tiene  sin  embargo  la  de  Mata  la  gran  ven- 
teja  de  ser  mas  sencilla  y  de  contener  con  claridad,  en  un 
espacio  mucho  mas  corto  del  que  ocupa  la  de  Nebrija,  ton- 
ta copia  de  conocimientos  útiles.  El  tratodo  de  puntoacion 
que  Mato  pone  al  fin  de  la  obra  es  lacónico;  pero  decir  mas 
á  un  niño,  seria  ofuscar  en  lugar  de  aclarar  la  materia. 
Sobre  todo  merece  este  autor  el  reconocimiento  de  los 
maestros,  por  las  notos  ton  oportunas  de  que  se  halla  lie* 
na  su  obra  para  su  mejor  uso  y  mas  (acil  manejo.  En  fin^ 
difícil  es  en  un  espacio  de  258  páginas  decir  tanto  y  con  ton 
tiara  sencillez,  como  este  ilustro  autor  moderno  castellano. 

Jamas  libró  elementol  tovo  tanto  aceptocion  hiego  de  pu« 
blicado,  como  la  gramática  elementol  latino-inglesa  de  Adam, 
ui  ha  aparecido  otra,,  cuya  reputoeion  haya  ido  tan  en  áu* 
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nenio.  Generalizado  su  nso  en  Inglaterra»  se  le  hizo  igual 
honor  en  los  Estados-Unidos  del  Norte  de  América.  .  En  1799 
la  insigne  Universidad  Havardiense  recomendó  su  uso»  des- 
pués de  haber  manifestado  la  esperiencia  las  ventajas  sobre* 
salientes  de  esta  obra.  Mas  como  se  mantenía  en  un  esia- 
do  estacionario,  j  los  adelantos  en  el  arte  de  enseñar  ha- 
cían rápidos  progresos  todos  los  días,  aparecieron  pronto  otras 
gramáticas  latino-inglesas»  que  mantuvieron  en  oscuridad  los 
méritos  de  la  de  Adam»  hasta  que  Mr.  Gould»  profesor  de 
la  Escuela  gratuita  de  latinidad  en  Boston»  tomó  sobre  si  el 
refundirla»  y  hacerla»  como  es»  la  mcyor  gramática  latina 
elemental  que  ha  llegado  á  nuestra  noticia.  Hasta  la  sin- 
taxis tiene  todo  el  mérito  de  la  de  Mata;  porque  si  bien 
esta  la  aventaja  en  tersura»  pulidez  y  elegancia  de  lengua- 
ge»  aquella  trae  en  corto  espacio  mas  conocimientos  útiles» 
mayor  número  de  egemplos»  en  que  va  señalado  el  acento 
largo  y  breve»  y  sobre  todo»  listas  de  nombres  y  verbos» 
paradigmas  de  las  variaciones.de  los  casos»  modos»  tiem- 
pos» números  y  personas»  que  sirven  en  sumo  grado  para 
perfeccionar  al  alumno  en  la  declinación  y  conjugación. 

Respecto  la  sintaxis  es  tanta  la  ventaja  que  tiene  la 
de  Adam  sobre  la  de  Mata»  que  faltaríamos  á  nuestro  de*- 
ber  de  ser  imparciales»  si  quisiéramos  hacer  comparación  al- 
guna. Es  muy  probable  que  no  conociese  este  autor  la  im- 
presión anglo-americana  de  aquella  gramática  latina;  porque» 
á  haberla  visto»  se  nos  hace  increíble  que  no  hubiese  tomado 
ventaja  de  una  sintaxis  que  puede  tener  mejora»  por  el  prin- 
cipio de  que  todo  lo  humano  es  imperfecto;  pero  no  por  nin- 
gún otro.  A  lo  menos  nosotros  no  vemos  como  se  puede 
decir  con  mejor  ai'reglo»  mas  circunstanciadamente»  y  en 
tan  corto  espacio  las  leyes  por  las  cuales  se  reglan  los  la* 
tinos  en  la  construcción»  concordancia  y  régimen  de  sus  pa- 
labras para  la  formación  de  los  periodos.  No  por  eso  se 
crea  que  el  autor  deja  de  advertir  las  menudencias  necesa- 
rias. Dice  á  tiempo»  y  sin  confundir  la  idea  ó  regla  prin- 
cipal» las  escep  clones»  sutilezas»  particularidades»  modismos» 
rai*as  locuciones»  y  cuanto  forma  la  índole  particular  de  un 
idioma.    Por  el  ínteres  vivo  que  sentimos  en  generalizar  el 
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«gtndio  de  nna  lengaa,  qae  por  cuanto  se  diga  formarfc  siem- 
pre la  base  de  toda  carrera  literaria,  desearíamos  ver  la 
gramática  latina  de  Adam,  ó  arreglada  a  los  que  ha- 
blan el  castellano,  ó  que  Mata  incorporase  en  la  soya  cuan- 
do hallare  de  sobresaliente  en  ella,  que  á  nuestro  entender  na 
Irae  cosa  alguna  que  dege  de  serlo. 

A  pesar  de  que  hay  un  crecido  catálogo  de  obras  de 
temas  cacográficos  latinos  para  uso  de  los  que  hablan  el  in- 
gles, sin  embargo  desaprobaremos  siempre  la  omisión  de  ellos 
en  la  gramática  de  Adam,  único  defecto,  único  lunar  que 
le  encontramos.  £1  tratado  de  las  figuras  de  construccionf 
de  análisis,  de  traducción,  no  aventajan  á  los  que  lleva  Ma- 
ta; pero  en  recompensa  de  esta  igualdad,  el  autor  ingles  ha 
puesto  en  su  gramática  un  tratado  breve,  sucinto  y  i'educi- 
do,  pero  sumamente  útil  ai  alumno,  sobre  los  diferentes  es- 
tilos, y  los  tropos  y  figuras  que  con  frecuencia  ocurren  en 
los  autores  latinos.  Tanto  la  prosodia  de  Adam  como  la  de 
Mata,  son  al  parecer  traducciones  de  la  de  Nebrija.  En 
esta  parte  gramatical  son  dignas  de  elogio  las  tres  obras,  pe- 
ro mucho  mas  Ja  de  Nebríja  por  razón  de  precedencia.  Al  re- 
mate de  su  obra  trae  Adam,  añadido  por  Gould,  un  apéndice 
útilísimo  en  que  da  una  lista  de  los  autores  clásicos  latinos, 
arreglados  según  el  siglo  de  literatura  en  que  flQi*ecteron,  y  una 
tabla  sencilla  de  las  monedas,  pesos  y  medidas  romanas,  com- 
paradas con  las  que  usan  en  los  Estados-Unidos.  Desea- 
ramos  ver  estas,  que  se  llaman,  sin  serlo  Jior  ningún  estilo, 
pequeneces,  adoptadas  en  nuestras  gramáticas  latinas,  porque 
contribuyen  grandemente  á  que  el  alumno  entienda  los  au- 
tores con  menos  embarazo. 

La  naturaleza  de  este  periódico  nos  obliga  á  despedir- 
nos de  estas  tres  obras.  Lo  hacemos  con  hai'to  sentimien- 
to, pues  cada  una  de  ellas  merece  una  revista  por  separado. 
Sin  embargo,  como  todo  lo  humano  pued^  accrcai*se  siem- 
pre mas  y  mas  á  la  perfección,  nos  congratularemos  siem- 
pre que  veamos  progresos  en  la  simplificación  del  arte  de  en- 
señar, y  mayormente  en  facilitar  la  adquisición  del  idioma 
latino,  tan  magestuoso,  tan  rico,  tan  ameno  y  tan  útil  pa- 
ra conocer  á  fondo  el  idioma  castellano. 
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EDUCACIÓN  DEL  BELLO  SEXO. 

ARTÍCULO  á.^ 

Cartas  sobre  la  edueadan  dd  bello  sexo,  12.%  páginas  191*«« 
Habana.  Imprenta  del  Gobierno  y  Capitanía  general:  1829* 

Pocos  son  los  libros  desde  que  el  inmortal  F.  L.  Pon- 
ce  de  León  dio  4  luz  su  Perfecta  Casada,  cuya  lectura  y 
estadio  propendan  tan  eficazmente  al  adelantamiento  moral^ 
intelectual  j  físico  de  la  muger,  como  la  preciosísima  obra 
con  cuyo  título  encabezamos  este  juicio.  Por  la  adverten* 
cia  'de  los  Editores  habaneros»  se  trasluce  que  pertenece  su 
autor  á  la  hermosa  mitad  del  género  humano»  cuyo  influ- 
jo ha  sabido  pintar  con  unos  coloridos  tan  lindos»  que  al  pa- 
recer solo  son  propios  de  su  amable  sexo»  y  cuyo  plan  de 
educación  ha  trazado  con  un  discernimiento»  juicio  y  madu. 
rez»  que  solo  pueden  emanar  de  un  entendimiento  robusto 
y  que  examina  con  escrupulosidad  las  causas  y  los  efectos 
de  las  acciones  humanas.  Es  en  realidad  una  de  aquellas 
producciones  reducidas  en  tamaño»  pero  inmensas  en  utilidad. 

En  las  obras  escritas  para  iniciar  &  los  jóvenes  en  los 
usos  y  modales  que  se  observan  ó  deben  observarse  en  el 
trato  humano»  aunque  se  halla  mucho  de  bueno»  siempre  hay 
doble  de  malo  en  su  tendencia.  Percíbese  en  la  mayor  pai'- 
te  de  ellas»  ó  preceptos  propios  solo  para  niños»  6  reglas  cuya 
práctica  presupone  una  sospecha  general  de  los  hombres.  No 
quieren  partir  de  otro  principio  estos  autores»  sino  que  el 
amor  propio  es  el  móvil  de  todas  las  acciones  humanas»  y 
un  término  genérico  de  todas  las  virtudes  y  de  todos  los  vi- 
cios. Para  ellos  no  hay»  ni  puede  haber»  acciones  desinterés 
sodas,  hechos  espontáneos  del  corazón»  actos  de  pura  bene« 
volencia.  Con  estos  principios»  y  bajo  estas  miras»  sus  se- 
cuaces han  de  principiar  el  trato  con  los  demás  hombres. 
Al  amigo  han  de  tratarle  con  el  recelo  de  que  puede  vol* 
Verse  enemigo;  y  al  enemigo  de  modo  como  si  ñiese  cosa 
de  hecho  de  que  debe  volverse  amigo.  Si  son  atentos»  ser- 
viciales y  afables  deben  serlo  con  el  fin  dii*ecto>  no  solo  de 
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agradar,  dno  de  sacar  mayores  ventajas;  deben  considerar 
sus  finezas  como  semillas  que  se  siembran  para  ¡irodacir  gran- 
des  frutos.  Si  rehusan  una  cosa»  debe  ser  con  el  obgeto  de 
lograr  dos:  si  se  abstienen  ahora,  deben  hacerlo  para  gosar 
mas  después;  j  finalmente,  si  son  virtuosos  en  oparíenda 
es  para  que  puedan  ser  viciosos  en  rtaUdai. 

Nada  de  esto  se  trasluce  en  nuestra  autora:  sus  airas 
son  verdaderas,  puras  y  virtuosas,  sin  mezcla  alguna  de  in- 
terés personal.  £1  iqurecio  de  nuestros  semejantes,  el  ser  úti« 
les  a  Ja  gran  sociedad  humana,  y  tener  k  mano  y  dentro  de 
nosotros  misólos  los  medios  de  hacemos  felices;  he  aquí  las 
bases  en  que  estriba  el  plan  de  educación  que  propone.  Tra- 
zado para  el  sexo  femenino,  se  manifiestan  en  él,  con  deli- 
cado criterio,  los  medios,  que  la  autora  creyé  podian  poner 
al  alcance  de  la  muger  tan  grandes  y  estimables  beneficios. 
Debe  nuestra  literatura  esta  útil  obrita  á  la  casualidad  d« 
haber  hecho  la  autora  un  viage  por  Europa.  Los  agigan- 
tados pasos,  que  en  su  marcha  Imcia  la  perfección  habia 
dado  la  educación  en  esta  predilecta  parte  del  mundo,  en- 
cendi^t»n  en  una  madre,  profundamente  interesada  por  el 
adelanto  de  sus  hijas,  un  deseo  vivo  de  examinar  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza,  estudiar  los  libros  que  trataban 
de  eUa,  y  notar  de  cerca  el  influjo  que  la  muger  bien  educa» 
da  tiene  en  la  sociedad  civil.   Estas  son  sus  palabras: 

^'£1  aspecto  de  la  Europa  civilizada  me  deslumhró  cier- 
tamente. La  magnificencia  de  las  ciudades,  la  belleza  y  el 
escelente  cultivo  de  los  campos,  la  aplicación  general  á  fae- 
nas útiles,  la  brillantez  de  los  establecimientos  públicos,  la 
urbanidad  de  los  modales,  las  producciones  artísticas,  y  so- 
bre todo,  el  bienestar  universalmente  difundido  en  la  in- 
mensa población  esparcida  en  todos  los  paises  que  he  visi- 
tado, eran  para  mi  escenas  tan  nuevas,  como  fecundas  en 
comparaciones  relativas  a  muchas  provincias  de  la  América. 

''£n  todos  estos  elementos  de  la  civilización,  es  impo- 
sible separar  a  las  mngeres  del  orden  reinante,  del  carác* 
ter  de  la  sociedad,  del  giro  que  han  tomado  el  gusto  y  la 
opinión,  y  aun  de  los  sucesos  importantes  que  han  cambiar 
do  la  faz  de  las  naciones.  £1  infliyo  de  la  muger  es^  co- 
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no  la  acción  de  la  primavera^  suave,  pero  irresistible;  leu* 
to,  pero  incansable. •••• 

'^£s  cierto  que  el  bello  sexo  no  es  en  los  países  meri* 
dionales  lo  que  en  los  del  norte,  y  que  basta  pasar  los  Al- 
pes, los  Pirineos  y  el  golfo  de  Vizcaya  para  echar  de  ver 
el  contraste  mas  estraordinario  en  la  suerte  de  esta  mitad 
preciosa  del  género  humano.  En  Italia  y  en  Portugal  solo  se 
miran  las  mugeres  como  obgeto  de  aquella  pasión  terrible  en 
sus  efectos,  que  tan  imperiosamente  domina  en  los  climas  fa- 
Torecidos  por  la  naturaleza.  En  Alemania,  Francia  é  Ingla- 
terra las  mugeres  son  amigas  del  hombre,  cooperadoras  de 
sus  trabajos,  participes  de  su  suerte,  y  reguladoras  y  como  ma^- 
gistrados  de  la  familia.  De  estas  dos  situaciones  nacen  los 
resultados  mas  diversos.  Un  obgeto,  que  solo  está  destina- 
do k  recrear,  deja  de  ser  preciso  cuando  no  recrea:  diré 
mas,  se  hace  odioso  y  despreciable  cuando  ha  perdido  la  ilu- 
sión que  lo  adornaba,  ó  la  facultad  de  inspirar  las  sensa- 
eiones  que  de  él  se  esperan."   Páginas  2 — 7.  > 

Siempre  hemos  sido  de  dictamen  que  las  mugeres  han 
tenido  un  poderoso  ascendiente  en  el  corazón  del  hombre. 
Tan  penetrados  hemos  estado  de  esta  idea,  que  dudamos  pue- 
da continuar  la  existencia  de  las  costumbres  nacionales  sin 
«1  voto  favorable  de  las  mugeres.  El  partido  que  las  ten- 
ga  de  su  parte,  será  siempre  el  victorioso.  Su  influjo  di- 
mana del  corazón  del  hombre,  y  está  fundado  en  la  natura- 
leza. Como  el  sexo  mas  débil,  lo  mira  el  hombre  con  com- 
pasión: como  el  mas  hermoso,  con  admiración;  y  como  el 
jnas  amable  y  benévolo  con  estimación,  ternura  y  reconocí- 
.miento.  Por  su  propia  naturaleza  nunca  se  hace  rival  del 
hombre.  Escluidas  del  tráfago  común,  de  las  ocupaciones 
públicas  y  de  los  trabajos  ínfimos,  tienen  las  mugeres  una 
cierta  ilusión  para  con  los  hombres  muy  diñcil  de  borrar. 
•Todo  conspira  en  la  muger  á  que  el  hombre  le  rinda  el  ho- 
mcnage  que  le  es  debido  por  las  cualidades  sobresalientes  de 
su  corazón  y  de  su  figura.  El  gran  viajador  anglo-americane 
Ledyard,  dijo,  que  por  cuantos  parages  habia  visitado,  ora 
bajo  la  influencia  de  perennes  nieves,  ora  sufriendo  los  efec- 
tos de  un  clima  ardiente,  siempre  había  hallado  á  la  mu- 
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ger  amable,  cariñosa  7  benéfica;  al  paso  qne  el  bombre  ae 
había  manifestado,  ya  fiero,  ya  impetuoso,  ya  turbulento,  ya 
cruel,  y  que  rara  vez  conferia  el  faror  pedido  con  semblan- 
te satisfecho*  La  causa  de  esta  bondad  trascendental  en 
la  muger  es  fácil  de  concebir.  Desde  que  tiene  uso  de  rason 
se  ye  llamada  á  un  sin  numero  de  ocupaciones,  que  le  hacen 
poner  en  molimiento  todas  sus  afecciones  benéficas  y  cari- 
ñosas. Destinada  por  su  naturaleza  k  no  tener  otra  ambición, 
que  hacer  y  hacerse  feliz  en  el  recinto  de  su  casa,  á  no 
participar  de  los  choques  á  que  conducen  los  varios  destinos 
de  los  hombres,  muy  pronto  consigue  aquella  resignación, 
que  no  pocas  veces  raya  en  la  fortaleza,  aquella  calma  subli- 
me, que  da  realce  á  todas  las  acciones,  y  aquella  graciosa  be- 
nevolencia, que  tiene  un  suave,  pero  firme  imperio  sobre  el 
corazón  humano. 

Asi  nos  parece  la  muger  en  su  estado  natural  y  culto, 
asi  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  asi  en  un  pueblo  ci- 
vilizado é  incivilizado.  Hay  sin  embargo  en  algunas  naciones 
ciertas  costumbres  bárbaras,  que  lejos  de  premiar  estas  vir- 
tudes celestiales,  influyen,   según  parece  á  primer  golpe  de 
Tista,  de  un  modo  directo  en  el  vasallage  de  la  muger.    Tes- 
tigos de  esta  verdad  son  las  leyes  inhumanas  de  los  antiguos, 
vespecto  k  la  sanción  de  poder  el  marido  inferir  castigo  cor* 
poral  á  la  muger:  testigos  las  de  los  rudos  aegrolandos,  que 
obligan  á  que  las  mugeres  cultiven  la  tierra:  testigos  las  de 
los  crueles  y  semi-bárbaros  turcos,   que  permiten  la  biga- 
mia y  las  tristes  consecuencias  que  de  ella  dimanan    contra 
la  muger.   ¿Pero  nacen  estos  odiosos  «sos  acaso,  como  supo- 
nen algunos  y  en  particular  nuestra  autora,  por  eetar  cifrado 
ó  en  el  trabajo,  ó  en  la  belleza  todo  el  mérito  de  las  muge- 
res  en  estas  naciones^    ¿Va  por  ventura  en  gradación  de  cli« 
ma,  como  se  afirma,  la  usurpación  de  los  derechos  de  la  mu- 
ger? No  por  cierto.    El  trato  y  la  consideración,  que  los  hom- 
bres dan  k  las  mugeres,  es  un  efecto  del  grado  de  cultura  en 
que  florece,  ó  del  de  barbarie  en  que  está  sumergida  una  na- 
ción. Pero  el  pago  que  la  muger  recibe  por  sus  buenas  cua- 
lidades, ora  en  su  rudeza,  ora  en  su  cultura  no  debe  servir- 
nos de  guia  para  juzgar  del  mérito  y  efectos  generales  de 
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Jad  mismas  cualMa<les.  ¡Cuantas  veces  en  naciones  cultas  qne* 
da  sin  premio  la  virtud,  j  con  galardón  el  vicio!  Persua- 
dámonos que  en  igual  grado  se  halla  la  muger,  que  el  hombre 
respecto  á  sus  semejantes.  Dignos  de  lastima  j  conmisera- 
ción son  los  países  en  que  los  hombres,  sordos  é  indiferentes 
á  las  consoladoras  palabras  j  preciosos  actos  de  benevolen- 
cia á  que  está  constantemente  llamada  una  esposa,  una  ma- 
dre, una  hija,  una  hermana,  solo  consideran  estos  individuos 
romo  entes  inferiores,  tratados  siempre  como  siervos,  ó  ama- 
dos solo  mientras  dura  su  belleza.  Muy  poco  se  habrá  di- 
fundido la  luz  de  los  conocimientos,  la  degancia  de  la  ci- 
vilización y  los  bienes  inestimables  de  un  gobierno  pater- 
nal 7  benéfico.  Solo  un  siervo  puede  ser  tirano  de  un  entt 
que  gobierna:  solo  un  inculto  bárbaro  puede  ser  cruel  con 
sus  inferiores.  Sea  cual  fuere  la  situación  del  hombre,  á  ella 
está  sugeta  la  suerte  de  la  muger.  La  naturaleza  asi  lo  ha 
dispuesto.  No  se  culpe,  pues,  la  muger  por  la  degradación  4 
que  se  ve  su  sexo  reducido  en  algunas  naciones;  cúlpense  tam- 
bién las  causas  que  han  degradado  á  los  hombres.  Nos  las- 
timamos ájd  la  suerte  de  una  muger  en  Turquía,  quizá  de  una 
Fátima,  que  con  sus  encantos  j  graciosos  ahiagos  tiene  so- 
bre el  corazón  del  sultán  un  dominio  é  imperio  absoluto,  y 
nada  decimos  de  los  turcos,  que  yacen  en  la  mas  salvage» 
cruel  y  vil  servidumbre  á  que  por  sus  estravios  pueden  que- 
dar reducidos  los  mortales. 

Las  mugeres  adelantan  á  par  de  los  hombres,  y  de  esta 
mutuo  adelantamiento  nace  la  civilización  de  los  pueblos.  La 
consideración  que  tíenen  las  mugeres  en  la  sociedad,  es  efecto 
pero  no  causa  del  estado  de  un  pueblo.  Por  eso  cuando  nues- 
tra autora  dice,  un  poco  mas  abajo,  "que  para  dar  su  justo 
valor  y  determinar  la  fisonomía  social  de  un  pueblo,  basta 
saber  de  que  importancia  gozan  en  él  las  esposas  y  las  mar* 
dres,'^  se  ha  espresado  con  una  exactitud  que  no  manifiesta^ 
cuando  se  inclina  á  creer  que  él  clima  produce  la  degrada- 
ción de  la  muger,  y  la  barbarie  de  un  pueblo. 

Cuanto  mas  se  va  acercando  á  la  elegancia  una  nación^ 
tanto  mas  va  conociendo  la  muger,  que  su  imperio  rende  en 
la  belleza  y  las  gracias,  y  el  hombre  en  la  fuerza  y  la  raa** 
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gestad:  qoe  aquella  nada  adelanta  sino  con  la  afabilidad,  la 
amabilidad  7  con  las  demás  virtudes  tiernas;  7  este  con  la 
dignidad,  el  carácter^  la  energía  7  cuantas  cualidades  eleva- 
das distinguen  su  naturaleza.  Al  cultivo  de  estas  propieda- 
des debe  dirigirse  toda  educación,  puesto  que  de  tu  adelanto 
6  atraso  nace  la  ma7or  6  menor  civilización  de  los  pueblos. 
Al  hombre  le  toca  abrir  la  senda  de  los  progresos,  trillarla 
y  mantenerla  en  estado  de  adelanto  con  su  actividad,  7  á  la 
miiger  abrogarse  el  influjo  sobre  la  opinión  páblica  cimenta- 
da en  bases  de  la  moral  mas  acendrada,  7  de  las  virtudes  so- 
ciales mas  puras.  Lograr  que  los  hombres  se  conduzcan  so- 
lo por  los  caminos  que  esta  opinión  sancione,  7  que  sean 
ellas  sus  depositarios;  he  aquí  á  cuanto  puede  7  debe  aspirar 
el  sexo  bello  en  una  nación  civiliaada. 

No  se  crea  que  pueden  lograr    estas   prerogativas  las 
mugeres  con  solo  la  educación  moral  é  intelectual.  Entre  to- 
dos los  hombres,  por  mas  que  digan  los  preciados  de  cínicos, 
tiene  su  predominio  la  hermosura.  "Por  ella  se  entiende,"  di- 
ce el  sublime  Burke,  "aquella  cualidad,  ó  aquellas  cualidades 
en  los  cuerpos,  que  infunden  amor,  6  algún  afecto  que  se  le 
asemeja."*  El  perspicaz  7  astuto  La  Bru7ére  dijo  también 
antes  que  Burke :  "un  rostro  hermoso  es  el  mas  bello  de  todos 
los  espectáculos."**  Nosotros  convenimos  con  estos  dos  sabios, 
7  creemos  que  al  paso  que  ocupan  el  primer  puesto  las  cua- 
lidades morales  en  un  ente  racional,  las  esteriores  no  son  ni 
deben  ser  para  descuidadas  en  una  muger.  La  gracia,  el  co- 
medimiento, el  donaire,  el  candor  7  la  dulzura  son  cualida- 
des que  pertenecen  á  la  belleza;  sin  dejar  por  esto  de  ser 
intelectuales.  Todas  ellas  se  creen,  por  lo  común,   naturales; 
7  sin  negar  que  la  naturaleza  suele  á  veces  escederse  á  sí 
misma  en  algunos  individuos,  no  titubeamos  un  momento  en 
asegurar  que  en  las  clases  cultas  son  estas  prendas,  por  lo 
regular,  hijas  de  la  educación.  Be  aquí  resulta  que  en  una 

^Bvbke's  Wobcs.  Vbl.  /,  p^.  2or. — Ediciün  de  Lón^ 
dres:   1823. 

**La  BnvTisBE,  Les  Caracteres  de^  wí.  /,  pig.  56— -B¿i- 
otm  dt  Futís:  1819« 
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uhuger  machas  veces  el  candor  del  alma  produce  el  ama- 
ble rubor  del  rostro,  la  modestia  del  corazón,  el  sonrojo 
del  semblante,  y  que  á  menudo  la  educación  del  cuerpo  y 
del  entendimiento  son  una  misma  cosa.  Éntrelos  ingleses^ 
que  con  merecida  justicia  hacen  alarde  de  que  la  educación 
que  en  su  país  se  da  á  las  qiugeres  es  casi  igual  á  la  de  los 
hombres,  atienden  tanto  á  la  apariencia  y  figura  del  se- 
xo bello  como  los  turcos.  En  efecto,  para  que  una  muger 
llegue  á  tener  todo  el  influjo  de  que  es  capaz  en  la  opinión 
pública,  debe  unir  á  las  virtudes  del  corazón  las  gracias  del 
cuerpo;  concediendo  siempre  el  mérito  supremo  a  las  primeras. 

El  ver  que  la  educación  que  se  da  á  las  europeas  de 
los  paises  cultos  iba  dirigida  al  logro  de  esta  perfección^ 
y  profundamente  penetrada  de  que  la  educación  del  alma  y 
cuerpo  deben  siempre  andar  juntas,  con  especialidad  en  el 
bello  sexo,  ha  hecho  hacer  a  nuestra  autora  una  sabia  cla- 
sificación de  los  varios  ramos  de  enseñanza.  Divide  la  edu- 
cación en  religiosa  y  moral^  intelectual^  doméstica,  artísti- 
ca y  física. 

Muy  sabia  nos  parece  esta  división,  tanto  para  pod^ 
esplicar  con  mayor  claridad  y  mas  desembarazo  las  ideas, 
cuanto  porque  de  este  modo  se  fija  la  atención  en  ciertos 
puntos,  que  deben  considerarse  como  los  principales  en  to- 
da buena  educación.  Que  los  principios  morales  y  religio- 
sos sean  los  que  deban  inculcarse  en  la  muger  y  el  hom- 
bre desde  su  mas  tierna  infancia,  es  una  idea  digna  de  la 
autora  y  que  jamas  podrá  apoyarse  con  el  fervor  y  ener- 
gía que  merece.  ''Hablemos  antes  de  todo,"  dice,  "de  la  edu- 
cación moral.  Negar  su  importancia,  seria  echar  por  tier- 
ra todo  lo  que  respetamos  como  sagrado,  todo  lo  que  apete- 
cemos como  conveniente  k  nuestra  naturaleza,  todo  lo  que  mi- 
ramos como  elementos  necesarios  de  nuestra  ventura."  Pág.  16. 

"Antes  de  todo,"  continúa,  pág.  77 — 78,  "es  necesa- 
rio saber  que  nunca  es  demasiado  temprano  para  empezar 
la  educación  religiosa.  La  inteligencia  mas  débil  y  limita- 
da se  acostumbra  á  creer  en  un  Ser  superior  á  su  flaque- 
za y  dueño  del  universo,  por  medio  de  las  prácticas  es- 
teriores  con  que  le  tributamos  el  homenage  de  nuestra  ado« 
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ración  y  de  nuestra  gratitud.  El  simple  hecho  de  ponerse 
de  rodillas  7  de  inclinar  la  cabeza  con  respeto  y  venera* 
ciooy  prueba  que  el  hombre  reconoce  la  mano  que  lo  ha 
criado  Y  de  que  depende  su  existencia.'* 

Triste  j  lastimoso  es  ver  que  aun  en  el  estado  de  ade- 
lantamiento en  que  se  halla  el  mundo  civilizado,  no  falta 
quien  sea  de  dictamen,  que  la  educación  in&lectual  de  la  muger 
deba  ser  muy  limitada.  Para  el  honor  de  nuestro  sexocreemos^ 
ó  nos  lisongeamos  de  la  idea,  que  ya  hay  pocos  padres  ó  nin* 
guno,  en  cayo  ánimo  haya  tenido  el  menor  influjo  una  sana 
educación,  que  determine  no  hacer  enseñar  á  leer  ni  &  escribir  á 
su  hija  porque  asi  se  abre  camino  para  que  tenga  correspon- 
dencia epistolar  con  su  bien  intencionado  amante.  Si  tal  pa- 
dre hubiese  que  asi  creyera,  sepa  que  cuantos  afectos  tier- 
nos y  recuerdos  sensibles  hacen  grato  el  nombre  de  hija,  tan- 
tos dejará  de  esperimentar  por  la  ignorancia  que  le  ciega  y  lo 
esclaviza  el  corazón. 

Poco  ha  de  haber  adelantado  una  nación  para  sentir  la 
importancia  de  las  ocupaciones  á  que  se  ve  llamada  una  mu- 
ger.  Los  primeros  acentos  que  pronunciamos,  las  primeras 
impresiones  que  del  mundo  estcrior  recibimos,  la  restricción  ó 
ensanche  que  á  las  primeras  propensidades  damos,  todo  lo  re- 
cibimos de  la  madre.  Ella  es  el  molde  donde  toman  la  primer 
forma  las  virtudes  ó  vicios  que  deben  igualarnos  al  fin  porque 
fuimos  criados,  ó  lanzarnos  en  un  averno  de  miserias,  crí- 
menes  y  atrocidades.  Il^  madre  es  la  que  puede  reprimir  sin 
trabajo  aquellos  hábitos,  que  nos  son  á  nosotros  mismos  y  á 
los  demás  tan  molestos  y  desagradables,  y  que  todo  el  cuidado 
ó  trabajo  de  un  entendimiento  robusto  no  pueden  desarraigar 
en  una  edad  mas  avanzada.  Al  asomarse  una  mala  costum- 
bre, ella  es  quien  puede  estirparla;  y  al  apuntar  una  vir- 
tud, cultivarla,  nutrirla,  darle  cuerpo  y  hacer  que  sea  des- 
pués el  escudo  contra  los  malos  efectos  de  muchas  pasiones. 
Ya  no  es  problemático,  sino  verdadero  y  real,  que  desde  los 
seis  meses  es  capaz  de  recibir  impresiones  forzadas  un  niño; 
y  que  desde  este  periodo  puede  principiar  por  consiguiente  su 
educación  moral  al  menos.  A  esta  edad,  ¿quien  sino  una  ma- 
di*e  puede  ser  el  agente  de  las  impresiones  que  hayan  de  trans* 
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mitirse?  T  si  esta  madre  ha  carecido  de  lo  mas  precioso  en 
este  mundo,  después  de  la  existencia,  ¿como  sera  capaz  de 
criar,  del  modo  que  sus  deberes  se  lo  imponen,  al  hijo  de  su 
corazón?  Criar  por  el  temor  y  el  castigo,  son  medios  fá- 
ciles^ pero  crueles,  inhumanos,  subversivos  del  orden  social 
y  de  cuanto  puede  hacernos  grata  la  existencia  en  este  mun- 
do. Sin  embargo,  la  ignorancia  no  conoce,  ni  le  es  dado  co- 
nocer otros* 

Directamente  las  mugeres,  y  remotamente  los  hombres 
tenemos  la  culpa  de  que  ylvamos  tan  poco  en  los  años  que 
dura  nuestra  existencia.  Un  niño  de  una  muger  que  esté 
bien  instruida  y  quiera  darse  la  pena,  como  debe,  sabe  á  los 
cuatro  años  lo  que  el  de  una  ignorante  fatua  á  los  ocho  6 
á  los  doce.  Ni  se  diga  por  eso  que  á  los  ocho  años  un 
niño  podrá  aprender  doble  que  otro  á  los  cuatro,  pues  la 
csperiencia  manifiesta  lo  contrario;  es  decir,  que  con  ma- 
yor facilidad  concebirá  un  niño  por  lo  general  á  los  cua- 
tro años,  cuya  educación  principió  así  que  sus  facultades  fue- 
ron capaces  de  recibir  impresiones,  que  el  niño  que  hasta 
los  ocho  no  se  le  obligó  á  hacer  uso  de  su  inteligencia.  Los 
resabios  de  una  mala  pronunciación,  del  uso  de  términos  im- 
propios, espresiones  indecorosas,  sentimientos  tercos,  indo- 
cilidad, repugnancia  al  estudio,  morosidad  en  aprender;  todo 
lo  debemos  directamente  á  la  ignorancia  de  las  madres.  Y 
si  es  cierto,  como  no  debe  dudarse,  que  aquellos  rasgos  su- 
blimes que  inmortalizaron  á  un  Lope,  á  un  Calderón,  á  un 
Cervantes,  deben  su  origen,  por  las  leyes  de  asociación  ó  su- 
gestión, á  algunas  impresiones  recibidas  en  la  infancia,  no 
titubearemos  un  momento  en  decir  que  á  nuestras  madres,  6 
á  nuestra  primera  educación,  debemos  los  dechados  de  vir- 
tud ó  los  egemplos  de  vicio  con  que  hacemos  grata  ó  in- 
fame nuestra  memoria  á  la  posteridad. 

Conocida  la  absoluta  necesidad  de  que  debe  darse  á  las 
mugeres  instrucción  intelectual,  resta  saber  hasta  que  gra- 
do. Ha  sido  este  punto  de  mucha  discusión  y  risibles  ob- 
servaciones. Créese  que  si  una  muger  sabe  latin,  griego, 
matemáticas  y  otras  ciencias  en  que  solo  comunmente  se 
Ocupan  los  hombres,  se  hace  una  sabionda^sin  ver  que  tam- 
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bien  hay  pedantes  entre  los  hombres.  Es  sentencia  común» 
pero  llena  de  profundidad^  que  "el  saber  no  ocupa  lugar^" 
y  nosotros  añadimos,  que  tampoco  se  puede  manifestar  por  si 
mismo*  Háblese^  pues,  contra  el  uso  de  la  ciencia;  pero  por 
ningún  titulo  contra  ella  misma.  Si  una  muger  se  desvane- 
ce porque  sabe»  deberá  sufrir  las  consecuencias  que  forzo- 
samente deben  resultar  de  su  falta  de  prudencia»  lo  mismo 
que  un  hombre.  Pero  lejos  de  tildar»  admiraremos  con  en- 
tusiasmo á  la  muger»  que  ¿  una  gran  ciencia  añada  suma 
modestia;  que  use  sus  conocimientos  solo  para  hacerse  mas 
acreedora  al  aprecio  de  su  esposo»  y  mas  hábil  para  la  edu- 
cación de  sus  hijos;  que  en  su  conversación  siempre  se  igua- 
le con  los  que  trate»  y  nunca  se  le  note  deseosa  de  prero- 
gativas  por  su  inteligencia  superior;  que  use  su  sabiduría 
en  fin  solo  como  medios  de  hacerse  buena  madre  y  mejor 
esposa.  Convenimos  por  lo  tanto  en  que  una  muger  puede  te- 
ner» como  un  hombre»  demasiada  vanidad  ó  amor  propio; 
pero  nunca  en  que  puede  saber  demasiado :  no  tiay  conocimien- 
to humano  que  á  su  tiempo  no  sea  útil  á  la  esposa  y  á 
la  madre. 

Imposibilitado  el  hombre  de  saberlo  todo»  después  de  los 
conocimientos  de  uso  indispensable  á  la  sociedad»  su  cai*- 
rera  ó  profesión  determina  la  ciencia  á  que  debe  entregar- 
se con  esclusion  de  las  otras.  Sea  esta»  pues»  la  pauta  6 
norma  en  la  educación  de  las  mugeres.  Su  profesión  está 
señalada  ya  desde  que  nacen.  La  sociedad  las  destina  para 
esposa  y  madre :  ocupaciones  sublimes»  que  nunca  les  dare- 
mos toda  la  importancia  que  se  merecen»  puesto  que  del  bueu 
desempeño  de  ellas  nacen  las  virtudes  civiles  de  una  nación. 

Como  esposa  está  obligada  á  ser  capaz  de  grangearse 
la  amistad  de  otro  ente»  cuyos  conocimientos  pueden  ser  es- 
tensos y  variados;  y  si  bien  los  suyos  no  deben  ser  igua- 
les» sin  embargo  deben  alcanzar  á  poder  tratar  sobre  otras 
materias  que  las  de  modas»  vestidos  y  ocurrencias  caseras. 
Mil  y  mil  trastornos  no  previstos»  sea  cual  fuere  el  auge 
de  opulencia  en  que  se  halla»  pueden  obligar  á  que  una  es- 
posa se  valga  de  sus  conocimientos  para  su  propio  sosteni- 
miento y  d  de  su  familia.  Son  ademas  muchos  los  precipi- 
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<3iod  que  rodean  a  una  esposa^  y  tanto  mayores  cuanto  ma- 
yor 6ea  su  estado.  Su  honor,  su  dicha,  la  de  su  esposo  y 
su  familia  dependen  no  solo  de  mantener  intacta  su  pureza» 
sino  de  saber  obrar  de  modo  que  no  sea  ni  pueda  ser  sos- 
pechada su  conducta.  Vista  bajo  este  aspecto  la  educación 
intelectual  de  la  muger,  no  tiene  limites,  y  solo  podrá  gra- 
duarse por  el  puesto  que  ocupa  en  la  ^ida. 

Con  no  menos  impropiedad  se  diría  á  una  muger:  ''hasta 
aqui  ha  de  llegar,  y  no  mas,  tu  educación  intelectual,"  si  la  con- 
sideramos como  madre.  Ademas  de  las  ocupaciones  mecánicas 
que  le  imponen  los  deberes  de  su  familia,  hay  otras  no  menos 
trascendentales,  para  cuya  egecucion  se  necesita  un  alma  ele- 
vada y  un  espíritu  adoi*nado  de  muchos  conocimientos.  ¿Co- 
mo podrá  atender  una  madre  á  la  cultura  del  entendimiento  de 
sus  hijos  desde  los  mas  tiernos  años,  si  no  conoce,  si  se  cree 
que  no  debe  conocer,  la  ciencia  de  la  razón  humana?  Una  ac- 
ción, una  mirada,  una  espresion  puede  corregir  ó  enconar  á 
un  hijo,  é  infundir  dicha  ó  miseria  en  una  familia.  Si  no  tiene 
una  muger  conocimiento  de  los  afectos  que  producen  las  va- 
rias ocurrencias,  si  no  entiende  algo  en  fin  de  la  filosofía  del 
entendimiento,  ¿como  sabrá  tocar  con  tino  y  juicio  aquellas 
cuerdas  del  corazón,  que  con  la  misma  facilidad  producen  un 
sonido  de  dicha  que  de  desdicha?  No  hay  duda  que  la  espe- 
riencia  enseña  mucho;  pero  la  esperiencia  de  un  individuo  par- 
ticular nunca  puede  llegar  á  la  de  varones  inmortales  por  sus 
conocimientos  de  la  inteligencia  humana. 

No  opinamos  con  nuestra  autora,  de  que  hay  quienes  den 
ala  educación  del  sexo  bello ''demasiada  estension.'^  Conven- 
dremos sin  embargo  en  que  hay  cici*tos  ramos  indispensables 
para  la  carrera  de  esposa  y  madre,  y  que  todo  padre  debe 
con  el  mayor  empeño  procurar  que  los  sepan  sus  hijas.  Es^ 
tos  ramos  los  consideraremos  como  un  promedio  de  los  que 
deben  estudiar  las  mugeres;  calificando  de  desdichadas  á  aque- 
llas, cuyas  circunstancias  no  les  permite  estudiarlos  todos;  y 
de  indolentes  y  i'epi'ehensiblcs  las  que  pudiendo  no  se  dedi- 
can ademas  á  muchos  otros.  Las  primeras  Ictnis  deben  con- 
siderarse como  la  gran  base  en  que  estriban  todos  los  demás 
conocimientos^  y  asi  es  que  la  ma)'or  gloria  do  una  nación 
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debe  cifrarse  en  buscar  medios  j  arbitrios  para  qne  no  carezei 
de  estos  conocimientos  ningún  individuo,  ora  del  sexo  mascí!- 
lino  o  femenino,  sea  cual  fuese  el  estado  de  indigencia  ó  pobre* 
2a  á  que  se  baile  reducido.  La  España  di¿  el  año  de  1B25  una 
prueba  de  que  era  este  el  decidido  intento  de  nuestro  paternal 
Monarca. 

Espertas  ya  en  la  lectura,  escritura,  aritmética  j  gra* 
mática,  de  precisión  deben  estudiar  la  geografía  y  la  historía^ 
y  dedicarse  al  estudio  de  obras  como  la  Perfecta  Casada  de 
F.  L.  Ponce  de  León,  las  Cartas  que  son  obgeto  de  este  jui- 
cio y  otras  obras  de  esta  clase,  para  que  sirvan  come  un  curso 
practico  de  filosofía  del  entendimiento.  Desprovistas  de  estos 
conocimientos,  debe  ser  insulsa  cualquier  conversación  que  la 
muger  tenga,  aun  cuando  verse  sobre  las  ocurrencias  domés- 
ticas. Por  esto  la  geografía,  la  bistoria  y  algún  conocimiento 
del  espíritu  humano,  ademas  de  las  primeras  letras,  son  im- 
prescindibles de  una  mediana  educación  intelectual.  Todo  pa- 
dre, por  poco  que  pueda,  por  muchos  sacrificios  que  haya  de 
hacer,  debe  procurar  darla  á  sus  hijas.  Sin  ella  podran  ser 
las  hijas  esposas  virtuosas  y  madres  tiernas;  pero  incapaces 
de  egercer  como  es  debido  esos  sublimes  magisterios. 

Después  de  fstos  ramos  indispensables  á  una  educación 
mediana,  somos  de  parecer  que  por  poco  que  pueda,  se  dedique 
la  muger  al  francés  y  al  inglés,  para  que  lea  lo  bueno  que  en 
esos  idiomas  se  ha  escrito,  y  desarraigue  aquellas  preocupacio- 
nes, que,  sin  saber  como,  solemos  contraer  á  favor  ó  contra 
de  una  nación.  Ademas  de  que,  si  bien  la  muger  debe  tener 
su  imperio  en  el  recinto  de  su  casa,  y  no  sucede  con  frecuen- 
cia que  haya  de  viajar,  no  sabe  si  la  suerte  le  tiene  prepa- 
rado un  marido  de  aquellas  naciones,  ó  si  las  circunstancias 
la  lanzar&n  en  países  estraños.  Sin  embargo,  la  razón  mas 
poderosa  en  favor  de  que  sepan  las  madres  los  idiomas  rei- 
nantes ó  generales  en  los  países  civilizados  es,  que  sin  sen- 
tirlo y  casi  jugando,  pueden  enseñarlos  á  sus  hijos  en  aque- 
llos años  preciosos,  cuando  todavía  no  se  pierde  tiempo  y 
están  los  órganos  para  pronunciar  cualesquiera  sonidos.  Pe- 
ro si  las  circunstancias  lo  permitiesen^  quisiéramos  que  se  les 
enseñase  k  las  mugcrea  cuantos  idiomas^  artes  y  ciencias  fue-> 


70 
sen  capaces  de  aprender»  puesto  que  todas  ellas  son  útiles  ea 
el  desempeño  de  las  obligaciones  anejas  al  ministerio  de  es- 
posa y  madre. 

Penetrados  de  que  debe  darse  la  mas  elevada  educación  in- 
telectual ¿  las  mugeres»  no  estamos  menos  persuadidos  que  el 
magisterio  de  esposa  y  madre  so  egerce  en  el  recinto  de  la  fami- 
Ua,  j  que  por  consiguiente  las  ocupaciones  domésticas^  des- 
pués de  la  religión  y  de  la  moral,  son  á  las  que  debe  entregar* 
se  con  decidida  preferencia  la  muger.  Es  la  educación  inte- 
lectual accesoria  á  la  doméstica;  debe  considerarse  aquella  co- 
mo un  medio  de  conseguir  ésta  con  mas  acierto»  facilidad  y 
esplendor.  Asi  como  el  abogado  y  el  médico  serian  entes  inúti- 
les en  su  carrera  con  todo  el  saber  humano,  si  les  falta- 
se el  conocimiento  do  las  leyes  y  de  la  medicina;  asi  tam* 
bien  la  muger  debe  reputarse  por  individuo  despreciable  y 
desprovisto  do  todo  mérito»  si  aunque  adornen  su  entendi- 
miento todas  las  artes  y  todas  las  ciencias  humanas»  es  in- 
capaz'  do  llenar  las  ocupaciones  domésticas.  "En  mi  sentir»'^ 
dice  la  autora»  cuyo  mejor  mérito  es  no  olvidarse  nunca  de 
que  es  muger»  ^Mespues  de  las  obsei'vancías  de  las  reglas  de 
moral»  las  ocupaciones  domésticas  son  las  obligaciones  mas  im- 
periosas do  la  muger*  Esta  idea  debe  ser  inculcada  desde  las 
primeras  épocas  de  la  vida»  y  todo  lo  que  aprendan  las  ni- 
ñas en  oti-os  ramos  de  enseñanza  debe  presentárseles  como 
adornos  mas  ó  menos  agradables»  mas  ó  menos  preciosos; 
pero  que  nunca  pueden  entrar  en  comparación  con  aquel  in- 
dispensable requisito.  Para  afianzar  mas  y  mas  este  prin- 
cipio en  sus  almas»  ademas  de  la  instrucción  técnica»  por 
decirlo  así»  de  la  costura  y  sus  ramos  análogos»  con- 
viene que  tomen  parte  desde  muy  temprano  en  los  porme- 
nores del  manejo  interior»  que  vean  por  si  mismas  hacer 
«1  pan»  lavar  la  ropa»  disponer  la  comida  y  limpiar  las  ha- 
bitaciones» que  ayuden  de  cuando  en  cuando  á  las  criadas 
en  esta  faena,  y  que  se  enteren  de  las  prácticas  que  las  abre- 
vian y  las  perfeccionan»  y  de  los  precios  de  los  artículos 
del  consumo.  Todo  esto  lisongea  su  amor  propio»  les  da  á 
iSüs  mismos  ojos  cierta  importancia»  y  las  habitúa  gradual- 
mente á  mandar»  á  inspeccionar  y  á  dirigir.  Sus  pequeños 
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gastos  pepfionales,  deben  ser  el  emftyo  de  sa  habilidad  y  exac* 
tttud  en  manejar  despaes  los  de  nna  familia.  Las  hijas  de 
una  señora,  á  quien  trato  con  frecuencia  en  esto  pueblo,*  lie- 
Tan  ana  cuenta  exacto  del  dinero  que  se  les  da  mensual- 
mento  para  alfileres,  y  de  los  diferentes  renglones  en  que  lo 
invierten.  De  esto  manera,  ademas  de  formarse  la  costum- 
bre de  la  economía  y  del  orden,  se  evito  que  hagan  gas- 
tos estravagantos  é  inútiles,  por  la  vergüenza  que  resulto  de 
tenerlos  que  poner  por  escrito/'  Páginas   50 — 52. 

Es  casi  indispensable,  pero  por  ningún  título  absolu- 
tamente imprracindible,  que  una  señorita  del  gran  mundo  y 
aun  del  estodo  mediano,  toque  un  instrumento,  dibuge  y  bai- 
le. Estas  prendas  dan  realce  á  la  educación  intelectual  y 
doméstica;  pero  se  engaña  mucho  quien  crea  que  pueden  pro- 
dticir  otras  ventajas,  ó  procure  alcanzarlas  para  otros  fmes« 
Respecto  la  música  hace  la  autora  observaciones  tan  propius 
y  juiciosas,  que  no  hemos  podido- abstenernos  de  transcribirlas. 

"Si  mis  hijas  tienen  disposiciones  favorables  á  la  ense- 
ñanza de  la  mtisica;  sobre  todo,  si  les  sale  de  adentro,  co«* 
mo  solemos  decir,  la  afición  á  este  arte  precioso,  que  tan- 
tas penas  puede  suavizarles  en  lo  sucesivo,  la  aprenderán 
en  aquellas  horas  que  les  degen  libres  las  otras  partes  do 
su  educación.  Si  sobresalen  en  el  canto  ó  en  el  piano,  las 
estimularé  á  que  progresen,  y  nada  omitiré  para  que  se  per- 
feccionen. Me  llenará  de  satisfacción  el  verlas  aplaudidas  y 
aun  admiradas  por  el  pequeño  circulo  de  amigos  verdade- 
ros, que  se  interesan  en  su  ventura.  No  vacilaré  tampoco 
en  presentorlas  y  hacerlas  tal  vez  lucir  en  el  gran  mundo; 
mas  les  haré  entender  en  mis  lecciones  diarias,  que  no  han 
nacido  para  profesoras,  que  su  situación  y  estado  los  ihi- 
ponen  deberes,  á  cuyo  desempeño  debe  sacrificarse  todo,  les 
inculcaré  la  máxima  importante  de  que  el  api'ccio  vale  mas 
que  la  admiración,  y  no  cesaré  de  ponerles  á  la  vista  los 
peligros  de  una  vida  disipada,  como  la  que  llega  á  ser  ne- 
cesaria cuando  se  cifra  toda  la  dicha  en  lucir  y  deslum- 
brar.'*  Página  64. 

^^Í¿ndi9tes* 
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La  educación  física,  que  rqietimos  no  debe  ser  menos 
cuidada  que  la  intelectual,  significa  la  observancia  rígi- 
da de  todo  lo  que  conduce  al  adelanto  y  conservación  de 
la  salud  j  buen  parecer  del  cuerpo  humano.  En  este,  co- 
mo en  los  demás  capítulos,  es  nuestra  sagaz  autora  dis« 
tinguida  por  la  enérgica  elocuencia  de  sus  raciocinios.  ''La 
educación  física,"  dice,  "empieza  desde  el  nacimiento.  El  aseo, 
la  ventilación,  la  pureza  del  aire  son  elementos  de  que  ne- 
cesita el  hombre  desde  su  primer  ingreso  en  la  vida.  Los 
progresos  de  su  parte  intelectual  siguen  paso  á  paso  los  de 
su  existencia  esterior,  y  el  alma  que  mora  en  un  cuerpo  dé- 
bil, imperfecto  y  enfermizo  carece  de  energía,  de  vigor  y 
de  holgura.  A  la  madre  pertenece  esclusivamente  este  deli- 
cado ministerio.  La  madre  es  el  primer  apoyo  que  nos  da 
la  Providencia»  y  su  tierna  solicitud  el  único  preservativo 
contra  los  muchos  enemigos  que  circundan  á  la  niñez."  Pá- 
gina 67. 

Ninguna  circunstancia,  por  pequeña  que  sea,  ha  escapado 
á  la  atención  de  la  autora,  si  ha  creído  que  podía  afectar  el 
carácter  de  la  muger.  Los  adornos  que  la  civilización  conce- 
de al  pudor,  i)ero  que  después  la  moda  esclaviza  á  su  capri- 
cho, no  son  ni  deben  ser  para  descuidados  en  una  educación 
esmerada.  En  este  particular,  como  en  los  demás,  hay  estre- 
mos;  y  á  nosotros  nos  parece  que  la  autora  ha  tocado  este 
punto  con  suma  delicadeza  y  fino  juicio. 

"En  nuestro  sexo  la  ropa  es  un  artículo  á  que  damos  so- 
brada importancia,  considerándola  como  medio  de  preservar- 
se de  la  acción  de  la  atmósfera,  y  de  mantener  la  holgura  y 
la  libertad  de  los  movimientos.  Desapruebo  la  opresión  del  pe- 
cho con  las  enormes  cotillas  de  nuestras  abuelas,  tanto  co- 
mo el  estremo  opuesto,  que  es  la  absoluta  laxitud  de  la  ropa. 
Una  sugecion  moderada  conserva  las  formas  airosas  del  cuer« 
po,  y  evita  que  se  aílogen  las  carnes  y  adquieran  mas  volu- 
men que  el  que  es  compatible  con  la  buena  salud  y  con  la  agi- 
lidad. Después  de  la  decencia,  requisito  indispensable  del  ti*a- 
ge  de  la  muger  que  se  respeta  á  sí  misma,  lo  que  mas  esen- 
cialmente contribuye  á  aquel  bien  parecer,  que  gusta  y  no  des- 
lumhra^ y  que  da  al  mismo  tiempo  una  idea  de  las  personas 
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de  nuestro  sexo,  es  la  sencillez  en  los  aidornos,'  sencillez  que 
es  una  de  las  bases  del  buen  gusto." 

La  traducción  de  las  Cartas  deuna  madre  inglesa  á  su  hijaf 
con  la  cual  se  remata  la  obra,  la  hacen  de  mérito  trascenden* 
tal  é  indudable  utilidad.  Dificultamos  que  se  pueda  escribir  me- 
jor y  con  mas  sencillo  laconismo  sobre  el  modo  de  conducir- 
se una  señorita  en  una  casa  de  educación,  y  se  nos  hace  to- 
davía mas  imposible,  que  la  lectura  de  cualquier  obra,  sea  la 
que  fuere,  sobre  la  misma  materia,  obre  un  efecto  mas  salu- 
dable en  un  tierno  ánimo,  que  la  de  estas  doce  compendiosas 
cartas.  No  es  dable  hacer  el  merecido  elogio  de  unas  compo«« 
slciones,  que  sin  leerlas  todas  enteras  no  se  puede  formar  una 
idea  exacta  de  su  verdadero  mérito. 

Sin  embargo,  hay  rasgos  de  una  penetración  tan  profun- 
da, referidos  en  un  lenguage  tan  precioso,  que  no  nos  es  da- 
do prescindir  de  copiar  algunos.  Hablando  de  la  propensidad 
^e  tienen  las  jóvenes  á  hacerse  algunas  amigas,  no  des- 
aprueba esta  reciprocidad  de  afectos  benévolos  y  de  atencio- 
nes cariñosas;  /'pero  no  conviertas,"  dice  á  so  hija,  "la  amis- 
tad en  pasión,  no  le  des  esclnsiones  ni  e^gencias  tiránicas^ 
no  la  deges  enseñorearse  deBp¿ticament&  en  tu  corazón.  Con- 
serva la  grandeza  de  tarazón  y  de  tus  sentimientos,  y  pon 
tu  convicción  y  tu  conciencia  al  abrigo  de  todo  influjo  este- 
rtor. Tu  amiga  no  debe  ser  á  tus  ojos  mas  que  tú  misma,  ni 
debe  egercer  en  ti  aquellos  derechos  imprescindibles  del  ser 
racional,  que  lo  constituyen  dueño  y  responsable  de  sus  ac- 
ciones."   Página  isr. 

Pasamos  de  las  «Míarimas  para  l^condttcta  de  una  muger, 
comprendidas  en  la  carta  décima,  á  las  rirt'ndes  propias  de  una 
imLger*  Els  imposible  transcribir  uno  de  estos  preciosos  apo- 
tegmas sin  copiarlos  to^os,  porque  todos  son  de  igual  mérito. 
£ntre  las  muchas  ideas  con  que  sobresale  la  autora  al  des* 
criUr  las.virtnées  de  su  sexo,  habla  del  pudor  en  estos  de- 
licados y  elocuentes  términos: 

"Hay  una  virtud,  qiie  parece  peculiar  á  nuestro  sexo, 
porque  le  sirve  al  mismo  tiempo  de  adorno  y  de  defensa; 
que  desarma  la  osadía  del  hombre  mas  arrojado,  é  inspira  vene- 
ración á  los  mas  corrompidos;  que  sirve  de  espresion  al  mas  pu- 
lo 
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To  de  los  sentímientas  j  da  realce  a  la  hernMsara;  qw  se  pro* 
nuncia  involantariamente  en  las  almas  paras  y  traslada  al  roa? 
1ro  los  moyimientos  del  alma  incontaminada;  que  revela  en  fin 
la  indignación  de  la  virtud,  y  que  sin  exasperar  condena  j 
aterra  al  que  la  ultraja:  esta  virtud  es  el  pudor;  tan  necesa* 
ria  en  la  muger,  como  que  sin  ella  no  puede  esperarse  quie 
exista  ni  garantía  para  la  flaquera,  ni  dignidad  en  el  cariño,  ni 
orden  en  la  sociedad*  No  hay  en  la  educación  tarea  mas  difi* 
cil,  que  la  que  tiene  poír  obgeto  inquinar  esta  virtud  y  recomen- 
dar su  práctica  á  k^  jóvenes*  Hablar  de  ella  en  lecciones 
directas,  en  tárminos  positivos»  es  marchitada  y  desludria: 
indicar  los  inconvenientes,  que  nacen  del  vicio  contrario,  es 
imposible.  Debe,  pues,  ensenarse  por  el  iuftujo  de  loa  mor 
dales,  por  el  egemplo'  continuo;  dcJ^e  akjarse  k  tanta  dis* 
tancia  todo  lo  que  la  ofenda,  que  se  presente  a  la  imaginAr 
cion  como  una  quimena  monstruosa/'  Páginas  163— -164.. 

No  es  exageración  decir  que  apenas  se  hallara  obra  a1gil« 
na  en  la  estensa  literatura  de  que  con  jactancia  puede  vanaghn 
riarse  la  España,  que,  con  menos  escrúpulo  y  mas  ventea, 
puedan  las  madres  poner  en  manos  de  aua  hijas,  que  estos 
profundos  discursos  eacrútos  en  estilo  y  forma  ^istolares* 
Según  tenemos  entendido,  d  presidente  de  la  Sección  de  Sdn- 
cacion,  el  zeloso  é  infatigable  D*  Nicolás  de  Cárdenas,  aquel  á 
quien  tanto  debe  la  educación  de  este  venturoso  suelo,  promo* 
vio  y  propendió  k  que  se  llevase  á  cabo  la  reimprcaíon  de  las 
Cartas  sobre  la£ducacioi|i  dol  Bello  Sexo.  Este  noble  entvaiaa-» 
mo  en  la  causa  de  la  educación  merece  los  mayores  elofpoc» 

Finalmente,  en  honor  de  la  verdad^  debe  decirse  que 
toda  la  obra  es  digna  de  transcribirse  una  y  mil  veces.  La 
lectura  de  este  libro  puede  y  debe  prodncir  en  las  ma{^ 
res  una  idea  propia  de  su  dignidad  y  del  carácter  qne  de*- 
ben  muntener  en  la  sociedad  civil*  Deseáramos  ver  estaa 
Cartas  de  la  b^lla  autora,  quien,  según  se  nos  ha  aseguran 
do,  y  se  colige  de  la  advertencia  de  los  fidAtores  cubanos^ 
nació  en  esta  parte  occidental  del  mundo,  introducidas  por 
todas  las  escuelas  y  colegios  de  pensión  de  niñas  de  la.  be; 
la.  Deseáramos  verlas  por  testo,  y  sus  principios  jfOP  nort 
ina  de  las  amables  y  hermosas  cubanas. 
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HIDROFOBIA* 
ARTICULO  5.^ 

Mtmarks  or  the  Biseaic  caUed  Hydrophdña,  JProphjfladic  and  Cu- 
raiive. — Un  tomo  en  12.**  ingUi^ — (Obsenraciones  profilácti- 
cas y  curativas  sobre  la  enfermedad  llamada  Hidrofobia).  * 

A  pesar  de  que  en  estos  tiempos  ilustrados  se  ha  disi* 
pftdo  ya  la  confusión»  que  cabria  los  ojos  de  nuestros  an- 
tepasados»  y  que  los  hombres  hah.  empezado  a  examinar  y 
mirar  las  cosas  para  su  propia  conveniencia,  existe  toda- 
▼ia  un  obgeto  que  conserva  su  horroroso  influjo  en  todas 
las  clases  del  estado:  mugeres»  niños,  héroes,  literatof^,  y 
aun  los  mas  instruidos  politicos»  están  llenos  de  terror  cuan- 
do se  asoma  en  los  labios  el  nombre  terrífico  de  hidrofobia. 
Produce  un  pánico  general,  y  al  parecer  con  solo  examinar 
la  verdadera  naturaleza  de  tan  formidable  enemigo,  se  te- 
■M  su  contagio* 

Hagamos  sin  embargo  fronte  al  horrible  espectro,  y 
veamos  si  uu  poco  de  discreción  natural  puede  contrarestar 
í  una  enorme  masa  de  necedad  y  superstición.  No  serán 
menester  mas  que  algunas  advertencias  para  mitigar  un  po« 
co  el  terror  de  esta  fantasma  tan  general*  Si  bastaran  pa* 
ra  remover  las  preocupaciones  de  que  hasta  ahora  ha  sido 
origen,  no  solo  se  perderá  la  mayor  parte  de  su  horror,  ni* 
no  que  miraremos  con  asombro  el  habernos  quedado  ciegos 
por  tanto  tiempo,  oyendo  con  roveroncia,  y  creyendo  todos 
los  cuentos  que  nuestras  venerables  abuelas  nos  referían. 

Nos  acarreará  sin  duda  la  tacha  de  presumidos  el  pro- 
naneiar  nuestra  convicción  de  que  el  mal  llamado  hidrofo- 
bia en  el  perro,  no  tiene  nada  que  ver  con  el  del  mismo 
nombro  en  la  especié  humana:  6  si  se  quiere,  que  la  rabia 
del  que  muerde  no  obra  en  la  del  mordido,  y  que  es  tan 
fácil  que  teng»  todos  los  síntomas  de  la  hidrofobia  el  ^o 

*2ViuIiiecísfi  de  la  Ibvisía  de  fféstmíMUr. 
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ha  sido  mordido  por  un  perro  rabioso^  como  por  uno  per- 
fectamente sano.  He  aquí  las  razones. 

Siempra  se  ha  creido  que  la  saliva  del  animal,  que 
sufre  los  efectos  de  la  hidrofobia,  posee  una  propiedad 
ponzoñosa,  que  ocasiona  la  rabia.  Se  afianza  esta  opinión 
en  que  cuando  la  mordida  se  hace  en  la  carne  descubierta, 
se  le  sigue  mas  pronto  el  mal,  que  cuando  está  resguarda- 
da por  alguna  parte  del  vestido,  la  cual  embebe  la  saliva 
y  no  puede  introducirse  en  la  herida;  pero 'el  caso  está  en 
que  la  mordedura  es  menor  por  la- resistencia  de  la  ropa. 

Son  ciertos  y  señalados  los  efectos  de  los  venenos  que 
se  conocen,  y  nunca  se  han  introducido  en  el  animal  sin 
producir  algún  resultado.  Pero  aun  suponiendo  que  la  sali- 
va del  perro  rabioso  sea  venenosa,  resulta  que  no  produce 
ningún  efecto  en.  la  mayor  parte  de  los  que  han  estado  su- 
getos  á  su  influjo,  y  aun  en  los  individuos  que  se  han  crei- 
do afectados  por  él  ha  sido  del  todo  incierto  é  indeter- 
minado el  tiempo  de  aparecer  los  síntomas.  Hablamos  aho- 
ra de  sus  efectos  en  los  hombres,  porque  la  enfermedad  que 
se  llama  en  ellos  hidrofobia,  la  acompañan  muchos  mas  sin^ 
tomas  de  los  que  se  manifiestan  en  el  ataque  del  mismo  mal 
en  los  cuadrúpedos. 

¿Se  supondrá  acaso  que  cuando  un  veneno  se  introdu- 
ce en  una  herida,  quedará  allí  meses  y  aun  años  enteros, 
y  después  trastornará  de  repente  toda  la  máquina  humana? 
£1  intervalo  que  media  entre  la  mordida  y  sus  supuestos 
efectos,  ha  sido  algunas  veces  tan  largo,  que  puede  decirse 
que  no  es  el  mismo  individuo  el  que  sufre  sus  remotos  es- 
tragos, pues  la  naturaleza  humana  esperimenta  una  comple- 
ta alteración  en  el  transcurso  de  algunos  años.  Todos  los 
elementos  del  mismo  individuo  han  sido  descompuestos,  de- 
ben también  haber  desaparecido  las  causas  que  producen  ta- 
maños síntomas. 

No  se  refuta  e^ta  opinión  con  decir  que  otros  males  se 
introducen  en  la  naturaleza  humana  por  medio  de  la  mate- 
ria virulenta;  como,  por  egemplo,  la  viruela  que  por  medio 
de  la  inoculación  también  afecta  toda  la  máciuina  después 
de  haber  quedado  por  mucho  tiempo  sin  producir  efecto  al- 
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gmo.  La  segarídad  de  los  sititomas,  y  el  conocimieiito  del 
tiempo  fijo  en  que  aparecen  en  el  primer  caso,  y  la  incer* 
tidombre  caprichosa,  en  cuanto  al  cuando  y  como  han  de 
aparecer  en  el  otro,  son  circunstancias  que  manifiestan  con 
clara  evidencia,  que  ambos  casos  no  están  sugetos  á  unas 
mismas  reglas.  Si  la  saliva  produgese  los  invariables  efec* 
tos  qnc  son  característicos  k  la  materia  virulenta,  no  ha- 
bría mas  misterio  en  un  caso  que  en  otro.  Son  curiosas 
7  confusas  las  indagaciones  respecto  las  causas  de  la  in« 
feccioD,  y  del  primer  efecto  que  produce  el  mal.  Debe  ha- 
ber afgana  variación  orgánica  al  tiempo  de  comunicarse  el 
mal,  ó  si  no  ¿qué  significa  infeccionarse?  Los  síntomas 
del  desorden  no  se  manifiestan  hasta  pasado  cierto  tiempo; 
pero  la  naturaleza  forzosamente  ha  de  recibirle,  de  nn  mo- 
do ú  otro,  en  alguna  parte  después  de  un  período  fijo  y 
determinado. 

La  hidrofobia  es  rara  entre  los  hombres.  Apenas  se 
lian  conocido  durante  los  ¿Himos  treinta  años  cinco  6  seis 
casos  en  el  hospital  de  San  Barioloméf  y  entre  veinte  per- 
sonas  que  á  un  mismo  tiempo  fueron  mordidas,  solo  una  pa- 
deció el  mal,  de  lo  cual  se  deduce  que  las  escepciones  que 
tienen  los  efectos  de  este  veneno  virulento  son  en  realidad 
las  que  forman  la  regla;  al  paso  que  si  se  atiende  á  los 
principios  adoptados  sobre  la  causa  y  el  efecto,  son  muy 
raros  si  la  teoría  recibida  de  la  hidrofobia  es  verdadera^ 
puesto  que  en  veinte  veces  solo  una  se  ven  comprobados. 

Ademas  de  la  especie  humana,  hay,  segon  se  dif^e,  diez 
animales  que  están  sugetos  á  esta  enfermedad;  el  perro,  el 
lobo,  lazoi^ra,  el  gato,  el  caballo,  el  asno,. la  mala,  la  va* 
ea,  el  camero  y  el  macho;  teniendo  solo  los  cuatro  pri-. 
meros  el  poder  de  comunicarla. 

La  causa  qoe  mas  ha  contribuido  á  temer  este  mal  con 
tanto  horror,  ha  sido  los  medios  misteriosos  y  capricho*, 
sos  con  que  entre  los  hombres  la  hidrofobia  hasta  ahora  ha« 
escogido  sus  víctimas,  haciéndonos  desconfiar  de  nuestra  i^- 
zon  y  esperiencia.  Hemos  creído  que  semejante  mkU  nos 
acomete  por  medio  de  algún  encantamiento' desconocido,  y 
que-  produce  con  espedididad  üu  de^uctor  inflió^  en  las.. 
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facultades  intelectiiales;  poro  ;caaii  pronto  terémos  nuestro 
error,  si  examinamos  un  poco  la  materia!  Sabemos  que  na<« 
die  ha  creido  basta  ahora  que  la  causa  de  esta  enfermedad 
mortal  sea  la  naturaleza  y  figura  de  la  herida,  sino  la  im 
troduocion  de  alguna  materia  virulenta*  Una  herida  hecha 
en  una  mano  ó  en  un  pie  con  un  clavo^  por  egemplo»  ha 
producido  con  frecuencia  el  tétano,  y  las  mismas  consecuem 
cías  se  han  originado  de  las  heridas  en  que  se  ha  dañado 
algún  nervio  sin  haberlo  cortado. 

Merece  particular  atención  la  circunstancia  de  tener 
áienteB  iguales  los  cuatro  animales  que  pueden  eomunicav 
esta  enfermedad.  Forman  una  herida  honda  j  puntiaguda^ 
que  es  precisamente  de  las  que  mas  sagetas  están  al  téta^ 
no*  Aunque  hasta  ahora  se  han  considerado  k»  síntomas 
de  la  hidrofobia  algo  diferentes  de  los  qué  presenta  el  té-» 
taño,  sin  embargo  no  discrepan  en  sus  propiedades  princi-* 
pales.  Las  de  ambos  son  pasmédica%  atacan  con  especiali- 
dad la  musculación  del  pescuezo,  y  prdducen  en  fin  la  mis*^ 
ma  irritación  ctt  todo  el  sistema  nervioso.  Un  examen  mas 
deteníáa  sobre  este  hecho,  manifestará'  quizá  que  los  8m<« 
totnaff  de  esta»  dos  esifermedades  tienen  mayo^  semejanaa 
át  lo  quoí  se  ha  cretéo  hasta  aquí,  y  f|ue  eo«ndo  han  di<< 
ferenciado>  solo  han  sido  modiftcackinea,  hijas  de  la  com-» 
plexiour  partiGuhir  de  cada  dolante»  £9  nueM:ro  intento  de^ 
cir  con  «ito,  qae  no  hay  cosa  algima  en  los  síntomas  éo 
una  enfermeAsd,  que  no  se  uiAnifieste  en*  la  otra.  En  laa 
dos  se  podré  subministrar  cualquier  cantidad  #e  opio,  shi  que 
produzca  Ihs  acostumbrados  efectosé  Para  ambas  enferme-* 
dades  se  dribce  que  el  énlco  remedio  es  desangrsy!'  al  pacieti*' 
te;  peco  que  este  remedio  no  surtirá  efecto  después  qu(&  ha« 
ya  principiado  la  irritación  nei^viosa. 

TorisLvia^  tiene  secuaces  la  hormiros»  costunriire  de  aho- 
gar al  enfermo  entre  dos  colchones  por  miedo  de  que  no  co^- 
pninique  su  mal  It  otros-  mopdiéndolosi  No  ha  dejaido  d«  sw 
ceder  á  rmces,  que  sofriendo  con  esocsivo  dolor  ha  supli»' 
oído  ol  miserable,  en  medio  de  sos  agonías^  que  le  imfi* 
diesen  dañar  á  los  <pie  le  rodeaban;  pero  no  ha*  llegirio'  m 
iiuestiut  nottid»  oaso  alguno  en  que  haya  manifestado'  la  00» 
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B«r  ÜqpMlcicMl  d0  iMrder.  A  nnesirt»  corto  entender  si  de* 
Uem  conaídecarBe  como  im  desaítÍBa  el  decir  fue  una  mor^ 
dida  poede  coaaioaar  la  ceguenp  no  leria  menos  absardo 
ascigsrar  qae  paoda  prodacir  la  ládrofobia. 

Notaremos  algo  acarea  la  faidrofiíUa  de  los  animales» 
y  particttkmnente  oabre  la  del  perro»  por  estar  mas  s»- 
geto  á  esle  mal»  j  por  haúeiie  coir  mas  frseaencia  naestio 
«sompafiero  sns  costombrea  domóstícas. 

La  hidra^bia  en  los  hombres  al  parecer  no  tiene  la 
menor  semejanza  con  los  síntomas  do  la  de  los  brutos.  El 
perro  genendmento  cnaado  sufite  los  electos  de  esta  enfer- 
medadt  se  maniflesto»  pesado  y  abaüda»  y  ladm  al  ponerse» 
le  delaato  cnaliiuier  panaoBa»  y  ao  eo*  oniíForsftt  sn  aver* 
sioB  a  los  liqpiidos*  Mnchaa  iwces  se  le  ha  visto  b^er  euan«» 
do  ha  estado  para  dav  sa  álüam  aliento^  de  suorte  que  el 
maBifeatar  horror  a  les  fluidos^  ao«  es  de  ningún  modo  un 
nntooM  casactorirtico  de  eata  enfermedad.  Mas  bien  se  pu^ 
de  aplicar  á  lea  hoodires»  oi  ^piienea  solo  la  \iata  de  un  lu 
cor»  prodoce  pasmos  Tíolentos  en  el  pcacneaoi,  y  llega  á  tal 
grado  la  contracción»  que  algunas  veow  no  le  ha  sido  po* 
slble  al  doliente  tragar  cosa  alguna»  á  pesar  del  vivo  de« 
seo  que  sentía  de  hacerlo* 

Si  por  toier  un  perro  los  siaAomas  referidos  se  le  11»* 
vsa  rabioso»  se  hace  una  triste  aplicación  de  la  palabra»  quo 
conduce  á  un  sin  número  da  opinimiea  dMsordas.  Apenas  se 
columbra  un  <  peno  qoe  se  considere  afectado  por  la  enferme^ 
dad»  coimda  cunde  de  boca  en  boca  el  alarma»  hasta  que  asus*- 
todo  y  sin  sentida»  no  es  macho  que  el  pebre  animal  efec* 
tivamente  sq  presento  con  la  aparícnda^  de  fbtKicidad  ó  nb- 
bia.  Pocas  personas  se  hallarán  que  no  hayan  esperimen- 
tado»  alguna  vez  en  su  vida»  el  terror  que  les  inspira  la 
aparición  de  semejante  animal  en  su  vecindad*  Podemos  lla- 
mar» si  queremos»  á  cierto  mal  rabia  canina;  pero  nuestro 
dictamen  es  que  esta  enfermedad  no  se  comunica  mordien- 
do» sino  del  mismo  modo  que  se  pegan  las  demás  enferme- 
dades conocidas  por  el  nombre  de  infecciosas. 

La  saliva  del  animal  que  se  considera  rabioso»  no  tie- 
ne cualidad  alguna  venenosa.  La  causa  del  mal  llamado  bí- 
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drofobia  ontre  los  hombres^  nace  de  habérsele  dafiad*  al- 
giin  nervio;  y  paede  reputarse  por  circanstancias  accideih* 
tales  que  acompañan  la  herida  si  llega  4  ser  fataK  Cemo 
por  lo  regular  estos  efectos  son  mas  comunes  en  *  las  heri* 
das  qué  se  infieren  con  instrumentos  puntiagudos^  tan  fácil 
es  que  las  produzcan  los  dientes  de  un  perro  como  otro 
cualquier  instrumento;  7  si  a  todas  no  le  siguen  iguales 
resultados,  es  porque  ningún  nervio  se  ha  dañado  lo  bas- 
tante para  producir  la  irritación  nerviosa^  que  ha  tomado 
el  nombre  de  hidrofobia. 

Tiempo  hace  que  una  bruja,  la  peste  j  un  porro  ra« 
bioso  conservan  su  influjo  en  el  corazón  humano«  £1  pri- 
mero de  estos  personages  va  perdiendo  ya  su  influjo^  y  apé^ 
ñas  encuentra  hoy  quien  quiera  hacerle  los  acostumbra* 
dos  homenages.  La  peste  no  es  en  realidad  ningún  jugue- 
te; pero  ya  se  mira  con  menos  terror  porque  se  entienden 
mejor  sus  propiedades,  y  porque  al  in  puede  evitarse  con 
no  entrar  en  el  fatal  recinto  donde  tiene  su  morada;  poro 
un  perro  rabioso  aun  conserva  una  influencia  horrorosa,  tan- 
to en  los  que  piensan  como  en  los  que  no  piensan.  £s  de 
esperar  sin  embargo  que  vaya  menguando  su  ascendiente,  y 
ojalá  que  lo  paco  que  aquí  se  ha  dicho  sobre  la  materia 
acorte  algo  el  tiempo  señalado  para  su  total  destrucción. 
¡Qué  de  angustias,  qué  de  aprehensiones  podemos  ahorrar 
al  corazón,  removiendo  sus  infundados  temores!  £spei*amos, 
pues,  con  todo  ahinco  y  solicitud  la  cooperación  de  otros  in- 
dividuos en  este  simple  esfuerzo  nuestro  de  desarraigar  uno 
de  los  terrores  mas  infundados,  y  que  á  ninguno  cede  en  las 
terribles  consecuencias  que  produce. 
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AGRIMENSURA. 

ARTÍCULO  6.^ 

Tratado  Completo  de  Jigrimensuraf  escrito  por  D.  Desidebio 
Herubra,  profesor  de  matemáticas,  agrimensor  público  y  de 
Real  Haáenia  ^c.-— Obra  inédita. 

Si  todo  hombre  instmido  siente  nn  placer  inesplicable 
al  darse  a  luz^  en  cualquier  parte  del  orbe,  una  obra  de 
utilidad  comnn^  ¡de  cuanta  satisfacción  no  le  servirfc  cuan- 
do entre  sus  paisanos  hay  quien  publica  alguna»  digna  del 
aprecio  público  y  de  ser  enumerada  entre  aquellas  que  en 
todos  tiempos  han  apreciado,  aprecian  j  apreciarán  los  ami- 
gos de  las  letras!  Siendo  este  un  hecho  incontestable,  no 
hemos  podido  menos  que  regocijamos  al  llegar  inopinada 
y  casualmente  á  nuestras  manos  un  tratado  de  Geodesia 
todavía  inédito,  escrito  por  el  ilustrado  D*  Desiderio  Her- 
rera, á  cuya  laboriosidad  y  aplicación  debe  la  Habana  es- 
]fca  producción^  una,  en  nuestro  concepto,  de  las  mas  intere- 
santes de  su  género. 

Dejando  aparte  la  satisfacción  que  un  literato  puede 
esperimentar  al  recorrer  una  obra,  de  cualquier  clase  que 
sea,  escrita  con  gusto  y  elegancia;  el  mejor  barómetro  de 
que  podremos  valemos  para  medir  su  mérito,  será  sin  du- 
da el  consultar  las  utilidades  que  de  su  publicación  y  lec- 
tura podrán  resultar  á  favor  del  público.  Mirada  bajo  este  as- 
pecto la  producción  de  que  tratamos,  nos  atrevemos  á  asegurar 
desde  ahora,  que  de  cuantas  se  han  publicado  de  muchos  años 
á  esta  parte,  ninguna  tal  vez  ofrece  mayores  resultados.  ■ 
Propónese  el  autor  dar  reglas  fijas  para  las  medidas 
de  las  tierras  en  esta  isla,  esplicando  y  allanando  las  du- 
das y  dificultades  á  que  dio  origen  el  sistema  adoptado  en 
su  principio  para  el  repartimiento  de  los  terrenos.  Parece 
á  la  verdad  estraño,  aunque  es  preciso  confesarlo  con  sen- 
timiento, que  ninguno  de  tantos  buenos  agrimensores  como 
ha  tenido  la  isla  se  haya  atrevido  hasta  ahora  á  publicar 
un  libro^  que  sirviera  de  guia  y  modelo  á  todos^  pouiént 
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doles  así  en  estado  de  proceder  con  el  mayor  acierto  en  \zs 
intrincadas  medidas  de  este  país.  Las  aatoridades,  siempre 
zelosas  y  vigilantes  en  pi-ocurar,  por  cuantos  medios  están 
á  su  alcance,  el  bien  y  felicidad  del  público,  pensaron  pu- 
blicar un  reglamento  de  agrimensores  en  que  estuviesen  es- 
tablecidas las  bases  de  instrucción,  y  se  fijase  el  instrumen- 
to que  debia  usarse  en  las  medidas,  con  otros  puntos  no  me- 
nos interesantes;  pero  la  fatalidad,  ó  sean  dificultades  in- 
superables anejas  siempre  á  todo  lo  bueno,  han  frustrado 
estos  proyectos,  y  solo  se  han  adoptado  medidas  parciales 
é  ineficaces,  que,  como  debia  esperarse,  han  .sido  estériles 
en  sus  resultados* 

Para  prueba  de  cuanto  acabamos  de  esponer  bastará  ci- 
tar el  Arancel  publicado  en  el  Diario  de  Gobierno  de  26 
de  enero  de  1829,  y  la  providencia  que  exige  tres  años  de 
práctica  en  el  país  á  los  que  intenten  dedicarse  á  la  agri- 
mensura. Si  bien  en  ambos  documentos  se  deja  traslucir  la 
buena  intención  de  la  sabia  corporación  que  los  dictó,  no  bas- 
tan para  la  consecución  del  fin  que  se  proponía;  porque  al 
paso  que  hace  poco  honor  el  primero  á  una  clase  científica, 
digna  de  consideración,  no  es  la  segunda,  á  nuestro  entender, 
nada  satisfactoria,  y  por  lo  mismo  acaso  no  estimula  á  los 
hombres  ilustrados  á  dedicarse  á  este  ramo.  Tres  años  de 
práctica  en  el  país  es  una  época  larga,  pesada  y  desmedi- 
da para  un  matemático,  y  muy  corta  é  iniitil  para  cuah)tiie- 
ra  que  no  tenga  idea  alguna  de  esta  ciencia;  de  consiguien* 
te,  un  riguroso  examen  teórico-práctico  sufrido  por  los  as*^ 
pirantes,  nos  parece  que  hubiera  sido  mucho  mas  oportuno 
que  la  prescripción  de  una  larga  práctica;  sin  dejar  de  res-* 
petar  por  esto  la  opinión  del  Escmo.  Ayuntamiento. 

La  prueba  mas  convincente  que  este  ilustrado  cuerpo 
podia  dar  de  su  zelo  y  eñcacia  para  el  bien  de  la  isla, 
del  aprecio  que  hace  y  justicia  que  dispensa  al  talento,  y 
de  lo  mucho  que  desea  que  la  agrimensura  llegue  al  estada 
de  perfección  en  que  otros  ramos  están,  es  sin  duda  algu* 
na  la  de  haber  compradb  y  mandado  publicar,  como  se  nos 
ha  asegurado,  la  obra  del  señor  Herrera.  Es  de  tal  natura- 
hsea,  que  ai  en  adelante  el  Escmo.  Ayuntamiento  exige  que 
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96  examinen  por  ella  los  aspirantes  á  la  agrimensura»  es- 
tamos segaros  que  en  lo  sucesivo  las  medidas  de  terrenos 
se  harán  con  todo  orden»  y  saldrán  como  debe  esperarse  de 
komlires  inteligentes. 

Los  motivos  que  han  movido  al  autor  á  escribirla»  el 
plan  que  se  ha  propuesto  y  ha  seguido  constantemente»  los 
interesantes  asuntos  sobre  que  versa»  el  método  y  maestría 
que  generalmente  reinan  en  toda  ella  la  hacen  digna  de 
aj^'ecio»  y  no  deja  de  realzar  su  mérito  también  el  haber  A-^ 
do  producción  de  un  español  americano»  natural  de  esta  isla 
afortunada;  manifestando  con  evidencia  que  si  algunos  cu* 
baños  suben  con  acierto  el  sublime  monte  del  Parnaso»  otros 
bay  que  han  penetrado  las  regiones  profundas  de  las  cien» 
cias  abstractas.  Estas  razones  unidas  al  interés  con  que  abra- 
zamos todo  lo  que  i^edunda  en  gloría»  utilidad  y  engran- 
decimiento de  este  privilegiado  suelo»  nos  mueven  é  inducen 
4  desenvolver  su  mérito»  aunque  coi)  la  brevedad  que  exi- 
gen los  límites  de  este  juicio. 

Para  hacerlo  con  alguna  claridad  es  menester  que  pri- 
mero busquemos  el  orígen  de  los  daños  y  perjuicios  que 
^a  obra  i*emedia.  A  poco  de  haber  los  españoles  conquis- 
tado este  pais»  con  el  laudable  obgeto  de  fomentar  la  po- 
blación» recibieron  los  ayuntamientos  de  los  primeros  pue- 
blos que  se  fundaron  la  facultad  de  repartir  gratuitamen- 
te entre  los  pobladores  honrados  los  inmensos  terrenos»  que 
acababan  de  agregarse  á  la  Monarquía  Española.  Cuantos 
lo  solicitaron  obtuvieron»  de  los  ayuntamientos  respectivos, 
un  documento  con  el  título  de  merced,  que  les  daba  legiti- 
ma posesión  de  una  porción  de  terreno  designado.  El  mé- 
todo de  señalar  los  limites  de  los  terrenos  que  se  repartían 
s^un  las  mercedes,  era  fijando  un  punto  conocido»  y  per- 
mitiendo desde  él  correr  una  ó  dos  leguas  á  cada  viento» 
En  el  primer  caso  se  le  daba  el  nombre  de  carral,  y  de  Ao- 
to  en  el  segundo;  aplicando  unos  y  otros  á  la  cria  de  ga- 
nado vacuno  y  de  cerda. 

No  cuidaron  los  prímeros  colonos»  como  debian  por  su 
ínteres»  de  marcar  los  linderos  de  sus  posesiones»  ya  por^ 
que  no  tenían  vecinos  que  les  incomodasen»  ya  por  la  di- 
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ñcultad  de  penetrar  en  los  montes  rirgcnes,  y  ya  en  fin 
para  evitar  el  costo  de  establecer  cualquier  especie  de  de- 
marcación. Pero  á  medida  que  la  población  se  iba  aa- 
mentando,  fueron  multiplicándose  las  mercedes^  y,  llegando 
las  haciendas  á  acercarse  y  aun  á  unirse,  se  vieron  los  due- 
ños precisados'  á  señalar  de  algún  modo  los  limites  para 
fijar  sus  respectivos  derechos. 

Conocióse  la  dificultad  de  la  operación  luego  que  se  in- 
tentó poner  en  práctica  lo  que  á  primera  vista  parecía  fá" 
cil;  pues  no  puede  negarse,  que  es  imposible  construir  so- 
bre el  terreno  un  circulo  perfecto  de  una  ó  dos  leguas  de 
radio,  que  era  el  sentido  literal  de  las  aurcedes..  Se  les  pre« 
sentó  todavia  otro  inconveniente  de  mayor  tamaño,  y  fué, 
que  como  las  mercedes  habían  sido  concedidas  sin  tener  pre« 
sentes,  ni  averiguar  de  modo  alguno  las  distancias  respec*- 
tivas  de  los  pimtos  que  se  señalaban,  no  solo  resultaron  va-t 
rías  haciendas  limítrofes  enlazadas  unas  con  otras,  sino  tam- 
bién entre  otras  muchas  quedaban  pedazos  de  tierra  de  una 
figura  muy  informe,  fea  é  irregular.*  Esta  primera  falta 

*El  que  mas  se  empeñó  en  cortar  estos  abusos  y  en  ada* 
rar  este  caos  de  dificultades  fué  el  señor  D*  JXUjandro  Bamu 
rez,  intendente  de  esta  ciudad*  8u  %do^  verdaderamente  patrió* 
tico  i  ilustrado,  le  hi&o  con>cebir  el  proyecto  de  hacer  desapare- 
cer las  haciendas  circulares,  convirüéndolas  en  paraleUgramos 
rectángulos^  pero  después  de  liáber  constdtado  d  proyecto  con 
los  mismos  hacendados  y  de  haber  procurado  por  todos  medios 
llevarlo  á  caho,  tuvo  que  ceder  al  cúmulo  de  dificultades  que 
se  le  ojreáeron. 

En  efecto,  para  dar  nueva  forma  á  las  haciendas  era 
])reciso  qne  cada  propietario  cediera  parte  de  sic  terreno  para 
indemnizarse  con  la  de  otros;  y  es  mas  difíál  de  lo  que  pa-- 
rece  el  liacer  esta  conmutaáon  pacificamente  y  á  gusto  de  io* 
ües^  en  unpaxs  en  q\u  á  cada  paso  varía  la  calidad  de  los 
t/errenos,  y  donde  se  fuiulan  los  deredios  en  la  antigüedad  de 
las  mercedes» 

El  nombre  del  señor  D.  Mejandro  Eamirez  debe  recordar* 
se  con  entusiasmo  por  todo  hacendado;  pues  á  mas  de  hs  im- 
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de  exactitud  y  preTision  dio  margen  á  un  sistema  de  ope- 
raciones difíciles  é  inexactas,  que  ha  sido  el  origen  de  tan- 
tos pleitos,  el  descrédito  7  mina  de  infinitas  familias,  y  cu* 
yes  funestos  resultados  han  llegado  hasta  nuestros  dias,  á 
pesar  de  las  providencias  que  se  han  dictado  para  atajar 
tantos  daños. 

D.  Luis  de  la  Peña  fué  el-  primer  agrimensor  que  se 
atrevió  á  lanzarse  en  medio  de  este  golfo  de  dificultades. 
Estableció  que  se  midiesen  las  haciendas  como  polígonos  re- 
gulares de  sesenta  y  cuatro  lados  circunscriptos  á  un  cir- 
culo del  radio  concedido.  Posteriormente  se  aumentó  hasta 
setenta  y  dos  el  número  de  lados,  por  la  mayor  facilidad  que 
resultaba  de  medir  asi  el  ángulo  interno^  como  conocerá  muy 
bien  cualquiera  que  tenga  la  mas  leve  tintura  de  geometría. 

A  medida  que  fué  la  población  aumentándose,  adqui- 
rieron las  tierras  valor  y  estimación,  y  no  solo  los  ayun- 
tamientos escasearon  las  concesiones  de  nuevas  mercedes,  sino 
que  S.  M.  por  Real  orden  de  1729  las  prohibió  enteramen- 
te. Empezaron  con  este  motivo  los  dueños  de  las  ya  con- 
cedidas á  mostrarse  mas  zelosos  de  sus  derechos,  pensando 
en  señalar  con  mas  precisión  los  limites  de  sus  predios.  Pe- 
ro al  pasar  á  la  egecudon,  cuanto  mas  conato  y  empeño 
se  ponia  en  la  exactitud  de  las  medidas,  tanto  mas  se  echa- 
ba de  ver  lo  inexacto  y  dificil  de  las  operaciones.  Inten- 
tóse repetidas  veces,  como  dejamos  dicho,  arreglar  este  asun- 
to^ y  el  Escmo.  Ayuntamiento;  de  la  Habana  deseoso  de  en- 
contrar un  medio  que  allanara  las  dificultades  y  pusiera  fin 
á  las  controversias,  nombró,  para  la  consecución  de  tan  lau- 
dable obgeto,  una  junta  de  agrimensores  que  entendiese  en 
esta  materia,  y  le  propusiera  las  disposiciones  que  creyese 
mas  útiles  y  conducentes. 

Nada  le  pareció  á  esta  comisión  mas  propio  para  cor^» 
responder  dignamente  al  alto  encargo  que  se  le  kábia  con- 
ferido, que  el  formar  una  obra  do  agrimensura  análoga  al 

mensos  hendidos  que  la  posteridad  recordará  con  placer f  ét  fui 
el  que  promovió  y  activó  el  acta  de  la  Junta  Superior  Direo^ 
tíroa  de  Seal  Haci^nda^  de  que  se  hablará  Uego^ 
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país.  Distribuyéronse  en  forma  de  programas  entre  los  in- 
dividuos d^  su  seno  las  diversas  materias  que  debia  abra- 
Kflr,  &  fin  de  que  ilustrando  cada  uno  separadamente  la  su« 
ya,  se  reuniesen  luego  todas  y  formasen  un  cuerpo  de  doc- 
trina. Mas  fuese  por  ocupaciones  particulares  de  los  encar- 
gados  ú  otras  razones  ignoradas,  pasó  el  tiempo  señalado 
para  presentar  los  trabajos  respectivos,  y  el  proyecto  quedó 
ftl  fin'  condenado  al  silencio  y  al  olvido. 

D.  Desiderio  Herrera,  como  miembro  de  la  espresa* 
da  comisión,  concluyó  la  parte  que  le  habia  cabido,  no  de- 
jando por  esto  de  aumentarla  y  enriquecerla  con  nuevas  ob- 
servaciones; hasta  que  viendo  que  ya  se  habia  puesto  el  asun- 
to en  olvido,  y  teniendo  reunido  un  copioso  número  de  ma^» 
teriales,  pensó  darles  algún  carácter  de  formalidad,  k  fin  de 
que  la  posteridad  disfrutara  de  su  prolijo  trabajo.  Fué  el 
i'esultado  de  sus  tareas  la  obra  de  que  hablamos,  y  al  boé-« 
quejarla  nos  hacemos  nn  deber  de  inspirar  al  público  el  deseo 
de  verla,  persuadidos  de  que  apreciando  nuestra  recomenda* 
cion  dará  por  bien  empleado  el  tiempo  que  en   ello  ocupe* 

£1  disputar  k  esta  obra  el  mérito  de  la  originalidad  se- 
ria una  injusticia  manifiesta;  pues  aunque  no  puede  negar* 
se  que  con  igual  titulo  se  han  publicado  hace  años  en  Es*' 
paña  algunas  otras,  sin  embargo  ya  por  resentirse  demasiado 
de  la  ¿poca  en  que  se  escribian,  ya  por  las  particulares  cir- 
cunstancias to])ográficas  de  esta  isla,  no  nos  son  de  ningu- 
na utilidad.  Dirán  algunos  que  tenemos  bellísimos  tratados 
de  geometría  práctica  escritos  por  varones  eminentes  y  doc- 
tos, en  los  que  encontrará  el  agrimensor  cuanto  pueda  ape* 
tecer  para  el  debido  acierto  en  la  medida  de  los  terrenos;  ])e- 
1*0  no  atienden.. los  que  asi  opinan  á  que  la  geometría  prác- 
tica es  un  género  del  cual  la  agrimensura  es  solo  una  e»» 
pecic,  y  que  una  obra  de  esta  clase  se  detiene  en  mil  cir- 
cunstancias y  pormenores,  que  no  caben  en  aquella.  Ademas^ 
estando  la  obra  de  Herrera,  como  lo  está,  aplicada  total-* 
mente  á  la  isla  de  Cuba,  es  en  su  mayor  parte  tan  diferente 
de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  publicado,  como  lo  es  el  8ia« 
tema  de  operaciones  que  en  ella  se  sigue. 

Al  manifestar  la  utilidad  particular  que  resultará  á  es- 
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ta  isla  de  publicar  la  obra  del  señor  Rerrera,  n«  (fnereinc»*) 
en  manera  alguna  dar  á  entender  que  los  conocimientos  que 
en  ella  se  presentan  sirvan  solo  para  los  que  deben  dedicarlo 
á  la'^grimensura  en  este  país:  sus  doctrinas  están  al  nirel  do 
la  ilustración  de  las  mas  civilizadas  naciones.  A  la  prime- 
ra ojeada  que  dé  el  sabio  observador  conocerá,  que  para  su 
formación  ha  tenido  el  autor  presentes  las  obras  mas  eru- 
ditas que  se  han  escrito  sobre  la  materia  por  los  hombres 
eminentes  de  nuestra  edad.  Con  el  tino  y  discernimiento  que 
distinguen  á  un  hombre  de  juicio,  ha  tomado  de  ellas  cuanto 
le  ha  parecido  útil  y  conveniente;  no  copiando  sin  criterio 
páginas  enteras,  como  vemos  que  lo  hacen  muchos  plagios 
ignorantes,  sino  estractando  con  proligidad,  dando  nueva  for- 
ma á  los  cálculos  y  acomodándolos,  con  algunas  leves  va* 
riaciones  y  egemplos  prácticos,  al  obgeto  principal  de  la  obra; 
esto  es,  á  las  medidas  de  la  isla  de   Cuba. 

Los  dos  principales  métodos  entre  los  varios  conocidos 
para  hallar  el  área  de  las  figuras  rectilíneas  sin  duda  sont 
el  de  las  ordenadas,  y  el  de  las  arrumbaciones.  Ocupan  am- 
bos en  la  obra  del  señor  Herrera  un  lugpr  distinguido:  el 
primero  por  su  maestría  y  exactitud,  y  el  segundo  por  lo 
muy  adaptable  que  es  al  país  á  que  la  obra  se  dedica. 
Siendo  en  efecto  indispensable  entre  los  inmensos  bosques  y 
terrenos  quebrados  de  la  isla,  para  la  continuación  de  una 
linea  recta,  el  uso  de  la  aguja  magnética,  nada  hay  mas 
propio  y  natural  que  valerse  de  este  mismo  instrumento  pa- 
ra las  demás  operaciones  de  la  facultad.  Aunque  por  mu- 
cho tiempo  ha  sido  este  método  considerado  por  el  menos 
exacto  de  todos,  desde  que  Gibson  publicó  en  los  Estados- 
Unidos  del  Norte  de  América  el  modo  de  hallar  las  super- 
ficies por  longitudes  y  latitudes,  el  sistema  de  arrumbacio- 
nes ha  tomado  un  carácter  tan  diferente,  que  rivaliza  hoy 
con   los  mas  exactos  y  sublimes. 

Este  método  usado  en  Pensilvania  y  conod'lo  solo  por 
el  nombre  de  su  editor,  por  ser  el  autor  desconocido,  lo 
publicó  Gibson  sin  dar  -su  demostración,  limtlándose  á  ha- 
cer publico  lo  que  había  visto  practicar  en  aquel  país.  Pe* 
ro  el  señor  Herrera  lejos  de  ceñirse  á  lo  que  dice  Gibson,  ha 
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mejorado  el  mismo  método^  lo  ha  demostrado  con  la  ma- 
yor precisión  y  elegancia,  y  ha  hecho  de  él  tantas  y  tan 
útiles  aplicaciones,  que  forma,   sin  disputa  alguna»  uno  de 
los  tratados  mas  interesantes  de  su  obra. 

Asi  como  con  el  mayor  gusto  y  placer  prodigamos  á 
Herrera  los  elogios  á  que  se  ha  hecho  acreedor  en  el  total 
de  su  obra  y  en  ciertos  tratados  en  particular;  con  la  im- 
parcialidad que  debe  caracterizamos,  manifestamos  el  sen- 
timiento que  nos  ha  cabido  de  que  en  el  método  de  las  or- 
denadas no  se  haya  detenido  un  poco  mas,  poniendo  algu- 
na variedad  de  egemplos;  pues  uno  solo  es  insuficiente  para  la 
completa  elucidación  de  la  materia.  Este  es  el  único  bor- 
rón que  puedo  ponerse  á  la  obra,  y  nos  persuadimos  que 
el  evitar  los  costos  producidos  por  un  crecido  número  de 
láminas  habrá  sin  duda  sido  la  causa  principal  de  este  des- 
cuido. Nos  induce  á  creerlo  asi  la  aglomeración  de  figu- 
ras que  se  observa  en  alguna  de  las  láminas,  especialmente 
en  las  dos  últimas;  pero  esta  economía  es  intempestiva,  y 
no  dcbia  de  modo  alguno  tener  lugar,  considerada  la  uti- 
lidad y  escelencia  do  la  obra* 

Sentando  por  base  que  las  operaciones  de  un  agrimen- 
sor en  el  campo  se  reducen  casi  únicamente  á  tomar  án- 
gulos y  medir  lados,  y  que  cualquier  instrumento  da  los  án- 
gulos, resulta  que  la  mayor  dificultad  que  puede  ofrecérse- 
le será  ia  de  prolongar  una  linea  recta  sobre  el  terreno. 
Curioso  es  por  ciei-to  ver  la  dilatada  serie  de  impedimen- 
tos que  sobre  el  particular  Herrera  se  propone.  No  es  me- 
nos digno  de  atención  el  modo  con  que  vence  los  mas  comu- 
nes agotando  los  vastos  recursos  de  la  geometría  y  trigono- 
metría, y  para  los  mas  difíciles  apela  á  las  poderosas  ar- 
mas del  barómetro,  el  cual,  puesto  en  las  diestras  manos  de  un 
físico,  triunfa  por  medio  de  las  fórmulas  de  Bamond  y  La-Pla- 
ce, aun  de  aquellos  obstáculos  que,  por  su  magnitud  y  compli- 
cación, quÍ2Ú  no  existen  en  la  naturaleza.  Mas  como  este 
instramento  de  física  no  es  muy  portátil  y  pide  mucha  prác- 
tica, tino  y  buen  juicio  para  su  manejo,  le  sustituyo  el  ter- 
mómetro y  el  agua  hirviendo.  Aunque  á  la  verdad  se  de- 
be este  descubrimiento  al  célebre  D.  Francisco  Caldas,  á 
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nadie  éino  al  señor  de  Herrera  pertenece  la  gloria  de  haber 
sido  el  primero  que  ha  hecho  de  él  tan  útiles  apUcaciones» 
De  tal  suerte  ha  sabido  combinar  los  métodos  de  Humboldtf 
Bamond  y  Caldas,  que  se  ven  unidos  y  actuando  á  laves 
con  las  sublimes  formas  de  La^Place. 

No  es  todo  copia,  ni  imitación  en  la  obra  de  Herrera; 
pues  ks  aficionados  á  las  curiosidades  de  la  ciencia  tendrán 
la  satisfacción  de  ver  una  preciosa  fórmula  inventada  por 
¿1  para  hallar  de  un  golpe  el  área  de  un  polígono.  Sabi-* 
do  es  que  no  ha  podido  nadie  hasta  hoy  i*obar  este  secre- 
.to  á  la  ciencia,  acaso  por  no  haberse  dedicado  a  su  inves- 
tigación los  hércules  de  las  matemáticas.   Tampoco  es  ig- 
norado que  la  triangulación  es  circunstancia  indispensable 
para  hallar  la  superficie  de  un  polígono,  k  no  usarse  del 
método  de  Fensilvania  recientemente  descubierto;  porque  las 
fórmulas  dadas  por  algunos  matemáticos,  que  se  han  ocu- 
pado de  esta  materia,  han  sido  siempre  tenidas  por  inútiles^ 
atendida  su  demasiada  complicación,  D.  Desiderio  Herrera 
no  obstante,  sin  preciarse  de  haber  llevado  esta  materia  k 
su  mayor  perfección,  presenta  el  resultado  de  sus  investiga^i 
<:iones  en  una  concisa  y  elegante  fórmula  aplicable  á  los  po- 
lígonos regulares.  En  lo  perteneciente  k  los  cálculos  para 
hallar  la  de  los  irregulares,  ha  hecho  mejoras  y  adelantos 
mas  aproximados  que  ningún  otro  de  quien  tengamos  noticia. 
No  se  limita  k  esto  solo  su  buena  fé  y  ardiente  zelo  para 
el  adelanto  de  la  ciencia,  sino  que  invita  á  los  aficionados 
inteligentes  á  que  trillen  y  continúen  el  camino  en  que  su 
espíritu   estudioso   é  investigador  le  ha  hecho  dar  algunos 
no  infructuosos  pasos. 

No  es  menos  digno  de  recomendación  el  breve  y  sen- 
cillo tratado  de  topografía,  que  se  halla  al  fin  de  la  obra. 
Aunque  nada  tiene  de  nuevo  el  método,  y  es  tomado  de  Jie* 
Mour,  está  su  materia  tan  bien  tratada  y  aclarada  con  un 
egemplo  en  que  se  propone  el  autor  levantar  el  plana  de 
la  Habana  y  sus  cercanías,  que  con  muy  poco  trabajo  po- 
drá uno  medianamente  instruido  en  la  ciencia,  hacer  una  ope« 
radon  igual  eu  cualquier  punto  con  la  mayor  presteza  y 
eauíctitudt 
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Quedando  indicados  los  principales  y  espinosos  asuntos 
que  abraza  la  obra  en  cuestión^  sería  hacemos  demasiado 
ihinuciosos,  si  quisiéramos  descender  á  los  mas  triviales,  Cla- 
ro está  que  quien  con  tanta  maestría  y  solidez  ha  sabido 
manejar  y  desmenuzar  unos  cálculos  tan  nuevos,  tan  delicar 
dos  y  do  tanta  complicación,  tratará  de  un  modo  no  común 
y  con  la  claridad  que  exigen  los  demás  puntos  sobre  que 
versan  en  general  las  obras  de  agrimensura. 

La  ciencia  del  cálculo  es  una  escarpada  roca,  cuya  sa- 
bida presenta  por  todas  partes  al  entendimiento  humano  obs- 
táculos y  dificultades  que  pueden  llamarse  casi  insuperables. 
£1  que  logra  allanar  mas  el  camino,  el  que  proporciona  mas 
medios  para  vencer  lo  escabroso  de  él,  el  que  presenta  los 
secretos  de  la  ciencia  de  un  modo  mas  claro,  sencillo  é  in- 
teligible, el  que  la  hace,  por  decirlo  asi,  ceder  mas  parto 
de  su  abstracción  y  aridez,  ese  es  el  verdadero  matemáti- 
co; ese  ha  llegado  á  dominar  la  ciencia. 

Si  Herrera  no  lo  ha  conseguido  enteramente,  á  nues- 
tro entender  se  ha  aproximado  bastante  á  ello.  Su  obra 
no  solo  presenta  á  un  tiempo  el  modelo  de  la  sencillez  y 
la  claridad  si  que  se  trasluce  en  toda  ella  un  vivo  y  ar- 
diente des^o  de  que  se  instruyan  y  aprovechen  de  sus  tra- 
bajos, aun  en  las  cosas  mas  triviales,  aquellos  que  se  den 
la  pena  de  leerla.  Pone  un  egemplo  de  una  cuenta  divisp*- 
ria  tan  complicada,  que  su  modelo  puede  ser  de  mucha  uti- 
lidad al  agrimensor  cuando  se  le  ocurra,  como  es  muy  co- 
mún, la  división  de  alguna  hacienda  entre  varios  herederos. 
Pudiera  á  la  vei-dad  haberse  omitido  esta  cuenta  y  otras 
muchas  menudencias  por  ser  agenas  de  una  obra  científica; 
mas  merece,  á  nuestro  juicio,  el  autor  la  indulgencia  pú- 
blica en  obsequio  del  bien  que  á  varios  puede  redundar  de 
su  .proligidad. 

Cuando  trata  del  modo  práctico  para  trazar  una  linea 
por  entre  montes,  es  tan  nimio  y  prolijo,  que  se  detiene  en 
prescribir  hasta  la  disposición  en  que  deben  ir  los  picado- 
res, baliseros  y  cordeleros.  Esplica  detenida  y  prplijamento 
las  condiciones  que  deben  adornarlos  para  desempeñar  bien 
y  provechosamente  estas  diversas  ocupaciones;  con  oti*as  me^ 
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nudencias^  cuya  utilidad  pueden  solo  conocer  los  que  se  han 
visto  en  el  caso  de  dirigir  cualquier  operación  sobre  ierre* 
nos.  No  contentándose  aun  de  haber  cumplido  con  cuanto 
dice  lalación  á  una  obra  de  agrimensura^  se  propone  ins« 
truir  al  agrimensor  en  la  parte  legal  de  que  debe  estar  en« 
teradoy  y  á  este  fin  copia  varias  Reales  órdenes  sobre  la  ma« 
teria»  y  el  acta  de  la  Junta  Superior  Directiva  de  Real  Ha- 
cienda,  en  que  declara  como  titulo  legitimo  de  posesión  las 
nurcedes  concedidas  por  los  primitivos  ayuntamientos. 

Finalmente»  nos  parece  el  libro  de  que  tratamos  tan  cxac* 
to  en  su  doctrina^  que  marcha»  por  decirlo  asi,  ¿  la  Tan- 
guardia  de  muchos  que  hasta  ahora  se  han  publicado  de  sa 
clase,  y  por  lo  mismo  merece  el  aprecio  de  los  que  esteu 
interesados  en  los  adelantos,  y  en  especial  de  los  hacendar 
Aos,  por  los  bianes  que  de  su  publicación  pueden  resultarlcB» 
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geografía  universal. 

ARTÍCULO  7.° 

fíicaonario  Qtogr&fico  Universalf  redactado  de  tos  mas  redenieé 
y  acreditados  de  Europa,  particularmente  españoleSf  franceseSf 
ingleses  y  alemanes :  por  una  Sociedad  de  literatos  S.  B*  M« 
F.  C.  L.  D. — ^Barcelona:  1830.— -Pudtioulo  en  cuademoSé 

Cuando  la  Inglaterra  se  halla  ocupada  en  organizar  so- 
ciedades para  la  difusión  de  las  ciencias  útiles  y  entrete- 
nidas, y  en  especial  para  generalizar  los  conocimientos  geo- 
gráficos^ coando  la  Francia  acaba  de  dar  al  mundo  un  Mal- 
te-^Brun,  cuyas  obras  han  aclarado  tanto  los  fenómenos  de 
nuestro  globo;  cuando  toda  la  Europa  al  parecer  no  está 
ocupada  mas  que  en  esplorar  y  reconocer  países  estraños 
y  tierras  desconocidas,  y  esparcir  sus  descubrimientos  en- 
tre la  masa  de  todas  las  naciones,  no  era  de  creerse  que 
quedase  inmóvil  la  España  a  vista  de  tamaños  esfuerzos 
y  adelantos.  En  efecto,  tiene  la  gloria  esta  nación  de  ha- 
ber concebido  y  ])riucipiado  á  egecutar  una  obra,  de  cuya 
utilidad  é  importancia  muy  pronto  toda  ella  se  resentirá. 
Una  reunión  de  hombres  sabios  se  ha  establecido  en  Bar- 
celona, con  el  fin  único  de  presentar  al  público  un  diccio* 
nario  geográfico  universal.  El  deseo  que  al  parecer  ha  mo* 
vido  esta  sociedad,  no  solo  es  ofrecer  á  los  hombres  de 
letras  un  escelente  libro  de  referencia,  sino  difundir  los  co- 
nocimientos geográficos  por  la  masa  del  estado  con  todas 
las  conveniencias  dables. 

m 

Asi  es  que  esta  magnifica  obra,  por  la  cual  tanto  sus- 
piraba nuestra  nación,  se  publica  en  cuadernos  con  precio- 
sa cgecucion  tipográfica,  comprendiendo  cada  uno  seis  plie-' 
gos  en  cuarto  mayor,  al  ínfimo  precio  de  cuatro  reales 
vellón  cada  uno.  Tanto  por  la  cantidad  de  njateria  cuanto 
por  la  hermosura  de  la  edición,  no  aventajan  en  baratura  á 
esta  obra  cuantas  se  han  publicado  hasta  ahora. 

Claro  está  que  producción  tan  interesante  á  un  precio 
tan  reducido^  y  publicada  en  porciones  mensales^  harán  que 
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sea  leida  por  las  clases  pobres  del  estado;  difundiéndose  asi 
el  conocimiento  que  entre  todas  las  ciencias  naturales  es  ht 
que  mas  propende  á  desarraigar  las  preocupaciones  monstruo- 
sas que  inventa  la  ignorancia.  No  solo  estriba  el  mérito  ée 
esta  obra  en  ser  de  fácil  generalización,  sino,  también  en  la 
copia  de  los  conocimientos  nuevos  que  ofrece,  la  exactitud 
j  pureza  con  que  se  refieren,  y  el  escrupuloso  esmero  con 
que  se  ba  trabajado  la  parte  científica  y  literaria.  Los  ilus- 
tres autores  ran  correspondiendo  completamente  á  su  promesa^ 
la  cual  asi  se  manifiesta  en  el  prólogo  del  primer  cuaderno. 

^'£n  el  estado  actual  de  conocimientos  en  que  se  ha- 
llan las  naciones  cultas  de  Europa,  sobre  todo  en  geogra- 
fía, 7  cuando  mas  se  esmeran  los  gobiernos  en  enviar  en 
todas  direcciones  del  globo  sngctos  adornados  de  conoci- 
mientos científicos  á  nuevos  descubrimientos,  6  con  el  in- 
teresante obgeto  de  rectificar  las  relaciones  poco  averigua- 
das ó  exageradas  por  viageros  particulares,  parece  que  nin- 
guna obra  podra  llenar  mejor  los  deseos  del  público,  que 
iin  Diccionario  Geográfico  Universal,  que,  redactado  délos 
mejores  autores  modernos  j  varias  obras  recientes  sobre 
el  mismo  asunto,  ponga  al  aficionado  á  la  geografía  al  cor- 
riente de  loa  nuevos  descubrimientos,  j  le  proporcione  la 
satisfacción  de  enterarse  del  aumento,  reformas  y  dilata- 
das enmiendas  que  han  sufrido  los  antiguos  diccionarios. 
Esta  confianza  nos  ha  animado  á  emprender  el  presente 
trabajo  con  el  mas  incansable  zelo  y  buen  deseo,  sin  per- 
donar ningún  género  de  fatiga  ni  de  dispendio  para  pro- 
curarnos todos  los  materiales  que  nos  dispusieran  al  me- 
jor éxito,  trayendo  á  beneficio  del  estudioso  las  noticias 
mas  interesantes  que  encierran  las  varias  obras  que  se  han 
publicado  en  estos  últimos  años  en  Francia^  Inglaterra  y 
Alemania. 

^'Si  nuestro  trabajo  fuese  obra  original,  que  no  puede 
serlo  en  esta  materia,  podríamos  desconfiar  de  la  exactitud 
con  que  debe  estar  tratada;  pero  como  las  descripciones^ 
demarcaciones  y  abundantes  noticias  etimológicas,  históri- 
cas, biográficas,  &c.  que  vayan  llenando  é  ilustrando  los 
respectivos  artículos^  son  de  los  autores  mas  recientes  y  da 
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mayor  crédito,  las  mejoras  de  la  mayor  parte  de  los  es* 
presados  serán  de  notable  consideración,  y  la  obra  conten- 
drá mayor  número  que  cuantas  bay  publicadas  de  este  gé- 
nero; y  si,  por  lo  mismo^  los  aciertos  pertenecen  cada  uno 
á  su  autor,  los  defectos  serán  cada  uno  del  suyo,  sino  na- 
cen de  la  falta  irremediable  de  aquella  especie  de  noticias» 
que  solo  puede  proporcionarse  un  gobierno  por  medio  de 
sus  decretos. 

''No  es  nuestro  ánimo  estender  aqui  un  largo  disciir- 
so  acerca  de  las  incalculables  ventajas  y  la  necesidad  de 
este  libro,  como  acostumbran  la  mayor  parte  de  los  que  pu- 
blican una  obra:  si  su  contenido  satisface  la  curiosidad  del 
geógrafo,  la  critica  del  literato,  la  necesidad  del  comercian- 
te; si  sirve  de  guia  al  viagero,  y  ofrece  por  último  una 
utilidad  general,  él  mismo  se  recomendará  de  suyo»  y  todo 
cuanto  pudiéramos  decir  acerca  su  mérito  no  seria  mas  que 
un  poderoso  motivo  de  prevención  y  de  desconfianza  para  el 
público,  que  empezarla  seguramente  negando  su  acogida  á 
las  alabanzas  propias. 

"Sin  embargo,  liaremos  aqui  un  sucinto  bosquejo  del  plan 
y  orden  que  nos  hemos  propuesto,  para  que  sepa  el  lector  los 
pormenores  que  contendrá  cada  articulo. 

"Nuestra  primera  atención  ha  sido  fijar  la  etimología 
de  cuantos  nombres  nos  ha  sido  posible»  insertando,  antes 
de  empezar  la  primera  letra,  un  catálogo  de  raices  etimo- 
lógicas, ó  de  silabas  ó  palabras  del  árabe,  hebreo,  teutó- 
nico, &c. ,  que  han  dado  origen  á  la  formación  de  infini* 
tos  nombres  de  ciudades,  montes,  ríos,  &c.  ;  la  cual  será 
como  una  especie  de  llave  para  encontrar  á  primera  vista  un 
sin  número  de  etimologías  que  no  será  menester  esplicar. 

"Dada  la  etimología  de  los  pueblos,  llevará  cada  un« 
el  nombre  ó  nombres  antiguos  que  puedan  haber  tenido,  y 
estos  mismos  irán  distribuidos  en  la  parte  qne  les  corres- 
ponda por  orden  alfabético;  pues  hemos  considerado  que  no 
pocas  veces  ocurre  en  la  lectura  un  nombre  antiguo  de  ciu- 
dad, rio»  &c.  »  tal  como  Complutunif  Siooris  &c. »  que  si  bien 
la  mayor  parte  de  nuestros  literatos  saben  su  nombre  moder« 
no»  podrá  ocurrir  que  se  encuentre  alguno  que  no  racuer- 
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dea  en  el  acto^  J  ademas  sen  muy  probable  <|iie  muchos 
de  nuestros  lectores  no  conozcan  sino  muy  pocos,  y  se  com* 
plazcan  en  encontrarlos  en  su  lugar  correspondiente. 

'^Seguirá  después  la  descripción  topográfica  de  cada  lu- 
gar con  la  noticia  de  sus  vecinos,  las  distancias  á  las  ca- 
pitales de|  reino  ó  provincia  mas  próximas,  y  los  grados 
de  longitud  y  los  de  latitud  de  las  principales  poblaciones 
del  mundo,  tomando  por  primer  meridiano  el  del  Semina* 
lio  de  Nobles  de  Madrid. 

''Como  nuestro  obgeto  se  dirige  muy  particularmente  a 
enriquecer  esta  obra  con  cuantas  noticias  puedan  hacerla  in- 
teresante y  útil  á  toda  clase  de  personas;  á  mas  de  dar 
nn  sucinto  resumen  histórico  de  cada  nación  en  el  lugar  que 
les  corresponda,  se  notará  en  los  artículos  que  lo  ofrezcan 
las  antigüedades  que  encierren,  y  los  hechos  históricos  mas 
notables  que  hayan  ocurrido  en  ellos;  y  en  seguida  se  da- 
rá noticia  de  la  mayor  parte  de  los  principes,  grandes  hom- 
bres y  escritores  que  hubiesen  producido,  y  una  relación  de 
las  universidades,  tratados  de  paz  ó  alianza,  acciones  cam- 
pales ó  navales  &c.  que  se  refieran  á  ios  espresados;  su- 
eediendo  frecuentemente  que  muchos  lagares  que  solo  se  ci- 
tan de  paso  en  los  demás  diccionarios  geográficos  univer- 
sales, obtendrán  un  lugar  distinguido  en  nuestra  obra. 

''£1  comerciante  y  el  marino  encontrarán  en  nuestro  dic- 
cionario los  productos  é  industria  de  cada  país,  con  infini- 
tas noticias  que  se  refieren  directamente  al  comercio  y  na- 
vegación, sin  los  conocimientos  que  suministrarán  las  tablas 
que  irán  al  fin;  y  como  la  dificultad  de  poder  hallar  sufi- 
cientes datos  con  que  dejar  absolutamente  correcto,  paiticu- 
larmente  acerca  de  España»  cuanto  tomamos  de  las  diferen- 
tes obras  de  que  nos  servimos,  no  es  fácil  de  vencer,  por 
lo  que  hemos  indicado  al  principio,  advertimos  á  nuestros 
lectores,  y  particularmente  á  los  señores  que  se  han  digna- 
do honramos  con  su  suscripción,  que  recibiremos  con  par- 
ticular aprecio  cuantas  observaciones  se  dignen  dirigirnos  so- 
bre cualesquiera  puntos  que  merezcan  rectificación,  amplia- 
ción ó  supresión  de  lo  contenido,  particularmente  acerca  de 
Bspaña^  en  nuestros  diccionarios  antiguos  y  modernos;  asi  co- 
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mo  cualesquiera  noticias  etimológicas»  históricas»  x^omeMaka^ 
de  distancias»  demarcaciones»  &c.  que  puedan  ilustrar  ó  ree^ 
tincar  los  articules  á  que  correspondan^  de  las  que  haremos 
el  mejor  uso»  después  de  haberlas  examinado  detenidamen- 
te; y  para  satisfacción  de  las  personas  que  nos  honrasen  con 
esta  confianza»  se  publicará  una  lista  de  sus  nombres  j  del 
género  de  trabajo  y  conocimientos  que  se  hubiesen  dignado 
comunicamos»  si  fuese  de  su  agrado»  advirtiendo»  si  asi  no 
fuese»  la  negativa  al  dirigir  sus  pliegos  al  impresor  D.  Jo- 
sé Torner»  sin  necesidad  de  franquear  los  portes* 

''Concluido  este  trabajo»  se  darán  estensas  tablas  sobra 
diferentes  materias»  principalmente  acerca  longitudes»  crono- 
logía» &c. 

''£1  perfecto  desempeño  de  cuanto  llevamos  espuesto  pe- 
dia seguramente  conocimientos  mas  latos  que  los  que  reu- 
nimos :  esta  convicción»  y  el  considerar  cuan  difícil  y  aca- 
so imposible  sea  alcanzar  á  la  perfección  en  esta  materia» 
nos  hace  protestar  que  no  aspiramos  á  otra  satisfacción  que 
á  la  de  convencer  al  público  del  ardiente  zelo  y  desinte- 
rés con  que  deseamos   serle  útil." 

Once  son  los  cuadernos  que  hasta  ahora  han  llegado  á 
nuestras  manos»  alcanzando  solo  á  la  silaba  are.  Los  he- 
mos examinado  todos  detenidamente»  y  habiéndolos  coteja- 
do con  los  diccionarios  geográficos  universales  estraños  de 
mas  nota»  debemos  confesar»  sin  temor  de  que  se  nos  tache 
de  parcialidad  nacional»  que  les  aventaja  la  obra  españo- 
la tanto  en  exactitud  y  copia  de  conocimientos»  cuanto  en 
pureza  y  elegancia  de  estilo.  Ceñimos  nuestra  observación  á 
los  once  cuadernos  que  hemos  examinado;  pero  no  hay  para 
que  sospechar  que  no  se  concluya  la  obra  como  se  ha  empezado. 

En  obras  de  tamaña  magnitud  son  imprescindibles  al- 
gunos lunares»  ya  por  falta  de  datos  que  no  pueden  con** 
seguirse»  ya  por  errores  de  imprenta  que  no  pueden  evitar* 
se.  Como  españoles  nos  congratulamos  de  ver  la  aparien- 
cia de  una  obra  que  forzosamente  debe  hacer  honor  á  la  la- 
boriosidad y  conocimientos  de  la  sociedad  que  la  empren- 
dió; pero  mucho  mas  el  ver  que  hay  interés  general  en  que 
llegué-  al  grado  de  pexfeccion  de  que  pueda  ser  susceptible;  co- 
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mo  cdhsta  de  las  Juiciosas  obaerraciones  qae  hace  «1  Cor» 
reo  Literario,  numero  286.  Hubiéramos  deseado  que  algunas 
descripciones  hubiesen  sido  algo  mas  reducidas»  a  fin  de 
que  la  obra  fuese  menos  voluminosa;  sin  embargo,  hasta 
donde  llega  esta  Oeografia  üniver$alf  repetimos  que  lleva  el 
sello  de  supremacía  sobre  cuantas  hemos  visto.  ^ 

A  este  diccionario  va  agregada  una  colección  de  ma* 
fMS  ó  un  atlas»  que,  según  los  Editores,  por  las  medidas 
eficaces  que  se  han  tomado  saldrá  á  la  luz  publica  con  la 
mayor  pulidez,  elegancia  y  exactitud.  ¡Ojalá,  que  asi  co- 
mo solo  el  nombre  de  español  ha  sido  bastante,  de  algunos 
siglos  á  esta  parte,  para  sellar  en  el  mundo  civilizado  d 
mérito  de  nuestras  cartas  marítimas,  este  concebido  atlas 
lo  sea  para  efectuarlo  respecto  todos  nuestros  mapas! 

^Segun  tenemos  entendido  los  que  deseen  hacerse  enlais* 
la  de  Cuba  de  obra  tan  interesantef  podrán  efectuarlo  en  la  ti» 
breña  de  Palmer,  calle  de  San  Ignacio,  número  S,  ó  en  la 
tabaquería  de  2>.   Salvador  Riada. 
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GRACIOSA  APOLOGÍA 

SOBRE    Eli    USO    DEIi    TABACO.^ 

artículo  %P 

Cuantos  momentos  se  presentan  en  la  vida  humana  eo 
^e  el  alma^  esa  rareza  metafisica^  esa  esencia  puramen* 
te  celeste,  siempre  presente,  sin  ser  jamas  vista,  se  halla 
inquieta  sin  saber  donde  fijarse,  y  al  modo  que  el  algodón 
de  cardo  fluctúa  de  uno  á  otro  lado  buscando  un  obgeto 
en  que  descansar,  vagando  por  todas  partes  sin  encontrar 
alivio.  Muchas  veces  ni  la  comodidad  de  una  silla  poltro** 
Ba  bien  colocada  al  fresco,  ni  una  linda  comadrita  con  ojos 
•ncantadores,  ni  un  paseo  en  tiempo  de  luna,  ni  el  canto, 
si  una  botella  de  vino  viejo,  ni  un  libro,  aunque  sea  nue- 
vo, pueden  proporcionarnos  el  bálsamo  que  nuestra  imagi* 
nación  y  nuestras  facultades  requieren.  No  por  cierto :  hay 
algunos  periodos  de  tiempo,  ciertos  momentos  de  nuestra 
existencia,  en  que  nada  en  la  naturaleza  puede  animar  nucs- 
tros  entorpecidos  sentidos,  restituir  el  tono  y  tranquilidad 
al  ánimo,  y  satisfacer  perfectamente  nuestros  vagos  y  mo« 
mentáneos  deseos,  como  un  completo,  fresco  y  fervoroso  pol- 
vo de  rapé,  picante  y  sin  adulteración.  Hay  ocasiones  en 
que  el  espíritu  del  hombre  se  cansa  de  admirar  la  magni* 
ficencia  de  las  artes  y  los  encantos  de  la  naturaleza  que 
le  rodean,  y  reduce  todos  sus  deseos,  y  calma  sus  ansias 
y  disgustos  con  un  piro  habano.  Esto  es  lo  que  únicamen^ 
te  sienta  bien  en  semejantes  casos. 

'^Bendito  sea  aqueP*  dijo  Sancho,  "que  inventó  el  dor- 
mir.'* Pero  ^qué  de  lauros,  qué  de  recompensas  no  debe- 
remos prodigar  al  que  inventó  el  fumar?  Esencia  misterio- 
sa, emblema  de  nuestra  existencia,  imagen  de  nuestros  de- 
seos y  de  nuestros  sueños,  de  nuestras  graciosas  vanida- 
des y  sombría  ambición.  ¡Un  tabaco!  la  palabra  misma  des- 
pide fragancia.   La  pluma   al   describirle  parece  que  toma 

^  Traducción  dd  Almacén  MensaU 
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%m  ifoo  color  easiaSof  y  al  deletrear  tan  aolemnes  sOabaí,' 
fluye  una  respiración  oriental  j  deliciosos  perfumes.  Es- 
te olor  es  mas  sabroso  que  el  de  la  rosa.  Nada  hay  ab* 
solutamente  que  pueda  igualarse  á  la  fragancia  de  un  ta- 
bacoy  para  los  que  saben  gustarle.  No  todos  los  que  fuman 
son  fumadores.  Hay  personas  que  echan  mas  humo  que  el 
monte  Etna  sin  hallarle  el  menor  sabor.  Un  escritor  fran« 
cés  ha  dicho^  que  no  todos  saben  dar  un  paseo;  con  mas 
certidumbre  podria  afirmarse»  que  no  todos  saben  fumar* 
Pero  para  aquellos»  que  se  hallan  algo  iniciados  en  el  secreto^ 
i  quienes  Ja  naturaleza  ha  dotado  del  delicado  sentido  de  go« 
zar»  y  de  un  divino  conocimiento  de  lo  bueno»  la  ondean* 
te  columna  de  humo  que  sale  de  entre  los  labios»  es  un  aire 
celestial»  y  el  elemento  de  una  nueva  vida»  que  se  eleva 
en  forma  de  altar  y  fluctúa  como  el  incienso.  El  reducido 
tubo  de  un  tabaco  proporciona  un  fluido  perfecto»  un  esce* 
so  de  entusiasmo  y  de  delicias»  refrescando  los  sentidos  f 
Animando  la  imaginación.  Cuando  se  tributan  tantos  hono- 
res y  elogios  á  obgetos»  cuyo  derecho  &  nuestra  gratitud  es 
muy  dudoso»  ¿con  cuanta  razón  no  debemos  dedicarlos  al  mé- 
rito de  una  planta  que  á  cada  momento  nos  proporciona 
un  delicioso  placer  y  saludable  recreo?  Si  Steele  y  Pope  vi- 
viesen en  lugar  de  Sir  Walter  y  Wordsworth»  la  memoria 
de  este  fragante  y  familiar  especifico  para  nuestros  consue- 
los» seria  conservada  en  versos  de  oro  y  períodos  llenos  de 
agradecimiento  y  alabanza.  Como  no  todos  son  amantes  de 
lo  bueno»  veremos  nuestro  asunto  bajo  un  aspecto  de  me- 
ro interés,  y  le  consideraremos  simplemente  como  un  me- 
dio de  realzar  una  brillante  concurrencia»  ó  un  lujo  esta- 
blecido en  la  sociedad.  Al  doctor  Lardner»  ó  á  cualquier  eru- 
dito que  nos  asegurase  que  el  fumar  entorpece  y  perjudica^ 
que  el  polvo  enferma  y  embriaga,  le  daríamos  una  gracio- 
sa» pero  filosófica  contestación.  Nos  atreveríamos  á  darle  un 
tabaco  viejo  de  la  Vuelta  de  Abajo  y  suplicarle  nos  hiciese  el 
gusto  de  tomar  un  polvo  de  nuestra  propia  caja*  Este  es 
el  argumento  de  que  nos  valdríamos»  y  creemos  le  induci' 
ria  á  publicar  al  tal  doctor  una  fé  de  erratas  en  su  próxi- 
ma edición.  Si  le  rehusara»  ya  porque  era  un  emoliente  ó 


eíftlmulantey  le  preguntaría  moa»  miénfraa  qae  se  oponía  al  ti^ 
baco,  qué  idea  formaba  de  él  respecto  las  conveniencias  qué 
proporcionaba.  En  efecto,  cuantas  fastidiosas  interrupcionea 
ocurrirían  algunas  veces  en  la  conversación,  j  cuantas  ve- 
ces dormitaríamos  en  medio  de  nuestros  estudios,  si  des- 
apareciese esta  gloriosa  planta  de  Inglaterra.  Mas  bien  qui- 
siéramos, Rothschild  nos  perdone^  que  el  banco  suspendiese 
los  pagos. 

Una  caja  de  polvo  es  una  carta  de  introducción,  y  ha 
sido  el  origen  de  muchas  amistades.  Cuando  no  podáis  pre^* 
guntar  á  un  estrangero  su  opinión  acerca  de  una  ópera  nue- 
va ó  del  nuevo  ministerio,  podéis  ofrecerle  vuestra  caja  con 
el  decoro  que  exige  la  política.  Aun  cuando  el  calor  ú  otros 
asuntos  familiares  se  agoten,  un  polvo  es  siempre  elocuen- 
te, siempre  habla  j  conviene.  Un  cigarro  es  verdadero  sím- 
bolo de  la  semejanza  de  genio.  Os  sentáis  en  una  concur- 
rencia 7  el  humo  del  tabaco  se  levanta  en  unión  visible^ 
como  lo  efectúan  en  el  acto  los  corazones.  Si  no  tenéis  nada 
que  decir,  os  hace  discurrir  con  sabiduría :  otras  veces  da 
elegancia  á  nuestras  espresiones;  marchando  con  una  pausa 
semejante  á  una  señal  de  admiración.  ¡Haj  mucha  virtud  en 
una  cliupada!  No  faltan  hombres  doctos  que  afirman  que  no 
hay  ningún  gusto  en  la  vida;  lo  cual  demuestra  con  clara 
evidencia  que  jamas  han  visitado  una  de  aquellas  reuniones 
de  fumadores  de  la  calle  del  Rey.  Que  prueben,  solo  una  vez, 
d  mágico  y  rico  sabor  de  un  tabaco  al  lado  de  una  tasa 
de  café,  al  paso  que  se  continúa  la  lectora  de  un  nuevo  pe* 
riódico,  y  estoy  cierto  que  si  han  de  escribir  sobre  la  ma« 
teria  referirán  un  cuento  muy  diferente.  Entonces  descubri- 
rían que  un  cigarro  y  una  tasa  de  café  es  la  verdadera 
esencia  de  lo  Bdh  y  lo  Sublime. 
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OBSTECTRICIA  Y  MUSEO  ANATÓMICO. 

JIRTÍCULO  9.0 

IIUCUT90  inaumral  que  para  la  apertura  del  cuno  ie  o&itov 
trida  ó  arte  de  partearf  prmiuneió  en  el  Museo  Jinatómieo  de 
esta  siempre  fiddisma  dudad  de  la  Hahaua  tí  dta  20  de  se* 
fiemJbre  de  1830  D.  Fkahcisgo  Ai^onso  t  FEíiKAKiiEZt  doc- 
kír  en  mediana  y  en  drugíaf  maestro  en  arteSf  cirujano  mayor 
por  8.  Jf.  del  JReal  Hospital  militar  de  la  misma  plaxaf 
profesor  de  anatomíof  drugía  y  obstedridaf  miembro  nume» 
rano  de  su  Real  Sodedad  Económica,  y  corresponsal  de  las 
academias  médicas  de  Barcelona^  Murda,  Cádi%f  JVWott* 
Forfe»  ^ueva-OrUans  ^c. — Un  folleto  en  A."",  páginas  SU 
impreso  con  elegancia  y  correccion.'^Imprenta  Fratemak 

Hemos  leido  con  gasto,  j  examinado  con  aproTecbamien- 
to,  el  discurso  que  forma  el  obgeto  de  esta  noticia  crítica* 
La  gran  copia  de  conocimientos  que  encierra  en  un  egpa>* 
cío  sumamente  reducido,  j  la  claridad,  elegancia  j  pnresa 
de  lenguage  con  que  se  presentan  al  lector,  prueba  hasta 
la  eyidencia  que  no  en  valde  se  ha  merecido  la  reputación 
que  en  su  carrera  se  ha  grangeado,  y  que  puede  llenar^ 
con  honra  suya  y  gloria  de  su  patria,  los  distinguidos  car- 
gos que  se  le  han  conferido.  Nos  prueba  también  en  cier- 
to modo  esta  oración  introductoria,  que  no  se  halla  la  me- 
dicina y  cirugía  entre  nosotros  en  el  estado  de  abatimien- 
to á  que  la  suponen  reducida  nuestros  émulos  estrangeros* 
Esta  isla,  gobernada  siempre  por  autoridades  justas  y  sa- 
bias, no  hay  época  en  que  no  se  vea  adelantar  en  prospe- 
ridad, elegancia  y  cultura.  Por  la  gran  reputación  que  tan 
merecidamente  tiene  este  suelo  venturoso,  han  acudido  á  él 
varones  ilustres,  no  solo  de  la  madre  patria,  sino  también 
de  las  naciones  estrañas.  Legistas,  médicos,  profesores  in- 
signes, comerciantes  espertos  y  artesanos  laboriosos,  todos 
han  venido  y  han  hallado  un  campo  para  su  talento  y  su 
industria^  que  á  la  vuelta  de  algunos  años  les  han  propor^ 
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clonado  una  existencia  cómoda^  6  una  suerte  feliz*  A  estaá 
clrcanstancias,  j  &  la  de  ser  los  naturales  de  despejado  in« 
genio  7  buenas  disposiciones^  se  debe  la  erección  de  tantos 
y  tan  útiles  establecimientos  como  ornan  hoy  nuestra  Habana. 
Ceñiremos  sin  embargo  nuestras  observaciones  al  Museo 
Anatómico^  por  ser  aquel  en  que  nuestro  autor  roas  ha  figu- 
rado, y  por  consiguiente  el  que  ahora  debe  ocupar  nuestra 
atención.  Hasta  una  época  no  muy  remota  estaba  el  estudio 
público  de  la  cirugía  casi  abandonado  en  esta  ciudad,  y  para 
los  casos  prácticos  que  ocurrían  era  menester  valerse  de  pro* 
Ibsores  europeos,  ó  de  cirujanos  cuya  pericia  estaba  fundada 
en  la  práctica  de  hospitales.  En  este  estado  fué  cuando  el 
señor  intendente  D.  Alejandro  Ramírez,  queriendo  dar  un 
impulso  eficaz  al  estudio  de  uno  de  los  conocimientos  mas 
útiles  á  la  sociedad  civil,  estableció  en  el  Real  Hospital  mi- 
litar de  san  Ambrosio  una  cátedra  de  anatomía  descriptiva 
y  práctica,  que  debía  ser  regenteada  por  hábiles  profesores. 
Fué  el  primero  el  doctor  italiano  D.  José  Taso,  y  el  segun- 
do el  doctor  D«  Antonio  Eduardo  de  Castro,  á  quien  sucedió 
el  autor  del  discurso  que  nos  ocupa. 

El  primitivo  obgeto  de  este  establecimiento,  protegido  por 
todas  las  autoridades,  y  en  especial  por  la  Real  Hacienda  y 
Ja  Real  Sociedad  Patriótica,  era  la  enseñanza  de  la  anato- 
mía descriptiva  y  práctica;  es  decir,  demostrada  sobre  el  ca« 
dáver.  Mas  las  dificultades  que  se  esperimentaban  en  propor- 
cionar estos  mismos  cadáveres,  el  hastío,  el  desaseo,  la  in- 
comodidad al  olfato,  que  en  ciertas  estaciones  del  año  com- 
prometían hasta  la  existencia  del  profesor  y  de  los  alumnos, 
hicieron  concebir  la  idea,  ó  mejor  dicho,  conocer  la  nece- 
sidad absoluta  de  formar  un  museo  ó  gabinete  anatómico. 
Trazado  el  plan  se  dio  calor  á  la  empresa  con  aquel  ahinco» 
que  solo  el  verdadero  deseo  de  servir  al  público  puede  inspi« 
rar.  Interesóse  la  Real  Hacienda,  y  por  cuenta  suya  so  man- 
daron á  buscar  de  Florencia  algunas  producciones  anatómi- 
cas de  cera.  Llegaron  estos  obgetos  en  18£3,  y,  bajo  la  di* 
reccion,  cuidado  y  pericia  de  nuestro  profesor,  se  colocaron 
en  el  museo»  que  en  la  actualidad  está  en  el  convento  de  S. 
isidro,  y  se  han  conservado  hasta  ahora  en  su  primitivo  es^ 
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tad««  Oigamos  la  descripción  que  hace  el  miiiM  profeso? 
Alonso;  porque  siempre  que  podamos  Talemos  de  su  lea* 
guage  no  asaremos  el  naestro. 

^^Situado  este  museo  en  el  centro  de  la  ciudad,  bien 
ventilado  j  resguardado  de  las  lluvias,  del  calor  7  de  la 
humedad,  perfectamente  pertrechado  de  cuantos  muebles  se 
hacen  necesarios,  pintado  con  gusto  y  sencillez,  j  adorna* 
do  con  yarias  inscripciones  alusivas,  encierra  una  porción 
de  obgetos  preciosos,  cuyo  mérito  no  tengo  que  celebrar,  por« 
que  está  presente  y  es  fócil  de  conocer.  Las  piezas  anató« 
micas  de  cera  es  de  lo  mas  bien  trabajado  que  se  ha  vis* 
to  en  este  género;  y  aunque  su  número  es  corto,  compen« 
sa  no  obstante  lo  bien  acabado  y  selecto  de  sus  proporcio* 
nes.  Sobre  seis  pedestales  que  imitan  el  alabastro,  y  en  otras 
tantas  urnas  de  bastante  valor^  se  ven  las  piezas  siguientes*»-- 
I*"*  Un  cráneo  de  muger  cortado  por  el  músculo  diafracma 
para  ver  los  tres  casos  de  preñez  estra-uterina:  manifies* 
-tBL  perfectamente  los  ríñones,  el  intestino  recto,  el  útero,  la  ve« 
giga  de  la  orina,  el  feto  en  la  tuba  falopiana,  en  el  ovario  y 
en  el  abdomen;  y  en  fin  el  uraco. — S.*"  Un  cerebro  corta* 
do  de  manera  que  se  ven  todas  las  partes  internas  de  es« 
ta  viscera,  con  el  origen  de  los  nervios  y  de  las  arterias, 
y  una  cabeza  que  manifiesta  la  base  del  cráneo  con  la  sa- 
lida de  los  nervios,  los  senos  venosos  y  la  falce-mesoria.— ^ 
3/  Todo  el  órgano  del  oido,  donde  se  observan  los  nervios 
acústicos,  la  trompa  de  Eustaquio,  la  menbrana  del  tímpa- 
no, el  martillo,  yunque  orbicular  y  estribo,  los  músculos 
que  les  corresponden,  y  la  arteria  carótida.  Ademas  varias 
partes  del  laberinto  por  separado. — 4/  Una  cabeza  con  parta 
del  cuello,  donde  se  ven  todos  los  vasos  superficiales,  arterio- 
sos, venosos  y  linfáticos. — S.""  Una  cabeza  que  demuestra  to- 
dos los  nervios  que  salen  de  la  médula  oblongada  y  van  á 
la  lengua  y  partes  adyacentes,  el  órgano  de  la  voz,  y  los 
vasos  sanguíneos  que  van  á  la  lengua. — G."*  Un  corazón  con 
el  principio  de  los  grandes  vasos  venosos  y  arteriosos. 

''Entre  el  circo  formado  por  los  pedestales  yace  una  Ve- 
nus de  estatura  regular  y  de  hermosura  inesplicable,  sobre 
una  cama  vistosa  y  ricamente  adornada.  Se  abren  el  pecho  y 
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abdomen  de  esta  eátataa»  j  qaedan  descubiertas  todas  las  entrad 
fias  contenidas  en  estas  cavidades;  pero  esto  no  es  nada:  es« 
tas  mismas  entrañas  pueden  sacarse  por  piezas,  que  se  lyus- 
tan  perfectltmente  hasta  quedar  descubierto  el  útero  en  es* 
tado  de  preñez,  que  se  abre  y  deja  ver  el  feto  en  su  posi« 
clon  natural  con  el  cordón  umbilical  y  la  placenta.  La  na- 
turalidad del  colorido,  la  configuración  de  los  órganos,  su 
situación  y  relaciones;  todo  es  tan  pi*odigioso,  que  puede  de« 
cirse  que  no  siendo  dable  mas  primor  en  el  arte^  se  halla 
«sta  estatua  desafiando  á  la  naturaleza. 

^Ademas  de  eso  se  ven  en  nuestro  gabinete  un  esque» 
leto  muy  bieü  armado  y  guardado  en  una  urna  con  crista- 
les, tres  ojos  de  marfil  y  cristal  que  se  desarman  para  es- 
tudiar la  complicada  estructura  de  estos  órganos;  varias  pie^ 
zas  también  de  marfil,  que  representan  en  grande  las  dife« 
rentes  partes  del  oido  interno,  algunas  lenguas  y  corazones 
de  madera;  el  órgano  de  la  voz  y  del  olfato  en  marfil;  to« 
dos  los  huesos  del  cuerpo  humano  desarticulados;  una  pél* 
vis  de  la  muger  con  los  diámetros  de  latón,  cuya  ingeniosa 
preparación  es  útilísima  para  el  estudio  de  los  partod;  un 
cálculo  vexical,  cuyo  peso  es  de  cinco  onzas  y  media,  sa- 
cado á  un  militar  después  de  su  muerte  en  el  hospital  de  S« 
Ambrosio;  otro  esqueleto  de  un  feto  sietemesino  preparado  con 
sus  propíos  ligamentos,  y  varios  cuadros  anatómicos  y  de 
patología  copiados  del  natural. 

'^También  posee  nuestro  museo  ocho  cajas  de  instrumen- 
tos quirúrgicos,  que  por  todos  ascenderán  á  ciento  y  cin- 
cuenta, construidos  en  París  por  hábiles  artífices,  según  las 
correcciones  y  modificaciones  de  los  modernos.  No  faltan  en- 
tre ellos  los  que  se  necesitan  para  los  partos  laboriosos;  pa- 
ra todas  las  enfermedades  de  los  ojos;  para  la  estraccion 
de  la  piedra  ó  cálculo  vexical;  para  la  estirpacion  de  pó- 
lipos; en  fin,  los  ingeniosos  aparatos  de  sanguijuelas  artifi- 
ciales inventadas  por  Mr.  Salandiere.  ¿Qué  adelantamien- 
tos no  consiguirá  la  juventud  estudiosa  en  el  ramo  de  ci- 
rugía con  la  vista  real  de  muchos  instrumentos,  que  an- 
tes no  conocía,  ó  á  lo  menos  ignoraba  su  aplicación  y  me- 
canismo? ¿Y  qué  ventajas  el  público  pudiendo  ser  ahora  so- 
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corrid»  en  rarias  dolencias,  a  las  cuales  sacnmbia  muchas 
veces  por  falta  de  instrunientos?'' 

Desde  la  instalación  de  tan  útil  establecimiento  ha  con-» 
tinuado  dando  cada  año  sobre  el  cadáver  humano,  y  auxi« 
liado  con  las  figuras  de  cera,  un  curso  completo  de  anato- 
mía, según  el  orden  que  se  observa  en  el  Real  Colegio  de 
C&diz.  En  el  precioso   cuerpo  do  doctrina  que  forman  sus 
lecciones,  se  ve  que  le  han  servido  de  guia  y  norma  los  in- 
signes varones  La  Cava,  Boyer,  Maigrier,  Bichat,  Cloquet 
y  otros.  Imposible  era  que  no  se  viesen  pronto  los  benéficos  re- 
sultados de  tamaños  esfuerzos.  Los  estudiosos  jóvenes  habane- 
ros ya  no  se  contentaron  con  un  curso  de  anatomía  simple^ 
suplicaron  á  su  profesor  que  abriese  también  otro  de  cirugía 
y  obstectricia.  Con  la  anuencia  de  las  autoridades  y  déla 
Real  Sociedad  Patriótica  se  agregaron  estos  ramos  el  año 
1824  al  de  anatomía;  habiéndose  dado  alternativamente  un 
curso  de  cada  uno  hasta  el  presente.  En  los  cursos  de  ciru- 
gía, se  han  practicado  en  el  anfiteatro  y  sobre  cadáveres 
todas  las  grandes  operaciones;  teniendo  un  instrumentario 
casi,  completo,    que    forma   también    parte   componente  del 
museo.  Han  sido  completados  los  cursos  teóricos  de  obstectri- 
cia,  con  demostraciones  sobre  hermosas  láminas,  sobre  pel- 
vis naturales  de  muger  preparadas  al  intento,  y  sobre  un  ían- 
loma  y  manequin  construido  al  efecto  por  el  mismo  autor. 

No  diremos  por  eso  que  sea  perfecto  el  arte  de  en- 
senar la  cirugía  en  la  isla,  ni  que  se  deban  todos  los  ade- 
lantos en  este  ramo  al  profesor  Alonso;  pero  sí  aseguramos 
que  el  establecimiento  de  los  cursos  mencionados,  y  el  ta- 
lento y  energía  con  que  han  sido  desempeñados,  han  contri- 
buido poderosamente  á  encender  en  los  ánimos  de  la  juventud 
una  emulación  noble,  y  á  introducir  un  lenguage  mas  análogo 
&  los  grandes  adelantos  del  dia.  Sus  esfuerzos,  unidos  á  los 
de  los  insignes  profesores  en  los  varios  ramos  de  medicina  y 
cirugía  de  la  Pontificia,  R^gia  é  Insigne  Universidad,  y 
á  los  de  los  beneméritos  doctoi^s  en  la  profesión,  que  guia- 
dos de  sanas  intenciones  se  han  desprendido  de  rutinas  ab- 
surdas y  han  entrado  en  la  vereda  que  dicta  la  espcriencia 
de  los  hombres  mas  ilustrados,  han  adelantado  grandemen- 
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ie^  sin  4ispal»  wiganMf  eí  arte  de  la  curación  en  esia  isla.! 

£1  discurso  que  nos  ocupa  Im  pronuBcíado  en  la  aper- 
tura del  corso  de  ob&la'^ttcla  del  aio  pasado»  jr  no  titubeamos 
•tt  decir  que  hace  hauwr  á  lac  cioBcift  do  ^pie  ttata  y  k  vaea^ 
tra  literatura.  £1  orador  ¡m  recorride^  coa  delkado  tino  y 
sabia  perspiícacia^  la  historia  d^  feto  desde  su  primer  fer« 
macioa  hasta  qiie  sale  de  su  encierro  á  foirmar  otro  miem* 
bro  de  la  grao  sociedad  humana*  Las  enfemetedao  k  que 
está  sugeto  el  embrioA  en  su  encerrado^  reeiaito,  las  que  pue« 
den  atacar  á  las  mugeffos  en-  ua  estado  de  preéeía»  los  te- 
mores y  esperanzas»  laa  angustMks  y  deseos^  1b0  aftceioves  j 
las  ansias,  que  constav^teu^enile  le  troM  el  alma  en  up  remo* 
li^o,  antes  do  verse  delante  el  hijo  de  sus  entrañas^  todo  lo 
pinta  el  autor  con  sendllez,  pero  vivos  y  degajates  coloridos^ 

A  la  verdad  npaotiros  mismos  dudábamos  qíue  la.  ayuda 
del  pédiií^O:  espeirto  ei^  los  conocimbntos  q|Uo.  abra^  el  va»* 
to  campo  d^  la  obstrectricia,  pudiisse  eiü  tantos  casos  salvat 
la  vida  a  dos  entes;  pero  la  lectura  de  este  ptH>fuiidft  y  al 
mÍ3mo  tiempo  entretenido  folleto^  nos  ha  oonvencido  do  una 
▼erdad  tan  singular.  Kos.ha  hecho  ver  con  datos  incontes» 
tablesy  no^  solo  que^  pende  muchas  veceslavida  de  dos  en* 
tes  de  la  pericia  del  médico  comadi«on»,  sino,  que  puede.es- 
te  infundir  la,  vida  á  un  cuerpo  casi  esánimc.  Profundamenr 
te  penetrado,  de  los  bienes  que  puede  prodigar»  y  los  gnanr» 
des  alivios  que  debe  ofrecer  á  las  parturientes  la  ciencia 
do  un  médico»  y  el  encadenamiento  de  males»,  miserias  y  pe* 
nalidades  que  les  puedo  acanrear  su  ignorancia»  principiai  su 
discurso  con  esta  hermosa  y  elegante  inteoduccion*> 

** Jóvenes  lalnniosos^ — Instruidos  ya  ampliamente  poc  la 
anatomía  y  la  fisiplogia  en  la  organización,  del  cuerpo  hu« 
manOf  en  las  portentosas  leyes,  que  presiden  la^  vida,,  y  en 
el  mecanismo  y  orden  a<lmírable  con  que  se  egoncen  totlao 
las.  funciones  en  el  estado  de  salud»  llegáis  ahora  prestiros 
oos  á.  este  aailo  de  la  niuerte*con«  el  fln^  de  que  os  repre* 
aento  á  la.muger»  no  en  el  esplendor  de  su  beldad»  dé  sus  gra* 
i}ias».  ni  de  su  alegriat  sino*  confundida  por  lü  mayor  de  sus 
tribulaciones»  temerosa»  augustiada»  bebiendo  el  cálie  amar-* 
go  del  dolor  y  la.  incertídumbre»  y  siendo  á  veces  vícüimi 
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Bftngrienta  del  desarreglo  de  una  de  las  funciones  mas  im- 
portantes a  qoe  la  destinó  nataraleza.  También  qaereis  sai- 
bor la  Bverte  del  desralido  infante,  tierno  fhitd  de  sus  amo- 
res^ y  los  contratíMipos  que  esperimenta  desde  la  anima- 
«ion  hasta  stt  salidm,  á  veces  borrascosa  j  aun  mortífera, 
del  cl&ustro  matfemo,  oan  kis  demás  peligros  qne  lo  rodean 
en  los  primeros  dilM  de  Su  existencia.   Laudable  es  Tues-> 
tra  intención,  porque  guiados  de  on  genio  bietibechor,  solo 
aqmals  a  enjugar  Isa  lagrimas  de  TuestroB  semejantes»  y 
»  denmmar  el  bálsamo  do  la  consolación  sofcre  sus  pechos 
destrozados;  pero  ¡cnanto  me  duele  y  dolerá  k  vosotros  exa- 
minar detenidamente  el  triste  y  espantoso  cuadro  qoe  bus* 
cais!  Verdad  es^  que  en  él  resaltan  con  los  mas  brillantes 
matices  loo  innunmraUes  trinnftis  conseguidos  por  una  ma- 
no diestra,  audaz  y  egei^itada;   nías  en  contraposición  se 
notan  las  imágenes  del  dolor^  de  la  desesperación  y  de  la 
BWtCTte,  los  torrentes  de  Sangí^^  d  yerto  cadáver  de  la  ma« 
Are  desventurada  y  eV  del  ifiocente  párvulo,  qte  sin  lograr 
ver  la  Imt  del  día  paoó  con  rapMez  del  éiero  al  túmulo/' 
Deiqioes  do  kaber  reeorrido  con  singular  maestría,  y  eon 
aquella  modesta  energía,  qoe  solo  puede  dhnana^  del  cono- 
cimiento pnofondo  d^  uiia  niaterta,^  ef  infinito  nénieny  de  aber- 
pacionen  ipte  hace  la  natoraleg&á  al  dar  m  luz'  el  feto  la  mu- 
gsr,  y  que  muehas  vece»  d  arte  puede  arregiar;'  é  inspirada 
por  el  mismo  asmuto,  la  caos»  do  la  humanidad  dotiiHfte  f 
la  vida  dd  nuevo  ente  que  va  »  apareter,  prorrumpe  con* 
este  eapresivo  l^gaage  respeeta  el»  uso  intempestivo  que  pue*' 
db  barefBO  de  la  cefelotomíá. 

"€on  cuanta  pausa  y  cipcunspeccion  deba  proceder  el 
faeoltaitivo  para  decidirso  á  practicarla,  se  deduce  dt;  l«  os^ 
euridad  y  duda  qtte  presentan  muchas  veces  los  signos  del 
fisUeGiniíento  de  I»  criatura^  porque-  ni*  veinte  y  cuatro  ho- 
Ms^  ni  treinta,  n«  ningún*  término  fijo-  del  enclavamiénto  mas 
forzado-  do  la  cabeza  puede  autorizarlo  pai^a  suponerramuer* 
ta^  Fasvce  increíble  el  p^lo  de  oompi^iotí  que  resiste  el 
infante  sin  perecéis  El  mal  olor'  do  las  mucosidadeS  que  aaw 
len-  por  la  vulva  tampoco  es  un-  signo  ineq)ui\xico;  pues  es^ 
feis.  sov  altorasi  con  fieñiüdad,  ya  por  el  calor  atmosférico  m 
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los  climas  ardientes^  ya  por  el  que  produce  la  inflamación 
de  las  partes  sexuales,  que  generalmente  sobreviene  en  es« 
tos  partos  laboriosos  y  prolongados;  ya  en  fin,  por  su  mez* 
da  con  la  orina,  con  los  cocimientos  emolientes  y  con  las 
sustancias  butirosas  que  ha  sido  necesario  emplear*  Ni  el 
gemido  triste  y  persuasivo  de  la  parturiente,  que  insta  por* 
que  le  estraigan  la  criatura,  ni  la  consternación  de  su  fa* 
milia,  que  solo  desea  verla  libre  del  rie^o  sin  detenerse 
en  los  medios,  nada  deberá  conmover  el  espíritu  del  pro* 
fesor  honrado  é  impávido  mientras  la  criatura  se  halle  vi- 
va, y  continuará  desempeñando  aquellas  operaciones  indis- 
pensables para  salvar  dos  vidas,  que  le  enseña  la  cirugía, 
y  que  la  religión  y  las  leyes  patrias  han  autorizado.  ¿Qué 
se  ha  hecho  del  fórceps,-  cuyas  ramas  pueden  insinuarse  á 
veces  entre  la  pelvis  y  la  cabeza?  ¿Para  cuando  se  deja  la 
sinfisístomía?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  practicar  con  mas  fre< 
cuencia  la  operación  cesárea?  Si  la  madre  corre  en  su  ego« 
eucion  un  peligro  inminente,  pero  que  es  dudoso,  y  del  cual 
escapa  con  felicidad  muchas  veces,  como  lo  acreditan  ce»* 
tenares  de  observaciones,  ¿por  qué  hemos  de  sacrificar  á  tí* 
ro  cierto  el  infante  desvalido,  impotente,  y  que  como  man*, 
so  cordero  muere  en  este  caso  sin  desplegar  sus  labios?? 

Continuando  con  igual  acierto  por  todos  los  puntos  ge* 
aérales  de  la  obstectricia,  termina  esta  interesante  y  elocucn* 
te  oración,  de  modo  que  su  autor  da  á  conocer  que  está  po* 
seido  de  las  calidades,  siui  las  cuales  ningún  médico  puede 
ser  bueno:  humanidad,  é  interés  vital  por  el  doliente. 

''Si  el  infante  nace  añxiado,  sin  dar  señales  de  moví* 
miento  ni  de  respiración,  mientras  conserve  algún  calor  y 
se  perciba  aunque  oscuramente  que  late  el  cordón,  no  per* 
derá  sus  esperanzas,  ni  omitirá  ninguno  de  los  recursos  mul- 
tiplicados que  el  arte  propone  para  estos  casos,  aunque  los 
administre,  si  puedo  decirlo  asi,  de  un  modo  confuso  y  des* 
ordenado;  pues  el  lance  es  urgente  y  no  admite  esperas.  ¡En 
cuantos  niños  tenidos  por  muertos  se  ha  logrado  asegurar 
su  existencia  á  beneficio  dé  dos  6  tres  horas  de  asiduas  di- 
ligencias y  tentativas  no  interrumpidas!  Aun  cuando*  nada 
se  consiguiere,  ¿qué  se  pierde  en  obrar  de  este  modo?  T  ai 
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se  consigne  salvar  vn  solo  niño  afixiado  entre  ciento»  ¿no 
será  un  triunfo  para  el  profesor,  y  an  motivo  de  fpr%M* 
tud  la  mas  sincera  hacia  él  por  parte  de  los  padres,  que 
ansiosos  deseaban  verse  reproducidos,  ya  por  mero  placer, 
6  ya  por  motivos  muy  importantes  para  la  familia  ó  pa- 
ra el  Estado^  Pudiera  corroborar  estas  razones  con  un  hecho 
bien  reciente  de  mi  práctica,  que  por  lo  admirable  deberla  lla« 
marse  resiirreccton  Haüagrosa^  ocurrida  en  el  único  y  suspirado 
vastago  de  una  fkmilia  de  la  mas  alta  gerarquia  y  distinción 
en  esta  ciudad.  Desmadejado,  sin  movimiento,  casi  frío  7 
reputado  por  un  cadáver  cuando  vino  al  mundo,  fueron  nccesa- 
rías  cuatro  horas  de  incesante  tarea  para  avivar  su  fuego 
vital  ya  casi  estingirido.  La  respiración  artiñcial,  el  galvanis- 
mo, las  fricciones  mas  activas,  la  succión  de  las  mamilas,  las 
enemas  estimulantes,  la  sustracción  mecánica  de  mucosidades 
que  inundaban  la-  glotis  y  las  fauces;  en  fin,  hasta  la  admi* 
nistracion  desesperada  del  tartrite  antimoniado  de  potasa;  to- 
do, todo  se  emplea  con  viveza  y  actividad  en  favor  de  aquel 
precioso  niño,  que  hubiera  perecido  indudablemente  si  llega 
á  entrar  el  desaliento  y  la  desconfianza,  y  que  hoy  cuenta 
ün  año  de  vida  gozando  de  faerza  y  robustez,  y  constitu- 
yendo la  delicia  y  toda  la  esperanza  de  sus  padres." 

Fácil  es  concebir  por  este  discurso  inaugural  los  gran- 
des y  variados  conocimientos  que  pueden  conseguir  con  gns« 
to  los  que  asisten  á  las  lecciones  de  este  profesor,  y  el  esti- 
mulo que  semejantes  alocuciones  deben  infundir  en  los  am- 
biciosos ánimos  de  la  juventud.  Seria  de  desear  que  todos  I09 
cursos  que  se  dan  en  los  colegios  y  universidades,  fuesen 
precedidos  de  esos  discursos,  que  se  publicasen,  y  que  se  di- 
fundiese su  lectura.  Propenderían  á  entusiasmar  al  ánimo  mas 
abatido  á  vista  de  dificultades  que  imagina  insuperables,  y 
que  una  poca  de  constancia  y  aplicación  allanarían.  Habría 
entonces  emulación  en  el  estilo,  en  la  pureza  del  lenguage, 
en  la  propiedad  de  las  vocesy^'y  pronto  no  se  nos  haría  tan 
sensible  la  falta  de  nuestros  clásicos  prosistas.  Se  genera- 
lizarían mas  los  conocimientos,  se  inspiraría  mas  amor  al 
estudio,  y  se  produciría  mayor  número  de  individuos  úti- 
les al  £stado>  a  si  mismos^  y  á  las  ciencias  en  general. 


PUEGO  BIMESTRE  DE  ANUNCIOS, 

B^aiieAOO  ▲  JiJLS  JJ^TRkB,  I1A8  ABTE8   T  £A8   OIBKGIAS» 


PRECIOS. 


Por  uni^  página.   •  •  • •  •  •     6  pesos. 

Por  medica  página ^  «  •  «  •  •    S  pesos. 

Por  un  Quarto  de  página  ó  menos,  «  ,  ,     9  posos. 


T5*5*!í5;r:;ír"  ^*.  uri-.  »j»  ijl   «  u  «■r>"wiM««vn«v«.>«ii^.wi^^w«pi 


EN  EL  DESPACHO 

BE    JCa.TA  IMPBI^irTA  FRÁTEAIUXi» 

SSTABLEOIDA  NUEVAMENTE    EN   LA    OALLB   DE   LA*  OBRA   PÍA  K.**  US, 

mMfiQÍAVA  4  LA  30TJC4  DEL  DOC.TOM  SUPUTA 

SE  HALLAN  DE  VENTA  PO-R  MATOR  T  MENOR, 
LOS  aiIGUf«|Pr«A.  LIBRO»  IM9RK80S  Xffi  filQIXA  OSIOUTA* 


OBRAS  ELEMENTALES. 

.  SUa^io,  y  Miétodoi  Fráisti*-  segwií  aquMa  la  nmfu^ta  d» 

(%  por  ^(dharro.  ofidut  m  el  JDiarw  de  aito  oMdcul 

C^t^ii  Mj^tódÁco.  dd  diíi  15  de  febrero  de  1  dd9«. 

Calif^isino,  O^ébaáVlsurif  Sditcacion  de  la  Itifiíacia»» 

;  Upiñ,  de  JS^aída.  por  Mr.  BUmcIiar. 

A(étpdo;  de>  ft  Jíio^  O&vMd  Gramática  y  Ortografia  cas- 

yjSal^,  in^venfi^do  vlímoñmnU  tellBjia»   aj^rohida  par  ek  alta 

pQra  aprendí^r  á  l^fifi  en  pocas  Gobitrnot 
lefidofiiee  por  m^m  facUtH$méf  **     AritmÁtica»  eamto  por  íoa 

y  en  armqma.cm.l^cí^pacidfuí  pr^eeptores    públicas    Dé  Juan»' 

d^  un  niño.  Ha  mfredda  U^^apro-  CléudioJüa»  y,  S.  EsUbsM  Mr 
baéaj^,deh,Scc^nfdeSdn(mn$n,  vmí   Lfk  hath  divididú  e»  trea 

de  Uk  JM  SofÁfidsnA  Vairiétkfh  cmáemosL  separada  nm  do,  Qtro^i 


fHege  Bime$tre  ie  «AnimeM* 
f  $e  npemdm  á  ímufñnjinió  pre-    regir  los  ob<ifl«B  m  las  fedta*' 


efe  parm  pie  Ul  juvetUud  des- 
%miMa  fyuidafédlmente  pívoetr» 
$e  ét  tait  íM  como  inUrcñanie  K- 
hrOf  que  sin  duda  €dgwui  hace  ho- 
fwr  ái$t0$  io$  háMis  prqfesoreM. 

El  Antg»  de  los  Niños. 

Tratado  de  los  Deberes  del 
fiambre. 

£1  Libro  de  la  Infancia. 

R^as  de  Política  j  Mo- 
ral, en  verso. 

Cartillas. 

TaMas  geográíieas. 

ídem  de  cuentas,  grandes  j 
pequeña^  HMiy  enrioMfl. 

Falsillas  de  una  y  dos  ra- 
yas. 

XKE  BEKECHa 


mentanae. 

Instrucción  para  loe  nayo* 
rales  y  mayordoUMS  de  inge« 
nios. 

Arancel  en  ^ue  se  fijan  loe 
derechos  que  deben  exigir  en 
sus  respectivos  casos  los  es- 
cribanos y  demás  curiales. 

MeMoñas  sotare  caminos  de 
hierro,  en  la  que  se  dan  re- 
glas para  su  plantificación  ea 
esta  isla. 

Licencia  para  el  us»  de  lei 
capitanea  de  partídow 

ídem  para  los  batalloaea  de 
pardos  y  morenos* 

DJ&  AGRICULTURA. 


Manual  de  los  Juicios  de  In- 
ventario y  Pairtidon  de  He- 
rencia. 

ídem  de  Delitos  y  Penas. 

Compendio  del  Díerecho  Ro- 
mano, desde  Romuio  hasta 
aueocros  dias>  p&r  Mr*  JDupin* 

DE  rOLICU. 

£1  Bando  de  Buen  Gobier- 
no, corregido  y  adicionado  con 
64  artículos,  por  el  Escmo»  8t. 
/>.  FnutcMea-  Dwmm  Vives* 

Reglamento  de  Cimarrones. 

Auto  Acordado  sobre  cor- 


Informe  k  la  Junta  de  Cío- 
biemo  del  Real  Ceneuladv  de 
agricultura  j  comercio  de  es^ 
ta  siempre  fiel  isla  de  Cuba, 
por  J>»  Mgandro  OHvain:^-  en- 
cargado por  la  misma  de  un 
viage  de  investigación  k  Ja- 
maica, Inglaterra  y  Francia 
para  mejorar  la  oiuboraoiim 
de  azúcar,  y  obtener  notioias 
sobre  varios  puntos  interesan- 
tes al  fomento  de  eate  país* 

Memoris  sobi^  el  cultivo 
del  café  en  esta   isla. 

Informe  dado  k  este  Rei^l 
Consulado    sobre   mejorar  el 
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método  de  elaborar  el  azúcar 
j  se  consiga  que  no  haya  nin- 
gnn  terreno  estéril  por  medio 
del  abono^  al  cual  le  acompa- 
ñan cinco  láminas  litográficas 
para  la  mas  fácil  comprensión. 

DE  MEDICINA. 

Catecismo  de  Brase ais. 

Filosofía  Química^  aplicada 
á  las  artes. 

Disertación  sobre  el  uso  de 
las  pastillas  alcalinas  de  Bi 
Carbonato  de  Sosa»  para  cor- 
regir las  indigestiones,  traduc- 
ción del  Dr.  D.  Francisco  JS.lon' 
so  y  Fernandez. 

Análisis  de  las  aguas  mine- 
rales de  San  Diego,  por  D» 
José  Estéve», 

Memoria  sobre  la  infalible 
curación  de  la  hidrofobia. 


Diccionario  Mitológico* 

Operas. — ^Barbero  de  Seví« 
Ha,  Bella  Tabernera,  Cruza« 
do  en  Egipto  y  la  Semiramis. 

Taquigrafía  Española,  ó  ar- 
te de  escribir  tan  pronto  co- 
mo se  habla  sin  necesidad  de 
maestro. 

Defensa  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa. 

Reglas  para  el  juego  de  tre« 
sillo. 

ídem  del  de  villar. 

Tablas  para  adivinar  las 
edades. 

Reglas  para  adquirir  inteli- 
gencia en  el  pernicioso  juego 
del  monte. 

El  Real  Enlace,  piececita 
en  un  acto,  egecutada  en  el 
teatro  de  esta  capital. 

Paradas  Generales  para  el 
Egército. 


DE  LITERATURA. 


místicos. 


Filosofía,  escrita  por  Várela. 

Máximas  áel  Duque  de  Bú- 
chtfoucaulU 

ídem  de  napoleón. 

ídem  españolas  del  caballe- 
ro Setantu 

Poesías  del  Dr.  D.  José  Fer- 
nandez de  Madrid,  segunda 
edición. 


Novenas,  el  Corazón  de  Je- 
sús, la  Soterraña  de  Nieva, 
Devoto  Triduo  en  honor  del 
milagroso  corazón  de  S.  Agus- 
tín, y  la  Santa  Verónica  ó 
Rostro  Sagrado  de  Jesucristo. 

El  Relox  de  la  Pasión,  y 
oti*as  infinitas  oraciones* 


j 
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EN  EL  MISMO  DESPACHO 

PB  XA  ESFRB9ABA  IMFKEIITA  TAMBIÉN  8B  HAXXABAH  A  FBB- 
CIO  £(t^ITATiyO  XAS  MENUDENCIAS  SIGUIENTES. 


Cartas  en  blanco  para  con- 
vite de  enüerros. 

Targetas  de  letras  góticas 
para  toda  clase  de  botellas  de 
vinos  y  licores. 

Pólizas,  j  cuantos  otros  do- 
cumentos se  consumen  en  la 
Real  Aduana  para  bacer  la 
entrada  y  salida  de  los  buques. 

Conocimientos  en  español, 
ingles  y  francés» 

Letras  de  cambio. 

Precios  corrientes  en  es- 
pañol. 

Diarios  náuticos,  encuader- 
nados curiosamente  á  la  ho- 
landesa. 

Estados  para  llevar  la  se- 
mana en  los  ingenios  en  tiem- 


po de  molienda,  y  para  cuan* 
do  no  la  hay. 

Libros  y  cuadernos  en  blan- 
co de  todos  tamaños. 

Papeletas  pequeñas  y  gran- 
des, con  relieves  de  todas  cía* 
ses,  para  dar  dias. 

Pergaminos  comunes  y  vi- 
tela. 

Papel  florete  español,  por 
resmas  y  menudeado. 

ídem  de  cartas  ingles, 
ídem  muy  superior. 

Cagitas  de  obleas. 

Arenilla. 

Lápices  particulares.' 

Cartulinas  aviteladas. 

Tinta  muy  negra  y  lustro* 
sa^  y  otros  varios  articulos. 


librerías  de  coya, 

9rrA8  EN  XA  CAUJS  DE  XA  MUkAIXA  NVMEBO   14^ 
T  EN  iJk  DE   MEBCÁDEBE8  NUMEBO   6. 


Ademas  de  nn  gran  surtido 
de  obras  de  todas  clases,  se 
hallan  las  siguientes,  raras  y 
apreciables,  á  saber: 

El    Gran   Diccionario    de 


Moreri,  Biográfico  Universal. 
La  gran  edición  de  la  Biblia 
en  latín  y  castellano,  con  las 
notas  de  los  Santos  Padres,  he- 
cha para  S.  M.  D.  Carlos  lY. 


15 
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La  Enciclopedia  Metódica, 
en  castellano  con  mas  de  1000 
láminas* 

La  Colección  de  todos  los 
Tratados  de  Paz  que  ha  cele- 
lirado  la  España  con  las  de- 
mas  naciones,  en  los  idiomas 
de  estas  y  castellano. 

La  hermosa  edición  de  las 
Obras  Completas  de  Feijoo,  en 
pasta  fina. 

La  Relación  Histórica  de 
los  Tres  Yiages  de  Cook,  con 
700  mapas  y  láminas. 

Las  Conferencias  del  Padre 
Angers,  en  24  tomos. 

£1  Espirita  de  la  Enciclo- 
pedia, en   13  tomos. 

La  Colección  General  de 
Ordenanzas,  en  10  tomos. 

El  Diccionario  Castellano 
de  Tenderos,  3  tomos. 

La  Ciencia  del  Gkibierno. 

La  Colección  de  los  Decre- 
tos de   S.  M.,  en   15  tomos. 

La  Historia  del  Jacovinismo, 
por  el  Mate  Barruelf  5  tomos. 

El  Espectáculo  do  la  Natu- 
raleza, en  16  tomos  con  lá- 
minas. 

La  obra  grande  de  Bufón, 
en  22  tomos,  con  láminas  de 
colores. 

El  Oran  Diccionario  de  His- 
toria Natural,  en  25  tomos 
con  láminas. 


El  Gran  Diccionario  Francés 
de  Freveux,  en  8  tomos  folio. 

El  Diccionario  Universal  de 
Ciencias  Médicas,  en  francés 
con  láminas,  en  60  tomos,  y 
también  en  castellano  con  lá- 
minas. 

El  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
mento del  Padre  Calmet. 

El  Viagero  Universal  y  Via- 
gero  Francés. 

Las  Décadas  de  Medicina  y 
Cirugía  de  Hurtado  de  Men- 
doza,  18  tomos. 

El  Diccionario  Latino,  Es- 
pañol y  Arábigo. 

Las  Obras  Completas  de  He- 
rodoto  Alicarnaso,  en  latin  y 
griego,  con  la  vida  de  Ho- 
mero por  el  mismo,  con  lá- 
minas. 

La  Historia  de  Indias,  por 
8an  llaman. 

La  magnifica  edición  de  las 
Obras  de  Salustio,  en  latin  y 
castellano,  hecha  por  el  infan- 
te D.  Gabriel,  con  láminas. 

Las  Leyes  Civiles  de  Fran- 
cia. 

Los  Poemas  Cristianos  de 
Olavide. 

Las  Obras  Completas  de 
Dioscórides,  con  1500  láminas. 

Las  Obras  Criticas  deVille- 
gas,  y  las  Poesías  de  Huerta. 

La  edición  hermosa  de  las 
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JVWdfe  di  Castif  que  son  48,  en 
verso. 

La  Crónica  (General  de  £s- 
paña^  en  16  tomos. 

Ferraría^  Biblioteca  Selecta» 
10  tomos. 

Ceinonu  Híspani,  edición  de 
lujo. 

La  Historia  General  de  los 
Concilios,  en  11  tomos. 

Descripción  del  Orinoco»  por 
ü  Padre  ChimiUaf  con  laminas- 
La   primera  edición  de  la 
Araucana  del  año  de  1733»  con 
la  continuación  y  conclusión» 
por  Osariúf  en  folio. 

£1  Diccionario  Geográfico 
de  las  Provincias  Yasconga- 
das. 

La  RebeUon  de  Granada»por 
MarmonUl,  con  mapas. 

La  Recopilación  de  Leyes  de 
Indias. 


El  Juicio  Imparcial  sobre 
las  letras  en  forma  de  Breve, 
dado  por  la  Curia  Romana. 

La  Historia  de  los  Anima- 
les» por  Aristóteles»  en  griego 
y  francés. 

Las  Obras  Postumas  de  D, 
Juan  de  Iriartc. 

Las  Espcriencias  del  Gal* 
vanismo. 

La  obra  grande  de  las  Ma- 
temáticas de  Yallejo. 

El  Diccionario  de  Artes»  ea 
6  tomos. 

£1  Diccionario  del  Labra- 
dor» en  6  tomos. 

Todas  estas  obras»  junto  con 
un  gran  surtido  de  novelas  y 
obras  elementales»  seespenden 
á  precios  mas  moderados  que 
les  que  hasta  ahora  se  acos- 
tumbraba» pues  se  desea  rea- 
lizar. 


EN  LA  librería  DE  RAMOS» 


FRENTE   AX  BOQ,üETE»    SE   HAULAK  DE   VENTA 


JJíS   OBRAS    8I017IENTES. 


Biblioteca  Selecta  de  Lite- 
ratura Española»  ó  Modelos  de 
Elocuencia  y  Poesía»  toma- 
dos de  los  escritores  mas  céle< 
br^»  desde  el  siglo  XIY  has- 


ta nuestros  dias»  par  P.  Men* 
divü  y  M»  Süvelaf  4  tomos  4.'" 
Teatro  Critico  de  la  £lo« 
cuencia  Española»  por  Capma^ 
ny,  5  tomos  4.*' 
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Lecciones  de  Filosofía  Mo- 
ral y  Elocuencia,  por  D.  José 
JUárchena,  2  tomos  4/ 

Origen,  Progresos  y  Estado 
Actual  de  toda  la  Literatura, 
por  el  Mate  D.  Juan  dndres, 
la  tomos  4/ 

Enciclopedia  de  la  Juven- 
tud, ó  sea  Compendio  General 
de  todas  las  Ciencias,  para  uso 
de  los  colegios,  escuelas  y 
pensiones  de  ambos  sexos,  por 
Ik  A.  Zaragoza  Godinez,  4 
tomos  4.%  con  láminas. 

Plutarco:  Vidas  de  los  Hom- 
bres Ilustres,  traducidas  al 
castellano  por  el  8r.  D.  AnUh 
ionio  Ban%  RotnanilloSf  5  to- 
nos, 8/  mayor,  1830. 

Conpendio  de  Geografía  Mo- 
derna, por  M.  dndreu,  2  to- 
mos 4.** 

Tratado  General  de  Cam- 
bios, Usos  y  Estilos  sobre  el 
pago  de  las  letras,  monedas, 
pesos  y  medidas  de  todas  las 
naciones  comerciantes,  y  en 
particular  de  España,  con  su 
mutua  correspondencia,  obra 
postuma  de  D.  M.  Poig  y  CkrmeSf 
1  tomo  4/ — Barcelona,   1830. 

Diccionario  de  Cambios  y 
Arbitrages,  por  números  fijos 
para  cada  plaza  de  comercio 
de  la  Península,  k  los  cambios 
que   rigen    actualmente^    por 


BaríAaEspi,  1  tomo  8/— Bar*' 
celona,  1830. 

Química,  aplicada  á  la  tin-> 
tura  y  blanqueo  de  la  lana,  se- 
da, lino,  cáñamo  y  algodón,  y 
al  arte  de  imprimir  ó  pintar 
las  telas,  por  Fitolú,  1  tomo 
4.'. — ^Barcelona,  1829. 

Análisis  Gramatical,  y  Ló« 
gica  de  la  Lengua  Francesa^ 
por  un  amante  de  la  juventud^ 
1  tomo  8.** — Madrid,  1830. 

Método  Nuevo,  y  el  mas  Ten- 
tajoso  para  aprender  la  His-^ 
toria  General  de  España  con 
brevedad  y  con  gusto,  por  Fr. 
Manuel  Merino,  1  cuaderno  fo- 
lio.—Madrid,  1829* 

Compendio  de  las  Artes  y 
Ciencias,  estractado  del  que  se 
enseña  en  las  academias  y  es* 
cuelas  públicas  de  Inglaterra» 
escrito  por  Mister  Tumer:  aco- 
modado por  preguntas  y  res- 
puestas á  la  inteligencia  de  la 
juventud  española,  por  D.  Juan 
Francisco  Señerix,  1  tomo  8.* 
—Madrid,  1830. 

Manual  de  Economía  Do- 
méstica, 6  sea  Colección  de 
Operaciones  sobre  el  arte  de 
repostería  y  alteraciones  de  los 
alimentos;  sobre  los  vinos;  so- 
bre el  arte  para  hacer  mas  sa- 
nas las  habitaciones  &c.  &c., 
I  tomo  8.** — Zaragoza^  183Q. 
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Cancionero  y  Romancero  de 
Coplas  j  Canciones  de  arte 
menor,  letras,  letrillas,  roman- 
ces cortos  y  glosas  anteriores 
al  siglo  diez  j  ocho,  pertene- 
cientes á  los  géneros  doctri- 
nal, amatorio,  jocoso,  satíri- 
co &c.,  por  B.  Agustín  Duran. 
—.Madrid,  1829. 

Campaña  de  Argel,  sacada 
de  los  partes  oficiales  conteni- 
dos en  las  gacetas  &c. — ^Bar- 
celona, 1830. 

£1  Preceptor  Filosófico,  6 
sean  Máximas  ó  Reflexiones 
deducidas  de  las  virtudes  y  de- 
beres que  el  hombre  debe  eger- 
cer  en  la  sociedad,  y  adecua- 
das á  todas  las  clases,  esta- 
dos y  circunstancias  en  que 
puede  encontrarse  durante  su 
Tida,  por  •¥.  «A.  Otero^  1  tomo 
12/— Madrid,  1829. 

Historia  de  las  Vestales,  sa- 
cada de  las  Memorias  de  la 
Academia  Francesa.  Por  T. 
Ciramis,  1  tomo. — Barcelona, 
1830. 

Censo  de  población  de  las 


provincias  y  partidos  de  la 
Corona  de  Castilla  en  el  si« 
glo  XYI,  con  varios  apéndi« 
ees  para  completar  la  del  res- 
to de  la  Península  en  el  mis- 
mo siglo,  y  formar  juicio  com- 
parativo con  la  del  anterior  y 
siguiente,  según  resulta  de  los 
libros  y  registros  que  se  cus- 
todian en  el  Real  Archivo  de 
Simancas,  1  tomo  folio.— -Ma- 
drid,   1829. 

En  dicha  librería  está  abier- 
ta la  suscripción  á  la  historia 
los  Dos  Sitios,  que  pusieron 
á  Zaragoza,  en  los  años  de 
1808  y  1809,  las  tropas  de 
Napoleón,  por  cuatro  pesos 
cada  tomo  en  pasta,  anticipa- 
dos. Ta  está  concluido  el  pri- 
mero y  se  espera  dentro  de 
poco  tiempo. 

Asimismo  al  Redactor  de 
New- York,  por  oclio  pesos 
al  año  adelantados;  á  la  Au- 
rora y  Lucero  de  Matanzas^ 
por  2  pesos  al  mes,  y  se  lle- 
van á  las  casas  de  los  señores 
abonados. 


8E  J>rECE8ITA 

ITna  señora  cuyas  prendas  morales  consten,  esperta  en  la  eduea^' 
clon  primana,  francés  v  todas  las  labores  que  comunmente  se  ense- 
fian  en  las  academias  de  niiías,  y  que  sea  examinada  por  la  Sección 
de  Educación  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  la  Habana,  para 
fundar  y  regentear  una  escuela  de  seitoritas  en  San  Antonio  de  los 
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Banoty  con  proposiciones  muy  yentajosas.  Darán  razón  en  esta  im- 
prenta. 

Oír  Sí  se  quiere,  los  avisos  irán  al  mismo  precio  con  esta  letra 
pequeña  j  lo  mas  metida  que  se  pueda^  para  ocupar  poco  lugar. 
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Este  periódico,  que  es  propiedad  del  editor,  se  redacta 
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,>leal  Sociedad  Patriótica,  por  algunos  literatos  distinguidos 
%  España,  y  por  vatios  ilustrados  colaboradores  que  haq 
ofrecido  favorecer  la  empresa  con  sus  tareas. 

El  Editor, 


ADVERTENCIA. 

Se  snplica  k  los  lectores  qae  para  la  perfecta  loteligenciá 
del  artículo  siguiente,  se  sirvan  antes  de  leerlo  corregir  «as  erra- 
tas, que  por  ser  dé  consideración,  se  salvan  aquí. 

Página  121,  linea  20,  dice  entender,  léase  estender:  Págí- 
Ha  123  linea  2,  dice  aplicó,  léase  espHcó:  Página  228,  Ibea  13 
dice /onáo,  léase  fundo:  Página  131  linea  13,  dice  cantar,  lea- 
se  catar:  Página  132,  linea  2,  dice  escribe,  léase  describe:  Pági- 
na 142,  linea  36,  dice  nuestros  toros,  léase  los:  ib.  linea  37  cree^ 
mas  ser,  léase  creemos  sea:  Página  134  linea  ültíma,  dice  un 
miembro,  léase  un  ministro:  Página  105,  linea  23  dice,  del  todo 
enteramente,  bórrese  del  todo:  ib.  linea  25,  dice  esperanzas,  le** 
se  asperetas. 
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Líü  importancia  progresiva  que  ha  ¡do  adquiriendo  la 
Isla  de  Cuba  por  las  esquisitas  y  abundantes  producciones 
tropicales,  qae  constituyen  su  mayor  riqueza,  unidas  á  la 
ventaja  envidiable  de  su  asiento  geográfico  que  le  da  el  de- 
recho de  influir  en  la  mayor  ó  menor  prosperidad  de  los 
pueblos  litorales  del  golfo,  á  cuyas  puertas  se  encuentra; 
na  llamado  de  veinte  años  acá  la  atención  de  las  naciones 
eívilitadas,  que  mas  se  dan  á  discurrir  en  el  arte  de  ade- 
lantar y  bien  entender  sus  grangerías.  No  es  estraño,  pues, 
que  en  tales  circunstancias  se  publiquen  sobre  Cuba  obras 
mas  correctas,  con  datos  mas  positivos  y  con  criterio  mas 
desapasionado,  que,  cuando  por  el  aislamiento  en  que  nos 
puso  la  mezquindad  del  monopolio,  solo  nos  visitaban  ó 
aventurei'os  franceses,  6  mercaderes  contrabandistas  del  ar- 
'chipiólago  del  Mar  Caribe.  En  los  números  venidnos  de 
esta  REVISTA  iremos  examinnndo  una  por  una  mantas  re- 
^^ciones  de  viages  á  esta  Isla  se  hayan  publicado,  r¡ndi¿n* 
dolí*  fiemprc  el  feudo  de  admiración  y  de  gralilutl,  que,  por 
Tomo  i.— No.  2,  1 
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BIMESTRE   CUBANA. 


ISLA  DE  CUBA. 


/  artIculo  1? 

Ó 

Letters  from  Cuba  fyc.  by  Rev.  abicl  abbot  D.  D.  Szc. 
JSo«tonr=l  829.=  (Curtas  escritas  desde  lo  interior  de  tai 
Isla  de  Cuba  entre  las  Lomas  del  Ácana  al  oriente  y  las 
del  Cuicu  al  poniente,  en  los  meses  de  Febrero,  Mar- 
so,  Abril  y  Mayo  de  1828.  Por  el  Reverendo  Doctor 
en  Teología  abiel  abbot,  cnra  de  una  de  las  parroquias 
de  Beverly  eii  Massachoselts.)— • 


x^a  importancia  progresiva  que  ba  ido  adquiriendo  la 
Isla  de  Cuba  por  las  esquisitas  y  abundantes  producciones 
tropicales,  que  constituyen  su  mayor  riqueía,  unidas  a  la 
ventaja  envidiable  de  su  asiento  geográfico  que  le  da  el  de- 
recho de  influir  en  la  mayor  ó  menor  prosperidad  de  los 
Íueblos  litorales  del  golfo,  k  cuyas  puertas  se  encuentra; 
a  llamado  de  veinte  anos  acá  la  atención  de  las  naciones 
eivilitadas,  que  mas  se  dan  á  discurrir  en  el  arte  de  ade- 
llanta r  y  bien  entender  sus  grangerias.  No  es  estraño,  puesi 
que  en  tales  circunstancias  se  publiquen  sobre  Cuba  obras 
mas  correctas,  con  datos  mas  positivos  y  con  criterio  mas 
desapasionado,  que,  cuando  por  el  aislamiento  en  que  nos 
puso  la  mezquindad  del  monopolio,  solo  nos -visitaban  ó 
aventurei'os  franceses,  ó  mercaderes  contrabandistas  del  ar- 
"chipiélago  del  Mar  Caribe.  En  los  números  venideros  de 
esta  REVISTA  iremos  examinando  una  por  una  cuantas  re- 
laciones de  víagís  á  esta  Isla  se  bayau  publicado,  rindiún- 
dolí*  siempre  el  fc^udo  do  admiración  y  de  gratitud,  que,  por 
Tomo  i.— No.  2,  1 
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la  sagacidad  y  pulso  con  que  trató  de  ñaestras  cosas,  y  el 
íico  tesoro  de  doctrina  que  posee  en  ciencias  matemáticas 
y  naturales,  merece  de  todo  buen  Cubano,  aun  á  pesar  de 
sus  equivocaciones,  el  célebre  Barón  de  Humbold;  Nos  con- 
tentaremos esta  vez  con  analizar  las  Cartas  que'  tenemos  k 
la  vista,  y  que,  aunque  no  con  las  vastas  miras  y  pro« 
funda  babiduria  del  autor  del  Ensayo  Político,  escribió  sia 
embargo  con  imparcialidad  y  buena  fe  sobre  nuestra  Isla 
el  Reverendo  Doctor,  cuyo  nombre  hemos  puesto  k  la  ca* 
beza  de  este  articulo. 

Con  el  obgeto  de  restablecer  su  salud  quebrantada  en 
un  clima  mas  benigno  y  meridional  que  el  de  Massachusetts^ 
tu  patria,  el  Doctor  Abbot  salió  de  Charleston  k  fines  de 
JSnero  de  1828.  £scogió  nuestra  Isla  para  este  obgeto,  y 
no  tuvo  mientras  permaneció  en  ella  motivos  de  arrepen* 
tirse  de  su  determinación.  Se  desembarcó  en  Matanzas  en 
Febrero,  y  desde  allí  comenzó  k  escribir  las  cartas,  qué 
forman  la  materia  del  libro  que  nos  ocupa.  No  se  produ- 
ce en  ella  con  la  desmandada  avilantez  con  que  lo  hizo, 
desmintiendo  el  carácter  sesudo  y  decoroso  de  so  nación,  el  in- 
gles Mr.  R.  Jameson,  ni  con  la  insubstancialidad  y  menguado 
ientimentalismo  con  que  escribió  su  obra  el  francés  Mr.  £• 
M.  Masse.(l)  El  carácter  de  nuestro  autor,  conforme  pue- 
de sacarse  de  sus  cartas,  es  el  de  un  sacerdote,  lleno  de 
religiosidad  y  de  un  candor,  que  muchas  veces  toca  en  ino- 
cencia, y  que  otras  le  hace  hablar  con  cierta  unción  afec- 
tuosa y  caritativa,  verdaderamente  evangélica.  Las  tres  re- 
manas siguientes  á  su  llegada  las  pasó  en  los  partidos  del 
Sumidero  y  el  Limonar,  en  los  que  tuvo  proporción  de  exar 
minar  aquella  parte  de  la  Isla  desde  las  Lomas  del  Ácana 
hasta  las  bahías  de  Cárdenas  y  Camarioca,  y  desde  Rio-Nuevo 
al  de  Canímár  y  bahía  de  Matanzas.  En  esta  ciudad  pas6 
otras  dos  semanas:  luego  estuvo  en  la  Habana,  y  los  me- 
ses siguientes  en  el  vasto  jardín  de  la  Isla,  como  deno- 
mina justamente  el  Doctor  al  ameno  territorio  que  se  €9* 
tiende  entre  esta  capital  y   las   Lomas  del   Cuzco. 

Careciendo  absolutamente  de  interés  para  nosotros  ma« 
chas  de  las  cosas  que  mas  llamaron  la  atención  de  nues- 
tro autor,  solo  estractarémos  de  la  obra  aquellos  pasaget 
que  por  la  viva  impresión  que  le  causaron   ciertos  obgetoS| 


(  1  )  L'  Ule  de  Cuba  et  la  Havane ,  ou  bistoire ,  topogni6e ,  statistiim^ 
toioftiirs,  usases,  commerce  et  situation  poliUque  de  cette  colonift&o.  )P^ 
«is.1826. 


-ffk  par  io  fMiTtkolaridad  nMural ,  b  y«  |Hir  -«I  iMdo  oH? 
^tial  coa  que  los  vio  y  los  aplicó  k  $u%  compatriotas,  soo 
tlígoos  de  anotarse,  y  presentarse  al  publico  cubano.  Ds 
de  advertirse  de  paso  que  cuanto  escribe  el  Doctor ,  lo  dj* 
ce  conforme  al  testimonio  de  su  conciencia,  pues  tiene  Vjt 
escrupulosa  opinión  de  que:  ''un  viagero  estk  can  obliga* 
do<  á  decir  verdad,  conio  un  testigo  bajo  la  religión  del 
Juramento  en  un  tribnnal  de  justicia."  Para  dar  mas  vf« 
riedad  a  este  análisis  seguiremos  los  pasos  del  xviagero  ^ 
allí  uos  detendremos  con  él,  donde  meretca  que  oigamos 
su   estrañeza,   su  admiración,   ó    sus   descripciones. 

Recíen-venido  de  Boston  y  nacido  y  criado  en  la  Nae« 
vtL   Inglaterra,   cuyas  ciudades,   aldeas  y    campiñas,  conser- 
-van   todavía   con  cierta  especie  de  orgullo,  bien  fundado  á  fi?, 
^1  aire  nacional  de  su  antigua   metrópoli,  no  es  estraoo  que 
^pareciesen   al   Doctor    Abbot    estrechas    y   sucias  ,las  calles 
nie   Matánsas;  pero   lo  que  mas  k  risa   le  movió,   Sffgun  ui 
-candida  confesión,  fué  las  fachas  y   los    vestidos   españoles, 
í^  Me  pareció,"  dice,  <Ma  gente    del   pueblo    una    paitida 
«de  máscaras,  dispuestas    k   divertirse   con   la    estravagancia 
'y  fealdad  de    sus    vestimentas.     Aqui    se    tropieca  de  ma- 
gnos k  boca  con  un  hidalgo,  calxada  ana  sola  espuela  y  c^^ 
^bailero  eo  un  jaco  cabiscaido,  la  cola  atada  al  arson  tri|« 
•jiero   de  ia   silla:  allí  se  vé    uoa   volante  cop  roedas  enof* 
^mes  estremosamenle  adornada  de   platinas,  y  un  paño  qi|e 
-la  cubre  del  pesebre  al  techo,  como  si  dentro  fuesen  mofi* 
Jas  ó  dueñas,  que  no  son  para  vistas  por  ojos  profanos:  tan 
»pesado  earruage  á   las   veces  lo  lleva  un  caballo,  k  las  ve* 
tees  dos,   con  un  postillón  de  librea  y  botas  de  montar  qi^e 
-le  suben   faasia  las  caderas,  espuelas  deformes  y  un   turri^- 
^go   pequeño  en   Ib   mano ,   éste  y  aquellas  usadas  sin  <  com- 
pasión y  con  gentil  desenfado.     Cuando  el  sol  se  ha   puef*- 
•to,   seireeoje  el   tapacete  y  se  descubren   dos  tó   tres    mQ« 
/chachas   ligeramente  vestidas  y  joviales,   ó   uno  ó  dos  gra« 
»ves '  caballeros  estendidos  cuan  largos  son  en  el  asiento.   Pe* 
•ro  lo  que  mas   repugna  y    sorprende    al   estraugero  es  l^a 
rvista  •  constante  de  hombres   armados,  como,  si  se  estuvieie 
«•en -tiempo  de  guerra»  y  cada  individuo  ¡fuese  una  avante* 
ida:  'cjRtn 'Uiia  ancha  espada  :(  machete  )  y  nunca  separaÁ 
idel  ■■  arson  de  su  silla   un   par  de    pistoleras :  el   m^s   aba* 
•^tido  campesino  trae  consigo   un   puñal,  y   todos  ellos  c^ 
diu  piel   poco   menos  oscura  que    la  de   un  moro,,  se  prf- 
itenian 'aparejados  para  el  combate-*"     Esta  pintura  <)ue^ 

4k^  wn^mL  loo  íIios  Jkimtnm  jum^m»»  .«y  «ujraj  ig^sgei^iqíi^^ 
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*tlÍ8culpable  en  dtíí  forastero,  qeetodolo  mira  con  ojo9  pr6<^> 
capados;  perderá  la  fiiena  odiosa  del  colorido,  luego  que 
nuestro  buen  Doctor  vaya  conociendo  mas  k  fondo  la  ne* 
cesidad  y  la  conveniencia  de  unos  usos,  que  tanto  repug» 
naba.  No  dirá  por  cierto,  cuando  saboree  las  duisuraEi 
del  bien  mullido  cogin  de  una  volante,  que-~'*es  una  de 
las  mas  estrafalarias  invenciones  que  se  han  hecho  para 
trasladar  de  un  parage  á  otro  nuestra  armason  humana  ¿" 
y  cuando  vaya  dentro  de  ella  á  las  doce  de  un  buen  din 
de  sol,  se  desengañará  de  que  el  tapacete  sirve  para  otra 
cosa,   que  pnra  tapar  monjas  6  dueñas. 

Mas  favorable  opinión  formó  desde  luego  de  nuestros 
campos,  que  le  dieron  larga  materia  para  elogios  sin  fin. 
Desde  que  salió  de  Matánias,  en  sus  correrias  á  la  Vueltas- 
arriba,  se  espresa  en  estos  términos:  ^'Me  falta  tiempo  y 
papel  para  pintaros  las  perspectivas  encantadoras,  que  á  ca* 
da  momento  se  me  ofrecen  á  la  vista,  y  que  no  puedo  bastante* 
mente  encarecer.  Tan  pronto  se  vé  una  hermosa  cerca  blan- 
ca de  piedra,  que  separa  la  heredad  del  camino  real;  tao 
pronto  una  empalizada,  unidos  los  troncos  con  una  cuer« 
da  silvestre  del  gordo  de  un  dedo,  y  tan  bien  atados  cual 
si    lo   fuesen    con    una   cuerda    de   cáñamo:   hora   se   vé    un 

'seto  de  estacas,  puestas  como  nuestros  sauces  en  un  lugar 
hümcdo;  hora  otra  cerca,  pero  de  graciosos  limones,  y  ra- 
ra vez  aparece  el  tosco  cercado  en  forma  de  zigzaque  de 
Virginia,  como  lo  llaman  en  los   Estados-Unidos.     Los  ca* 

'minos  por  lo  regular  se  hallan  adornados  con  una  hilera  de 
aquellos  árboles  gentiles  é  inapreciables,  llamados  palmas,  los 
cuales  alcanzan  una  altura  prodigiosa,  con  un  tronco  tan 
liso  y  llano  como  »>i  saliese  de  manos  de  un  tornero  des- 
de el  pie  hasta  el  tallo:  éste  es  de  un  hermoso  verde  muy 
subido,  coronado  de  un  penacho  de  ramos,  que  tal  pare- 
ce el  plumap:e  que  adorna  el  casco  de  un  guerrero  de  im- 
portancia. Frecuentemente  siembran  también  palmas  en  la 
ancha  calle,  que  va  del  camino  real  á  la  casa  del  hacen- 
dado; aunque  he  visto  otras  formadas  de  altivos  bambúes, 
en  tal  manera  dispuestos,  que  parecían  un  magnífico  arco 
gótico:  escepto  el  pomposo  roble,  ningún  otro  árbol  ven- 
ce á  este  en  gallardía."  Luego  subiendo  de  punto  su 
entusiasmo  al  pasearse  por  las  guardarayas  de  un  cafetal 
de  aquella  jurisdicción,  esclama  ^'que  no  seria  mas  primo- 
roso el  paraiso  terrenal.  Cada  vez  doy  mas  gracias  á 
Dios",  añade,  "por  sus  bondades,  y  cada  vez  me  alegro 
mas  de  haberme  traUadado  á  un  «lima  taa  saave  y  k  wa^ 
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«li«rra  tm  .inexAnsta  en  novedades  para.,  mi  *  estoy  en  ellm 
,caal   si  me  hubiese  trasportado  k  un  nuevo  planeta  —  á  Jü« 

£iter  6  Saturno,   k  Venus   por  su   hermosura,   k  Marte  6 
[ercurio  por  su   calor  y  claridad  (1):  reina  en  ella  un  ve« 
rano  apacible,   oreado  de  fresqiiísimas  brisas.'^ 

£1  rio  Canimar  que  presenta  una  de  las  vistas  mas 
deliciosas  y  mas  características  de  In  naturaleza  del  paisage  cu* 
baño,  no  podia  menos  de  agradar  k  un  observador  inteli- 
gente como  el  Doctor  Abbot.  He  aqui  su  animada  descrip* 
.cion:  "A  eso  de  las  cinco  de  la  mañana  tocó  la  campa- 
na de  la  iglesia  el  ave-maría»  En  menos  de  veinte  minu- 
tos nos  levantamos  y  tomamos  una  taza  de  café  solo,  que 
.es  de  lo  mas  esquisito  que  produce  la  Isla.  Al  amanece? 
Cargaron  los  criados  el  matalotage,  y  nos  díngímos  al  mue- 
ile  donde  ya  nos  esperábin  los  marineros.  Yogamos  vuel- 
ta fuera  de  la  baliia  k  la  isquierda,  y  después  entrámoi 
en  el  rio  mas  pintoresco,  que  he  visto  en '  mi  vida.  La 
embocadura  está  custodiada  por  un  castillo,  cerca  del  cual 
¡se  paseaba  solitario  un  centinela  con  fusil  al  hombro  v  mor- 
lion,  que  impensadamente  nos  dejó  pasar  sin  dnrnns  el  ¿quien 
wive^;  no  sé  si  porque  íbamos  en  la  falda  del  Resguardo, 
6  porque  no  Je  parecimos  sospechosos.  Unas  veces  nave- 
fgábamos  encerrados  entre  barrancos  altísimos  k  manera  de 
Aiurallas,  y  perpendiculares  k  trechos,  y  k  trechos  despe- 
nados de  una  altura  de  73  k  100  pies,  según  me  pare^ 
ció.  Pero  no  se  crea  que  estos  agrios  peñascos  se  presen* 
tan  con  lúgubre  y  desimda  magestad,  ennegrecid^^s  por  el 
sol  de  los  trópicos;  antes  desde  k  pocos  pies  de  la  cor- 
riente babta  lo  mas  empinado  del  risco  están  cubiertos  da 
carrizales,  malezas  y  árboles  frondosos,  cargados  de  relu- 
cientes hojas  y  flores,  todas  á  cual  mas  preciosas  y  estra- 
fías.  £ntre  los  árboles  sobresale  el  coposo  y  rogizo  mango^ 
.tan  alegre  y  florido  como  el  manzano  de  Nueva-Inglaterra, 
en  el  mes  de  Mayo:  se  dístmgue  Mmbien  la  mnjajs^ua  con 
su  copa,  vastagos  y  tronco  muy  parecidos  á  la  cntulpa^  áñ 
.lindas  flores  rogizas  en  unos  individuos  y  amarillas  en  otros: 
pero  lo  que  mas  roe  admiró  ^ué  el  ver,  romo  una  curio^ 
sa  anctmalia,  en  un  mismo  árbol,  flores  del  todo  rojas  la^ 
unas  y  del  todo  ainarill^s  las  otras;  vegetando  asi  natural- 
mente y  no  por  Í4)gertacion.  En  las  grietas  de  las  rocai 
se  descubren   algunas    colmenas   silvestres,   donde  es  dificil 


(1)    *«Dolce  tierf&.de  luz  j  ^erQiot«ru/*  K  había.  U»ina(io  yá  nuMlf^ 
«apeU  J.  Jll,  iUredia  coa  oo  inéaM  faena  dé  verdad,  «¿ue  d«  aÜf^ctó, 
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Etas  pacificas  y  bien  arregladas  repúblicas.  El  V¡ó'  fórmk 
ecuentes  recodos,  que  ofrecen  los  cuadros  mas  variados: 
ffa  orilla  ya  se  encorva  en  figura  de  anfiteatro,  ya  cncier* 
ra  al  rio  entre  pilastras  y  bóvedas  bellísimas,  que  no  p¿« 
rece  sino  que  aili  anduvo  la  mano  del  hombre;  A^uí  se 
vé    una   pajiza   choza,    de   paredes   entrefegidas  'dé  varas,  V 

Euesta  en  el  centro  de  un  reducido  terreiid  ácótadH,  dondib 
^  ay  en  abundancia  siembras  de  coles  y  lechugas  muy  \ó' 
«anas  apesar  del  sombrío  que  las  cubre.  Allí  se  percibe  k 
la  orilla  un  pequeño  cercado  para  que  los  cerdos  puedati 
llei^ar  í  beber  sin  temor  de  aliogarse;  y  por  otra  parte  tan^ 
bieu  apíirece  otro  corralillo  dentro  del  agua'  para  encei^ 
rar  probablemente  los  peces,  cuando  bage  la  marea.  Un  pá)^ 
lo  nos  seguia  naJinJo  tan  confiado,  que  uno  de  nuestrob. 
piarlueros  le  saludó  con  el  rem),  sin  que  por  eso  huyese, 
contentándose  con  zabullirse.  Vimos  otros  pájaros  volando  y 
por  el^  agua,  cuyas  forrá-is,  nombres  y  plomages,  me  erah 
ftel  todo  desconocidas.  Por  no  parecer. prolijo  diré;  que  :il 
cabo  llegamos  al  término  de  nuestra  navegación;  después  db 
bndarla  tan  deleitosamente  á  los  primeros  albores  de  la  ma- 
ñana.'' 

Nuestras  costumbres  llamaron  particularmente  la  atenclote 
del   Doctor   Abbot.     Aunque  casi  en  todo  semejantes  k  las   de 
puestros  padres  de  la  Península,  se  observan  sin  embargo  efa 
ellas  algunas  diferencias  esenciales  principalmente  en  los  cam- 
pos, cuya  labor  debía  de  ser  tan  distinta  de  la  de  Europa,  no 
^dlo  por  la  distinta  naturaleza  del  suelo  y  del  temperamento  dé 
estas  partes;  sino  también  por  la  constitución    peculiar  de  tíh 
^'rrigndbs  y  censos,  la  introducción  de  la  esclavitud,  y  el  coméi*- 
cio  y  trato  con  estrangeros  que  se  han  avecindado  entre  no^« 
tro:$.    X  en  verdad  ^'qu¿    priiito^   de    semejanza    puede   babAr 
fentre  un  labriego  de  Andalucia  6  Galicia,  adscripto  á  un  pfi*- 
^o  rústico  inmenso,    vinculado  en  forma   de  señorío  ó'aNf- 
jdfengo,  del  cual  se  reconoce  vasallo,  si  no  para  acudir  con  latf- 
xa.y  escudj  á  la  hueste  de  su  Conde  6  de  su  Abad,  comb 
|o  hacían  sus  abuelos,  al  menos  para  dekttríarle  casi  ia  suíMí 
entera  de  su  trabajo;    ^-qué  semejanza,  décimos,   puede  bnb^ 
^ntro   éste,   y  el    suelto/ fi^aaórtVo   de   la   Isla   de  Oóba,   q* 
tan   pronto  y  tanto  cuanto   le 'placea  su'  volóntatí. '  sirve  *í 
ñtáyorarea   un  ¡rtgenío'&   un  hato,   como   cultii^a  por  si ^^ 
para-  si  un   pedazo  de  tierra  jq   rige  por  su  cuenta  una  car- 
felá  ó    un  harriaf      Veamos,  pues,  ¡como-  el  viagero.  norte- 


1^  cuyos  4iriivi4«o«  ñama  Monteras  t  apHcfcndolef  fl  epitet%. 
que    vulgarmente    solemos    darles.     *^La   oira  parte  crecid|| 
^e  la  población  libre,  enteramente  española,  es  la  de  los  Mou^ 
Uros  k   quienes   denomioai'ia   yo   la  gente  campesinn   de   li^ 
]|sla.     Cuando  oi   bablar  de  los   monteros  de  Cuba   eo   mi* 
¿erra,  eq  donde  muy.  poco   se  sabe  de  lo  interior  de  ésttii 
creí  que  seria  una   población  reducida  k  las  comarcas  moot 
tuosas;  de  modo  que,  cuando  vi  por  primera  ves  ¿  un  mor 
so   de  estos   en  so   sencillo  arreo,   compuesto  de  camisa  f- 
pantalón    listado,    con   su    machete   largo,   ceñido  k  la  cinlf- 
con    un   pa^nelo,     inontado   en    su    aparejo,   pendientes  loi 
pies   sin  estribos,  corriendo,  ó   mejor  diré,   volando  camio9 
del   Sumidero,    lo  contemplé- admirado   como  una   rareza  df< 
las  Lomas,   ni   mas   ni  menos  que   si   hubiese  visto  un  Cor 
taco.     Mas   luego  me   fui  desengañando,  y  conociendo  quc^* 
Cscepto   en  las  ciudades  grandes,  formaban    la   mayor  por? 
cjon  de   gente   libre  de  la  Isla,  y  que   habitan  no  solo  eq 
los   mootes  y  alturas,  sino   también  en  los  llanos.     Se   ha» 
Han  esparcidos    por  .^oda  la  Isla,  donde    hay  alguna   pobltt 
cion,    y   se   dan    á    mil  géneros   de   industrias.      De  eulnf 
ellos,  con  pocas  escepciones,  salen  los  mayorales  de  los  in^ 

fenios  y   de   los  cafetales:    muchos   se  hacen  cargo    de   laf^ 
aciendas  6   hatos,  y  á  caballo  \igilao   y  pastorean    el  gar 
pado  numeroso,  cuasi   todo  montaras,  que  se  cria  en  aqucy, 
|los   tendidos .  pastos.    También  ellos  gobiernan    los   mas   df 
los  potreros,  en  donde  ceban  cerdos,  vacas  y  terneros,  qa# 
venden  luego  en  los  mercados  de  los  alrededores  y  de  mai-. 
Jejos.    Una  de  las  grangerias  en  que  mas  entienden  es  en  la  d#- 
}as  carretas.     Los  ingenios  y  cafetales  les  proporcionan  eger^i 
Cicio   en  trasportar    sus  voluminosos  y  pesados  frutos  k   lot 
embarcaderos  y  puertos  habilitados,  y  en  retornar  con   lo  ne•^ 
cesario  para   las  fincas.     En   las  ciudades  se  ocupan  mucha , 
fambien^  en    tragiiiar  en   los    muelles,  haciendo  alarde  de  unnx 
admirable  destreza   en   el   manejo  de  sus  carretas  y  bueyei^) 
con    los   cuales   corren    tan    listos   en    medio  de    unas  callep 
estrechisimas,    como    lo    pudieran    hacer    nuestros    traginep^ 
ros  con   sus  caballos.      Otros     se    emplean    como   arrieroiLi 
en   recuas   de  cinco  k  veinte  bestias,    las  cuales   en  parte  q 
en   todo  son    de  so    propiedad.     Si  se  quisiese   escoger  ai|, 
término,  para  caracterizarlos,  les  llamaria  labradores  (formen)» 
Todos   los  $iiÍQ9   (1)  de  la  Isla,  son  suyos  y  cultivados  pof 


(  1 )    SUht  en  esta  Ista  se  llaman  cii^rtas  fincas  de  reHocida  estén fion 
A  eortM  lahjrinsaa,  y  coa  cuyos  juroáiactas  s»  «bvat^csa  lo<  pUisM^,   ^ 
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ellos,  y  en  los  qae  viven  con  la  mayor  sencilles,  mantea' 
niéndose  solo  con  carne  de  puerco  y  plátanos,  ambos  cons- 
titutivos escelentes  de  fortaleta  en  huesos  y  músculos.  El 
tabaco  es  generalmente  cultivado  por  los  monteros,  los  que, 
ti  dispusies^en  mejor  sus  labores  y  se  libertasen  del  vicio  del 
juego,  medrarian  pronto  y  murho.  Tales  son  los  monte- 
ros de  la  Ihla  de  Cub-u,  que  pudieran  sin  desaire  sufrir  un 
parangón  con  los  campesinos  del  Norte  de  América,  si  tu- 
vieran las  mi^mas  proporciones  de  cultivar  su  entendimien- 
to  y   de  f  jrmar  su  corazón." 

En  otro  lugar  añade:  **En  los  monteros  descansa  to- 
da la  confianza  de  los  cubanos  para  los  casos  de  invasión 
estrangera  6  guerra  intestina.  Poseen  generalmente  un  fon- 
3^9  y  algunos  de  ellos  son  ricos.  En  casa  usan  su  pan- 
talón y  camisa  de  listado,  como  el  montañés  de  Escocia 
su  plaidj  (1)  pero  no  por  eso  deja  de  presentarse  el  do- 
mingo en  la  iglesia,  6  donde  y  como  lo  requiera  el  caso, 
Vestido  de  caballero.  Este  linage  de  población  sobre  ser 
'el  mas  numeroso,  se  multiplica  en  progresión  mayor  que 
ningún  otro  de  la  Isla;  pues  ademas  de  los  emigrados  dé 
Canarias,  que  por  lo  regular  pertenecen  á  ella,  se  aumenta 
icón  la  reproducción  natural,  que  es  prodigiosa.  Se  casan 
de  trece  á  diez  y  ocho  años  las  muchachas,  y  de  dióz  y 
tícte  á  veinte  y  uno  los  mozos.  Un  forastero  le  pregun- 
tó k  una  muchacha  muy  linda  de  veinte  y  dos  años,  cu-* 
yos  eran  seis  chiquillos  que  estaban  jugando  á  su  alrededor.' 
'*Mias%  contestó  ella.  En  este  partido  de  San  Marco) 
liay  dos  hermanos  casados  con  dos  hermanas,  que  tienen 
\einte  y  cinco  hijos  y  todavía  por  su  mocedad  bien  pue- 
iden  esperar  otros  tantos.  Una  madre  en  este  mismo  parti- 
do ha  tenido  veinte,  y  me  han  asegurado  que  el  número 
coman  de  hijos  en  una  familia  es  de  ocho  á  catorce.  Es- 
te aumento  está  en  razón  mas  alta  que  en  los  Estados  Uni- 
dos; y  la  Isla  en  esta  virtud  podrá  dentro  de  poco  pre- 
sentar una  población  camp<^sina  envidiable,  si  pusiese  mas 
esmero  en  su  educación.  Bien  que  algo  se  ha  adelantado 
respecto  de  otros  tiempos.  La  mejor  colocación  que  logra 
\el  que  sabe  leer  y  escribir,  estimula  á  los  padres  k  ense- 
fiar  k  sus  hijos,  y  el  pobre  montero  que  carece  de  esta 
ventaja  ,  «iente  un  hidalgo  zelo  al  ver  que  su  hijo  puede  conse- 
guir mayor  viso  en  la  Sociedad  que  el  que  pudo  él  alcanzar,  y 


(  1 )    Asi  Rc  llama  un  genero  de  cQiin,  hecha  de  una  especie  de  bari-ag«^ 
pintado  á'  cuartos  como  el  de  olf  unos  capotes  norte-americanos.  . 


Iratfli  de  '^prciporcionarle  los  medios  necesarioü  piirv  su  ei|» 
lienania.  En  este  partido  tenemos  un  egemplar  de  lo  dichq: 
fin  padre  que  oo  sabía  Itfer  ba  costeado  un  maestro  de  Ifí 
H'>i>aoa  para  i)ue  enseñe  í  sus  hijos:  si  hubiera  al  mismo 
tiempo  tomado  la  noble  y  geoerot^a  resolución  de  ponerse  if, 
aprender  él  también,  hubiera  redundado  este  paso  en  boa- 
ira  inmortal  snya.*'  Ebtos  buenos  deseos  de  parte  del  Doe« 
tor  Abbot  probablemente  se  efectuaran,  si  se  lleva  k  cabo 
f\  proyecto  que  tiene  concebido  la  Sección  de  Educaciof 
'de  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana,  y  que  y^ 
lia  empezado  á  estaMecerse  en  algunos  partidos;  tal  es  el  fuiy 
^ar.  escuelas  en  los  pueblos  de  campo,  costeados  los  maesf 
iros  por  contribuciones  voluntarias  y  proporcionadas,  com» 
fistentes  en  frutos  y  productos  naturales  de  los  fundos  co« 
márcanos.  En  esta  medida,  y  en  la  institución  de  Juntad 
Rurales,  que  deben  vigilar  sobre  la  buejia  dirección  de  laf 
escuelas  de  su  distrito,  se  encierra  cuanto,  por  ahora,  puede 
iiacep  en  bene&cio  de  este  ramo  importantísimo  y  fundumen* 
tal  de  nuestra  prosperidad  y  dicha  futura  un  Cuerpo,  que 
tolo  tiene  en  s|is  manos  los  recursos  del  patriotismo.  K\ 
lliteres  individual,  mejor  ilustrado  en  lo  sucesivo,  dará  im<« 
pulso,  y  coronará  esta  bellísima  empresa,  que  seguran^ent^ 
será  muy  poderosa  para  limpiar  á  nuestros  monteros  de  al«r 
gunas  manchas^  que  aíéan  su  c/iráoter,  y  que  son  hijas  let 
gítimas,  como  todos  los  vicios  de  la  humana  naturaleza,  del 
peor  y  el  mas  villauf»  de  sus  achaques,  qiie  es  la  ignorancia. 

Pero  volvamos  ul  Doctor  Abbot.  Hablando  después  del 
c/irácter  .moral  d^e  los  m(»fiteros,  reconoce  con  satisfacción^ 
e^tré  sus  búlenos  prendas  el  respeto  filial,  que  constantement 
te  ha  visto  observado  en  su3  hogares.  Presenta  varifis  anécdor. 
tas  que  lo  prueban,  pero  que,  por  carecer  de  todo  interés, 
las  suprimimos  aquí.  Luego  sigue  discurriendo  en  estol 
términos;  "Tal  es  la  disciplina  doméstica  entre  los  ríis* 
tjqos  monteros;  mas  ésta  presenta  una  condición  mas  sua» 
ve  en  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  cubana',  en  lafl 
q)ie,  la  sumisión  y  iá  dependencia,  se  piden  con  afable  cor* 
tesia,  y  se  rinden  con  cariño.  Los  hijos  de  la  casa  coi^ 
afectuosa  humildad,  antes  de  irse  á  acostar,  besan  las  ma« 
nos  á  sus  padres  y  les  piden  su  bendición,  generalmente 
copcebida  en  palabras  como  estas:  Dios  te  haga  vn  santo^ 
wPío*  te  haga  bueno  y  feliz.  Con  esta  ceremonia  de  cada,^ 
npche  se  reconocen,  sin  duda,  las  relaciones  '  y  los  deberet 
mas  importantes  de  la  vida,  y  propende  á  alimeptay  el  res*' 
peto,  y  el  amor  entre  las  partes,  y  k  waniener  ios  afee*! 
Tomo  i.— No.  2  % 
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Tíos  de  snmísion  hacía  el  gran  Padre  cómnií  Se  lof  pal 
dres  y  de  los  hijos.  Para  .prolongar  lo  mas  que  puedaá 
estos 's^ntimjejitos,  acostíihjibraii  los  cubanos  rí¿os  establecer 
plinto  á  jsí^  b  en'  su  rtiisma  casa;  á  süS  *hijoí  jCasados,  sien* 
tdo  .este  uno  de  los  obgetos  qué  Mevan  en  fabricak*  tan  es- 
paciosas sus  manciónes  én'la  Habana,  que  por  su  esplen- 
didez y  grandesía  bien  pueden  llamarse  palacios.  Tres  ó 
cuatro  casas  distintas  ó  filas  de  alcobas  están  bajo  un  mis- 
teo  lecho,  habitadas  por  diferentes  Individuos  d^  la  familia 
patriarcal.  'Tienen  salas  comunes  para  sus  reuniones,  y  has-^ 
ta  oratorios  asistidos  por  un  capellán.  Algb  semejante'  i 
esta  es  la  costumbre  de  los  monteros,  ^aeé  un  padre  eii 
el  recinto  de  algunas  caballerías  de  tierra  establece  sus  hi- 
jos casados   y  sus   nietos,    todos  junto  á  él.^' 

Una  de  tas  mayores  calamidades  con  que  están  compensa^ 
das  las  dotes  eminentes,  qué  derramó  con  mano  franca  el  Ciéld 
sobre  los  individuos  de  la  raza  británica,  ^s  la  embriaguez.  Ea 
Inglaterra,  según  nos  lo  han  asegurado  personas  de  seriedact 
^  seso  que  han  estado  allá,  es  cosa  muy  común  ver  al  con- 
cluirse un  banquete  tirados  por  el  rico  y  alfombrado  sue<* 
lo  í  algunos  personages,  que  ciertas  horaá  antes  y  ciertas 
Aoras  después,  muy  bien  podrían  presentarse  'éon  orgullo  como 
los  prototipos  de  lá  perfección  huníaná.  '  Eá  loa  Estados^ 
pnidos,  auiique  no  con  tanto  ésceso/  pecan  por  el  mismo  la- 
do. Ademas  de  lo  que  hemos  visto  con  nuestros  ojos,  nos' 
<;ont6  un  apreciable  paisano  nuestro»  que,  viajando  por  la 
patria  misma  del  Doctor  Abbot,  se  encontró  con  un  yankee  tao 
ííego  amartelado  del  hrqndi^  que  en  invierno 'le  descubría  las* 
cualidades  nías  confortantes  y  en  verano  la^  nías  refrigerantes' 
del  mundo:  con  tan  favorable  opinión  del'a^uardiénte'ya  se  de-* 
Ja  entender  que  en  ninguna  de  las  estaciones  del  año  servia  pa-' 
ra  nada  el  ial  Sr.  Pero  en  honra  de  las  buenas  intenciones  de 
Ibs  americanos  delN^orte  diremos,  que  se  han  establecido  SociC'^ 
Sa^es  de  Temperancia^  que  con  su  influjo  van  consiguiendo  neu-' 
walizar  ét'  funesto   Imperio'  del   habitó^ .  El    Doctor   A,bbotl 

J[ue  sin  duda  pertenéqe  á  ^Iguua  de  esas  Sociedades,  admi- 
ó  nues)tra  ari;eglada  conducta  en  este  pai^ticular  en  té^mi- 
rios  tan  laudatorios,  que  no  podrían  comprenderse  sin  las  es- ' 
plicaciones  que  acabamos  de  hacer:  "Cualquiera  que  yi^ge,'*' 
díce^  "por  esta  Isla  interesante,  y  que  pase,  por  los  espa- 
ciosos dihritos  del  campol  ó  resida  en.  alguna  de  sus  diuda- 
des,  8¡  es  observador  rio  podrá  óiérios  de  admirarse  de'  lia' 
estremáda  templanza  de  los  españoles:  hablo  de  la  templan- 
sa  eá  la  bebida.    Inglaterra  ^,  )a  América  del  Norte  t^-  ^ 


ilfku  UD'  whlfi  emoplp  en,  Cuba  de  la  precanciQnh  con  qua^ 
se  dé\>ea.iQÍraf  T9S  UciQ;res9  vinos  espirituosos»  y  bebidas  fer- 
njentad^s/  £s  iptiy  raro  ver  un  caso  de  embriagues  en  I4 
ciudad  6  en  el  campo,  en  ninguna  de  las  clases  de  la  i>o- 
ciedad-  Se  bebe  parcamente  á  la  salud  de  alguno,  y  es- 
casean I9S  brindis,  sin  que  nadie,  si  no  los  estrangeros,  obli- 
gue á  beber  por  cortesía  á  sus  convidados;  bien  que  hasta  aqué- 
llos se  contienen'  en.  sus  iustanciais  por  la  fuerza  del  buen 
egemplo*  Con  frutas  y.  dulces  de  variedad  infinita  pasan 
i^uí  el  tiempo  después  de  la  comida,  que  en  nuestra  tier- 
ra se  destina  a  relatar  la  historia  de  una  docena  de  vinos,, 
sp  venerable  antigüedad  y  el  mérito  peculiar  de  cada  uno^ 
á  lo  que  se  ¿iglié  el  cantar  y  el  beber  de  todos.  Una  de] 
las  consecuei^cias  inmediatas  de  esta  reserva  española,  es  ga- 
far, de  uuii^  r^iUMom  agradable  sin  algazara,  de  una  c(»n- 
versacion  alegre  sin  dis-putas  ni  disenriones,  y  del  placer  de 
e^tar  en  compañía  de  las  señoras  hasta  que  se  concluya  la, 
<^mida:  k  lo  que,  se  agrega  el  gozar  también  de  buena  sa-; 
lud.  Un  montero  salé  con  su  carreta  ó  harria  en  me- 
^¡0  del  rocío  de  l^  noche^  sigue  caminando  al  rigor  del  sol 
^vuelto  en  una  nube. de  polvo,  y  ,asi  abrumado  por  el  can-^ 
sancio  y  el  6udor,  se  escusa,  dando  las  gracias,  de  tomar, 
vn  vaso  de  aguardiente  aguado,  que  le  ofrece  la  hospitali- 
dad, y  le;  l^ace  la.  despreciadora  apologia  de  que  es  muy» 
caliente^  Y.  casta  de  hombres  mas  fuertes,  sanos  y  robus- 
tos que  ellos,  no  se  hallará  por  cierto  en  las  montañas 
del  •  Nuevo-Hampshire  6  de  Vermont,  ¡Cuan  diferente  es  la 
filosofía  de  muchos  campjesinos  de  Nueva-Inglaterra,  tai^ 
de  ordinario  citados  como  raza  virtuosa  de  aquellos  rígidos, 
puritanos,   que   fundaron   nuestra   colonia!" 

Interrumpamos  las  amargas  reflexiones  del  Doctor  con- 
tra los  escesos  en  la  bebida  de  sus  compatriotas,  y  trasla- 
démonos con  ^1  k  Matanzas,  ya  de  vuelta  de  sus  escursio- 
nes  del  Limonar.  Le  gustaron  mucho  en  aquella  ciudad 
dos  de  los  lados  de  la  plaza  de  armas,  y  algunas  de  sus 
casas  principalmente  la  de  la  Sociedad  Filarmónica:  le  de- 
sagradó sin  embargo  la  publicidad  en  que,  por  la  construc- 
ción particular  de  nuestros  edificios,  es  preciso  vivir  en  ellosj 
aunque  reconoce  la  conveniencia  del  tamaño  desmedido  de 
nuestras  puertas  y  ventanas,  tan  necesario  para  la  ventila- 
ción en  este  tórrido  clima.  £n  un  paseo  que  dio  por  el 
rio  S.  Juan,  tuvo  ocasión  de  ver  la  deliciosa  quinta  de  los 
$S.  Marqueses  de  Prado-Ameno,  en  la  descripción  de  1á 
^ual  y  en  la  del  rio«  se  detiene  con  complacencia.     Luego 


132'  létÁ  f>tt  cü*A;^ 

tIsUó  las  ftmosas  cáévas  qae  hay'  en  aqneltss  cerélíhiát;  qnt' 
también   escrribe   con   términos    de    admiración    y   alabanza; ' 
*^£n  lo  interior  de  ellas'*  dice  '^el  habitante  de  lacena  frígida/ 
creerá   ver  por  un   lado   la  huella  impresa   en  la  nieve  con*' 
gelada;   por  otro,   un   ventisquero  amontonada  contra  el  mu* 
Xo^   que   tal   convidaría   a  los   muchachos   de  su  país  it  en^' 
térrarse  en  el:   unas   veces  las  estalactitas  pendientes  se j un* 
tan  con  las   ascendeutes,   y   en  el  discurso,  probablemente  de' 
algunos  sigfos,   la    unión    hecha   gota  á  gota  ha  venido  k  for*' 
mar   un   pilar    macizo,   poderoso   á   sostener  e)   artesón   del 
terho:  otras   veces  se  ve  la  columna  así  formada,  rota  y  der^^ 
ruida,    que   figura   reliquias  de  un  templo  egipcio.     Hay  una 
variedad  indecible  de  formaciones  brillantes,  que  k  cada  paso 
detienen    la    vista,   y    que,   con    poco   que  de   &a  parte  pon*' 
ga    la  íautas^ia,   puede    imaginárselas   colgaduras  de  telas  ex- 
quisitas,  ron   fí^raríosos  pliegues,  franjas  de  finrsimo  cambray, 
e>tátuas   de    alabastro   en    figura   de   mogeres   con   nrnos   ea 
los   brazos,   de   patriarcas  y   gente   que  los  rodea,  y  cuanta 
mas    cirinphi  á    su   capricho** 

N(i  siempre  tomaba  sn  pluma  el  I>nrtor  Abbot  para 
élojB^iar  nuestra^  rosas.  En  una  carta  escrita  en  Matánzat' 
pune  una  iinprerncion  contra  la  barbaridad^  (de  e^te  térmi- 
no usa],  que  sirve  de  diversión  general  á  los  cubanos  de 
toiias  clases,  c<»nílio¡ones  y  colores.  Esta  h'frrbartditd^  que 
tanto  exaltJ  la  bilis,  tan  difícil  de  iníamarse,  del  viairi-ra' 
liorte~am»-ricano,  y  qne,  contra  su  mansa  costumbre,  le  hip- 
ee prorrumpir  en  espn'siones  tan  descompjiostas  es  la  F#i- 
lla  6  Gallería.  Se  admím  de  qne  á  ella  ronrurra  la  pri-nte  fi- 
na, que  le  «¡ü^ratle  á  los  magnates,  y  qne  la  apriu-hf  et 
gobierno.  Esta  vez  no  estamos  de  acuerdo  <'on  el  viageroy 
no  por  que  nos  riegue  el  amor  filial  de  la  patria;  sino 
porque  creemos  qne  el  Doctor,  arrastrado  por  su  puritanas- 
in<>,  no  supo  distinguir  en  lo  que  consistía  el  mal  de  esta 
diversión.  Cíinsiderándola  como  especlácuro,  es  mucho  may 
inocente  y  de  una  trascendencia  infinitamente  menor,  aten- 
dido el  gón-^ro  de  la  lucha,  que  la  de  nuestros  toros  y  puiri- 
lisias  británicos.  Ni  creemos  ser  mal  tan  grande,  como  he- 
mos oiíl)  repetir  cien  veces  á  los  estrangeros,  siempre  y  cuan- 
do critican  el  circo  andaluz,  que  se  reúnan,  y  «^^  confun- 
dan en  él  como  en  la  valla  todas  las  clases  de  una  pobla- 
ción; antes  al  contrario,  es  una  de  las  pocas  ventajas  que 
ofrecen,  puesto  que  toda  especie  de  reunión  propende  siem- 
pre á  mejorar,  ó  k  desterrar  al  menos  aquel  entono  gó- 
tico y  ridiculo,  que  bien  podria  sentar  k  ios  barones  fea* 


ISLA  DE  CmiA*  ISS 

del  ngto  Xlll;  pero  que  es  un  anteremnoo  én  la  época 
presente.  Él  mal  de  las  vallas  consiste  en  que  es  nnjue* 
jgo,  cuyos  basares  pueden  ser  funestos  al  espectador,  aun» 
que  nunca  con  tantas  probabilidades  en  so  contra  cono  loa 
de  la  banca  ó  monte»  Mirada  por  este  aspecto,  convenimoa 
CQ   detestarla   como  la   detesta  el   P.   Abbot. 

En  Matanzas  Tisitó  k  dos  Señoras  literata$^  como  él 
las  llama,  paisanas  suyas,  que  viven  en  Pueblo-Nuevo,  un« 
de  las  cuales  es  la  apreciable  autora  de  una  colección  mag* 
üífica  de  copias  iluminadas  de  las  flores  de  esta  Isla,  cuo 
descripciones  y  trozos  poéticos  sobre  ellas,  cuya  publica- 
.<ion  vimos  anunciada  en  uno  de  los  números  del  Mema* 
'gero  de  ^ueva-York;  pero  que  por  desgracia  fio  se  eíéc* 
Juó  por  los  gastos  escesivos  que  exijia  la  empresa,  pues  as» 
cendia   su   presupuesto   á   seis   mil  pesos. 

En    su  tránsito   de  Matanzas  á   la   Habana  por   la  vía 

de  Jaruco  y  Guanabacoa,   da  noticias  para  nosotros  muy  sa- 

cbidas  sobre  los  ingenios  que   encontró  al    paso,    su   manejo 

y  productos.     La    Loma  de   la  Escalera  y  el   hermoso   ter* 

rreno  que  se  estiende  basta   Guanabacoa,  y  que   él  denrmi* 

.Ba  pa%8  de  las  palmas  f   dt   las  cañas   de   azúcar^   le   llamó 

mucho   la    atención.     El  nsfiecto   triste  y  severo  de  Gu»na« 

bacoa,    no    sabemos   por  que,   le   hizo  creer   que   aquella  era 

'  plaza  de   mucho  comercio.     Menos  buena,  6  mas  bien  dicho, 

muy   mala  opinión  se  formó  de  Regla.     La  descripción,  que 

hace  de  la   bahía  de   la  Habana,   no  alcatifa   ni  con  mucho 

¿la  brillante    pintura,    que  de  la    misma  nos  da  el  Barón  de 

Humbold.     Permítasenos  en  gracia  de  su  propiedad,  que  la 

insertemos    aquí,    en    vez    de    la  del    Doctor    Abbot.      *'La 

vista   de  la   Habana,  ni  entrar  por  su   puerto,  es  una  de  las 

m'-is    risueñas  y    pintorescns   que    se    proinn   en   este   lado  de 

la  Aniérira   Equinoccial  al   Norte  del   Ecuador.      Este  sitio, 

celebrado  por  todos  \o%  viajantes»  estranpreros,  no  titne  aquel 

lujo   de  \egf  tncion,   que  adorna   las  orilhis   del   rio  de  Giia* 

Í'nqitít,  ni  la  silvestre  maprestad  de  las  costas  per ascc^sas  del 
lio-Janéiro,  ¿mbos  puertos  del  hemisferio  austral;  sino  la 
gmeíc)  que  en  nuestros  climas  templados  embelltee  las  es- 
cenas de  la  naturaleza  eultivnda,  unida  á  la  grandi  ra  de 
las  formas  vejretales  y  al  vigor  orgánico  que  es  pecnlinr  de 
la  zona  tórrida.  El  enropein  entre  mil  iirpresirpcs  dulcí- 
simas,  olvida  aqui  el  peÜfrro  que  le  amenara  en  las  eluda* 
des  populosas  de  las  Antillas,  y  procura  abarrar  las  par* 
tes  distintas  de  la  ancha  perspectiva,  coñiemplar  las  ferta* 
lezaa  que  coronan  las  peñas  al  oriente  del  puert0|  sus  sgoaa 
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Aprovechamos  el  corto  espacio  que  nos  ^  queda  de 
fe  artículo  pura  copiar  la  curiosa  descripción,  que  hace  de 
los  cucuUo9,  cuyos  brillantes  insectos  nunca  los  había  visto» 
*>  Nuestras  luciérnagas  no  sou  comparables  con  ios  cucullosc 
la  luz  que  dan  éstos  no  es  pasagera,  •  sino  constantemente 
emitida  por  dos  ojos  tamaños,  que  siempre  esi^n  á  la  vUr 
ta;  ademas  es  blanquísima  y  pura»  y  no  por  cierto  se  pa«» 
rece  á  la  roja  llami  de  una  lámpara,  ni  k  la  claridad  san^ 
grienta  de  Marte,  sino  á  los  rayos  suaves  de  Venus,  lucero^ 
del  alba  y  de  la  tarde.  Revoletean  en  varias  direccionea 
como  planetas  resplandecientes,  subiendo  de  continuo  sobre 
las  copas  de  los  árbtiles,  bajando  á  los  sembrados,  rondan* 
do  unos  en  torno  de  otros  con  una  especie  de  mágico  en«i 
cantamiento.  No  se  diria  al  verlos,  sino  que  las  e3trel1at. 
del  cielo  habian  abandonado  sus  órbitas  y  se  mesclabaQ 
en  confusas  dañinas  para  sola^  y  deleite  de  nuestros  arra* 
bados  espíritus/* 

Poco   después  de   su  partida  de  esta  ciudad  para  Char* 
leston,   que   apresuró  por  el    terror   con   que   miraba  el   vé* 
mito,    murió  el   Doctor  Abbot  en   la   cuarentena   de  Nueva; 
Tork,   y   sin   pisar  el   suelo   de   su    suspirada    patria.     £o« 
el   análisis,    que   acabamos   de  hacer  de  su   obra,  no    hemoi, 
hablado  de  propósito  de  sus  noticias  estadísticas»  por  conside-, 
rarlas  inútiles  y  escasas  después  que  se  publicó  el  Cuadro  del, 
£scmo.  Sr.  D.  Francisco  Dionisio  Vives,  cuyo  examen  inserta*, 
remos    en   uno  de  los  números  de  este  periódico.     No  sien« 
do   el    obgeto   principal    del    Doctor    Abbot,    al    escribir   sia 
cartas,   formar  uua  obra  con^pleta  acerca  de  la   Isla  de  Cu<», 
ba,  como  lo  pretendió  neciamente  el  francés  que  hemos  citado 
al   principio    de  ,este   articulo ,    pueden    perdonársele    algu- 
nas  ligeras   equivocaciones  que  cometió  al   estenderlas.      El 
defecto   general    que   le   hemos    notndo   es   el    tqno    laudato- 
rio  con   que   por  lo  regular  se  esplica,  y  que  diera  á  sos- 
pechar que  el   Reverendo  Doctor,  como  ciertos  críticos  co« 
bardes  y   bajos,    no   querría,   k   trueque   de   decir   la  verdad, . 
indisponerse  con   nadie,   si  no    conociésemos  que  el   caqdor. 
de   su   alma  por  una  parte,  y  la  gratitnd   que   debia  k  loa 
cubanos   por   otr^,   le   cegaban   el   entendimiento,   robándole 
la  voluntad.     Una    falta,    pues,    tan   disculpable   k   los   ojos 
de  cualquiera,  lo   debe  de  $er  con   mayor  motivo  para   es- 
la   EEVisTA,  que   mas  que  de  todo»  se  complace  y  gloría  ea 
llevar  el  titulo  de  cubana.  .    ^ 
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Charlu-^int  ju»qJa  no9  jourt^  mises  en  vers  franfois;  stvsc 

wse  disstriaiion  eamparée  sur  la  langue  ti  la  wersifieaíum 

.  opugnóles;  une  introduetum   en  vers^  et  des   úriides  hio^ 

graphiquesy   historiques  et    lüeraires:  par  !)•  Juan  María 

'   Jíauri.  Paris  1826.  EspaSa  poética.  C.pleccion  de  ppe* 

-    tías  castellanas  desde  el   tiempo  de  Ciirlos  V  basta  noes* 

I   tros  diaSi  puestas  en  verso  fraDceSj  con  una  disertación 

comparativa  acerca  de  la  lengua  y  versificación  espano« 

.    las,  una  introducción  en  verso,  y  artículos  biográficos,  bis* 

t6rico6,  y  literarios:  por  D.  Juan  Haría  Mauri.  —  Parilk 

1826.   Dos  tomos. 

En  una  época  en  que  los  estrangeros  se  empefian  k 
porfía  por  dar  &  conocer  en  sus  países  las  galas  y  belle* 
aas  de  la  poesía  castellana,  fué  muy  felit  y  oportuna  ]% 
idea  que  concibió  el  Sr.  Mauri  de  poner  en  verso  francea 
algunas  de  las  mejores  composiciones  de  nuestro  Parnaso, 
imitando  al  italiano  Conti  que  afios  antes  babia  becbo  otro 
tanto  en  so  idioma  nativo.  Tiempo  bubo  en  que  era  mb« 
da  zaherir  y  desacreditar  todo  lo  que  salía  de  plumas  es* 
pañolas,  sin  que  pudiese  libertarse  del  rigorismo' de  los  crí* 
ticos  mas  que  la  incomparable  bistoria  de  D.  Quijote;  y  eiso 
por  ser  tal  su  superioridad  universalmente  confesada,  qua 
lii  tuvo  modelos,  ni  se  le  conocen  rivales:  ahora  ba  pasa* 
do  ya  este  prurito,  y  los  estrangeros  bacen  justicia  k  tina 
literatura  tan  rica  y  abundante,  de  que  ellos  se  sabían  apro* 
vechar  cuando  la  tenian  en  menos:  abora  en  Inglaterra 
se  estudian  y  aprecian  nuestros  libros,  siendo  los  priiue» 
ros  á  dar  el  egeroplo  los  mas  insignes  poetas  y  literatos: 
en  Alemania  se  hacen  eruditas  investigaciones  acerca  de  la 
historia  literaria  de  España,  y  se  imprimen  las  obras  de 
nuestros  escritores  con  un  lujo  y  esmero  dignos  de  imita* 
cion  entre  nosotros:  y  basta  en  Francia  se  va  olvidando 
el  desden  con  que  de  muy  antiguo  se  nos  miraba  en  roa* 
ferias  literarias.  Y  en  medio  de  este  común  movimientO| 
{lonroso  es  y  laudable  que  un  español  contribuya  por  sa 
parte  k  generalizar  el  conocimiento  de  lo  mucbo  bueno  quo 
poseemos. 

Difícil  ademas  era  la  empresa  y  mucbo  mas  abundan* 
|e  en  inconvenientes  que  la  de  Contii  por  que  al  cabo  ei* 
VoMO  i.r--No.  2L  S 
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te  hizo  versos  en  su  idioma  propio  9  y  el  Sr.  Manri  ha 
tenido  que  hacerlos  en  *  uño  estraño;  y  por  que  el  francés 
está  muy  lejos  de  poseer  las  dotes  eminentemente  poéticas 
que  concurren  en  el  italiano:  cuyas  consideraciones  es  muy 
JHsto  que  se  tengan  presentes  cuando  se  trata  de  formar 
un  juicio  critico,  en  que  se  ofrezcan  al  discernimiento  de 
los  lectores  no  solo  los  aciertos,  sino  también  las  faltan  y 
descuidos  de  la   obra. 

Da  ésta  principio  con  una  epístola  dedicatoria  en  ver-* 
YO  francés  k  D.  Manuel  José  Quintana  y  D.  Juan  Bau- 
tista Arriaza,  antiguos  amigos  del  autor.  Aunque  nosotros  no 
estragamos  que  en  su  corazón  ocupen  ambos  un  mismo  lu- 
gar, ni  creemos  que  la  falta  ó  escasez  de  títulos  literarios 
«n  alguno  de  ellos,  debiese  ser  motivo  suficiente  para  es- 
cluirlo  de  la  dedicatoria;  nos  sorprende  sin  embargo  que 
por  primera  vez  se  hayan  unido  dos  nombres  que  tan  separa- 
dos han  estado  siempre,  y  nos  sorprende  mucho  mas  que  se 
prodiguen  k  Arriaza  con  absoluta  igualdad  los  mismos  elo- 
gios que  Quintana  merece  de  justicia.  ¿Como  puede  de« 
cirse  del  primero   que   la  celebridad  de  que  disfruta  en  Es- 

Íaña  ha  resonado  tiempo  hace  mas  allá  de  las  riberas  del 
¡bro?  ¿Ni  que  linage  de  rivalidad  cabe  entre  autores  qué 
se  hallan  k  tan  inmensa  distancia  uno  de  o^tro?  ¿Como  es 
posible  que  el  Sr.  Mauri,  juez  tan  competente  en  lo  tocan- 
te k  nuestra  literatura,  haya  equiparado  k  Arriaza,  media- 
Do  versificador,  pobrísimo  de  ideas,  y  casi  sin  otro  méri- 
to que  el  de  alguna  facilidad  en  la  rima,  con  Quintana^ 
poeta  profundo,  sublime  muchas  veces,  otras  felizmente  atre» 
vido,  y  siempre  nervioso  y  robusto  en  su  versificación,  que 
para  mas  brillar,  y  poder  espresar  con  mayor  dignidad  sen- 
timientos nobles  y  elevados,  suele  desprenderse  de  las  li- 
gaduras del  consonante  f  Sin  duda  que  le  cegó  su  amis- 
tad; y  nosotros  confesaremos  que  si  un  error  merece  di- 
simulo,  es  seguramente   cuando   procede  de  esta  causa. 

La  disertación  comparativa  acerca  de  la  lengua  y  ver- 
sificación españolas,  aunque  necesariamente  lacónica,  está  es- 
crita con  mucho  tino  y  conocimiento;  y  será  difícil  que 
tlespnes  de  leida  dege  de  convenirse  con  el  autor  en  que 
él  castellano  debe  ocupar  el  primer  lugar  entre  los  idio- 
mas modernos  que  traen  su  orrgen  del  iatin.  Las  razonek 
€n  que  funda  esta  supremacía  son:  respecto  de  todos,  la 
armonía,  suavidad  y  pompa  que  le  comunicó  el  arábigo; 
respecto  del  francés,  la  variedad  en  el  movimiento  de  las 
fMilabras,  porque   fijpqie^n^^  ^^  íAaliapo  y  al   ingles  abunda 


M'  dácdtofl;*  y  «uri  le  es  licito  Bjpoywr  la  vtfi  eé  ^  nUt» 
i  ba  precedente  á  hi  antepeDÜltima,   miéDtras  que  en  franoe» 

e»  preciso  hacerlo  siempre  en  las  finales:  respecto  del  \xt^ 
^^s,  en  qae  carece  de  las  fracciones  de  vocales,  mas  cdkr 
manes  aun  en  esta  lengua  que  en  la  francesa,  Jas  cuales 
producen  sonidos  inistos  é  inciertos;  y  en  que  carece  tam^ 
bieiv  del  amontonamiento  de  letras  consonantes,  que  es  mu^ 
frecuente  en  las  palabras  inglesas,  habiendo  algunas  como 
9torth*d  y  $cratch*df  en  que  seis  consonantes  cargan  sobre 
una  sola  vocal:  y  respecto  del  italiano,  en  que  es  roas  econó# 
mico  de  las  vocales,  y  está  esento  por  lo  mismo  de  cierta  a#» 
jpecie  de  dureza  que  suele  comunicar  su  estremada  abundancia* 
Pero  el  gr.  Mauri,  bien  que  justamente  prendado  de 
la  escelencia  de  nuestro  idioma,  no  por  eso  deja  de  recono* 
cer  ciertas  ventajas  que  son  peculiares  á  algunos  de  los 
otros  que  ha  tomado  por  término  de  comparación.  Vésb 
mos   como'  se  esplica: 

**No  puede  negarse  á  la  lengua  italiana  la  ventaja  de  babet 

imitado  k  la  griega  en  adoptar  útiles   libertades  que  no  tuvo 

,  la    latina;   viniendo    k,  ser  de    esta   manera    el   instrumento 

comparablemente  mas    fácil  para  la   versificación   modemai 

?f  he  aqof  la  razón  por  que  en  Italia  nunca  ban  faltado 
roprovisadores.  Oran  ventaja  es,  prescindiendo  de  otras,  li 
de  poder  dar  á  una  misma  palabra  cuatro  terminaciones  jr 
tres  dimensiones  diferentes,  estando  por  egemplo  al  arbitrio 
del  versificador  para  decir  amaron^  escoger  entre  ñmárímaf 
amaron^  amaro  y  amar:  y  no  deja  de  ser  muy  útil  tam«. 
bien  el  amplio  privilegio  que  disfruta  el  italiano,  lo  mismo 
que  el  ingles,  de  suprimir  en  muchas  palabras  una  silaba 
tot^ior.  La  suerte  del  versificador  francés  es  mucho  me- 
aos feliz  en  este  panto,  y  la  del  español  lo  es  todavía  mé« 
nos;  pues  todas  las  condescendencias  del  francés  se  limitan 
al  sacrificio  de  algunas  t<  en  caso  de  urgente  necesidad, 
k  la  supresión  de  las  ee  raudas  interiores  en  algunas  vo« 
ees,  como  gaieté^  inginuementf  avoueray  y  á  la  frecuente 
omisión  de  la  e  final  de  encoré:  y  el  español  no  con* 
ájente  nt  aun  la  -niaa  mínima  de  esta  especie  de  licenciase 
^  Borqoe  el   cariu^ter    nacional,    que  también  se  descubre   en 

la  lengua,  exige  que  ya  se  escriba  en  prosa  ya  en  versoí 
^eden   las  palabras   tales  cuales  son  en  si." 

Acerca  de  esto  ultimo  no  estamos  enteramente  de  acner» 
do  con  nuestro. autor,  poeqoe  taasbien  en  ca«tellano  se  suer 
Ift.OttHtir.algMia  silaba, interior^  según  sucede  ea  de$apar4(ml 
eeio,  espirita  y  otros  égemplosi  mm^ne  AO  .jbi«bIip%  poMít^ 


Í40  tsFAftA  posttca; 

dose  decir  ietpúreeBr^  via  y  espirtu;  ademat  de  f^^e,  ^obmi 
observó  otro  critico,  no  deja  de  ser  frecuebte  entre  nosotros 
lá  facultad  de  suprimir  la  ultima  silabaí  como  en  diz  por 
dic€f  troj  por  irogt^  fdiz  por  felice ,  dó  por  dande,  val  por 
valle  &c.|  y  la  otra  no  menos  provechosa  de  alargar  h 
acortar  las  voces,  pronunciando  eüaté  6  suavey  ruina  ó  nUnm^ 
ímpio  6  impíOf  según  mejor  conviene  á  la  medida  del  versos 

Pasa  lueg^  á  tratar  del  ritmo  castellano;  y  empe* 
mando  por  el  verso  alejandrino  6  de  arte  mayor,  como  el 
mas  antiguo  que  se  cultivó  entre  nosotros,  dice  con  mucha 
razón,  después  de  esplicar  su  estructura,  que  si  bien  no  pue<> 
den  negársele  cualidades  recomendables,  k  la  larga  fatiga 
por  necesidad;  proviniendo  de  aqui  que  la  poesía  sublime 
se  haya  visto  precisada  k  abandonarlo  y  emplear  en  su  lu« 
gar  el  endecasílabo  italiano,  introducido  por  Boscan,  poeta 
del  siglo  diei  y  seis.     Degemos  hablar  al  mismo  autor:    . 

'^£1  endecasílabo  italiano,  que  ha  Invadido  la  poesía  he* 
rotea  inglesa  y  española,  carece  de  la  simetría  de  los  he« 
mistiquios;  tampoco  exige  las  cesuras  francesas ;  y  lodo  sa 
mecanismo  consiste  en  el  descanso  d^  la  vos  en  puntos  de*^ 
terminados.  Este  ritmo  admite  dos  formas,  y  por  eso  es  tan 
ventajoso  para  composiciones  de  alguna  estension;  sienda 
la  primera  cuando  la  vox  descansa  en  la  sesta  silaba,  y  la 
segunda  cuando   descansa  eñ  la  cuarta  y   octava." 

De  los  ritmos  antiguos  que  en  cierta  época  se  inten* 
tiíron  reproducir  en  la  poesía  castellana^  dice  el  Sr.  Mau* 
ri,  que,  aunque  en  España  y  en  otros  países  se  ha  creido 
bajo  su  palabra  k  los  versificadores  métricos  en  lengua  vul^ 
gar,  si  se  examinan  atentamente  sus  ensayos,  nada  se  en* 
eóntrark  en  ellos  que  no  sea  vago  y  arbitrario.  Bien  sabe* 
mos  que  en  este  punto  no  todos  los  literatos  opinan  de  la 
misma  manera,  y  que  entre  los  adalides  del  ritmo  antiguo» 
fe  cuenta  hoy  dia  Roberto  Southey,  uno  de  los  mas  cé« 
liebres  poetas  ingleses,  que  ha  unido  el  egemplo  kla  doctrina  en 
su  poema  intitulado  Vision  delJuicio;  pero  dejando  aparte  el 
mérito  de  este  nuevo  ensayo,  del  cual  es  casi  imposible  k  un  es« 
trangero  jusgar  cofi  acierto,  tenemos  sin  embarga  por  muy 
cuerdo  y  exacto  el  dictamen  de  nuestro  autor,  por  que;  como  es*- 
te  observa,  pronunciando  k  su  modo  cada  nación  moderna  loa 
versos  latinos  y  dándoles  diferente  cadencia;  establece  un  ritmei 
y  metro  particulares,  6  mas  bien  no  deja  en  ellos  cosa  que  se 
parezca  nt  á  lo  uno  ni  á  lo  otro;  de  donde  se  sigue  que  mal  po«^ 
drá  fundarse  sobre  el  método  adoptado  por  ninguna  un  sistema 
^Bcable  á  tres  versos  cualesquiera* .  -r 


No  entm  el  Sr.  Maariv  ni  k  la  verdad  lo  pemitian 
)o8  estrechos  lioiites  de  uoa  disertación  preliminari  k  m^ 
minar  las  mucfias  clases  de  versos  menores  que  se  osan  en 
casteLl^c^  y  solo  se  detiene  algún  tanto  en  el  que  Ilamii 
ipedia  ü  octosilabOy  por  ser  e!  que  casi  esclu&ivajnente  haii 
empleado  nuestros  poetas  dramáticos  y  en  el  que  están  escrito* 
iodos  los  romances.  .   . 

Lo  que  no  pudo  menos  de  hacer  fué  dar  alguna  idea 
de  nuestro  atonantej  pues  escribiendo  principalmente  para  et- 
trangero^,  debía  esforiarse  por  hacerles  perceptible  un  ge- 
nera de  armonía  de  que  carecen  todas  las  densas  lenguas: 
pe^-o  como  posotros  nos  hallamos  en  muy  distinto  caso,  y 
nuestros  lectores  no  necesitan  de  indj.caciones  para  comprenr 
der  y  gustar  aquella  armonía,  pasaremos  por  alto  este  ar* 
ticulo,  y  veremos  lo  que  dice  acerca  de  la  rima  perfecta^ 
que  es  ciertamente  mas  difícil  en  castellano  que  ^n  los  otros 
idiomas,  porque  niuguno  ofrece  ni  con  mucho  tantas  dir 
vergepcJas  en  las  terminaciones: 

^'£1  lujo  de  las  rimas  de  la  primitiva  versificacioD,**  soit 
sus  palabras,  ^'moderado  en  las  coplas  de  arte  mayor,  exxr 
gia^  que  en  la  segunda  parte  se  repitiesen  dos  veces  loe 
sonidos  del  primero  y  cuarto  verso  de  la  primera.  Tam-r 
t3Íen  en  los  versos  medios  rimados  han  privado  siempre  aque« 
}[as  combinaciones  en  que  se  repite  una  misma  rima;  y.prue^ 
ba  de  ello  es  la,  dicima  ó  a^finelüf  que  todavía  se,  usa,  lla« 
mada  de  estas  dos  maneras  por  el  numero  de  sus  versos 
y.  por  el  nombre  de  su  inventor,  en  la  cual  se  renuevan 
dos  veces  los  consonantes,  habiendo  obtenido  particul^urea 
elogios  de  Lope  de  Vega." 

En  cuanto  á  la  clase  de  verso  que  nosotros  y  los  italianof 
llamamos  liire^  y  los  ingleses  blanco,  desconocida  enteramente 
en  ,]a  poesía  francesa,  no  vacila  el  Sr*  Mauri.  en  reconoce^ 
sus  ventajas.  Varias  han  sido  y  son  aun,  las  opiniones  ei| 
esta  materia,  pues  ya  un  célebre  poeta  francés  del  sigla 
pasado  dijo  con  su  natural  desenfado: 

'*La  rime  est  nécessaire  i  nos  jargons  nonveaux, 
Enfants  .demi-polis  des  Normands  et  des  Gotbs; 

y  dejando  k  un  lado  otros  escritores  propios  y  eslraños  quo 
están  por  la  completa  proscripción  del  verso  libre,  ahí  te* 
nemos  k  D.José  Marchena,  litqrato  muy  apreciable,  aun- 
que sobradamente  pagado  de  sí  mjismo,  y  poco  mirado  con 
sus  contemporáneosi  que^  espUca  de^esie  modo,  ejgi  el  diicilis 


ib  prélíAiiíiar  4  sus  Lecciones  de  Filosofía  MoifcX'y  iS&euen* 
ciai  '^Los  poetas  modernos  no  se  han  de  olvidar  de  que 
en  nuestra  versificación,  en  que  se  cuentan  y  no  se  miden 
las  silabas,  el  consonante  es  casi  la  única  traba  material 
qué  &  los  poetas  queda,  y  si  de  ella  se  sueltaW,  privadok 
«iiá  poemas  del  mérito  que  en  vencer  las  dificultades  se  cr- 
fra^.  en  nada  se  diferenciarán  de  la  prosa;  y  vendremos  po« 
Ico  á  poco  al  adefesio  de  Lamotte,  que  aconsejaba  que  se 
escribiesen  en  prosa   las  tragedias   y   las   odas/' 

Cierto  es  que  los  versos  castellanos,  asi  como  los  dé 
todas  las  demás  lenguas  vií^as,  carecen  de' aquella  esjiecie 
áe  medida  en  cj^ue  hacian  consistir  la  a>móuia  de  los'  sü^ 
Vos  los  griegos  y  romanos^  pero  es  cosa  tan  avanzada  aseri- 
tar  que  en  nuestra  versificación  se  cuentan  y  no  se  mideá 
las  silabas,  que  en  tal  caso  lo  mismo  daría  decir:  dulce  ve^ 
ciño  de  la  vejrde  selva^  que  de  la  verde  selva  dulce  vecínoí 
y  lo  niismo^  el  dulce  lamentar  de  dos  pastores  que  de  dos 
pastores  el  lamentar  dulce,  pues  ambos  versos  conservan  ( 
peÉiar'de  la  inversión  de  las  palabras  sus  once  sílabas  ca- 
bales. fY  que  habrían  dicho  Villegas  y  Garctlaso  al  qué 
les  hubiera  querido  probar  que  tanto  valia  lo  uno  como  ló 
otrof  Hay,  pues,  medida  en  los  versos  castellanos,  si  no  taii 
fina  y  esquisita  como  la  de  los  antiguos,  al  menos  de  U 
manera  que  la  consiente  la  contestura  de  los  idiomas  rno^ 
demos;  cuya  medida  juntamente  con  la  varíedad  de  giros; 
cortes  é  inversiones,  hacen  que  los  versos  libres  por  egem-* 
pío  de  Jáuregui,  Jovellanos  y  Quintana,  nunca  Jamas  pue:^ 
dan  confundirse  con   la  prosa. 

Y  ya  que  hemos  copiado  las  palabras  de  un  acérri^ 
tolo  enemigo  de  la  soltura  de  la  versificación,  permitasenojí 
también  citar  unos  cuantos  tercetos  bellísimos  de  Bartolomé 
Leonardo  de  Argensola,  cuya  autoridad  puede  servir  muy  des^ 
feansadamente  de  contrapeso  k  la  de  Marchena:  ' 


**Pero  si  no  te  hallares  desenvuelto 
£u  consonar  nuestro  lenguage.  Tía 
La  empresa  al  generoso  verso  suelto: 
Porgue  la  libertad  ele  su  armonía, 
Como  solo  sus  números  respeta 
De  emparentar  las  voces  se  desvía: 
Y  el  que  atiende  k  la  parte  mas  perfeta, 
Ponderando  y  midiendo  consonanteS| 
A  rídiculo  estorbó  sé  sugeta/' 


Yolviei^ftliQi^  i  nuestro  autor,  la  réstame  parte  de  sa 
disertación   se  emplea  en  dar  una   sucinta  idea  del  origen, 

Íirogresofy  decadencia  y  restauración  de  la  poesía  españo* 
a,  y  en  esponer  algunas  muy  justas  observaciones  tocan- 
te &  la  egecucion  de  su  obra,  de  donde  nos  ha  parecido 
«Ofiveníente  estractar  lo  qoe  sigue: 

^^Las  aventajadas  dotes  de  la  lengua  castellana  han  camn^ 
nicado  a  nuestra  poesía  cierta  especie  de  prestigio  y  una 
infinidad  de  gracias  y  adornos,  que  por  precisión  han  de 
perderse  en  las  traducciones.  Aun  hay  mas:  6  bien  sea  por 
que  la  posüesion  de  una  gran  riqueza  hace  despreciar  otj-ot 
inedios  de  probar  fortuna,  6  bien  por  que  teniendo  nues- 
tros poetas  á  su  disposición  un  instrumento  tan  perfecta 
hayan  querido  aprovechar  todo  el  partido  que  podían  sa- 
car de  él,  lo  cierto  es  que  á  veces  suelen  descuidar  el  pen- 
samiento, prestando  mayor  atención  á  lo  que  dice  relación 
con  la  lengua.  No  puede  negarse  que  son  admirables  en 
las  combinaciones  rítmicas,  en  el  donaire  de  los  giros,  en 
la  osadía  de  las  locuciones,  y  que  sobresalen  principalmen- 
te en  los  efectos  armónicos,  para  los  cuales  han  hallado 
|an  maravilloso  ausilio   en  las  palabras  mismas  de    nnestro 

idioma Pero   es   necesario  confesar   también   que  nuestr^ 

literatura,  y  con  especialidad  la  antigua,  no  está  esenta  de 
proligidad.....  Por  este  motivo  nuestros  poetas  ori^inale» 
presentan  frecuentemente  al  traductor  una  cuestión  ae  de- 
licada resolución,  cual  es  si  debe  traducirse  todo  6  cabe  al- 
guna modificación,  si  han  de  guardárseles  á  ellos  mas  mi- 
ramientos que  á  los  lectores.  Nosotros  nos  hemos  decidi- 
áo  en  favor  de  estos  últimos,  tomándonos  por  lo  general 
la  licencia  de  abreviar;  y  aunque  bajo  este  respecto  hemos 
procedido  en  algunas  piezas  con  harta  libertad,  contestare- 
mos á  los  que  no  aprueben  semejante  conducta,  que  no  ha 
lestado  en  nuestro  arbitrio  dejarlo  de  hacer,  por  que  impo- 
sibilitados de  conservar  en  la  versión  muchas  bellezas  de 
dicción,  no  hubiera  sido  cordura  imitar  una  difusión  que 
carecería  de  toda  especie  de  compensación.  Por  lo  demás 
liemos  procurado  en  cuanto  ha  estado  á  nuestro  alcance 
que  las  copias  salgan  parecidas  á  los  originales  y  repro- 
duzcan su  fisonomía;  bien  que  al  mismo  tiempo  hemos  pro- 
curado igualmente  seguir  el  consejo  que  á  los  poetas  des- 
;Criptivos  da  su  ilustre  maestro,  diciéndoles  que  no  obre^ 
xpmo  aquellos  pintores  de  mal  gusto, 


.  % . 
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^ne  una  íigora  de  muger  pintando^ 
Con  ridiculo  empeño  se  entretienen 
En  dibujar  las  uñas,  los  cabellos, 
Y  basta  las  pecas  que  su  rostro  afean. 


DELILLE.'* 


La  introducción  en  verso  sobre  los  tiempos  antiguos  de 
Mestra  poesía  se  baila  dividida  en  dos  troios  6  épocas,  y  cada 
una  de  ellas  está  acompañada  de  numerosas  notas  que  sir- 
ven de  amplificación  al  testo.  En  la  primera  se  da  algu- 
na idea  del  célebre  poema  consagrado  á  cantar  las  aza* 
Bas  y  bechos  gloriosos  del  mas  insigne  y  popular  de  todot 
los  guerreros  españoles,  el  Cid  Rui-Dias  de  Vivar,  de  quiea 
$9  bace  la  siguiente  pintura  bella  y  exacta  k  nuestro  juicio; 

"Héroe  sin  par,  de  la  epopeya  digno, 

pe  ardiente  pecho  y  corazón  temiblcí 

Generoso,  leal  y  perseguido, 

Que  en  medio  á  la  tormenta  que  lo  envuelva 

La  noble  sien  imperturbable  ipuestra 

De  laureles  sin  número  ceñida." 

El  autor  de  este  poema,  cuyo  nombre  no  ha  llegado  k  no^ 
•otros,  es  tratado  por  el  Sr.  Mauri  con  escesivo  rigor;  f 
no  deja  de  ser  curioso  que  al  paso  que  un  español  da  por 
tentado  que  el  Homero  castellano  es  vergüenza  de  su  Aqvi^ 
hSf  otro  escritor  alemán  se  empeña  en  probar  que  e)  poema 
del  Cid  lleva  ventajas  k  la  litada:  cosas  ambas  ígualmen« 
te  distantes   de  la  razón. 

Los  árabes  españoles,  que  hacen  gran  papel  en  la  in«* 
troduccion,  contribuyeron  sin  duda  poderosamente  k  suavi- 
zar y  enriquecer  la  lengua  castellana,  y  comunic&ron  k 
nuestros  versos  el  carácter  oriental  y  brillante  que  los  dis« 
tingue  de  los  demás  pueblos  europeos:  mas  su  poesía  par^* 
ticular  es  muy  poco  conocida  hasta  ahora,  y  el  Sr.  Mau* 
ri  acaso  hubiera  hecho  mejor  en  no  detenerse  tanto  en  ella, 

{untando  en  su  lugar  con  mayor  estension  los  efectos  de 
as  guerras,  paces  y  alianzas  entre  las  dos  Españas  cristia* 
na  é  islamita,  el  nuevo  aspecto  que  tomaron  las  costum- 
bres de  la  primera  perdiendo  su  rudeza  gótica,  y  la  no- 
table y  benéfica  influencia  que  esto  egerció  en  su  literatura* 
Algunas  pocas  estancias  del  Doctor  Gonzalo  de  Ber« 
ceo,  Juan  Lorenzo  y  D.  Alonso  el  sabio,  que  originales 
y  traducidas  se  ponen  en  las  notas,  bastan  para  dar  k  co- 
nocer el  estilo  y  versificación  de  estos  tres  poetas,  despuei 
da  haberse  hecho  Justicia  al  esclarecido  mérito  del  terceM 
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-tkm  dé  dios,  qae'no  solo  Até  el  Iiomíbre  mtfs  grande  de  sa 
-siglo  como  rey  y  cod»o  legislador,  sino  que,  noblemente  am* 
,bicioso,  abare&  todos  los  ramos  del  saber  humano,  y  ciñó 
también  su  frente  con  la  cotona  poética,  única  que  b^bia 
de  quedarle  en  los  desastres  que  le  preparaban  la  ingratitud 
de  un  hjjo  y  la  turbación,  de  los  grandes  de  su  corte»  Véase 
aquí  una  muesira  dé  Las  Querellas  y  de  su  versión  francesa: 

A  ti,  Diego  Perec  Sarmiento,  leal, 
Cormanó  é  amigo  é  firme  v^^ajlo, 
Lo  que  k  mtos  bornes  por  cuita  les  callo      .  . 
« £otieodo  decir  plañendo  mi  mal. 
A  tí,  que  quite«te  la  tierra  é  cabdal 
Por  las  mías  faciendas  en  Roma  é  allende, 
Mi  péndola  vuela;  escúchala  dende, 
Ca  grita  doliente. con  fabla  mortal* 
•  .•'•         >         ■«  i.  .  '        .. 

: .  Toif  Diégue^  Pérez^  man  i^hle  vasaJ^ 
.    Te  cherche  dan»  Rome  avecque  myitére: 

ItCB  choscM  qú*aux  miens  par  forcé  dou  taire    - 
A  iox  veux  écrircy  ami  tantiloyal^ 
Qui  laisea  iesbiens  et  le  sol  natal 
'';  V  Poúr  le  mien'  service  au  loisséain  ri^age;  i 

,  T'entrétieni  ma  plume  en  irist^^langage^         / 
Plaintíive  fappelle^áplaindre  man  maL     .i 

En  la  seguida  época  de  la  iotroduccioa  sigue  trasando  el 
8r.  Mauri  el  cuadro  de  la  poesía  castellana  en  los  tiem- 
pos posterioies  4  D.  Alonso  el  sabio;,  y  en  km  notes  tra* 
duce  también  alganos  rlstatos  y  aun -coBiposiciones.  ¿enteras 
de  los  QMJores.  poetas  que^entóncest-flonociécon.     Hitoese  es- 

Secial  y  'honoríftea  laencion  del  Areipresle  de  Hita,)  de  D. 
oan  II'  de  Castilla,  del  infante  D.  Manuel,  de  Juan  de 
Mena,  de  los  marqueses  de  Villena  y  Santillana,  del  ena- 
-aohido  .  Maoiaii,  de  Bóscatt  y  ck  Hurtado  ¡de  Meodqtti,  ter- 
itiiflándé  este  periodo  de,  iiuesira  historia  poética  c^n-rf 
niaitogradk)  GarcUaso,  que  mnet to>  en  el  «avipoíid^  bpñ^'jt 
Ja  .edad'  de  trekita  .  y  tres  a&cis,  •  pudo-  en-  tan  costa  vir 
da  adquirir  una  Boperioridad)  que  aun  no  ha  perdido  en  d 
género  bucólico,  sin  embargo  del  transcurso  de  tr^  siglos» 
*Bien>qu¡ué ramos  poder  presentar  í  los  lectoi^es  toda9.  lai 
•OMiestsas  *  de  esU>8  hotiguos  vátM^^que  realsan  el  jn¿ritpdo.la(i 
iiota9)!geaeraiinentc$  juiciosas  y  pmdentes;  p^ro  no  Iriermiti^fir 
idAloiiir)93  límil^dejnutsilro'pc^úúdioo  ni  U  mturaJMi  dft.egn 
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nrotieil^  habréM?)6  '^  i^edociMÍbs  k  la  sigvítnte  IhdUkm  Í6>- 
trilla  del  mtrrque^  de  Saiilitkna)  que  seguraneote  ka  ar- 
dido en  la  tradtrccion  frafttesa  Id  ménros  qoe  era  posíidt, 
atendida  la  ¿fferenlie  índole  de  los  idiomas: 


"'¡I 


Moca  tan  ftrmo^a 
Non  vi  ¡en  4a  Trontérái 
Como  una  vaquera 
De  la  Finqjiosa. 

Faciendo  la  vía 
De  CltlMeveño 
A  Santa  María, 
Vencido  del  saeño. 
Por  úffnu  fragosa 
Perdí  la  catrera, 
Dó  vi  la  vaquetea 
De  la  Finojosa. 

En  un  v^de  prado 
De  rosas  é  flores 
Guardaba  gamado 
Con  otros  pastores: 
La  dige  '^donosa" 
Por  saber  quien  era 
Aquella  vaquera 
De  laFJnc^osa. 
Non  tanto  mirara 
Sn  nhncha  beldad, 
Por  que  me  d^ara 
C^on  ím  libertad, 
:  La^  tah'íbrmo«a 
"^e  apértaé'^Trey^a 
Que  íue^  vaquera 
De  k  Finiqjiofia. 

EntNrnios  y^  «en  ta  parle  principal  de  Í4  obra  del  Srl  Mm»- 
^;  'y  ptei^rsa^tieiifte  t&l  roicifio  <}ar(ála«6,  <e%m  am  dá'fintla 
4títrodtíc¿km,  «s  ei  ^e  ^e  pme  á  la  cabova  ¿e  i»  peMM 
-esfpaflétes  ^qáe  lian  ñore«íd>o  úeáde  los  áempos  de  Carlos 
V.  l«a  bermdisa  ^^loga  bien  eofiocida  de  tedos  títatada  Salido 
f  J)tém&raso^  es  la  (mvea  comporsrcion  suya  que  se  halla  en 
la  coteci^io^l;  y  ü  hemos  de  tiecir  la  verdad,  nos  pareoe 
^eeafc  tmdtídMii  <Hin  baHStiiaewactitud,  y  que  >  el -ttaévo- 
tór  ^iia  >  lfeviid<>  htiSta  on  e^trenva  imperdonable -h  iioetieía 
4la  ^ííbt0ri^^  ^^  él  4e  conoeáib  k  ú  propio.    Bftstafit  fiaia 


Pius  beUey  /e  craii^ 
JV*e  voitla  frautiére 
Quejeune  vachére 
Úe  t*enwál-»auá!'Bo%s. 

Db  SainteMfitie 
jSUcoft  á  Cüveilj 
Ikis  pris  de  ^ofkntil 
Data  une  frairie.- 

Ce  fut  tette  fois 
Qú*  ouprant  la  paupiere, 
Je  vis  la  vachére 
De  Fenouü'aux'Bois. 

Dan$  e^ie  praíríe 
€rardait  $e  irovpeaux 
JInise  en  repas 
Sur  V  herbé  fleañe. 

''Eeóuie  ma  vo£r," 
Xaíí  'dis^  ^hñnphe  ielle;** 
^'Vachére,''  é»  elle, 
"De  FéneM^aux^ois.'^ 

De  partir^  sane  doute, 
Devais  me  preeser 
Powrne  pos  taisser 
JHón  coéur  surma-rauie^ 

i/ipeme  twupoisy 
'Ternt  die  ^m^est  chire^ 
Qu'  eSé  soit  vaehér^ 
De  FciidioZ*awJc-r 
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probaylft  ;tiliiei^wn  qoe  las  irciata  «siaacias  éei  catorce  ver» 
t0«  cada  «na,  de  qoe  ceosta  el  original^  se  redogéraa  ea 
la  versión  k  solo  veinte  dr  k  once  ver$os,  perdiendo  aú 
l^  égloga  mnj  carca  de  la  mhad  de  sa  ettcmion.  Escan- 
da francem  hay  en  qoe  se  eocueatran  refuwlidat  tret  caer 
tellanas:  alguaa  de  éstas  ae  pasa  enterameula  pea  alto,  y 
para  que  na  se  piense  que  es  de  las  lainoi  bellas»  la  poi^ 
dréaios   aqú 

Como  al  partir  el  so)  h  sombra  creca 
Y  en  cayendo  su  rayo^  se  tevanta 
Lia  negra  escariilad  que  et  mando  cobrri 
De  éb  viene  el  tesaor  que  nos  espanta, 
T  la  medraaa  forma  eü  qoe  se  ofrece 
Aquello  qioe  fai  noche  nos  eacubre; 
Hasla  que  el  sol  descubre 
8o  las  para  y  henaosa: 
.   Tal  ea  la  taDefaroaa 
Noche  de  ta  partir,,  en  qaa  be  qnedailo 
De  sombra  y  de  temor  amedrentajáo; 
Hasta  que  auierte  el  tiempo  determina 
Qoe  á  ver  el  deseado 
8oí  de  tu  dam  vista  me  eacamiae. 

Loe  tres  versos  ipie  agae»»  y  qoa  apenas  bay  espaaal 
4|ae  los  igaoret 

*¡  O  mas  dura  qmt  miurmal  k  mis  qnejat» 
Y  al  encendido  fuego  en  que  me  quemo. 
Mas  helada  que  nieve,  Calatea ! 

se  hallan  traducidos  6  mas  bien  compendiados  asi: 

^^Insenmbh  i  «cr  manxy  Chlotie  mhmmaine  /" 

Y  no  se  crea  qae  la  infidelidad  de  la  versión  consis- 
te solo  en  el  pcaríto  de  abrevmr»  paes  k  veces  peca  pat 
al  estilo  contrario^  como  cuando  refirienda  Salicto»  sas  pren* 
das  y  cualidades,  le  bace  decir  elSr.  Mauvi  '^qne  es  hij:o  de 
buetids  padrss  y  hombre  de  honor;"  as  d'ietie/er  j^erens,  Sol- 
fees a  ¿h  Phcnnemj  impertinencia  que  no  le  pasó  por  la 
imfagioacion  fc  Garcilaso* 

Mucha  mas  exactitad  se  nota  e»  k  traducción  de  ua 
«anoto  de  9ta.  Teresa  de  Jesoe,  mnger  admiraUr,  qae,  ea 
medio  dé  Ito  ausarrUaAsa  de.uoa  vid&  penilcnta  jrtoáacos^ 


,  /.. 


148  fiSPAÑA  POíÉTIDAi 

sagirada  k  Dios,  cultivó  las  letras;  y  supo  consfgdar,  ha  ele* 
gante  prosa  y  en  suaves  versos,  los  tiernisimos  sentimientos 
de   su   alma   sensible   y   piadosa. 

También  están  traducidas  con  mas  exactitud  la  profe- 
cía del  Tajo,  la  oda  á  la  Ascensión  del  Sr.^  las  coplas  í 
una  desdeñosa  y  el  epitafio  para  el  ttimuío  del  principe 
D.  Carlos,  composiciones  todas  dql  Mtro.  Fr.  Luis  de  León; 
y  principalmente  en  la  primera  hay  pasages  que  nada  des- 
dicen del  original,  en  que  el  poeta  granadino  luchó  tan 
honrosamente  con  el  principe  de  los  líricos  latinos,  imi- 
tando su  oda  intitulada  el  Vaticinio  de  JSTereo,  Pero  debe- 
mos observar  que  el  Sr.  Mauri  no  tuvo  presente  la  edi- 
ción de  las.  poesías  de  este  autor  hecha  en  Madrid  el  año 
de  1816  por  el  P.  Fr.  Antoltn  Merino,  continuador  de  la 
España  sagrada  y  apreciable  literato;  lo  cual  le  hizo  in- 
currir en  algunas  incorrecciones.  Observaremos  asimismo 
que  en  lugar  de  la  hermosa  Coba  de  la  primera  estrofa  del 
original,  se  pone  en  la  traducción  une  maitressej  espresion 
sumamente  vaga  é  impropia.  Y  observaremos  por  último 
que  fie  suprimen  arbitrariamente  las  estrofas  1?-,  4?-  y  6? 
de  las  coplas  k  una  desdeñosa^  reduciéndose  k  solo  cuatro 
las  siete   que  realmente  escribió  el  Mtro.    León. 

El  himno  de  Herrera  k  la  batalla  de  Lepanto  está  tra- 
ducido por  lo  menos  con  tanta  infidelidad  como  la  égloga 
He  Garciiaiso.  Entre  los  muchos  eg^mplos .  que  pudieí^amos 
citar  si  tuviésemos  el  espacio  necesario,  solo  escogeréoiiQi^ 
uno:  estos  dos  versos]  del  original: 

Que  Dios  no  sufre  ya,  en  Babel  cautiva 
Que  su  Sion  querida  siempre  viva; 


se  vierten  así: 


Dieu  livre  Babylone  a  sa  thére  Sion. 

De  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  dice  nuestro  autor 
en  una  larga  noticia  de  su  vida  y  escritos,  bien  despro- 
porcionada por  cierto,  tratándose  de  un  escritor  de  quien 
únicamente  se  toma  el  famoso  soneto  al  túmulo  de  Felipe 
II  en  Sevilla,  que,  aunque  compuso  gran  número  de  ver- 
sos, la  posteridad  de  acuerdo  con  sus  contemporáneos,  solo 
ha  estimado  su  prosa:  cuyo  fallo  nos  parece  á  nosotros  de- 
masiado rígido  é  injusto,  y  tal  vez  no  seria  difícil  probar 
que  Cervantes  como  versificador  es  muy  superior  á  otro» 
de  quienes  hace  el  Sr.  Mauri  desmedidos  elogios. 
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£1,  soneto  de  G6iigora  que  empieía  Za  didce  hoca  que 
á  gustar  convida^  y  su  gpraciosa  leuilla  á  la  inconstancia» 
conservao  en  la  versión  el  colorido  del  original.  Sobre  to- 
do, fo  la  de  la  letrilla,  vemos  con  placer  la  misma  delica* 
da  malicia  que  solia  distinguir   al   poeta  cordobés: 

Guarda  corderos,  zagala.  Carde  tes  moutons^  Olycirt^ 

Zagala,  no  guardes  fé;  Mai$  iafoif  c^est  différeni: 

Que  quien  te  hizo  pastora  Femme  qui  sefaii  hergére 

No  te  escusó  de  muger.  Reste  femme  comme  avant» 

liope  de  Vega,  aunque  principalmente  conocido  por  sos 
obras  dramáticas,  que  le  dieron  un  renombre  y  una  gloria, 
de  que  jamas  ha  disfrutado  niogun  otro  escritor  español, 
tenia  también  como  poeta  lírico  títulos  muy  legítimos  pa« 
ra  entrar  en  la  colección  que  examinamos;  pero  quisiéra- 
mos nosotros  que  en  vez  de  las  églogas  y  el  soneto  en  cul- 
to que  .se  traducen,  hul^iese  ele^do  el  Sr.  Mauri  algunos 
de  loa  romapfQes  titulados  la  Barquilla^  y  algunos  de  los 
muchos  sonetos .  Uenos  de  ternura  y  de  pensamientos  deli- 
cadísimos, en  que.  el  traductor  se  habría  escusado  segura- 
mente el  molesto  y  peligroso  trabajo  de  las  alteraciones  y 
abreviaturas. 

Entre  las  diferentes  composiciones  que  se  insertan  do 
los  dos  hermanos  Argensolas,  los  mas  filosóficos  sin  duda 
de  todos  nuestros  poetas  antiguos,  creemos  que  merece  ser 
copiado  aquí  en  castellano  y  eu  francés  el  siguiente  soneto 
epigramático  para  que  pueda  percibirse  la  belleza  y  e]Lac« 
titud  de  la  versión: 

£1  que  tiene  muger  moza  y  hermosa, 

¿Qué  busca  en  ca^a  de  muger  agenaí 

¿La  suya  es  menos  blanca f  ¿es  mas  morena? 

i£s  fria,  floja,  flaca?     No  hay  tal  cosa. 
¿Es  desgraciada?— No,  sino  graciosa, 
*      ¿Es  mala? — ^No  por  cierto,  sino  buena: 

Es  una  Venus,  es  una  Sirena, 

Un  fresco  lirio  y  una  blanca  rosa* 
¿Pues  qué  busca?  ¿dó  va?  ¿de  donde  viene? 

¿Mejor  que  la  que  tiene  piensa  hallarla? 

¿Ha  de  ser  su  buscar  en  infinito? — 
No  busca  él  muger,  que  ya  la  tiene: 

Busca  el  trabajo  4ulce  de  buscarla, 

Que  es  el  que  enciende  al  jiombre  el  apetito^!   . 
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Chez  les  femmer  ¿tmitrui  qt^  va  eherchet  Danunif 

^ous  savom  quHl  en  posséde  Une. 
La  sienne  serait-^le  ou  trop  Monde  ou  trop  hrunéf-^ 
Jfon;  Esi-elle  trop  maigre  ou  trop  forte  f-^-Ehcornon. 
Eít-elle  gauche9-^Un  m&d^e  de  gráce. 
Mechante^ — ün  ange  de  bonté, 
<       Estele  sútie^  laiie^ — 'Aucune  ne  rttrpaste 
JVt  son  esprity  ni  sa  beauté. 
Ltti  diP^on  qtre  chms  tdle  ou  dans  tdle  autre  ptaat 
•    lí  paurra  trauver  mieu^? — Ce  seretit  hfácker. 
Eh  bienj  que  luifaut^l? — Le  tourment  de  cherchera 

♦  T  advertiremos  en-  honor  de  la  verddd  que  á  nueslM 
moda  de  vet  la  traductton  concluye  «lejor  qwe  el  orighal; 
{ittes  se  otnrte  el '  íiftin^o  verso  de  éste,  que  no  serlo  es  dé- 
bil sino   enteiaRiente  iiiútH. 

Na  sabemos  por  que  el  Sr.  Maurí  escogió  dos  ctmn 
posiciones  serías  de  Qiievedo  para  diar  una  idea  k  los  íran* 
ceses  del  mérito  de  este  fecundo  poeta,  que  donde  mas 
Srobresalé  es  en  los.  géneros'  bmrlesco  y  satírico;  aunque  éfñsé 
observarse  que  así  como  de  paso  y  por  vía  de  ilfpstraeion, 
fce  dan  traducitfos  en  la  noticia  histórica  una  parte  deF  ro- 
mance Parióme  adrede  mi  madre  y  todo  el  soneto  Esta  es 
Ib  información^  este  el  procesa.  Y  no  se  diga  que  temería 
ofender  las  delicadas  ofejias  transpirenaicas  con  sales  y  chis* 
tes  menos  decentes,  pues  no  todos  íos  versos  dé  Queved^ 
en  los  géneros  citados  pecan  por  este  de#sctO>  que  noso- 
trtrt   estamos    muy   féjqs  de  disculpar. 

La  famosa  epístola  moral  de  Rioja,  sn  magnífiea  efe» 
gia  k  las  ruinas  de  Italia  y  su  oda  k  la  rosa,  nos  pare« 
cen  traducidas  con  intetigeoém  y  propiedad;  y  aun  inser- 
taríamos algunos  pasages  si  no  temiésemos  alargar  dema- 
siado este  articulo.  Mas  \iy  qué  no  queremos  dejar  de  co- 
piar es  una  estrofa  al  menos  de  los  sáBcos  de  Villegas  al  Cé- 
firo, para  que  se  vea  cuanto  sabe  acercarse  k  veces  fl  Sr. 
Maurí   k  la  perfección   det  original: 

filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
i'Ks  un  tiempo  int  dolor  lloralm, 
Qoísorae  uir  tienipo^  mas  agora  Hímo^ 
Temo  sus  iras. 

Nise  autrefois  ieoütait  mes  doúlenrst 
Jthéaútr^bis.k'plruriée'mtsphwrsj 

\ 


HL  eolere^ 


,G0o  Vill^0M  4a.  fio  ^  topo  prisiero  de  Ja  c^lecdomi 

Jf  ai  frente  del  segundo  se  encuentra  otra  disertaeioo  pec^ 
iomiar  sobre  el  romemoe  J^  género  aacÁonal,  4on4e  te  des* 
^«btren  el  buen  gasto  del  autor  y  -sos  coaocHiiientos  aa  imHip 
4ra  Uteratura. 

Cierno  es  que  «el  coaM>do  «so  del  asoaanle  ba  aség»- 
rad0  al  rooiance  el  carácter  q«e  le  convenía,  y  le  haca 
4<QpreseBlar  tan  distinguido  :papel:  en  Ja  poesía  española;  f 
que  ¡por  eso  nisoio  el  traductor  en  verso  francés  de  esia 
^especie  4e  coAipesicieiies  4ieiie  ^ae  lachar  coa  otra  onavm 
des,veirtaja,  cual  es  la  «ecesidad  vde  sugetarse  &  una  traba 
de  que  careoiéron  sns  modelos.  Pero  aosotrps  qaisíécaniot 
iqae  el  8r.  Manri,  ya  rque  en  todo  el  resto  de  su  <¡hth 
«üprosfra  las  dificultades  y  no  b^ye  el  trabfvfo,  hubiese  aiH 
jdísdo  íBéaoB  |niBÍIáoiine  cuando  ae  le  ofreció  tratar  del  Ro^ 
jaaaoero  del  Cid,  y  (|Qe  hubiese  puesto  en  verso  algasai 
de  sos  romances  an  ¿igar  de  tefttraclarlos  y  tradaciidos  et 
^wosa. 

iBn  ;tres  parles  ctivide  mteáUro  aulor  la  poreíoa  de  mt 
«cAra  t^oesagrada  al  jgénero  náciernU:  1?  roipaocaa;  2^  letii^ 
lias;  y  3?  composiciones  va»as$  y  cada  oaa  de  anas  pMP^ 
tes,  la  subdivide  en  secciones,  aunque  k  veces  parecen  algo 
arbitrarias  bus  clasifioaoioQes. 

£a  la  traducción  ée  los  romances  encontramo|i  .por  15 
general  baslante  .precisión*  Singularmente  el  de  P¿Íro  é 
Enpiqué  ée  CaséiUa  ereemos  que-  -compite  con  el  original. 
Mas  laímbien  advertimos  qqe  hay  ocasiones  en  que  k  la  idea 
del  poeta  español  se  sustituye  otra  que  apenas  tiene  coé 
ella  conexión  -aJguaa^  eomo  cuando  ra  el .  romance  ^moriicd 
titulado  la  tn^creespa,  eA  vez  del  ultimo  verso  <^uien  tid 
hizo  que  tal  pague,*^  dice  el  traductor:  tout  prés  de  toi  ton 
ionkeur  #  péri^ 

(Sito  tanto  podemoB  decir  de  Jas  letrillas,  entre  las  cfaa-J 
ks  hay  algalias  pefffeetaiaeBle  tradueidasi  «orno  la  de  Im 
^iña  de  fiar^  que  empieza  así: 


A  aquel  oabaJlaro^  üadiei  .    Sen»  baüérs-fuexfoi  pt^nü^ 

Tres.bes¡<^6s  le  mandéV       '   ^TT  ^^Ü'tlSÍ'' 
Cbreoeré,  y  dácsrios  iatk  /Mmmimwtí  p^eje^grúnd^s 
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Y  podemos  observar  de  camino  que  el  propio  Sr.  Maa« 
ri  nos  da  aqai  un  escelente  egemplo  de  que  para  traducir 
bien  el  verso  castellano  al  verso  francés,  no  siempre  se  ne- 
cesita abreviar,  sSno  que  á  vetes '  conviene  amplificar  los 
pensamientos. 

Pero  por  lo  mismo  que  nos  parece  tan  bien  la  traduo^ 
cion  de  las  letrillas,  sentimos  en  el  alma  que  se  haya  pro- 
cedido cpn  gran  infidelidad,  truncando  los  originales  y  des^ 
pojándolos  basta  de  veinte  versos  seguidos,  según  sucede 
en  las  tituladas  Las  dos  hermanas^  j  Él  huésped  ingrato;  j 
todo  podría  perdonársele  al  traductor  con  tdl  de  que  no  hubiei* 
•e  tocado  á  la  Jfiña  de  fiar^  que  no  tiene  una  palabra  que 
no  sea  un  donaire,  y  que  sin  embargo  se  ha  reducido  á 
solo  dos   coplas   de  cinco  que  tiene  en  los   cancioneros. 

En  la  primera  sección  de  las  composiciones  varias  an- 
duvo poco  acertado  nuestro  auto^;  pues  si  se  esceptuan  un 
epigrama  de  Áloratin  el  hijo  y  otro  de  Iglesias,  casi  todo 
lo  demás  es  menos  ,que  mediano,  y  aun  hay  cosas  que  da 
pena  verlas  al  lado  de  lo  mas  selecto  de  nuestra  poesía*. 
La  segunda,  que  comprende  tres  piezas,  dos  de  ellas  de 
Baltasar  de  Alcázar,  está  ordenada  con  mejor  tino  y  las 
traducciones  son 'buenas.  Véanse  áqui  ocho  versos  del  Cueii'^ 
io  interrumpido^  que  pasan  por  uno  de  los  mejores  epigra- 
mas que  se  han  escrito   en  castellano; 


Si  es  6  no  invención  moderna 
Vive  Dios  que  no  lo  sé) 
Pero  delicada  fué 
La  invebcion  de  la  taberna: 
Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Midenlo,  dánmelo,  bebo, 
Pagólo,  y  v6ime  contento* 


JIncien  ou  non  (üparaii 
Oy?un  de  nos  savans  le  dit) 
itinventeur  du  cabaret 
Fut  un  homme  de  genie.*^ 
Avez  vous  soif9  C^estfor  bien: 
Vous  entreZf  on,i>ous  en  tire^ 
Vous  buveZy  sans  diré  rien^ 
Vous  payex;  rien  á  vous  diré. 


Mas  también  se  nota  la  misma  infidelidad  que, en  las 
ietrillasj  pues  en  la  pieka  qilé  acabamos  de  citar  se  supri- 
nen  nada  menos  que  cinco  redondillas  y  con  ellas  se  It 
quita   la  mitad   de   sus  gracias. 

Llegando  á  tratar  el  Sr.  Mauri  de  los  tiempos  moder-* 
nes,  recapitula  de  este  modo  la  historia  de  la  poesía  castellana: 
c  ^'Bsgó  la  '<)oiillnacion  austriccca  fiaé' anestt^i'poe^  ./en- 
teramente italiana:  después  ^^  fué  asemejando  á  I9,  •antigua; 
y  durante  el  último  período  de  su  esplendor  prevalecieron 
«a  ella,  el^mentoi  indigenastras  épocas  cálatnito^s^á  asi  pitra 
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9I  Ustado  como  para  las  letras,  la  casa  de  Borbon  trajo 
consigo  á  España  la  escuela  francesa;  y  esta  escuela  b% 
esper  i  mentado  sucesivamente  las  mismas  modificaciones  que 
la  italiana.  Los  frutos  del  reinado  de  Felipe  V  fueron  tar« 
dios,  porque  este  príncipe  tuvo  que  sostener  guerras  dila- 
tadas antes  de  ocupar  tranquilamente  su  trono;  pero  á  él 
debemos  escelentes  establecimientos  semejantes  á  los  que  ya 
existían  en  Francia,  cuales  fueron  las  academias  de  la  len- 
gua y  de  la  historia,  y  la  biblioteca  real:  aunque  esta  épo- 
ca se  vio  invadida  también  por  los  últimos  y  roas  lamen- 
tables restos  del  mal  gusto.  En  Lozan  y  sus  discípulos,  tu- 
vo España  verdaderos  escritores  franceses  sin  otra  diferen- 
cia que  la  de  la  lengua;  y  la  escuela  francesa  no  se  con- 
naturalizó entre  nosotros  hasta  que  floreció  Meléndez  en  tiem- 
po  de  Carlos   III." 

Tributa  después  justas  alabanzas  k  este  esclarecido  Mo- 
ijiarca  y  á  los  escelentes  ministros  de  que  supo  rodearse 
para  bien  del  reino  y  de  la  literatura;  y  emplea  él  resto 
de  su  noticia  preliminar  en  bosquejar  los  trastornos  políti- 
cos que  han  agitado  á  la  nación  desde  fines  del  último 
siglo,  impidiendo  que  los  progresos  de  las  letras  correspon- 
diesen á   las  felices   esperanzas  que   se   hablan  concebido. 

LiO$  poetas  que  figuran  en  las  dos  secciones  de  esta 
última  parte  de  la  colección,  son:  Luzan,  Cadalso,  triarte, 
Meléndez,  Iglesias,  Noroüa,  Cienfuegos,  D.  Leandro  Mora- 
tin,   Quintana   y    Arriaza. 

De  Luzan  dice  con  mucha  razón  que  versado  a  fon- 
do en  todas  las  literaturas  estrangeras  y  en  las  clásicas,  de 
ellas  tomó  los  elementos  de  su  poética,  cuyo  mérito  será 
siempre  eminente,  aun  cuando  se  prescinda  de  su  oportu- 
nidad; que  ésta  poética  hizo  callar  á  los  miserables  cople- 
ros que  se  arrastraban  por  la  oscura  y  torcida  senda  de 
la  escuela  culta;  y  que  bien  pronto  nadie  volvió  á  hablar 
ni  de  Gerardo  Lobo,  ni  de  la  monja  de  Mégico,  ni  del 
cara  de  Frúime.  Como  poeta,  no  reconoce  el  Sr.  Mauri 
un  mérito  sobresaliente  en  el  que  denomina  legislador  de 
nuestro  Parnaso;  pero  sin  embargo  considera  que  se  le  ha 
tratado  con  injusticia,  escluyéndolo  absolutamente  en  las  co- 
lecciones modernas  de  poesías  castellanas;  y  queriendo  no 
caer  en  la  misma  nota,  inserta  en  la  suya  una  canción  com- 
puesta con  motivo  de  la  infructuosa  tentativa  hecha  en  su 
tiempo  por  los  moros  contra  el  presidio  de  Oran,  en  cu- 
ya traducción  son  acaso  laudables  las  abreviaciones,  que  en 
otras  hemos  calificado  de  falta  no  pequeña. 
Tomo  i.— No.  2.  5 
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De  Cadalso,  mejor  poeta  que  Luzan  y  tan  recomen* 
dable  como  él  por  su  ardiente  celo  en  favor  de  la  propa^* 
gacjon  del  buen  gusto,  se  traducen  dos  letrillas  y  una  ana- 
creóntica, que  quisiéramos  poder  insertar  integramente;  pe- 
ro ya  que  no  es  posible,  copiemos  siquiera  los  cuatro  pri- 
meros  versos: 

Engañando  está  Dalmira  Delmire  á  defaux  appas 

Al  pastor  que  la  enamora;  Veut  prendre  un  amant  sincere; 

Pero  el  responde:  ¿pastora,  Maü  ü  répéte:  bergére^ 

Eso  es  verdad,  6  mentira?  Est-ce  vrai9  ne  mens-^tu  pa$9 

Respecto  del  juicio  que  forma  el  Sr.  Mauri  de  D.  To- 
mas de  triarte,  estamos  muy  distantes  de  convenir  con  él. 
Dice  que  lo  tiene  por  uno  de  los  poetas  modernos  que  mas 
generalmente  agradan  a  toda  clase  de  lectores;  y  que  sus 
versos,  aunque  fruto  del  trabajo,  son  siempre  tan  natura- 
les que  cualquiera  se  imagina  capaz  de  esplicarse  del 
mismo  modo,  con  otra  porción  de  elogios  y  recomendacio- 
nes. Y  nosotros  creemos  por  el  contrario  que  ya  en  el  dia 
son  bien  pocos  sus  aficionados,  a  lo  menos  entre  la  gente 
cuyo  voto  vale  algo  en  materias  literarias,  y  que  la  decan- 
tada naturalidad  de  sus  versos  no  es  otra  cosa  que  insi- 
pidez, prosaísmo  y  frialdad.  Confesaremos  sin  embargo  que 
las  fábulas,  y  solo  las  íabulas,  deben  esceptuarse  de  la  pros- 
cripción general  de  sus  poesías,  pronunciada  hace  tiempo 
por  jueces  competentes;  no  siendo  de  estrañar  que  en  este 
género  sencillo  y  familiar  por  su  naturaleza,  fuese  mucho 
mas  feliz  que  en  otros,  para  los  cuales  se  requiere  una  ri- 
queza de  imaginación  y  una  fogosidad  de  alma,  de  que  ca- 
recía completamente.  Y  por  eso  nos  parece  que  obró  con 
prudencia  el  Sr.  Mauri  en  traducir  solo  algunas  fábulas, 
pasando  por  alto  todas  las  demás  composiciones  en  que  se 
egercitó  su  incansable  laboriosidad,  digna  por  otra  parte 
de   mucho  aprecio. 

No  hay  seguramente  esta  discordancia  de  opiniones  en 
,  cnanto  á  Meléndez;  y  antes  bien  nos  complacemos  en  de- 
cir que  no  puede  ser  mas  justa  y  atinada  la  idea  que  se 
da  del  talento  poético  del  ilustre  restaurador  de  nuestra  poe- 
sía en  el  siglo  XVIII,  y  que  tanto  las  alabanzas  como  las 
observaciones  criticas,  merecían  ser  copiadas  á  la  letra.  La 
traducción  del  romance  Rosana  en  los  fuegos  y  la  de  la 
anacreóntica  k  Jovino  nos  gustan  mas  que  la  de  la  oda  k 
las  estrellas,  no  obstante  el  distinto  parecer  del  mismo  tra« 
ductor. 
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De  Iglesias  do  podemos  menos  de  copiar  la  versión 
de  la  primera  copla  de  una  letrilla,  que  casi  es  intradu* 
cible,  y  que  sin  embargo  lia  sabido  imitar  el  Sr.  Maurt 
con   singular  acierto. 

Mi  numen  parlero  Ma  m«f6  inégale 

Al  son  del  pandero  Bavarde  sansfrein 

Produjo  este  tono  D'un  nouveau  refrain 

De  estilo  asas  mono,  Aujourd'hui  regale: 

Que  siempre  repito:  Ei  nCa  divertí^ 

¡Mira  que  bonito!  Car  il  est  genti» 

En  cuanto  al  conde  de  Noroña  juzgamos  que  se  exa- 
gera su  mérito;  mas  estamos  conformes  en  que  lo  mejor 
de  sus  poesías  es  la  oda  á  la  paz  entre  España  y  Fran- 
cia,   que   traduce  nuestro   autor. 

El  de  Cienfuegos  por  el  contrarío  se  rebaja  con  no- 
table injusticia,  llegándose  á  decir  que  no  habia  nacido  poeta. 
Kosotros  confesaremos  que  hay  en  sus  versos  mucha  afec- 
tación; que  llevado  del  deseo  de  aparentar  una  refinada  j 
esquisitísima  sensibilidad,  que  era  en  su  tiempo  aun  mas  de 
moda  que  en  el  nuestro  por  el  contagio  de  las  novelas 
irancesas,  cayó  no  pocas  veces  en  ridiculas  puerilidades;  y 
que,  en  estremo  aficionado  á  la  novedad,  se  apartó  con  fre- 
cuencia de  los  mas  acertados  principios  de  nuestro  idioma; 
contribuyendo  poderosamente  a  la  corrupción  que  tanto  lamen- 
tan los  escritores  sensatos;  pero  estamos  firmemente  persuadidos 
de  que  pocos  hombres  han  debido  k  la  naturaleza  mas  dotes 
poéticos  que  él.  De  una  de  las  composiciones  que  traduce  el 
Sr.  Maurí  estractarémos  algunos  versos,  siquiera  para  que 
.no  se  diga  que  refutamos  su  fallo  sin  ninguna  especie  de 
prueba. 

Todo  es  silencio  en  el  valle, 

No  suena  mas  que  las  ondas 

Del  sesgo  rio,  y  de  lejos 

La  dulce  voz  de  una  alondra. 

Contemplando  en  unas  flores 

Está  Palemón,  y  llora  &c. 

■ 

Du  couraní  toriuettx 

Le  hruit  égaly  le  chant  d'^une  alouette 
Se  méleni  sevl  á  la  sienne  mueíte: 
Mais  il  s^arréie:  il  regarde  detjleun 
fli  de  sesyeux  oni  coulé  quelques ^leur$  4r« 
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He  aqut  una  parte  del  brillante  elogio  que  se  hace  (l 
D.  Leandro  Fernandez  Moratin  como  autor  dramático  y 
como  poeta  lírico:  '*su  lenguage  es  siempre  el  mas  puro: 
su  estilo  el  mas  castigado:  su  versificación  un  modelo:  y  por 
eso  se  ha  dicho  de  sus  versos  que  tenian  el  sonido  de  la 
plata."  La  traducción  de  su  oda  á  la  muerte  de  D.  An- 
tonio  Conde  nos  parece  hecha  con  particular  esmero. 

Por  lo  que  hace  á  Quintana  ya  hemos  anticipado  nues- 
tra opinión;  y  solo  nos  resta  añadir  en  este  lugar  que  sus 
tres  odas  á  la  Espedidon  española  para  propagar  la  vacu" 
na  en  América^  á  la  Hermosura  y  al  Mar  que  son  sin  du- 
da de  lo  mejor  que  han  producido  de  algunos  años  ^  esta 
parte  las  musas  castellanas,  se  hallan  traducidas  con  maestría. 

T  en  cuanto  k  Arriaza,  igualmente  hemos  manifestado 
al  principio  con  la  franqueza  propia  de  escritores  impar- 
ciales que  de  ningún  modo  pasamos  por  los  encomios  que 
le  tributa  el  Sr.  Mauri;  encomios  que  reproduce  y  lleva  has- 
ta las  nubes  con  motivo  de  insertar  y  traducir  algunos  de 
sus  versos,  bien  poco  acomodados  por  cierto  para  justifi- 
car el  relevante  mérito  del  que,  según  se  nos  quiere  hacer 
creer,  es  el  único  de  los  poetas  españoles  después  de  Lope  de 
Vega   que   haya  pensado   en   verso. 

Hemos  terminado  el  examen  que  nos  propusimos;  y  ya 
es  tiempo  de  que  resumamos  en  pocas  palabras  nuestro  jui- 
cio acerca  de  la  España  Poética.  El  título  nos  parece  mu- 
cho, y  la  obra  poco;  pues  en  dos  tomos  de  letra  abulta- 
da y  márgenes  anchos,  que  se  reducirían  á  uno  solo  si  se 
omitiesen  los  originales,  mal  puede  comprenderse  un  núme- 
ro de  composiciones  suficientes  para  dar  k  conocer,  ni  aun 
muy  por  encima,  una  poesía  tan  abundante  como  la  caste- 
llana en  el  largo  periodo  de  mas  de  trescientos  años.  Tan- 
to de  los  poetas  antiguos  como  de  los  modernos,  se  omi- 
ten muchos  de  conocido  mérito,  cuales  son  entre  los  pri- 
meros: D.  Bernardo  Balbuena,  Gaspar  Gil  Polo,  Luis  Cal- 
vez de  Montalvo,  D.  Juan  de  Jáuregui  &ic.,  y  entre  los 
segundos:  D.  Nicolás  Fernandez  Moratin,  D.  Gaspar  Melchor 
de  Jovellanos,  D.  Félix  Samaniego,  mejor  poeta  indudable- 
mente que  triarte  k  pesar  de  la  distinta  opinión  del  Sr.  Mau- 
ri, Fr.  Diego  González,  imitador  nada  desgraciado  del  Mtro. 
León,  D.  Alberto  Lista,  cuya  numerosa  coledcion  de  esce- 
lentes  poesías  se  habia  publicado  algunos  años  antes  que 
la  España  poética,  D.  Nicásio  Gallego,  k  quien  se  tribu- 
tan en  una  nota  bien  merecidos  elogios,  y  de  quien  nada 
se  inserta  sin  embargo  bajo  el  pre testo  de  no  haber  lle« 
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gado  &  manos  del  autor  obra  alguna  raya,  cnando  de  to- 
i  das  las  poesías  españolas  del  presente  siglo  ninguna  es,  ni 

debe  ser,  mas  popalar  que  su  brillante  elegía  al  Dos  de  mayo, 
impresa  por  primera  vez  mas   de  veinte  años  hace,  y  reim- 

Eresa  después  con  profusión  en  Europa  y  en  América,  ea 
Ispaña  y  en  los  países  estrangeros,  D.  Félix  Reinoso,  D. 
Eugenio  Tapia  y  otros  varios.  En  las  disertaciones  preli- 
minares se  discurre  muy  juiciosamente  y  con  gran  fondo 
de  erudición  acerca  de  nuestra  lengua,  versificación  é  his« 
toria  literaria.  La  elección  de  las  piexas  insertas  es  por 
lo  común  acertada.  Las  traducciones  de  los  versos  cortos 
son  en  general  mejores  y  mas  exactas  y  elegantes  que  las 
de  los  largos;  pero  en  unos  y  en  otros,  y  mas  principal- 
mente en  aquellos,  se  han  hecho  mutilaciones  imperdona- 
bles, dejando  alganas  ocasiones  en  esqueleto  originales  y 
versiones.  T  en  la  calificación  del  mérito  respectivo  de  ca- 
da uno  de  nuestros  poetas  hallamos  bastante  criterio,  si  se 
esceptúan  los  artículos  correspondientes  k  Iriarte,  Cienfae« 
gos,  Arriata  y  algún  otro. 


>  * 
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ARTICULO  3? 


Ortografía  de  la  lengua  ciutellana^  compuesta  por  la  real 
ACADEMIA  ESPAÑOLA.  JVovena  edictofi;  notablemente  rtfor^ 
mada  y  corregida.  Un  tomo  12?  pág.  190.  Madrid  ttn- 
prenta  Real» 


Significa  la  palabra  Ortografía,  como  lo  indica  su  mismo 
origen,  la  formación  de  letras,  cifras  ó  caracteres,  para  repre-» 
sentar  a  los  ojos^  los  sonidos  que  dirigimos  h  los  oidos.  Por 
fandamento  6  principio  de  la  Ortografía  se  entiende  aque- 
lla basa  sobre  que  estriban  las  reglas  para  combinar  las 
cifras  ó  signos  escritos  k  fin  de  representar  palabras  habla* 
das.  Bien  claro  está  que  si  fiíeron  inventadas  las  letras  pa- 
ra manifestar  á  los  ojos  los  sonidos  de  que  consta  un  lenr 
guage,  solo  debia  seguirse  un  principio  en  la  combinación 
de  los  signos  representativos,  que  es  la  misma  combina- 
ción de  sonidos  cuando  se  pronuncian  las  palabras.  Esto 
supuesto,  no  debia  haber  letra  que  no  representase  un  so- 
nido distinto,  ni  sonido  que  no  tuviese  su  diferente  letra; 
puesto  que  solo  así  podria  guardarse  aquella  corresponden- 
cia precisa  y  absoluta,  que  debe  reinar  entre  la  unión  de  lo9 
sonidos  que  forman  las  palabras  habladas  y  la  de  los  sig- 
nos, que  han  de  representarlas  escritas.  Mas  apesar  de  ser 
este  un  principio  fundado  en  la  razón  y  en  la  naturale- 
za de  todo  lenguage,  apenas  se  copoce  idioma  alguno  en 
que  exista   esta  correspondencia. 

Causa  de  esta  imperfección  fué  en  los  idiomas  primi- 
tivos la  dificultad  con  que  desde  un  principio  se  averigua- 
rla el  número  verdadero  de  las  articulaciones  que  contenían, 
y  en  los  derivados  de  otro,  el  haberse  formado  por  la  ig- 
norancia y  capricho  de  los  tiempos;  resultando  por  conse- 
cuencia natural,  cierta  irregularidad  en  el  uso  de  cuantos 
empezaron  á  escribirlos.  Originóse  de  aqui  la  combinación 
de  dos  ó  mas  letras  para  representar  un  solo  sonido,  y  el 
uso  de  una  sola  letra  simple  y  sencilla  para  indicar  dos 
6  mas  sonidos;  perdiéndose  la  correspondencia  entre  el  nu- 
mero de  letras  y  sonidos,  y  por  consiguiente,  la  que  de- 
bia existir  entre  la   pronunciación  y  la  ortografía. 

A  medida  que  se  fueron  perfeccionando  algunos  idio- 
mas como   el  latino  y  el  griego,  se  fué  remediando  este  de* 
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feeto;  pero  en  otros,  como  el  ingles  y  francés,  apenas  se 
echó  de  ver  hasta  que  los  mismos  idiomas  se  vieron  bri* 
liar  en  su  mayor  esplendor.  Cuando  las  lenguas  han  llegado 
ya  &  este  estado  de  perfección,  el  introducir  nuevos  caracteres 
para  representar  los  sonidos  que  se  bailan  desprovistos  de 
MÍgao$  particulares,  ó  la  sostitucion  de  otras  figuras  en  lu^ 
gar  de  las  que  ha  establecido  el  uso  constante  de  muchos 
siglos,  se  considera  como  una  bárbara  innovación.  Dígan- 
lo sino  los  insignes  Smith,  Gilí  y  Bíitler,  que,  por  haber 
¡atentado  arreglar  bajo  principios  filosóficos  la  ortografía 
loglesa,  y  los  no  menos  célebres  Duelos  y  Beauzée,  que, 
por  haber  apoyado  con  raxones  palpables  la  corresponden** 
eia  que  debia  tener  la  Ortografía  francesa  con  los  sonidos 
que  constituian  el  lenguage,  recibieron  todos  de  sus  respecti- 
vas  naciones,  por  pago  de  sus  constantes  desvelos,  el  epíteto 
de  neógrafos.* 

£n  este  estado  de  adelanto  no  queda  otro  recurso  p«« 
TU  arreglar  la  Ortografía  de  un  idioma,  esto  es,  para  re-, 
presentar  por  medio  de  lo  escrito  las  palabras  habladas^ 
sino  registrar  en  los  vocabularios  ó  diccionarios  las  pala^* 
bras  que  contiene  el  idioma,  escribirlas  según  el  uso  de 
los  autores  mas  célebres,  sea  cual  fuere  el  principio  que  ha* 
yan  seguido,  y  señalar  después  por  medio  de  reglas  ú  otroe 
sonidos  equivalentes,  el  modo  con  que  han  de  pronunciar- 
se, ó  como  las  pronuncia  la  gente  culta.  Debe  conside* 
rarse  como  preocupación  lo  que  la  naturaleza  y  la  rason  in* 
dican,  y  decir  con  Lévisac:  ''Es  la  Ortografía  el  modo 
de  escribir  todas  las  voces  de  un  idioma  según  el  uso  re* 
cibido  y   adoptado   por   los   mejores   escritores/' 

Esta  es  la  senda  que  han  seguido  los  ingleses  y  fran« 
ceses,  en  cuyos  idiomas  ni  la  pronunciación  sirve  para  di- 
rigir la  Ortografía,  ni  ésta  para  la  pronunciación;  descan- 
sando ambas  en  aquellos  diccionarios  que  ha  adoptado  el 
uso  común.  Si  en  el  transcurso  de  los  años  tanto  lo  es- 
crito como  lo  hablado,  padece  alguna  variación  se  consig* 
na  .  en  los  referidos  diccionarios;  siendo  siempre  ellos  la  ver- 
dadera norma  de  la  pronunciación  y  Ortografía. 

Aunque  nuestra  Ortografía  no  está  sugeta  á  tantas  ir- 
regularidades que  solo  por  medio  de  diccionarios  pueda  apren<i 
derse,  no  por  eso  ha  dejado  de  permanecer  algo  imperfec- 
ta.   En  la  apreciable  obra  cuyo  juicio  nos  ocupa,  encon- 

^— ^^■™^.^— — — ■    ■■    I       —  ■■        ■  ^    ^— »————— ■—■-^M..— —ti—I.— —M— ■    I        »  II  M 

*    JOHNSGN^S  IHcHonary  of  tke  Englüh  Lenguage,  tora,  i,  A  Gramraar  of 
«heEagliflh  Toogae,  letn  z',  LfiVIZAC,L'dAt  <le  Por ¿<r  <<«.  tom.U,  pág.836-8e8. 
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tramos  sobre  este  particular,  las  justas  observaciones  sigoienlett 
**La  escritura  ba  padecido  mayor  mudanza  que  la  pro- 
nunciación, porque  entre  los  antiguos  siguieron  con  rigor  la 
etimología  de  las  voces,  todos  los  que  creyeron  que  coa- 
sistia  en  esto  la  pureza  y  espresion  de  ellas;  y  asi  escri- 
bían algunas  letras  que  no  se  pronunciaban  en  castellano, 
y^  duplicaban  otras  que  hacian  dura  y  violenta  la  pronun- 
ciación, y  aunque  ésta  se  ha  suavizado  y  arreglado  á  la 
escritura,  como  la  reforma  se  ha  hecho  poco  á  poco  y  sin 
mas  reglas  que  el  particular  juicio  y  dictamen  de  cada  uno, 
no  ha  podido  evitarse  del  todo  la  variedad  que  subsiste  en 
lo  escrito  y  en  lo  impreso;  bien  que  la  mayor  parte  e$iá 
en  ALGUNAS  LETRAS  que  siendo  distintas  entre  si  son  en  algu» 
nos  casos  tan  semy antes  en  el  sonido  que  no  se  percibe  di* 
fereneia.    Prólogo,  pág.  2  y  3. 

Nuestra  lengua  castellana  no  ha  contado  desde  su  for- 
mación mas  que  veinte  articulaciones  y  cinco  sonidos;  aun 
que  llegó  &  tener  treinta  letras  para  representarlos,  y  se- 
gún la  obra  que  revisamos  aun  conserva  veinte  y  siete  hoy 
dia;  sin  embargo,  siendo  la  demasía  de  letras  mucho  me- 
nor defecto  que  la  demasía  de  sonidos  por  no  causar  el 
inconveniente  de  tenerse  que  hacer  combinaciones  de  letras 
para  espresar  sonidos  simples  ó  sencillos,  y  habiéndose  da- 
oo  desde  un  principio  valor  de  sonidos  propios  castella- 
nos k  cuantos  caracteres  nuevos  se  introdugeron  en  nues- 
tro alfabeto,  la  pronunciación  fué,  aunque  no  se  intentase, 
la  que  fundó  la  basa  de  nuestra  Ortografía.  Tan  arrai- 
gado estuvo  y  está  este  principio  que  en  la  preciosa  obra 
que  examinamos  dice  la  Real  Academia:  *^JLa  pronunciación 
se  debe  tener  por  regla  única  y  universal  siempre  que  por 
ella  sola  se  pueda  conocer  con  que  letra  se  ha  de  escribir 
Ja  voz.     Part.   1?  cap?    1,  pág.  9. 

No  se  crea  que  esta  regla  esté  solo  fundada  en  la  au- 
toridad de  aquella  sabia  corporación,  sino  que  está  afianza- 
da en  el  uso  de  los  primeros  autores  que  escribieron  en 
romance,  ó  k  lo  menos,  los  mas  antiguos  que  nos  han  tras- 
mitido los  tiempos.  En  ninguna  composición  de  esos  ve- 
nerables escritores  se  halla  otro  desvio  de  este  principio  si- 
no el  uso  que  indistintamente  hacen,  como  era  natural,  de 
las  varias  letras  que  representaban  los  mismos  sonidos.  '^Pue- 
de  asegurarse,''  dice  la  misma  Academia,  part.  1?  cap.  1, 
pag.  4,  ^^generalmente  que  en  castellano  solo  se  escribe  lo 
que  se  habla  ó  pronuncia,  sin  usar  diptongos  ni  triptongos 
oi  varias  consonantes  6  vocales  juntas  que  sean  signos  de  otras 


> 
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Consonantes  6  vocales  de  distinto  sonido,  como  sncede  en  U 
lengua  francesa,   inglesa  y  otras." 

Con  tanta  rigidez  siguieron  al  parecer  la  pronunciación 
el  autor  del  Poema  del  Cid^  Berceo  y  Jlstorga^  á  quienes 
reconocemos  por  padres  primitivos  de  nuestro  idioma,  que 
en  su  tiempo,  cuando  éste  se  empezó  á  suavizar  y  pulir 
con  el  cultivo,  se  principió  también  á  escribir  con  letra  sen* 
cilla  gran  número  de  voces  que  la  llevaban  doble  en  su 
origen  y  que  asi  se  habían  adoptado  en  el  castellano;  de  forma 
que,  aun  en  aquellos  remotos  tiempos,  ya  vemos  -las  mismas 
voces  escritas  por  los  mismos  autores  con  menos  frecuen« 
cia  según  su  etimología,  que  según  la  pronunciación  mas 
dulce  que  se  iba  introduciendo.  En  el  siglo  decimotercio  em- 
pezó ya  a  variar  lo  escrito  en  favor  de  la  pronunciación,  co- 
mo consta  de  las  citas  que  á  continuación  se  ponen  y  de 
gran  número  de  otras  que  pudieran  añadirse. 

'^Agora  por  mi  vida  süffrs,  grandes  dolores.*' 

BERCEO,   Loores  be.  en  sancuez.  Col.  Tom» 
.  II,  pkg.   254,   cop,  85. 

'  ''Si  tu  mal  no  sufrieses  yo  de  bien  non  sabría." 

Ídem,  pág.  255^  cop.  97. 

^'£1   Baptismo  passado,   la  cuarentena  tovo.'^ 

Ideu  pág.  248,  cop.  45. 

*'Todo   lo   al  PASADO,   al  cnarenteno   dia." 

loEM   pág.  259,  cop.    130. 

^'El  dia  de  paschua   caudal  yba   veniendo.'' 

'^Idem   pág.   250,  cop.    55. 

'<Lo8  Judios   dia   de   pascua  baraiáron." 

Ídem,  pág.  258,   cop.    122. 

"Sennor   sancto  Domingo,   que  esto  les  dice,*' 

loSM,   pág.   37,   cop.   284.   tom.  II. 

''Santo  fué  el  tu  parto,  santo  lo  que  pariste*** 

Ídem,  pág.  246,  cop.  26. 

"Abacuch   lo   dixera  en  la  su  scriptura." 

Ídem,  pág.  246,   cop.   27. 

"Apareció  á  Pedro  como  esoripto  trovamos.*' 
^  Ídem,  pág.   298,  cop.   117. 

'  "Rescibí  en  tu  encomienda  parientes  é  Sennores.*' 

Ídem,  pág.  272,  cop.   230. 

"A  ti  RECIBIÓ  D.  ÜSpto  para  ser  tu  Esposa,''^ 

Ídem,   pág.  269,  cop.  104. 

"Methióselis   delante,  empezó  k  decir.'' 

Ídem,  pág.   348,  cop.  476. 
ToKO  i.--Nq.  2u  e 


"Metiéronlos  en  premia  tah  grant  é  tah  YdflaMI*^ 
Ídem,  pkg. ,  160|  cop,   368« 

Raro  es  el  autor  del  siglo  décimo  coarto  y  de  todd 
el  décimo  quinto,  que  doble  ninguna  consonante,  6  que  es^^ 
criba  letras  que  no  se  pronuncien.  Consúltense,  para  cor- 
roboración de  esta  verdad,  las  poesías  del  Arcipreste  dé 
Hita,  en  la  colección  de  Sánchez,  tomo  cuarto,  el  Conde 
Jjucanor^  por  D.  Juan  Manuel,  la  Paleografía  de  Terre« 
ros  y  Pando,  y  las  demás  obras  de  aquellos  siglos  en  edi<¿ 
clones  cuya  ortografía  sea  conforme  k  los  códices  que  los 
autores  mismos  dejaron. 

No  sucedió  así  al  abrirse  en  el  décimo  sesto  siglo  la 
era  augusta  de  nuestra  literatura;  puesto  que  los  autores 
clásicos  se  inclinaron  á  favor  de  la  Ortografía  etimológica. 
Anduvieron  tan  exactos  y  rigurosos  en  respetar  el  origeá 
de  las  voces  derivadas  de  idiomas  estraños,  que  al  pare- 
cer creyeron  que  era  hacer  injusticia  á  esas  lenguas  ma- 
trices el  no  seguirle.  Ponían  spíritu^  aplendor^  psalmo,  pseu'- 
4oj  psálteríOf  cffectOf  auctor^  sancto^  y  así  otras  voces  de  es- 
ta naturaleza,  que  ya  dos  siglos  antes  se  escribian  como 
se  pronunciaban  entonces,  y  se  pronuncian  hoy  día.  Por 
sus  esfuerzos,  por  su  erudición  y  por  su  egemplo,  logra- 
ron ver  adoptada  esa  costumbre  con  bastante  generalidad 
por  el  uso  común  y  se  continuó  escribiendo  un  sin  fin 
ele  voces  según  su  etimología  aun  cuando  ya  habían  deja- 
do de  florecer  los  ingenios  ilustres  que  eternizaron  nuestra 
lengua  y  nuestra  literatura.  ¡Cuan  errados  viven,  pues,  los 
que  creen  que  solo  en  los  siglos  décimo  sesto  y  séptimo, 
se  principió  á  arreglar  según  la  pronunciación  la  ortogra- 
fía castellana! 

A  pesar  de  esta  costumbre,  á  pesar  de  ser  en  cierto 
modo  clásica  la  ortografía  etimológica,  no  podía  desarrai- 
garse el  principio  ya  establecido  por  los  padres  primitivos 
de  nuestro  lenguage,  é  identificados  con  su  índole  peculiar, 
4e  leerse  las  palabras  como  se  veían  escritas.  Tampoco  po- 
día introducirse  la  costumbre  de  pronunciar  como  sonido 
simple  ó  sencillo  la  combinación  de  dos  ó  mas  letras;  ó 
proferir  con  suavidad  las  articulaciones  cuya  ortografía  in- 
dicaba que  debían  serlo  con  fuerza.  Todo  esto  habría  si- 
do ir  contra  los  principios  fundamentales  de  nuestro  idio- 
ma. Era  menester,  pues,  que  los  ortógrafos^  de  esa^  época 
se  declarasen  en  favor  del  áspero  y  desapacible  sonido  que 
tenian  muchas  voces  escritas  segim  su  orígeni  ó  que  se  les 
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fetíaenru^  sa  d^Icc  y  suave  índole  arreglándote  í  ella  la 
•nografía. 

Floreció  por  estos  mismos  tiempos,  Antonio  de  Nebri* 
ja,  autor  de  vasta  erudición  y  profundo  ingenio,  aue  fué  el 
primero  que  se  ocupó  entre  nosotros  en  arreglar  la  lengua 
y  ortografía  castellanas.  Dio  á  lus  en  1492  la  primer  gra- 
mática que  del  romance  se  conoce;  dedicándola  á  Isabel 
la  Católica,  reina  que  por  4antos  títulos  era  merecedora  de 
semejante  homenage^  En  este  primer  ensayo  se  decidió 
por  la  pronunciación  suave  de  las  voces,  y  por  arreglarse 
ó  ella  la  ortografía;  apoyado  en  aquel  sólido  fundamento  que 
en  la  obra  que  nos  ocupa  ba  espresado  la  Academia  en 
estos  términos:  ''Asi  como  las  palabras  corresponden  á  los 
conceptos,  asi  también  las  figuras  de  las  letras  deben  cor- 
responder á  las  voces:  de  tal  suerte,  que  no  haya  letra 
que  no  tenga  su  distinto  sonido,  ni  sonido  que  no  teng^ 
su  diferente  letra."  Declaráronse  en  favor  de  este  princi- 
pio Mateo  Alemán,  Juan  López  de  Velasco,  Gonzalo  Cor- 
reas y  Bartolomé  Giménez,  ortógrafos  insignes,  y  escritores 
de  los  tiempos  en  que  luchaban  á  competencia  la  ortografía 
etimológica  y  la  que  solo  reconocía  á  la  pronunciación  por 
principio   verdadero.* 

Asi  destituida  de  reglas  fijas,  abandonada  aí  capricho 
¿  á  la  incuria  de  cuantos  escribían,  y  dividido  el  uso  respec- 
to á  lo»  principios  generales  que  se  iban  adoptando,  pre- 
sentaba nuestra  ortografía  un  caos  de  incertidumbre,  con- 
fusión y  desarreglo.  Continuó  de  este  modo  hasta  el  año 
de  1713  cuando  se  instaló  la  Real  Academia  de  la  Len- 
gua Española.  A  pesar  de  que  su  intento  fué  ocuparse  es- 
clusivamente  en  el  idioma  hablado,  era  la  ortografía  ma- 
teria de  demasiada  trascendencia  para  que  dejase  de  lla- 
mar su  atención.  Así  es  que,  cuando  en  1726  aquel  sa- 
bio Cuerpo  dio  á  luz  el  primer  tomo  del  Gran  Dicciona- 
rio, ya  trató  con  delicado  criterio  y  buen  juicio  sobre  lo 
escrito»  Ocupado  constantemente  en  fijar  y  establecer  la  or- 
tografía, que  según  él  mismo  dice  ''se  ha  considerado  por 
lo  común  como  cosa  de  poco  momento  y  puramente  arbi- 
traria," publicó  el  año  de  1741  en  un  libro  separado,  cuan- 
tas reglas  y  observaciones  babia  podido  hasta  entonces  reu- 
nir.    Esta  fué  la  edición  primera  de  la   Ortogrqfla  de  U 


*    Refiriéndpie  á  estos  ortógrafos  dice  U  Real  Academia,  prol.  pág  8.  "£»- 

«s  autores  han  conveoido  en  el  fin  de  hacer  aniíorme  la  esentura  castellana  y 
í  iicU  práctica  /  egacucion." 
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Lengua  CtuieBanaf  de  la  cual  forma  la  séptíma  impresiM-  > 
la  obra  con  cuyo  título  se  encabesa  este  juicio.  Con  un 
acierto  y  tino  dignos  de  todo^elogio,  tomó  por  principios 
fundamentales  de  lo  escrito  k  la  pronunciación^  al  uso  cotm- 
Éúnte  y  al  origen.  De  este  modo  pudo  reformar  sin  cho- 
car, y  hacer  innovaciones  á  favor  de  la  pronunciación  por 
la  cual  se  decidió,  y  que  imperceptiblemente  fué  adoptan- 
do el  uso,  juez  arbitro  de  todo  idioma  y  de  toda  orto- 
grafía. Todo  lo  cual  queda  corroborado  con  las  espresio- 
nes  que  k   continuación  se  citan  de   la   Real   Academia: 

^^Tres  principios  ó  fundamentos,"  dice  esta  ilustre 
corporación,"  pueden  servir  á  la  formación  de.  las  reglas  de 
ortografía.  Estos  son:  pronunciación^  uso  constante  y  origen; 
y  todos  ellos  necesarios  por  que  ninguno  es  general  de  ma- 
nera que  pueda  señalarse  por  regla  única  é  invariable;  pues, 
aunque  la  pronunciación  es  y  debe  ser  por  su  natu- 
raleza LA  MAS  SEGUIDA  Y  UNIVERSAL,  DO  sicmprc  deter- 
mina las  letras  con  que  se  deben  escribir  las  voces;  el  uso 
no  es  en  todas  ocasiones  común  y  constante  como  se  re- 
quiere, para  que  pueda  servir  de  gobierno;  y  el  origen  mu- 
chas veces  no  se  halla  seguido  por  que  ha  prevalecido  la 
suavidad  de  la  pronunciación  ó  la  fuerza  del  uso.  Part.  1^ 
cap.    1,    pág.    2. 

Estaba  ya  fija,  con  pocas  escepciones  ortológicas,  la  pro- 
nunciación de  nuestro  idioma;  y  cuantos  cambios  podia  ha- 
cer en  la  ortografía  la  Real  Academia,  debían  ser  á  su 
favor.  Si  desterró  el  uso  de  toda  consonante  doble,  el  de 
la  S  y  de  la  P  líquidas  al  principio  de  dicción,  si  recha- 
zó del  alfabeto  algunas  letras  inútiles,  fué  porque  así  lo 
exigia  ya  la  pronunciación  dulce  y  suave  descendida  de  genera- 
ción en  generación  desde  los  Berceos  y  el  inmortal  Alfonso.* 
Al  adoptar  presuroso  el  uso  estas  innovaciones,  presentó  el  idio- 
ma castellano  un  fenómeno  estraordinario;  puesto  que  no  se  co- 
noce lengua  alguna  de  cuantas  hoy  dia  se  hablan,  en  cuya  orto- 
grafía baya  prevalecido  la  pronunciación  sobre  el  uso  ya 
establecido  de  autores  clásicos  y  el  origen  de  las  voces 
adoptadas. 

Tantas  han  sido  las  reformas  que  desde  aquellos  tiem- 
pos '  se  han  hecho  en  la  ortografía  castellana  k  favor  de  la 
pronunciación,    que   hoy  se   encuentran  solo   seis   casos  en 


*  Solo  deben  esceptuane  algunas  voces  particulares,  como  agora,  agütlog 
Jactryjijo,  nin,  norif  amátledeSf  trujo fpagalloy  í^.  cuya  pronunciación  después  sa 
na  ido  raavisando  ea  ahora,  ubusU,  haesr,  It^jo,  ni,  no,  amattsU,  trajo,  pagarh  {r* 
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cpie  de  ella  se  aparte.  Para  dar  k  nuestros  lectores  una 
idea  exacta  de  las  reformas  que  se  han  hecho  en  lo  escri^ 
lo' desde  el  siglo  décimosesto,  hemos  examinado  con  deten* 
cion  las  obras  de  los  autores  clásicos  impresas  des-* 
de  que  se  introdujo  la  tipografía  en  España  á  mediados 
del  siglo  decimoquinto  hasta  las  ediciones  *.  que  se  han  he« 
cho  en  nuestros  dias  según  las  reglas  prescritas  en  ia  obra 
de  que  tratamos.  De  nuestro  exfamen  ha  resultado;  que  la 
mayor  parte  de  las  innovaciones  se  hablan  ya  efectuado 
antes  de  la  introducción  de  la  imprenta;  pero  habiéndolas 
rechazado  el  uso  de  los  autores  clásicos,  su  época  debe  so^ 
lo  principiar  desde  que  se  adoptaron  por  segunda  vez;  que 
hay  otras  cuyo  origen  se  debe  m>  las  mudanzas  que  ha  pa« 
decido  la  pronunciación  después  de  ese  período;  pero  que 
las  mas  importantes  son  las  que  la  Real  Academia  ha  ue« 
cho  contra  el  uso  establecido  por  espacio  de  seis  siglos, 
cuales  son  el  haber  quitado  tres  sonidos  á  la  x,  el  haber 
desterrado  absolutamente  el  uso  de  9,  x  y  ph;  dejar  k  la 
c  todas  las  combinaciones  de  ccr,  coj  cu  ¿^c;  y  que  todas 
estas  mudanias,  en  fin,  dan  á  entender  con  datos  positivos 
que  el  uso  ha  adoptado  con  la  mayor  facilidad .  cuanto  ha 
propendido  á  hacer  ia  ortografía  mas  conforme  k  la  pro* 
nunciaclon. 
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Se  halla  autoritada  esta  ortografía  antigua  por  el  aso 
de  todos  los  autores  clásicos- castellanos  de  los  siglos-décimo  ses- 
to  y  séptimo;  y  está  también  fundada  en  la  etimología,  pe- 
ro vemos  qne  constantemente  ha  cedido  al  principia  que 
establéalo  N Arija,  que  i^yó  y  iia  sostenido  la  Real  Aca«- 


lemia,*  y  que  la  natoralesa  y  la  ratón  no  cetas  de  pro» 
clamar.  Siendo  seis,  pues,  loe  caeos  m  qae  la  orlografi^ 
se  aparta  de  este  fundamento,  como  probaremos  un  poco 
mas  adelante,  debería  establecerse  la  prowmnciacion  por  re- 
gla fija,  única  y  universal;  y  deaomioar  escepciones  á  los 
pocos  desvíos  que  de  elta  se  pepcibeo  ahera.  Hemos  di- 
cho la  pronunciación  por  ser  la  qae  ha  adoptado  el  uso, 
pues  bien  claro  está,  que  formando  el  uso  los  idiomas,  és^ 
la  debe  consldei^ae  siempre  como  el  primer  orígan  ne  solo 
de  toda  ortografía  sin»  también  de  todo&  los  modos  de  hablar» 
Estabkcido  esto  principio^  ocurre,  coma  por  consecuen^ 
eia  natural,  esta  pregunta:  ¿Ka  donde  se  haJlari  consignen 
da  la  pronunciación,  para,  que  k  ella  se  arregle  la  ortOf^ 
grafía  í  La  respuesta  es  ea  si  misma  evidente,  puesto  que, 
ú  se  siguió  desde  un  principio  la  pronunciación,  ninguna 
duda  queda  que  en  la  ortpgrafiA  de.  los  buenos  autores-  está 
coQsignada  la  pronunciación  de  las  voces.  Empero,  bebiendo* 
se  esta  saavisado  6  variado,  siendo  diferente  en  las  diversat 
clases  de  gentes,,  y  habiendo  causado  y  cansando  esta  cir* 
cunslancia  variación  ea  la  escritara,  "¿en- donde,"  se  aoe  re- 
plicarit,  "haUaréoMS  oo  archiva  ea  que  se  vea  la  pro«* 
ftoaciacion  qae  el  estudio  y  el  buen  gusto  han  estsSble* 
eído^  y  qae  diespuea  ka  perpetuado  et  uso-  de  la  sociedad 
ettka  4  iioinbres  ilustrados.*^"  Eses  archivo  se  encuenüRa 
ea  las  mismas  obras,  conocidos  los  principios,  que  soa 
simples  y  sencillos,  del  tratado  qae  forma  la  materia  da 
maestro  articale.  A  falta  de  este,  cooocimiento  no  es  di» 
fícil  concebir  que  se  eocontranir  consignada  la  buena  pro» 
aonciacion  en  coalquier  diccionario  fundado  sobre  el  usa 
de  los  hombres  cultos,  y  coa  especialidad  en  el  de  la 
Real  Academia;  conocidos,  por  supuesto,  el  valor  que  tie- 
nen, 6  el  sonido  particular  que  representan,  las  letras^ 
En  eActo,  por  el  principio  que  siguiíroa  I93  padres  del 
idioma  eastellano,  y  por  los  cambios  que  el  uso  ba  he* 
cho  k  favor  de  la  pronunciacioa,  se  puede  decir,,  haciendo  so» 
lo  seis  escepciones,.  que  con  saber  el  sonido  que  represen- 
ta cada  uno  de  los  caractérs^  del  alfabeip  ^  castellano,  se^ 
leerán  6  escribirán  todas  las  voces  de  nuestro  idioma;  re- 
sultando   de  aquí,   que  una    vei  establecida    la   ortologia,f 

*    Léase  el  prólogo  de  su  ortografía  ya  citado. 


t    La  oftologia  castellana,  con  rarioMoa  eseepcion,  no  solo  está  establecida 
•D  los  libros  ioifNiasos  como  heinos  indicado,  «¡ao  na  el  nwnio  lenguage  áabJado, 

^  como  io^wn¿flM<iftaaaw»ta»iii(MMáat 
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es  como  cota  de  hecho   que  la  ortografía  %e  ciue  k  ella;  ha*» 
oiéndose  efecti?o  entre  nosotros  lo  que  dijo  Mayans,  que 

^'Cuestión  haber  podrá 
De  que  manera  se  debe 
Una  vos  pronunciar. 
No,  como  se  ha  de  escribir.'* 

Así  sucedería  con  toda  la  estension  de  la  palabra  si 
nuestra  ortografía^  no  se  viese  aun  manchada  por  Ins  seis 
escepciones  que  la  desfiguran;  y  que  el  uso  está  deseoso 
y  solicito  de  ver  absolutamente  desarraigadas.  Las  ochen- 
ta mil  voces  de  que  consta  el  idioma  castellano  son  com- 
binaciones compuestas  solo  de  veinte  y  cinco  sonidos  dife- 
rentes, de  los  cuales  hay  diez  y  ocho  que  se  representan 
siempre  con  los  mismos  caracteres;  guardando  la  mas  per* 
íbcta  correspondencia  entre  ellos  y  los  signos  escritos,  que 
los  representan  á  los  ojos.  Son  estos  los  que  indicuu  la 
A,  E,  I,  O,  U,*  B,  V,t  CH,  D,t  F,  L,t  Ll,  M,  N, 
N,  P,  SjT.f  Los  sonidos  que  representan  la  C,  Q,  Z,  G,  J,  X,' 
H,  R,f  Y,  se  reducen  á  siete,  aunque  sean  nueve  los  carac* 
teres.  Como  hay  sobra  de  letras,  y  á  ninguna  de  ellas  se  le 
ha  de  dar  nuevo  valor,  el  cambio  que  ha  de  hacerse  para 
arreglarlas  á  fin  de  que  cada  una  de  ellas  represente  un  solo  so- 
nido, y  éste  no  sea  á  su  vez  representado  sino  por  un  so- 
lo y  ünico  signo  escrito,  es  sumamente  sencillo,  y  lo  que 
es  mejor,  apoyado  ya  por  muchos  clásicos  autores  de  éste 
y  del  pasado  siglo;  y  suspirado  con  suma  ansiedad  por  to- 
dos los  que  se  dedican  á  la  enseñanza  de  la  lectura  y  I09 
que   deseen   ver  una  ortografía  perfecta. 

Según  la  apreciable  obra  <iue  revisamos  el  uso  ha  es- 
tablecido, contra  la  naturaleza  y  la  razón,  que  la  cifra  G 
represente  dos  sonidos.  Es  el  primero  paladial  y  se  oye 
cuando  pronunciamos  coco^  casa,  cuna;  el  segundo  es  den- 
tal y   le  proferimos   en   las  voces  cepo,   cierzo. 

La  Q  solo  representa  el  sonido  que  se  percibe  en  que* 
rellaj   quimera,  6  el  primer  sonido  de  la  c. 


*  Debe  esceptuane  cuando  se  elide  ó  caUa  la  u  en  las  silabas  que,  qui,  gu€¡ 
gui, 

t  El  confundir  en  lo  escrito  la  B  con  la  V,  la  D  con  la  T,  y  la  L  con  la  R, 
ovice  versa,  son  defectos  locales  ó  provinciales^  que  nacen  de  la  falta  de  educa- 
ción. Son  imperfecciones  ortológicas;  que  nada  tienen  que  ver  con  la  ortogra* 
f  ia^  y  que  nin^ua  estudio  puede  desarraigar  mao  el  uso  del  Diccionario. 
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^  Dkséle  í  la  Z  el  sonido  que  tiene  cuando  pronuncia- 
mos  zamarra^  zizaña;   b  el  que   tiene  la  c  en  cielo. 

Aunque  en  la  ortografía  pág.  27 — 29»  43  y  44,  59  y  60, 
se  dan  reglas  fijas  para  que  no  se  confauda  la  c  con  la  q 
vi  la  Zf  no  deja  de  ser  evidente  que  esas  tres  letras  sirven 
solo  para  representar  dos  sonidos,  y  que  por  rígida  que  sea 
la  observancia  de  los  preceptos,  hay  una  infinidad  de  voces, 
que,  ya  por  su  origen,  ya  por  su  pronunciación,  ofrecea 
materia  constante  de  duda.  Por  cuyas  razones  es  eviden- 
te que  una  de  las  tres  letras  €,^0  2)  es  inútil  en  el  alfa- 
))eto  castellano^ 

La  opinión  de  los  doctos,  es  que  se  abandone  el  usa 
de  la  Q,  y  que  se  dé  á  la  c,  en  todas  las  combinaciones 
que  pueda  formar  con  otras  letras,  el  sonido  fuerte  que  oimot 
^n  coco.  Así  se  usaba  entre  los  latinos,  que  adoptaron  es- 
te  signo  en  lugar  de  la  k,  y  asi  la  usaron  algunas  veces 
los  padres  primitivos  de  nuestra  lengua.  Con  esta  simple 
modificación  abandonaríamos  la  Q,  se  baria  perfecto  el  usa 
de  la  U  porque  .  nunca  dejarla  de  pronunciarse;  y  sirvién-, 
donos  de  la  Z  para  representar  en  todas  las  combinacior 
oes  que  pueda  formar  con  otras  letras  el  sonido  que  aho<« 
ra  se  le  da  solo  en  las  combinaciones  ;ra,  zp,  zu;  resnltaf* 
fia  que  tanto  la  c^  como  la  ;r,  representaría  cada  una  ua 
sonido  particular,  el  cual  seria  constantemente  indicado  por 
unos   mismos  signos  en  la  escritura.* 

A  la  G  se  le  hacen  representar  dos  sonidos  paladia^ 
Jes,  uno  duLee  y  otro  fuerte.  Se  oye  el  primero,  que  es 
el  suyo  propio  y  natural,  en  las  voces  gana^  goma;  y  el 
segundo  se  percibe  cuando  hiere  á  la  e  y  k  la  t;  como 
en   las  dicciones  ¿r/e,  ginete. 

La  J  tiene  el  sonido  paladial  fuerte  que  se  oye  en 
ajonjolí,  Jarro;  ó   el  segundo   sonido  de   la  g. 

La  Real  Academia  ha  establecido  que  la  g  tenga  sa 
primer  sonido  antes  de  a,  o,  ti,  ó  cualquier  consonante,  y  pa- 
ra denotar  que  esta  letra  ha  de  tener  el  mismo  sonido 
antes  de  la  e;  y  de  la  t  que  se  interponga  una  ti,  como  en 
guerra^  gnisa.  En  estos  casos  la  u  se  elide;  pero  si  U 
pronunciación  exigiere  que  la  fi  se  sonare,  se  colocarán  dos 
puntos  sobre  la  ti;  como  en  agüero^  redargüís.  La  g  de- 
berá tener  solo  el   segundo  sonido  antes  de  e  y  de  i;  como 


-^ " 

*    Léanse  con  atención  las  páginas  15-19  del  prólogo  ya  citado  j  se  vehl 
qlie  de  la  misma  opinf on  es  Is  Real  Academia. 
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én  germen,  ginete;  supliendío  él  mismo  sonido  la  /  itntet 
de  Of  o,  ti;  como  en  jarro,  jocoso,  junta;  pero  hay  casos  eú 
que  laj  no  la  g,  debe  usarse  antes  de  la  e  y  de  la  t,  los  cua- 
les no  pueden  saberse  sin  estar  versado  en  el  latin,  griego, 
bebreoy  siriaco  y  otras  muchas  lenguas  antiguas,  6  recur^ 
rir  al   diccionario  k  cada  paso. 

Parece  k  la  verdad  imposible  que  tanta  incongruencia 
y  confusión,  en  el  modo  de  pintar  dos  sonidos,  que  tienen 
én  el  alfabeto  dos  signos  distintos  y  bien  marcados  que  los 
representan,  haya  durado  tanto  tiempo.  A  todo  se  ocur- 
riera con  dar  á  la  ¿p  el  sonido  dulce  ó  que  tiene  en  las  pa-* 
fabras  gana,  gota,  y  que  la  J  fuese  la  ünica  letra  que  re- 
presentase en  todas  sus  combinaciones  el  sonido  que  le  etf 
ahora  propio.*  Asi  la  G  tendria  un  sonido  único  y  uni- 
versal, fuesen  cualesquiera  las  letras  con  que  hubiese  de  for- 
ínar  dicción,  sia  tener  que  acudir  al  subterfugio  de  elidir 
la  u  en  gue,  gui,  ni  tener  que  poner  sobre  ella  dos  pun- 
ios en  güe,  güú  £1  dar  k  la  ^  el  sonido  paladial  fuer- 
fe  de  j,  en  ningún  caso,  es  contra  el  origen,  contra  la 
analogía,  contra  la  pronunciación  y  cx>ntra  el  uso  de  los 
padres  primitivos  de  nuestro  idioma.  Es  contra  todo  ori-« 
gen,  porque  en  el  &rabe,  del  cual  se  deHva  este  sonido, 
se  representa  con  una  cifra  muy  distinta;  es  contra  toda 
analogía,  porque  ningún  idioma  se  conoce  en  que  repre- 
sente la  G  este  sonido  paladial  fuerte;  es  contra  la  pronnn* 
ciacion,  porque  el  mismo  sonido  damos  k  la  o  en  ^e,  gi,  que 
k  la  j  en  ja,  jo,  ju;  f  y  es  contra  el  uso  de  los  prime- 
ros autores  que  escribieron  en  romance,  porque  entre  ellos, 
como  se  vé   en  la   colección  de   Sánchez,  en  el  Fuero  Jut- 

So  y  otras  obras,   representaba   el  sonido  de   s  y  el  de  d 
ulce,   que   es   el   único   que  debiera   tener. 

La  X  ya  solo  conserva  hoy  dia  el  sonido  de  CS  y  puede 
considerarse  como  un  signo  doble,  que  representa  esas  dos  le- 
tras. Nunca  serán  escesivos  los  elogios  que  se  tributen  í 
la   Real   Academia   por   haber    desterrado  la  confusión   que 

Sroducia  el  uso  de  la  x;,  equivocándola  con  la  s  y  la  j. 
a  ahora,  por  el  espíritu  que  distingue  la  marcha  de  esta 
corporación,  ese  signo  solo  pnede  representar  el  único  so- 
nido doble  de  es    referido.      Tampoco   se   aparta  su  natn* 


*  De  este  parecer  es  la  Real  Academia.  Véanse  Ort.  Pról.  pág.  17;  siciLiAf 
Ortol.  y  Pros,  tomo  I,  pág.  174,  y  los  varones  mas  doctos  del  siglo. 

t  Si  se  nota  alguna  diferencia  no  es  afecto  de  U  articulación,  sino  de  loi 
sonidos  que  la  siguen. 
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faleta  en  modo  alguno  de  los  principios  que  deben  reinar 

CLuna  Ortografía  perfectai  con  tal  de  que  con   la  misma 
tra  no  se  escriban  otros  sonidos,,  sino  los  dos  de  que  e| 
unikgeo»* 

Sin  embargo  hay  raiones  ortológicas  y  ortográficas  po« 
derosísimasy   para  rechasar  la  X  del  alfabeto  castellano.    £a 
|a   primera,   que  teniendo  nuestro   alfabeto  la  CS   para  re- 
presentar el  sonido  legitimo  que  se  da  á  estos  dos  signo^ 
já  que    conservar  sin  necesidad   alguna,  una  figura  imagen 
de  otra  figura,  que  nos  priva  en  número  al  menos  de  que 
baya  perfecta  correspondencia  entre  los  sonidos  y  las  letras 
del  alfabeto?     Fúndase   la  segunda  razón   en   que  la   c  j[ 
la   8  son  y  deben  ser  divisibles  en  la  pura  y  correcta  pro- 
nunciación castellana;  los  cuales  representadas  con  la  X,  ha- 
cen cambiar  el  modo  genuino  de  pronunciar  la  dicción  eo 
que   se  hallan.    Pongamos  por  caso   la  voz  exameñf  la  cua} 
escrita  con    x    debe    forzosamente    pronunciarse   ea-á-men^ 
cuando  el  uso  ó   la  pura   ortología  ha  establecido   que  se^ 
fc-só-m^n.     La  tercera  razón  es  que  conservando  el  uso  d^ 
la  X,  nunca  pronunciaremos  con  exactitud  las  voces  en  que 
entran  la  gs  y  no  la  9   6   c$s  como,  eg$ibir^  eg$atar^  egsaí-^ 
iar  y  otras;  ni  mucho   menos,   las  pecas  que  hacemos  aca- 
bar en  X  b  c$  que  según  el  orden  general  y  la  razón  de«. 
ben  pronunciarse   con  y«f     Sea  ^emplo  rélpx  b  carcax^  cur 
yo6    plurales    careages  y  relogu^  prueban  que   la  x    debe 
pronunciarse  j,  y  que  ahora  00  nos  atrevemos  á  decir   ni 
una  cosa  ni  otra;  porque  nadie  sabe  lo  que  quiere  decir  ''incli- 
nar la  pronunciación  k  la  suavidad  de  la  ci,"  ni  sabe  co- 
mo sea  posible  que  no   acaben  algunas  voces  en  j  cuando 
las  pronuncia  k  cada  momento:  impropiedad  vergonzosa  en 
una  lengua  como  la  nuestra  que  fué  al  parecer  formada  por. 
filósofos  reunidos  al  intento.    No  deja  de   tener  su  fuerza 
también  contra  la  continuación  de  la  x  el  ver  que  da  mar-. 
^en  k  que  no  sepamos  si  hemos  de  pronunciar  anexo  ó  ane- 
jir, canea?e  ó   conejo^  próximo  ó  prógimOf  y  otras  muchas  vo- 
ces que  dan   origen  k  tantas  inconsecuencias.      Sostituyen- 
do  la  cf  á  la  «  se  marcarían  taiqbien  con  mayor  exacti- 
tud las  voces    qiae  deben  conservar  este    sonido  en  higar 


*    "Ce  rCeat  pos  tonkt  la  perfetUcn  deV  éerüurt  qu*  ti  ¡f  ait  Út»  UUret  líou*' 
blti"  dicen  los  Sn.  de  í*ort-Royal,  "lorsqu'  eilts  lafacilUerü  en  CabregeaiU"  No 
m  «entr»  ítt  pei^ÍMicion  de  la  escrítim,  M  qu&  «e  comenreo  letiae  doblet,  siem- 
pre que  coa  abreviarla  se  facilile. 

t    Véase  $iciua,  Ort.  y  Pros.  Tony  If,  ptg.  147-178. 
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de  s;  coma  expiar  para  distinguirle  de  espiar^  conlextOf  de; 
contesto  y  una  infinidad  de  otras  varias  que  se  confunden 
k  cada  paso.  No  cesaremos  de  levantar  nuestra  débil  vos 
contra  un  signo  que  ha  causado  tanto  trastorno  en  nues- 
tro alfabeto,  y  cuya  continuación  producirá  un  lastimoso 
desarreglo  ortológico.*  Solo  la  Real  Academia  tiene  la  fa« 
cuitad  de  hacer  reformas;  porque  el  uso  ya  la  tiene,  y  e9 
de  inmensa  utilidad  que  la  tenga,  por  oráculo  verdadero. 
Empeño  inútil  es  y  ha  sido  querer  hacer  representar 
una  aspiración,  expiración  6  e  tenuísima,  k  la  h,  cuando  la 
suavidad,  dulzura  y  melodía  del  idioma  castellano,  no  la 
han  admitido  ni  pueden  admitirla.  Entre  la  gente  inculta 
y  desprovista  de  toda  educación,  algunas  veces  suele  pronun- 
ciarse como  la  g  suave  y  otras  como  la  j.  Pero  como  el 
trato  escogido  y  el  uso  de  los  autores  y  oradores  sabios 
y  de  oido  delicado,  forman  la  basa  de  la  buena  ortología, 
no  tenemos  i*eparo  alguno  en  confesar,  apoyados  en  la  cos- 
tumbre clásica,  que  no  hay  ni  ha  habido  tal  aspiración  en 
el   idioma  castellano.     No   la  tiene'  el  iatin,  no  la  tiene  e} 

E'  rovenzal,  no  la  tiene  el  vascuence,  no  la  tiene  el  ára- 
e,  que  son  los  idiomas  de  los  cuales  se  formó  principal- 
mente el  castellano.  Ni  por  el  orígett,  ni  por  la  analo-» 
gta,  ni  por  el  uso,  tiene  nuestro  idioma  ninguna  pronun- 
ciación apagada;  y  con  desterrar  la  H  de  nuestro  alfabe^ 
tp  perfeccionaríamos  la  ortología  y  ortografía  de  esta  le-, 
tra,  cuya  conservación  es  la  impropiedad  mayor  que  se  ad- 
vierte en  el  día.  Es  un  signo  que  nada  representa;  y  co- 
mo la  pronunciación  no  puede  guiarnos,  f  ofrece  su  uso* 
en  lo  escrito,  un  cúmulo  de  dificultades.  Casi  todas  la» 
voces  en  que  entra,  solo  la  retienen  por  razón  de  étimo» 
logia;  y  así,  ó  es  menester  saber  muchos  idiomas  ó  recur- 
rir constantemente  al  Diccionario  para  usar  esta  letra  se- 
gún las  reglas  prescritas  en  la  obra  que  tenemos  á  la  vis- 
ta. Aun  cuando  fuere  cierto  que  representa  una /'verda- 
dera artictiladony^  según  cree  Sicilia, |  ¿con  cuanta  di- 
ficultad no  se  fijarían  los  casos  en  que  efectivamente  eger- 
ciese  este  oficio  y  aquellos  en  que  fuese  un  signo  etimoló- 
gico ?     Seria  menester  formar  á  manera  de  los  franceses  é 


•    Véase  siciua,  Ort.  y  Pros.  Tom.  II,  pág.  147-172. 

i    Eso  también  lo  dice  laKeal  Academia,  Ortog.  part.  1.,  cap«l.  pág.  G;  perQ 
después  cap.  2,  pág.  34,  dice  que  es  una  aspiración. 

I   Ort.yPros.Tom.l,pág.  186*4M)0. 
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{¿gleset  m  eátálogo  de  las  voces  eo  qoe  la  R  era  mudft 
f  Mra  de  las  eo  que  se  aspiraba;  habiendo  la  diferencia 
ée  qoe  el  catálogo  de  nuestro  idioma  sería  muy  crecido 
comparado  con  el  de  aquellos  otros;  supuesto  que  el  ingles 
tiene  solo  dies  palabras  con   la   h  aspirada. 

Basta  la  lista  interminable  de  las  voces  que  adnitea 
y  no  admiten  h  en  lo  escrito,  que  la  Academia  ba  pues» 
to  al  fin  de  la  obra  que  revisamos,  para  convencernos  de 
los  inconvenientes  qoe  ahora  existen;  ¿qué  no  seria  si  por 
desgracia  el  uso  general  creyese  que  la  h  era  en  efecto 
representativa  de  alguna  articulación  por  tenuísima  que  fue* 
se  i  £n  fin  nos  abstendremos  de  decir  mas  sobre  la  con- 
veniencia de  desterrar  el  uso  de  la  h  porque  la  razón,  la 
misma  índole  de  la  lengua  y  los  autores  lo  >exigen  impe« 
ríosamente* 

Presenta  la  n  una  de  las  anomalías  mas  cariosas  quo 
pueden  desfigurar  una  ortografía.  Hay  dos  sonidos  distin- 
tos de  B  como  se  oyen  en  fiíoroZ  y  morral^  cero  y  cerrOf 
son  dos  articulaciones  absolutamente  diferentes,  como  la 'i 
y  la  j7,  d  y  t,  V  y  /.'  Tenemos  ademas  en  la  ortogra» 
fta  dos  signos  diferentes  para  representar  el  sonido  de  b  y 
el  de  bb;  y  con  todo  se  han  conservado  algunos  casos  ca 
qne  la  b  representa  el  sonido  de  .  la  bb,  como  cuando  so 
Kalla  en  principio  de  dicción,  después  de  /,  n^  y  s^  y  mU 
gunos  otros.  ¿No  seria  mejor,  para  evitar  confusiones,  y 
arreglar,  según  lo  indica  la  raion,  nuestra  ortografia,  que 
aiguieramos  entera  y  absolutamente  la  pronunciación  en  ea* 
te  particular?  No  hay  individuo  á  quien  le  sea  comua 
el  idioma  castellano  desde  su  infancia,  que  confunda  la  b 
con  la  bb,  porque  la  ortología  de  todas  las  voces  en  que 
entran  estas  articulaciones  está  ya  fija  ¿  inmutable.  Pro* 
coremos  que  sea  lo  mismo  respecto  de  lo  escrito:  dígase 
qne  solo  y  únicamente  represente  la  b  la  articulación  que 
ae  oye  en  armOj  maárCf  moroio^  segur;  y  que  la  bb  con* 
serve  el  sonido  que  hasta  ahora  ha  tenido,  y  haremos  una 
reforma  de  íacil  egecucion  y  productiva  de  grandes  beneficios. 

Solo  nos  queda  la  Y  por  analizar.  La  reforma  que  de« 
berá  hacerse  con  respecto  á  la  ortografia  de  esta  letra,  ya 
los  autores  clásicos  de  los  siglos  pasados  y  algunos  del 
presente  la  han  aoticipado.  La  única  imperfección  de  es^ 
te  signo  es  habérsele  dado  atribuciones,  que  ni  el  uso,  ni 
la  etimología,  han  sancionado  jamas.  D^de  el  siglo  dé-* 
cimo  sesto  se  consideró  la  t  como  representativa  no  de  ub 
sonido  vocal. sino  de.  aaa   articalaciflsi  csompl^ta»  CjfNM  lá 
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oye  en  yo,  yunque^  r^yo.  Cuando  se  hiio  la  edición  pni 
mera  de  la  obra  cuyo  título  está  al  frente  de  este  juicio^ 
€ra  muy  varío  el  oso  de  esta  letra^  y  para  obviar  dificuL» 
tades,  acordó  la  Real  Academia,  que  retuviese  el  privile^ 
gio  que  se  habia  injustamente  abrogado,  de  representar  tam« 
bien  el  sonido  de  i  en  fin  de  dicción  y  de  representar  tam- 
bién la  conjunción  et  b  e  que  en  el  siglo  décimo  quinta 
te  convirtió'  en  i.  Mas  como  en  ninguna  época  ha  deja^ 
ido  de  haber  hombres  ilustres  que  hayan  escrito  el  soni-» 
'do  vocal  i  con  esta  misma  letra,  la  Real  Academia  por 
fin  se  ha  decidido,  aunque  parcialmente,  á  arreglar  según 
la  rason,  el  uso  de  la  t.  "Finalmente,"  dice,  "ha  dado  k 
la  T  griega  el  uso  de  consonante,  llamándola  así,  y  á  la 
f  latina,  el  de  vocal,  con  algunas  escepciones  por  aho^ 
ray  En  este  por  ahora  deja  traslucir  nuestra  sabia  Acá*» 
demia  que  por  poco  que  lo  sancione  el  uso  general,  ella 
adoptará  la  reforma  que  la  pronunciación  exige;  la  cual 
poede  darse  como  cierta  puesto  que  el  uso  de  i  eu  lugar 
de  ir  en  los  casos  indicados  va  generalizándose  mas  y  mas 
todos  los  dias  entre  los-  hombres  doctos. 

.  De  las  grandes  y  sabias  reformas  que  se  han  hecho^ 
las  mayores  se  deben  á  la  Real  Academia;  pero  su  méri<» 
to  principal  es  haber  fijado  lo  escrito  en  todas  las  edicio* 
Mes  de  sa  obra  por  medio  de  reglas  ciertas  y  seguras,  es** 
tudíadaa  las  cuales,  aunque  no  conformes  siempre  á  una  orí 
Sografía  verdadera,  evitaban  mucha  confusión.  Su  raorosi» 
dad  en  las  alteraciones  que  nosotros  proponemos  no  debe 
atribuirse  á  la  veneración  que  regularmente  tenemos  á  to* 
do  lo  antiguo,  sino  á  una  prudente  circunspección  y  juii 
cío  dignos  de  todo  aprecio.  Son  sin  disputa  alguna  refor* 
mas^  aunque  simples,  de  mucha  trascendencia;  y  pesadas 
las.  razones  en  favor  y  en  contra  del  arreglo  perfecto  de 
hi  ortografía,  se  ha  inclinado  siempre  al  uso  general  estap 
blecido.  Con  respecto  á  los  cambios  en  la  c  y  la  o  qisa 
proponemos,  conviene  la  Real  Academia  que  deberían*  ha-* 
cerse,  pero  "ha  preferido"  dice  ella,  ^'dejar-  que  et  uso  da 
los  doctos  abra  camino  para  autorizarla  con  acierto  y  ma- 
vor.  oportunidad."  Pero,  »¿  cuando^  preguntarénioa  «osotroi^ 
se  abrirá?  '  ¿Será  Guando  yalasF  anomalías  se  hayan  arraÍH 
gado  tanto  que  sea  imprescindible  sn  uso^  y  se  con«idsre« 
eom»  imperfecciones  venerables?  ¿Será  cuanído  esté  tan  oonx 
forme  el  uso  general  con  ellas  que  se  tilde  de  neógrafi  al 
docto  que  abra  camino?  ¿Será  cuando 'Mos  impresores  con 
bk  osaagrafift;  4^  ia  Acadeaia.  jen^kt  man»  faagaa  frente^  om 


> 
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VIO  ya  lo  bacen,  k  los  autores  mismos  de  las  obras  qae 
imprimeoí  y  esclamen  que  su  honor  se  comprometa  si  no 
siguen  las  reglas  de  la  Academia?" 

La  Academia  es  y  ha  sido  la  pauta  6  norma,  al  me- 
aos, de  los  impresores  y  de  los  establecimientos  de  educa- 
eaeion.  Es  justo,  es  propio,  es  Sfbsettitamente  necesaria  qué  sea 
así.  Debe  haber  reglas  fijas,  aunque  imperfectas,  para  que  no 
kaya  confusión.  Son  éstas  mil  veces  preferibles  k  la  tirita 
de  toda  regla.  Educados  con  estos  principios,  y  guiados 
después  por  la  costumbre,  que  viene  á  hacerse  forzosa  ley, 
¿  como  nos  empeñaremos  en  abrir  nuevas  sendas  ?  ¡  Co- 
mo aprobaremos  los  trabajar  de  los  que  iaCeoCaD  abrirla? 
Mientras  la  Academia  misma  no  haga  las  alteraciones  qué 
ion  menester  para  hacer  la  ortografía  perfecta,  no  fuera 
^sto  seguir  el  egemplo  de  uno  ni  de  muchos  escritores  po# 
Sabios  que  fuesen.  £1  perfeccionar  el  mo  de  la  t  »o  ea 
eÉnppfio  de  este  siglo;  la  conjunción  i  se  cscribia  co«  ea« 
1^  s^goo  una  centtrría  4ntes  que  se  instalase  la  Real  Acap* 
demia'';y  se  ha  oontinnado  escribieiido  siempre  de  esternón 
éo  por  amores  no  despreciables..  Si  asi  do  hubiese  sidov' 
Ms  que  ahora  utfan  la  i  en  higar  de  kt  t,  habrían  obnK 
áb  como  ellos  y  Udsofvos  turo  bien  obramos  en  cüsos  •mé-' 
fl09  lmpit>pfos^  es  decir,  bobieraa  recooociik)  la  inexaciitudf 
^ugetluidose  sin  embargo  á  la  autoridad*  Na  hay  que  da' 
Airlo,  cüatido  un  c«erpo  literario  sé  reúne  conr  el  fin  d# 
arreglar  cualquier  parte  del  idioma  nacional,  tiene  un  pres' 
ffgio  supremo,  qne  hace  inütites  los  esfuerzos  de  los  escri** 
fores  particulares.  Es  provechoso  qne  tenga  esta  pro4 
ponderancfa,  este  ascendiente  general,  porque  si  ofirece  obs^ 
tfcculos  al  rápido  progreso  de  las  modansas  fiívorables,  tam« 
Men  se  cortan  de  raía  ka  abusos  y  caprichos  que  ioCroda<r 
ee   la  ignorancia. 

Todas  estas  reflexiones  ponen  de  manifiesto  eoan  dig<4 
no  de  lamentarse  es  qne  no  sea  perfecta  vvestra  ortograñav 
Cuando  consideramos  las  muchas  reformas  qae  en  nuestra 
escritura  se  han  heeho,  ya  contra  el  uso  eUisko,  ya  coih 
tra  la  etimología,  pero  siempre  en  favor  de  nuestra  pro^* 
Bunciacion  ¿miraremos  con  indiferencia  que  degen  de  hacera 
se  algunas  cortas  variaciones,  eon  las  cuales  quedaría  per<« 
fecta  nuestra  ortografia.^  Cuantas  y  cuales  sean  éstas  yit 
lo  hemos  iadicaéo.  Con  ella»  presentaría  A  idioma  cas«' 
tellano  un  monumeillb  contra  la  establecida,  pero  mal  An«( 
dada  opinión,  de  que  es  huaghiaria  la  |iosiWlid«d  de  qut 
aúta  xmt  ortografía  p«iftolÉ* 
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De  la  Dengualdad  personal  en  la  Sodeda^d  civil.  •  Pqjt  ra^ 
MON  CAMPOS.  Con  un  Epígrafe  de  Salustio:  Id  niaxi* 
ma  fortuna  miaima  liceotia  es(«  París.  1823.  1  tom.  89 
pp.   284. 


El  publico  aprovechamiento  qae  ha  de  producir  la  lec^ 
tura  de  esta  obra  casi  ignorada  en  la  Isla  de  Cuba,  nos 
empeña  en  darla  á  conocer  á  los  muchos  que  no  hayan 
leido  y  saboreado  aun  su  abundante  y  preciosa  doctrina;^ 
porque  pocos  libros  encierran  en  su  corto  volumen  tan  rico.' 
minero  de  conocimientos  asi  útiles  como  aplicables  á  la  vi* 
da  social.  Su  autor  menos  conocido  todavía  que  su.obi^ 
en  este  suelo,  y  de  quien,  con  harto  dolor^  no  teneqaos  maf 
noticia  que  la  escasa  que  da  el  editor  en  el  aviso   que  la 

Iirecede,  se  propuso  en  resumen  probar,  conforme  dice  ea 
a  introducción:  <^Que  desde  el  salvage  hasta  .el  hombre  cul-^ 
to,  desde  el  mendigo  hasta  el  magnate,  hay  una  gradación 
progresiva  de  moralidad  y  racionalidad;  de  suerte  que  la 
dignidad  y  el  valor,  intrínseco  del  individuo  no  es  uno, 
mismo  en  estas  distintas  clases:  y  las  distinciones  políticas 
correspondientes  á  las  diferencias  naturales  de  cuna,  habe-* 
res,  sexo  y  oficio,  son  la  máquina  que  la  naturaleza  emplea 
para  cultivar  y  mejorar  la  especie.''  En  la  esposicion  de 
estas  ideas  fecundas  entra  el  autor  en  cuestiones  harto  iu-. 
teresantes  de  moral,  y  sondea  tan  intimamente  los  escon- 
drijos y  móviles  del  corazón  humano,  que  no  es  fiícii  en 
lengua  castellana  encontrar  quien '  le  saque  ventaja  en  saga- 
cidad y  sabiduría;  á  lo  menos  sobre  el  asunto  que  trata  es 
quizá  el  primero  sino  el  único  escritor  español.  Cada  ca« 
pítulo  de  su  escelente  libro  encierra  una  porción  de  prin- 
cipios y  máximas  de  .  moral,  de  manera  que  el  todo  pi^^*- 
senta  desnudo  el  pecho  del  hombre,  y  saca  á  plaza  sus  mas 
recónditos  pensamientos,  deseos  é  inclinaciones,  en  las  dis- 
tintas clases  del  estado.  No  se  puede  imaginar  el  lector, 
hasta  acabar  cada  uno  de  los  artículos  en  que  reparte  sa« 
asunto,  el  camino  tan  poco  trillado  que  toma,  y  la  maes- 
tría y  exactitud  lógica  de  su  desempeño.  Nada  deja  que, 
desear  al  entendimiento  á  quiea  conduce  de  verdad  en  ver^ 
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4ttd,'  de  eonsecnencia  en  coBsecaencia,  hasta  imbuirle  lin  tra« 
bajo  la  doctrina  que  ensena.  Fué  ciertamente  el  Sr.  Cam« 
poa  hombre  de  mundo,  y  dadp  al  trato  de  gentes,  y  qui* 
tk  esta  circunstancia  ha  sido  parte  á  que  desplegase  el  ca* 
rácter  marcial  y  finísimo  que  descubre  su  misma  obra,  y 
comoQÍcase  k  su  privile^ado  talento  la  preparación  y  fuer- 
ta  convenientes  k  penetrar  y  desmenuzar  las  pasiones  na- 
turales y  facticias  de  nuestro  linage.  Su  obra  bien  es* 
todíada,  k  nuestro  juicio,  es  de  un  influjo  eficaz  en  la  re* 
forma  del  carácter  y  modales  de  todo  el  que  se  determine 
k  aprovecharse  de  su  jugosa  enseñanza,  dirigida  al  propó- 
sito de  ofipecer  los  medios  de  refinarse,  y  vivir  venturoso 
en  el  trato  civil. .  Y  no  se  ciñe  el  saber  de  Campos  al  pro* 
fundo  conocimiento  y  delicada  critica  del  corazón  humano, 
y  de  la  fuerza  de  su  cultura  sobre  la  mejora  y  moralidad 
del  mundo;  también  muestra  oportunamente  su  vasto  saber 
en  las  literaturas  clásicas,  cuyos  poetas  y  oradores  califica 
con  gusto  y  discernimiento;  también  conoce  los  franceses  ¿ 
iugleses,  sobre  cuyo  mérito  da  sus  toques,  haciendo  k  ve* 
c^s,  respecto  k  sus  estilos  y  costumbres  nacionales,  muy  cu* 
ríosas  observaciones.  Estos  copiosos  documentos,  acompar 
nados  de  una  moral  siempre  pura,  de  un  lengnage  bueno 
y  castizo,  y  de  un  estilo  tan  claro  y  elegante,  como  con* 
ciso  y  enérgico,  hicieron  decir  al  editor  de  su  obra,  Ro* 
driguez  Buron,  que  debiera  ser  el  libro  de  jóvenes  y  vie* 
jos  de  todas  las  clases  del  estado,  k  cuyo  alcance  está  es* 
crito,  y  que  nuestra  literatura  no  podrá  menos  de  señalar* 
Je  un  lugar  muy  distinguido  entre  sus. modelos.  Persua* 
didos  también  nosotros  de  esta  verdad,  vamos  á  recorrer 
la  obra,  y  á  hacer,'  donde  convenga,  las  observaciones  que 
Bos  sugiera  la  materia  misma,  remitiendo  siempre  á  ella 
nuestros  lectores  para  que  sacien  su  curiosidad,  cojan  á  su 
contento  el  abundante  fruto  que  les  ofrece,  y  asi  satisfa* 
gan  nuestro  buen  deseo  de  generalizar  su  provechosa  leo- 
tara. 

"F/tyo  por  que  n09  hagan  caio^  y  flujo  por  harmonio 
zar;^^  he  aquí  los  epígrafes  de  sus  primeros  capítulos,  y  la 
piedra  fundamental  sobre  que  estriba  todo  el  edificio  de  su 
obra.  Estos  flujos,  6  como  manías  naturales,  estas  incli* 
naciones  sacadas  del  vientre  de  la  madre,  que  comienzan 
aa  señorío  desde  el  primer  aliento  de  la  cuna,  y  lo  dila* 
Un,  en  progresiva  fuerza,  basta  el  último  trance  de  la  vi« 
da,  son  en  realidad  de  verdad  los  instrumentos  de  la  civi* 
Jizacion  y  moralización  de  la  especie  racional.  £1  flujo  por 
Tomo  i.— No.  2.  8 


Í7tf  BÉBÍGUÁtíÍAtí  ÍÉRáÓNAt; 

que  ilos  hagan  caso  hace  depender  la  dicha  6  inftiicidail 
del  hombre  del  modo  con  que  le  mireki  sas  semejantes.  Dea^ 
de  las  clases  roas  gfostéras  hasta  las  mas  altas  y  refirtadaa 
de  la  sociedad j  crece  gradiialmente  su  imperio.  El  mendtk 
go  tiene  que  buscar  su  consuelo  en  la  estima  que  le  dis» 
pensen  las  gentes  de'  su  baja  esfera,  bien  asi  como  e)  mag-' 
nate  saca  su  dicha'  y  contentamiento  dkl  viso=  y  sensaeidir 
ruidosa  qne  causa  en  el  reino;  y  tan  desdichado  es  este  si 
Se '  empaña  su  brillante  esplendor  en  la  opinión  de  la  geiH 
te  de  su  roce,  como  el  pobre  asqueroso  y  lleno  de  giras, 
cuando  ño  halla  compasión  en-  el  mundo,  ni  caso  en  su9 
iguales.  Precisado  el  hombre  k  adquirirse  la  estimación  de 
sus  semejantes  para  ser  feliz,  tiene  que  atenderles  al  rostro, 
no  disonarles,  no  edtar  al  revés  de  ellos,  dimanando  de  áqoi 
ía  otra  propensión  natural  que  el  Sr.  Campos  llama  coni 
mucha  propiedad,  de  harmonizar;  propensión  feliii,  que  atem-^ 
pera  forzosamente  el  individuo  al  sentir  y  costumbres  de  leí 
Comunidad,  haciéndole  conocer  y  guardar  las  reglas  de  Ut 
decencia,  los  estilos  de  crianza,  y  las  leyes  de  justicia.  Ef» 
íuma  los  flujos  por  que  nos  hagan  caso,  y  por  barmoni-» 
£ár,  ó  no  estar  al  revés  de  los  demás,  asocian  y  tienen 
&  la  especie  en  la  vida  racional  que  la  caracteriza,  lie» 
Vkndola  gradualmente  á  su  mejora  y  felicidad.  El  hombre, 
pues,  halla  en  el  rostro  y  demostración  indeliberada  de  sutf 
Semejantes  el  principio  del  derecho  natural,  el  instinto  de^ 
Sus  deberes,  que  parecen  como  pregonados  en  el  interior  d^. 
cada  uno;  mostrando  con  flujos  tan  imperiosos  el  Sapien- 
tísimo Hacedor  del  mundo  su  sabiduría  y  consejo  en  ki 
sencilla  cuanto  delicada  formación  del  hombre,  y  de  la  so- 
ciedad poHtica.  Esta^  ídea«  ha  ésplanado  el  Sr.  Campo* 
con  suma  claridad  y  convencimiento,  enriqueciéndolas  con  gran 
copia  de  doctrina  y  esquisttas  observaciones,  cuyo  porme- 
nor no  debe  ocuparnos  sin  riesgo  de  salir  fiíera  de  los  li- 
Ibites  de  un  articulo  meramente  encaminado  k  dar  k  cono^ 
c^  y  recomendar   la  lectura  de  la   obra. 

Sin  embargo,  eti  los  dos  capítulos  primeros  hay  una 
observación  que  no  queremos  pasar  en  silencio  por  ser  de 
mucha  curiosidad.  Observa  Campos  que  la  falta  en  el  co- 
lor, 6  en  la  cantidad  de  pelo,  tuvieron  los  hombres  que 
cubrirla  para  redimirse  del  disgusto  que  causa  la  desarmo- 
nía, añadiendo,  que  entiende  bien  poco  de  moral  quien  bus- 
ca en  la  vanidad  el  origen  de  este  correctivo;  y  que,  ha- 
cer gala  de  un  cráneo  relumbrante,  6  de  unas  barbas  muy 
\,  no  arguye  mucho  seso.    Ahora  bieD|  si*  es  cosa^ 


> 


MtBÍrtd  el  ciftrir  con  peluca  y  polyoé  la  tscatn  y  tnal  co* 
hft  del  pelo  por  la;  fepiigtiaticiá  que  caasa  estar  desarmo* 
AÍMidos,  según  enseña  el  autor;  de  la  misma  manera  lo  es 
que  las  mugéres  embadurnen  y  maticen  el  rostro  para  di- 
simular la  palides,  tan  coaiua  en  el  cíelo  de  los  trópicos. 
No  es,  pues,  resabio  de  vanidad,,  oomó  cree  el  vulgo,  el 
uso  del  colorete,  sino  ápai^éntar  en  el  sem'blante  aquel  ro^^ 
sadd,  que  pregona  lá  robustés  y  salud,  para  no  sentir  lá 
deftaton  que  ocasiona  la  disonancia  y  singularidad.  £1  mis- 
mo anhelo  de  parecer  bonitas  para  agradar,  que  tanta  par- 
fe  tiene  en  la  costumbre  de  barnizarse,  es  hijo  de  la  na- 
turaleza, no  de  la  vanlidad,  e$  «na  pasión  sacada  de  na- 
eimiento  y  útilísima  bajd  diversos  fines;  de  donde  se  coli- 
ge que  mientras  se  tenga  en  mucha  estima  el  color  de  ro- 
sa, y  parezca  un  defecto  6  señal  de  enfermedad  la  ania- 
villez  de  semblante,  ha  de  éer  sumamente  natural  qué  las 
mugeres  procuren  cubrirla  Con  colores  que  las  hagan  pa- 
jiñecer  saludables  y  gradósas.  Está  manía  de  antes  muy  co- 
mvfOi  y  de  que  algunas  han  abusado,  va  perdiendo  en  la 
Habana  mUcho  terreno  al  ibftujo  poderoso  de  la  ilustración 
y  buen  gusto  que  Cunde  por  el  sexo  femenino,  y  que  le 
ba  hecho  advertir  que  semejantes  mei)j urges  y  barnices  ave- 
€ÍMti  las  «arrugas  de  la  tez,  dan  nacimiento  á  feísimas  man- 
dms, -y  dettacf editan  las  formas  mas  bellas  de  la  cara.  Es- 
pejamos,' pueiB,  que  el  tiempo  desarraigue  de  todo  ponto  cos- 
tumbre tan  grosera,  al  favor  de  la  iustruccion,.  del.  despre- 
cio coB'  que  la  mira  el  publico,  y  del  ínteres,  sensibilidad 
y  encantos,  que  los  buenos  poetas  y  enamorantes  finos  han' 
hallado  y  celebran  en  la  palidez  natural  del  rostro  deba- 
jo del   ardientig  clima  de  Cuba. 

"Eú  la  digresión  primeria  que  haee  el  autor  sobre  la 
dingroencia  del  periodo  de  la  vida  con  el  flujo  por  que 
nos  hagan  caso,  se  comienza  bien  á  conocer  la  indepen- 
dencia del  talento  de  Campos,  y  su  libertad  para  juzgar  en 
puntos  literarios.  £1  orador  de  Roma,  idolo  y  modelo  de 
cuantos  se  han  dado  á  la  elocuencia,  el  qué  ha  sostenido, 
ir  despecho  de  los  siglos,  una  fania  y  renombre  que  pare- 
cían eternos.  Cicerón  en  stima,  e^  juzgado  por  Campos  con 
ttfn  poca  coni^deraéion,  coitíó  decir  que  tenia'  poco  fondo, 
péibréita  de  ideas,  ninguna  finura  política,  y  solo  afloencia/ 
áé  pálábtás.  Tati  severo  jflicio  que  absolutamente  niega  el 
menor  rásg^  de  elocuencia  al  que  sé  ba  consultado  como 
prototipo' de  eUa,  es  k  nuestro  seutir,  harto  parcial  y  ri- 
goírosór^  si  fakn  ciato   testilXKMiio  'dtí  libré  y  desconteutadi-*^' 
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«O  gusto .  acendrado  del  autor.  >  £1  aprecio  y  acataliiieÉtá 
4:00  que  le  kan  rev^reociado  los  hombres  mas  doctos  y  se- 
fudos  de  todos  tiempos,  justifican  nuestro  voto,  aun  sin  har 
ber  de  acudir  eu  sus  obras  á  citas  de  trozos  y  egemplo» 
yivos  de  su  saber  y.  fecundia,  de  su  ingenio  y  persuasiva» 
£i  ilustre  Jovellanos,  á  quien  reconoce  el  célebre  D.  Leann 
dfQ  Fernandez  Moratin  como  literato  anticuario,  economisr 
^,  jurisconsulto,  magistrado,  buen  poeta  y  orador  elocuen-» 
t/s;  este  talento  universal,  cuyo  elogio  hace  la  honra  y  de-» 
termina  el  mérito  de  cualquier  escritor,  dice  en  una  nota 
al  fin  de  sus  apéndices,  que  "Cicerón  fue  el  autor  que  mas 
frecuentemente,  y  con  mas  placer  habia  leido  de  los  anti' 
guos;  el  que  mas  le  c^onsoló  y  confortó  en  la  adversidad;. 
el  que  siempre  prefirió,  no  solo  como  el  mas  elocuente  de 
los  hombres,  sino  como  el  mas  puro  y  juicioso  de  los  fi- 
Ipsofos."  Tal  vez  Salustio,  enemigo  que  fué  de  Cicerón, 
le  sobrepasa  en  la  fuerza  del  pensamiento,  en  la  energía  y 
finura  de  los,  conceptos,  en  la  sublimidad  y  profundidad  de 
los  afectos.  Mas  no  es  este  argumento  que  haga  desmere-: 
^^r  k  Tulip-  la  estima  publica  y  veneración  que  le  han  con-« 
i^eguido  el  buen  templo  de  su  pluma  elegante,  y  los  cono* 
cimientos  filosóficos  y  políticos  difundidos  en  sus  escritos. 
La  Oratoria  admite  diversos  grados,  y  Cicerón,  tiene  ti»^ 
recidamente  un  lugar  en  ella  tan  distinguido,  ^oau>  el.qne.^ 
ocupa  respectivamente  el  historiador  de  Catilina  y  Yugurta* 
Después  de  haber  hablado  del  derecho  de  trato,  que 
<;onstituye  la  distinción  y  gerarquía  de  las  personas,  entra, 
luego  el  autor  á  desentrañar  los  amores,  fueros  y  desigual 
trato  de  entrambos  sexos.  Materia  es  esta  harto  disputa-* 
da,  y  en  hecho  de  verdad,  no  definida  hasta  que.  el  Sr.  Cam- 
pos acertó  *á  determinar  y  discernir  el  carácter  privativo  y 
diferencias  especificas  de  la  pasión  amorosa  en  la  muger  y 
en  el  hombre.  Y  desempeña  esto  con  tal  gracia,  penetración 
y  originalidad,  que  por  mas  que  se  repita,  no  causa  has- 
tio, antes  bien  sumo  gusto,  su  provechosa  lectura.  ¡Que 
bien  deslinda  la  conveniente  frialdad  natural  del  amor  de 
la  muger,  al  paso  que  la  voracidad  sensual  de  la  zelo-* 
aa  pasión  del  hombre!  jQue  penetración  al  esplayar^  la 
cpngruencia  de  esta  desigualdad  para  enfrenar  la  liviana 
voltariedad  del  hombre,  hacer  respetables  los  fueros  de  la 
muger  tan  flaca  de  suyo,  y  tener  á  ésta  en  la  convenien- 
te sugecion,  y  á  aquel,  fijo,  domiciliado  y  á  la  mira  de  una 
familia;  en  resuman  para  comunicar  al  contrato  de  los  sexoa 
una  igualdad  moral  entre  dos  entes  tan  fisicamente  desigua* 
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héU  -C^lft  'tiüger^  confonne  obMiFva  CamtKM;  bo  tknta  ci 
calor  y  copoupiscencta  que  su  mero  personal  arrebata  al  bom* 
iMre,  y  qae  el  esterior  de  éste  haga  poca  impresión  en  el 
«entido  de  aquella,  es  institacion  tan  sabia  y  útil  k  la  dir 
/qba  y  duración  .dfsl  matsimomo,,  como  indispensable  para  la 
formación  de  fainiUas,  €i¿d3do  y  criaanf^  áe  los.  hijos,  que 
la,  pasión  di^l  Jftombxe  ímm  árdíbnte.y  selosasin  sufrii  ni 
irival  ni  compañero;  porqi^  lo»  «elos  del  amiente»  segnn  la 
espresion  del  autor,  le  hacen  gravitar  hacia  el  matrimonio 
como  k  su  centro  de  reposo.    La  organisacion  de  la  ma«> 

Er  es,  paes,  muy  diferenjl».  de  la  del  hombre  en  orden  k 
y  mmwfi^  y  POa  9er  tan  exacta  y  verdadera,  parecerá  es- 
traña  á  machos  esta  idea,  opuesta  ciertamíente  al  sentir  da 
gran  parle,  de  giaAes^' ;£«  coman  y  muy  valida  la  opinión 
de  qae  la  rauger  se  apasiona  con  la  misma  sensualidad  y 
fjcenesí  qué  el  hombre;  y  por  desgracia  los  que  asi  piensan 
no.  carecen  de  egemplos  vivos  en  apoyo  de  su  fé,  citanda 
90,  p^lw  dpamora^as  deshonesta^,  -  que  hacen  resaltar  mas 
la.  ppreía .  gf  aeral  del  seso«  En  las  cindades  ricas  y  civi* 
libadas  la/mayor  molicie  y  corrupción  deshabitúa  la  £rial» 

f  dad  y  pudor  de  algunas  mugeres,  y  las  vuelve  tan  materia- 

les y  torpes  en  sus  estímulos,  como  el  hombre  mas  sabn- 
lUdo  en  el  cieno  de  este  vicio  peniicioso.  Aun  en  los  puebloi 
pequeños  se  presentan  casos  semejantes,  nacidos  de  la  indiai» 
crecion  de  Iqs  boml^res«  Creídos  «Michot  qne  no  son  amadoe 
fti  sus  mugares  no  responden  k  sus  ademanes  vergoniosos, 
redoblan  las  licencia3j  y  hacen  guerra  tal  k  la  honestidad, 
que  al  fin  consiguen  bastardear  su  condición,  y  robarlea 
el  pudor,  infundiéndolas  los  ruinosos  hábitos  de  la  concu- 
piscencia, y  volviéndolas,  por  decirlo  asi,  varoniles  en  la 
pasión.  íQue  mucho,  pues,  que  algunas  ya  inficionadas  des* 
cubran  con  descaro  al  otro  sej^o  la  sensualidad  de  los  amo« 
ees!  Fero  de  ordinarip  la  muger  de  suyo  es  fría,  y  maa 
se  prenda  de  las  buenas  cualidades,  que  de  la  regularidad 
y  apostura  del  personal.  En  iguales  circuntancias  la  dis- 
creción y  finura,  la  constancia  y  condescendencia,  han  gran* 
geado  mas  triooíbs  al  hombre  en  el  sexo  femenino,  que  la 
lindeza  de.  facciones  y  gentil  disposición  del  cuerpo.     '*Lai 

^  muger  es  de  quien  ^a  trata,"  dice  Campos  y-  el  refrán  cas-' 

teUaoo,  y  procede  su  verdad  de  no  atraerla  la  persona,  sino 
el  rendimiento,  las  adoraciones,  y  los  buenos  oficios  del  hom- 
bre qne  se  le  aficiona.    Sea  dicho   para  consuelo  en  espe- 

^  cial   de  la  gente  fea,  que  son  innumerables  los  hombres  al 

cabo  oatranablefflenta  acorados»    cuja^  primera»  soUcitacio-í' 


«tes  fmérM  d^^defkidas  de^coitiftOÉfy  y  'ello»  'ttti  'réfe  .ibofKÍ 
eidos.  La  juare  condiciotí  <kl  bello  seto  cafcíc^  dói  (^^t^ 
ftas  para  resistir  los  oportunos  ataques  del  éfiamoi<adO;  i^tté 
-^arde  en  'Su  trato  hidalgoia  y  discreción,  y  que  Hete  en 
-pa^ievkcia  los  désvios  dé'  la^  di^noellas  Indiferentes  y  ^apri* 
chosas.  El  solicitante  flnof  y  ya  dtfebo  en  requebrar  no  d^- 
maya,  no  se  enoja  poi'.  repulsas,-  ili  e^bra^ece^  con  despn^io^s 
perseverante  y  mas  obsequioso  de  ^ada  Vez^  akan^a  primera  )á 
esiiRiacion  y  amistad/  y  k  fuerta  de  méritos  Hega  éi  bláín-^ 
dat  el  eorafcon,  cuya  tibieía  trueca  lue^  en  temura  y  amor^ 
amor  por  dicha  naestra,  codfoHñné  obserVa  Campos,  firmé 
y  DO*  mudable  en  la  Inu'ger,  que  k  toaraVília  taie^tf'las  ve* 
Ittidades  comaniSHa«^  al  hófílbré.    '     '    ' 

Losí  zelos,  que  fenio  ■  empecen  llevadds  at  estrélhb,  na^ 
ten  eon  el  am^r,  lé  aícOmpaftan  en  Su  carrei'áí,  y  aun  suew 
letr  sobrevivir  á  su  total  aiéabamiehto.  Siempre  en  relaét 
MM>f  de  si  mismo  produce  e^te  éféeto,  éitingüid(^  ya  et  dül*^ 
te  fuego'  del  corazón,  y  nó  eS  raro  Ver  atormentado  pOfe' 
setos  6  quien  no  abriga-  ni  una  centella  cié  eariñbl  Pué^ 
de  haber,  pueáj  zelos^^  sin  amor,  no  diwM  din  lélos.  Don^ 
de  quiera  que  está  la  pasión^  alli  se  halliaá'  sémiéjániés  fis- 
cales, que  al  primer  desden'  de  la  dámá  amagan  y  se  e&«' 
Ibrecen,  después  apelan  á  hümildesr'  suplicad,  y  k'  fa  pos«^ 
ti^  toncan  el  torccniar  cuidado  de  impedir  la  infidelidad J 
Vuntia  ntilérén  los  zelos  viviendo-  el  amor;  dé  donde  pueden 
tornaría  pié  paira  calificar  de  paradógica  la'  máxima  dé  lá  Ro^' 
ohefoucault-  sobre  haber  una  especié  de  ahior  cuyo  escesa 
Acaba  los  zelos.  Mr.  Pradéll,  en  su  superficial  *^^[ie  dé 
hacerse  querer  de  su  MaridOy^  asienta  equivocadamente  que^ 
hay  amor  sin  zelos,  y  hómbréfs  de  elevado  carácter' qué  jÜi^ 
mas  sienten  su  punzante  aguijón.  Parédénos  que  no  eéi 
así*  lá  Verdftd.  Los  zelós  no  nacen'  de  la  debilidad,  bagé-* 
^  y  falta  de  energía  del  alma  como  pretende, -sino  del  na^' 
tiirat'ísimo  recelo,  compañero  á  veces  dé  la  posesión  *  dé  'unP^ 
obgeto,  envidiable  siempre  á  juicio  del  amante,  y  strscep*. 
ttblede  mudanza;  La  alteza  de  ánimo  sabrá  e^  verdad  >poner 
linde*  á  la  pasión,  é  irápe'dtr  que  rón^paen  los  desaciertos' 
en  que  suele  á  rienda  suelta*  incurrir^,  más  lío-pOr-  eso  se^ 
8ust#aferá=  de'  ^u  jfüriédtccion?  universal,  ni  en  su'  mano'  set^s^ 
do  probar  sus  panzt^s  d^s{>edazadorasF  á  vista-  de  la^  infi«' 
delidad  de  la  dama,  verdadera,  ó  tal  vez  mal  presumidas ' 
Gita  PMdéll  á' Julio  César  que  con  causas  bien  fundadas^ 
piara  ser-  zéloso,  jamas  sü  glande  aln^a  se  rindU)  k  e^  ba^* 
japasien^^ettrpéro*  semejante  ¿eetreinir  süst^Mé'-str  doétriha/*' 
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pñqM  «€[  TeiUim)  uo-  éqtmsei  doauDmr  drioia-pañoA  es 
e«8a  distinta  de  no  sentirie.  La  gpnandna  de  César  na  d«w 
do  seria  poderosa  k  tener-  k  raya  loa  ímpetiis  del  teUi»  jh 
eso  «ismo  argaye  <^e.  nioiük  su.  acseatoy  y  niogan  waénH^ 
ftera  que  sin  ponsarle  ¡el  'afana^  Ití  tuviera  sogelo  &  aaaoiw 
SaeleO'  iMoev  loa.  idos^  asa  sñ»  inher jamas  aaiado  k  lal 
petsena  i|oo  los  *éaasa,  kn  cual  pmoede-  á^  i»  propcpiíei 
oirtural  de  los.  inovosi  k  ser  qneriabs  de  laa  macbachas;  proh»* 
peasiou  que  aplicada  y  estendida  k  OMicbas,  los  hace  nien«i 
gaar  pfoporcibnalmente,  y  prodooe  adeoias  la-  gakinteria»  que» 
forma  las  delicias  de  la  mocadad,  p«esto  que  coo  nei^ 
de  las.coslamlHVS  pípblíoas.  Noi  obsiantéi  la  presunción  delr 
bello  seiíOi  la  urbanidad^  hidalguía»  y'deferas^  que  le  esde»« 
bida,  la  civitícacion  en  sunia^  harán  siemfire  necesaria  kk 
cortesana  galantería  en  la  comomeacion  de  loa  sexos,  h^ 
coquetería  de  las  mngeres,  es.  preciada  cualidad  en  el  tra»*» 
lo,  y  muy  loable  cuando  guarda  ciertos  limites  y  no-  Ho«i 
▼a*  míMur  de  malignidadu  £ee  nasnral  «deseojde  fijar  el  amoo 
de  los  homl^s  sparáa  y  almibara  lamo  su  conyersacwmr 
y'knodakss^  y  las  habitúa,  b'  usar  con  ^odoadte  mencionen 
iHft  delicadas,  que  no  bay^  nada  en  d  mundo  mas  gnsio^ 
aa  y  deleitable  que.  la  sociedad  de  tales  gfentes*  Condes 
nado  el  hombre  jxoct  natocalesa.  á  bnseaf  su  venSuca  en  el/ 
caso,  y  aprecio  dé  sus  seaM^ulOes,  •  halla  en  la.  dnice  cnqiia^ 
tefia  un  ehuMOto.  necesario,  á  sn  dicha,  y  quita  el  m^pom 
fltvactiTo  deV  primes-  trono  de  la  vida,,  .Las.  mttcfaacbaS  sa* 
bareftas,  cay»  severa  y  encecradn  crian»  no  les  supo:  dmt 
estilos  finps,  ni  un.  carácter  iranco  y  comunicativo,  son  eiin»> 
josas  de  visitar;  causando  grande  lástima,  en  capecinl  si-  son: 
bonitas,  el  tener  que  huirlas,  y  no  hallar  placer  en- sn  com*?* 
pañía.  Por  lo  coman  las  habaneras  tienen  un  trato  fino  yr 
marcial,  y  hay  muchas  iamiliasj  que  acostumbran  socibir  eni 
sus  casas  á  tod»  clase  da  gentes,  de  educación,  dispensan**! 
doles  con  igualdad'  las  atenciones  nms  urbanas;,  peno  comoi 
aun  no  se  han  generaUxado,  coal  debieran-,  las  tertulias,  y; 
oarecemos  de  paseos,  diarios,  y.  püblioos  de  á:  pié,  inatra^ 
mentes  necesar&>s  para,  fiícilitar  lat  conuroiencton  y  acscalaoc 
los  estilos  de  crianse,  se  nota;  todavía  en>  algunas  pocas imu«H 
geres  y  aun  familias  una.  severidad  y  mdeca:  en  d  tmSQ,f 
an  desabrimiento  y  desvio  tan  cerril,  que  mueve  á  disgusí 
lo  entender  que  á.  pesar  de  nueara  progresiva;  dviiizaciont 
no  áe  han  sacudido  de  todo  punto  los  resabios  de  lugar;/ 
Wen  es  verdad  qno  es  otora*  de  dcotos»  de  nies  la  cuUnmi 
ée  los  pueblos. 
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'-  Onaoto  ii '  'la  *  desigualdad  qae  constituye '  la-  riq«e«a^  -  ob^- 
serva  Campos,  y  es  fuerza  convenir^  que  la  ley  de  la  pro* 
piedad  está  asegurada  eu  la  oscuridad  natural  del  pobre; 
que  no  repararle^  no  tenerle  una  xom  pasión  verdadera,  es 
el  móvil  económico  de  la  sociedad;  y- que  en  el  plan  de 
la  cultura  entra  como  esencial  elemento  la  di&tincidn  de  ka 
xiquezas.  Nuestros  lectores*  acudirán-  ¿«^  la  -obra  ai  desean^ 
ver  la  esplanacion  de  estos  apiomas,  cuyo  pormenor  es  age« 
no  de  los  estrechos  términos  de  un  articulo,  que  por  mas 
que  quisiéramos  se  habrá  de  dilatar.  Sin  embargo  agreda* 
remos  siguiendo  al  autor,  que  ese  viso  de  los  ricos  eg  ge»* 
neralmente  proporcionado  al  carácter  que  suponía  leii.  el  po^ 
seedor,  y  los  que  viven  de  ganancias  procuradas  por  sí  mis-' 
nos,  no  goxan  la  distinción  que  los  que  viven  de  renta. - 
Aquellos  propenden  á  ahorrar,  á  privarse  de  mil  cosas  de 
qae  no  careciera  el  ventero  de  iguales  medios,  y  adquieren 
ademas  resabios  impropios»  en  las  personas  viables,  niere-*í 
ciendo  por  lo  mismo  menos  respeto  y  estima.  A  este  pro<- 
pósito  dice  el  autor  que  ^^£n  Inglaterra  por  razones  parti<* 
culares,  el  comercio  ha  medrado  mucho  antes  que  la  la* 
branca;  y  á  consecuencia  las  leyes  y  costumbres  kiacio* 
nales  tienen  mas  de  lo  mercantil.  En  España  las  clases 
mas  medradas  y  que  dan  ley  en  cada  pueblo,  son  los  la* 
bradores  hacendados;  y  á  consecuencia  el  ummIo  de  pensar 
español  tiene   por  lo   general  otra   nobleía  que  el  ingles.^' 

La  gradación  ^imperceptible  de  clases  es  lo  quectihhra: 
realmente  el  linage  humano,  distinguiéndose  unas  de  otras 
por  el  tren  y  la  ropa.  Enseña^  pues.  Campos,  que  d  tra- 
ge  ata  mucho  al  hombre,  que  conforme  el  que  se  disfraia 
de  pobre  adquiere  las  libertades  de  la  pobreza,  asi  ,el  qua* 
Qsa  el  vestido  de  gente  fina,  se  impone  las  sugeciones '  de 
ésta;  porque  si  el  aire,  los  modales,  la  conducta  no  cliadraa 
con  la  ropa,  es  el  hombre  descubierto,  deslográndosele  el 
hiten to  de  parecer  de  mas  rango.  ^^Vistindiendo  y  refinán^ 
dose,"  agrega,  ^'unas  clases  por  confundirse  con  las  que  le 
están  encima;  éstas  se  estudian  y  pulen  mas  todavía  para 
sobresalir,  y  conservar  su  superioridad;  y  de  esta  manera 
se  introduce  el  lujo,  la  elocuencia,  y  en  pos  de  ellos,  la 
mayor  tultura  y  racionalidad.  A  proporción-  que  gana  tre- 
cho el  aseo,  la  moda  y  el  lujo,  le  va  ganando  la  civili- 
zación y  blandura  de  costumbres:  bastando  solo  desnudar 
«na  nación  para  hacerla  retroceder  rápidamente  al  estado 
salvagCé'V  Como  una  clase  no  copia,  no  aprende  sino^de  la 
inmediata,  infiere  el  autor»  que  la.  cultura  de  la$  clases  su^ 
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perfores  iso  influye  directamente  en  ks  ínfimas,  y  por  taiH 
to  que  el  progreso  de  la  racionalidad  no  procede  de  la 
desigualdad  de  clases,  sino  de  su  gradación  imperceptible. 
En  los  pueblos  donde  no  hay  sino  dos  estremos,  unos  po« 
eos  muy  ricos  y  todos  los  demás  muy  pobres,  no  adelanta 
nada  la  cultura. 

El  lujo  que  parece  predicar  Campos,  como  productor 
de  la  civilisacioo,  no  es  ciertamente  aquel  frenes!  de  derro^ 
éhar  los  capitales  con  gastos  superiores  k  las  entradas 
de  cada  uno:  tal  cual  lo  entiende  es  el  lujo  moderado,  el 
ceñido  k  las  conveniencias  del  individuo,  no  obstante  qué 
escedan  á  lo  preciso  para  vivir.  El  hombre  pone  su  afaii' 
en  adquirir  riquezas,  no  por  el  placer  grosero  y  material 
de  achocarlas,  sino  principalmente  por  los  goces  y  aumen« 
fo  de  bien  estar  que  se  proporciona,  y  merecer  con  ellas 
mas  viso  y  suposición  en  el  mundo.  Si  se  limitase  k  lo  abso« 
lulamente  necesario,  acrecería  de  cierto  su  caudal,  mas  no 
lograría  mejor  vida,  ni  mayor  rango;  no  sería  feliz  en  me-* 
dio  de  su  inútil  opulencia.  Verdad  es  que  cualquiera  cla« 
se  de  lujo  tiene  por  obgeto  gastos  no  productivos;  y  con* 
siguientemente  perjudiciales  al  aumento  de  riqaesas;  perd 
este  mal  bastante  compensado  está  con  las  ventajas  indivi« 
duales,  y  la  mayor  racionalidad  y  blandura  de  costumbres 
que  acarrea.  Por  otra  parte  el  lujo  es  una  consecuencia 
itievit^able.  de  la  industria  y  riqueza:  es  natural  inclinación 
de  los  hombres  estender  sus  mira?  y  deseos  k  medida  da 
ius  fuerzas,  es  decir,  dilatar  sus  placeres  y  comodidades  k 
proporción  que  crecen  sus  medios;  y  ni  las  vanas  predica^ 
Clones  de  los  moralistas,  ni  las  leyes  suntuarias,  conseguirán  ja« 
mas  hacer  retroceder  ni  aun  parar,  en  las  naciones  crecientes 
en  riquezas,  el  lujo,  que  suele  al  contrarío  sobrevivir  á  sa 
rtiina  y  prosperidad.  Campos  dice  sin  embargo  que  **£it 
medio  de  hablarse  tanto  del  incremento  del  lujo  en  nues^ 
tros  dias,  lo  cierto  es  que  la  economía  y  ahorrativa  son  del 
carácter  general  del  mundo.  Todos  tiran  á  mejorar  de  suer* 
te;  y  esto  no  se  logra  por  lo  común  sino  ahorrando.  Los 
pródigos  son  en  menos  numero  que  los  mezquinos.  Cuen- 
te cada  uno  las  ruindades  que  le  han  pasado,  y  verá 
que  esceden  de  mucho  á  las  generosidades  que  tenga  que 
agradecer."  Y  mas  adelante  añade.  ''No  puede  negarsa 
que  el  lujo  suele  traerle  males  al  individuo,  porque  ¿qua 
cosa  buena  hay  de  que  no  pueda  hacerse  mal  uso?  Pe** 
ro  peores  males  le  trae  la  tosquedad,  pudiendo  establecer** 
Se  por  regla  general,  que  á  proporcioa  que  los  países.  so4 
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mBA  rudof,  desft$e9iclos(  y  pQbre«,  l^ay  n^éqM  r^iontUcli^ 
wéaos   virtud^   ménoi^  íbUqidad  en  eUps." 

No  8q1q  carecen  Iqs  paeblos  pobres  de  cívUíaucíod  y 
vktudes,  mas  también  los  ricas  conserva^  todav'^a»  coin^ 
pr«eh^  de  lo  mucho  que  cuesta  la  cultura»  algunos  resabio« 
de  su  primitiva  pobreza  y  barbarie.  '^Eq  Afadrid,"  dic^ 
el  aulOF,  '^in  embargo  del  partícttiarísimQ  aeao  y  meollo 
d?  1q$  castellaos,  sin  embargo  d^  la  finura  y  hojur^des  de  lea 
gefties  decentes  de  la  vUlai  ¿  quien  es  el  que  mueve  los  alboroto^ 
por  la  basquina,  por  la  mantilla»  por  la$.  modas?  ¿Quien  tie-^ 
9.e  el  descaro  de  insultar  boca  ^  boca  k  las  señoras  de  ma« 
respeto,  sincí  e^a  plebe  mendiga,  c^a  chusma  d^  miserables 
mrtesanos,  que  escasamente  ganan  para  cubrir  sus  carnes  f " 

La  Inglaterra  en  medio  de  ms  adelantos  en  industria 
y  riqueza,  guarda  estilos  y  costumbres  tan  toscas,  que  le 
ha  hecbo  decir  k  Campos  que  todas  las  cosas  inglesas  tic^ 
nen  una  mésela  de  lo  que  líajroamos  merced  y. señoría.  To« 
davia  pelean  los.  ingleses  á  mogicones,  siendo  m«icho  para 
notar  que  lo9  hombres  maa  ilustres  se  aporrean  las  carnes 
k  puñada,  á  fin  de  hacer  el  convenieni^e  egef^ctcio  carpo- 
rol.  Las  Cavias  y  J^emorias  de  Lord  Byron.  eon  JSToticiaM 
Mobre  8u.  Vida^  publicadajs  por  Tomas  Mpore,  refieren  algu^ 
sos  de  estos  egercicios  groseros  que  aquel  hombre  estraoi^f 
dinario  frecuentaba  co^  un  pugilista  publico. 

La  rique;&a,  la.  moda  y  el  lujo,  la  racionalidad»  mo- 
ralidad y  cultura  y  sus  efectos  con&iguicHites,  también  pefr 
feccionao  el  an»or  y  aumeataiK  la  hopestidad  de.  If^  muger^ 
La  pasión  del  hombre  común  tkine  mas  de  lo  material| 
participa  mas  de  lo  vergonzoso;  porque  la&  de  su  clase  tie- 
nen menos  atractivos^  mas.  rusticidad,  menos  espresion  de  ro4^ 
tro  y  mucha,  groaería  en  los  modales:  la  gente  fina  por  raa^i|e$ 
contrarias  se  Heva^mas  de  la. elegancia  de  la  figuMt,  del  atrac- 
tivo délas  gvactas,  del  mirar,  Sfl  hablar,  de  estos  agregado^i 
hijos  de  la  cultura,  que  hacen  durable,  delicioso  y  puro  el  amor, 
y  que  son  como  eli  condimento  de  una.  vianda  insulssv  y  solo 
apetitosa  á.  fuersa  de  hambre,  conforme  manifiesta  el  autor; 
añadiendo,  que  la  gente  ordinaria^  á  peaar  de  ser  su  sexo 
evidentemente  ma&  fitcil  que  el  sexo  fino,  mira  á  este  co« 
mo  un  pffDstítuto,  juagándoto  neciamente  por  aquel  menos  re- 
cato que  guarda,  que  le  cuadra^  y  que  en  la  esfera  ordi- 
nariqt  seria  escandaloso;  dedudendo  finalmente  el  Sr.  Cam* 
pos  de  la  muchedumbre  tie  pruicipífiís  y  obsei'vaciones  que 
asienta  sobre  este  asunto,  que.  al  paso  que-  crece  la  cultu- 
tHra,  la  gasion  de  loa  amores»  su  desahoga  y  an»  firuto% 
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m  «ttcatniááfi  gradualmente  k  la  mejora,  j  la  racionalidad 
y  la  especie  van  ganando  t^reno. 

£1  Sr.  Campos  háee  uña  digresión  faitty  interesante  90^ 
bre  \ú  felieidad  en  general,  y  particularmente  con  relación 
k  los  aiiiores.  Su  primera  parte  no  ofrece  ninguna  nove- 
dad, si  bien  la  *fiIosofíá  de  sU  doctrina  y  gratiaá  de  sa 
diccibh,  hár&b  samamente  gl'áta  éú  lectura.  Se  ha  escrito 
tanto  sobre  la  dicha  hornada,  c}tte  no  es  podlble  sino  qne 
repita  iñucbó  quien  de  ntiéVo  toqlué  esta  materia  interesan- 
te.  Lá  mayor  parte  dé  los  filósofos  antiguos  la  trataron, 
teniendo  en  mucho  la  ciencia  de  la  vida,  ó  medios  de  Éet 
bienaventurado  en  el  mandd:  y  entre  los  tnoderños  ée  hú 
distinguidc^  grandemente  el  inmortal  Fránkiin,  que  si  bien 
jío  llego  k  componer  su  librO  que  habia  de  intitularse  .tfr* 
té  de  lá  Firtudf  sin  etribargo  ha  dejado  en  su¿  memorias  al- 
gunos artículos  Idbre  la  ciencia  moral,  y  atin  cóneibifr  el 
angelical  proyecto  de  llegar  í  la  perfección;  habiéndole  pro-' 
paesto  k  esté  fib,  el  plan  dé  hacer  un  curéO  de  Virtudes^ 
que,  escogida^  como  tieeesariás  k  su  felicidad,  iba  una  pcíf 
una  practicando  por  semanas,  y  señíalando  diariamente  éñ 
iMi  cuaderno  las  faltas  en  que  cala.  Practica  en  vendad 
trabajosa  f  menuda,*  qne  prodigo  una  conocida  ñíc^ra  en 
969  costnmbi^é^  y  modales,  ikl  cual  poféde  cotísegtfirse  coií 
enalqfuler  otro  sistema  de  íñoraí  que  se  reduzca  á  uso  y  apli- 
áicron.  De  igual  provecho  és  el  establecido  por  Mr.  Drót 
en  un  Ensaco  sobre  él  Arte  de  ser  Feliz:  este  escritdr,  qtí^ 
p6r  su  propio  dicho  deiKc6  la  mayor  parte  de  sü  vida  á! 
estudio  de  la  ihoral,  ha  publicado  ademas  otras  obras  del 
nrisRio  linagé,  entre  las  cuales  es  dé  mucho  mérito  ^  fi- 
losofía moral,  ó  los  varios  sistemas  sobre  la  ciencia  de  fá 
vfda;.  T  ¿orno  sus  ideas  seaft  harto  interesantes  y  conten- 
gan alguno  que  otro  error,  én  adelante  tal  vez  aparecerá' 
en  las  páginas  de  eiíte  périódíóo  nuestro  Juicio  Critico  so- 
bre todas  sus  obras  conocidas.  Soto  indióarémo^  de  fnre- 
sente  qué  Mr.  Iñroz*  encarece  la  reducción  de  necesidadéií,^^ 
y  Campos  con  mas  conocimiento  del  corazón  hütnaño  f 
de  mundo,  qniei^e  necesidades  para  que  haya  gustos,  y  alien- 
ta qué  prédióar  contra  ellas  es  predicar  por  lá' vidtt  sal-' 
vage,  es  abogar  por  la  castración,  por  hi  insensibilidad,  poi^ 
el'  suicidio,  por  la  no  existencia.  Va  sé  vé,  mientras  me- 
nos nec^idadés,'  ntóñtys  degéo^,  ifaétib^  g^cés  sentimos,  y 
mas  se  a(ir03¿imá  ñuestí'a  félüitdad  k  la  ütiica  y  negativa 
dé  los  .  salvajes  y  brút^s,^  qi^  eí^  ^citiindo  ios  estittiufos  del 
batübré^  íte  ecfaanr  krégo  á-  donhi^. 
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La  parte  segunda  de  la  digresión  tiene  mas  origiaalwf 
dad,  y  á  su  remate  prueba  Campos  que  la  intermp* 
cion  y  fuerza  de  los  amores  dependen  del  flujo  por  el  vi- 
so. '^Creerse  contento,  en  un  desierto/'  dice  el  capitula 
segundo,  "con  la  persona  que  mas  se  estime,  es  dicho  pa-> 
ra  los  rincones  del  amor,  no  para  el  teatro  de  la  filoso- 
fía. La  idea  de  la  hermosura  se  borra  en  quitándole  las 
contraposiciones  que  la  constituyen,  como  la  delicada  flor 
que  en  Ja  planta  parece  bien,  y  al  ir  á  cogerla  para  me<» 
jor  gozarla,  tal  vez  cae  desojada,  dando  su  esencia  al  vien*. 
to."    Y   ahora  en  esta  digresión  añade:     "La  hermosa  no 

1  precia  tanto  por  el  voto  del  amante  como  por  el  voto  de 
os  demás.  Sacada  á  un  desierto  con  el  amante,  ella  per- 
diera tan  pronto  la  presunción  como  éste  los  amoresl  £1 
amante  no  valúa  tanto  k  su  dama  por  la  impresión  que  á 
él  le  hace,  como  por  la  que  nota  ó  figura  en  los  demás. 
£n  prueba  de  lo  cual,  el  que  tiene  el  capricho  de  gustar 
de  alguna  muy  fea  en  el  concepto  público,  oculta  mucho 
los  amores,  y  los  pierde  en  cuanto  se  los  descubren.  La 
rivalidad  hace  en  los  amores  un  efecto  como  el  de  la  com- 
petencia de  los  compradores  en  el  mercado.  El  amante 
puja,  digámoslo  asi,  en  el  precio  de  la  dama,  porque  hay, 
ó  imagina  que  habrá,  otros  muchos  que  la  quieran.  Así 
una  ramera  despreciable  y  desechada,  en  cuanto  se  le  arri- 
ma un  poderoso  que  la  equipe,  despierta  el  ojo  de  los  que. 
antes  la  despreciaban.  Por  una  razón  semejante  es  por  lo 
que  las  galas  realzan  á  las  mugeres.  La  mal  vestida  no 
da  idea  de  tener  séquito  de  gente  fina,  y  por  consiguien- 
te ofrece  poca  rivalidad.  Quitando  el  efecto  de  la  rivali- 
dad^ el  amor  se  reduce  á  lo  meramente  físico  ó  brutal." 
Colige,  pues,  Campos  de  su  doctrina  sobre  los  amores,  que 
el  atractivo  con  su  efecto  y  el  amor,  nace  y  crece  en  la 
sociedad,  y  fuera  de  ésta  no  hay  uno  ni  otro,  y  que  los 
amantes  no  se  bastan  á  si  mismos,  necesitando  compañía 
ageiía  que  los  solace,  y  que  forzándolos  á.  reprimirse,  los 
concentre   para  desearle  luego« 

.      Destina  el   Sr.    Campos  para  tratar  de  la   ingenuidad' 
y: su  útil  decadencia  con   la  cultura  de  la  especie   un  lar- 
go capituló,  cuya  lectura  encomendamos  y  encarecemos  de 
bonísima   gana,   porque   á   su    utilidad   moral   agrega  la  li- 
t^aria,  es  decir,  que  al   lado  de   la  manifestación  de  ajgu- , 
nos   carajCtéres,   y  reglas  de  buena  conducta,  pone  conside-  < 
r^^iones   n^uy   filosóficas  y  urbanas  sobre  el  decoro  de  los  , 
estilos  en  conversación  ó  ^n  escritOj  dimanáodolos  original-  ^ 


ffieiite  de  las  reglas  de  la  ingenuidad.  Con  particular  ú* 
no  presenta  el  carácter  de  la  murmuración,  de  este  vicio  taii 
reinante  en  los  pueblos  incultos  y  pobres,  donde  es  eos** 
lumbre  escarnecer  á- aquel  mismo  que  se  trata  con  intimi- 
dad. No  están  libres  tampoco  las  ciudades  madres  de  pon«- 
sonosas  lenguas,  que,  en  medio  de  un  humor  triste  y  me- 
lancólico, solo  despiertan  la  alegría  con  el  egercicio  de  mal* 
decir  y  tiznar  las  honras  del  prógimo.  Muchas  mugeres 
suelen  solazarse,  haciendo  plática  de  los  defectos  ágenos,  y 
ae  escusan  comunmente  con  que  hay  una  murmuración  san* 
ta  que  se  puede  bien  usar,  como  si  fuera  jamas  licito  po« 
ner  en  boca  las  flaquezas  individuales,  cuya  publicidad  hi( 
de  venir  en  mengua  de  la  pública  estimación,  que  goza 
el  hombre.  La  conducta,  persona  y  defectos  ágenos,  deben 
mirarse  como  cosas  sagradas,  y  no  se  puede  poner  en  mal 
k  los  otros  sin  faltar  á  la  indulgencia  y  tolerancia,  sin  ha*^ 
cerse  menospreciable,  porque  el  murmurador  es  siempre  pes-* 
tilente  y  aborrecido; .  puesto  que  la  murmuración  agrade. 
No  solo  debe  el  hombre  de  abstenerse  de  murmurar,  mas  tam- 
bién de  oir  holgadamente  lenguas  maldicientes,  que  es  pecado  de 
complicidad  en  vicio  tan  aborrecible.  Quien  oye  con  gusto 
lourmurar,  y  hace  buena  cara  á  las  palabras  del  detractor^ 
e,stk  muy  á  peligro  de  caer  en  ^  misma  infamia.  £n  re- 
resolución  el  hombre  veraz  siempre  que  divulga  verdades  ca« 
paces  de  manchar  la  buena  opinión  de  su  semejante,  es  ua 
cobarde  asesino  de  la  honra,  que  cuando  menos  entibia  la 
benevolencia  de  los  demás,  tan  necesaria  para  la  dicha  de 
nuestra  flaca  naturaleza.  Trasládanse  para  concluir  esta  ma- 
teria las  palabras  siguientes  de  Campos:  v^El  hablador  se  em* 
peña  en  tapar  las  bocas,  y  pasa  un  purgatorio,  siempre 
desviviéndose  por  oír,  por  asechar,  por  preguntar,  sorpreu** 
diendo  papeles,  casando  especies  y  respirando  el  chisme* 
Un  carácter  tan  diabólico  no  puede  conservar  ningún  ami- 
go porque  la  esencia  de  la  amistad  exige  condescendencia. 
Todo  murmurador  es  curioso,  ó  reparón;  las  molestias  del 
reparar  ñp  se  toman  sino  por  el  flujo  <de  murmurar,  por 
el  flujo  de  zaherir,  por  el  flujp  de  mostrarse  el  corrector  y 
el  digno  caudillo,  del  linage  humano»  NingiiQ  reparón  tie- 
ne amigos  que  le  duren; .  y  todo  aquel  que  carece  de  ami- 
gos íntimos,  antiguos  y  sólidos,  sepa,  para  su  humillación 
y  enmienda,  ^ue  es  murmurador,  es  intolerante,  es  un  vano, 
es,  un  ignorapjte^.y,  si  .^stft  n^qesitado,^  como  no  mnde  de 
c^ácter^  n<>  cuente  con  salir  janjias  de  pobre." 
\  Hasja.áqui  no  hemo|  Aecho,.nias  que  hablar  con  g«« 
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neralidad  de  la  obra:  decir  y  esplieslr  cuanto  {Jafnpós  htík 
espuesto  en  ella  seria  no  acomodable  á  an  periódico  de  es- 
ta clase,  y  sería  reproducir  malamente  lo  que  la  diestra 
pluma  del  autor  supo  presentar  con  tanta  claridad  y  vi^ 
gor,  como  gracia  y  elegancia.  Sirva  esta  declaración  de 
disculpa  al  silencio  que  hemos  guardado  sobre  algunos  de 
sus  capítulos,  que  son  superiores  k  toda«  alabanta  por  su 
I»uena  doctrina,  en  especial  el  filtimo  en  que  apura  la  ma* 
feria  de  los  tratamientosf,  ceremoniales,  vinculaciones  y  otras, 
de  una  manera  ibn  llena,  rtca  y  átiperabundante  que  no  de-» 
jú  nada  que  desear  a)  entendimiento  humano.  Y  pói*  tan-* 
feí  daremos  fin  al  artículo  ofreciendo  en  muestra  del  esti-* 
ky  y  lenguage  del  Sr.  Campos,  algunos  troiiós  dé  stf  esce-^ 
tente  dicción. 

Ta  los  lectores  han  de  haber  Conocida,  en  los  p^a-» 
eos  de  la  obra  que  hemos  transcrito,  la  propiedad  de  Vo-* 
cabios,  pereza  de  locución,  perspicuidad  y  efegattcía  de  es* 
tWo,  del  Sr.  Campos;  y  ahora  vamos  en  confirttoacion  k  co- 
piar parte  de  la  hermosa  comparaci'on  que  hace  de  la  vi-' 
da  del  campo  y  de  la  ciudad.  Dio  pié  k  este  trabajo  ha- 
ber observado  el  autor  que  los  poetas,  por  tener  e!  flujo 
de  que  no  baya  ntas  distinción  que  la  del  talento,  han  prO^- 
pendida  k-  figurarse  que*  e¥  Mitindo  estaría  mejor  sin  tü  In-' 
jo»,  ew  et  cual-  na  puetfen  ellos  sobresalir,  y  k  consecuen- 
rfw  haiT  dado  en  sus  versos  la  preferencia  de  buena  ft,  k 
los  obgetos  rüsticos  y  vida  campestre,  poniendo  en  la  crnn- 
bre  lá  sencillez  tosca  y  animal  de  la  aldea,  y  deprímien- 
d^  hasta  los  suelos  la  vida  racional  de  la  ciudad,  que  tie- 
ire  una'  hermosa  sencillez  en  el  ¿rado  sumo  de  finufra.  íoL 
poesía  eni  medio  del  delirio  que  k  ve\[^es  Ik  carácCerÍTa,  de- 
be* tener  un  fondo  Je  verdad  en  sus  cuadros  para  que  tó- 
qoe  at  corazón  y  lo  persuada;  sin  este  esehcial  requisito  no 
mueve  los  afectos  del  ánimo,  no  entusiasma,  ni  logra  con 
sus  vanos  acentos  mas  que  alha'gar  suavemetitie-  él  oidb,  en 
eí  tiettipa  ftigaz,  qne  se  gasta^  en  prorttinciarlos.  Los  poe- 
tas biic61fe>sf  han  Adblecido'  cotttunménte  de  este  defecto,  y 
k  consecuencia  no*  penctrart  él  alma,  y  aun  llegan  fal  ve¿ 
k  fáslidíaplá:  cbn   la-  poca   variedad   de   sus*  asuntos. 

Viniendo   al   lertguage   y   estilo   de   Gatttpóls,    oigámosle 
caandó  con^  esprerfdn   harto  concisa,  y  con  el  vigor  que  ca-^ 
racterizk  gradualmente  sn  estilo,  dicet  "Pero  en  las  madili- 
gadad"  frias   no   se  arranque  él  sueño  fé  racionales  para  tVe-' 
par   desnudos,   entre   eStíaícHás   y   icrronfes,   á   solas  todo   el- 
dtak'w  atfikTantadbs  del  viento  entré  troncos  atetídbs;  6  en  el 


atdafd^  llenif o-  «ml^bié^cloit  de  lol  la  «ffgra  tet,  y  4ve# 

Írcmlado  d  pecho  de  peoMur  que  la  misiaa  carrera  aguar» 
a  á  1<NS  pequeños  qae  quedan  arraitraodo  por  el  euelOt  J 
cuyos  ayes  de  hambre  quÍN^  nimbrean  lo4  fugaces  murta 
d^  la  eh^a/^ 

.  £s(o  Hltiofto  e»  a«iiiaiii6iM«  eaórgioo  por  la  ielU  elec^ 
cion  de  las  palabrus  fiuflD¿re«a  y  fugucsM  que  comoaicao  á  U 
ft^m  cierto  moviíaieQlo  propio  de  Jia  idea  que  espresa.  Can* 
poa  coatinua: 

*<Haélguenie  si  qiñerea  los  poetas  en  el  mojada  valle^ 
feoayos  de  uua  yunta,  limpiando .  k  Ips .  bueyes  la  ancha. 
írente^  b  en  las  lumbradae  McUirnaSy  reclamo  de  garrota 
^  pei^dencias;  ó  bien  medUaiido  la  mariposa  que  viene  k 
poner  íaseetoss,  la  cabra  qiae  destrota  los  plantíos,  ó  el  ga» 
Uo  que  agua  el  sueno.  Vayan  por  allí  desnudos  trayen* 
do  la  cartela  de  I04  solee  y  los  aires  en  vet  de  ropa,  en* 
tne  las  berroqueñas  doacisllas  au^oratadas  de  la  losa,  vestid 
dai  de  fffadera,  oyeiido-^toear  el  pito  á  los  esclavos  <  de  taa 
ovejas.  Y  las  veladas  recréense  con  media  docena  de  idio<f 
tas»'  esemlidos  dal  ti^b^o,  los  nnois  hablando  ds^propteitos^ 
los  otros  dando  cabezadas  en  torno  de  la  lumbre,  y  kUHh 
doa  lloiándoles  los  q|os>  y  saitáAdoIes'  la*  cabeaa  cíel  humo 
do  ,1a  nHigrientn  dbij^aenea."    . 

(  Aquí  hay  ciertamente  riqqeaa  y  floídea  de  lengnagat 
j  una  íuersa-  de-  verdad  en  la  espresion»  •  que  pasa  á  sea. 
eloiQiieiH:Áa.  .,  Pro^gue  ,ol«  autor; 

^^Vwo  al  howiibre  de  raago^  al  hombre  cqUo,  pongan 
sele  en  ana  población  grande,  cíonde  el  labrador  y  los  paa» 
tores  acudan  diarios  con  lo  escogido  de  t^us « campos  y  re^ 
baAos;.  :donde  los  fr^t/Qie»  no  vistor  madurar,  llenan-  mas  e^ 
<;^.. donde,  en  yex  de  .solídenos  .intratables,  baya  c^minoa 
anchos  pavimentados  en  piedra  labrada,  que  no  resval^;eft 
T^  de,  la.  deserrada  chociUa^  qvie>  á  se  llueve  6  hierve,  una 
ca^a  ¿e  tree  alfós  aislada'  á-  cuatro  calles,  con  varios  ór« 
denes  de  piezas  para  tener  el  silencio  ó  bullicio,  y  el  teoH 
peramento  que  convenga;  6  para  que,  apartados  entre  pa- 
redes de  bronce,  los  ,coi|softes  goc^sn  en  perfecta  libertad 
las  confianzas,  de  ni  estado,,  sin  que,  testigos  desús  ternu- 
ras ó  de  sus  lides,  los  hijos  reciban  la  ruinosa  crianza  que 
lea  trae  da  preoUo  la  estrechez  do  la  vivienda;'* 

No  es  posible  ver  espriaúdas  eon  mas  harmonía  y  ele« 
ganda  ideas  ta«  cnlta^i  filosóficas  y  morales. 
.  .    Q^blaado  ma^  adelsviite  de  los  jardines*  y  paseos  de  laa 
ciudades  opnlaitfafia.  tpc^  nm  srúltara  tan  gráficaiaftaeMO^jg 
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lleua  de  inovlmiento  que  se  iios  figura  ver  y  oír  te!  "gbni^ 
do  del  agua  cuando  rompe  oblkua  por  los  aires,  salta, 
deslizase  aquí,  tuerce  su  curso  allá,  y  parte  despedida  cas« 
cajando   y  regolfando  en   retroceso.     Oigámosle: 

'^Alli  los  rios,  los  arroyos  y  los  manantiales  afrenta* 
dos  en  las  soledades  fastidiosas  dél  poeta,  se  ensalzan  por 
canales  de  oro  hasta  los  cielos  para  que  comodón  de  és«' 
tos,  se  desplome  el  agua  en  torrentes  claros  como  el  cris«>^ 
tal  por  gradas  infinitas,  unas  rectas,  otras  caracoladas,  en; 
tanto  estrechas  que  haga  aquella  salto,  en  tanto  anchas  y 
subdivididas  y  lavando  trasparente  mil  brillantes  mármoles^ 
al  deslizarse;  6  bien  rompe  oblicua  por  los  aires  form&n* 
do  un  iris;  ó  sube  derecha  deshaciéndose  de' la  fuerza  y\ 
se  cuelga  en  el  viento  como  polvo;  en  otras  partes  cae  en 
cascadas  espumosas,  salpica  las  adelfas  que  aman  los  peñas- 
cos, y  tuerce  luego  lenta  por  entre  cañadas  entretenidas,' 
dejando  en  zaga  las  espumas;  6  parte  como  una  saeta,  caS" 
cajando  dividida  ¿n  los  estorvos,  y  regolfa  rápida  en  los- 
leves  senos  del  camino."  ' 

No  es  menos  espresivo*  y  pintador  el  9r.  Campos  cuan* 
do  dice: 

**Los  reyes  de  las  fieras  acotados  al  raso  por  las  cum- 
bres para  que  con  su  aspecto  y  ronquido  horrible  realcen' 
kt  paz  que '  tl'ae  el  arrestarlog; '  y  otros  de  ellos*  sacados  al 
espacioso   anfiteatro  para   que  sé  desbraven  mutuamente,   6'. 

{)ara  ver  el  triunfo  del  atleta  qUe  los  señorea,  al  modo  que 
os  padres  defl  animal  mas  ütil  hacen  un  espectáculo  mar- 
cialisimo  cuando,  sueltos  y  picados  en  el  circo,  berrean  y 
caban  rabiosos  la  tierra,  destrozan  otras  fieras  menores,  vue- 
lan en  vano  tras  los  hombres,  y  estando  encarnizados  has- 
ta coq  las  ropas,  tiemblan  el  careo  sosegado  del  español, 
perezoso   para  huir.'' 

¡  Que  felicísima  elección  de  palabras»  y  que  epítetos 
estos  últimos  tan  propios  para  dar  idea  del  arrojo  y  va- 
lentía del  español  en  esta  sangrienta  lid, 

«Que  por  nativo  brio 

Solamente  no  es  bárbara  en  España," 

■ 

cbmo  ya  dijo  nuestro  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratin. 
T  para  concluir  este  articulo  transcribiremos  la  última 
pincelada  que  di6  el  Sr.  Campos  á  su  descripción,  donde  ofre- 
ce con  primor  los  atractivos  de  la  cultura  Üe  las  raugeres, 
lucientes  y  risueñas  -de  pura  dicha.    Dice  asi:    . 
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^'Tocios  estos  espectáculos  realzados  de  enjambres  dé 
nageres  cultas,  nutridas  y  lucientes  de  la  abundancia,  suel- 
tas las  trenzas,  el  talle  alto  naturalmente,  el  trage  y  el  es- 
tilo bien  marcial,  los  semblantes  risueños  de  la  dicha,  en« 
tremezcladas  con  los  hombres  sin  ningún  riesgo,  cada  cual 
desconocido  y  libre,  pero  atados  con  los  adornos,  y  forsa-' 
do  a  guardar  racionalidad.  Y  fuera,  fuera  de  allí,  por  me- 
dio de  la  natural  subida  de  los  precios,  la  gente  tosca  qtie 
donde  quier  que  está  no  puede  menos  que  turbar  la  hol- 
ganza: fuera  la  canalla,,  que,  por  no  traer  consigo  ningún 
rango,  no  le  desdice  cualquier  infamia  6  atrevimiento  y  oi- 
gan al  paso  para  cantar  y  mover  á  estimulo,  en  vez  del  ra- 
bel de  Orféo,  mera  campana  de  los  albauiles  de  Tebas,  Ia0 
inra^sas  y  opulentísimas  orquestas,  que  arrebatan  el  pe- 
cho bien  ^sí  coiqo  se  mece  la  cuerda  en  el  instrumento/^ 
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artículo  6? 

Memorias  para  la  Vida  dd  Sr.  D.  helchoe  ga^par  v^ 
jovELLANOSy  y  Koticias  Analíticas  de  sus  Obras.  Por  D* 

JUAN  AGUSTÍN  CEAN  BEBMUOEZ.  .    CádÍZ|     1814.      Uo    tOmO| 

4?  menor. 


Cuando  la  Revista  Estrangera  de  Londres,  la  de  Edim* 
burgo,  y  otros  periódicos  notables  de  Europa  dedican  nU 
gunas  páginas  en  honor  de  D.  Melchor  de  Jovellanos;  s^ 
nos  acusaría  con  razón  de  indiferentes  k  la  gloria  nacio- 
nal, si  no  consagrásemos  un  articulo  siquiera  á  la  memoria 
de  este  insigne  ilustrador  de  ella.  Verdad  es  que  para  lle- 
narle seria  necesario  hacer  un  juicio  detenido  de  sus  obras, 
y  determinar  las  inimitables  bellezas  de  que  abundan;  pe- 
netrar, y  patentizar  la  solidez  de  sus  principios,  la  exac- 
titud y  fuerza  de  sus  conceptos,  y  el  gusto  y  corrección 
de  su  lenguage;  pues  ya  se  le  considere  como  magistrado,  co- 
mo estadista,  como  literato,  siempre  se  nos  ofrece  modelo 
acabado,  que  cuanto  mas  se  contempla,  tanto  es  mas  dig- 
no de  admiración.  Pero  renunciando  á  tan  alagüeña  empre- 
sa y  reservándola  para  cuando  se  concluya  la  impresión 
de  todas  sus   obras,   nos  limitaremos  de  presente  á  hacer  al- 

f^unas   reflexiones     sobre   su  carácter;   siguiendo   por  el    hi- 
o  de  su  vida  los  casos  de  su  buena  ó  mala   fortuna. 

Los  ingleses  le  han  comparado  con  Montesquieu,  y  cier- 
to hay  entre  estos  dos  escritores,  algunos  rasgos  de  seme- 
janza en  el  fondo  de  sus  ideas  y  fuerza  de  la  espresion: 
ya  porque  la  analogía  de  sus  destinos  públicos  les  hizo  con- 
venir en  ciertos  principios  generales,  y  esprimirlos  con  Iti 
misma  vehemencia,  6  ya  porque  algunas  de  sus  obras  coin- 
cidiendo en  su  obgeto,  se  encaminaron  á  un  mismo  fin. 
Pero  el  cotejo  no  puede  ser  exacto:  Montesquieu  hablaba 
al  público,  y  su  plan  fué  siempre  mas  estenso;  Jovellanos  di- 
rigiéndose al  gobierno  tuvo  que  reducirse  á  limites  mas  en- 
cerrados. El  informe  sobre  "Ley  Agraria"  debió  contraer- 
se á  los  medios  de  fomentar  la  agricultura,  señalar  los  os- 
táculos  que  retardaban  su  progreso  y  proponer  el  mejor 
sistema  de  removerlos  en  España;  y  la  Memoria  k  sus  con- 
ciudadanos no  es  mas  que  una  esposicion  de  su  conducta 
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f  opinioneft  k  la  faz  de  nna  nación  constituida  hacia  mu- 
cho tieinpOy  y  cuyas  venerables  instituciones  esplana  y  ana- 
liza. Montesquieu  al  contrario  escribió  acerca  del  espirita 
de  las  leyes  en  general,  de  sn  obgeto  y  mejoras  de  que 
eran  susceptiblesi  no  solo  en  Francia,  sino  en  cualquier  país 
del   mundo. 

Ni  aun  en  el  estilo  pueden  entrar  en  comparación.  El 
de  Jovellanos  es  suelto  y  elegante,  el  de  Montesquieu  su* 
mámente  recortado  y  conciso:  éste  cae  k  veces  en  el  de* 
fecto  de  ser  oscuro,  defecto  que  no  desfiguró  nunca  al  de 
aquel;  y  si  evitar  las  faltas  que  cada  uno  en  su  género  pu- 
do cometer  es  un  testimonio  de  su  mayor  mérito,  podre- 
mos decir  que  Jovellanos  puso  mas  esmero  en  esta  cuali** 
dad  de  sus  obras  que  el  eminente  autor  del  Espirita  de 
las  Leyes. 

Mas  exacto  nos  parece  el  cotejo  entre  Jovellanos  y 
Ciceroo.  Cualquiera  que  lea  sus  oraciones,  ya  sean  las 
que  pronunció  en  el  Instituto  Asturiano,  en  la  Sociedad  Pa- 
triótica de  Madrid,  en  la  Academia  de  la  Historia;  ó  ya 
BUS  discursos  acerca  de  las  diversiones  publicas  y  k  sus 
conciudadanos,  hallará  cierta  conformidad  entre  el  ora^ 
dor  de  Roma,  y  el  magistrado  español.  Juagamos  muy  opor- 
tuna la  observación  que  hacen  los  redactores  del  Foreign 
^uarterly  Review  que  con  este  motivo  dicen:  "Jovellanot 
estudió  de  tal  modo  k  Cicerón,  que  habló  en  España,  co^ 
mo  éste  lo  hubiera  hecho  naciendo  español,  en  la  época 
en  que  vivió  aquel."  Sin  embargo  notaremos  una  dife- 
rencia al  compararlos:  Cicerón  no  siempre  defendió  lo  que 
le  dictaba  su  coraxon;  k  veces,  abusando  de  su  elocnencifly 
se  atemperó  k  las  circunstancias;  y  valiéndose  de  las  preo- 
cupaciones de  su  auditorio,  echó  mano  de  ingeniosos  sofis- 
mas para  defender  causas  injustísimas:  Jovellanos  jamas  se 
arrimó  k  otro  partido  que  al  de  la  rason  y  la  justicia:  si 
algunas  veces  se  estravió  en  sus  opiniones,  no  fué  de  pro- 
pósito, sino  por  error;  y  esta  propensión  natural  de  bien 
obrar  motivó  tal  vez  sus  dilatados,  al  par  que  honrosos,  pa- 
decimientos. 

Tampoco  imitó  del  Romanó  aquellas  c&nstieas  iavectr- 
vas  que  desplacen  tanto  en  algunas  de  sus  oraciones.  Aun 
cuando  el  Sr.  Jovellanos  siente  y  espresa  en  su  memoria 
i  sus  conciudadanos,  el  ardimiento  de  la  indignación,  no 
emplea  para  reconvenir  k  la  junta  de  Galicia,  por  sus  atro- 
pellamientos  mas  que  aquellos  cuatro  versos  de  un  romanee 
litigan: 
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^'NoD  es  de  sesudos  homes, 

Nin  de  infanzones  de   pro. 

Facer   denuesto  á  un  fidalgo  ^^ 

Que  es  tenudo  en  mas  que  vos/' 
« 

T  no  por  que  carecía  del  punzante  chiste  que  requie* 
re  la  invectiva,  pues  bien  se  echa  de  ver  en  sus  sátiras 
que  era  rico  en  conceptos  cuando  queria  ridiculizar.  No 
cayó  tampoco  en  el  vicio  de  ser  difuso  sin  necesidad; 
y  conociendo  el  siglo  que  vivia,  en  vez  de  alucinar  el  en- 
tendimiento con  el  aparato  deslumbrador  de  un  lenguage  afi- 
ligranado; se  dirigió  á  la  razón  con  sólidos  y  enérgicos  ar- 
gumentos, adornados  de  las  severas  galas  de  la  oratoria.  Con- 
cluyamos con  los  redactores  de  la  Revista  Estrangera  de 
Londres,  que  Jovellanos  no  es  de  compararse,  sino  con  Jo- 
vellanos  mismo,  y  que  es  realmente  el  tipo  del  carácter 
español,  pues  campean  en  su  persona  la  bizarría  y  honradez  ' 
•caballeresca  del  siglo  decimoquinto,  al  paso  que  la  cultura 
y  civilización  del  decimoctavo» 

La  obra  de   D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudez,  que  te- 
nemos á  la  vista,  es  una  de  las  colecciones   mas  abundan- 
tes y   de  que  puede  sacar   mayor   utilidad   el  que   se   dedi- 
que  k  escribir   la   historia  de .  este  hombre   esclarecido:  reú- 
ne  cuantas   noticias    se   deseen  acerca   de  su  carácter  y  opL- 
•DÍones;  pero  su  nimia  proligidad  en  referir  las  mas  leves  cir^ 
cunstancias,   y  su   desaliñado  estilo,  hacen  desabrida  su  lec- 
tura.     Por  otra  parte,   el  mérito    estraordinario  de  Jovella- 
nos, es  un  estorbo  de   grande  tamaño,  para  el  lucimiento  de 
su  cronista:   la  prosa  mas  castigada  ha  de  parecer  insípida 
•y   floja  cuando    se  recuerde  aquel  vigor  y   lozanía,   aquella 
elocuencia  varonil   del   autor   de   la  **Ley  Agraria."     Cean 
rBermudez,   si   bien  sobradamente  empeñado   en  no  omitir  in- 
cidencia alguna  en  sus   memorias,   se  le   trasluce  sin  embar- 
go á  cada   paso  que  había  entendido  mucho  en  arreglos  de 
archivos,   y  en  sacar  estractoa  de  todo  género  de  documen- 
•tos;   de   manera  que  si   pretende  movern9s   le  falta  el  calor 
y   los   medios   para   alcanzarlo;   no   siendo   poca   parte  para 
•el  fastidio   la  repetición  constante   con    que*  invariablemente 
denomina  el   Sr.  D»    Gaspar  k  Jovellanos. 
.<  '       Con   lo   dicho    ¿podremos   lisongearnos   de   desempeñar 
bien  este  artículo.'^   ¿no  debemos   recelar  que   por   mas   que 
nos  esforcemos  parecerá  débil  .cuanto,  bigamos?     Ciertamei;]¡- 
te;  pero  nuestros  lectores  disimularán  los  defectos  en  que  ha- 
yamos de  incurrir,  teniendo  en  mira  que  el  honor  nacional 
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y  la-  admiración  ciega  por  ud  persouage  tan  ilustre,  que  ha 
contribuido  eñcazmente  con  sus  escritos  á  la  cultura  de  la 
patria,  nos  empeña  á  tomar  la  pluma  á  pesar  del  tamaño, 
oe  la  empresa. 

D.  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos  nació  en  Gijon,  en 
el  Principado  de  Asturias,  el  5  de  Enero  de  1744.  Sus  pa- 
dres, vastagos  de  una  antigua  y  noble  familia,  tuvieron  nue- 
ve hijos,  de  los  cuales,  Jovellanos  fué  el  cuarto;  y  no  po^ 
seyendo  cuantiosos  bienes  para  mantener  la  brillantez  de  sa 
cuna,  procuraron  dar  a  cada  uno,  educación  y  empleo  cor- 
respondientes. Con  esta  mira  destinaron  á  Jovellanos  paraC 
la  Iglesia,  y  le  enviaron  al  colegio  de  Oviedo;  de  aquí  al  de 
Avila,  y  finalmente  al  de  Alcalá,  para  que  adquiriese  los 
conocimientos  necesarios  k  un  buen  eclesiástico.  Comenzó' 
según  el  uso  por  la  latinidad,  siguió  después  el  estudio  de 
la  Filosofía  peripatética,  el- de  la  Teología,  y  los  ^Dere- 
chos; pero  la  precocidad  de  su  talento  le  distinguió  en  bre-^ 
ve  y  obtuvo  por  oposición  una  de  las  becas  del  colegio 
mayor  de  S.  Ildefonso.  Mas  como  se  aprestara  para  pa- 
sar á  Galicia  con  el  obgeto  de  oponerse  á  una  canongia  que 
habia  vacado  en  la  catedral  de  Tuy;  las  reflexiones  de  sw 
parientes  y  amigos,  y  sobre  todo  las  de  D.  Juan  Ariaa 
Saavedra,  persona  que  tenia  sobre  su  corazón  tin  ascendien^ 
te  desicívo,  le  hicieron  mudar  de  proposito.  Tratóse,  pues; 
de  colocarle  en  alguna  Audiencia;  y  aunque  su  corta  edad 
de  24  años  era  un  ostáculo  en  aquel  tiempo,  las  prendas 
del  candidato,  las  poderosas  conexiones  de  su  familia,  y 
cierta  estrella  favorable  que  suele  inclinar  algunas  veces  la 
fortuna  al  mérito,  cuando  sabe  descollar,  alcanzaron  para 
Jovellanos  la  de  Alcalde  del  crimen  de  la  Real  Audiencia 
'de  Sevilla,  aunque'  con  medio  sueldo:  circunstancia  que  lé 
puso  en  la  estrecheza  de  haber  de  usar  de  economías,  para 
poder  alternar   con   sus  compañeros. 

Es  muy  singular  la  anécdota  que  cuenta  Cean  Berma* 
dez  cuando  habla  de  la  visita  de  despedida  que  el  recién 
electo  Alcalde  hizo  al  Conde  de  Aranda,  Presidente  entótt* 
ees  del  Consejo  Real.  Como  Jovellanos  era  mozo,  y  traía 
el  cabello  largo,  sus  hebras  ondeadas  y  rubias,  llamaron 
la  atención  de  aquel  viejo  y '  sesudo  político,  y  haciéndo- 
le un  obsequio,  que  puede  mirarse  como  la  censura  roas 
amarga'  de  los  hábitos  estravagantes  de  aquellos  tiempos, 
•la  dijo:  **¿  Con  que  V.  estará  prevenido  de  su  blondo  pe- 
lucon  para  encasquetársele  como  los  demás  golillas?  Pues, 
no  Señor;  no  se  corte  Y.   el  pelo:  yo  se  lo  mando.    Ha* 
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ga  que  se  ló  ricen  en  la  espalda,  como  k  los  niinistroi 
del  Parlamento  de  París,  y  comience  k  desterrar  tales  sa- 
leas que  en  nada  contribuyen  al  decoro  y  dignidad  de  la 
toga,"  ^  En  estas  pocas  palabras  del  Conde  se  percibe  sU 
inclinación  y  empeño  por  desterrar  los  abusos  que  infesta- 
ban la  monarquía,  hasta  en  las  cosas   mas  menudas. 

Al   ocupar  Jovellanos  su  nuevo  empleo  se  vi6   rodea- 
do de  una  atmósfera  que  jamas  habia  respirado:  su  espíri- 
tu deseaba  elevarse  y  sacudir  las  cadenas  que  le  imponía 
el  laberinto  de  nuestro  foro.     Temiendo  á  los  principios  qué 
•u  embarazo  y  sorpresa  naciesen  de  su  inesperiencia,  ocurrió 
k  un    antiguo  oidor  jubilado   que  residía  en  aquella  ciudad: 
le  propuso   sos  dudas,   consultó  su  parecer,  y  con  su  auxi- 
lio en   breve  se  halló   en  estado  de  juzgar  sin   temor    de 
los  abusos  que  se  ofrecían  diariamente  k  su  contemplación* 
Princit>ió  cortando  los  que  estaban  k  su  alcance,   y  conti- 
poó   representando  contra  los   que  no  lo  estaban:  la  audien- 
cia oyó  siempre  con  gusto  estas  representaciones;  y  á  veces, 
Conformándose  con  ellas,   las  elevó  integras  k  la  éaperiori- 
dad.     Es  natural   que  en  los  primeros   días  de   su  llegada, 
0U  edad,  su  suave  condición,  y  el  ser  inclinado  k   meditar 
y  discurrir  sobre  todo  lo  útil;   le   atragesen   émulos,  que  le 
aenigrasen   en  secreto,  creyéndolo    maucebo   ínesperto,  y  ga- 
noso de  lucir  solo  con  arengas  superficiales,  y  flores  de  re- 
tórica;  y  aun  se  refiere  que  muchos   necios  decían  que   sa 
elocuencia  era  de  bucles^  aludiendo   k  los  que    usaba:   pera 
sin  entrar  en   pormenores   acerca  de  este  punto,   advertire- 
mos que  en  breve  callaron   todas  las  murmuraciones  y  em- 
pezaron íi  oírse  las  alabanzas  de  las  singulares  prendas  con 
que  plugo  dotarle  el  cielo.     Ascendiendo  al  empleo  de  oidor, 
y  desembarazándose  de  la  parte  criminal,  que  tanto  le  fati- 
gaba,  logró  adquirir  mas   espacio  para  poner  en  planta  un 
proyecto   que    meditaba  desde   que    conoció   en   la  práctica 
de  la  magistratura   la   superficialidad  de  los  principios  que 
se  ensenan  en  las  escuelas.     Cambió  pues  el  método  de  sus 
estudios,  y  se  dedicó   especialmente   á   la  Historia  y  á  la 
economía  civil,  con  tan  conocido  aprovechamiento,  que  bien 
}o  demuestran  sus  consultas  é  informes,  sus  memorias  y  dis- 
cursos, ya  en  aquella  Audiencia,  ya  en   la  Sociedad  Eco- 
nómica' que  le  nombró  su  individuo  numerario* 

En  la  misma  época  empezó  á  descubrir  también  su  ta- 
lento poético:  entonces  fué  cuando  compuso  la  tragedia  del 
Munuza^  obra,  que,  á  vueltas  de  sus  defectos  de  plan  y  ege* 
cucion,  no  carece  de  algunas  bellezas,  sobre  todo  de  lea* 
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gnikge^  y  ttt  comedia  del  Délineuewíe  Honrado  iniicho  map 
conocida  y  apreciada  con  rason  por  los  críticos  v  el  pne* 
blo  en  general.  Aquí  principió  aquella  correspondencia  coa- 
t).  Juan  Meléndez  Valdés,  el  M.  Fr.  Diego  GonxUes,  y 
Fr.  Juan  Fernández,  que  produjo  tantos  bienes  k  la  literata*» 
ra  española,  tan  estragada  y  tan  distinta  ya  de  lo  que  fuéi 
un  siglo  antes.  Pero  k  pesar  de  los  placeres  que  le  ofre- 
cía Sevilla,  entre  muchos  y  buenos  amigos,  y  regalado  con 
el  aura  popular,  tuvo  que  renunciar  á  tanto  bien,  por  el 
repentino  nombramiento  que  se  le  hito  de  Alcalde  de  ca- 
sa y  corte  de  Madrid.  Apenas  llega,  todas  las  sociedadei 
y  corporaciones  literarias  se  apresuran  k  colocarle  entre  sus 
iniembros;  se  le  encomiendan  los   mas  difíciles  encargos,  v,  k 

Í tesar  de  las  funciones  penosas  de  su  ministerio,  su  celo  y 
aboriosidad  son  admirables;  aumentíaidose  ésta  con  prove- 
cho para  las  letras,  desde  que  ascendiendo  k  la  plasa  da 
consegero  de  órdenes  pudo  separar  de  sus  ojos  aquel  cua- 
dro funesto  de  crímenes  y  horrores,  que  un  ministerio  rígi-. 
do  y  severo,  y  que  no  convenia  á  una  alma  tan  humana, 
y  sensible  como  la  suya,  le  ponía  en  la  triste  necesidad  dt 
presenciar.* 

Imposible  es  discurrir  con  rapidez  por  la  muchedum« 
bre  de  obgetos  que  Uamáron  su  atención.  Se  le  habia  en- 
cargado el  informe  sobre  la  Ley  Agraria  que  el  Consefp 
pidió  k  la  Sociedad  Económica,  y  que  una  junta  especial^ 
después  de  algunos  años  de  continuas  tareas,  examinando 
infinitos  espedientes  formados  al  efecto,  no  habia  podido  de- 
sempeñar. La  Academia  de  la  Historia  le  encomienda  otro 
informe,  también  para  el  gobierno,  acerca  de  lo  que  habían 
sido  en  la  antigüedad  las  diversiones  públicas  en  España 
y  la  influencia  que  tenían  en  la  mejora  de  las  costumbresa 
se  le  nombra  de  juez  para  asignar  los  premios  literarios  do 
los  que  debían  presentarse  k  concurso  en  la  Real  Acade- 
mia Española:  los  elogios  de  Carlos  III,  de  D.  Ventura  Ro- 
drigues; en  fin,  tantas  comisiones,  que  parece  imposible  que 
un  magistrado,  en  quien  se  vé  por  otra  parte  el  mayor  emr 
peño,  y  la  mas  estrema  solicitud  en  las  funciones  de  su 
empleo,  en  la  Junta  de  Comercio  de  que  era  Presidente, 
y  en  los  varios  encargos  anexos,  pudiera  desempeñar  ésta^ 
tan  satisfactoriamente,  como  lo  h¡z0|  y  ocuparse  en  aquellos 
con  tanto  tino. 

Convencido  por  esperiencia  de  que  la  educación  quo 
se  daba  k  la  juventud,  si  bien  fué  la  mejor  y  mas  ana* 
laga  en  lojí  tiempos  en  que  se  plantificaron  Us  universidadet. 


zoo  feVÓGRAFÍA  DE  JOTE  LLANOS.' 

y  .'colegios,  adelantadas  las  ciencias,  variado  el  orden  de 
ellas,  y  conociéndose  nuevas  necesidades,  era  forzoso  que 
variara  también  el  método  de  aprender  sus  preceptos,  me- 
ditó y  puso  en  práctica  muchas  mejoras,  en  los  colegios 
que  tenían  las  órdenes  militares  en  Salamanca:  y  sino  lle- 
go á  causar  una  reforma  completa,  fué  por  que  tuvo  que 
contemporizar  con  la  enorme  masa  de  las  preocupaciones, 
<que,  apoyadas  en  un  interés  mezquino,  hacen  siempre  la  guer- 
ra a  toda  variación,  siendo  tan  obstinada  a  las  veces  que 
resiste  con  tenacidad  al  trono  y  á  sus  ministros  mas  ce- 
losos. 

Era  imposible  que  un  ingenio  tan  privilegiado  conti« 
.nuase  por  mucho  tiempo,  sin  que  la  envidia  y  la  ambición 
le  dirigiesen  sus  tiros,  y  la  corte  presentaba  entonces  ua 
cuadro  muy  ominoso  para  que  Jovellanos  se  libertara  de 
las  continuas  tempestades  que  se  formaban  y  descargaban 
en  ella  misma;  época  funesta  y  que  no  puede  recordarse 
sin  indignación.  Echemos  un  velo  sobre  el  ministerio  y 
poder  del  favorito  Godoy,  y  los  agonizantes  restos  del  rei- 
tfado  de  Carlos  IV;  y,  para  seguir  nuestra  relación,  sin  pa- 
tentizar las  causas  que  produgéron  las  persecuciones  de  Jo- 
vellanos, notemos    sus   efectos. 

Se   había    hecho    muy    célebre   el   Conde    de   Cabarrus 

.  natural  de  Francia;  y  uno  de  aquellos  hombres  que  en  la 
exa!>erac¡on  de  los  principios  mas  saludables,  pretenden  ha- 
llar el  bien  estar  de  un  pueblo.  Su  imprudencia  lo  arras- 
tró á  una  prisión;  y  Jovellanos,  que,  prescindiendo  de  sus 
faltas,  apreciaba  su  talento,  no  pudo  mostrarse  indiferente 
al  verle  atropellado:  viene  precipitadamente  de  Salamanca, 
donde  acababa  de  arreglar  los  estudios  de  sus  colegios  y 
presidir  las  elecciones  de  un  prelado;  y  procura  con  todas 
sus  fuerzas  alcanzar  la  libertad  de  su  amigo.  Pero  sus  es- 
fuerzos lejos  de  couscguir  el  fin,  atraen  sobre  si  el  resen- 
timiento de  sus  adversarios,  y  una  orden  perentoria  le  obli- 
ga á  salir  de  Madrid  con  la  mayor  precipitación  para  As- 
turias: obedece  al  instante,  no  quedándole  otro  recurso  qué 
temer  y  llorar  por  la  suerte  de  su  amigo.  Once  años  per- 
maneció en  el  país  que  le  vio  nacer,  y  esta  época  de  sa 
Vida,  es   á    nuestra   opinión,   la    mas   interesante:   en   ella  el 

.  ahiia  del  Filósofo  se  dilata  y  entrega  á  la  contemplación 
de  los .  obgetos  que  le  rodean;  produce  los  frutos  mas  sa- 
'zqnados,  ahogando  los  justos  sentimientos  de  su  honor  ofen^ 
dido;  dirige  sus   miradas    al   bien  de   la  patria,   promueve  el 

'^^beneñcio    dd  carbón  de  piedra,    cuyas    abundantes    minas 
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Ae^abM  de*  descubrirse  en  aqael  Principado,  las  qne  aban-' 
I  donadas  á  la  codicia  estrangera,   privaban   a  los   natarales 

y  k  toda  la  nación,  del  cuantioso  provecho  que  ofrecían^ 
logra  establecer  el  Instituto  Asturiano,  liceo  el  mas  útil  pa- 
ta formar  hábiles  profesores  qne  pudieran  llevar  k  la  perfec- 
eion  aquella  industria,  y  ampliar  con  sus  luces  la  navega- 
tion  y  el*  comercio  de  una  parte  tan  interesante  de  la  mo- 
narquía: sus  oraciones,  sus  discursos,  sus  pasos,  todo  ma- 
nifiesta el  decidido  empeño  que  habia  tomado  para  que  pro- 
gresara; y  no  ostante  las  contradicciones  con  que  tropesaba 
á  cada  momento,  y  de  las  que  se  queja  en  su  segunda  elo- 
caentirima  oración,  logr6  verlo  plantificado  k  pesar  de  suf 
émulos,  s 

Por  este  tiempo  concluyó  su  famoso  **Informe  de  la  Letf 
Agraria^^^  su  ^^Memoria  $obre  Diversiones  Públicas^^*  varias 
reflexiones  económico^politicas,  algunas  composiciones  poé- 
ticas, que  dirigió  á  D.  Leandro  Fernández  de  Moratin,  y 
k  D.  José  Vargas  Ponce,  y  eorrigió  las  cartas  que  habisi 
escrito  en  época  anterior  sobre  la  población,  cultivo,  in- 
dustria, usos  y  costumbres  de  Asturias.  Sus  paseos,  sua 
incursiones  por  el  pais,  todas  eran  dirigidas  al  estudio 
de  la  naturaleza  y  de  la  sociedad;  y  en  sus  diarios  estrac- 
tó  cuanto  se  ofrecía  á  sa  contemplación  por  donde  quiera 
que  dirigía  sus  miradas;  y  como  entonces  tuvo  varias  co^ 
misiones  del  gobierno  qne  le  precisaron  k  viajar  por  otrai 
provincias,  aquellos  contienen  cuanto  hay  dé  mas  intere- 
sante en  ellas,  asi  de  Historia  natural  y  antigüedades,  co* 
JDo  de  ñsica  y  economía. 

Después  de  leer  y  estractar  dos  horas,  al  di  a,  y  de  dap 
vado  k  los  mucbos  negocios  que  le  instaban,  nunca  le  faltó 
tiempo  ni  para  visitar  diariamente  el  Instituto  que  habi« 
plantificado,'  ni  para  hacer  sus  provechosos  paseos,  y  entre- 
garse algunas  veces  al  comercio  de  las  musas.  Tan  gus- 
toso estaba  en  este  sistema  de  vida,  que  nos  parece  opor-* 
tuno  copiar  lo  que  refiere  Cean  Bennudez  que  decia  Jovellanoa 
en  el  óltimo  tercio  de  esta  época,  por  qiie  en  estas  breves  pa« 
labras  estk  retratado  su  carácter.  "Según  Arias ,  es  tiem- 
po de  pensar  en  volver  k  Madrid.  No  lo  deseo;  lo  repug- 
no: concibo  que  allí  no  gozaré  la  mas  pequeña  parte  de 
felicidad  que  aquí  gusto.  No  negaré  que  deseo  alguna  pix^ 
blica  señal  del  aprecio  del  gobierno,  para  ganar  en  ella 
aquella  especie  de  sanción  que  necesita  el  mérho  de  la- opinión 
de  algunos  necios.  Veo  que  ésta  es  sugestión  del  amo» 
propio,  y  ique  la  posteridad  uo  me.  juzgará  por  mis  üttt^ 
Tomo  i.— No.  2.  il 
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Um  m^  p«ff  WA  «km9.  lák  coad^icta  ba  «ido  {wrar  1i$» 
msil9  y  si»  EQsncb^  31  fsptto  qa»  lal  sm  reputada.  Si  «i 
9$Í9  é^ta  lesiimQoio  mf  deht  «msolár  de  cial^ievii  degaW 
t9  dtí  ki  fortwa:  9Í00,  dj^bo  c<9ut9ntarine  con  el  te«tf moHM 
de  let  covtciflticía  qne  soio  md  acit».  d^  a^Belks  fluquezaa 
q.i}6  SM  lai%  propia»,  d»  la  eoiidiciop  lumaua.  Bioui)9alvo>  «n 
mi  kmn^  uaa  obrita.  sobre  U  ioatmocioii  píiUbca  para  kk 
cual  tmgo  heel^a  alguaos  a|BLunumieQl»A  y  ohaervacmiea^ 
Ha  meditada  mclip  gohre  eala^  ittipcHrtanÉe  materia  y  pieo*^ 
«Q  tNi^peftar  i  «scsibir  este  añcs  ¿  fai  salud  y  ti  tiempo,  la 
p^rviitiiécet^  pero  st  volviere  í  Madrid  debo  renuocáar^  k 
^Ua.  AUi  Qp  bahía  guato  ni  vagar,  y  ^uanifo  niagna  én^ 
cargo  estraordinarlo  lo  estorbase,  los  ordinarios  del  €oa-i 
«^a  d^  Ordenes»  y  Jimia  de  CoaMarcio,  kft  que  no  podria 
«vitar  d^  Academiaft  y  Juntas; }  cuaalo  no.  estovbarian  ?  Tck 
doi  bien  combinado,  ¿no  debo  eoiicluir,  qae  cootinuaiuto  aqaft 
puedro  ser  maa  dtil  ál  piíbUco^  que  allá  ?  Y  siendo  ai»;  }  00 
«0  Biaa  primarbí  obügacioit  prolongar  cnanto,  pueda,  ^t».  re» 
úden^^  Asi  lo  baré  sin  knpnrtiutar  á.  nadii^.  aunque  latt«i 
poco  piiedq  atar  laa  mwos  ¿  mi  buen  amigo.  Ariaa»  poo 
qi^  desde  el  principio  me  vesJ^aé  eo  laa  tuyas*  Favor^  i»* 
ftyo,  opinión,  si  algo  tuviere»  quiera  consagnanba  todo  al 
hten  de  esitct  establecimiento  que  está  a  mi  cargo,  k  la  mcH 
jara  de  esta  provincia,  en  que  nací  y  cuenio  motiv,  y  al 
conmelo  de.  los  iafeltces  y  boecibees  da  biea."  Pero  tann 
la  dicha  se  disipo  en  breve,  y  ana  ten^estad  sombría  quq 
se  ocultaba  entre  los  cayoa  del  £ivor,  Vino,  á  descargar  S9* 
bre  el  espíritu  inocente  (le  este  filóaofo.  Cuando  de  vuella 
de  Viacaya,  para,  cuyo  señorkn  satió'  desde  Qijon  en  vsrtndde  un 
importaste  encargo  dd  gobieroo^  examiaaba  al  paso  el  camir 
mo  proyectado  de  Leoa  á  Ovieda,  y  promavia  con.  l^s  autoridad 
des,  de  los  pueblos,  circanyecinos  loa  medios  de  tJevarlo>  k 
cabo,  se  habían  detenido  en  la  Pola  de  Lerma  con  obge- 
So  de  coníeisndar  con.  los  arqmtactea  empleados  en  la  di« 
lección  de  la  carpetesa,  le  sorprefid*  la  noticia  del  noon-v 
bramienta.  qae.  se.  habí  a  becbo  de  él  para  emba|adoc  de  Rn-r 
aia.     Al    vme.  desdando  á  desempeñar  unas,  funciones,  muí 

Eoco  aoMogas  k  so  sistema  de  vida,  y  qiae  lo  ponia  eo 
i  necesidad  de  renunciar  k  s»  patria,  k  su  quietud,  a  eas 
echadlas,,  y  á  entrar  en  ima  carrera  tan  espinosa,  y  para 
cuyo  espJícoder  necesitaba»  sumaa  de  que  carecía,  no  puede 
menos  que  espreanr  sa  disgusto^  de  modo  que  a]  paso  qiae 
todas  1¿  aasieridades,  el  vecándario  y  sns  amigos,  se  aoav 
kcan  k  deospstracjia  ^n  xegocije^  él  uúq,  osík  sfáíafiTfpé^mi 
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há  mM  tnstes  meditaciones;  k  los  pocos  éÜM  otro  posta  lé 
trae  los  despachos  de  Ministro  de  Gracia  y  Jasticia,  y  es- 
te .  nuevo  incidente  acaba  de  desconcertarle,  y  conoce  qui 
ana  fatalidad  inevitable  le  arrastra  á  su  raina.  No  hay  co- 
lores ^n  qae  pintar  la  amargara  de  JoveilaBos,  al  verse 
colocado  en  nn  pnesto  tan  comprometido,  en  circimstancias 
én   qae  todos  los  hombfes  de  bieti,  todos  los  verdaderos  es- 

Sanóles  I  huhiB  de  «na  corte  como  la  de  Godoy,  infestada 
e  vicios,  y  cuya  residencia  ansiaban  solamente  las  almaa 
HviaBas.  Los  festejos  públicos,  las  felicitaciones  qae  con 
este  motivo  se  hicieron  en  toda  Asturias  servían  bnicamen* 
le  '  para  persuadirle  de  las  esperanzas  que  la  patria  libraba 
tn  él  y  de  la  importancia  de  su  cumplimiento. 

Esta  réipida  subida  del  olvido  al  favor,  de  la  oscuri- 
dad á  uno  de  los  puestos  mas  elevados,  faé  consecuéticla  ne- 
cesaria del  crédito  que  habia  alcanzado  con  el  Principe  do 
la  Pazj  «u  amigo  el  Conde  de  Cabarrus;  quien,  en  ofln 
de  las  coofetencias  con  éste  acerca  del  estado  en  que  so 
hallaba  la  nación,  y  lo  espoesta  que  consideraba  su  perso- 
na rodeada  dé  enemigos  ^ne  lo  deprimían  por  donde  quie- 
^  fa,  esperando  solo  que  la  fortuna  se  le  ladease  para   ata- 

tarle  k  su  salvo,  le  representó  lo  útil  que  seria  para  impe- 
lir eifalqui€fr  golpe  funesto,  rodearse  de  aqoellos  que  por  sa 
éieacia  y  probidad,  gozaban  la  bueria  opinión  dé!  pbblico* 
El  nombramiento  de  Jovetlanos  y  de  Saavedra,  faé  el  re* 
raltado  de  tales  conferencias;  pero  cómo  la  austeridad  dé 
los  principio»  del  primero  era  un  ostáculo  invencible  pñtú 
que  abrazase  los  intereses  del  favorito,  se  le  destinó  k  Ra- 
fia hasta  que  al  fin  se  le  coloca  en  un  ministerio  de  loa 
menos  influyentes. 

Parte  arrastrado  del  deber  para  Madrid,  y  én  Guadarra- 
Ava  se  encuentra  con  Gabarras:  la  relación  que  éste  le  ha- 
ét  del  estado  de  la  corte,  de  las  circunstancias  de  su  nonfi- 
bramiento  y  de  lo  qtie  se  esperaba  de  él,  le  sorprenden  y 
te  decide  abiertamente  k  renunciar  so  plaza.  Gabarros  in^ 
fa  con  calor,  y  después  de  mía  lucha  osthiada,  en  que  le 
presenta  los  riesgos  a  que  se  espone,  y  las  consecuencias 
.  ftmestas  para  la  patria,  de  un  paso  tan  aventurado,  le  arrat'- 

f  ira  al  Escorial,  usando  la  frase  de   Cean  Bermtidez,  h  con^ 

inmar  el  sacrifieio.  Gome  aquel  dia  en  casa  de  Godoy;  la 
misma  noche  tiene  una  larga  entrevi^a  con  Saavedra,  f 
trazan  fcfnbos  el  plan  que  debían  adoptar  para  salvar  la 
nave  del  estado  amenai!ada  por  todos  lados;  pero  k  los  pri* 
'tterófr. pasos  Ét  contenten  áé^  M  Jn^fencia  de   sW 
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¿as.  .El  resultado,  pues,  de  ellas  fué  la  caída  de  Jov^Ha^ 
DOS  á  los  nueve  meses  de  haber  sido  elevado  á  aquel  es* 
pinoso    puesto. 

Como  el  plan  de  estos  dos  ministros  estribaba  en  la 
reparación  de  Godoy,  acusan  k  Jovdianos  de  ingratitud  por. 
baber  representado  á  S.  M.  contra  los  vicios  de  éste,  y  los 
males  que  afligían  a  la  nación.  Semejante  cargo,  como  no- 
tan con  mucha  oportunidad,  los  redactores  del  Foreing  Qt«<ir- 
terly  Remeto^  lejos  de  herir  su  reputación,  es  una  de  las 
pruebas  mas  convincentes  de  su  virtud  acrisolada:  si  el  de- 
seo de  mandar  hubiera  sido  el  móvil  de  esta  acción,  con- 
vendríamos entonces  que  la  conducta  de  Jovellanos  fué  re- 
trensible;  pero  cuanda  su  hidalga  y  desinteresada  condición. 
)  pone  fuera  del  alcance  de  esta  villana  sospecha,  diré* 
mos  que  si  se  conservó  en  un  destino  tan  peligroso  no  fué 
por  cierto  para  contemporizar  con  las  estravagancias  del  fa- 
vorito, y  aprovecharse  personalmente  de  su  empleo,  sino 
para  esponerse  á  la  rabia  de  Godoy  y  de  sus  satéliles;  ha- 
blando con  aquella  franqueza  que  caracteriza  al  ciudadano 
honrado,  cuando  se  trata  de  la  salud  de  su  patria  y  el  me« 
jor  servicio  de  su  soberano.  Contemplado  asi  Jovellanos  es 
uno  de  aquellos  fenómenos  que  raras  veces  se  presentan  í 
la  contemplación  de  los  filósofos.  Lo  único  que  dirán  los 
mas  escrupulosos,  los  que  miden  los  pasos  del  hombre  por 
el  ínteres  mezquino  que  debe  moverlos,  que  Jovellanos  no 
conocía  la  corte,  que  su  proyecto  era  quimérico,  y  que  siem- 
pre debió  temerse  aquel  resultado;  finalmente,  que  fué  una 
imprudencia  acometer  semejante  empresa;  pero  nunca  se  atre- 
verán á  condenar  su  comportamiento.  £1  que  como  Jove- 
llanos se  reduce  á  una  vida  filosófica,  y  dotado  de  un  al- 
ma pura  y  virtuosa,  anhela  por  el  bien  estar  de  sus  seme- 
jantes, es  el  personage  menos  capaz  para  poner  en  acción 
las  grandes  intrigas  de  la  diplomacia:  un  hombre  como  él 
supone  á  todos  aquella  rectitud  de  ánimo  que  le  domina; 
y  finalmente,  se  le  engaña  y  se  le  destruyen  los  planes  que 
cree  mejor  combinados.  Esta  fué  la  consecuencia  de  su  pro? 
yecto:  advertido  Godoy  del  riesgo  que  le  amenazaba,  to- 
mó las  avenidas,  y  se  deshizo  de  un  enemigo,  que  por  ma<* 
chos   títulos  era   mas   que  otros   temible. 

Se  le  confína  honrosamente  á  Asturias  bajo  el  pretes-* 
to  de  que  el  desempeño  de  las  comisiones  que  tuvo  alli  á 
su  cargo,  era  de  la  mayor  importancia;  y  después  de  re- 
parada su  salud,  harto  decadente,  con  los  baños  de  Trillo, 
parte  Qtra  vez  para  sa  patria.     £a  vaao  se  lisongea  d^ 
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volver  k  disfrutar  de  los  placenteros  días  qoe  precedieron 
k  su  elevación  al  ministerio:  la  muerte  de  su  hermano  D« 
Francisco  de  Paula,  acaecida  en  este  medio  tiempo,  la  per- 
secución que  se  hacia  al  Instituto  Asturiano,  y  á  todas  las 
obras  que  habia  proyectado,  le  acibaraban  los  goces  con 
que  le  brindaba  Is^  soledad  y  el  retiro:  por  otra  parte,  to« 
do  amagaba  el  golpe  estremo  de  la, venganza,  cuando  una 
traducción  anónima  del  Contrato  Social  de  Rousseau,  y  en 
la  cual  se  hacia  mension  honorífica  de  Jovellanos,  6  cir- 
culada de  intento  por  sus  enemigos  para  consumar  su  pér- 
dida, ó  por  algún  imprudente  con  el  fin  de  generalíxar  las 
exageradas  ideas  de  aquel  político,  vino  í  servir  de  pre« 
testo:  y  aunque  Jovellanos,  luego  que  llegó  á  su  noticia 
la  existencia  de  aquella  obra,  representó  al  Ministro  su  ino- 
cencia, varias  órdenes  desabridas  le  convencieron  de  qnt 
era  llegado   el  término  de  su  felicidad. 

Pero,  ¿  como  habia  de  imaginarse  nunca  que  el  regen- 
te de  la  audiencia  de  Oviedo,  á  consecuencia  de  una  or- 
den estrechísima,  espedida  por  la  Secretaria  de  Estado,  fue- 
se á  su  casa  k  prenderle  á  media  noche,  a  recoger  sus 
papeles,  y  que  le  entregase  a  una  escolta  de  soldados  que 
debia  conducirle  á  Mallorca?  ^'Sorprendido  en  mi  cama,'' 
4i8Í  bosqueja  él  mismo  en  su  representación  este  atentado; 
Val  rayar  el  dia  de  trece  de  Marzo  ultimo,  por  el  regen- 
te de  la  Audiencia  de  Asturias,  que  á  nombre  de  V.  M., 
se  apoderó,  absolutamente  de  mi  persona  y  de  todos  mis 
papeles:  sacado  de  mi  casa  antes  de  amanecer  al  siguicnr 
te  dia  y  entre  la  escolta  de  soldados  que  la  tenian  cer- 
cada; conducido  por  medio  de  la  capital  y  pueblos  de  aquel 
Principado  hasta  la  ciudad  de^  Leoo;  detenido  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Descalzos  por  espacio  de  dies 
días,  sin  trato  ni  comunicación  alguna;  llevado  después  en- 
tre otra  escolta  de  caballería  y  en  los  dias  mas  santos  de 
puestra  religión,  por  las  provincias  de  Castilla,  Rioja,  Na- 
varra, Aragón  y  Cataluña,  hasta  el  puerto  de  Barcelona: 
entregado  allí  á  su  Capitán  general,  y  de  su  orden  nue- 
vamente recluso  en  el  convento  de  la  Merced;  y  finalmen- 
te, como  si  se  quisiese  dar  en  mí  un  nuevo  egemplo  de 
ignominia,  ó  como  si  ya  no  fuese  digno  de  pisar  el  con« 
tinente  español,  embarcado  en  un  correo,  trasladado  á  Pal- 
ma, presentado  á  su  Capitán  general,  y  conducido  al  des- 
tierro y  confinación  de  esta  Cartuja,  he  sufrido  con  resig- 
nación y  silencio  por  espacio  de  cuarenta  dias,  todas  la^ 
fiuigas^  vejaciones  y  humillaciones^  que  puedan  oprimir  # 


un  hombre  de  honor:  be  pasado  el  boehomd  de  tpisret^ 
como  reo  de  Estado  en  medio  de  mi  nación,  t)ue  me  tí6 
arrastrar  con  escándalo  k  mas  de  doscientas  leguas  de  mi 
domicilio,  arrojar  k  esta  otra  parte  de  los  mares,  y  por 
fin,  estoy  padeciendo  en  esta  rergoniosa  reclusión,  las  mas 
craeles  privaciones,  sin  que  basta  ahora  se  tne  haya  no« 
tificado  6rden  alguna,  ni  hecho  saber  cual  puede  %et  ia 
causa   de  tan   duro   é  ignominioso  tratamiento/' 

No  pararon  en  esto  sus  padecimientos:  la  representa* 
eioQ  de  que  hemos  copiado  este  pkrrafo,  fué  recogida  por 
tas  adversarios,  y  causa  de  que  se  le  trasladase  al  casti- 
llo de  Bellrer  donde  padeció  por  espacio  de  seis  años  to-' 
do  género  de  mortificaciones,  k  pesar  de  los  buenos  y  be- 
néficos sentimientos  del  Capitán  general  de  aquella  Isla  en 
av  favor;  porque  las  órdenes  que  se  sucedían  constantemen-* 
te  y  en  las  cuales  se  le  reconvino  varias  veces  por  su  le^ 
nidad,  no  dejaban  arbitrio  alguno;  llegando  hasta  el  es-  . 
tremo  de  mandar  que  puesto  que  los  baños  eran  de  ab- 
soluta necesidad  para  su  salud,  los  tomase  en  frente  del 
paseo  y  custodiado  con  todo  rigor. 

No  podemos  pasar  en  silencio  las  ocupaciones  que  lo 
distragéron  en  la  Cartuja  de  Valdemnsa  y  en  Bellver:  agra« 
decido  al  buen  acogimiento  de  los  monges,  arregló  su  bi- 
blioteca y  ta  enriqueció  con  algunos  libros;  contribuyó  con 
gruesas  sumas  éi  la  constraccion  de  su  Iglesia:  hizo  un  pa<« 
seo  bellísimo  de  árboles,  y  amparando  k  los  desvalidos  da-' 
ba  ensanche  á  su  corazón,  y  disipaba  sus  penas.  Pero  lo 
que  admira  sobre  todo,  si  se  considera  el  estado  de  su  sa- 
lud y  de  su  espíritu,  es  el  empeño  con  que  emprendió  en- 
tonces' el  estudio  de  la  botánica,  bajo  la  dirección  de  un 
BKynge  inteligente  de  los  de  aquel  convento,  y  los  apun- 
tamientos en  forma  de  diálogo  que  escribió  acerca  de  este 
P9LXñO   tan   interesante   de  las  ciencias   naturales. 

De  sus  tareas  en  el  castillo  de  Belfver,  conocemos  algu-^ 
Bas  descripciones  bellísimas  que  pueden  rivafízar  con  lal 
del  autor  del  Waverley.  Estas,  según  Cean  Bermudez,  com- 
ponían cinco  volúmenes,  los  cuales,  en  nuestro  concepto,  han 
dado  materiales  para  las  colecciones  de  sus  obras  que  se 
están  actualmente  publicando  en  Madrid.  Es  admirable,  que 
k  pesar  de  varias  enfermedades  que  le  acometieron  en  aque- 
lla prisión,  de  su  estrechura  y  fhlta  de  amcillos,  copiare 
y  tradugese  de  dosr  códices  que  le  proporcionaron,  una  Geo- 
metría que  habia  compuesto  en  París,  Raymando  Lüllío 
en  naoo;  y  un  discurso*  del  arquitecto  .Juan  H'errera  sobre 


tarioii;  %w  w^«iM9c«^  otro  qjpíUicuIq  coq^  el  tUiUo  de  Q^«- 
ta  di  PMtto-i|kr%0mtao^  soImt^  W  arqnitectara  inglesa,  j: 
la  Uaimdsi  góiíea^  %im^  oaUfi^  do  ÍDtAi;esaiMásuiia  Cean  V^r 
mifef»  capíaa4o  ^nft  pi»ii|iei:ock  párrafos,  y  eoa^l^yepd^  cpo); 
WBm  i^r%  i|otK»%.4el  t^da  de  l^i  Carla.  £n  fia  oMr^a  v^r^ 
mm  eoMpr^^a»  ^  esta  géaem  UeJiároa  l9«  amargas  ho]»% 
qae  pasó  ea  aqv^l  wcU»rfo  ou  aiedio  de  lo6  contUiaos  acbar^ 
^jMft  qw  )q  aftigiéfOD,  hasla  que  el  Sr.  D.  Fernando  VII 
al  aáv^ioi^alo    9I  troap   rompió  6u&  cadenas,  y  le  vesúr^ 

La  misma  mano  que  babia  firmado  sq  destierro,  d  mkiift^ 
no  Q^Mfero,  á  qiáea  el  poelth)  designaba  coa  la  aotivesis  de 
^•'Viv%  d  píiC^ro  CahallecQ,"  ea  los  aioraeatos  de  la  cai^ 
éa  é^  Goday^  y  pietclamacioii  de  DQestto  actual  MooAjfea^ 
ini#  ahora  la.  r^al  órdea  que  le  restituye  á  la  liher^d¿' 
p^Mf>  m^  ftases  san  ta»  l^cMicas,  Um  frías,  taa  es(adie4aS||^ 
t^.  Jo^aUan^  l^o^  de  hAUar  en  ellas,  su  desagraviio^  va 
lA  n^avo.  titWo  para  reeJkawfar  ln  ^tikÁa  dd  Sobfraap,  onirr 
jn  racta,  iM^M»pni  al  dei»^ar  so  libertad  íké  unmjmmiñf 
lertc  MicíadA  a»  ^qiialla  6r4i9a,  pM  ha  ministra,  q^a  dai** 
pues,  d^  baber  aervidoi  da  ÍQs4riMQ«iii)a  á  las.  veiigaaftaft  di^ 
Qpday^  .la  o^KesMaA  spia  aoi  i^amentaa  ta»  c^i ticas»  baciii 
tolerar  en  su  puesto  remitiamdo  sot  qi^atiga  ii  tieaip^.  ms4 
aérenos,  cuando,  despejada  la  atmósfera  que  oscurecía  la  corte, 

Íodiera  la  justicias  ó  «m^om^ki  el  ^«^t^gfQ^  á»  Mpte  se  babia 
ecbo  acreedor,  ó>  abandoaaii^  k  fijas  reoioi'íUiKilentos,  para 
que  la  opinión  cubriese  su  nombre  con  la  infamia  que  merecía. 
Tal  hubiera  sido,  el  preixiieb  que.  aJka^^r^  si.  ej-cau- 
líyerio  de  B^ernand^  VII  y  Is^  agpealoii  francesa  disloeand^ 
al  gahieiqao»  ím>  bMjariei»a  conducido  á  Bapana  k  los  boicdei^ 
4e  4U  pefdkíoui  y  Jovellaqas,  que  fumé  ew  quejas  aj  ts^ 
no  eoa  la  elocaancia  que  kr  era  prApia«  babria  aleanaado 
al  deaagWNvia;  paro  cajóhiados  h>s  tiempos,  sepaler  al  enar 
BiigQ»  vescataír  al  Ray,  salvar  k  la  patria,  eran  los  obger 
IOS  k  qm  debici  dedicarse  c^opao  bufn  vaaalloi  oooh)  booirr 
kr^  piíblteOí  como  ei^celeate  patriota:  asi  pae^i  ejaai^o  yer* 
gjüfQfí  h  Malloiicaí  las  noticias  de  estas  ocarrencias»  nuestra 
hérf9fif  que  h  babifi  acuitada  en  la  Cartiy$^  de  Vald£mus$i| 
po«  evitMTi  lat  üaücitaeiofieft  de  los  habitantes  de  aquel  paí% 
salía  da  ^lat  y  dtaipues  de  recorrer  loda  la  I&la  y  bficat 
varioa  afwiH^vwiKi»  Mm  sii^  pablaAion  y  riqíisz^i  can  abr 
«ato  da  afttfiíidarf  un»  des^ifHiian  huninni».  da  toda,  dlaj 
9mt¡f>  fWk  €ll  cQittiQMiMd 
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Tantos  padecimientos  habían  debilitado  su  salad  en' ei^ 
tremo,  y  con  la  mira  de  repararla,  desde  Barcelona  te  di- 
rige á  Tadraque,  donde  residía  sa  amigo  D.  Juan  Ariat 
Saavcdra.  No  hay  paeblo,  no  hay  aldea,  que,  al  conocer- 
le, no  le  tribute  los  homenages  debidos  k  su  alto  mérito: 
en  Zaragoza  le  instan  para  que  se  detenga  y  ausilie  con' 
8US  consejos  al  digno  General  que  la  mandaba:  en  Tar*- 
ragona,  luego  que  le  conocen,  resuenan  los  Víctores  y  acla- 
maciones. Al  fin  llega  k  su  destino,  y  su  espíritu  se  ro- 
bustece en  los  brazos  de  la  amistad;  pero  una  nueva  lu- 
cha frustra  la  esperanza  de  lograr  el  completo  restableci- 
miento  de   su   salud. 

Apenas  llega  k  Madrid  la  noticia  de  que  Jovellanos- 
se  hallaba  en  sus  cercanías,  cuando  los  partidarios  del  go* 
bierno  intruso  quieren  atraerle  k  su  seuo:  se  le  ruega,  se 
le  insta,  se  usa  de  cuantos  medios  son  inmaginables;  pero 
bí  el  nombramiento  que  se  hace  de  él  para  ministro  del 
interior,  ni  la  amistad  de  Cabarrus,  ni  las  lisongeras  car- 
tas del  General  Bebastiani ,  nada  le  hace  vacilar;  y  si% 
contestación  k  éste,  que  se  halla  en  el  apéndice  de  lá 
memoria  k  sus  conciudadanos,  es  el  documento  mas  con- 
inncente  de  su  patriotismo  y  lealtad.  Tenia  gravada  ea 
BU  corazón  la  máxima,  que  Quintana  pone  en  la  boca  dé 
Pelayo  eo  su  famosa  Tragedia; 

«No  hay  patria,  Veremundo.  ¿No  la  lleva 
Todo  buen  español  dentro  del  pecho  .^" 

Pero  si  Jovellanos  resistió  abiertamente  k  las  tentati* 
^ras  de  los  partidarios  del  gobierno  intruso^  ni  su  salud  ni- 
8u  edad,  son  ostáculos  para  aceptar  la  representación  de  As* 
turias  en  la  Junta  Central.  Luego  que .  las  circunstanciag 
se  lo  permiten  marcha  á  Madrid  y  se  consagra  enteramen- 
te al  desempeño  de  las  altas  funciones  de  su  nuevo  mi- 
nisterio. Cerca  de  tres  años  de  continuas  tareas  y  sinsa- 
bores al  frente  de  un  gobierno  rodeado  constantemente  de 
peligros  y  riesgos,  fué  el  desahogo  que  alcanzó  después  de 
8u  ignominiosa  prisión:  nosotros  nos  abstendremos  de  rela- 
tar detenidamente  todos  sus  servicios,  y  el  fruto  de  su  apli- 
eacion  en  esta  época:  ellos  fueron  demasiado  públicos  pa- 
ra que  necesiten  recordarlos;  están  consignados  por  su  plu- 
ma en  su  última  memoria,  y  ¿  habrá  quien  se  atreva  á  des- 
figurarlos •  e§tf actándolo9  ?  Tan  general,  tan  sólida,  tan  biei» 
'fundada  era  la  opinión  que  se    tenia  de  él  que  el  Lor4 
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ftoMánd  residente  entonces  en  Sevilla,   le  suplico  se  dejnsé 
retratar  en  mkfmol,   y  llevó  sa   basto  á  Londres,  co)oc&n<^ 
dolé   al   lado   del   de   su   tio   el   gran    Fox:   quien     conozca 
el  carácter  ingles  sabrá  calcular  el  valor  de  esta  distinción. 
Habiendo  cesado   en   sus  funciones  como  individuo  de 
la    Junta  Central,   j  obtenido  licencia  para  pasar  k  Astu- 
rias  con   el   sueldo  de  Consegero  de  Estado,  cuya  plaza  go-*^ 
taba   hacia   algún  tiempo,  se  embarca  en  Cádis  con  su  com<« 
pañero  el    Marques   de   Campo-Sagrado  para   pasar  á  As-' 
turias,  k  restablecer  su  salud,   y  fomentar  de  nuevo  el  Ins-« 
lituto  Asturiano  que   tantas   fatigas  le  había  costado.     Pero 
«na   persecución   de   un   género   diferente   aflige   su  espíritu;' 
el  pueblo  fácil  de  preocupar,    concibe  sospechas  de  pecula* 
do   contra  los  individuos  de  la   Junta  Central,   y  estimula- 
do   por  los  enemigos   de  aquellos,  se  apodera  de  sus  equi-'' 
|lages,    y    los   calumnia.     Aunque  la  masa  general  esceptua- 
ba  de  esta   tacha  a  Jovetlanos,  la  chuzma  no  hacia  diferen- 
cia de  personas;  y  le   exaltaron  de  tal  modo  su  animo,  queí 
representando   k  la   Regencia  con  aquel  tono   que   era  pro- 
pío   k  su  esquisita  delicadeza,  se  queja  amargamente  de  tan 
étroz  calumnia:  no  se  contenta  con  ésto,  imprime  en  la  ga- 
ceta un   cartel   desafiando  k  los   detractores  de  su  conducta 
y  de   sus   compañeros,   para   que   se   presenten  á    la   pales-' 
tra;  pero   nadie  se  atreve   k  contestarle.      Por  ultimo,  para 
dar   una   prueba  de  su   plena  libertad  y  de  su  inocencia,  se 
transporta  k  otro  buque    que  daba   la  vela   para   Asturias.*^ 
Sale  en   efecto;  pero  no  hay  que  dudarlo,  estaba  decretado 
que  habia  de  terminar  sus  días  entre  amarguras  y  zozobras. 
Los  temporales  le  arrastran  k  Muros  en  Galicia,  y  noticio- 
so  de   que  los   franceses    ocupaban   las  Asturias,  determina 
permanecer   allí;    pero   sobrevienen   nuevos   motivos  de   dis- 
gustos.    Cuando  gozaba  de  la  mayor  tranquilidad,  en  me- 
dio de  los  obsequios  de  aquellos  amables  habitantes,  la  junta- 
superior  de  Galicia,  preocupada  contra  los  centrales,  luego  ^ 
que   supo   el   arribo   de  Jovellanos   y   Campo--Sagrado,   co- 
misionó k  un  coronel,  seguido  de  una  escolta  para  que  exa- 
minase los  pasaportes   y  papeles.     Al  oir  una  orden  tan  es- 
i  travagante  se  le  vienen  k  la  memoria  su  primer  arresto,  sus ' 

padecimientos,  las  vejaciones  que  habia  sufrido  por  espacio ' 
de  tanto  tiempo;  y,  resistiéndose  abiertamente  k  dar  cum-" 
plimiento  k  la  orden,  tiene  una  disputa  acalorada  con  el 
ooronel  en  so  defensa  : .  al  cabo  cede  k  la  fuerza,  y  se  alla- 
na á  franquear  copia  de  todo.  Representa-  k  la  Regencia' 
y  á  ja  Junta  contra  un  procedimiento  taaeseaadaloso:.aqae^ 
Tomo  i.— No.  2.  12 
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Ha  no  le  puede  oir  por  la  distancia  k  que  sé  hattaba,  y 
ésta  al  conocer  su  error,  se  contenta  con  retirar  alconiH 
sionado.  £n  tan  críticos  momentos  da  principio  á  su  Me* 
Ihoria,  que  vino  k  concluir  de  vtielta  del  viage  que  empreiH 
dió  á  Santiago:  obra  en  la  cual  brillan  su  juicio  y  su  pro« 
ftinda  erudición,  los  vastos  conocimientos  de  un  consuma-* 
do  jurisconsulto,  k  la  par  que  las  bellexas  de  una  fluida 
y  castiza  elocución. 

Los  franceses  abandonan  k  Asturias  por  algún  tiem- 
po, y  con  el  deseo  de  volver  k  su  pais,  parte  por  tierra 
i  Gijon;  pero  todo  contribuye  k  acibarar  los  ültimos  dia« 
de  su  vida:  llora  en  el  camino  la  muerte  del  mejor  de  s«a 
amigos,  D.Juan  Arias  de  Saavedra.  Abatido  hasta  el  es-« 
tremo  con  tan  infausta  noticia,  llega  á  Gijon  después  de 
tin  penoso  viage:  el  pueblo  al  reconocerle  prorrumpe  albo** 
rozado  con  las  mas  tiernas  aclamaciones;  lo  apellida  el  padre,  el 
bienhechor  de  la  patria,  y  celebra  tan  iausto  acontecimien- 
to con  regocijos  públicos;  pero  apenas  descansa  del  viage^ 
visita  las  obras  que  habia  empezado,  y  su  corazón  se  ann^ 
bla  al  ver  que  el  local  de  su  querido  Instituto  habia  ser-, 
vido  de  cuartel  k  un  regimiento  francés,  que  'estaba  casi 
derribado,  los  alumnos  dispersos,  y  los  maestros^  huyendo 
6  escondidos.  Destina  parte  de  su  sueldo  k  su  reparación, 
convoca  por  circulares  impresas  k  sus  individuos,  y  fija  sit 
apertura  para  el  próximo  noviembre.  Pero  cuando  se  K* 
songeaba  con  la  placentera  idea  de  gustar  las  delicias  de 
una  vida  tranquila,  entre  sus  queridos  compatriotas,  otra  vea 
la  aproximación  de  los  egércitos  franceses  le  obliga  á  em«» 
barcarse  precipitadamente  en  un  barco  pequeño  que  estabaí 
en  la  bahía.  La  muchedumbre  de  pasageros,  las  dis-: 
putas  y  desavenencias,  que  ocurrieron  entre  éstos,  y  los? 
recios  temporales  le  hacen  sufrir  infinito  por  espacio  de. 
ocho  dias,  hasta  que  al  cabo  se  logra  entrar  en  el  puer- 
to de  Vega.  Reparado  algún  tanto  de  sus  pasados  tra- 
bajos, se  disponia  k  partir  en  otro  buque  que  se  estaba^ 
alistando  para  Rivadeo,  con  la  mira  de  pasar  k  Cádiz  ó. 
k  Inglaterra  según  lo  permitieran  las  circuntancias,  cuando 
un  furioso  huracán  estrella  el  bagel  contra  la  costa,  y  «!• 
mayordomo,  que  se  hallaba  k  bordo  custodiando  el  equi- 
page,  estuyo  k  pique  de  perecer.  La  relación  de  este  de- 
sastre y  la  zozobra  en  que  estaban  de  caer  en  poder  de  los 
franceses,  agravó  de  tal  modo  los  achaques  de  su  amiga 
D.  Pedro  V  aldea  Llanos  que  le  acompañaba  desde  Gijon  que 
entre  pocos  dias  faUeció  k  pesar  de  los  remedios  que  se 
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k  prodig&roQ  con  es^fiero.  Tantas  desgracias,  privaciones 
y  padecimientos,  llegaron  k  su  colmo  con  la  muerte  de  su 
amigo,  j  á  los  dos  dias  de  aquella,  el  27  de  novtemtire 
de  1811,  perdió  la  España  un  gran  político,  un  profundo 
economista,  un  eminente  jurisconsulto,  un  escelente  poeta,  y 
sino  el  mejor,  uno  de  sus  mas  aventajados  escritores  de  la 
lengua  castellana.  La  nación  agitada  por  todas  partes,  no 
alcantó  entonces  k  valuar  el  tamaño  de  su  pérdida,  y  con* 
tentándose  con  declararle,  benemérito  de  la  patria,  dejó  k 
sus  conciudadanos  el  cuidado  de  rendirle  los  últimos  ob- 
sequios. Pero  una  ciega  fatalidad  parece  que  persiguió  a 
éste  béroe  basta  después  de  sus  dias:  el  epitafio  que  se 
gravó  en  su  sepulcro  es  tan  malo,  que  si  no  tuviéramos 
pruebas  en  contrario,  diriamos  que  fué  intentado  para  ofender 
su  memoria*  Pero,-  ^*qoe  importan  los  descuidos  dé  esta  especie?. 
Atenas  y  Roma  nan  desaparecido:  empero  Demóstenes  y 
€iceron  viven  y  vivirán  eternamente.  Jovellanos  trasó  sa 
^ítafio   en   las   palabras  de  arriba.     '*la  posteridad  mo  mb 

JUZGARA  por  mis  TÍTULOS  SINO  POR  MIS  OBRAS." 

Quisiéramos  entrar  ahora  en  el  juicio  de  ellas,  pero 
ie^n»  tantas  y  de  tal  naturaleza  que  darán  materiales  para 
muchos  artículos  interesantes.  Su  análisis  que  forma  la  según- 
dá  parte  de  la  obra  de  Cean  Bermudez  es  defectuoso  en  estre-. 
mOf  y  solo  se  puede  mirar  como  un  dilatado  é  indigesto  ca- 
tálogo; sin  embargo  el  pequeño  apéndice  con  que  conclu- 
ye, contiene  cuatro  composiciones  poéticas  del  autor,  dos 
de  las  cuales  han  sido  examinadas  con  juiciosa  critica  por 
Martínez  de  la  Rosa,  y  nos  atreveríamos  á  analizarlas,  si 
no  creyéramos  mas  oportuno  hacerlo  por  separado  en  al- 
gún numero  de  los  venideros,  cuya  dilación  escusarán  nues- 
tros lectores  coando  contemplen  que  Jovellanos  es  el  níejor 
nodelo  que  pueden  imitar  los  jóvenes  españoles. 


NOTICIAS 

Y  VARIEDADES  CIENTÍFICAS  T  UTERARIAS. 


INGLATERRA. 


D.  Telésforo  de  Tnieba  y  Cosío,  joven  gaditano,  que 
Jia  escrito  en  ingles  una  novela  histórica  con  el  titulo  dé 
Gómez  Arias,  personage  de  una  comedia  de  Calderón,  y  por 
Iti  cixtkh  ha  merecido  los  mayores  elogios  en  In^aterra,  pron- 
to publicará  en  Londres  otra  novela  titulada  Piados  y 
Picadillos.  £1  mismo  escritor  esta  preparando  una  nove* 
la   satírica,  contra   los   acontecimientos   y   locuras   del   dia. 

£1  célebre  autor  ingles  Samuel  Rogers,  á  quien  Ijot^ 
Byron  consideraba  como  el  segundo  poeta  de  la  Gran  Bre^ 
laña,  teniendo  por  primero  k  Gualterio  Scott,  l|a  hecho  una 
nueva  edición  de  su  poema  Italia  con  lámiuaa.  Todo» 
\os  periódicos  han  saludado  este  volumen  con  mil  elogios,  y. 
todos  le  conceden  la  preferencia  en  tipografía  hasta  so- 
bre los  Aguinaldos  anuales.  £1  lujo  y  el  buen  gusto  es» 
tan  combinados  de  modo  tan  admirable,  que  se  olvida  uno 
de  la  dulzura  y  la  imaginación  del  poeta,  p'or  atender  k 
los  magníficos  gravados,  á  la  blancura  y  calidad  del  pa- 
pel, él  la  limpieza  y  nitidez  de  la  impresión.  Turner  y  Sto*^. 
thard,  pintores  famosos  de  Inglaterra,  han  contribuido  por 
su  parte  k  embellecer  la  obra;  y  entre  las  producciones .  de 
'sus  pinceles  se  distinguen  el  Lago  de  Como,  el  de  Gine- 
bra,  Pesto,   el  Palacio   del  Dux   de  Venecia  y  otros. 

£1  número  de  Aguinaldos  para  este  año,  que  se  han 
publicado  en  Inglaterra,  ha  sido  mucho  mayor  que  el  del  pa- 
sado; pues  ha  llegado  k  30:  he  aquí  una  lista  de  los  prin* 
cipales: 

L  La  Guirnalda  de  Invierno  para  1830.  Londres:  eu 
129  de   372   pág.   y    13  viñetas. 

2.  Ofrenda  de  la  Amistad^  Álbum  literario:  en  12?  da 
408   pág.   y   13  viñetas. 

3.  JVb  me  Olvides,  regalo  de  año  nuevo:  por  áckeUman) 
12?  d«  382  pág.  y  15  viñetas^ 


4.  Recuerdo  literario^  en  12?  de  346  pág.  Con  12  ]jU 
minas. 

5.  ,  El  Companero  de  iueu  Humor  para  las  Pa$cuat,  en 
129  ]de    180  ■  Rág.  .y  SO  .estampas.  . 

.8u  El  Amuleto:  recuerdo  cristiano  y  literario:  por  B4LLy 
•n   12?   de   390   pág.   y    12   estampas. 

7.  El  Recuerdo:   por  roscoe.   Londres  1831. 

8.  El  Anual  del  Paiságista:  por  el  mismo. 

9.  La  Ofrenda  Cómica  6  miscelánea  de  donaires  lite^ 
jrarios  para  las  damas,  publicada  por  luisa  £N&iq,ueta  sue* 
Bipan:  ep  12?  de  151    pég. .  . 

JO.  El  Keepsake,  publicado  por  betnolas:  en  89  dd. 
«20  pág. 


Esta  moda  literaria  introducida  en  Inglaterra  hace  coa* 
tro  6  cinco  añoS|  á  imitación  de  los  Alemanes,  que  fué- 
10  Q  sus  ín vítores,  va  decayendo,  por  la  raaon  general  qoo 
Jbace  decaer  todas  las  demás,  es  decir,  la  vulgaridad.  AI 
jprincipio  no  se  desdeñaban  los  primeros  literatos  de  la  Grao 
jpretana  de  enriquecer  con  algunos  rasgos  brillantes  de  su 
talento  las  páginas  de  estos  Aguinaldos  pascuales,  y  taoH 
:(>ien  los  primeros  pintores  y  gravadores  contribuían  con  sui 
liabilidades  k  hacer  mas  espléndidos  tales  presentes  litera- 
xios.  Pero  en  los  de  este  año  han  dejado  de  figurar  ya  en 
ia  lista  de  loa  contribuidores  los  nombres  de  Sir  Gualte- 
i¿ío  Scott,  de  Moore,  de  Miss  Edgeworth  y  otros.  £1  Keep- 
4pake  es  el  mejor  de  ellos. 

Jpstadística  de  la  marina  inglesa.    De  los  documentos  pre« 

sentados   el   año  pasado    de    1830   en   el  parlamento,   re-» 

,  sulta^  que,  en  1829   la  marina  inglesa  empicaba  en  el  co« 

zuercio  con  las  potencias  siguientes,  este  numero  de  ma** 

rineros: 


Con  la  Rusia »«,,.»<^..t* •.•«, .....«• 16.000» 

Prusia ¿.^.—M •....,!...•....  S.OOO. 

,     Alemania .••,.»^ »^,.^ £.200* 

Países  Bajos 6.800. 

Francia , « 9.000. 

Portugal 2.500. 

España 3.400. 

•-     A.aiia  ^.«.».... ...♦....■.......♦».......>.♦.....♦..  .........»...^.  o.uuu. 

üncLia  drientai. •..«..#'•»... M.M««.«»*M.M..«....«*«t«. ••»•«.   4woUv* 

China. , ,,.. 2^BQ0é 


I  .♦ 
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Estadds^Umdos  de  América ¿..¿ 2i70(fc 

Colonias  inglesas  de  las  Indias  Occidentales....  14.400. 
Canadá  y  colonias  de  la  América  Septentrional.  20.000. 

Brasil , í ].800.     ^ 

Pesca  de  la  ballena 4.400. 

•    Total  de  marineros,  en  1829....  122.000  hombres^' 
'     Total  de  toneladas  inglesas,  idem..«  2.184000. 


Memorias  de  Lord  Byron.    La  publicación  At  la  tí*^. 
da  d^  este  bombre  estraordinario  por  su  amigo  Tomas  Moo*- 
re,   ha  causado  en  Inglaterra  la  mayor  sensación,  y  ha  sido« 
causa  de  mil   disgustos,  y  reclamaciones  de  parte  de  la  viu<** 
da.     Los   papeles  públicos   han   abratado   la  querella,   unos 
á  favor  de  Móore  y   otros  contra   él.     El  Monthey  Maga" 
Une  es   uno   de  los   mas   exaltados  contra  Lady  Byron  co- 
liio   se  verá  por  el  párrafo  siguiente,  que  hemos  visto  cita« 
do  y   repetido  en  otros  periódicos. 

V  *<Si  no  es  estraño  que  turben  la  paz  del  matrimonio  disen« 
ciones  y  disgustos  y  aun  separaciones  repentinas,  ¿donde  está  In 
prueba  de  que  esta  inuger  haya  dado  un  paso  para  la  reconcilia- 
ción, ni  hecho  el  menor  esfuerzo  para  amansar  el  carácter  de  sir^ 
marido,  cuya  condición  irritable  ella  conocía  i  ¿  Acaso  ha 
manifestado  la  mas  leve  tristeza  ni  arrepentimiento  despuee^ 
de  muerto  aquel  ?  No,  que  ni  aun  ha  guardado  las  reglas 
de  la  mera  etiqueta;  pues  ni  su  carruage  ni  el  de  su  fa*' 
milia,  han  seguido  .el  afompañaroiento  fúnebre,  ni  nadie  ha 
representado  en  él  su  persona  ni  la  de  su  hija,  ¿Qué  hon* 
ras  ha  tributado  al  sepulcro  de  acjuel,  cuya  gloria  ha  si*- 
do  la  única  causa  que  la  ha  hecho  distinguir  del  vulgo  de  la 
nobleza?  ¿  Se  podia  creer  que  embriagada  todavía  con  el  ren- 
cor, alimentaba  en  la  soledad  sus  resentimientos  antiguos  ? 
Pero  miradla  como  al  cabo  de  seis  años  sale  dc^  su  reti- 
ro para  renovar  sus  calumniosas  asechanzas^  para  hacer 
cundir  er  vituperio' y  hasta  la  infamia,  contra  la  memoria 
del  padre  de   su  bija,"  de  un  poeta,   digno  por  su  ingenio 

?r   por   sü'  muerte  de   la   consideración    de   su   patria   y  de 
a   posteridad;  y  el   pretesto  de  tanto  escándalo  es   la  jus- 
tificación de  una  Lady  Noel  Milbanke,(l)  de  un  Sir  Ralph  (2) 


(1)    Nombre  de  femUia  de  la  aiiger  de  Bjrroik 
Qt)    "El  suegro  de  Byrou. 


ptnwébii^  insignificantes,  en  cuya  exisleotía  nadie  hubie- 
ra pensado,  si  en  on  dia  de  fatalidad  no  los  hubiera  Ltod 
Byron  unido  k  su  suerte." 

Periódicos  ingleses  en  Calcuta.  Una  de  las  cosas  que 
aMS  neutralisan  el  tiránico  sistema  colonial  de  los  ingle» 
ses  en  la  India,  es  la  publicación  de  23  periódicos  en  leu* 
91a  inglesa  solo  en  Calcuta.  £ntre  ellos  hay  dos  anua-* 
les,  algunos  repertorios,  una  gaceta  literaria  y  muchos  diarios*: 

El  poeta  Moore  se  ha  retirado  á  Londres  k  su  casa 
de  campo    de  Slopperton   Cottage,  donde  está  preparando 

fara  la  prensa  su  .tan  prometída  Vida  de  Lord  £daardo 
itzgerald,  que  ha  retardado  tanto  por  fálta^  de  alguno» 
documentos  indispensables,  que  consiguió  el  biógrafo  en  sn* 
Utimo  viage  á  Dublin. 

FRANCIA. 

r 

• .)    EstmtUsUea  de  hs  Teatros  su  1830.    Se  han  KpreseiH 
lado  en    los  diversos  teatros  de  París    en   1830,   rin  conM 

Cender  la  Opera  italiana,  la  Opera  alemana,  el  teatro  dé 
r.  Comte  y  otros  pequeños,  169  dramas  nuevos,  á  saberr 
I  tragedias,  13  tragicomedias,  31  comedias,  16  óperas,  39» 
nelodrámas,  72  sarzuelas  (vandevilles)  y  2  pantomimas:  114 
autores  y  9  compositores  de  música,  han  proporcionado  en«^ 
Ise  sí  esta  masa  de  obras.  Jjos'  mas  fecundos  han  sido  c<h« 
mO'  siempre  los  SS.  scuibe  y  melbsvii«le  que  han  becbO|í 
d  uno  13  y  el  o6ro  11  dramas*  Las  obras  mas  aplavi^. 
didas  han  sido  el  Hernani  áe  vioToa  hdoo;  Estokolmo  y 
Sontainebleau  de  alejandro  ddm as,  Fra  Diavolo^  ópera  có-' 
mica  de  ios  Sá.  scbibb  y  aübeh;  la  Madre  y  la  Hija: 
de  los  SS.  MAZEUES  y  empis;  Füipo  de  scribe,  el  Con^ 
tentó  de  Toninetony  melodrama  de  vieron  ducai^ob,  autort 
del  Jugador;  J^apoleon^   b   Scoembrunn  y  Santa  Eiena^  por. 

IKUPBCTY    y    REGNIER*  ) 

Diario  de   Inttrueeion  demenial.     Con  este  título  se  ha^ 
empegado    á   publicar   en   París    un   diario   para   vulgarizar^ 
en   todos  los  distritos  de  Francia  ios   mejores  métodos  de 
escritura,  lectora,   aritmética,  geometría,  gramática,  geogra-* 
fia,   dibujo  lineal,   gimnástica  y   música.     Lo  redactan  algu« 
nos  individuos  de  la  Universidad  y  de  varias  Sociedades  de* 
beneficencia.    Sale   los  dias  1?  de  cada  roes  y  contiene  cuatro* 
pttegos  cada  nno«     Se  conoce  que  no  es  la  empresa  de  es« ' 
peculacion  mercantil,  porque  la  suscripción  anual  es  de  doft 
pesos  ó  diei  francos» 


Progrima  de  los  Premios  id  Instituto.    Mr:  Montydif 
dgó   á  su  muerte  un  legado  considerable  al  Instituto  N«uc¡#- 
nal   de  Francia   para   que  hiciese  imposiciones  de   él,  y   de 
sus   rentas  se  estableciesen  premios  anuales,  conforme  lo  exi* 
giesen  el  estado   de  las  ciencias,  de  las  artes  y  moral   en 
Francia;  dejando   al   Instituto   la  facultad   de  las  asignacio- 
nes, de  los  premios,  y  de  la  formación  de  los  programas.     Tai 
Be  han  cogido  los  frutos  de   un  pensamiento  tan  filosófico' 
y  caritativo.     £1   Instituto   ademas   costea  por  sí  otros,  cu- 
yo  programa,   para  este   año  y  el   entrante,   es  el  ^iguien* 
te.     Primer  Premio  de  Matemáticas.     S^  dará  una  medalla 
de  oro   de   valor   de    3.000-  francos-  al   autor  de  la   mejo^ 
^'Memoria  sobre  la  Esplicacion  del  Granito.''     Lo  que  se  exi** 
ge  es   una  teoría  apoyada  en  esperimentos  positivos^  en  ob«* 
servaciones   variadas,   hechas  si  es  posible  en  las  mismas  re-* 
giones   en  que   se  forma  el  granizo.     Segundo.  Se  dará  otra 
medalla   de   igual   valor   al   mejor  trabajo   sobre  la  materia 
aliciente;   ^^-Examinar  cñ  sus  pormenores    el  fenómeno  de 
la  resistencia  de   los   fluidos;  determinando  exactamente  c<m^ 
buenos  esperimentos   las  presiones  que  sufren  separadameiH 
te  un   gran  numero   de  puntos  convenientemente    escogidos 
en   las   partes  anteriores  laterales  y  posteriores  de   un  cuer*' 
po,   cuando   está   espuesto    al   choque   de   este   fluido   agita-' 
do    y    cuándo   se    mueve  én    el   mismo   fluido   ya   quieto; > 
inedir  la  ligereza  del   agua  en  diversos  puntos  de  los  hi-^ 
Ips   próximos   al  cuerpo;   construir  según  los  datos  de  la  ob-' 
servacton  las   corbas   que  forman  estos  Hilos;  determinar  el- 
punto  en   que  .comienza  su   desviación   ante  el   cuerpo;   es-**^ 
tablecer  en   fin   si  es  posible  conforme  á  los  resultados  de  es- 
tos esperimentos,   fórmulas  empíricas,   que   luego  se  compa-^ 
rarán   con   el  conjunto  de   los  esperimentos  hechos  de  ante* 
mano  en  el  mismo  asuato."Para  el  19  Marzo  1832.  Tercer  Pro* 
mió  grande-  de^Ciencias  JSTaturaltís.     Se  proponen  4.000  fran-  * 
eos  al   autor  de   la  mejor  Memoria  sobre  el  asunto  siguien-^ 
te:   "Dar   á   conocer  por  investigaciones  anatómicas  y  por 
medio  de  figuras  exactas,   el  orden  en  que  se  op^a  el  de-^- 
sarrollo   de   los  vasos,   como   las   principales  mutaciones  quo- 
esperimentan  en  general  los   órganos  destinados  á  la  circu-  * 
lacion   de   la  sangre  en    los   animales  vertebrados,   antes  y 
después  de   su  nacimiento   y  en   las   diversas   épocas   de  su 
vida."     Para  el  I?  de  Enero  de  1331. 

Hay  otros  premios  fundados  por  alhumbe&t  y  de  lalan- 
Dfi,  que  se   repartirán  asi:   Un  premio  de  1.500  francos  á  la  j 
«lejor  Memoria  sobre  la  cuestión  siguieate;  ^^Determinar.  per 
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■leiía  de  observaciones  y  manifestar  con  preparaciones  ana* 
l6mica8  y  dibujos  exactos  las  modificaciones  que  presentají 
^  so  esqueleto  y  en  sus  míisculos.los  reptiles  batraciaooSf 
como  Isís  ranas  y  las  salamandras,  pasando  del  estado  da 
larva  al  de  animal  perjíecto.''(19  Abril  1831.) 
i  £1  premio  de  astronomía  fuiídado  por  Lalandcy  que  consisto 
en  una  medalla  de  oro  de  635  francos,  se  dio  en  el  próximo 
pasado  Junio.  Los  premios  diversos  del  legado  de  Monn 
tyon  se  repartirán  k  lo^  autores  de  obras  6  descubrimien<i« 
los  que  se  juzguen  útiles  al  arte  de  curar  y  á  los  que  ha^ 
yan  encontrado  el  modo  de  hacer  menos  insalubre  alguq 
arte  ü  oficio.  Ademas  se  darán  5000  francos  al  autor  d^ 
la  mejor  Memoria  sobre  esta  cuestión:  ^'Determinar  cuales 
son  las  aheraciones  físicas  y  químicas  de  los  órganos  y  de 
los  fluidos  en  las  enfermedades  que  se  conocen  con  el  nom«> 
\re  de  fiebres  continuas  ?  cuales  son  las  relaciones  que  exisn 
ten  entre  los  síninmas  de  estas  enfermedades  y  las  altcra^v 
piones  observadas?  insistir  en  todo  lo  tocante  á  Tcrapéui 
tica,  deducido  de  estas  relaciones."  El  Instituto  costea  adc-^ 
mas  un  premio  de  6000  francos  para  esta  cuestión  de  cin 
rugía:  '^Determinar  por  una  serie  de  hecbos  y  observacio-i 
BGs  auténticas  cuales  son  las  ventajas  y  los  incoo venientei 
de:  los  medios  mecánicos  y  gimnásticos  aplicados  á  la  cu-^ 
ración   de  las  deformidades  del  sistema   huesoso." 

JVtfetro  Dioramün  En  París  se  ha  establecido  un  nue«^ 
vo  diorama  en  la  calle  de  Montesquien,  que  es,  según  los 
inteligentes,  digno  de  fijar  la  atención  del  público.  Los  me^ 
jores  cuadros  que  ba  presentado  han  sido  una  vista  de  las  pin-* 
torescas  ruinas  del  castillo  de  Arques,  otra  general.de  U 
ciudad  de  Rúan,  que  se  atribuyen  k  Mr.  hukt,  y  otra  del 
Tunnel  de  Londres. 

Educación  en  Francia.  De  283.622  mozos,  alistados^ 
en  Francia  en  1827,  no  sabían  leer  ni  escribir  157.510,  y 
13.791  no  sabían  escribir;  quedando  solo  10.0000  ó  i\n¡x  ter-^ 
eia  parte  que  sabian  leer  y  escribir.  Por  cálculos  estima- 
tivos, hechos  hace  poco,  las  dos  terceras  partes  de  la  Fran* 
da  carecen  absolutamente  de  instrucción  primaria. 


ITALIA. 

t      JPmódieos  itcdianos.      Hace  fpoeo-  que  se  poblican  ea 
bftlia   dos   periódicos    qae  pacden    honrar   á   cualquier  na* 
«bn^  ..Uno  da  estos,  es  la  Jintologta  Str^nnert.  de  Turía^ 
^  Tomo  i. — No.  2.  13 
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que  tiene  el  mismo  plan  de  la  Biblioteca  Britahita  de  Gt<^ 
¿ebra,  y  el  Ecleítico  de  Parma.  £1  primero  es  infinitamen* 
le  superior  k  éste,  y  contiene  artículos  filosóficos  de  mucba' 
tnérito.  Ademas  de  estos  dos,  se  publicaban  ya  de  ante*' 
mano  en  Florencia  y  en  Milán  los  AnalcM  Universales  dé 
Estadística  fyc.  y  la  Antotogin^  que,  según  la  opinión  general 
que  gozan  dentro  y  fuera  de  Italia,  merecen  la  primacía  por' 
sn  antigüedad  y  buen  desempeño.  Por  algunos  números  de 
estos  periódicos  hemos  visto  con  gnsto  qne  ya  se  ocupaa 
los  literatos  italianos  en  materias  é  investigaciones  liías  útw 
les,  y  de  una  aplicación  mas  sustancial  y  provechosa  que 
las  perdurables  disputas  gramaticales  y  filosóficas  de  la  Acá* 
demia  de   la   Crusca  sobre  la  lengua  toscana. 

Shakpeare  en  italiano.  En  Milán  se  ha  publicado  una  tra^ 
duccion  italiana  de  Shakspeare  por  Virginio  Sondni  con  nota* 
esplicativas.  El  mismo  traductor  ha  puesto  en  italiano  laé  co- 
medias de  Moliere.  Es  curioso  por  sí  el  hecho  de  ver  á  nn  ita- 
liano, es  decir,  un  hombre  que  debe  estar  nutrido  con  la  lectura 
de  los  clásicos  antiguos,  en  cuya  tierra  habita,  y  cuyos  recuera 
dos  no  se  separan  de  su  mente,  traduciendo  á  Shakspeare/ 
tan  distinto  en  su  índole,  y  en  las  formas  de  su  espresion 
de  los  poetas  del  Lacio;  pero  crece  mas  la  curiosidad  af 
saber  que  el  mismo  que  se  ha  orupndo  en  interpretar  las 
tétricas  y  sublimes  escenas  del  Esquilo  británico,  cuando  hi-^ 
co  alarde,  en  las  creaciones  admirables  de  Macbeth,  de  Othe- 
Ilo  y  de  Hamiet,  de  toda  la  energía  de  su  profundo  inge- 
nio; cuando  con  un  pincel  independiente  se  puso  á  trazar 
los  cuadros  risueños  y  á  veces  fantásticos  pero  siempre  ori- 
ginales y  brillantes  de  sus  comedias,  se  diese  también  ánter 
a  traducir  los  calculados  dramas  de  Moliere,  en  los  que,^ 
entre  las  trabas  y  grillos  de  una  poética  convencional  y 
escrupulosa,  se  ven  los  rasgos  mas  característicos  del  en- 
tendimiento de  un  pensador  y  de  un  filósofo.  Solo  una  men- 
te italiana  puede  alcanzar  esta  flexibilidad  de  fibra. 


ALEMANIA. 


r 


Literatura  periódica  alemana.  Los  "Precios  corrientes  de 
los  papeles  públicos"  para  el  año  de  1830,  que  es  un  catálo- 
go de  periódicos  que  se  da  á  luz  en  Berlín,  cáeñta'*j]ada 
menos  que  seisáentos  sesenta  y  tres  papeles  y  diaribs  pro4 
ducidos  por.la  proUfica  prensa  de  Aleaiama»     Deteste  oíh 
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fias:  y  el  catálogo  no  contíene  los  diarios  mercantiles,  ni 
de  avisos. 

Periódico  de  J^rieprudeneia.  En  ano  de  los  nümeros 
de  la  Retme  Encjfdopédique  del  año  pasado  bemos  visto 
anunciado  un  papel  alemán  con  el  titalo  de  ^'Colección  crí« 
tica  de  Jurisprudencia  y  Legislación  «strangeras,"  que  en  for^ 
9ia  de  periódico '  se   publica    en  Heidelberga.      Es  lástima 

!ue  en  una  ciudad  tan  eminentemente  forense  como  la  Ha- 
ana,  y  en  qoe  las  ciencias  del  causídico  son  tan  necei 
farias  y  tan  útiles,  no  sea  mas  vulgar  el  conocimiento 
de  la  lengna  alemana,  para  que  .sus  abogados  y  bachiller 
^  se  .aprovechasen  del  tesoro  de  doctrina  que  en  esta  ma*- 
loria  ha  sabido  reunir  aquella  .  nación*  No  seria  moderna 
per  0Íerto  la  idea  de  ir  á  buscar  de  ^pana  á  Alemania  la  cient 
^ia  del  Derecho:  Vinnio  y  Heinecio  fueron  alemanes,  y 
|us  escelentes  obras  sirven  de  testo  todavía  en  '  todas  laa 
universidades  españolas:  del  tiempo  en  que  ellos  florecie-s 
toa  acá,  mucho  se  ha  adelantado,  y  la  Jurisprudencia'  ha 
seguido-  en  aquella  nación  estudiosa  la  marcha  general  da 
fes  progresos  Jiumaa.oa,  Deseáramos  que  en  la  ciudad  da 
l^uerto  Principe  donde  reside  el  Tribunal  Superior  de  1% 
l^la,  ó  en  esta,  en  que  se  encuentran  tantos  abogados  dis*-. 
tfnguidos,  se  estableciese  un  periódico  como  el  deflí^ideln 
berga,  que   coadyuvase   á   la   aplicación   de  los   alumnos  de  V 

las  Academias  teórico-práccicas,  y  que  propendiese  á  im<« 
primlr  á  esta  ciencia  importante  un  carácter  menos  empí* 
rjíco  del  que  por  desgracia   tiene  entre '  nosotrcm. ' 

Comedias  de  Calderón»  En  Leipsique  se  empezó  á  im« 
primir  en  1827  una  colección  de  las  comedias  de  este  fa- 
moso  ingenio  castellano.  Hasta  ahora  solo  se  ban  publi- 
cado tres  tomos  en  4?  mayor.  La  edición  es  de  las  mas. 
belltas  que   hemos   visto;  pues  junta   á   la  hermosura  y  lim- 

Í ¡esa.  de  los  tipos,  la  corrección  mas  escrupulosa  del  testo,, 
Fn  retrato  de  Calderón  magníficamente  gravado  la  acom- 
!»aña,  y  se  venden  aparte  treinta  estampas  que  representan 
ps  principales  pasages  de  las  comedias.  En  Nueva-Tork 
han   costado  los   3  tomos  sin  pasta  19  pesos. 

Historia  del  Cid  Cumpeador,  Es  tal  la  afición  que  desde 
k  guerra  del  año  de  8  bao  cobrado  los  alemanes  á  nuestra  li<- 
teratura,  que,  ademas  de  las  ediciones  de  Calderón  tan  ri-' 
cas  y  correctas  como  la  anterior,  se  dan  sus  literatos  i^ 
examinar  menudamente  nuestros  fastos  con  tal  constancia, 
>  JPi!<>llgidiid  que.  íjuefan  d^  admirarse  en  estrangerosj  si  e^i^ 
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4fts  cualidades  no  formasen  los  rasgos  prindlpalék  del  cárfee»^ 
ier  alemán.  Con  ei  titnlo' de  Historia  del  Cid  Rui  DiaM 
Campeador  de  Bivar^  sacada  de  fuentes  originales^  ha  pa* 
blicado  ültimamente  en  Brémen  el  Dr.  F.  A.  Hüber  una 
obra  rebatiendo  las  Crónicas  del  Cidj  la  General  de  Espniia 
y  el  Poema  del  Cid^  que  sX  no  es  el  mas  antiguo  de  lOt 
¿picos  modernos,  es  sin  disputa  d  segundo.  Por  supuestcí 
que  la  obra  del  ingles  southet,  poeta  laureado  'ó  de  If 
Corte,  ¿  individuo  de  nbmero  de  la  Real  Academia  Española, 
titulada  Crónica  del  Cid  formada  principalmente  por  los  da- 
tos sobredichos,  no  tiene  ningún  mérito  histórico  &  los  ojO< 
del  Docto  alemán.  Las  fuentes  de  donde-  ha  -sacado  \m 
parte  verídica  de  la  vida  del  Cid  están  todas  reunidas  eií 
«n  antiguo  documento  hallado  por  el  P.  Risco  (en  un  ftio^ 
nasterio  benedictino  de  S.  Isidro,  en  León,  con  el  titula 
de :  Qesta  Roderici  Campidoeti^ .  publicado  por  primera  ve«  ' 
en  Madrid  en  1792  como  apéndice  á  la  obra  de  aquel 
religioso   titulada  La  Castilla  y  el  mas  famoso  castellano. 

El  Dr.  J.  B.  Rousseau^  de  Francfort,  acaba  de  pu- 
blicar en  la  Ultima  feria  una  obra  importante,  cuyo  tita-' 
lo  es :  '^Literatura  dramática  de  los  Alemanes,  histórica  y 
criticamente  esplanada  en  su  Independencia  y  Conexión  con  f 
la  Literatura  dramática  de  las  demás  Naciones  antiguas  y 
modernas." 

RUSIA. 

Sociedad  imperial  de  J^Taturalisias  en  Moscou.  Esta 
corporación  recibe  anualmente  10.000  rublos  del  Empera- 
dor. Ademas  de  esta  suma  da  3.000  para  las  investigaciones 
de  historia  natural  en  Rusia :  3.000  para  la  publicación  de 
los  descubrimientos  que  resulten  de  estas  investigaciones:  1850 
para  el  dibujante  y  el  grabador:  600  para  instrumentos: 
800  para  gastos  de  escritorio,  y  €50  para  otros  gastos  que 
se  ofrezcan.  La  Sociedad  se  fundó  en  1805  por  su  di-* 
rector  actual  Mr.  Fisher.  Ya  ha  publicado  7  tomos  de 
sus  Memorias,  y  desde  principios  de  1829  imprime  una 
noticia   de   sus   tareas. 

Colección  de  Leyes  rusas.  Se  ha  publicado  en  43  to- 
mos en  49  la  Colección  de  las  Leyes  del  Imperio  de  Rusia^ 
desde  1649  hasta  el  24  de  Diciembre  de  1825:  la  primC' 
ra  Colección  consta  de  cuatro  partes  principales:  primeray 
el  testo  de  las  Leyes  desde  el  reglamento  general  de  1649, 
¿asta  d  primer    manifiesto  del  Emperador  Nicolás  24  de. 
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JM^íeínbre  l625  en  40  tomos  én  4?:  ettA  paHe  compreoii 
de  S0.92G  leyes,  reglamentos,  tratados  y  actos  diversos; 
Segunda,  on  Indicador  qne  contiene  un  índice  cronológico 
y  otro  alfabético;  este  iiltimo  es  en  cierto  modo  un  d¡c«  ' 
cionario  jurídico  de  Rusia.  Tercera,  un  Labro  del  Penoi» 
nal  y  Gastos  administrativos^  y  hs  tarifas  desde  1711  has^ 
Ca  162S,  que  llegan  k  1351.  Cuarta,  un  ¿i6ro  de  Plañe» 
y  Dibujos  pertenecientes  k  diversas  leyes.  Las  leyes  y  acoer* 
dos  del  reinado  del  Emperador  Nicolás  forman  la  Segunda 
Coleecionf  que  empieza  el  24  Diciembre  de  1825.  Se  irii 
publicando  cada  año  un  Suplemento,  Las  leyes  anteriores 
al  año  de  1649,  y  que  se  conrideran  generalmente  como 
caldas  en  desuso,  pero  que  son  de  un  grande  interés  pam 
la .  historia,  formarán  colección  separada  bajo  el  nombre  da 
léeyes  antiguas.  La  primera  colección  se  empevó  en  1829 
y  se  concluyó  en  Marzo  de  1830:  su  impresión  duró  dos 
anos.  Este  Código  de  Leyes  fué  el  que  anunció  el  Empe# 
rador  Nicolás  k  Mr.  Liviogstoii,  en  una  carta  que  le  di* 
rigió  en  1826  k  este  •  legislador .  de  la  Luisiana.  Para  la 
redacción  de  este  voluminoso  Cuerpo,  la  Cancilleria  del  Em4 
perador  tuvo  que  compulsar  3.396  libros  de  leyes ,  los  40 
Tolümenes  de  testo  y  el  tomo  del  índice  cronológico  con^ 
tienen  5.284  pliegos  de  impresión  ó  42.272  páginas  en  49 
£1  precio  de  los  45  tomos  es  de  900  rublos.  Se  ba  ea* 
pedido  una  orden  para  que  se  repartan  egemplares  de  es* 
ta  colección  á  todos  los  departamentos  del  Senado,  como 
á  ios  demás  tribunales  y  administraciones  de  gobierno  do 
Rusia.     (Retfue  Encyclopédique.) 

ESPAÑA. 

Obrae  de  Cfualterio  Scott.  '  Una  reunión,  qne  se  dica 
de  literatos,  se  ha  propuesto  traducir  en  Madrid  todas  lat 
obras  del  poeta  y  novelista  escoces,  y  ya  ha  comenzado 
sus  •  tareas,'  publicando  algunos  de  sus  principales  poemaSé 
Todavía  no  han  llegado  k  la  Habana  egemplares  de  ellos,* 
pero  según  informes  de  un  corresponsal  inteligente,  pare*' 
'  ce  que  no  lleva  muy  buenos  auspicios  esta  empresa;  pues 
en  lugar  de  escoger  para  las  traducciones,  como  era  muy 
natura),  el  testo  ingles,  se  han  valido  de  la  versión  fran- 
cesa de  Defaucompret.  Deseáramos  que  en  vez  de  seguir 
este  mal  camino  los  literatos  susodichos,  en  que  no  dan 
por  cieito  muestras  de  tener  muchas  letras,  siguiesen  el  égem« 
pW  de  los  SS.  TAFJu  y  iioiu^  que  en  sus  tradacciones  bmf 
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Uíñmasdel  Taliiman  y  áú  Ivanhoe  no  han  de)8clafil^«:qlit 
desear  k  los  apasionados  de  Sir  Gaalterio  y  de  la  puré» 
aa  de  la  lengua  castellana. 

Promoción  4el  Sr.  Gallego.  Se  asegnra  que  la  moni^ 
ficencia  del  Soberano  ha  agrs^ciado.  al  insigne  poeta  Dé 
Juan  Nicasio  Gallego  con  una  canongia  de  la  Sta.  Igkn 
lia  Catedral  de  Sevilla.  Los  amantes  de  las  letras  espa«r 
Solas  se  congratulan  de  esta  decidida  protección  del  Bey 
N.  Sr.  hacia  ellas,  manifestada  de  nn  modo  tan  inequi'^ 
voco  en  favor  de  uno  de  los  mantenedores  principales  de 
la  gloria  nacional  en  este  rama. 

Colección  de  Comedias  aniiguas.  Esta  colección  qne  em*» 
pesó  k  imprimirse  desde  el  año  de  1826^  y  en  cuyoprosn 
pecto  prometieron  los  editores  insertar  las  vidas  de  los  di* 
jferentes  poetas  dramáticos  antiguos,  y  retratos  de  algunos^, 
todavía  al  cabo  de  cinco  años  no  han  cumplido  su  pro*^ 
mesa.     Va   tan  despacio   la  impresión  que  en  todo  ese  tiem«; 

C>  no  han  salido  .mas  de  60  comedias,  y  de  esas  alguoaa 
stimosamente  destrocadas.  Ya  es  tiempo  que  España  pre-v 
Siente  k  la  Europa  ediciones  de  sus  cUisicos,  dignas  de  lat 
admiración  coa  que  los  miran  las  naciones  ilustradas,  y  delr 
adelanto  común  del  arte  tipográfica.  ¿*En  qué  mejor  po« 
drian  emplear  sus  preciosos  caracteres  las  imprentas  Real  y 
de  Aguado  que  en  la  impresión  de  Colecdonee  completaá, 
de.  las  •bras  de  Moreto,  de  Calderón,  de  Lope,  de  Tirsoí 
de   Alarcott  y  de  otros  tantos.^ 

....  Qbrat  postumas  de  Moraiin  d  Hijo.  La  edición  de  es* 
tas  obras,  que  con  tanta  ansia  esperaba  el  público,  tam*. 
bien  se  retarda,  sin  saber  por  qué :  dos  años  ha  que  se 
empezó  y  todavía  no  ha  salido  mas  que  un  tomo,  con  lo 
cual  se  ha  dado  margen  á  que  en  Paris  haga  Salva  una 
adición,  que,  aunque  no  conste  de  los  mismos  materiales, 
será  suficiente  á  satisfacer  la^  curiosidad   general. 

Historia  erUica  del  Teatro  Español.  D.  Agustín  Duran, 
miembro  corresponsal  de  esta  Real  Sociedad  Patriótica  de 
la  Habana,  adscripto  á  su  Comisión  de  Literatura,  autor  de 
un .  Discurso  sobre  nuestro  teatro,  y  colector  de  los  dife-- 
rentéis  romanceros  que  acaban  de  publicarse  en  Madrid, 
está  preparando  una  historia  crítico-filosófica  de  nuestra  dra*. 
mática  antigua.  Los  que  hayan  leido  su  Discurso  y  estén.' 
al  nivel  de  las  ideas  que  en  él  por  primera  vez  se  trata» 
rjQn  en  España,  se  congratularán  al  ver  apreciadas  nacto* 
nqlmente  y  en  su  verdadero  valor  las  riquezas  y  la  índo*^ 
ie.^peculi^  4e  nuestras  .apt¡guaS:Com9d^»   .        .         .     ;? 
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La  íHata.  Se  acaba  de  publicar  en  Madrid  una  nne-^ 
ta  traducdon  castellana  en  verso  de  la  ¡liada.  Todavía 
j^oramos  el  nombre  del  traductor,  y  no  tenemos  noticia' 
M  mérito  de  este  trabajo.  De  todos  modos  esta  publica- 
don  es  ona  prueba  de  que  ya  vuelven  ét  emprenderse  en  Es-^ 
jiaña  el  estudio  serio  y  provechoso  de  las  lenguas  sabia» 
antiguas,  que  tanto  floreció  en  el  siglo  XVI.  lomedia*: 
tamente  que  llegue  esta  obra  k  la  Habana  daremos  en; 
nuestra   revista   un   inicio  de  ella. 

Vida  de  Españoles  célebres.  £1  sabio  literato  D.  José 
Manuel  Quintana,  miembro  corresponsal  de  esta  Real  So« 
«¡edad  Patriótica  de  la  Habana,  adscripto,  como  el  Sr.  Du- 
yan,  k  su  Comisión  de  Literatura,  ha  publicado  en  Madrid 
el  2?  tomo  de  su  escelente  obra  tridas  de  Españoles  célc' 
ires*  Acaba  de  llegar  k  nuestras  manos,  y  tenemos  el  gus- 
to de  anunciar  que  contiene  las  Vidas  de  Vacío  Nuftez  de* 
Balboa,  descubridor  del  mar  del  Sur  6  Pacifico;  y  de  Fran- 
cisco Pixarro,  conquistador  del  Perú.  Ofrece  el  mismo  au- 
tor para  el  3.®^  tomo  la  vida  del  famoso,  y  caro  para  es-» 
tas  indias,  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  En  el  número 
próximo  de  este  periódico  es  probable  que  demos  una  idea 
mas  cabal  de  esta  obra,  con  la  cual  ha  levantado  sin  du- 
da el  Sr.  Quintana  un  monumento  magnifico  k  la  gloria 
de  España. 

Comedia  nueva.  A  fines  de  Mayo  ultimo  se  ha  repre- 
tentado  en  Madrid  una  comedia  nueva  y  original  en  pro-* 
M  titulada  *'IVo  mas  Mostrador"  Uno  de  nuestros  corres- 
ponsales de  la  Corte  nos  dice  que  abunda  en  sales  cómi- 
eas  y  que  ha  sido  recibida  por  el  público  con  mucho 
aplauso. 

Obras  de  Jovellnnon.  En  este  último  correo  hemos  recibida 
cinco  cuadernos  de  la  colección  de  las  obras  del  sabio  Jovel la- 
sos. La  empresa  de  esta  publicación  es  laudable,  y  es  lástima 
qoe  no  se  pusiese  en  su  egecucion  un  poco  mas  de  esmero  en 
lo  material  de  la  impresión ,  y  en  el  orden  de  las  materias? 
bien*  que  respecto  k  esto  último,  se  disrnlpa  el  editor  cotir 
•obrada  ratón.  Conforme  á  ima  notiría  impresa  en  la  cu- 
bierta de  uno  de  los  rnadernos,  la  Colección  se  dividirá 
en  los  capítulos  siguientes :  poesías ;  economía  civil ;  ora- 
ciones y  discursos  académicos;  memorias  histórico- artísticas' 
de  arquitectura;- legislación;  instraecion  pública  y 'bellas  le-' 
tras.'  La  última  >  parte  comprende  un  proyecto  litefanrio  so-' 
bre.  el  mismo  tamo,  que  consta  de  principios  geherales  de 
lógica,  metafísica  é  idedogia  y  na  tratado  iobre  la  des^' 
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composicioii  y  a&albis  del  discurso:  principios  de  gfami* 
tica  general,  6  sea  introduccioD  al  estadio  de  las  lenguai: 
rudimentos  de  gramática  francesa;  idem  inglesa;  lecciones 
de  la  castellana:  lecciones  de  retórica,  en  la  que  ademaf 
de  los  preceptos  comunes  del  arte,  se  incluyen  tratados  par- 
ticulares de  la  elocuencia  del  foro,  de  la  elocuencia  del 
pulpito  y  de  las  juntas  populares;  poética,  en  que  se  tra- 
ta del  origen  y  progresos  de  la  poesía  en  general,  y  de 
las  principales  reglas  de  la  versificación  cs^tellana:  carác- 
ter de  ia  poesia  pastoral,  de  la  lírica,  de  la  didáctica,  de 
la  épica,  de  la  dramática,  y  el  que  corresponde  á  la  co- 
media y  la  tragedia;  dándose  por  muestra  de  esta  ultima» 
la  que  compuso  el  mismo  autor,  y  dejó  dispuesta  para  la 
prensa,  titulada  el  Pelayo;  y  por  ultimo,  se  añade  un  tra- 
tado de  declamación:  todo  dirigido  á  establecer  un  méto- 
do de  ensenanta  breve  en  éstos  ramos. 


AMÉRICA. 


tSTADOS-ÜNIDOS     DEL     KORTE. 

< 

Carruagt  dt  Vapor,  Se  ba  inventado  en  Cinctnatt  una 
máquina  de  vapor  para  carruages,  que  es  mejor,  según  di- 
cen, que  todas  las  que  se  han  presentado  hasta  aquí.  Es- 
ta máquina  fuera  del  reverbero  es  tan  compacta  que  una- 
caja  de  dos  pies  de  largo,  uno  de  ancho,  y  otro  tanto 
de  profundidad,  basta  para  guardarla  cuando  se  desmonta, 
y  sin  embargo  es  tal  su  fuerza  que  puede  hacer  andar  un 
carruage  en  un  declive  de  45  pies  por  milla  sin  la  me- 
nor disminución  de  velocidad.  Se  dice  que  ha  andado  ea 
un  camino  circular  de  14  á  16  millas  por  hora,  y  que,  con 
la  misma  potencia  en  linea  rejcta,  en  que  hay  menos  roce, 
andana  20  y  mas  por  hora.  A  esto  se  añade  que  con- 
sume muy  poca  leña,  pues  en  12  horas  solo  necesita  la 
cuarta   parte   de   una   cuerda  6   carretada   de  leña. 

Colegio  militar  de  fFest-^Point.  Este  instituto  cuenta 
28  años  de  establecido:  á  los  15  de  su  existencia,  llamó» 
particularmente  la  atención  y  la  solicitud  del  gobierno  y- 
desde  entonces  ba  ido  .en  aumento  su  reputación  y  su  ixi« 
flojo.  Mr.  Canning,  hermano  del  ministro  ingles,  en  un  via- 
ge  que  dio  á  los  £•   U.  visitQ  esta. escuela  y  confesó  oo» 
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'iidiniracíoii  que  era  superior  k  las  mejores  de  Europa.  El 
prÍDCÍpal  obgeto  de  enseñania  en  ella  es  el  arte  de  la  guer- 
ra; pero  no  se  descuidan  en  enseñar  á  sus  alumnos  las  ar- 
tes de  la  paz,  instruyéndolos  en  aquellos  ramos  de  los  co- 
nocimientos humanos  que  tienden  k  adelantar  su  civiliza- 
ción. El  número  de  cadetes  varia,  pero  está  limitado  a 
250 :  no  han  de  bajar  de  14  ni  tener  mas  de  21  años  de 
edady  al  tiempo  de  su  admisión,  y  han  de  saber  leer,  es- 
cribir y  contar.  Se  comprometen  k  servir  cinco  años,  y 
han  de  estar  libres  de  toda  enfermedad  física  ó  moral  que 
Jos  inutilice  para  el  servicio.  En  cuatro  años  se  comple- 
'tan  los  cursos  de  instrucción:  aprenden  en  ellos  matemá- 
ticas, física  el  arte  del  ingeniero,  táctica  militar,  lengua  fran- 
cesa, dibujo,    química,  mineralogía  y  zoología. 

Cátedra  de  Educadon.  En  el  colegio  de  Washington 
de  la  Pensilvania  occidental  se  ha  establecido  una  Cátedr» 
para  instruir  á  los  que  se  dedican  al  magisterio  en  la  cien" 
cía  de  la  enseñanza,  que  se  considera  como  tal,  no  solo 
en  los  E.  U.  shio  también  en  Alemania.  Las  Sras.  de  New- 
Haven  costean  una  escuela  muy  floreciente  en  Smirna,  di- 
rigida  por  Mr.   Brcwer. 

Pensilvania.  En  el  Senado  de  Pensilvania  se  ha  hecho 
la  proposición  siguiente :  ^'Encargar  á  nuestros  Senadores  del 
Congreso  que  después  que  se  estinga  la  deuda  nacional,  in- 
fluyan en  que  se  espida  una  ley  que  designe  parte  de  las 
rentas  publicas  al  mantenimiento  de  las  escuelas  gratuitas 
fD  todos  los  Espacios  de  la  Upion," 


ISLA  DE  CUBA. 

Carta  geogrhñca  y  topográfica  de  la  Isla  de  Cvha,  rfe- 
dicada  al  Rey  Jy.  S.  por  don  francisco  Dionisio  vives. 
Capitán  General  de  la  misma  y  la  Comisión  de  Gefes^  Oficiales 
y  .agrimensores  püblicosy  que  la  ha  formado  ae  su  orden» 
Habana.  Ano.    1831. 

Mucho  tiempo  habia  que  deseaban  con  ansia  los  Go- 
bernadores de  esta  Isla  tener  exactos  conocimientos  geográfi- 
cos y  topográficos  de  ella,  á  fin  de  poder  formar  un  plan  defen- 
sivo, que  la  pusiera  á  cubierto  de  los  ataques  que  sus  ému- 
los pudieran  dirigirle.  Cuantas  cartas  y  mapas  se  han  for- 
mado hasta  el  dia,  son  en  sumo  grado  defectuosas  en  to- 
do 6  en  parte;  no  por  falta  de  talento  y  laboriosidad  de 
sus  autores,  sino  por  carecer  absolutamente  de  conocimieu- 
Tomo  i.— No.  2.  14 
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tbs  sobre  el  país.  Siete  tatitos  mas  del  terreno  habitado;  se'hálht 
todavía  coa   sus  moates  vírgenes  sin  que  humanas  huellas  ha-* 
yan   penetrado   en   sus  apartados  recintos.     Ninguna  esperan- 
za  habia   de  poder   dar   á   un   mapa  la  forma  que  se  desea- 
ba sin   hacer  gastos   estraordinarios,  reconociendo  en  primer 
lugar    toda   la  parte   de   país   hasta    la  fecha    desconocida. 
Empresa  de  tamaña  magnitud,   por   mucho   que  fuese  y  hu- 
biese  sido   deseada,  no  era  para  conseguida  con  facilidad. 
Infinitos   fueron   los   planes  que   se  propusieron;  pero  k  to- 
dos les   acompañaban   tan  grandes  inconvenientes,  que  queda- 
ron  siempre   en   embrión.     Al   Escmo.   Gobernador  y  Capí- 
tan   General   D.  Francisco  Dionisio   Vives,  estaba   reserva- 
da  la  empresa,  y  el   feliz   término  de  una  obra  tan  útil  y 
provechosa.     Venciendo   este   ilustrado   Gefé  cuantas  dificuU 
tades  se   le   opusieron  con  una  constancia  y  firmeza  admi- 
rables  inventa   medios,   propone   medidas,   principia   y   con- 
cluye la  obra  por   tantos   años  suspirada,  sin  gravamen  al- 
guno  al   Real  Erario. 

Sin  detenerse  en  aquellas  dificultades  accesorias,  qde  el 
hombre  dotado  de  entendimiento  claro  y  una  voluntad  enérgi- 
ca, arrostra  sin  cuidarse  de  ellas,  nombra  de  las  filas  de 
los  regimientos,  oficiales  de  pericia  y  saber;  y  bajo  su  di- 
rección superior  y  subinspeccion  del  teniente  coronel  D.  Jo- 
sé Jaime  Valcourt  se  distribuye  el  trabajo  del  modo  mas 
arreglado  y  eficaz.  El  lujo  y  la  ostentación  no  tuvieron 
cabida  en  empresa  de  provecho  tan  trascendental,  y  solo 
en  lo  íitil  y  de  sustancia  se  paró  la  consideración.  For« 
máronse  comisiones  ó  juntas  de  reconocimiento,  investigacioUi 
mensura,  observación,  delincación,  examen  de  obras  sobre 
el  asunto,  formación  de  la  carta,  todo  con  aquella  activi- 
dad, madurez  y  juicio,  que,  aun  en  lo  mas  vivo  y  apre- 
Xsido  de  sus  acciones  de  guerra,  distinguieron  siempre  al 
General  Vives. 

No  satisfecho  con  las  comisiones  nombradas  al  efecto, 
recurrió  k  los  largos,  continuados  y  unidos  esfuerzos  de  los 
agrimensores  de  la  Isla  para  que  diesen  una  noticia  exac- 
ta de  las  medidas  de  terrenos  que  habían  hecho,  y  docu- 
mentos topográficos  que  en  su  carrera  hubiesen  consegui- 
do. Unidos  k  su  tiempo  estos  datos  k  los  trabajos  de  las 
comisiones  de  investigación  y  reconocimiento,  que  abrie- 
ron senderos  donde  habia  antes  bosques  y  matorrales 
impenetrables,  y  obrando  k  la  par  todos,  al  mismo  obge- 
to,  hicieron  que  k  la  vuelta  de  siete  años  de  constancia 
y  laboriosidadi  apareciese   una  obra  geográfica  y  topográ- 
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fea  de  la  Isla  de  Caba,  tan  soperior  &  caantas  de  esta 
preciosa  parte  del  Globo  se  conocen,  y  tan  llena  de  no- 
ticias, que  jsin  temor  de  que  se  nos  tache  de  parciales, 
nos  atreveremos  k  decir  que  obtendrá  un  lugar  distinguí- 
do  entre  las  m^ores  cartas  geográficas  y  topográficas  de 
qué  se  tiene  conocimiento  hasta   ahora* 

Convencido  el  Escmo.  Sr.  Capitán  General  que  la  eco- 
nomía en  los  gastos  puede  por  si  sola  alcanzar  los  inten- 
tos; sin  dejar  de  hacer  los  necesarios,  adoptó  un  plan  eco^ 
B&mico  tan  sabiamente  entendido  y  combinado,  que  en  vet 
de  gravar  á  la  Real  Hacienda  acaso  en  doscientos  mil  pe- 
sos, si  la  Carta  se  hubiese  emprendido  en  la  forma  or- 
dinaria, se  ha  realizado  sin  otros  desembolsos  que  las  cor- 
tas gratificaciones  que  en  estos  casos  señala  la  ordenanza 
de  Ingenieros  á  los  oficiales  que  se  emplean  en  semejan- 
tes comisiones.  Los  gastos  de  grabado  y  prensa,  tampoco 
gravitarán  sobre  el  Real  Erario;  puesto  que  conociendo  S.  £. 
por  repetidas  esperiencias  la  generosidad  con  que  los  ha- 
bitantes de  este  suelo  contríbayen  á  cuanto  propenda  al  bien 
y  prosperidad  del  país,  los  invitó  á  una  suscricion,  y  la 
cantidad  que  se  ha  recaudado  completará  la  suma  de  diez 
mil  pesos  que  se  ha  calculado  necesaria  para  ambos  ob- 
getos* 

La  obra  se  ha  de  grabar  en  Madrid  bajo  la  inme- 
diata inspección  del  teniente  coronel  D.  José  Jaime  Val- 
court  con  toda  la  perfección  del  buril,  y  ostentando  toda> 
la  exactitud  y  elegancia,  de  que  sea  capaz  el  ingenio  es- 
pañol,  tan  adelantado   hoy  dia   en  este   arte. 

Él  plano  sobre  que  está  la  carta  tiene  de  elevación' 
cinco  pies,  y  catorce  de  ancho.  Inútil  es  advertir  la  cla- 
ridad que  debe  aparecer  en  una  carta  de  tan  estenso  ta« 
maño,  de  todos  los  puntos  que  sus  autores  se  han  pro* 
puesto  demarcar;  pues  el  mas  bisoño  en  el  uso  de  los  ma- 
as  lo  reconocerá  desde  luego.  Para  mayor  inteligencia  de 
a  carta  y  manifestar  mejor  la  posición  de  la  Isla,  va  in« 
elusa  la  de  Pinos,  de  proporcionada  estencion,  y  arregla- 
do su  terreno  á  las  mbmas  escalas  que  deben  servir  para 
medir  las  distancias  en  el  plano  de  la  Isla:  tampoco  fal- 
tan los  Cayos  adyacentes  de  Norte  y  Sur,  ni  el  gran  ban- 
co de  Babama  y  sus  islas,  hasta  la  Larga  y  de  Cróke* 
denj  ni  el  cabo  Mola  situado  en  la  parte  Oeste  ide  la  Isla 
de  Santo  Domingo  á  fin  de  que  pueda,  mediarse  la  distan- 
cia que  hay  desde  el  mencionado  cabo  Mola  á  la  punta 
Haizi*. 


E 
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Los  planos  de  las  ciudades  de  la  Habana,  Cuba,  Poer^ 
to  Principe,  Trinidad  y  Matanzas;  tres  escalas;  una  de  ua 
grado  de  longitud,  otra  de  un  grado  de  latitud  y  otra 
de  leguas  provinciales;  una  tabla  itineraria  con  las  distancia» 
exactas  de  unos  puntos  á  otros,  y  finalmente  una  sucinta 
esplicacion  del  orden  que  se  ha  guardado  en  la  formacioor 
de  la  carta,  de  los  materiales  que  han  servido  de  guia, 
de  los  medios  que  se  han  empleado  para  asegurar  su  exac- 
titud, y  de  los  sugetos  que  en  ella  han  trabajado,  ocupan 
varios  vacíos  en  los  ángulos  y  centro  del  plano,  que  for* 
sosamente  deben  quedar  por  la  configuración  natural  de  la 
Isla.  Sobre  el  plano  de  la  Habana,  sus  fuertes  y  subur- 
bios, está  colocada  la  dedicatoria  á  S.  M.,  que  hemos  co- 
piado al  frente  de  esta  noticia,  en  una  viñeta  linda  y  gra- 
ciosamente adornada  con  dibujos  de  plantas  y  árboles  in- 
dígenas. Tanto  el  plano  de  la  Habana,  como  el  de  Cu- 
ba, Puerto  Principe,  Trinidad  y  Matanzas,  están  delinea- 
dos con  el  mayor  aseo  y  claridad,  y  coa  la  exactitud  que 
requiere  un  trabajo  de  esta  naturaleza.  Los  hemos  exa-> 
minado  todos  con  detención  y  escrupulosidad;  y  no  les  he- 
mos hallado  nada  que  censurar,  antes  si  mucho  que  enca- 
recer; de  consiguiente  nos  atrevemos  á  asegurar  que  po- 
drán ser  consultados  sin  miedo  de  sufrir  equivocación  en 
sus  distancias. 

Para  facilitar  mas  su  uso  se  ha  puesto  una  tabla  de 
señales  por  las  que  se  puedan  hallar  las  Ciudades,  Villas» 
pueblos  con  iglesia  y  sin  ella,  Curatos  en  despoblado,  Au- 
siliares  de  Curato  ó  Hermitas,  Haciendas  principales  de  crian- 
za. Sitios  de  crianza.  Sitios  de  labor  y  Vegas,  Potreros, 
Ingenios,  Cafetales,  Pavadas  de  posta.  Cascajales,  Minas  de 
plata,  Baños  minerales,  Castillos,  Baterías,  Caminos  de  rue- 
da. Caminos  de  herradura,  Limites  de  los  departamentos. 
Limites  de  Gobiernos  y  Obispados,  Limites  de  tenencias 
de  Gobierno  y  de  pueblos.  Lomas,  Bahías,  Puertos,  Es- 
teros, Ensenadas,  Embarcaderos,  Puntas,  Cabos,  Surgide- 
ros,  Lagunas,   Rios,  y  Arroyos. 

Con  esta  sencilla  relación  del  mapa  puede  calcular  cual-> 
quiera  el  beneficio  que  al  emprenderlo  y  egecutarlo,  ha  he- 
cho al  Real  servicio  y  á  la  Isla  de  Cuba  en  particular, 
su  Escmo.  Sr.  Capitán  General.  Antes  de  su  gobierno  eran 
tan  escasas  las  noticias  que  teníamos  sobre  esta  Isla,  que 
apenas  se  sabían  de  ella  otras  que  las  parciales  de  aventu- 
reros detractores,  6  de  viageros,  que,  como  el  Barón  de  Hum-  • 
bold,  por  el  poco  tiempo  que  estuvieron  entre  nosotroa,  era 
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kámáBaiÁénte  impoñble  qae  presentÉsen  noticias '  tmii  estén- 
sas  que  las  que  dio  este  insigne  geógrafo.  De  las  pro« 
ducciones,  calidades  particulares,  y  estadística  de  la  Isla,  tam« 
Uen  se  lenian  informea  Aiay.  inexactos.  A  la.  constancia  y 
pericia  de  nuestra  primera  autocidad,  se  debe  el  etcelenle 
Cuadro  Estadúúcú  ó  Ufltoria  geográfica,  topográfica,  física 
y  estadística  de  nuestra  IsU,  así  como  el  gran  mapa,  cur 
ya  idea  acabamos  de  dar,  y  que,  sin  disputa  ninguna,  ai- 
cansará  un  lugar  distinguido  entre  los  mejores  que  se  han 
publicado^  y  graogeará  .á  su  Esemoi  autor  la  gratitud  del 
BacioAales  y  estrangeros  por  haberles  dado  k  conocer  es- 
la  preciosa  AntiUa  tan  favorecida  por  S.  M* 

Raigo  de  Crentírúsidad  y  dt  Uuitrmüan.  La  Sección  de 
Educación  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana, 
tiene  por  costumbre  nombrar  cada  dos  anos  á  algunos  in- 
dividuos ilustrados  y  notables  del  pueblo  para  que  tfiipec- 
€Íonen  el  estado  de  las  escuelas  de  ambos  sexos  de  esta  ciu- 
dad y  sus  estramuros.  Le  pareció  conveniente  estender  á 
los  campos  .esta  solicitud  y.  cuidado,  y  propone  desde  en- 
tonces al  Escmo.  Sr.  Capitán  General  ios  inspectores  que  cree 
mas  convenientes  para  el  caso.  Uno  de  los  nombrados  en 
las  Juntas  Generales  para  este  año  fué  el  Sr.  Coronel  D. 
VBANcisco  CHAPPOTXN,  asjgaáodole  jHira  su  cuidado  las  es- 
cuelas del  partido  de  la  Artemisa  y  Puerta  de  la  Güira,  don** 
de  tiene  su  residencia.  Pero'  era  el  caso  que,  en  el  aban- 
dono con  que  hasta  hoy  se  ha  mirado  la  Vacación  de  los 
campesinos,  no  habia  en  toda  aquella  jurisdicción  una  es- 
cuela de  primeras  letras.  £1  Inspector  nombrado  no  pu- 
^o  ver  con  indiferencia  esta  faka^  ^e  trae  siempre  consi- 
|;o  á  los  pueblos  tantas  calamidades,  cuantas  puede  produ- 
cir la  ignorancia,  fuente  principaT^e  todo  lo  malo.  Se  en- 
cendió su  ánimo  en  una  caridad  noble  y  generosa,  y  al 
punto  dio  parte  al  Escmo.  Sr.  Capitán  General  del  esta- 
do en  que  se  hallaba  aquel  partido,  ofreciendo  por  si,  cos- 
tear, mientras  no  lo  pudiesen  hacer  los  vecinos,  una  escue- 
la de  •  primeras  letras.  No  contento  con  esto  ha  franquea- 
do para  local  de  dicho  esiableoimiento  una  casa  desaho- 
gada y  cómoda  que  posee  en  el  pueblo  de  la  Artemisa, 
y  pronto  cogerá  aquella  comarca  el  fruto  del  patriotismo  y 
de  la  ilustración  del  Sr.  de  chappotin.  Esta  acción  ge- 
nerosa, como  todas  laa  de  su  linage,  ha  traído  mil  feli- 
ces coiisecnencsae:.  una  de  ellas  y  la  mas  plausible  es  la  de 
haber  esciiado  también  el  celo  patriótico  del  Sr.  Adminis- 
tradoe  de  Rentas  del  misnu^  partid^  D.  viuncisoo  joss  cüla*^ 
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cía,    que   h«   proporcionado   otra  caiiB  ea   el   pueblo  de   lá 

Güira  con  el  miiino  fío,  ofreciendo  ademas  contribuir  pe* 
con)  aria  mente  con  la  cantidad  que  se  necesite  para  costear 
ttira  escuela.  ¡Ojalá  sim  este  beUo  egemplar  de  estima^ 
]o  á  todas  las  personas  ricas  é  ilustridas  que  habitan  nues^ 
tro»  campos,  y  que  con  soto  imitar  k  los  b«iem¿ritos  cha* 
rpoTiN  X  GARCÍA,  merecer&a  la  gratitud  eterna  de  sus  con* 
eíudadanoB  y  de  sn  patria! 

ApvtUet  Ettaáitíteot:  Según  la  nómina  exacta  que  te 
insena  cada  «ño  en  la  Guia  de  Foraiterot  da  la  hla  de 
Cuba,'  de  todos  los  abogados,  procuradores,  escribanos,  mé^ 
dicos  y  cirujanos  latinos  y  romancistas,  existentes  en  ella,  s« 
cuenta  en  la  de-  este  aSo  de  1831  los  siguientes  números 
de  algunas  ciudades,  qne,  comparados  con  la  población  blan* 
ca  de  las  mismas,  que  es  la  ünica  porción  de  donde  se 
proveen  estas  profesiones,  da  nsa  proporción  monstruosa. 
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Comition  de  Literatttra.  La  Comisión  permanente  de 
Literatura  de  la  Keal  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana^ 
propuso,  por  medio  de  uno  de  tus  miembros  en  las  jun- 
tas generales  da.  Didenibre  del  año  próximo  pasado,  k  lo» 
SS.  D.  Maiiuel  José  de  Quintana,  y  D.  Agustín  Óaraiii 
para  qne  se  les  admitiese  en  la  Sociedad  como  sus  indi- 
viduos corresponsales  en  Madrid  con  agregación  á  la  mis-^ 
raa  Comisión  de  Literatura.  La  Sociedad  y  su  Escmo.  Sr.. 
Presidente,  se  sirvieron  aprobar  le  propuesta,  ¿  inmediata^ 
nente  se  les  dirigió  oficio  ly  diploma  por«l  Secretario,  t\ad 
1».  era  entonces  el  Sc^  D.  Joqquiu  Sanios  Suwex,  decbM 


^qm&0  Soeia  de  mérito  por  los  mucb^s  qae  «ootriu^»»  dura», 
le  el  desempeño  de  su  empleo.  A  pocos  meses  se  recibió 
la  contestación  de  los  SS.  Quintana  y  Duran,  que  con  la 
mayor  complacencia  trasladamos  y  publicamos  en  nuestro 
periódico,  orgullosos  de  ver  en  la  lista  de  los  individuos 
de  la  Comisión  de  Literatura  de  la  Habana  al  filósofo  can-* 
tor  de  Balmis .  y  al  mas  sagas  y  delicado  apreciador  d^ 
nuestro  teatro  antiguo.  £1  oficio  del  Sr.  Quintana,  dice  así: 
"Con  tanta  satisfacción  como  gratitud  acepto  el  nom» 
bramiento  de  individuo  corresponsal  con  que  ha  tenido  k 
bien  honrarme  esa  Sociedad  Patriótica,  y  de  que  V.  S.  me 
da  aviso  en  su  oficib  de  17  de  Diciembre  próximo  pasa* 
do.  Sin  duda  esa  ilustrada  Corporacioa  ha  querido  favo^ 
lecer  en  mi,  á  falta  del  rairilo  que  no  tengo,  los  buenos 
deseos  que  siempre  me  han  asistido,  y  la  dirección  hones* 
ta  que  he  procurado  dar  á  mis  estudios.  Ruego  k  V.  S. 
«e  sirva  hacer  presente  á  la  Sociedad  el  vivo  reconocimien* 
lo  de  que  quedo  penetrado  por  su  escesiva  condescenden* 
cia,  asegurándole  al  mismo  tiempo  que*  estoy  pronto  á  coa- 
currir  á  sus  honrosos  y  ütUes  trabajos,  según  mis  años  y 
ocupaciones  me  lo  permitan;  Con  este  motivo  doy  k  Y.  S« 
i|iuy  particularmente  las  gracias  por  la  lisongera  demostra* 
cion  de  aprecio  con  que  pwsonalmente  me  honra,  y  me 
ofrezco  él  su  disposición  con  toda  sinceridad  y  firaoquesa* 
Dios  guarde  &;c.  Manuel  Joséf  Quintana." 
! .  Oficio  del  Sr.DnraQ:"Penetrad0  de  reconocimiento  y  grati-» 
tnd  acepto  gustoso  el  honor  .que  esa  Sociedad  Patriótica  me  h« 
hecho  admitiéndome  y  nombrándome  Socio  corresponsal  ei» 
su  Comisión  de  Literatura,  según  he  visto,  por  el  diploma 
que  V.  S.  se  ha  servido  dirigirme  con  oficio  de  17  de  Di-- 
ciembre   próximo   pasado.     En  circunstancias   tan   plausibles 

Í>ara  mi,  solo  el  temor  de  no  corresponder  dignamente  k 
a  honra  que  recibo,  puede  acibarar  algún  tanto  el  placer 
que  tengo  en  admitirla.  Suplico  á  V.  S.  tenga  la  com- 
placencia de  comunicar  á  la  Sociedad  los  sentimientos  que 
me  animan,  y  V.  S.  reciba  por  mi  parte  las  mas  espre- 
sivas  gracias  por  los  que  personalmente  me  dirige.  Dios 
guarde   be.  Agustín  Duran." 

Fenómeno  Tipográfico,  En  la  ciudad  de  Matanzas,  po« 
blacion  de  segundo  orden  de  las  de  esta  Isla  y  que  apé« 
ñas  cuenta  13.000  habitantes,  se  publica  el  dtarto  mas  esten- 
so de  la  Monarquía  Española  con  el  titulo  de  aurora:  sa 
tamaño  es  en  folio,  mayor  que  el  de  los  demás  periódicos  de  la 
Península  y  la  Isla  de  Cuba:  contiene  16  columnas.    Nin* 
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gnu  otro  diario  va  tan  adelantado  en  ftthas  éóbre  nofi^ 
cías  de  Europa  como  éste,  y  Diíe  k  tan  gran  ventaja,  la 
material  de  la  impresión  que  es  bellísima.  Ademas  coa- 
tiene artículos  originales  de  sus  Redactores,  sobre  economía, 
comercio  y  literatura,  escritos  con  criterio  y  buen  juicio* 
fainos  cubanos.  Aunque  la  naturaleza  negó  á  nuestro  sue- 
lo la  producción  de  la  viña,  la  industria  actual  de  sus  habitan- 
tes ha  sabido  sacar  de  los  frutos  tropicales^  vinc^  que  bien  puede 
equivocarlos  el  mas  fino  catador  con  los  mas  esquisitos  de 
las  Eonas  templadas.  El  de  tamarindo,  por  egemplo,  cuan- 
do está  un  poco  rancio,  se  conftinde  ikcilmente  con  al- 
gunos vinos  generosos,  y  en  particular  con  el  pajarele.^ 
Es  tónico  como  los  demás  caldos  fermentados  y  tiene  •  la' 
^cualidad  por  su  parte  tartárica  de  ser  refrijgerante  y  lac-*' 
sante,  que  lo  hace  igual  al  vino  de  uba,  y  lo  separa  de  loir 
otros  de  frutas  que  los  enólagos  clasifican  con  las  sidras.  E( 
de  guanábana  rancio  tiene  un  dejo  semejante  al  moscatel. 
Con  otras  frutas  se  pueden  'confeccionar  sidras  mas  sanaiP^ 
y  agradables  que  las  comunes  de  manganas  y  pera.  DcP 
bemos  esta  noticia  a  los  SS.  arrufat  y  barnIet,  destila- 
dores distinguidos  de  esta  ciudad;  eb  cuya  casa  se  encuen- 
tran estos  escelente»  vinos  indígenas.  Es  de  esperar  que, 
mas  vulgarizadas  en  este  suelo  fecundísimo  las  ciencias  na- 
turales, principalmente  la  botánica  y  la  química,  que  tienea 
una  aplicación  tan  próxima  y  tari  ütil  á  este  nuevo  géne- 
ro de  industria,  se  multipliquen  los  ensayos^  y  tengamos  al 
fin  un  nuevo  ramo  de  comercio, '  y  una  mina  mas  que  ¿8- 
plotar  para  el  aumento  de  nuestra  r^neza  en  los  merca- 
dos e3tran^ero3, 
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OBRAS  NUEVAS. 


USTA  BIMESTRE*  DE  LAS  OBRAS  PRINCIPALES 


RXC1ENTCHENTE   PUBLICADAS  EN  EUROPA  T  AXERICA. 


TEOLOGÍA. 


i(f)l  Biblioteca  pequeña  de  los  PP.  de  la  Iglesia,  publi- 
cada por  Goiihier.  Tomo  I.  Doctores  de  la  Iglesia  de 
los   tres   primeros   siglos.     4?   menor,  (en  francés)  París. 

2  Haber,  Manual  para  facilitar  el  estudio  de  las  Santas 
Escrituras,  traducido  del  alemán.  I  Tomo.  49  menor. 
(en  francés)   Paris. 

3  Anales  de  filosofía  cristiana,  colección  periódica,  desti- 
nada á  dar  k  conocer  todas  las  pruebas  y  descubri- 
mientos que  en  favor  del  cristianismo  encierran  las  cien- 
cias humanas,   (en  francés)   Paris. 

4  Seroy,  Deberes  eclesiásticos.  2  Tomos.  89  (en  francés) 
Paris. 

.    S  Dr.  Ammon,  Summa  theologiae  christianie.   Editio  quar- 

ta.     Leipsique. 
6  Klüpfel,  C.  E.  Institutiones  theologiae  dogmaticse.    49 

Viena. 
.   7  Paoli  Apostoli,  Epístolas  ad  Thesalonicenseí  ed.  L.  Pek* 

49  Griefswald.  (Alemania) 

8  Meditaciones  religiosas.  Tomo  2.  Parte  2?  Paris.  (m 
francés) 

9  Apología  ó  defensa  de  la  Biblia:  en  un  curso  de  car- 


*  £1  obgeto  de  esta  ttsta  es  ananciw  las  principales  obras  nuevas  que  sobre 
los  distintos  ranlos  de  la  snbiduría  humanai  se  publican  en  los  paises  estrange- 
ros:  por  lo  cual  no  ponemos  aquí  las  publicadas  en  Espaiia  y  la  Isla  de  Cuba,  pa« 
ra  cuyos  habitantes  se  fonna  escinsivamente  esta  noticia. 

■ 

(f)  Los  libros  alemanes  é  italianos  es  fácil  conseguirlos  en  París:  los  impre» 
to«  en  Londres  generalmente  se  reimprimen  en  los  Estados-Unido»,  ó  nanea  Ík0| 
lan  en  sus  librenas  de  BéttoD^  Fíladelfifi  y  Nueya-York. 
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tas  dirigidas  k  TOMás  paine,  autor  de  la  ^'Edad  de 
la  Razou"  &c.  Por  Ricardo  Watson,  /Dr.  en  Teolo- 
gía, obispo  de  Llandaf.  Londres,  (en  ingles)  y  tra- 
ducida al    francés    por   Ventouillac.     París. 

10  Aglaophamus,  sive  de  Theologia?  mystícse  grsecorum  cau- 
sis.    Libri    3.   Londres. 

11  Anales  eclesiásticos  desde  los  tiempos  biblicos,  hasta  la 
reforma  luterana.  Por  Federico  Spanheim  Dr.  y  Pro- 
fesor de  Teología  en  la  Universidad  de  Leiden:  (en  ale- 
man)  la  misma  obra  traducida  al  ingles  por  el  Rey. 
Jorge  Wrighi.     Londres. 

12  De  la  indiferencia  en  materias  religiosas.  Por  el  aba- 
te  Laraennis.     Paris.   (en  francés) 

13  Guia   cristiana  para   la   inteligencia  de  las  Sagradas  E&- 
^crituras,  jior   Samuel  Thompson.     Nueva-York,  ^en  tn- 

gles) 

« 

LCTGS,    JURISPRUDENCIA  T  ADMINISTRACIOIT. 

•  14  Causas  celebres  y  casos  notables  de  Jurisprudencia  cri- 
minal en  I»  Gran— Bretaña  y  el  resto  de  Europa  y  Amé- 
rica desde  1418  hasta  1824.  6  Tomos,  en  ingles.  Fi- 
ladelfia. 

15  Meyer,  de  la  codificación  en  general  y  de  la  Ingla- 
terra en  particular,  en  una  serie  de  cartas  dirigidas  k 
Mr.    Cocpcr.     Paris.    (en  francés) 

16  Warnkoenig,  de  la  enseñanza  del  Derecho  Germánica 
y  del  estudio  filosófico  de  la  Jurisprudencia  en  Ale- 
mania.    Paris.   (traducido  al  francés) 

17  Vivien  y  Blanc,  tratado  de  la  legislación  de  los  tea- 
tros.    Paris.   (en  francés) 

18  Locre,  legislación  civil,  comercial  y  criminal  de  Fran- 
cia.    Tomo   21.     Paris.    (en  francés) 

19  Dupin,  Profesión  de  abogado.  Colección  de  trozos  per- 
tenecientes á  esta  profesión.    Paris.  (en  francés)  1  Tomo. 

'20  Martens,  Suplementos  a  la  Colección  de  Tratados.  To- 
mo 11,  Primera  Parte,  de  1820  k  27  inclusive.  Pa- 
ris.   (en   francés) 

21  Corpus  Jiiris  civilis  ed  Dr.  Otto,  Dr.  Scbilling,  et  Dr. 
Sintenis.     Leip»ique. 

22  Juris  Civilis  antejustinianei,  vaticana  fracmenta  e  Cod. 
rescripto  ab  A.  Majo,  edita  recognovit,  commentario  ^um 
critico,  tum  exegetico,  necnon  quadruplici  appeadice  ins* 
truxit  A.  A.  de  Bucholtz.     Londres. 
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>it3  GiÚDponianés,  Tratado  de  la  Regalía  de  España  Uc 
Lo  pablica  del  manascrito  original  del  autor  D.  Vi- 
cente Salva.     París. 

24  Frítot,  Espíritu  del  I>erecho  y  sus  aplicaciones  k  la 
política,   traducido  al   castellano.     París.   3   vol. 

25  Manual  completo  de  Medicina  legal  por  Sedillot.  Pa- 
ris.     (en  francés) 

26  De  la  vocación  de  nuestro  siglo  á  la  legislación  y  k 
las  ciencias  jurídicas.  Por  Savigni  Heidelberga  fen  n/e^ 
man)     La   misma  obra  traducida   id  francés.     París. 

27  Ensayo  histórico  sobre  las  leyes  de  Roma,  como  in^ 
troducclon  al  estudio  de  las  leyes  civiles.  Por  Edmun- 
do  Píunkett  Burke.    (en  ingles)    Londres. 

26  Carta  á  Enrique  Brougham  sobre  el  estado  actual  de 
la  educación  jurídica.  Por  Jorge  Barclay  Mansell.  (en 
ingles)    Londres. 

29  Anti-Dracon,  6  razones  para  abolir  la  pena  de  muer- 
te. Por  un  abogado :  folleto  de  49  páginas.  Londres. 
(en  ingles) 

90  Warnkoenig,  Doctrina  Juris  pbilosophica  apborisaus  dia« 
tincta,  in   usum   Scholarum.    Lováina. 

MORAL,    BBDCACION  T  ECONOMÍA  CIVIL. 

SI  Amoros,  Manual  de  Educación  física,  gimnástica  y  mo- 
ral.  2  Tomos  con   atlas,   (en  francés)   París. 

32  Sinibaldi,  Tratado  de  Educación  fisica,  traducido  del  ita- 
liano al  francés,    París. 

33  Interpelación  que  á  los  regentes   y  directores  de  escue- 
las  gratuitas  dirígió   montagu  bubootne  señalando  loa 
defectos   del   sistema  de   educación   gratuita  é   indican- 
do sus  remedios,     (en  ingles)    Londres.   Un  folleto  de  . 
41   páginas. 

34  De  la  Educación  y  de  la  Instrucción  por  Augusto  £e- 
fevre.    (en  francés)  Paris. 

85  Cardaillac,  Estudios  elementales  de  filosofía.  2  Tomos. 
(en  francés)    Paris. 

SS  Commequiers,   Estudios  filosóficos,    (en franca)    Paris. 

•37  Cousin,  Nuevos  fracmentos  filosóficos  para  la  Histo- 
ria de  la  Filosofía  antigua.     1    Tomo,  (en  francés)  Paris. 

38  ■  i     ■  Historia  de  la  Filosofía  del  siglo  XVUl.  París,  (en 

.     francés) 

$9 Introducción  k  la  Histona  de  la  Filosofía.    Paris. 

(en  framees) 
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40  Dugald  Stewart,  Bosquejos  de  Filosofña  tnOral.  (m 
ingles)  Edimburgo.  Traducidos  al  francés  por  Jou- 
ffroy.     París. 

41  Ensayos  filosóficos  sobre  los  sistemas  de  Locke,  Ber- 
klej',  Priestley,  Horne  Tooke  &c.  (en  ingles)  Edim- 
burgo.   Traducidos  al  francés   por  Huret.     Paris. 

42  Mac-Intosh,  misceláneas  filosóficas,  (en  ingles)  Tra- 
ducidas  al  francés  por   Simotid.     Paris. 

43  Kant,  Principios  metafisicos  de  Moral,  traducidos  del 
alemán  cd  francés  por  Tissot.     Paris. 

'44  Doctrina  de  Saint-Simon.     l.^r  afio,  EsposicioD  de  1829. 

(en  francés)    Paris. 
45  Houry,   de  los  derechos  del  gobierno  en  la  instrucción 
pública  y  el  monopolio   de   la  enseñaofta  en  los  Paí- 
ses Bajos,     (en  francés)     Bruselas. 
'  46  De   Montlosier,     de  los   misterios  de  la  vida  humaúa. 
2  Tomos,  (en  francés)     Paris. 

47  Tenneman,  Manual  de  la  historia  de  la  Filosofía  tra- 
ducido del   alemán  al  francés^   por  Cousin.    2  Tomos. 

* '     Paris. 

48  Guizot,  Historia  de  la  civilización  en  Europa,  desde 
la  caida  del  Imperio  Romano  hasta  la  revolución  fran- 
cesa.    1-  Tomo,   (en  francés)     Paris. 

49  Historia  de  la  civilización  en  Francia  desde  la  caida 
del  Imperio  Romano   hasta   1789.     (en  francés)    Paris. 

£0  Fazy,  Piincipios  de  organización  industrial  para  el  de- 
sarrollo de  las  riquezas  en  Francia.  1  Tomo.  (e% 
francés)     Paris. 

£1  De  la  facilidad  de  introducir  en  Francia  el  cultivo  del 
algodón,  del  café,  y  principalmente  de  la  caña  de  azú- 
car, asi  como  otras  plantas  tropicales,    (en  francés)  Paris. 

52  Biblioteca  de  conocimientos  entretenidos,  medios  de  al- 
canzarlos á  pesar  de  las  dificultades.  Varios  volúme- 
nes,    (en  ingles)     Londres. 

63  Conversaciones  sobre  la  Filosofía  intelectual  ó  esplica- 
cion  sencilla  de  la  naturaleza  y  operaciones  del.  enten- 
dimiento  humano.     2  Tomos,     (en  ingles)     Londres. 

£4  El  libro  de  Señoritas  con  700  viñetas.^ett  ingles)  Londres. 

-55  Inmortalidad  ó  aniquilación.  Cuestión  de  la  suerte. fu- 
tura discutida  y  decidida  por  los  argumentos  de  la  ra- 
zón,    (en  ingles)     Londres. 

£6  El  comercio  en  el  siglo  XIX  por  Moreau  de  Joune8# 
Paris.     (en  francés)  .... 

£7  Cuadro  histórico  del  comercioi  de  las  artes 
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7  de  la  agriciiltiira  de  los  principales  Estados  comer* 
ciantes  de  nuesQra  época,  por  Gustavo  de  Gulich.  Jena* 
(en  alemán) 

58  Establecimiento  protestante  para  la  educación  de  ni- 
ños pobres,   en  Neuhof.     (en  francés)  Estrasburgo. 

SB  Consejos  de  Moral,  b  ensayos  sobre  el  hombre,  los 
caracteres,  las  mugeres,  el  mundo,  la  educación,  &c* 
por  Mad.  Gniaot. :  2  Tomos,     (en  franca)     París. 

60  Cartas  familiares  sobre  la  Educación  por  Mad.  Gtti- 
sot:  obra  premiada  por  la  Academia  como  la  mas  ütil 
k  las  costumbres.    2  Tomos,    (en  francés)    París. 


IfATEMATICAS,    FÍSICA    T    ^UIKICA. 

01  Berielius,  tratado  de  Química.  Tomo  2.  (en  francés) 
Paris. 

•%%  Dumas,  tratado  de  Química  aplicada  &  las  artes.  To- 
mo 29  y  atlas  (en  francés)     Paris. 

-6«^  Correspondencia  matemática  y  física,  por  QoeteleC.  T6« 
mo   6?   (en  frunces)    Bruselas. 

S4t  Mnrpby,  Rudimentos  de  las  fuerzas  primarías  de  gra* 
vitacion,  de  electricidad,  y  de  magnetismo,  considera» 
das  en  sus  relaciones  eon  eL  movinñeuto  de  ios  eoei^ 
pos  celestes,  y  como  causa  de  la  luz,  de  la  tempera^ 
tura  y  de  los  otros  fenómenos  de  estos  cuerpos,  (en 
francés)     Paris. 

65  Memorias  de  la  Real  Academia  de  ciencias  de  Turio* 
(en  italiano)     Turín. 

C6  Los  principios  de  Newton,  traducidos  4el  lalin  al  inglcM* 
Parte  1^  contiene  las  lecciones  1^,  2^  y  3^  con  no- 
tns)   egemplos  y  deducciones.  Lóndires. 

'67  £1  Tator  privado  y  Repertorio  matemático  de  Cam« 
bridge.     (en  ingles)     Londres. 

68  Elementos  de  Éuclides  traducidos  al  ingles  por  Williamf* 
Londres. 

49  Elementos  de  la  teoría  de  la  mecánica,  por  Walker^ 
(en  ingles)    Londres.  ' 

70  La  ciencia  de  la  mecánica  apücada  á  la  perfección  de 
las  aptes  útiles  en  Europa  y  los  Estados-Unidos.  Obra 
destinada  para  manual  de  menestrales  y  fabricantes. 
Por.  Zacarías  Alien,  (en  ingles)  Providencia.  (R.  L) 

71  Elementos  de  Geometría  con  aplicaciones  prácticas  pam 
Bso  de  Jas  escnelfis,  por  Walker.    (en  ingks).  .Bb^Von* 
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-72  Elementos  de  Tecnología  sacados  principalmente  del 
Curso  de  la  aplicación  de  las  ciencias  a  la$  artes^  da« 
do  en  Cambridge.     Por  J.  Bigelow.     Boston,  (en  ingles) 

fS  Curso  de  Química  general,  por  Laugier.  (en francés) 
3  Tomos.     París. 

74  Lecciones  de  Química  aplicada  el  arte  del  tintorero,  por 
Cbevreul.     (en  francés)    París. 

75  Curso  de  Química  elemental  é  industrial  por  Pryeu. 
(en  francés)   París. 

'76  Ensayo  sobre  la  navegación  por  el  aire,  por  Dupuis 
Delcous.     Folleto   de   36  páginas.     París,     (en  francés) 

77  Elementos  de  Algebra  de  la  Escuela  Politécnica.  Por 
el  Barón  Reynaud.     (en  francés)     París. 

78  Aplicación  de  ios  globos  á  la  Trigonometría  esférica 
y  á  diversos  cálculos  de  astronomía  y  geografía,  para 
servir  de  apéndice  k  la  obra  de  Delamanche,  geógra- 
fo.    Por  John  Jump.     (enfrances)     París. 

70  Tratado  de  las  ruedas  hidráulicas  y  dé  viento,  por  Coi^ 

te.     (enfrances)    París. 
•60  Tratado  elemental  de  Geografía  por  Ijarenaudi¿re,  Bal- 

bi  y  Huot.     (enfrances)    París. 
-61  Tratado  de  (lidrostática  é  Hidrodinámica*    Por  Enri* 

que   Moseley.     (en  ingles)     Londres. 
62  Curso  de  Química  por  Gay-Lussae,    2  tomos.    Partt* 

(en  fr  emees) 


CIENCIAS    NATURALES. 

£3  Lavy,  Estado  general  de  los  vegetales  originarios,  6 
medio  de  juzgar  aun  desde  el  gabinete,  de  la  salubri- 
dad de  la  atmósfera,  de  la  fertilidad  del  suelo  y  de 
la  propiedad  de  los  habitantes  en  todas  las  localidades 
del   universo.     Paris.     (enfrances) 

B4  Mulsant.  Cartas  á  Julia  sobre  la  Entomología*  Tomow 
19.     Paris.     (enfrances) 

85  Jacquin,  Ensayo  sobre  el  cultivo,  nomenclatura  y  cía- 
sífícacion   de  las  Dahlia.     Paris.     (enfrances) 

66  Geofiroy  St.     Hilaire,  Principios  de  filosofía  loológicá 
.    discutidos  en  Marzo  de   1830  en  la  Real  Academia  de 

ciencias,    París,     (enfrances) 

67  Guerím,  Almacén  de  Entomología  be.  (en  francés)  París. 

68  Almacén  de  Conquiología  6  descripción  de  molus^ 
eos  vivos  y  fósiles  inéditos»    (enfrances)    Paris* 
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:  89  Diccionario  de  ciencias  natarales.  Tomo  LX  (20oph«>ztt) 

con  láminas,     ^^^^.(tn  francés) 
80  Bedouté,   Colección  de   las  flores   mas  lindas  entre  di* 
ferentes  familias  del  reino  vegetal.    París,     (enjrancu) 

91  Cuviery  yValenciennes,  Historia  natural  de  los  Peces« 
Tomo  V.  VI.     París,     (enfrancet) 

92  Humboldt  y  Boropland,  Viage.  Sexta  Parte.  Botánica* 
Revisión   de   las   Gramíneas.     París,     (enfrancei) 

93  Richard,  Elementos  de  Historia  natural*médica,  que 
contiene  nociones  generales  sobre  la  historia  natural,  la 
descripción,  la  historia  y  las  propiedades  de  todos  los 
alimentos,  medicinas  ó  venenos  sacados  de  los  tres  rei- 
nos  de  la  naturaleza,     {en  francés)     París. 

94  De  CandoUe,  Colección  de  Memorias  para  la  historia 
del  reino  vegetal.  VI  Memoria  sobre  la  familia  de 
las   Lorantháceas  con  12  láminas,    (en  francés)     París. 

95  Prodromus  Systematis  Naturalis  Regui  Vegetábilis» 

Parte  IV.     París.  • 

96  Linnei  Systema  Naturse,  Sive  Regna  Tria  Naturse,  Sys- 
tematice  proposita  per  classes,  ordines,  genera  et  spe* 
cies.    Editio    1?*  rc-edita  curante  A.'L.  A.  Fée.   París» 

97  Piíilippi,  Orthoptera  Berolinensia.  Ácced.  tab.  II  co* 
loratae.     Berlín. 

>98  Rudolpbi,  Fr.,  Systema  orbis  Vegetabilium.     Grei&wald^ 

CAlemania) 
'99  Lindemberg.,   Dr.,  Synopsis  hepaticarum  Europseamoi; 

Bonn. 

100  Reí  ¡quise  Haenkeanap,  seu  descriptiones  et  icones  plan- 
tarum   quas   in   América  collegit   Dr.   Haenke.     Praga» 

101  Roth,   Dr.,   Manuale  Botanicum.     Leipsique. 

i02  Principios  de  Geología,  como  tentativa  para  esplicar  la| 
mudanzas  primitivas  de.  la  superficie  de  la  tierra.  Por 
Carlos    r^yelU.    {en  ingles) 

103  Flora  Medica.  2  Tomes  con  láminas,  (en  ingles)  Londres. 

104  Planta;  asiaticse  variores,  6  Descripciones  y  figuras  df 
un  numero  selecto  inédito  de  plantas  de  la  India  Orien- 
tal. Por  N.  Wallich,  Director  del  Jardín  Botánico  df 
Calcuta,  con  láminas,     {en  ingles)     Londres» 

105  Notas  geológicas.  Por  De  La-Roche,  {en  ingles)  Lóndressi 

106  Flora  .Borcali*Americana,  6  Botánica  de  las  partes  se- 
tentrionales  de  la  América  inglesa.  Por  Jacfcson  Hoo« 
ker.     (en  ingles)    Londres.  j. 

107  Icones   filicum.    Por  el  mismo,     {en  ingles)      Lóndref* 

108  Ilustración    de  la  Zoología   indiana  con  estampas,  ilu- 
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minadas  de  los  anímales  nuevamente,  6  nnnea  retrata'* 
dos,  escogidos  de  varias  colecciones  célebres.  Por  Juan 
E.   Gray.     (en  ingles)     Londres. 

109  PrÍDcipios  de  Fisiología  comparada  ó  historia  de  los 
fenómenos  de  la  vida  en  todos  los  sefts  que  gozan  de 
ella,  desde  las  plantas  hasta  los  animales  mas  comple- 
xos.    Por  Isidoro   Bourdon.     {en  francés)    París. 

110  Iconografía  del  reino  animal  de  Mr.  Cuvier,  por  Mr. 
Guerin.     París. 

111  Scbuitze,  Investigaciones  microscópicas  sobre  el  des* 
cubrimiento  hecho  por  Mr.  Rob.  Brocon,  de  partículas 
animadas,  indestructibles  hasta  en  el  fuego,  que  se  en- 
cuentran en  todos  los  cuerpos,  y  sobre  la  generacioa 
de  los  Mónades.     (en  alemán)    Friburgo. 

CIENCIAS    KEDICAS. 

112  Vidas  de  los  Médicos  Ingleses.  Biblioteca  de  fami- 
lia número  XIV,  Publicada  por  Murray.  {en  ingles) 
Londres. 

113  Cruveilhier,  Anatomía  patológica  del  Cuerpo  Humano. 
En  fólio.     Paris. 

114  Serré,  Tratado  de  la  reunión  inmediata,  y  de  su  in- 
flujo en  los  progresos  recientes  de  la  Cirugía  en  to- 
das  las   operaciones,     {en  francés)     Pañs. 

115  Baudelocque,  Tratado  del  Peritoneo  puerperial.  {enfran* 
ees)  París. 

116  Duges,  Manual  de  Obstetricia,     {en  francés)     París. 

117  Descourtiltz,  Guia  sanitaria  de  los  viageros  k  países 
cálidos.     Nueva   ed.     {en  francés)    Paris. 

118  Denis,  Investigaciones  esperimentales  sobre  la  sangre  hu- 
mana,    {en  francés)     Paris. 

119  Harel  de  Toncrel,  Terapéutica  de  U  Tisis  pulmonar. 
{en  francés)     Paris. 

120  Mascagni,  Anatomía  Universa.  Fase.  VIL  Folio  gran* 
de.     Paris. 

121  Volpi,  Compendio  de  Medicina  práctica  veterinaria,  (e» 

italiano)     Milán. 

122  Cronología  et  Literatura  medicinae,  sive  Repertorium  de 
Medicina,  &c.  ed.  Dr.  Hopitsch.  Tomo  1.  Nurem- 
burgo.     (Alemania) 

123  Observaciones  prácticas  sobre  la  Leucorrhoea,  flúor  aU 
bus,  con  nuevo  método  para  curarla.  Por  Jorge  Jewelv 
{en  ingles)    Londres. 
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tÍ4  MacniBb,  Anatomia  de  la  embriaguen  (en  ingles)  GlasgoUi 
y  Londres 

125  — -— — Filosofía  del  sueño,     (en  ingles)    Londres. 

i26  Fodere ,  Ensayo  teórico  práctico  de  neumatologia  hu-» 
mana,  6  investigaciones  sobre  la  naturaleza,  las  causas 
y  el  método  curativo  de  las  flatuosidades,  y  de  diversaii 
vesanias,  como  el  éxtasis,  el  sonambulismo,  la  magoma- 
nia  y  otras,  que  tienen  por  fenómeno  principaría  in« 
sensibilidad,     [en  francés)   Estrasburgo  y   París. 

127  Barbier,  tratado  elemental  de  materia  médica.  Paris. 
(en  francés) 

128  Dephilippi,  De  la  ciencia  de  la  vida.   Milán,    (en  italiano) 
t29  Tanehen,    Nuevo   método   para  deshacer   la   piedra   eu 

la  vegiga  sin  necesidad  de  operación   sanguinolenta.   Con 
láminas.     París,     (en  francés) 

130  Lawrence,  tratado  de  las  enfermedades  venéreas  de  lor 
ojos.    Londres,  (en  ingles) 

131  Tratado  de  las  roturas  con  descripción  anatómica  de  ca* 
da  especie  &c.  Londres,    {ingles) 

132  Abercrombie  ,  Investigaciones  patológicas  y  prácticas 
sobre  las  enfermedades  del  terebro  y  el  espinazo,  (en 
ingles)     Filadelfia. 

1 33 ídem  sobre  las  enfermedades  def  estómago,  el  canal 

intestinal,  el  hígado  y  otras  visceras  del  abdomen,  (en  tn- 
gles)  FiladelGa. 

134  Williams,  Dr.  Espostcion  racional  de  las  señales  físicas  dé 
las  enfermedades  del  pulmón  y  pleura,  ilustrada  su  pa« 
tologia  y  facilitado  su  diagnóstico,   (en  ingles)  Filadelfia. 

135  Hennen,  Principips  de  cirugía  militar,  fen  ingles)  Lóxi« 
dres   y  Filadelfia. 

OBEAS    IflUTARES. 

tS6  Anuario  del  Real'  Cuerpo  de  Puentes  y  Calcada's  ¡jr  del 
Real  Cuerpo  de  Minas,  para  el  año  de  I  ¿30.  {en  francés) 
París. 

137  Curso  de  equitación  militar  con  atlas.    París,  {en  francés) 

138  Egercicio  completo  sobre  el  trazado  ,  el  relieve  ,  la 
construcción  ,    ataque  y  defensa    de  las   fortíficaciodes. 

«        1   Tonto;     con   atlas.     París   {en  francés)    ■  '      ' 

139  Tonello,  Lecciones  sobre  la  Marina,  su  historia  y  «rtíPpro- 
pia  con  noticias  misceláneas.  Tomo  1  (en  italiano)  Venecia.. 

140  Shever,  Memorias  militai'es  del  Field-Mariscal  Duque  de 
•  •    Wellington.   2  Tcfinos.   {en  ingles)   Londres.  ' 

141  Foy,  General,  Historia  de  la  guerra  de  la*  Peorasula 
Tomo  I.— No.  2.  16 
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^  bajo  Napóleob.  4  Toólos  {en  francés)  2^  edición  Psúrlft 
traducida   al  ingles.     Londres. 

142  Besümen  histórico  y  cronológido  de  los  sucesos  militaf 
res  de  la  campaña  contra  los  turco.s  hasta  la  toma  dt 
Varna  en   1828.     Por  A^   Spada.  {en. francés)  Moscou. 

143  Kaupleri  Atlas  de  los  sitios  y  batallas  de  la  antigüedad,  de 
la  edad-media  y  de  los   tiempos   modernos.    Fribnrgo. 

-  ;    Alemania,  (en  alemán) 

144  Historia  abreviada  de  la  guerra  de  Argel^  con  un  re- 
trato del   Dey.     Paris     {en  francés)  r 

145  Práctica  de  los  Consejos  de  Guerra  con  esposiciones 
legales  y  esplicacioñes  militares  sobre  la  Ley  de  amot 
finamientos  por  el  capitán  Hough.  1  Tomo,  (en  ingles) 
Filadelfia. 

146  Historia  y  estado  actual  de  la  fuerza  militar  de  la  Gran 
Bretaña,  por  Carlos  Dupin.  {en  francés)  Paris.  y  trar 
ducida  al  ingles,  Filadelfia. 

147  Historia  científica  y  militar  de  la  espedicion  francesa 
á  Egipto,   {en  francés)    Paris. 

.    CIENCIAS  Y  ARTES  MISCELÁNEAS. 

148  Fetis,  curiosidades  de  la  Música^  complemento  necesario 
de  la  "Música  puesta  al  alcance  de  todos"  Paris.  {enfran-' 
ees) 

149  Brisson,  Del  calor  especialmiente  aplicado  í  la  indus« 
tria   manufacturera.     Paris   {en  francés) 

150  Brion,  Reflexiones  sobre  las  leyes  que  rigen  los  ríos 
y  las  cadenas  de  las  montañas  primordiales  y  secun? 
darías.     París,     {en  francés) 

151  Philipar,  Viage  agronómico  k  Inglaterra  en  1829,  con 
20   láminas.     París,  {en  francés) 

IBZ  Gordier,  Consideraciones  sobre  los  caminos  de  hierro» 
Paris.     {en  francés) 

153  Girault,  Duvivier,  Enciclopedia  elemental  de  la  Anti- 
güedad, ü  origen,  progresos,  y  estado  de  perfección  dQ 

.las  artes  y  ciencias  entre  los  antiguos.  París,  {en  francés) 

154  Bessel,  Tabulae  Regiomontancpe  redutionum,  observa- 
tionum  atronomicarum  ab  anno  1790  que  ad  anjiiitn  1890 

'  compMtatae,  us  Konigsberga. 

ABTES  LIBERALES» 

155  Reveil,  Museo  de  Pintura  y  de  Escultura.  98  cna^ 
dernos.    Paris. 


1*56  Escuela  inglesa.  Colección  de  cuadros,  estatuas  y  ba-* 
jos  relieves  de  los  mas  famosos  artífices  ingleses,  desde 
Hogarth  hasta  nosotros,  gravada  con  agua  fuerte  en  ace- 
ro, acompañada  de  noticias  descriptivas  é  históricas  {en 
/ranees  y  en  ingles)  París. 

i  57  Duchesne,  obras  maestras  de  la  Escuela  Francesa  ba« 
jo   el   Imperio   de   Napoleón.     París. 

158  Maseo  de  Placas.  Monumentos  griegos,  etruscos,  y 
romanos,  publicados  por  Teodoro  Panofa.  Tomo  1.  Va- 
sos pintados  en   folio.   París. 

159  Melling,  Viage  Pintoresco  &  los  Pirineos  franceses  y  los 
departamentos    adyacentes.     En    folio    oblongo.     París. 

160  Rottiers,  Descripción  de  los  monumentos  de  Rodas.  París. 

161  Pitolesi,  £1  Vaticano  descrito  é  islustrado.  Roma  y 
París. 

162  Pieraccini,  La  plaza  del  Gran  Duque  de  Florencia, 
con   sus  monumentos,     en  folio.     Florencia. 

16S  Panorama  de  Suiza,  vista  desde  la  cima  del  monte  Righi* 
Londres. 

164  Panorama  del  T&mesis  desde  L6ndres  k  Ricbmond.  Lon- 
dres. 

165  £1  Harmónicon,  Períódico  Mensal  y  Revista  de  MÜ8Íca« 
(en  ingles)     Londres. 

166  De   Montabert,     Tratado  completo  de  la  pintura  con  un 
^    '   atlas  de   110  estampas,     (en  francés)     París. 

167  Albrechtsberger,  Métodos  de  harmonía  y  de  compo^ 
sicion,  traducido  del  alemán   (en francés)     París. 

168  Manual  completo  de  la  Danza,  que  contiene  la  teoría, 
*       la   práctica  y   la  historia  de  este  arte,  desde  los  tiempos 

mas  remotos  hasta  nuestros  dias.  Por  Mr.  Blasis,  prí- 
mer  bailarín  del  teatro  del  Rey  de  Inglaterra.  Lon- 
dres y  traducido  al  francés*    París. 

HISTORIA,  BIOGRAVÍA  T  VIAOES. 

169  Lanfranchi,  Viage  k  París,  ó  Bosquejos  de  hombres 
y  cosas   en  aquella  Capital,     {en  francés)     París. 

170  Waickenaer,  Historia  general  de  Viages.  Tomo.  XIX. 
(en  francés)     París. 

171  Huber,  Bosquejos  sobre  España.  Traducido  del  alemán 
(en  francés)     París. 

172  Memorias  de  Constant  primer  ayuda  de  Cámara  del  Em- 

Íerador   Napoleón,     {en  francés)     París, 
[omorías  y  Recuerdos  de  una   Dama  de  rango  sobre 
el  Consulado  y.  el  Imperio,     {en  francés)    París. 
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174  Juan  Witt,  Las  sociedades  secretas  de  Francia  y  de 
Italia^  6  Fragmentos  de  mi  vida  y  tiempo,  {en  francés) 
París. 

175  Suplemento  á  las  Memorias  de  Vidocq.  (en  francés)  París. 

176  Cartas  sobre  los  Estados-Unidos  por  el  Principe  Aqui- 
les.  Murat,  hijo  del  ex-Rey  de  Ñapóles,  {en  francés) 
Paris. 

177  Depping,  Historia  del  Comercio  entre  Levante  y  Europa, 
desjde  las  cruzadas  hasta  la  fundación  de  las  colonias 
de  América:  obra  premiada  por  la  Academia  francesa 
{en  francés)     Paris. 

1.78  CarvalhOj  Ensayo  histórico  político  sobre  la  continuación 
y  el  gobierno  del  reino  de  Portugal  y  de  las  causas 
de   su   actual  decadencia,    (en  francés)     Paris. 

179  Zielinsky,   Historia  de  Polonia,    {en  francés)     París. 

180  Schoell,  Curso  de  Historia  de  los  Estados  Europeos,  desdt 
la  disolución  del  Imperio  Romano  de  Occidente  has- 
ta 1798.  Tomo  VL  Se  completara  en  30  Tomos. 
(en  francés)     Paris. 

181  Waish,  Vizconde,  Viage  k  la  Gran.  Bretaña  en  1829. 
{en  francés)     Paris. 

182  Memorias  de  Mad.  la  Vizcondesa  de  Fars  Fausselan- 
dri,  ó  Recuerdos  de  un  octogenarío:  acaecimientos,  cos- 
tumbres y  anécdotas,  desde  el  reinado  de  Luis  XV  (1768) 
hasta  el  ministerio  de  Polignac  (1830)  3  Tomos,  {en 
francés)     Paris. 

183  Paralelo  entre  Mad.  de  Stael  y  Mad.  Roland,  tra- 
díicido   del   alemán,   {en  francés)     Paris. 

184  Malte  Brun  ,  cuadro  de  la  Polonia  antigua  y  moder- 
na,    (en  francés)     Paris. 

1830:  Escenas  históricas;  el  Consejo  en  St.  Cloud;  la 
Ante-cámara  de  Polignac;  Discusión  de  los  decretos;  sus 
salones  de  St.  Cloud;  el  Gabinete  del  Rey;  Auteuil;  un 
Agente  de  Cambio;  el  Espíritu  del  soldado,  {en  francés) 
París. 

185  Balbo,  Historia  de  Italia.  Tomo.  I  y  II.  {en  italiano)F^ñs. 

186  Un  Año  en  España  por  un  Joven  Americano,  (en  ingles)- 
Boston. 

187  El  Romance  de  la  Historia  (III  serie)  frangía.  Cuentos 
ilustrativos  de  sus  Anales  románticos  desde  el  tiempo 
de  Carlomagno  al  de  Luís  XIV  inclusive.  Por  Le* 
itch.     Ritehie.     {en  ingles)     Londres. 

188  Vidas  de  los  Poetas  Italianos.  Por  Enrique  Stebbim 
con  retratos.    3  Tomos,  (en  ingles)  Londres* 
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199  Vidft  y  Reinado  de  Jorge  IV.  Tomo  I.  (en  ingles) 
Londres. 

190  Vida  de  Napoleón  Bonaparte.  Por  Hazliit.  4  Tomos. 
(en  ingles)     Londres. 

191  Pintura  de  la  India.     2  Tomos,     (en  ingles)     Londres. 

192  Memorias  personales,  6  Reminiscencias  de  hombres  y 
costumbres  en  Inglaterra  y  en  los  países  estrangeros^ 
durante  el  ultimo  medio  siglo :  fragmento  del  libro  de 
memoria   de   Price  Lockart  Gordon.  (en  ingles)  Londres. 

193  Historia  de  las  Islas  Británicas:  contiene  la  Historia 
de  Inglaterra  por  Sir  James  Mackintosb.  Historia  de 
Escocia  por  Gualterio  Scott,  y  la  Historia  de  Irían* 
da  por  Tomas  Moore.  (en  ingles)  Londres  y  Nueva- 
York. 

194  Diario  de  un  Viage  pintoresco  al  rededor  del  man* 
do,  hecho  en  la  corbeta  la  *Coquille'  en  1822-25«.  Por 
Lesson.     {en  francés)     París. 

195  Memorias  de  Colon  6  Colección  de  documentos  autén- 
ticos de  aquel  célebre  navegante.  Traducido  al  ingles 
del    Códice    Colombino^   impreso  en   Genova.     Londres. 

196  Historia  de  la  Conquista  de  Inglaterra  por  los  Nor- 
mandos.    Por  Agustín   Thierry.     {en  francés)   París. 

197  Llojd,  Jorge  IV,  Memorias  de  su  vida  y  reinado,  (en 
ingles)     Londres. 

198  Memorias  secretas  de  la  Familia  Real  de  Francia»  du- 
rante la  revolución,     (en  ingles)     Londres. 


LITSEATU&A  CLASICA,  FILOLOGÍA,  BIBLlOORAriA. 

199  De  St.  Gravenweert.  Ensayo  sobre  la  Historia  de  la 
Literatura  Neerlandesa,     (en  francés)   París. 

200  Biblioteca  latino-francesa;  Colección  de  los  Clásicos  la- 
tinos con  la  traducción  al  frente.  Cuadern.  42,  43  y 
44.  Cicerón,  Dialogo  del  Orador,  y  Tratado  de  ofi- 
cios  2  Tomos;  Plínio  Hist.   Nat.   Tomo  VHI.     París. 

SOI  Cartas  inéditas  de  Alarco  Aurelio  y  de  Frontón,  en- 
contrados en  los  Palimpestos  de  Milán  y  de  Roma, 
traducid,  al  francés  con  el  testo  al  frente  y  notas  por 
Armando   Cassan.     2  Tomos.     París. 

202  Katancsich,  P.  M.  Commentarius  in  Caji  Plinii  secun* 
di  Pannoniam.     Leipsique. 

203  Aristophanis  commedite  ed.  Bohte.  Tomo.  VI.  Leip« 
sique. 


$104  Diógen^  Apolloniates,  Cujus  de  setate  et  scriptis  á¡¿ 
eruit   Fr:   Pauzerbicter.     Leipsiqae. 

205  Index  accnratiis  et  copiosos  verbonim,  formularnmqQé 
omníum   in    SophocHs  Trag.     Londres* 

206  Elementos  de  versificación  griega.  Por  el  Rev.  J.  Da^ 
vies.     (en  ingles)     Londres. 

207  Tratado  compendioso  del  arte  de  la  métrica  latina,  por 
Jajii.  Londres,     {ingla) 

208  Teatro  de  los  griegos.  Segunda  y  grande  edición.  Por 
Tate.     Londres.  i 

209  Miscelánea  Greca  Drammática;  contiene  la  Diatriba  de 
Walrkenaer  in  Euripidem;  Boeckhius  de  6r.  Frag.  Prin.; 
Bouterwek  de  Philosophia  Euripidis :  Schneider  de  Dia- 
lecto Sophoclis.     Londres. 

210  M.  Tullí  Ciceronís,  De  claris  oratoríbus  liber  qai  di* 
citur  Brutus.  Pro^Áxa  est  succinta  eloquentiae  Romanee 
usque  ad   Cesares   historia.     liendres. 

211  Clásicos.  Edición  del  Dr.  Bekker,  contiene:  iBschinesi 
^schylo,  Aristophanes,  Ccesar,  Demosthenes,  Dionysii 
orbis  terrarum  descriptio,  Eurípides,  Entrocio,  Hero« 
doto,  Hesiodo,  Homero,  Horacio,  Oraciones  de  Isócra* 
tes,    Livio,    Ovidio,   Persio,  Plutarco,  Escritores  eróticos, 

.    ,   Sófocles,  Virgilio,   Tbucidides,  Xenofonte  &c.    Leípsique/ 

212  Corpus  Scríptornm  historiee  Byzantinse.  Editio  emen* 
datior  et  copiosior,  consilio  B.  6.  Nicbuhrii.  Bonn  y 
Londres. 

213  Historia  y  Análisis  de  la  antiguas  Novelas  de  Caba- 
llería y  de  los  poemas  caballerescos  de  Italia  &c.  Por 
el  .Dr.  Julio  Ferrario.     (en  italiano)     Milán. 

214  Salva,  Gramática  de  la  lengua  castellana,  con  un  tra- 
tado estenso  sobre  las  proposiciones  y  la  cantidad  y 
metrificación   castellana.     París. 

POESÍA,  DRAMAS  &C. 

215  El  Sepulcro,  poema  en  cuatro  cantos,  traducida  del 
holandés   de   Fcith   al  francés.     Paris. 

216  Las  harmonías  de  la  Naturaleza,  poema  en  cinco  can- 
tos traducido  libremente  del  alemán  de  Longheim,  al 
francés.    Paris. 

217  Alfonso  de  Lamartine,  Harmonías  Poéticas  y  Religio- 
sas.    2  Tomos,     {en  francés)     Paris. 

218  Colección   de   todas   las   coplas   y    cantares    patrióticos 
que  se  cantan  desde   1789  hasta  el  día.     (en  francés}- 
París. 
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219  Petran»;  LA  Rinnasf  las  Ettautas'  y -el  Orfbo  del 
Viziaoo  ¿d.   de  BuUura.     2  Tomo,   (en  iiñlia$tó)     París* 

220  Boucher  de   Perthes,    Romances,    cuentos  y  leyenda^ 
*-'•    {em  francés)    París. 

221  Doralle,  JPoesias  póstomas  con  un  prólogo  de  Víctor 
Hago,     (en  francés )    París.  i 

222  Lemercíer,  Los  siervos  polacos,  melodrama  en  tres  actos* 
{en  francesa     París. 

223  Rosier,  El  Marido  de  mí  muger,  comedía  en  tres  actos» 
(en  francés)    París. 

224  blara  Gazul,  (Merimée)  cómica  española^  Teatro.  Nue» 
va    edición  aumentada    con  -  dos    comedias  iHievas,   de 

fl^  las   cuales,   una  tiene  la  escena  en  na  convento  de  mon^' 

jas  de   la  Habana,     {en  francés)    París. 
925  Schiller,  sus  obras  completas  en  1  Volumen,    (en  alevMLt¿^ 

Leipsique  y  Londres. 

226  Obras  poéticas  de  Campbell,  Rogers,  Montgomery,  Lam^ 
be  y  Kirke  White  en  1  Volumen  con  retratos.  Fila* 
delfia.     {en  ingles, 

227  Edgeworth,  Miss,  obras  en  13  Tomos,  (en  ingles)  Fila- 
delfia. 

228  Antología  poética  alemana  con  producciones  de  119 
poetas  y  un  Ensayo  histórico  de  la  poesía  germfcni* 
ca.     Por  Bemays.     {en  ingles)     Londres. 

229  Poesías  de  Alejandro  Chodzdo.  (en  polaco)  S.Petesburgo. 

NOVELAS. 

330  La  Brfaja  acuática  ó  la  Espumadera  del  Mar:  última 
novela  de  Feqimor  Cooper.  {en  ingles)  Nueva  York 
y  Ijóudres.     Traducida  al  francés,     París. 

2cU  Roberto  de  París,  Novela  del  Bajo  Imperío:  ultima 
de  Gualterio  Scott.     (en  ingles)  Londres  y  Nueva  York 

232  Conrado  Walenrad,  novela  histórica  traducida  del  po« 
laco   al  francés,.     París. 

833  La  Partera ,  novela  de  costumbres  por-  Ricard.  {eM^ 
francés)     París. 

S04  Miguel  Kohlhaas,  El  Mercader  de  caballos,  y  otros  cu- 
entos de  Enrique  de  Kleist,  traducidos  del  alemán  al 
francés.     París. 

235  El  Hermitaño  en  Suiza,  ü  observaciones  sobre  las  cos- 
tumbres Suisas  a  principios  del  siglo  XIX.  Tomo  3f 
{en  francés)     París. 

286  £1  Camino  del  Mtúido.  Por  el  autor  de  "De  Lisle.'^ 
{en  ingles)    Londres. 


S4B  OBRAS  NtnSVAS. 

237  Chartley  el  Fatalista,     {en  ingles)     Londres: 

238  El  Juego   de  la  Vida,     {en  ingles)     Londres. 

239  El  ultimo  heredero,     (en  ingles)     Londres. 

240  Cuentos  de  los  cinco  sentidos,  que  esplican  sn  meca* 
nismo,    uso  y  gobierno,     {en  ingles)     Londres. 

241  Pelham  ,   ó  Aventuras   de   un   caballero,     (gen-tleman) 
{en   ingles)  Londres  y  Nueva  York.     Traducida   alfran'* 
ees,     Paris. 

242 El  Abandonado    (Disawned)      Por  el   autor  del 

Pelham.   {en  ingles)     Londres   y  Nueva  York,  traducido 
al  francés.     Paris. ' 

243  .  Deverenx.     Por  el  mismo,   (en  ingles)  id. 

244  Pablo   C I  ¡fiord.     Por  el  mismo.     (€n  ingles)  id* 

245  Fallkland.     Por  el  mismo,  {en   ingles)  id. 

246  Los  Esclttsivos.  Novela,  (en  ingles)  Londres  y  Nue- 
va York. 

247  Los  Rivales.  Novela,  (en  ingles)  Londres  y  Jfuéva 
York. 

248  Clorinda  ó  Confesión  de  una  doncella  vieja,  (en  ingles) 
Nueva  York. 

249  Contraste.  Por  Regina  María  Roche,  autora  de  Os- 
ear  y  Amanda,   (en  ingles)     Nueva  York. 

250  Vida   Privada.*     Novela,    {en  ingles)     Nueva   York, 

251  Aventuras  del  Page  de  un  Rey.  (en  ingles)  Londres 
y   Nueva  York. 

252  £1  Libro  del  Boudoir,  Por  Lady  Morgan,  (en  tn* 
ghs)     Londres   y  Nueva   York. 

253  Al  revés  y  al  derecho  de  la  Vida  Inglesa,  (en  ingles)  Lon- 
dres, Nueva   York. 

254  Irene  Delfino,  crónica  veneciana.  Por  Falconetti.  (en 
italiano  y  francés)     Paris. 

255  Los  dos  Locos,  historia  del  tiempo  de  Francisco  1? 
1524;  por  Jacob,  editor  de  las  Soirées  de  W,  Scoti 
á    Paris,     {tn  francés)     Paris. 

256  SI,  y  No,  novela  del  dia.  Por  Lord  Normanbi.  (en 
ingles)  Londres.  Traducida  al  francés  por  Ciaudon  y 
Paquis,  traductores  de  la  Colección  de  novelas  del  graa 
tono,    ffashionables)     París. 

257  La  Bruja.  Novela  española,  por  Salva,  (en  castellano) 
Paris. 

258  Fr.  Gerundio,  reducido  y  corregido  por  Moratin  el  hijo. 

Íen  castellano)     Paris. 
rene  y  Clara  ó  la  madre  imperiosa.     Novela  moral  qu« 
publica  D.  Vicente  Salva,     {en^castellano)  ^  París. 
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Pig. 
ISLA   DE   CUBA. 

« 

Aatícülo  19— Lcíícr*  from  Guha  ^c.  by  Rev.  abiel 
▲BBOT   D.   D.  &;c.   Éoston==lS20,      (Cartas    escritas 

/desde  lo  interior  de  la  Isla  de  Cuba  entre  las  Lo- 
mas del  Ácana  al  oriente  y  las  del  Cuzco  al  po- 
niente ,  en  los  meses  de  Febrero ,  Marzo  ,  Abril  y 
May<^^  de  1828.  Por  el  Reverendo  Doctor  en  Teo- 
logía abiel  ABBOT,  cura  de  una  de  las  parroquias 
de  Beverly    en    Massachussetts.), 121. 


ESPAGNE  POETIQÜE. 

Articulo  29 — Choix  de  poésies  castillanee  despuis  Char- 
les^uint  jusqu^a  nos  jours  ,  mises  en  vers  francais 
avec  une  dissertation  comparte  sur  la  langue  et  la 
versification  espagnohs ;  une  iniroducíton  en  vers  y  ct 
des  ariicles  hiographiques ,  historiqves  et  liUérnires:  j)ar 
JD.  Juan  María  Alauri.  París  1826.  España  poéti- 
ca. Colección  de  poesías  castellanas  desde  el  tiempo 
de  Carlos  V  hasta  nuestros  días ,  puestas  en  verso 
francés ,  con  una  disertacioD  comparativa  acerca  de 
la  lengua  y  versificación  españolas ,  una  introducción 
en  verso,  y  artículos  biográficos,  históricos,  y  lite- 
ifarios :  por  D.  Juan  María  Mauri.  Paris  1826. 
'  Dos  tomos 137» 


ortografía  CASTELLANA. 

Artículo  39 — Oriografuf  de  la  lei»f^a  castellana  ^  cow- 
puesta  por  la  real  academia  espaSola.  J^^ovena  edi- 
4Íon  :  notablemente  reformada  y  corres^da.  Un  tomo  129. .      . 

.;f «ff*  \^0.  Madrid^  Imprenta  ReaL.^. *...% 158., 


DE  LA  DESIGUALDAD  PERSONAL. 

^anTÍcüLO  49 — De  la  Desigualdad  penonal  en  la  So- 
ciedad  civil.  Por  ramón  campos.  Con  un  Epígrafe 
de  Salustio:  In  máxima  fortuna  minima  licentia  est. 
París.   1823.   1   tonr.  8?  pp.  284 17e, 

BIOGRAFÍA  DE  J0VELL4N0S. 

Artículo  69 — Memorias  para  la  Vida  del  Sr.  D.  Mel- 
chor GASPAR  DE  JOVELLANOS ,  y  JVoticias  JlnúlUicas 
de  sus  Obras.  Por  D.  juan  agüstin  cean  bermudez. 
Cádiz,  1814.  Un  tomo,  49  menor 194» 
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NOTICIAS  Y  VARIEDADES, 

CIENlÍFICAS    T     Ln^fiRÁ&IAS. 

INGLATERRA. 

D.  Telesforo  de  Troeba  y  Cosío , 212^ 

Poema  de  Samuel  Rogers ib.  - 

Número   de    Aguinaldos ib* 

Estadística  de  la  marina  inglesa 213. 

Memorias   de  Lord  Byron 214. 

Periódicos  ingleses  en  Calcuta 215. 

£1  poeta  Moore ib.. 


FRANCIA. 

Estadística  de  los  Teatros ib. 

Diapo   de  Instrucción  elemental ib. 

Programa  de  Ibs  Premios  del  Instituto:: 216. 

Nuevo  Diorama 217. 

Educación  en  Francia ..«..«•••..... .«o«.- •••••   ib. 


ITALIA. 

Periódicos  italianos » • •••   íK 

Shakpeafe  eii  itallaüo....^ ^ p • 81S« 


ALEMANIA. 


k  ^ 


Litéiratara  periódica    alemana ••• ••••»•.•«• ib. 

Periédko  de •Jumpru  delicia * •«..* 219^ 

Gmnedias  de  Calderón*. .••.. ib.' 

Historia  del  Cid  Campeador. • ibb 

Literatura  dramática   dcf  los  alemanes... • •*...  3a0« 
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RUSIA. 


Sociedad  imperial  de  Naturalistas  en  Moscón ib. 

Colección  de  Leyes  Rosas • ib. 


ESPAÑA. 

Obras  de  Gualterio  Scott 221. 

Promoción  del  Sr.  Gallego • 222. 

Colección  de  Comedias  antiguas • ib- 
Obras  postumas  de  Moratin  el  Hijo ib. 

Historia  critica  del  Teatro  Español ib. 

La  Iliada 223. 

Vidas  de  Españoles  célebres ib. 

Comedia  nueva ifa^ 

Obras  de  Jovellanos ib« 


AMERICA- 


ESTADOS-UNIDOS  DEL  NORTE. 

Carruage  de  Vapor 224. 

Colegio  militar  de  West-Point ib. 

Cátedra  de  Educación 225. 

Pensilvania ib. 


ISLA   DE   CUBA. 

Carta  geográfica  y  tapogríjica  de  la  Isla  de  Cuba ,  de^ 
dicada  al  Rey  N.  S.  por  don  rsANCisco  j>íoni8ic| 


nvcs ,  Capitán  General  ie  h  iktsmá  y  la  Commoñ 
de  Gefes ,  Oficiales  y  agrimensores  públicos  que  la  ha 

formado  de  su  orden.  Üabana.  Ano,  1831^.....¿ ib»  : 

Rasgo  áe  Generosidad  é  Ilustracioo 2íL9.[ 

Apuntes  Estadísticos ^ .« 230. 

Comisión  de  Literatura • »••• ib» 

Fenómeno  Tipográfico.. 231». 

Vinos  Cubanos .• 232. 

Lista  Bimestre  de  las  obras  recientemente  publicadas  en 
Europa  y  América ^;.m ^.. 233« 

Pliego  de  Aaungioso ....« •••• nuevo  foL      L 
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PLIEGO    BIMESTRE 


DE  ANUNCIOS, 


»IDICADO   A   LAS   LBTBA8,   LAS   ABTSS   T  ¿Ai   CIBHCUS» 


•"•^■■«•^ 


PRECIOS. 

Por  una  página f  8. 

Por  media  id 5. 

Por  ménoft  de  media • 3. 


En  esta  imprenta  de  BOLOÑA  ,   tMe  d« 

Villegas,  n6mero  95,  se  hacen  impresiones  con  esmero,  exac« 
titud  y  elegancia  y  á  un  precio  moderado,  de  libros,  fo- 
lletos, cuadernos  y  papeles  sueltos.  También  se  hacen  tar- 
getas  de  convite,  cartas  de  entierro,  papeletas,  y  coanta 
diga  relación  con  la  parte  ornamental  del  arte  tipográfico. 
£1  Sr.  Boloña  tiene  un  surtido  completo  de  tipos  de  to« 
das  formas  y  de  todos  tamaños,  un  taller  espacioso  y  de* 
sahogado,  y  todas  las  conveniencias  necesarias  para  hacer 
ediciones  correctas  y  elegantes  de  cuantos  trabajos  el  pü« 
blico  bondadoso  confie  á  sn  cuidado. 

D.  ANTONIO  garcía  DOMÍNGUEZ,  maestro  exa- 
minado  de  educación  primaria  y  secundaria,  profesor  de  gramá- 
tica castellana  y  general  en  el  Colegio  de  ¿uenavista,  tiene  el 
honor  de  anunciar  á  este  público  respetable  que  sus  ocupa- 
ciones le  permiten  asistir  á  una  clase  de  gramática  caste- 
llana, que  se  propone  dar  de  siete  á  nueve  de  la  nocbe< 
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Ya  hay.  reunidos  algunos  individuos  para  formarla ;  '  pero 
se  espera  que  se  junten  doce  alumnos  para  principiar  y 
continuar  con  un  número  fijo,  á  fin  de  evitar  los  inconve« 
nientes  que  resultan  de  un  orden  contrario.  Los  interesa- 
dos podrán  verse  con  el  referido  García  de  tres  a  seis  de 
la  tarde  en   el   Colegio  de  Buenavista. 

El  precio  por  cada  alumno  es  cuatro  pesos  dos  rea-^ 
les  «mensales, 

D.  MIGUEL  GUARRO  EN  SUS  DOS  ALMACENES 
de  papel,  uno  en  la  cuadra  de  S.  Salvador  de  Horta,  ca- 
lle del  Teniente-Rey  numero  —  y  otro  en  la  calle  de  I^ 
Muralla  numero  —  se  hallará  constantemente  un  surtido 
completo  de  cuantos  artículos  sean  referentes  á  un  escrito- 
rio. Papel  de  todas  clases  y  de  todos  tamaños,  libros  y 
.  cuadernos  en  blanco  para  llevar  toda  especie  de  cuenta  y 
razón,  papeletas  de  todas  calidades,  plumas,  obleas,  areni- 
lla, lápices  superiores,  tinta  muy  particular,  reglas,  carto- 
nes, algunas  obras  y  una  infinidad  de  otras  menudencias, 
&  precios  equitativos;  haciendo  una  rebaja  regular  siempre 
que  se  compre  por  mayor. 

DOÑA  MARÍA  DEL  CARMEN  CERRADO  ha  tras- 
ladado  su  colegio  de  pensión  de  niñas  á  la  calle  de  Aguiar 
frente  la  casa  mortuoria  del  Sr.  D.  Juan  Bautista  Pache- 
co. Ademas  de  la  costura,  bordado  y  demás  ramos-  aná- 
logoSy  que  están  al  cargo  inmediato  de  la  directora,  y  sus 
ayudantas,  se  atiende  á  la  educación  religiosa  é  intelectual 
con  el   mayor  cuidado  y  esmero. 

Protegido   este  establecimiento   por  el  gobierno  y  en  es- 

Ecial  por  el  Sr.  Presidente  de  la  Sección  de  Educación 
.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano,  está  bajo  la  inspec- 
ción inmediata  de  la  Sra.  Doña  Genoveva  de  la  Torre, 
y  de  los  SS.  D.  Tomas  Agustín  Cervantes  y  D.  Rafael 
González. 

Las  clases  de  religión,  lectura  y  escritura  están  á  car- 
go de  la  Directora. 

r 

Aritmética  y  Geografía D.  José  Balens  y  Castro. 

Gramática  Castellana D.  Estévan  de  Navea. 

Idioma  Francés .'-  D.  Sebastian  Sabourin. 

Música  vocal  é  instrumental.  D.  Manuel  de  Coceo. 

Dibujo D.  José  Coloma. 

Baile i D.  Antonio  Regajo, 


':  Con  profesores  tan  distinguidos  para  los  ramos  á  que 
no  puede  atender  la  directora,  y  con  el  cuidado  y  escru- 
pulosidad que  debe  reinar  en  formar  el  corazón  y  cultivar 
el  espíritu  de  una  señorita  destinada  por  la  sociedad  k  He- 
nar los  deberes  sublimes  de  esposa  y  madre,  espera  mere-» 
cer  del  publico  aquella  confianza  á  que  los  resultados  de 
sus  esfuerzos  la  hagan   acreedora. 

Los  padres,  que,  viviendo  k  cierta  distancia  de  la  Ha- 
bana, quieran  confiar  k  la  directora  la  educación  de  sus  hi- 
jas, podrán  estar  ciertos  que  en  su  casa  no  echarán  me- 
nos la  tierna  solicitud  y  cariñosos  cuidados  de  una  madre 
atenta  solo  á  la  dicha  y  prosperidad  futura  de  las  pren- 
das que  mas  caras  le   son  en  este   mundo. 

El  precio  de  enseñanza  y  pupilage  será  el  mas  equi* 
tativo  posible. 


SE  ACABAN  DE  PUBLICAR,  y  se  hallarán  de  venta 
tn  las  librerías  de  esta  imprenta,  de  Ramosj  del  GobiemOf 
de  Palmer  y  de    Cova,  las  obras  siguientes : 

ELEMENTOS  DE  ARITMÉTICA.  Para  el  USO  del  Colegia 
de  Buenavista,  por  Mariano  Cubi  y  Soler.  Precio,  dos  rea*- 
les;  por  docenas,  real  y  medio. 


CALOOBATÍ  A  O  ARTE  DE  ESCRIBIR  la  letra  bastarda  es- 
pañola y  la  redonda  y  cursiva  inglesa.  Para  el  uso  del  Co- 
legio de  Buenavista,  por  el  mismo  autor.  Precio,  tres  rea- 
les, por  docenas,  dos. 


THE  ENGLisH  TRANSLATOR,  6  método  uuevo  para  apren- 
der y  enseñar  el  idioma  ingles  con  facilidad  y  prontitud. 
Por  el  mismo  autor.    Precio  |2;  por  docenas  $1,4  reales. 


MÉTODO  BREVE  T  TAciL  para  euseñar  á  leer  en  corto 
tiempo.  Compuesto  por  D.  Juan  Olivella  y  Sala.  Se- 
gunda edición;  revista,  corregida  y  simplificada*  Precio  dos 
reales;  por  docenas^  real  y  medio. 


EN  LAS  librerías  DE  PALMER  la  una  calle  de  S, 
Ignacio  numero  5,  y  la  otra,  calle  Mercaderes,  subcolecturía  de 
la  Real  Lotería,  se  halla  uu  completo  surtido  de  las  obras 
mas  apreciables  sobre  todos  los  ramos  de  la  ciencia  huma- 
na. Hay  también  gran  variedad  de  novelas,  historias  y  li- 
bros elementales  k  precios  equitativos  haciendo  descuentos 
proporcionados  á  los  directores  de  establecimientos  de  edu- 
cación y  k  los  que  compren  por  mayor. 


«f^ESTE  PERIÓDICO  SE  REMITE  k  todas  las  po- 
taciones de  la  Isla  de  Cuba,  á  las  principales  de  la  Península 
y  de  los  Estados  Unidos  del  Norte;  siendo  ya  considerable 
su  circulación.  Los  avisos  tienen  pues  la  doble  ventaja  de 
ser  '  leidos  por  muchas  partes  lejos  de  esta  capital  y  de  dun 
rar  dos  meses  su  novedad.  Los  impresores,  libreros,  al- 
macenistas de  papel  be,  de  los  Estados  Unidos,  podrían  ha- 
cer anunciar  con  gran  ventaja  suya 'las  obras  y  artículos 
que  espenden. 

A  este  fin  habrá  agentes  en  las  principales  ciudades, 
como  Nueva-Orleans,  Richmond,  BaUimore,  Philadelphia, 
Nueva- York,  Boston  be.  en  donAe,^al  mismo  precio  que 
se  paga  en  la  Habana,  podrán  presentar  los  avisos  por  in- 
serción en  ingles,  francés,  alemán  6  cualquier  otro  idioma 
en  el  concepto  de  que  se  traducirán  al  castellano  y  se  publi- 
carán  integra  y  fielmente  en  el  plieoo  de  anuncios  dz  la 

REVISTA    BIKESTBB    CUBANA. 


AL   PÚBLICO. 


•»..  • 


Toda  cnmonicarion   se  dirigirá  al  Editor  dh  la 
Revista  Bimestre  Cubana.  HABANA. 

.  Se  podrá  dejar  en  casa  de  los  agentes,  seguro  el  que 
la  haga,  de  que  se  le  dará  el  curso  correspondiente. 


CONDICIONES    DE    LA    SüáCBIPCION. 

Por  un  año  ^pagando  seis  meses  anticipados.., 
Por  medio  tdem,  anticipado ■ 


$  12. 
6. 


» 


>.r' 


A  LOS  EDITORES  DE  OBRAS, 

Y    A    LOS    LIBREROS. 

Los  señores  editores  de  obras  periódicas  españolas 
y  estrangeras ,  que  quieran  cambiar  sus  producciones  con 
la  nuestra ,  pueden  estar  seguros  de  la  buena  acogida 
que  tendrán  sus  proposiciones  de  permuta. 


Suplicamos  á  los  libreros  de  la  Monarquía  Españo- 
la, nos  remitan  la  portada  ó  titulo  de  las  obras  nuevas 
que  hayan  publicado  durante  los  últimos  cuatro  meses, 
y  las  que  sucesivamente  publicaren. 

' 
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REVISTA 


BIMESTRE  CUBANA. 


Tomo  1.  N?  3, 


Octubre  1831. 


HABANA^ 

En  el  despacho  de  la  Revista  Bimestrü  Cubana,  que 

se  baila  en  esia  imprenta  deBoLoüA,  en  la  librería  de 

Ramos»  en  la  del  Gobierno,  en  la  de  Palmeh 

y  en  la  de  Cova. 


-  ^v 


*    ^ 


Este  periódico,  que  es  propiedad  del  editor,  se  redacta 
por  una  junta  espec¡aL4«  I*  Comisiop  de  Literatura  de  la 
Real  Sociedad  Patriótica,  por  algunos  literatos  distinguido$ 
éfi  España,  y  por  varios  ilustrados  colaboradores  que  hao 
ofrecido  favorecer  la  empresa  con  sus  tareas* 

"  El  Edüor. 


REVISTA     r  ;-/:•>  ^;  ^ 

BIMESTRE  CUBANA- 


TOMO  L— NÜM?  3. 


8XTIEMBRE    T    OCTUBRE* 


MÉTODOS  DE  ENSEÑAR  A  LEER. 


artículo  1? 

1? — Teoría  de  la  Lectura,  6  Método  analítico  para  enseñar  jf 
aprender  a  leer.  Por  D.  jóse  mabiáno  vállejo.  Madrid 
1825.    Un  Tomo  pp.  136. 

29 — Método  Breve  y  Fácil  para  enseñar  á  leer  en  corto  tiempo» 
Compuesto  por  L>.  juan  olivclla  t  sala.  Habana  1829. 
Un  Tomo  49  pp.  85. — Segunda  Edición:  Revista,  corregida 
y  simplificada,  1831.    Un  Tomo  49  pp.  19» 


V/osa  sabida  es  qae  los  adelantamientos  humanos  no 
solo  provienen  de  las  potencias  intelectuales,  que  Dios  ha 
concedido  al  hombre,  sino  de  la  comunicación  mutua  y  tras- 
misión de  los  conocimientos  y  progresos,  que  hacemos,  por 
medio  de  signos  escritos,  á  las  generaciones  sucesivas.  El 
principal  obgeto  de  todos  los  pueblos  al  salir  de  la  bar- 
barie ha  sido  inventar  el  modo  de  consignar  sus  hazañas, 
sus  invenciones  y   sus   adelantos,  k  fin   de   trasmitirlos   k  la 

Sosteridad.      Los   Egipcios,   primer  nación   antigua   de   que 
abla  coa   alguna  certidumbre  la  historia  profana,  inventa 
ron  los  geroglificos  con  esta  útil  mira. 
Tomo  1.— No.  3.  17 
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Principiaron  á  consignar  sus  ideas,  pintando  puntual* 
mente  los  obgetos,  que  pretendían  representar;  se  adelantó 
el  nuevo  arte,  apropiando  luego  k  las  mismas  figuras  la  in- 
dicación de  conceptos  morales,  muy  diversos  de  los  que  por 
su  naturaleza  representaban.  £1  retrato  del  Sol,  no  solo 
encerraba  el  sentido  original,  sino  también  el  de  gloria;  el 
del  león,  valor;  y  el  del  perro,  fidelidad.  Fuese  después  per- 
feccionando tanto  el  modo  geroglifico  con  el  transcurso  de 
los  años,  que  vinieron  á  ser  fonéticos  6  alfabéticos  los  sig- 
nos, que  solo  eran  antes  ideográficos  6  simbólicos.  ¡Cosa 
k  la  verdad  estraña  y  digna  de  asombro,  que  la  indaga- 
ción constante  y  continua  de  tres  mil  años,  no  hubiese  po- 
dido descubrir  esta  verdad  reservada  k  las  profundas  in- 
vestigaciones de  Young  y  de  Cbampollion !  ^'Quién  habría 
creido  treinta  años  ha  que  un  leon^  una  mano,  una  ballet*' 
ia,  eran  signos  representativos  de  sonidos,  como  lo  son  hoy 
día  las  letras  de  nuestro  alfabeto  i  Este  descubrimiento,  po- 
deroso por  SI  solo  k  ilustrar  nuestra  época,  ha  sido  parte 
para  que  sus  autores,  con  especialidad  el  indagador  Cbam- 
pollion, averiguasen  Jos  nombres  de  los  proceres,  que  en 
aquellos  tiempos  remotísimos  florecieron,  y  las  dilatadas  di- 
nastías, que  sucesivamente  gobernaron  el  antiguo  imperio  de 
los  Egipcios. 

A  este  sistema  geroglifico  fonético  sucedió  el  alfabeto, 
inventado  por  Táuto.  Sin  embargo  de  que  carece  del  mé- 
rito de  la  originalidad,  que  hasta  ahora  se  le  había  con- 
cedido, han  ido  é  irán  constantemente  en  aumento  las  me- 
joras, que  hizo  en  la  simplificación  de  los  signos  alfabéti- 
cos. El  pintar  animales  en  lugar  de  letras,  servia,  y  solo 
podia  servir,  para  inscripciones  en  las  cornisas,  chapiteles 
ó  fachadas  de  los  edificios,  ó  en  grandes  lienzos  de  muy 
embarazoso  manejo  por  el  mucho  espacio,  que  necesariamen- 
te debia  ocupar  la  representación  de  unas  pocas  ideas.  Era 
tan  largo  el  tiempo,  que  se  necesitaba  para  aprender  á  es- 
cribir geroglifícamente,  que  se  habia  hecho  esta  arte  profesión 
particular,  á  la  cual  pertenecieron,  en  época  mas  reciente, 
aquellos  Indios,  que  pintaban  en  lienzos  las  fuerzas  y  ma- 
niobras del   egército  de  Cortés. 

Con  la  mejora  de  Táuto,  tan  provechosa  en  sus  con- 
Becnencias,  se  facilitó  hasta  lo  sumo  el  modo  de  represen- 
tar ideas  k  los  ojos.  Estuvo  desde  luego  al  alcance  de  cual- 
quier individuo  el  hacer  con  gran  facilidad  unos  cuantos  sig- 
nos pequeños,  con  los  cuales  transmitía  á  la  posteridad  sus 
ideas  y  afectos;  y  siendo  el  lugar  que  en  esto  se  ocupaba 
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fiuataineote  redacido,  fiíéron  inmensos  los  bienes,  que  instan- 
táneamente resultaron  del  sistema  alfabético  mejorado  por 
Tkato*  £1  origen  del  arte  geroglifico-alfabético  fué  idear  l^> 
combinación  de  obgetos  pintados,  cuyos  nombres  principi»» 
ban  con  sonidos  ó  articulaciones,  que,  unidas,  representaban 
la  idea,  qne  queria  espresarse*  Para  escribir,  por  egemplo^ 
la  vos  manOf  habrían  pintado  una  manOf  un  ánade,  una  nor 
riz  y  un  osOf  cuyos  sonidos  iniciales  manifestaban  el  obgar 
to  deseado.*  Asi  fué  que,  desde  el  principio,  se  empezaron 
á  distinguir  los  signos  geroglificos  por  su  nombre  peculii^f 
y  no  por  el  sonido  ó  elemento  que  representaban.  Lo  mis- 
mo sucedió  con  los  signos  menos  complicados,  inventados  por 
Táuto,  y   todos  los  demás  de  qne  tenemos  noticia. 

No  sabemos  fijamente,  qué  método  se  usaba  en  aquer 
líos  remotos  tiempos  para  hacer  conocer  á  la  niñes  los  sor 
nidos,  qne  representaban  los  obgetos  geroglificos;  pero  del 
mismo  hecho  se  deduce,  que  el  sistema  de  enseñanza  serin 
como  el  que  hoy  se  sigue  respecto  de  aquellos  alfabeto^ 
en  que,  para  formar  sus  letras,  se  pintan  individuos  de  alr 
l^nas  naciones,  cayos  nombres  principian  con  el  sonido  cor;* 
respondiente  al  signo  alfabético  escrito.  Nos  confirma  eftifí 
idea  el  uso  constante  de  lodos  los  pueblos  cultos,  que  desr 
de  tiempo  inmemorial  han  enseñado  á  leer  sintéticamente^ 
Primero  han  enseñado  ó  enseñaban  el  nombre  de  los  signos, 
cnya  combinación  forma  las  palabras;  luego  el  sanidOf  que 
estos  mismos  signos  efectivamente  representaban;  y  despue% 
confundiendo  el  nombre  con  el  sonido  representado,  ,  bar 
cían  unir  los  signos  para  leer  silabas,  después  palabras^  orar 
dones,  periodos  y  discursos.  ., 

.  Este  método  sintético  de  enseñar  á  leer,  fundado  cieo*- 
tíficamente  en  la  naturaleza  de  los  geroglificos  fonéticos,  lér 
jos  -de  corresponder  á  su  ingeniosidad,  cual  creían  sus  inr 
•ventores,  originaba  á  los  alumnos  una  larga  serie  de  tris- 
tes inconvenientes,  como  se  ha  palpado  en  la  prolongadfi 
tsperiencia  de  tres  mil  años.  Tiempo  precioso  consumido 
eñ  valde,  aflicción  causada  por  el  trato  cruel  de  un  dómir 
ne  ignorante,  aborrecimienta  al  estudio,  todo  dimanaba  de 
este  sistema,  tan  plausible  en  su  teoría,  cuanto  funesto  eá 


■«*«MI»ii.l 


El  lector 


Este  prineipío  se  da  mqul  eomo  general;  pero  tiene  variat  eteapcionfll. 
or  carioso  que  desee  penetrará  fondo  esta  ciencia  del  todo  nneva,  lo  lo- 
grará con  la. lectura  del  Précit  du  S^ttitme  HUrogliphique,  parM.  Champolliog, 
o  con  el  estracto  que  de  61  ha  formado  an  ana  nota  el  sabio  habaskbOi  tradiic* 

tof^íVÍ9geá9maátyoú^Y*  ...» 
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?U8  resultados.  Se  pasaban  uno,  dos,  tres  y  aun  cuatro  ánoB 
para  saber  el  sonido,  que  representaban  unos  cuantos  sigw 
nos,  y  combinarlos  para  proferir  las  palabras,  que  espresa* 
'ban.  No  se  circunscribia  el  mal  solo  k  esto,  sino  que,  stett" 
"do  la  lectura  el  instrumento  con  el  cual  hemos  de  adqui- 
rir todos  los  conocimientos  necesarios  k  nuestra  educación, 
Tesuhaba  una  demora,  un  desperdicio  de  tiempo,  muy  dig* 
no  de  lamentarse.  ¡Qué  lección  tan  eficaz  para  los  que 
no  quieren  creer  que  las  faltas  y  atrasos  de  los  alumnos 
derivan  casi  siempre  de  los  maestros! 

Un  autor  contemporáneo  ingles  ha  dicho  que:  "Quien 
acorta  el  camino  del  saber,  alarga  la  vida.*^  Este  sabio 
principio  tuvieron  sin  duda  k  la  vista  los  autores  de  las 
obras,  cuyos  títulos  hemos  puesto  al  frente  de  este  articulo; 
pero  especialmente  el  ühimo,  que  en  su  método  para  en- 
señar k  leer,  se  ha  acercado  mucho  k  la  perfección.  Has* 
ta  que  aparecieron  estos  dos  métodos,  la  única  mejora,  que 
se  babia  hecho  en  el  arte  de  enseñar  k  leer,  no  era  otra 
que  obviar  los  absurdos,  que  se  cometían,  obligando  k  que 
el  alumno  repitiera  los  nombres  de  las  letras,  que  entraban 
en  una  dicción  y  que  uniese  al  mismo  tiempo  los  soni* 
dos,  de  que  se  componía,  para  pronunciarla  como  era  de- 
bido. Cuan  tardo  y  estraviado  fuese  este  método  puede  fá- 
cilmente colegirse  al  notar  que  nos  hacian  decir  ache-t-ige-o* 
go,  para  venir  luego  k  decir  higo,  ce-crr«-t-crt-MC-t-cíe-m,  pa- 
ra proferir  crisis j  y  asi  con  las  demás  voces  que  se  ha- 
dan leer.  A  este  raro  sistema,  que  generalmente  se  sigue 
entre  los  ingleses,  y  parcialmente  entre  nosotros,  se  le  da 
el  nombre  de  deletreo.  Los  insignes  franceses  de  Port-Royal| 
ft  principios  del  siglo  pasado,  fueron  los  que  empezaron  k 
declamar  contra  esta  absurda  práctica,  y  dieron  por  nom- 
bre Si  las  letras  el  mismo  sonido  ó  articulación,  que  repre- 
sentaban. Resultó  de  aqui,  que,  con  solo  pronunciar  los 
nombres,  identificados  con  los  sonidos  de  las  letras,  se  pro- 
nunciaban, sin  necesidad  de  repetición,  las  silabas,  y  luego, 
con  la  misma  facilidad,  las  palabras.  A  este  nuevo  mé- 
todo, digno  k  la  verdad  de  todo  elogio,  tanto  por  su  mé* 
rito  intrínseco,  cuanto  por  las  nuevas  invenciones  éi  que  ha 
dado  lugar,  se  le  di6  el  titulo  de  silabeo,  para  distinguirlo 
del  deletreOf  que  hasta  entonces  se  había  asado  generat- 
mente. 


4Í 
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El  silabeo  oo  se  conocía  mas  qae  en  Francia,  basta 
qne  D.  Vicente  Nabarro  el  año  de  1810  en  su  obca  á« 
talada  Silabario  para  enseñar  k  leer  presentó  k  los  espar 
itoks  un  sistema  como  nuevo,  cnya  práctica  bacía  un  sí* 
•glo  que  se  seguía  en  esotra  nación.  Deseosa  siempre  Es» 
pana  de  adoptar  cuantas  mejoras  se  hacen  en  las  artei 
y  en  las  .  ciencias,  abracó  con  emp^o  un  método,  que 
presentaba  en  sus  resultados  un  aberro  de  tiempo  consí* 
xlerable*  Pronto  se  dejaron  conocer  las  ventajas  estraor* 
diñarías  que  traia  consigo,  por  la  que  se  generalisó  cu 
hí  mayor  parte  de  las  escaehs  de  la  Monarquía.  Pero  lo 
^ue  ha  difundido  y  ensanchado  mas  el  uso  del  silabeo  en* 
tre  nosotros,  ha  sido  la  providencia  que  tomó  el  Rey  N.  S» 
«I  ano  1825  de  proliibir  por  Real  orden  la  enseñanaadel 
deletreo.  A  pesar  de  estas  medidas  del  gobierno,  y  del  egemplo 
ée  las  mejores  escuelas  de  Espafia,  todavia  en  algunas  s# 
üigue  la  rutinera  práctica  del  deletreo,  que  no  está  del  to« 
do   desarraigada* 

>  A  los  adelantos  que  hizo  el  método  de  enseñar  á  leer^ 
cuando  tomó  otro  rumbo  que  el  del  deletreo,  hay  que  agn^ 
^r  los  progresos,  que  ha  beclM»  en  las  invcncioiies  de  loi 
autores,  cuyas  obras  nos  ocupan.  Eo  el  sislena  silábico  e$ 
^menester  conocer  el  nombre  de  las  letras  del  aUabeto,  ó  al 
amenos,  proferir  los  sonidos  que  representan:  ptoferir  desr 
fueu  un  sin  numero  de  silabas,  que  sobre  ser  enfadosas, 
pasa  mucho  tiempo  para  que  el  niño  sepa  prominciarlasi» 
•£n  los  sistemas  de  que  tratamos  se  sigue  un  orden  rigor 
'rosamente  analítico,  y  en  que  no  solo  es  innecesarjo  c«^ 
^ocer  los  nombres,  qae  se  dan  á  las  letras,  sino  que  se 
considera  como  embarazoso  hasta  que  se  sepa  ya  leer.  Por 
las  esperiencias.  que  hemos  presenciado,  antes  de  escribir  es- 
le  articalo,  podemos  aseguran,  que  por  el  método  de  Olir 
^la  se  puede  enseñar  á  leer  despacio  á  mi  niño  ó  á  «a 
liombre  en  el  mismo  tiempo,  que  donosamente  se  necesita 
pera  aprender  ei  nombre  de  las  Jetras  ó  los .  sonidos  que 
representan.  Podemos  alegar  á  favor  de .  «sta  opinión  lai 
osperiencias,  que  mandó  l»cer  también  la  Sección  de  Edu» 
cacioo  de  la  Real  Sociedad  Patriótica  de  la  Habana,  cu- 
yo único  fin  filé  comprobar  la  utilidad  del  referido  méto^ 
hIo.  Estas  son  las  palabras  con  que  aquella  corjM^radon 
relata  los  ventajosos  resultados  do  una  íaveooion  puram^or 
te  española. 

'^  *^El  Sr.  Presidente,  deseoso  de  tomar  un  conocimiento 
formal  id  rcMUt^Ojt.  que  pi^dli^ra  esperarse  ^el  laétodo,  ofrlh 
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tlb  hablar  con  el  gefe  de  alguo  cuerpo  para  pedirle  dos 
soldados  k  quienes  enseñara  aquel  preceptor^  debiendo  ser 
tino  de  éstos  de  un  talento  mas  limitado  que  el  otro,  pa* 
ra  la  mejor  calificación  de  la  prueba;  y  que  asimismo  se 
le  pusiesen  seis  nifios  mas^  con  cuya  causa  se  di6  el  avi- 
so inserto  en  los  Diarios  de  los  dias  18,  19  y  20  del 
propio  mes;  (setiembre  de  1828)  y  como  no  se  presentaron 
los  seis,   solo  se  le  puso  uno* 

'^Y  hallando^  la  Sección  el  dia  27  del  mismo  reuni*- 
da  en  junta  estraordinaria  con  el  obgeto  de  tratar  de  otros 
asuntos,  se  presentó  D.  Juan  Olivella  con  los  dos  solda- 
dos      Y  como  hizo   presente  que  el   uno,   Matías  Zapl* 

co,  podía  leer  en  cualquier  libro  que  le  presentaran,  el  Sr» 
Presidente  tomó  de  la  mesa  un  cuaderno,  y  señalándole  un 
párrafo  de  catorce  lineas,  le  leyó,  aunque  despacio,  muy  re- 
gularmente      £1  otro,  Agustín  Galar,  aunque  con  el  mismo 

tiempo  de  acpieF,  (diez  lecciones)  solo  pudo  leer  en  las  com* 
binaciones  de   la  a  en  el  método  práctico  que  le  presentó 

el  instructor El  dia  señalado  concurrió  S.  S.   con  la 

comisión  nombrada  al  establecimiento  del  Sr.  Olivella,  quies 
presentó  los  dos  soldados,  que  leyeron  en  el  libro  que  se  les  dio; 
particularmente,  Matías  Zapico,  que  lo  bizo  regularmente  te* 
niendo  solo  un  mes  de  lecciones.  Agustin  Galar,  aunque  con  el 
oiismo  tiempo  de  lecciones  que  el  otro,  leyó  mas  despacio* 
También  fueron  presentados  los  niños  D.  Dionisio  Astier,  D. 
Alejandro  Estévan^  D.  Santiago  Cichar  y  D.  José  Asco» 
na,*  todos  enseñados  por  el  método,  y  si  estos  dos  últimos 
solo  leyeron  en  las  combinaciones  de  la  a,  los  dos  primea 
ros  lo  hicieron  mejor  que  Galar/'  diabio  de  LJk  habanji, 
del   15   de   Febrero  de   1829. 

Mientras  el  método  de  Olivella  se  ha  ido  adoptandé 
con  pausada  lentitud,  y  con  aquel  recelo  6  incredulidad, 
que  inspira  todo  lo  que  obra  efectos  que  no  hablamos  án» 
tes  visto,  y  que  por  consiguiente  reputamos  por  imposibles^ 
basta  que  los  mismos  hechos  nos  convencen  los  sentidos^ 
lian  aparecido  un  gran  numero  de  obras  con  el  fin  de  acor^ 
lar  el  tiempo,  que  inütilmente  se  consumia  en  el  aprendiz 
xage  de  la  lectura.  Pero  desde  luego  se  echa  de  ver,  que 
sus  autores  no  tenían  noticia  de  los  libros  de  que  trata^ 
fnos;  pues  de  lo  contrario  no  hubieran  empleado  su  tiem* 
po  y  sus  vigilias  en  formar  sistemad,  que  tan  atrás  están 
de   los   que  se  conocían. 


Njtigtttto  de  tsiÓ9  mnos  teaift  tres  serntan  «ieleceioae*. 
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£1  libro  que  publicó  eo  Barcelona  D.  Francisco  Camp* 
derá  y  Camin  el  ano  de  1830  no  se  seduce  mas  qne  k  en^ 
Miar  á  leer  por  el  método  silábico;  sin  adelantar  á  Nahar^ 
ro  en  otra  cosa  que  en  .el  arreglo  de  las  combinaciones  6  sila^ 
hm.  Pero  se  nota  el  mismo  gran  inconveniente,  de  que  ha-> 
van  de  aprender  los  alumnos  el  nombre  6  sonido  de  la^ 
letras  intes  de  pasar  4  silabear,  el  embaraxo  imprescindible 
de  ofuscarse  el  niño  cuando,  encuentra  sílabas»  que  no 
babia  visto  .antes,  lo  cnal  ha  de  suceder  muy  amenudO| 
«i  se  atiende  k  la  natoraleía  del  método.  £n  resumen  e| 
plan  del  Sr«  Campderá  queda  muy  inferior  al  de  Naharro, 
especialmente  en  la  parte  en  que  se. popen  las  irreguIarÍT 
dades  ortográficas,  que  en  vea  de  aclarar  ofuscan  y  bace^ 
embarasosa  la  materia. 

'  Inútil  es  bablar  del  decantado  método  de  Cs^pana  tradu* 
cido  del  frasees;  porque,  sobre  ser  en  sí  de  difícil  comprensioi^ 
y  su  arreglo  embarazoso  y  oscuro,  es  muy  inferior  intrínse^ 
camente  al  sistema  que  se  acaba  de  citar.  A  manera  del 
•iscema  de  Naharro  se  han  puUicado  otros  en  la  .Monarr 
qnía  Española;  pero  tan  inferiores  todos,  que  deben  repur 
tarae  por  copias  espúreas  del  original,  que  intentaban  mar 
Jorar. 

De  pocos  aSof  á  esta  parte  en  loa  Estados-Unidos  del 
Norte  de  América,  Inglaterra,  Italia  y  Suiaa,  se  ha  tra- 
bajado mucho  para  hacer  mas  íacil  á  los  niños  la  adquir 
aicion  de  la  lectura.  Pero  todos,  y  lo  decimos  conjiacio» 
nal  orgullo,  han  sido  inferiores  á  los  métodos,  que  han  pu^ 
blicado  nuestros  compatriotas. 

El  sistema  que  inventé  Mr.  Tomas  H.  Gallandet,  di^ 
rector  principal  del  asilo  AMBaiCANo  fara  la  spucAcioii 
DE  LOS  soKDO-iiunos,  co  Hartford,  condado  de  Connec^ 
ticut,  en  los  Estados-Unidos  de  N.  América,  es  muy  in- 
ferior, si  se  considera  en  si,  6  se  compara  con  el  méto^ 
do  de  Olivella;  pero  de  conocida  utilidad,  si  sejusgaco» 
mo  medio  de  simplificar  el  delcitreo,  que  todavía  se  sigue 
en  las  escuelas  de  aqnella  gran  República.  £1  método  del 
filantrópico  Gallandet  se  circunscribe  solo  á  facilitar  el  co» 
nocimiento  de  los  nombret  de  las  letras,  y  á  qne  el  niño 
deletree  6  silabee  con  menos  embaraao,  cuyas  mejoras  eran 
las  (micas  de  que  se  creía  susceptible  el  sistema  de  ens^ 
ñar  á  leer.     Así  se  esplica  el  autor: 

^^Escríbanse  las  voces  eobaUo^  perro^  gato  clara  y  dls^ 
tintamente  en  tres  diferentes  targetas,  las  cuales  se  presen- 
tarán sucesivamente  al  amo  pronunciando  unp  por  upo  los 
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obgetos,  que  en  ellas  están  escritos,  sin  referirse  en  modo 
alguno  k  las  letras,  que  componen  la  palabra.  Se  conti* 
uua  esta  práctica  hasta  qae  el  niño  distinga  por  si  las  tar- 
getas,  al  pronunciársele  los  obgetos.  Familiarizado  con  es* 
tas  tres,  se  le  escriben  otras  hasta  llegar  á  diez,  veinte,  treíiH 
ta  ó  cincuenta.  En  este  estado  de  adelanto,  se  toma  por 
egemplo  la  targeta  que  dice  perro^  se  cubren  todas  las  le* 
tras  menos  la  p,  la  cual  forzosamente  debe  pronunciar  el 
niño.  Continuase  después  del  mismo  modo,  basta  que  el  ni- 
fio  diga  Pf  e,  rr^  o.  Siguiéndose  igual  marcha  con  las  de- 
mas  voces,  muy  pronto  tiene  el  niño  conocimiento  de  to- 
das las  letras  y  el  maestro  puede  continuar  haciéndole  leer 
de  golpe  y  deletrear  nuevas  voces;  pasando  después  á  cuea« 
tecitos  y  fabulillas.  Por  este  sistema  he  enseñado  yo  la 
lectura  de  lo  impreso  y  escrito  con  la  mayor  facilidad.'* 
ANNALS  or  EDUCATiON,  tomo  I,  Núm.  VI,  mes  de  Agosto  1830. 

Este  corto  relato  del  autor  manifiesta  claramente,  que 
su  sistema  lleva  ventaja  al  antiguo  método  de  deletrear  y 
jsilabear  sin  conocimiento  ninguno  de  las  palabras,  qae  iban 
á  leerse;  pero  damos  con  el  primer  estorbo  y  dificultad 
de  tener  que  aprender  las  letras  y  después  deletrearlas  6 
silabearlas,  aunque  con  alguna  ventaja  por  estar  acostum- 
brado ya   el   niño   á  repetir  los  obgetos,  que  han  de  leerse* 

En  la  escuela  mutua  de  Florencia,  se  sigue  un  plan  idén- 
tico al   que   se  acaba   de   describir;  pero  algo  mas  adaptable 
k  una  clase  numerosa.     El   método  consiste  en  presentar  k 
los   alumnos   un   cnentecito   ó   fabulllla,  y  principia  el  pre* 
ceptor  señalando  y  pronunciando  la  primera  palabra  en  vos 
alta,   clara  y  sonora.     Todos  ios  alumnos  fijan  en   ella  la 
vista  y   la  pronuncian  igualmente.     Se   pasa   luego  á  la  se- 
gunda  palabra  y  la  repiten   los  niños.     Vuelve  después  k 
la  primera  y  llega  á  4a  tercera,   siguiendo   su  egemplo  los 
alumnos.     Continuase  de  este  modo  no   adelantando   pala- 
bra alguna  sin   principiar  siempre  el  cuentecito,  hasta  que 
los  alumnos  se  familiarizan  con   todos  los   vocablos,  que  la 
componen.     Hecho  esto,  se  hacen  conocer  al  alamoo  las  pa- 
labras  salteadas,   abriendo   un   libro  y  haciéndoselas  buscar 
en  él.     Cuando  ya  el  alumno  no  se  equivoca   en  ninguna 
de  las  palabras,  se  le  dividen  en  silabas  y   después  en  le- 
tras.     Observando   igual   procedimiento  se   asegura,   que  en 
dos  ó   tres  cuentecitos  el  niño  leerá  en  cualquier   libro  coa 
pausa,   por  el  conocimiento  que  ha  adquirido  de  las  letras  y 
utia   variedad   de   combinaciones. 

Los  dos  sistemas  referidos  soa  sin  duda  analíticoa,  y 
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las  Téntajas  parciales  qne  tienen  sobre  el  método  silfcbico, 
son  ouroB  tantos  argumentos  en  favor  de  los  de  Vaiiejo  y 
Olivella.  Dicese  qne  por  el  ultimo  sistema  de  Florencia  hay 
quien  ha  aprendido  k  leer  en  seis  semanas; pero  ¿qué  diremos 
cuando  se  puede  patentisar  que  por  el  método  de  Olivella  bay 
quien  haya  aprendido,  y  quien  pueda  aprender,  en  trece 
horas  ? 

Cosa  es  digna  de  notarse  que  Gallaadet,  el  director 
del  EsUblecimieoto  míituo  de  Florencia,  y  Jacotot  princí* 
pal  de  la  escuela  de  Lo  vaina,  todos  k  la  vei  inventaron 
el  mismo  plan  sin  que  el  uno  tuviese  conocimiento,  reía* 
ciones,  ni  concierto  con  el  otro :  prueba  evidente  de  qué  el 
método  analitico  y  no  el  sintético,  es  el  verdadero  en  la 
enseñania  de  la  lectura.  Pero  el  plan  de  estos  tres  bene«^ 
méritos  protesores  no  ofrece  tantas  ventajas,  como  se  cree- 
rla á  primera  vista.  Se  conoce  que  puede  mejorarse,  que 
le  falta  basa,  arreglo  y  coordinación.  En  primer  lugar  es. 
mas  que  probable,  que  los  niños  aprendan  los  nombres  dé 
las   targetas  y  de  los  cuentecitos  de  memoria,  sin  que  se  lea 

Jueden  impresos  los  signos  que  los  representan;  y  que  cuan« 
o  se  les  abra  el  libro  para  ver  si  efectivamente  conocen 
las  palabras,  se  las  hayan  de  volver  k  ensenar.  Este  mal 
irremediable,  y  qne  no  puede  curarse  sino  con  el  tiempo 
y  la  paciencia  del  maestro,  está  acompañado  de  otros,  qn^r 
BMUiifiestan-  hasta  la  evidencia  cuan  susceptibles  son  de  me* 
jora  estos  sistemas.  Para  que  todas  las  letras  del  alfabe*. 
lo  y  sos  combinaciones,  qne  representan  sonidos,  entren  en 
las  firibulas  6  enentecitos,  no  tres,  sino  veinte  se  necesitan;^ 
para  cuyo  aprendiiage  serán  menester  no  seis,  sino  veinte» 
itmanas,  á  no  ser  qne  el  alumno  haya  recibido  con  manor 
pródiga  dotes  superiores  de  naturaleta.  Agregúese  á  esto,r 
que  aun  en  las  veinte  íabubs,  pocas  serán  las  combinación- 
nes  que  hayan  entrado,  comparadas  con  el  numero  inmen* 
so  de  que  consta  una  lengua.  Para  aprender  las  que  no 
entraron  en  las  íabulas,  no  se  conoce,  ni  el  sistema  ofre^ 
ee  lugar  de  referencia;  y  por  consiguiente  para  conseguir  ^u 
conocimiento  solo  se  pnede  recurrir  al  tiempo  y  á  la  pa^' 
ciencia.  Sin  embargo  tienen  los  sistemas  referidos  ventajas- 
superiores  sobre  el  silabeo;  y  no  hay  duda,  como  hemos* 
indioado,  que  deben  considerarse  como  pasos  progresivos  liá*  . 
eia  un  punto,  cuyo  término  son  los  métodos  que  anali*- 
lamos. 

La  Inglaterra,  tan  aventajada  en  las  artes  y  en  las  cien<^ 
dblSf  presenta  ^n  atraso  incomprensible  en  Ja  enseñan»  de»* 
Tomo  i.— No.  9.  16 
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la  lectora*  El  sistema  del  deletreo  es  el  único  puesto  eo  prácr 
tica  en  todos  sus  estensos  dominios.  Hasta  ahora  no  sa 
conocen  otros  adelantos  sobre  este  método,  sino  los.  que  en 
la  actualidad  acaba  de  hacer  Mr.  Wood,  directof.de  la  Es-r 
cuela  Señonal  de  Edimburgo,  con  la  introducción  del  si«* 
labeo.  Verdad  es  que  ha  adelantado  el  sistema  con .  pr<H 
porcjonar  dicciones  de  una,  dos  y  mas  silabas,  todas  sigí 
nificativas  de  obgetos,  que  el  alumno  puede  conocer,  á  fin 
de  que  no  aprenda  k  leer  sino  lo  que  entienda.  Es«» 
ta  ultima  parte  nos  parece  de  utilidad  suma;  no  porque 
contribuye  k  acortar  el  tiempo,  que  se  necesita  para  apren^ 
der  á  leer;  sino  porque  hace  fijar  en  determinados  obgetos 
la  atención  del  alumno.  Los  caracteres  escritos  é  impre- 
sos representan  sonidos;  y  la  ciencia  de  la  lectura-solo  se 
ciñe  al  conocimiento  de  la  correspondencia,  que  bay  entre 
unos  y  otros,  y  proferir  las  correspondientes  proiiunciaciot 
oes  que  aquellos  represente».  •  El  .conocimiento  de.  los  tonos,- 
énfasis,  puntuación,  espresion,  sentido  &c.  es  cualidad,  que 
debe  poseer  un  buen  lector;  pero  que  no  .puede  exigirse  4 
nn  alumno*  principiante;  en  la  lectura;  sino  cu^indo,  ya  mas 
instruido,  profiera  con  desembarazo  las  palabras  escritas  o 
imprefps.  De  aquí,  resulta,  que  los  adelantos  de.  Mr.  Wood 
se  reducen  ét  haber  adoptado  el  sistema,  que  hace  mas  de 
un  siglo  inventaron .  los  SS»  de  Port-Royal,  y  que  desde 
entonces  han  seguido  los  franceses  con  acierto,  y  pro vecbo» 
No  se  piense  por  esto  que  consideramos  como  insuficiente 
el  mérito  de  Mr.  Wood :  al  contrario,  creemos  que  con  sis 
egemplo  y  constancia  llegará  k  generalizar  el  silabeo;  con  lo 
que  puede  asegurarse,  que  hará  á  su  nación  nno  de  los  ma- 
yores servicios   que  pudiera  desear. 

Esplicados  y  analizados,  con  la  imparcialidad  que  de-' 
be  caracterizarnos,  los  principales  adelantamientos,  que  se  haa 
hecho  en  el  mundo  ilustrado  sobre  el  método  d^  ensenan 
k  leer;  ya  es  tiempo  que  nos  ocupemos  detenidamente  de 
los  dos  que  tenemos  á  la  vista. 

Después  de  un  escrupuloso  examen  de  ellos,  no  tene- 
mos embarazo  en  confesar  francamente,  que  ni  Vallejo  ni 
Olivella,  son  los  primeros  inventores  de  la  basa  fundamen- 
tal en  que  estriban  sus  sistemas  respectivos.  Hace  mas  de 
setenta  años  que  Mr.  Berthaut,  en  un  método  que  publi*; 
có,  dijo  que  para  saber  leer,  ba$taba  conocer  el  sonido  de 
la$  vocales^  unido  al  de  lat  articúlacionea  de  un  idioma.  Es-k 
te  es  el  fundamente  en  que  están  cimentados  los  sistemas 
de  nuestros  autores.    Berthaut  no  supo  dar  aplicación  prác< 


d  ^ 


f  Octubre.]  hctodm  de  eh SEftAit  a  leer;  ^d 

tica  k  sn  propio  plan;  naestros  antores  le  han  hecho  real 
y.  verdadero.    He  aqnl  su  mérito. 

Vallejo  pre8ent6  su  obra  como  original,  como  creación 
absolutamente  soya;  por  lo  cual,  y  por  la  estravagante  for« 
ntacion  de  algunos  de  sos  vocablos,  se  atrajo  la  acerba  cri- 
tica de  Sicilia;  Olivella  mas  modesto,  y  atento  solo  al  bien 
que  debia  producir,  dice  fradcamente  -  que  tomó  la  idea  de 
SQ  método  de  Mr.  Berthant  y  de  otros  autores  que  tra* 
tiiron  sobre  la  materia.  La  basa  del  sistema  de  Vallejo  y 
dé  Olivella,  fundada  en  la  idea  de  Berthaut,  es  la  que  se 
'  ha  indicado;  y  nuestros  autores  ie  han  dado  aplicación  prác- 
tiica  del  modo  siguiente: 

Se  presentan  las  vocales  solas  de  un  idioma,  eon  sus 
respectivos  sonidos,  si  tuvieren  mas  de  uno;  y  después  tres, 
ctiatro,  cinco  6  seis  palabras,  en  que  solo  entre  la  a,  com* 
binada  directamente  con  todas  las  articulaciones  6  conso<«. 
nantes  de  la  lengua.  Las  vocales  y  las  palabras  se  color 
can  en  lineas  horitontales,  y  debajo  de  ellas  hay  dos  co^* 
lamnas  perpendicularmente  dispuestas  en  que  se  hallan  di- 
vididas las  sílabas  directas  é  inversas  de  que  se  componen 
los  vocablos;  como  se  manifiesta  en  la  adjunta  tabla  saca* 
da  de  la  segunda  edición  del  Método  de  Olivella,  pag^  3^ 
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Así  arreglada  esta  tablilla  los  niños  aprenden  las  ciñ¿ 
eo  vocales  y  después  empiricamente  6  de  ruüna,  las  seii 
palabras,  que  están  debajo  de  ellas*  Inmediataaiente  se  les 
^i^a  k  la  columna  perpendicular^  cuyas  silabas  al  parecer 
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no  üeiien  relación  coa  Us  mismas  palabras  que  forman. 
Puede  suceder  que  no  .se  le  iu^ap  quedado  imprefias  al  ni- 
ño las  sílaba  de  las  palabras  horiiontalesi  y  que  ni  siquie- 
ra pueda .  pronunciar  la  primera  combinación  pa;  mas  co- 
no sabe  de  memoria  paiagalanaf  al  pronunciar  la  primer 
silaba  de  esta  palabra  se  Te  detiene,  y  se  le  hace  conocer 

3ae  aquella  emisión  está  representaba  por  pa.  Penetrado 
e  esto  el  alumno»  íacil  es  concebir  que  las  sílabas  restan- 
tes ta  ga  la  na  y  las  que  constituyen  las  demás  palabras, 
las  pronunciará  casi  por  instinto,  siguiéndose  el  mismo  6r- 
^en*      Sabidas  con  perfección   las  dies   y  nueve   combina- 

};jones  directas;  se  ensenan  al  alumno  las  inversas,  con  so- 
o  indicarle,  que  principie  abriendo  y  no  cerrando  la  bo- 
ca. En  ues  6  cuatro  dias,  á  mas  tardar,  se  pone  esperto 
el  alumno  en  estas  .  combinaciones  y  luego  pasa  á  otra  ta*- 
blilla  donde  encuentra  consonantes  dobles,  y  consonante  áup 
tes  y  después  de  vocaI«  aprendiéndola  con  soma  facilidad 
por  el  sistema  de  'amplificación  y  contracción.  Si  han  de 
enseñársele,  por  egemplo,  las  silabas  jira,  62a,  era,  se  le  ha-* 
cen  repetir  como  si  estuvieran  escritas  pa*ra,  &a-Ia,  ea-r(^ 
cuyas  silabas  ya  conoce,  y  por  medio  de  repetición,  hacieii^. 

Ílo  que  la  primera  combinapton  se  pronuncie  con  rapide^ 
uego  suprime  la  primera  a  y  dice  como  debe  las  diccio«* 
l>es.  Fácil  es  ver  que  las  silabas,  que  tienen  consonanla 
intes  y  después,  como  eal^  6a2,  tal^  mohi,  las  pronunciarji 
tasi  por  instinto;  puesto  que  en  la  primera  tablilla  ya  apren-* 
¿ió  á  decir  ca*ii/,  ba^alf  tanUf  ña^arnt  y  coantas  combine^, 
clones  sea  dable  poder  formar»  con  la  a  y  las  consonante^» 
De  las  articulaciones  dobles  pasa  d  alumno  á  otra  ta«* 
^lilla,  cuyas  silabas  se  forman  con  las  demás  vocales  y  laa 
mismas  consonantes,  que  también  aprende  ó  puede  apren». 
4er  en  uno  ó  dos  dias.  A  quien  sabe  decir  pata  gafa  na^ 
no  le  será  difícil  decir  pt  te  gue  le  ne,  fi  ti  gui  li  m,  cono» 
Ciendo  de  antemano  el  valor  de  la  e, »,  o  y  ti.  Asi  que  ú 
alumno  distinga  bien  las  silabas  directas  é  inversas,  forma** 
das  con  las  dies  y  nueve  articulaciones,  va  puede  proferir, 
k  escepcion  de  las  seis  anomalías  ortográficas  de  nuestro 
idioma  escrito,  que  también  aprende  de  camino,  todas  las 
palabras  de  nuestra  lengua.  Todo  esto  se  aprende  en  el 
método  de  Olivella  con  tablillas  bien  ordenadas,  y  dispues» 
tas  según  el  orden  progresivo  de  las  dificultades  que  hayan  de 
vencerse.  Vallejo  partió  del  mismo  principio  que  Olivella;  pe- 
ro  en  la  tabla,  que  presenta  para  que  el  alumno  ditfirnte  lae 

Ycatiya3  de  sé  métocie,  ha^  des^&rdea  y  confusión»    £1  ^ 
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geio  del  autor  es  qu^  aprenda  el  alamno  desde  un  princi-' 
pió  las  articulaciones  combinadas  con  todas  las  vocales.  Si* 
goiendo  esta  marcha,  se  aprenderá  sin  duda  en  los  mismos 
dias,  cuantas  sean  las  semanas  que  ahora  se  emplean  con 
el  método  silábico;  pero  no  con  la  rapides,  desembarazo  y 
facilidad   que  ofrecen  las  escelentes   tablillas  de  Olivella. 

Claro  está  que  si  cuando  el  niño  se  halla  en  tal  estado  de 
adelanto  que  puede  proferir  despacio  las  silabas  que  ve,  no 
se  le  proporcionase  alguna  lección  én  que  pudiese  practi- 
car sus  conocimientos,  nunca  llegarla  á  leer  «on  soltura  y 
desembarazo.  Ponerle  á  que  se  egercitase  en  un  libro  cuaU 
quiera  seria  retardar  mucho  sus  progresos;  supuesto  que  latf 
dificultades  que  se  irían  presentando  serian  muchas,  multi«* 
plicadas  é  intempestivas.  Para  obviar  esta  dificultad ,  Va-' 
llejo  y  OJivella  tienen  en  sus  respectiv9S  obi^s  unas  lec- 
ciones prácticas,  adaptadas  á  sus  métodos.  Pero  en  esta 
parte  tiene  el  segundo  una  ventaja  tan  grande  sobre  e^  pri- 
mero, que  las  lecciones,  que  realzan  el  mérito  del  libro  de 
ono,  destruyen  completamente  el  del  otro.  Lms  palabras  que 
Vallejo  da  como  lecciones  para  la  práctica,  págíqas  87-1S7,  no 
llevan  relación  ninguna  con  el  método  y  están  dispuestas  sin 
ningún  orden,  ni  concierto,  ^sta  parte  indispensable  del  mé- 
todo, la  presenta  Olivella  con  toda  la  claridad  y  orden  der 
que  era  spsOeptible,  Principia  con  dicciones  cortas,  que  re^ 
sultán  de  artjlculaciones  coinbpnadas  con  la  a,  basta  con- 
cluir con  un  pequeño  dis.curso,  en  que  no  entra  ninguna* 
otra  clase  de  vocal.  Continua  del  mismo .  modo  respecto  la 
a,  »,  o  y  Uf  hasta  concluir  ton  discursos,  en  que  entra  toda 
especie  de  silabas  y  palabras.  Aquí  se  ve  realizado  el  prin- 
cipio de  juntar  siempre  la  teórica  con  la  práctica,  que  no^ 
se  puede  bastantemente  encarecerá 

En  efecto,  asi  que  el  alumno  sepa  }a  primera  y  según-* 
da  tablillas,  ¡  qi|e  decimos  ?  tal  es  el  órdeií  que  se  sigue, 
que  sabiendo  el.  alumno  las  combinaciones  primeras,  puede 
ya  principiar  con  la  práctica  y  continuarla  á  medida  que 
vaya  conociendo  las  tablillas.  Para  adquirir  estos  conoci- 
mientos se  pasiim,  como  ya  hemos  indicado,  de  ocho  á  trein- 
ta dias.  La  misma  razón  manifiesta  qué  ha .  de  haber  una 
torpeza  casi  insuperable  por  parte  del  alutnno,  si .  pasa 
mas  tiempo  para  saber  leer  pausadamente,  esto  es,  lo  su- 
ficiente para  estudiar  los  demás  ramos  de  la  educación  se- 
cundaria. No  hay  duda  que  asi  debe  de  ser.  No  hay  pa- 
tatera del  idioma  castellano,  en  avíe  no  entre  alguna  de  las 
artÍ€ulaGÍQoe8|  ya  aprendidas  en  tas  sílabas  de  las  seis  pa-- 


r 
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labra»  primeras  horitontalmente  dispnestasi  ni  pueden  for* 
marse  dicciones,  sino  con  las  cinco  que  tenemos  y  que  el 
alumno  ya  aprendió*  desde  un  prifncipio.  La  unión  de  dos 
consonantes,  y  el  pronunciar  las  silabas  inversas  6  que  aca- 
ban con  articulación,  se  aprende  con  la  facilidad  indica* 
da,  la  cual  dimana  del  conocimiento  de  las  silabas  de  las 
primeras  palabras.  Así  es  que,  en  cualquiera  palabra  que 
después  se  le  presente,  no  ve  ni  puede  ver  el  alumno  otras 
articulaciones^  que  las  .veinte .  primeras,  que  ya  ha  aprendió 
do  combinadas  eon  las  cinco  vocales;  y  por  consiguiente 
enüenda  6  no  entienda  el  i^igaificado  de  la  voi,  sepa  6  no 
sepft  deletrear,  conozca  6  ignora  el.  silabeo,  prOnanciará  las 
silabas  de  que  conste;  y  sin  mas  rodeos  ni  dificultades,  ege- 
catará  la: operación  ^  lo  que  se  llama  Jeér.  i 

No  se  crea  por  esto  que  Vallejo  carece  de  algún  méri- 
to* Si  se  compara  su  método  con  los  de  Naharro,  Ga- 
llaadet,  Wood  y  aun  d'del  mismo  Bertfaaud,  resultará  áiu|: 
superior  á,  todos, ellos:  tampoco  se  le  puede  negar  que  fué  el 
primero  que  en  España  mejoró  el  sistema  de  Bertbaud^  y 
estableció  el  método  de  enseñar  k  leer  analíticamente. 

Siendo  la  publicación  del  Método  JlnalUico  anterior  al 
Método   BrevCf   se  podria  dudar  si  solo  Bertbaud  sirvió  de 
gtím  k  Oliveila  «n  la   composición  seaciHa,  pero  utilisima 
de  so.obra«    Sin  embarga,  un  exfcmen  detenido  de  los  dotf 
■létipdos  manifestará  que  Olivella  no  habia  -visto  el  libro  de 
Viailejo,  anteriormente  á  la  poblicacipn  del  soyo;  puesto  que^ 
en' > cuanta  se  aparta  de  Berthand,  sigue  una  marcha  originftf 
y  del  todo  opuesta  á  la  de  Vallejo;    Este,  llegado  del  'm^ 
lema  analítico,  le  siguió  hasta  el  estremo  de  hacerle  muy^ 
pernicioso^  esto  es,  hasta  creer  que  se  debe  aprender  lo  d^ 
ficil  para  entrar  luego  én  lo  Acil,  como  se  manifiesta  en  siü* 
Método  PráetieOf  en  que  se  presentan  las  palabras  de  liaas 
difícil  y  embaraeasa  pronunciación  del  idioma    tastelíáno.f 
Olivella  al  contrario  siguió  el   método  analítico  en  cuanto 
faveirecia  su  sistema;  pero  tuvo  el  tino  sufieiente*para  ver,' 
que  la    enseñanza,  tomada  en  astracto  de  cvalquiél-  arte'  6* 
ciencia,  debe  ir  .siempre  en  graduación  progresiva  de  lo  me- 
nos á  lo  mas  difíeil.    A  este  orden  debe  sacrificarse  toda' 
otra  consideración,  coma  lo  ha  hecho  Olivella;    siendo  por* 
esto  su  obra,  nna  de  las  mas  provechosas  y  que  mas  contri*'' 
boirán  á  alcanzar  su  obgeto. 


-  j  .;         '  '^. 
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ARTÍCULO  2? 

1  Eximen  dé  la  PoiUñlidai  étt  Jijar  la  Signifiéacion  3e  lob 
SíniniMOs  de  la  Lengua  Ca$teflana.  Por  D.  jóse  l6* 
PEZ  DE  LA  HUEBTA.  Ttrcetá  Edicioú^  Corregida  y  aumeni^ 
Éada.    Valencia   1807.    2  tomos  8?  pp.   216,  224. 

5  Tratado  de  Sininimos  de  D.  piblo  jokama.  Madrid  1806.' 
ün  tomo  89      *  . 

6  Muettrai  para  loe  Punstonet  y  Matrices  ^  te  fundían 
en  el  Obrador  de  la  Iniprenta  Real 'de  MadHd.  Madrid 
1793.    üti  tomti  49  inayor,      ' 


La  Tot  SinMmo  de  origen  griego,  compuesta  de  la  pré». 
flosicion  Sum^  con,  y  emima  nombre;  corresponde  al  -eoff* 
nominis  latino,  cuya  significación  literal  es  ^'qne  tiene  *  el  mis-^ 
mo  nombre,"  esto  es,  que  espresa  la  identidad  de  4os  6  «inaa' 
voces  que  indican  tm  solo  obgeto  ó  acción*  •  :  Aonque  aten-«r 
dido  dicbo  origen^  y  según  la  esplicadon  que  acabamos  de 
bacer,  podría  ya  fijarse  su  significacioB,  sin  embaído  la^ 
emplearemos  en  este  articulo  en  su  acepción  eomuo;'piieft 
ann  nos  falta  en  nuestra  lengua  el.  término  conque  haya«. 
mos  de  designar  la  conformidad  y  diferencia 'al  mismo  tiea«. 
po  de  dos  ó  mas  voces  para  espresar  una  idea. 

Se  han  inventado  diferenles  teoriat  mas  ó  menos  in»^ 
geniosas,  por  las  que  se  espUca  el  moda  con  que  pudié^ 
ron  en  su  origen  formarse  los  sinónimos*  No  es  de  nue»-. 
tro  propósito  esponerlas  ni  refutarlas,  por  que  esto  exigid 
ría  un  trabajo  mas  largo  y  proteo  del  quereq«iere.  la  n»*{ 
t^ralesa  de  este'  periódico;  con  todo  diremos,  aunque  de  pa*^i 
»Q,  que  según  principios  ideológicos  iio  repugna  que  se  pre^ 
aenten  al  entendimiento  diferente^  signos  daros  y  precisos  que 
determinen  una  sola  idea,  por  lo  que  pueden  darse  dos  ó  ma$ 
imiabras,  para  espresarias,  condenando  tan  solo  el  uso  de  signos 
Indeterminados;  conu»  fot  egemplo:  temor  por  miedo,  ó  viccP 
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^ersa,  pues  esto  induce  necesariamente  k  error.  Tampoco 
entraremos  en  la  cuestión  de  si  existen  hoy  6  no  en  nuestra 
lengua  verdaderos  sinónimos,  según  la  genuina  significación 
4e  esta  voz,  pues  tan  profunda  y  delicada  investigación  to- 
ca a!  que  emprenda  la  formación  de  un  diccionario  de  ellos: 
obra   útilísima,   y   de   la   cual   carecemos.(l) 

Dados  estos  antecedentes,  entremos  k  examinar,  ¿cómo 
atendido  d  origen  de  las  ideas,  y  de  los  signos  que  la  re- 
fresentanf  han  podido  los  hombres  adoptar  dos  ó  mas  ro- 
ees  que  espresen  una  misma  cosa  en  el  fondo ,  dwííngutcn- 
dose  solo  en  alguna  relaciona  El  don  divino  de  la  pala- 
bra con  que  plugo  al  Supremo  Autor  de  la  naturalexa  do- 
tar al  hombre,  le  inspiró,  por  decirlo  así,  términos  ma» 
6  menos  adecuados  con  que  fijar  las  sensaciones  de  los  ob- 
getos  que  incesantemente  herian  sus  sentidos  ;  y  el  ins- 
tinto irresistible  de  comunicarse  con  sus  semcjanies,  ofre- 
ciéndose en  auxilio  de  tan  privilegiada  facultad,  le  impeír 
lió  k  inventar  signos  que  do  solo  indicasen  los  obgetos  fí- 
sicos con  mas  ó  menos  propiedades,  sino  también  las  ac- 
ciones ü  operaciones  del  hombre  y  demás  seres  de  la  na- 
turaleza; de  aquí  el  origen  y  formación  de  las  lenguas. 
Pero  la  facultad  de  pensar,  atributo  esencial  y  privativo  del 
hombre,  siempre  activa  é  indagadora,  reflexionando  sobre 
los  obgetos  y  comparándolos  entre  sí,  descubre  en  ellos  una 
nueva   relación,   hija   acaso  del   mayor   interés,  ilustración  ó 

Iiasion  con  que  le  examina:  por  la  mayor  impresión  que 
e  causa  dirige  k  ella  toda  su  atención,  y  como  que  la 
realiza  sin  perder  de  vbta  su  verdadero  origen,  dando  es- 
to motivo  k  la  invención  de  uu  nuevo  signo  con  que  es- 
Íresarla.  Ilustraremos  esta  doctrina  con  varios  egemplos. 
40S  verbos  latinos  diligere  y  amare  se  inventaron  para  ma- 
nifestar el  afecto  que  se  tiene  á  una  persona  6  cosa;  pe- 
ro con  la  diferencia  de  que,  el  primero  le  indica  de  un 
modo  general,  y  el  segundo  marca  un  grado  de  mayor  in- 
tensidad de  afecto:  así  los  distinguió  Cicerón  en  varios  lu- 
gares desús  obras:  "Quis  erat  qui  putaret  ad  eum  amorem 
guam  erga  te  habebam,  posse  aliquid  accederé  9  tantum  acce" 
sit  ut  mihi  nunc  denique  amare  videar^  antea  dilexisse?'' 
Cic.  9  ep.  14.  La  misma  gradación  corresponderá  tal 
vez,   k  nuestros  verbos  querer  y   amarj    pero   mientras   loa 


(1)  Desde  fines  riel  año  de  1838  annoció  el  Dr  9¡ciI¡Aen  París  la  pablir.a* 
cSon  de  una  obra  snya  con  este  titulo;  pero  como  aun  oo  ha  Mlido  á  luz  no  po<« 
dtmos  decir  si  Im  llenado  6  no  la  íaKa  que  padocemoSé 
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sinonimístas  se  ocupan  de  esto,  veamos  la  diferencia  qaé 
hay  entre  raciocinar  y  discurrir:  ambos  verbos  indican  el 
egercicio  de  la  razón;  pero  con  la  diferencia  de  que  el.pri* 
mero  espresa  la  facultad  que  tiene  el  alma  de  considerar 
en  general  los  obgetos  y  sus  relaciones,  y  el  segundo,  la 
de  ocuparse  en  particular  de  un  obgeto  determinado:  di$^ 
curramos^  se  dice,  y  no  raciocinemos  sobre  tal  asunto:  para 
discurrir  bien   es   necesario    haber    aprendido   k    raciocinar^ 

Sor  consiguiente  el  egercicio   de  raciocinar   se  supone  qué 
a  de  preceder  al   de   discurrir. 

Esta  misma  actividad,  atributo  esencial  de  nuestro  es- 
píritu, hace  que  ocupándose  diariamente  en  las  ideas  ya  ad* 
quiridas,  descubra  relaciones  mas  delicadas  que  se  escapan 
á  la  consideración  común,  dando  esto  origen  ti  las  ideas 
abstractas,  que,  aunque  referentes  í  los  obgetos,  hay  que 
inventar  nombres  que  los  designen  por  sus  nuevas  relación 
nes.  Por  lo  cual  el  Verbo  que  en  las  lenguas  solo  sirve 
para  espresar  la  eonstencia  de  nuestro  propio  set*  modifica^^ 
da,  dá  la  mayor  copia  que  en  ellos  se  encuentra  de  estas 
voces,  que  si  bien  denotan  la  idea  común  del  ser  ó  la  exia* 
tencia,  se  diferencian  sin  embargo  por  infinitas  relaciones 
con  que  puede  modificarse  dicha  existencia.  Cuanto  hemos 
dicho  hasta  aquí  para  comprobar  nuestra  proposición  pa* 
rece  fundado  en  los  mejores  principios  ideológicos;  pero  co* 
ino  no  es  posible  que  todos,  al  espresar  sus  conceptos,  lo  ba* 
gan  ideológicamente,  ha  resultado  gran  confusión  por  la  ine- 
xactitud en  el  uso  de  los  términos.  Para  restablecerlos 
pues  k  su  genuina  significación  no  han  faltado  desde  la  an- 
tigüedad hombres  celosos  de  la  pureza  y  cultura  de  su  len- 
gua, que  se  dedicaron  enteramente  k  esta  parte  tan  inte- 
resante, procurando  con  esmero  fijar  la  diferencia  de  aque^ 
Has  voces  que  k  primera  vista  ofrecían  una  *  significación 
común  é  idéntica.  Cicerón  entre  otros  insignes  maestros, 
no  solo  ilustró  con  su  profunda  doctrina  la  lengua  del  La- 
cio, sino  que  dejó  consignados  en  sus  inmortales  obras  loft 
mas  preciosos  documentos  que  de  segura  guia  han  servi- 
do k  los  filólogos  modernos  para  entrar  también  en  el  ank- 
lisis  de  las  lenguas  vivas,  que  es  el  medio  mas  propio  de 
limpiarlasj  Jijarlas  y   darles  esplendor. 

El  académico  Girard  entre  los  franceses  fué  uno  de  los 

E rimeros  que  en  Europa  llamó  la  atención  de  los  sabios 
acia  esta  parte  importantísima  del  habla,  con  la  publica- 
ción de  su  obra  titulada  Esactitud  de  la  Lengua  francesa: 
por  ella  mereció  los  mas  grandes  elogios,  que,  sirviendo  de 
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emulación  k  otros  escritores  aparecieron  luego  infinidad  de. 
plumas  que  se  consagraron  a  discutir  ¿losóficaroente  la  cues- 
tión de  "si  habla  6  no  verdaderos  sinónimos."  Uno  de  los 
<»ímpeones  mas  aventajados  en  esta  gran  controversia,  Du- 
iparsaisy  probó  por  principios  que  no  podia  haberlos  en  la 
lengua  francesa,  "por  que  esto  seria"  dice,  "tener  dos  len- 
guas en  una;  y   que  cuando   se  halla  el  signo  exacto  de 
una  idea  no  se  busca  otro."    Razón  plausible»  y  que  pue- 
de igualmente  aplicarse  í  cuantas  lenguas  han  existido,  exis-. 
ten  y   existirán;  pero   sin   entrar  en  la  solidez  de  su    fun- 
damento creemos,  que,  atendida  la  naturaleza  de  la  cuestión, 
convendría  mas  resolverla  prácticamente  analizando  los  he- 
chos,   que    no    atenernos '  á  brillantes    teorías    fundadas    en. 
principios  generales.     £s  verdad  que  por   este  método  nun- 
ca tai   vez,  llegaremos  á   pod^r  establecer  una  proposición 
general  y  absoluta,  cual  lo   hace  Dumarsais,  pero   también 
es  cierto  que  habiendo  de  analizar  cada  uno  de   los   casos 
que   se   nos  presente   antes   de  dar  nuestro  fallo,  nos   vere- 
mos obligados  á   trabajar  mas   en  provecho  de  la  lengua^ 
necesidad  preciosa,  y  que  incesantemente  debemos  alimentar. 
^       Labruy¿re,   siguiendo  los  principios  de  Dumarsais,  opi« 
ya,  también   que  no   hay   sinónimos  en  la  lengua  francesa, 
por  que  dice  que  entre  las   diferentes  voces  con   que  puede 
fSpresarse  un  pensamiento,  no  hay  mas  que  una  buena,  sien- 
do tqdas    las    otras    débiles,   v  no    alcanzan    á    satisfacer 
al  hombre  de  talento  que    quiere   que  le   entiendan.     Esta 
xazon,  atendido  .el  estado  actual  de  las  lenguas,    tiene  bas- 
tante peso,  y  sin  disputa  lleva  la  ventaja  á  la  de  Dumar* 
sais,  en   que   hace  trabajar  al  entendimiento  en  la  elección 
de  la  voz  propia;  pero  Voltaire,  á  quien  tanto  debe  la  len- 
gua francesa,  y  cuyo  voto  debe  consultarse  siempre  en  estas  ma- 
terias, fué   mas  circunspecto   que   los   autores  precitados:  no 
se  atrevió  ó  negar  absolutamente  que  no  hubiese  sinónimos 
en  su  lengua:  "casi  no  los  hay"  dice;  delicada  reserva  del 
Filósofo   de  Ferney,  y  en  la  que  tal  vez  se  propuso  dejar 
abierta  con  esta  oposición  una  puerta   mas  al  estudio  é  in- 
vestigación  filológica  de  la  lengua  con  mayor  provecho  de 
fa  claridad  y  precisión.    A  egemplo  de  Girard,  se  han  publica- 
do   otras    obras   sobre  el   mismo  obgeto,  entre   las   que   s^ 
distingue  el   diccionario   sinonímico  de  JT.  Ch.  Laveaux.  Lá 
teoría  que  establece  para  esplicar  la  formación  de  los  sinó- 
nimos en  las  lenguas  es  arbitraria  y  gratuiu,   pues  carec^ 
de   todo   fundamento.     ¿Con   que  datos   positivos   é    irrefra- 
Igbles  nos  prueba  el  autor  que  las  lenguas  en  su  origen 
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sé  íormáron  de  la  reunión  de  los  dialectos,  qoe  hablabao 
las  tribus  vecinas  al  convenirse  entre  sí  para  formar  nación? 
Si  es  quimérico  este  hecho  cardinal,  como  creemos  qne  na** 
die  dudará  que  lo  es,  vendrán  por  tierra  todas  las  consecuencias 
que  de  él  inmediatamente  se  deriven.  Ya  afortunadamente  ha 
pasado  el  tiempo  en  que  nos  dejábamos  deslumhrar  con 
especiosas  teorías  :  hoy  el  mas  ingenioso  sistema  se  desplo- 
maría al  momento  aun  cuando  se  fundase  en  alguno  que 
Otro   hecho   observado  en   la  naturaleza. 

Los  ingleses,  demasiado  celosos  de  la  cultura  de  su  lengua, 
no  podian  ver  con  indiferencia  quje  sus  vecinos  y  rivales' 
los  franceses  y  alemanes  hubiesen  publicado  ya  varias  obras 
sobre  tan  importante  obgeto,  sin  que  tuviesen  ningima  que 
exponerles;  asi  es  que  apresurándose  á  llenar  este  vacío,  han  pu- 
blicado algunas  sobre  la  materia,  entre  las  cuales,  merece 
particular  mención  el  diccionario  de  George  Crahb:  su  autor 
no  solo  ha  consultado  los  clásicos  de  su  nación  como  Ad- 
dion,  Johnson,  Dryden,  Pope,  Milton  &c.  en  la  acepción 
y  diferencia  de  los  términos,  sino  que  se  ha  aprovechado, 
según  confiesa  ingenua  y  candorosamente  en  su  prólogo,  de 
cuanto  se  ha  escrito  en  todas  las  demás  lenguas.  Adver- 
timos qne  al  fijar  la  idea  de  un  término  siempre  procura 
subir  á  su  origen  para  estudiar  en  él  su  significación  ge« 
nuina,  consultando  también  las  acepciones  qne  le  han  dado 
las  diferentes  lenguas  vivas  en  su  adopción.  Este '  método* 
nos  parece  muy  seguro,  pues  si  bien  es  cierto  que  el  use 
siempre  caprichoso  ha  hecho  que  varíen  ro\ichas  voces  de 
su  primitiva  significación,  no  lo  es  menos  que,  cuando  estemos 
discordes,  6  dudemos  de  la  acepción  de  un  término,  ape- 
laremos todos  á  su  fuente  como  al  mas  seguro  medio  de 
dirimir  la  contienda:  por  lo  que  en  esta  parte  nos  parece 
preferible  el  plan  adoptado  por  el  sinonimista  ingles,  al  que 
siguió   el  francés  antes   citado. 

Hechas  ya  estas  ligeras  consideraciones  sobre  algunas 
de  las  obras  pertenecientes  á  lenguas  estrangeras,  tiempo  es 
que  nos  ocupemos  en  las  que  para  la  nuestra  sobre  el  min- 
ino  asunto   se   han   publicado. 

Aunque  tenemos  que  confesar  con  dolor  el  abandone 
eon  que  se  ha  mirado  hasta  aquí  entre  nosotros  el  estudio 
de  nuestro  hermoso  idioma,  habiendo  sidb  los  castellanos  los 
primeros  en  la  senda  de  la  cultura  de  las  lenguas  vivas 
que  hoy  se  hablan  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  ilustrados 
de  Europa  y  América;  sin  embargo  no  todo  lo  habremos 
perdido,  si,  conociendo  nuestra  verdadera  situación^  nos  1»* 
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bertamos  de  caer  en  los  estrenaos  de  un  vergonzoso  desa« 
lientOy  ú  de  llenarnos  de  una  confianta  orgnllosa,  mas  repre* 
hensible  aun,  qae  nos  baga  descuidar  no  solo  el  estudio  de 
las  preciosas  adquisiciones  con  que  diariamente  se  enríquecea 
las  lenguas  estrangeras,  sino  lo  que  es  imperdonable,  el  trabajo 
asiduo  conque  debemos  cultivar  la  nuestra;  creyendo  neciameiH 
te  que  tal  cual  la  vemos  hoy,  ha  llegado  al  piniurolo  de  la 
perfección. 

Verdad  es  que  no  han  faltado  en  nuestra  España  hombres 
laboriosos,'  que,   animados  de  un   patriótico   celo  por  el  pro^ 

rso  de  nuestra  lengua,  han  osado  acometer  por  si  soloa 
agigantada  empresa  de  restaurarla,  fijando  para  siempra 
sus  bases,  tales  cuales  se  encuentran  en  el  Código  Alfonsi* 
no,  y  son  las  mismas  que  en  el  siglo  de  oro  de  nuestra 
literatura  acataron  y  siguieron  los  Garcilasos  y  Herreras,  loa 
Granadas  y  Cervantes;  pero  ninguno  quiso  tratar  de  proi* 
pósito  su  parte  sinonímica.  Capmany,  pnrificador  eastiio 
¿e  la  Irase  castellana,  ya  en  su  obra  titulada  Füofofia  bv 
i¡A  Elocuencia^  después  de  hacer  algunas  reflexiones  acerca 
de  la  utilidad  de  fijar  los  términos  sinonímicos,  concluya 
asi:  **Me  he  detenido  acaso  mas  de  lo  que  era  menester 
/en  este  género  de  observaciones,  así  por  el  motivo  que  acabo  de 
asponer,  (la  abundancia  de  nuestro  idioma),  como  para  ha* 
cer  mas  sensible  la  falta  que  padece  de  un  tratado  particular  da 
ainóniraos  nuestro  riquísimo  idioma,  habiéndolo  gotado  yk  ca<^ 
ai  todas  las  lenguas  vivas  de  Europa.*^  Esta  gloria  le  estaba  ra* 
aervada  k  D.  José  Lópea  de  la  Huerta,  que  fué  el  primero  que 
an  España  escribió  sobre  sinónimos  respecto  k  nuestra  lengua. 
Su  obrita  debe  solo  considerarse  como  nn  corto  ensa« 
yo,  por  que  según  manifiesta  él  mismo  en  su  prólogo,  con  na 
candor  y  modestia  que  le  hacen  mucha  honra,  no  tuvo  otro  ob* 
geto  que  '^despertar  el  estímulo  para  que  se  entregasen  k  esta 
ocupación  otros  sugetos  mas  egercitados  en  la  lengua  que 
^1,  que  en  tantos  años  de  ausencia  de  su  patria,  y  en  me* 
.dio  de  ocupaciones  tan  poco  anUogas  k  su  estudio,  pudo 
cultivarla  poco  desde  que  escribió  el  examen;  y  no  se  creía 
capaz  de  hacer  mas  de  lo  que  biso,  que  fué  dar  ua 
-agemplo  de  la  idea  que  le  sugirió  su  buen  deseo.'^  Sin 
que  se  entienda  que  pretendemos  deprimir  en  un  fcpice  el 
mérito  indisputable  de  la  pbra  del  Señor  Huerta,  se  nos 
permitirá  hacer  algunas  consideraciones  sobre  varias  de  sus 
opiniones  contenidas  en  su  prólogo  é  introducción  y  también 
iobre  su  plan  ó  arreglo.  En  cuanto  k  éste  echamos  des- 
da loen^  de  meaos  d  orden  aiíabético  en  que  debían  ^ 


Z70  sin6niiio&  CA8TEIXA909»       tSetíembr^ 

tu*  colocados  los  artículos  sin  que  escuse  esta  rigurosa  co-.! 
locación  la  pequenez  de  la  obra;  pues  ademas  de  que  se 
hubiera  empleado  el  mismo  tíempo  y  trabajo  en  colocarlos 
según  dicho  orden,  tendríamos  la  facilidad  de  encontrar  al 
punto  el  nombre  que  buscásemos,  sin  necesidad  de  consuU 
tar  antes  el  índice  que  en  esta  clase  de  obras  es  una  mons--. 
truosa  anomalía. 

Con  respecto  k  sus  opiniones  advertimos  que  respon*. 
diendo  k  la  imputación  de  plagio  que  se  le  hacia,  dice,' 
en  la  página  5:  "es  muy  difícil  serlo  en  esta  materia  ea 
que  es  casi  imposible  adoptar  á  una  lengua  el  mismo  es^, 
piritu,  carácter  y  modificaciones  de  las  voces  de  las  otras." 
Convenimos  con  el  autor  en  que  las  lenguas,  asi  como  las 
naciones,  tienen  cada  una  su  carácter  peculiar  que  las  dis-» 
tingue  entre  si ;  pero  esta  no  es  razón ,  suficiente  á  nuestro 
corto  entender,  para  que  no  consultemos,  al  fijar  la  genui-* 
na  significación  de  una  voz,  la  acepción  dada  por  otras  na? 
cuines  que  las  hayan  tomado  de  la  misma  fuente  que  no^. 
•otros.  La  lengua  francesa  por  egemplo  y  la  española, 
cuyos  genios  tanto  se  diferencian,  tienen  no  obstante  innu-^ 
Vierables  voces  geminas  tomadas  del  latin.  ¿Por  qué  no  ha^ 
de  consultar  un  español,  el  sentido  que  á  dicha  voz  le  ha««, 
yau  dado  los  franceses  é  ingleses  en  su  derivación,  com^ 
parándole  al  mismo  tiempo  con  el  que  tenia  en  su  origenf. 
Queremos  conocer  distintamente  el  sentido  de  nuestro  ver<t 
bo  constituir 9  antes  que  todo  consultaremos  la  fuente  de¡ 
donde  se  deriva,  y  advertiremos  que  constituere  le  usabanj 
los  latinos  para  espresar  la  acción  de  poner,  colocar,  es- 
tablecer ,  coordinar ,  arreglar  conveoientemente  las  par- 
tes de  un  todo:  aunque  esto  nos  da  una  idea  bastante  cla<» 
ra  de  su  verdadero  significado  en  castellano,  para  corroboV 
rar  mas  nuestro  juicio,  consultaremos  también  la  acepción 
«n  que  le  toman  los  .  franceses  é  ingleses  y  advertiremos 
que  si  discrepase  de  nosotros  es  en  la  mayor  ó  menor  esteuT 
fiion  que  le  dan  en  el  sentido  figurado,  estando  enteramente 
conformes  en  cuanto  al  recto.  Al  tenor  de  esta  hay  otraq 
muchas  voces  sobre  las  cuales  podríamos  hacer  ¡guales  ob^ 
servaciones.  A  lo  que  se  agrega  la  íntima  y  reciproca  co«; 
ynuoicacion  que  hoy  existe  entre  las  naciones  cultas,  no  SO7 
Jo  por  el  comercio  tino  también  por  sus  artes,  cienc¡aS| 
Jiteratura  &;c;  no  debe  por  consiguiente  tacharse  con  la  nota 
de  plagio  al  que  á  mas  de  estudiar  en  nuestros  clásicos  la  sig^ 
•nificacion  de  la  voz,  consulta  también  á  los  estraños.  . 
•...   .A  la  página  .9.esp]ica  e^^  idc;a^.que  acabamos  de  comí 
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Vatír»  y  aceoseja  abiertamente  á  los  que  escriban  sobre  e§m 
ta  materia  qae  no  consulten  k  los  autores  que  han  escri- 
to de  eHa  en  otros  idiomas,  por  que  se  espondrian  dice^ 
^á  encontrar  amenudo  yoces  que  parecen  semejantes  k  la* 
nuestras,  y  tienen  muy  diferente  significación,  y  tal  ves 
contrarias,  y  modificaciones  casi  siempre  diversas,  tanto  mas 
estradas,  cuanto  mas  delicadas/*  En  contestación  k  esto  so- 
lo añadiremos  k  lo  ya  dicho,  que  semejante  inconveniente 
se  evita  con  el  estudio  y  conocimiento  profondo  de  las  len* 
guas  cuyas  voces  se  comparen*  Sin  cuya  circunstancia  na* 
die  podrá  ser  jues  competente  en  esta  materia. 

Respondiendo  á  la  página  12  á  un  severo  cargo  quo 
le  hace  el  Señor  Jonama  por  su  opinión  de  que  la  exac« 
titud  en  fijar  la  diferencia  de  las  voces  sinonímicas  puede 
ser  indiferente  en  poesía  y  en  el  dicurso  familiar,  que  no  exi- 
gen tan  rigurosa  elección  de  voces  dice:  "seria  muy  incómodo  y 
molesto  en  la  conversación  para  el  que  habla,  y  para  el 
que  escucha,  el  andar  buscando  las  voces  mas  esactas  para 
decir  tal  vex  una  friolera,  y  se  convertirla  la  sociedad  en 
una  academia  de  pedantes  fastidiosos,  mas  ocupados  en  lo 
material  de  las  voces  que  en  lo  esencial  del  discurso."  Si  el  im- 
portante cuanto  difícil  estudio  de  los  sinónimos  se  preten» 
diese  hacer  al  tiempo  que  se  emprende  una  sencilla  conver* 
sacion,  mantenida  para  descansar  el  ánimo  de  los  trabajos 
intelectuales,  es  muy  cierto  cuanto  dice  el  autor,  ^y  no  s^ 
riamos  los  ültimos  en  detestar  el  pedante  que  á  cada  paso 
se  interrumpiese  y  nos  interrumpiera  so  pretesto  de  corregir 
la  impropiedad  é  inexactitud  del  término  usado;  pero  los  dis- 
cretos, sin  caer  en  tan  grosero  inconveniente,  saben  que  el  que 
aspire  á  hablar  con  exactitud  su  lengua  no  debe  permitirse 
ningún  descuido  6  negligencia  aun  en  la  conversación  maf 
sencilla  y  fiuniliar,  pues,  aunque  al  principio  le  cueste  alguna 
atención,  después  lo  hará  bien  sin  advertirlo,  en  fueria  del 
mismo  hábito,  cesando  por  consiguiente  el  embaraso  en  quf 
supone  el  autor  se  hallará  para  la  elección  de  los  térmi<* 
nos*  Mas  adelante  y  al  fin  del  mismo  párrafo  dice  "¿  ¥ 
cuantas  dificultades  y  sobre  todo  cuanta  frialdad  añadiría 
nuestro  rigor  á  la  mucha  que  por  desgracia  reina  ya  en  li| 
pc»esía  de  nuestro  tiempo?"  Nos  sorprende  ciertamente  qu^ 
•1  autor  aventure  esta  opinión,  cuando  por  otra  parte  ma^ 
Btfiesta  conocer  la  íntima  conexión  que  debe  existir  entre 
las  ideas  y  los  signos  que  las  representan.  Si  el  mágico 
poder  de  la  poesía  consiste  en  la  fuena,  verdad  y  ener» 
gía  con  que  se  nos  pintan  los  conceptos,  sentimientos  y  cua^ 
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dros  sngetof  k  la  inmensidad  de  su  imperio,  nada  es  tan 
importante  como  la  elección  de  las  palabras  que  en  ella 
se  empleen.  Cuanto  mas  propias  fueren,  tanto  mas  vivamen* 
te  nos  herirán  las  ideas  que  se  quieran  espresar:  ^*A.  quien 
no  helaría  la  frialdad  del  que  en  un  verso  digese  camÍHemo$ 
por  marchemos^  Es  necesario  convenir  pues,  que  la  prin- 
cipal causa  de  esta  frialdad  en  poesía  es  el  uso  de  voces  vagas 
é  indeterminadas,  que  si  bien  por  su  retumbante  sonido  6  ar-» 
tificiosa  colocación,  forman  alguna  armonía,  no  alcanza  k 
evitar  el  fastidio  que  bien  pronto  nos  asalta,  pues  sin  el  al« 
xna  de  los  conceptos,  no  es  posible  conservarle  la  vida;  por 
que  dígase  lo  que  se  quiera,  nunca  se  satisfará  nuestro  en- 
tendimiento, ni  quedará  complacido  nuestro  ánimo  con  pom* 
posas  nadas  :    Sesquipedalia  verba. 

A  la  página  14  quiere  que  no  seamos  muy  severos  eit 
el  uso  de  los  sinónimos,  por  que  "es  un  fruto  nuevo,"  di- 
ce, ''que  hace  poco  que  cultivamos,  cuyo  gusto  no  se  debe 
ni  se  puede  introducir  por  fuerza,  ni  pretender  que  agra- 
de á  todos,  porque  á  pocos  les  gusta  el  que  les  vengan  á  ái%^ 
putar  la  cómoda  negligencia  con  que  se  han  esplicado  to^ 
da  la  vida,  sin  andar  buscando  perfecciones  para  que  loa 
entiendan."  Creemos  que  debe  distinguirse  entre  el  que  pro- 
cura en  su  locución  emplear  las  voces  mas  propias  y  ade- 
cuadas á  las  ideas  que  espresa,  y  el  que  pretende  erigir^ 
se  en  maestro  de  los  dem^s,  llevado  del  falso  é  impertí*^ 
nente  celo  de  que  hablen  todos  con  pureza  y  corrección.  El 
primero  será  oído  con  gusto,  y  celebrado  aun  de  los  me- 
nos inteligentes,  mientras  que  todos  abominarán  del  segun- 
do; calificándole  de  pedante  insoportable  en  sociedad.  Na- 
da es  tan  chocante  y  ridículo  como  ese  aire  y  tono  de 
maestros  que  sin  títulos  para  ello,  se  arrogan  muchos. 

Estas  son  las  principales  consideraciones  que  nos  han 
ocurrido  sobre  la  obra  del  Señor  Huerta ;  por  lo  demat 
manifiesta  en  las  esplicaciones  de  las  voces  sinonímicas  que 
ba  tratado  de  fijar  conocimientos  poco  comunes  sobre  la 
metafísica  de  nuestra  lengua,  y  una  reserva  crítica  digna 
de  todo  elogio,  para  no  admitir  ciegamente  y  sin  discer« 
nimiento,  la  significación  que  á  muchas  voces  han  querido 
dar  nuestros  escritores,  aun  los  de  primera  nota,  por  que 
no  siempre  están  conformes  entre  si.  ^'Consulte"  dice  ''sua 
Ipropios  escritos  6  discursos  el  defensor  mas  severo  de  la 
autoridad  de  nuestros  clásicos,  y  verá  que  imperceptiblemen- 
te se  aparta  de  ellos  mas  de  una  vez  en  este  punto,  y  jus« 
tiüca  mi  opinión  con  4U  mismo  egemplo«" 
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D.  José  Jonama  digno  imitador  y  discípulo  de  Huer« 
ta,  publ¡c6  también  poco  después  de  haber  dado  éste  a  lus ' 
su  obríta,  un  ensayo  sobre  sinónimos  castellanos.  Al  fren* 
te  pnso  una  introducción  digna  del  mayor  elogio,  no  so* 
lo  por  la  claridad,  sencillez  y  elegancia  de  estilo,  pureza 
y  corrección  de  lenguage  con  que  está  escrita,  sino  por  la 
copia  de  preciosas  doctrinas   que  en   ella  se  contienen.     Se 

{propone  varías  cuestiones  y  proposiciones  ideológicas  y  fil- 
ológicas en  cuya  resolución  manifiesta  los  mas  profundos 
conocimientos  en  la  buena  crítica,  gramática  é  ideología. 
Aunque  al  hablar  del  atraso  lamentable  de  nuestra 
lengua,  no  asigna  toda^  las  causas  que  pudiera,  se  dirige, 
sin  embargo  con  energía,  eludiendo  diestramente  la  cues- 
tión, contra  aquellos  que  por  encubrir  su  ignorancia,  y  di* 
silhular  su  pereza,  se  contentan  con  criticar  mordazmente  y 
sin  conocimiento  de  causa  las  lenguas  estrangeras.  Permí- 
tasenos copiar  un  corto  rasgo  de  su  introducción  sobre  es- 
ta materia.  "Efectivamente  es  ridiculo,"  dice  *'para  noso- 
tros que  declamando  siempre  contra  las  lenguas  estrangeras  sin 
conocerlas,  y  hablando  la  nuestra  sin  estudiarla,  no  tenga- 
mos ni  siquiera  una  gramática  castellana  que  merezca  es- 
te nombre.  La  prosodia  es  enteramente  desconocida.*  La 
sintaxis  muchas  veces  arbitraria  en  los  autores  que  se  nos 
dan  como  modelos,  y  ni  aun  la  acepción  de  las  voces  se  halla 
determinada   de  un  modo  bastante  fiijo." 

Se  manifiesta  á  nuestro  parecer  demasiado  independien- 
te y  poco  seguro  en  su  juicio  cuando  trata  de  pesar  la 
autoridad  que  merezcan  hoy  los  escritores  del  siglo  XVI. 
**Si  el  convenio,''  dice,  "de  la  multitud  pudo  formar  el 
lenguage,  el  mismo  convenio  podrá  reformarlo,  desusando 
tmas  voces,  inventando  otras  nuevas,  limitando  ó  estendiend» 
la  acepción  de  las  ya  conocidas,  y  aun  mudándola  ente- 
ramente. Por  esto  mi  norma,  continua,  "no  será  precisamente 
el  lenguage  que  hablaron  Herrera,  y  Garcilaso,  sino  el  que 
hoy  hablan  Meléndez  y  Moratin."  Con  doctrina  tan  laxa 
nada  menos  se  pretende  que  mudar  la  índole  genuina  de 
nuestra  lengua.  Su  tipo  primitivo,  invariable  está,  como  hemos 


*  Se  ha  pabljcado  eo  París  el  ano  pasado  de  1827  nna  obra  en  cuatro  tomos 
én  octavo  bajo  el  título  de  LeeeUmes  Eíemeníale»  de  Ortolúsria  y  Prosodia,  por 
D.  Mariano  José  Sicilia,  cuyo  juicio  crítico  debe  iníertarse  en  este  f  enóJIro. 
Tajiibíejí  promete  el  autor  publicar   muy  proalo  una  gramática  analilics  e5^ 
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dicho  áútes/  en  las  Partidas:  ese  mismo  tipo  siguieron  con 
toda  la  gallardía  y  desenfado  de  sus  ingenios,  los  padres 
de  nuestra  habla,  desde  Cháide  y  Granada  hasta  Jovellanos 
y  Gallardo;  y  no  les  sirvió  por  cierto  de  remora  ese  ti* 
po  ni  k  los  antiguos  ni  á  los  modernos,  para  campear  en  sus 
obras  al  par  de  los  demás  insignes  escritores  de  £uropa« 
Las  lenguas,  como  los  pueblos  que  las  hablan,  tienen  sus 
épocas  de  decadencia,  y  no  á  estas,  sino  á  las  de  su  mayor 
brillo,  debe  atenderse,  para  estudiarlas  y  asignarles  su  ca« 
rácter  peculiar:  muy  desacertado  seria  por  esto  el  human 
nista,  que,  en  la  lengua  latina,  por  egemplo,  despreciase 
por  antiguos  a  Virgilio  y  k  Cicerón  y  la  consultase  en  loff 
pueriles  versos  de  Silio  Itálico,  sin  mas  sino  porque  per- 
teneció k  fecha  posterior.  Esta  misma  comparación  puede 
hacerse,  discurriendo  por  todas  las  literaturas  de  Europa; 
pero  contrayéndonos  especialmente  k  la  nuestra  ¿cómo  he« 
mos  de  preferir  para  modelos  ni  por  sus  conceptos,  ni  por 
su  lengnage,  k  los  estrafalarios  delirantes  del  reinado  de  Carlos 
II,  ni  k  los  friísimos  y  descoloridos  galomanos  del  de  Felipe  V, 
ni  mucho  menos  k  los  afectados,  impuros  y  exóticos  escri- 
tores, que  desde  fines  del  pasado  siglo  atormentan  la  len- 
gua castellana?  Fuerza  es  volver  los  ojos  k  aquella  época 
dorada  de  nuestras  letras,  en  que  no  solo  los  famosos,  pero  aun 
los  mas  oscuros  escritores,  manejaban  nuestra  habla  con  tanto 
discernimiento  y  tino,  que  no  parece  sino  que  un  instinto 
natural  los   inspiraba   k  todos. 

Es  admirable  sin  embargo  la  sagacidad  filosófica  y  sana 
critica,  con  que  analiza  luego  varias  voces  de  nuestra  lengua, 
haciéndonos  patentes  con  la  mayor  percepción  sus  mas  delica- 
das y  metafísicas  relaciones.  ¡Que  copia  de  filosofía  no  abun- 
da en  la  esposicion  de  su  primer  articulo  en  que  fija  la  signi- 
ficación de  las  voces  Lenguage^  Idioma,  Habla  y  Lengua^  mar- 
cándonos al  mismo  tiempo  su  diferencia!  Cuantos  hoy  deseen 
conocer  distintamente  la  lengua  castellana,  no  dejarán  de  estu- 
diar gran  parle  de  sus  principios  en  esta  obra  que  pudiera  lla- 
marse clásica  si  no  pecase  por  la  parte  que  la  hemos  criticado* 

El  malogrado  Cienfuegos,  cuyo  ardiente  y  heroico  pa- 
triotismo le  condugéron  á  la  muerte,  cuando  mas  opi- 
mos frutos  se  prometía  la  patria  de  su  distinguido  talento, 
quiso  también  dejarnos  algunas  muestras  sobre  sinónimos^ 
insertas  en  la  obra  que  para  manifestar  los  punzones  y 
matrices  de  la  letra  que  se  fundía  en  el  obrador  de  Ma- 
drid, hizo  imprimir  por  los  años  de  1799,  siendo  su  di- 
rector.     Es  sensible   que   aun  no  se  haya  llevado  á  cabo 
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la  oferta  que  años  há  hizo  la  misma  imprenta  real  cuan- 
do publicó  sus  obras  poéticas,  de  que  también  daría  su  tratado 
de  sinónimos.*  A  juzgar  de  ellos  por  los  que  tenemos  á  la 
vista,  se  puede  asegurar  que  ganaría  infinito  nuestra  len- 
gua con  su  publicación  purgando  con  este  trabajo  Cienfue- 
gos  el  daño  que  le  hizo  con  sus  neologismos.  Según  se 
advierte,  su  autor,  al  fijar  la  significación  de  los  términos, 
consultó  antes  que  todo  su  etimología,  analizándolos  con  exac- 
titud  para  fijar   con  mas  seguridad  su  significado. 

No  nos  atrevemos  k  decir  si  disentiria  del  Sr.  Jona- 
ma  en  cuanto  á  la  preferencia  que  quiere  este  se  dé  al  uso  co^ 
»un  en  la  acepción  de  las  voces;  pero  no  queda  la  menor 
duda  que  no  siempre  opinó  de  acuerdo  con  Huerta,  como 
puede    verse   en    el  artículo   que  determina    la  significación 

Ír  diferencia  de  los  términos  voz  y  palabra  en  que  se  ha- 
lan enteramente  contrapuestos.  £1  Sr.  Jonama  cuyo  voto  sin 
duda  es  de  gran  peso  y  que  suponemos  tendría  presente  lo- 
que sobre  esto  dijo  Cíenfuegos,  sostiene  á  Huerta,  repro* 
duciendo  y  comprobando  con  nuevas  razones  la  doctrina 
de  éste,  cuando  en  su  tratadito  fija  la  significación  de  las 
voces  precitadas.  Nosotros  en  lugar  de  pronunciar  entre  tan 
grandes  maestros  nos  contentaremos  con  recomendar  su  estu- 
dio í  los  que  deseea  conocer  k  fondo  nuestra  lengua. 


mm 


*^  Después  de  escrito  este  artículo  ha  llegado  á  ]a  Habana  la  linda  edición 
•D  miniatim  qoe  acaba  dt  hacerse  de  ellos  en  la  Imprenta  Real  junto  con  los  de 
Haerta. 
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ORIGEN  DE  LA  PRESCRIPCIÓN- 


ARTICULO  3? 

Disertación  sobre  el  Origen  de  la  Prescripción,  su  Iniroduecion 
en  el  Derecho  Romano^  Alteraciones  que  sufrió  y  sus  Progre^ 
"  sos* 

£s  Olía  regla  de  eterna  josticiay  qne  nadie  puede  ser 
privado  .  de  su  propiedad,  ni  pasar  ésta  al  dominio  de  un 
tercero,  sin  el  consentimiento  del  propietario;  y  en  este  sen- 
tido, nada  parece  tan  contrario  al  derecho  natural  como 
la  prescripción:  pero  profundizando  mas  esta  materia,  es  fá- 
cil convencerse  de  que  ese  medio  de  adquirir  tiene  su  ori- 
gen en  la  equidad  natural,  que  es  una  consecuencia  pre- 
cisa del  obgeto  de  la  sociedad,  un  elemento  indispensable, 
para  mantener  la  paz  entre  las  familias  y  una  garantía  que 
«xige   la   seguridad   del    comercio. 

Al  uso  y  al  ñn  de  la  propiedad  convienen  igualmen- 
te que  no  se  dé  una  ilimitada  estension  k  sus  atributos, 
sino  que  se  coarten  y  modifiquen,  en  cuanto  lo  reclamen 
la  tranquilidad  publica  y  la  seguridad  de  la  misma  propie- 
dad, que  sin  la  prescripción,  andarla  siempre  incierta  y  va- 
cilante,  y   espuesta  á  los   ataques   de  la  malicia.f 

En  efecto  siu  ella  sucederia  frecuentemente  que  el  po- 
seedor de  buena  fé,  se  viera  despojado  de  una  cosa,  des- 
pués de  un  largo  tiempo  de  pacífica  posesión;  y   que,  aun 


*  La  presente  disertación  ha  sido  escrita  por  uno  de  nuestros  colaborado- 
res con  el  objeto  de  que  sirva  de  introducción  á  una  obra  estensa,  en  que  se 
ocupa  hace  tifiupo,  sobre  las  prueripciones :  materia  de  bastante  importancia  en 
la  jurisprudencia  y  no  bien  deslindada  hasta  ahora  entre  nosotros  á  pesar  de  los 
abultados  y  numerosos  volúmenes  de  los  antiguos  glosadores  y  tratadistas,  que 
pocas  veces  sabian  unir  el  buen  gusto  y  la  sana  crítica  al  trabajo  asiduo  y  cons- 
iente aplicación  que  no  se  les  pueden  negar  sin  injusticia.  Sir\'enos  de  mucha 
complacencia  que  nuestros  habaneros  empleen  sus  ocios  y  sus  talentos  en  tareas 
tan  provechosas  en  todos  los  países  y  principalmente  en  este,  donde  es  tan  creci- 
do el  número  de  jóvenes  que  se  dedican  por  ^sto  ó  \yoT  necesidad  al  estudio  de 
la  legislación.  Y  creyendo  que  el  publico  hallará  el  mismo  placer  y  utilidad  que 
QObotros  hemos  hallado  en  la  lectura  de  la  iniroduecwn^  nos  hemos  apresurado  á 
insertarla;  y  ofrecemos  hacer  otro  tanto  con  los  capítulos  mas  iniereseatoa  del* 
abra  que  nos  comunique  nuestro  apreciable  coUbondor. 
• 

i    Burlanaqoi.  eleja.  de.  droit.  aaU  ,    . 
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aquel  mismo  que  hubiese  adquirido  del  legítíroo  señor,  per* 
dieudo  por  cualquier  acaso  su  titulo,  quedase  espuesto  k  ser 
privado  de  su  propiedad,  ó  sugeto  de  nuevo  a  una  obli- 
gación que  habia  llenado  con  religiosidad:  asi  pues  exigía 
•1  bien  público  que  se  fijase  un  término,  pasado  el  cual 
ya  no  fuese  permitido  inquietar  k  los  poseedores,  y  usar  de 
unos   títulos  y   derechos,  por   tanto  tiempo   abandonados. 

Las  primeras  aplicaciones  de  la  prescripción,  deben  bus- 
carse en  el  derecho  de  gentes,  puesto  que  siempre  ha  sido 
necesaria  para  mantener  la  paz  entre  los  hombres,  y  qua 
hay  muy  pocas  naciones  que  no  hayan  hecho  uso  de  ellas; 
pero  al  derecho  civil  correspondía  darle  la  forma  mas  con- 
veniente, determinar  su  estension  y  fijar  con  exactitud  sus 
límites. 

Asi  pues,  asegurar  la  fortuna  de  los  particulares,  fijan* 
do   la    incertidumbre    de    las   propiedades   por  medio   de   la 

Sosesion,  cuyo  hecho  casi  siempre  es  cierto  y  de  iacil  prue* 
a,^  prevenir  los  litigios  que  pudiera  engendrar  esa  incer"* 
tidumbre,f  y  castigar  ademas  negligencia  de  los  que,  ó  aban« 
donan  sus  derechos,  ó  tardan  demasiado  en  esclarecerlos  6 
hacerlos  valer,  son  las  raiones  en  que  principalmente  se 
funda  la  prescripción.  Suponía  la  ley  Romana  que  el  pro« 
pietario  que  dejaba  prescribir  una  cosa,  queria  perderla, 
condenarla,  6  donarla  vix  esi  ut  non  videatur  aliñare  qui 
fatitur  usucapí  X  y  partiendo  de  este  principio  daba  la 
misma  fuerza  á  la  prescripción   que   á   la  transacion.lT 

Presumía  asimismo  que  el  que  habia  poseído  una  cosa 
por  cierto  espacio  de  tiempo,  debia  reputarse  verdadero  se« 
ñor,  por  que  la  posesión  es  el  efecto  natural  de  la  pro- 
piedad, y  ocupando  el  poseedor  el  lugar  del  dueño  ó  del 
acreedor,  transfiere  el  dominio,  y  remite  las  acciones  de  es« 
tos,  en  el  instante  que  concluye  la  prescripción,  6  presu* 
me  que  han  abandonado  lo  uno,  y  remitido,  ó  perdona* 
do  lo  otro. 

Como  la  prescripción  se  funda  en  el  bien  público,  que 
siempre  es  preferible  al  de  los  particulares,  debe  en  con* 
secuencia,  ser  favorablemente  tratada  y  acogida  por  los  Jue- 
ces, si  la  acompañan  los  requisitos  que  las  Leyes  han  se- 
ñalado,^ para  que  surta  los  convenientes  efectos;  y  en  es* 
le  sentido^  la  novela  que  le  dá  el  nombre  de  impiumprm* 


*  L.  s.  ff.  de  luurp.  et  ufucap.— f*  L.  fin.  ff.  Pro  suo.  L.  2.  de  aqu.  et.  aqiu 
pluT.  are.  eod^—t*  L.  28.  ñ.  de.  verlb.  iigniff.»f .  IX.  S29.  j  280  ft  de  pr«Kr.<^ 
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tidium  es  cuando  menos  irreflexiva.  Todos  los  Jurisconsalto» 
antiguos  y  aun  el  mismo  Justiniano,  autor  de  esa  nove-* 
la,  han  hablado  con  elogio  de  la  prescripción;  y  la  favo« 
reciéron  y  estendiéron  considerablemente:  es  equitativa  y  ne* 
cesaría;  y  todas  las  Naciones  civilizadas,  la  han  adoptado 
casi  en  los  mismos  términos,  y  bajo  la  misma  forma  que 
le  dio   el   derecho  Romano. 

Efectivamente  asi  como  por  las  palabras,  se  juzga  tam- 
bién por  las  acciones  de  la  intención;  y  las  omisiones,  es* 
tan  generalmente  comprehendidas  bajo  el  nombre  general 
de  acciones.  Se  presume  en  este  concepto  que  el  que  arro« 
ja  algo  que  le  pertenece,  quiere  abandonarlo;  cuando  el 
acreedor  entrega  al  deudor  el  documento  de  su  acrehen- 
cia,  se  juzga  que  le  dispensa  del  pago;  cuando  el  que  tie* 
ne  interés  en  impedir  una  acción  la  vé  hacer  sin  contra- 
decirla, se  reputa  que  la  consiente,  ¿  y  no  debe  creerse  por 
la  misma  razón  que  el  que  sabe  que  otro  posee  su  pror 
piedad,  y  no  la  vindica,  la  abandona?  Un  largo  tiempo 
forma  esa  presunción,  pero  que  es  preciso  que  la  duración 
del  hecho  que  ha  de  contradecirse  sea  tal  que  pueda  creer-* 
se  sin  repugnancia  que  ha  llegado  á  conocimiento  del  in« 
teresado. 

Para  justificar  la  espresion  de  la  novela,  puede  decir* 
te  que  Justiniano  habló  solo  de  los  que  injustamente  de** 
tentan  los  bienes  eclesiásticos,  como  lo  indica  el  sentido  de 
las  palabras.^  Es  cierto  que  el  uso  que  hacen  de  la  pres* 
cripcion  los  poseedores  de  mala  fé,  le  da  cierto  carácter  de 
ii\}usticia  y  odiosidad;  pero  no  es  de  atenderse  la  persona 
que  prescribe,  sino  la  utilidad  que  resulta  de  ese  medio  le- 
gal de  adquirir;  ni  debe  pararse  la  consideración  en  lo  que 
tenga  de  repugnante,  por  que  hay  pocas  reglas  generalet 
que  no  estén  sujetas  á  grandes  inconvenientes,  sino  en  las 
conocidas   ventajas  que  produce  á   la  Sociedad. 

Algunos  que  buscaron  el  origen  de  la  prescripción  en 
el  derecho  común,  creyeron  que  ya  por  leyes  mas  anti- 
guas á  las  de  las  Doce  Tablas  estaba  autorizada  y  arregla- 
da. Nada  interesa  á  nuestro  propósito  semejante  cuestión, 
tanto  por  que  la  existencia  de  esas  Leyes  anteriores  es  por 
lo  menos  muy  dudosa,  cuanto  por  que  las  de  las  Doce  Ta- 
blas son  el  (mico  monumento  claro  y  positivo,  de  donde 
podemos   partir  para   recordar   algunos   hechos   importantes, 


*    Ne  iníquis  hominibus,  irapiam  remaneat  prKsidiuiDi  «t  tutu  pecaudi  locus, 
etea  ftoienUbtts  re]iii^ii«t«r,i** 
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que  nos  dan  k  conocer  con  exactitud,  sa  nacimiento,  sus 
alteraciones  y  sus  progresos,  hasta  que  quedaron  en  el  pun- 
to, en  que  hoy  existen  en  nuestras  Partidas,  que  en  ese,  co- 
mo en  otros  muchos  puntos,  copiaron  literalmente  la  legis- 
lación romana. 

Los  romanos  distinguían  dos  especies  de  bienes.  Dé- 
los unos  tenian  los  particulares  la  propiedad,  y  eran  los 
muebles,  los  esclavos,  los  animales  domésticos  y  los  fundos 
de  Italia.  Llamaban  k  estas  cosas  mancipias  (  manci«' 
pi  res)  por  que  casi  podían  tomarse  con  la  mano  (quod 
cuasi  manu  caperentur)  y  por  que  pasaban  al  dominio  de 
un  tercero  por  medio  de  la  enagenacion  ficticia,  que  lla- 
maban, per  as  et  /t&ram,  que  se  decia  mancipación,  man^ 
^patio.* 

Los  otros  bienes,  de  los  cuales,  solo  se  juzgaba  que 
correspondía  k  los  particulares,  el  uso  y  la  posesión,  eran 
los  animales  salvages,  y  los  terrenos  situados  fuera  de  Ita« 
lia,  que  se  poseían  bajo  la  autoridad  del  Pueblo  Romano, 
de  quien  se  habían  recibido,  pagándosele  un  tributo  ó  cá- 
f  on  anual:  llamábanse  estos  bienes  cosas  no  mancipias  (nec 
Qiapcipi  res)  por  que  no  podían  ser  enagenadas  con  las  mis- 
mas formalidades  que  los  primeros  las  cuales  eran  indispen- 
iables  para  transmitir  la  propiedad   romana. 

Aunque  la  tradición  sea  según  el  derecho  natural,  un 
medio  de  adquirir,  no  bastaba  por  las  antiguas  Leyes  ro- 
manas para  transferir  el  dominio.  Su  ünico  efecto  consis- 
tía en  poner  la  cosa  entre  los  bienes  de  aquel  que  la  re-' 
cibia,  y  por  este  motivo,  se  llamaba  señor  bonítario  (domínus 
bonitarius,  cuasi  rem,  in  bonís  habens);  mas  no  producía 
las  acciones  directas  y  legales  que  nacían  del  dominio  ci- 
vil y  legitimo;  empero  como  por  la  tradición  se  entraba  en 
la  posesión  natural  de  la  cosa,  el  Pretor  concedía  por  equi- 
dad al  poseedor  las  acciones  útiles  que  le  habilitaban  para 
percibir  la  utilidad  de  la  cosa  poseída  (acioues  utílis  qui- 
bus  rei  comoditatem  percipiebat). 

Pero  la  tradición  empezó,  ya  por  el  tiempo  de  Cice-, 
yon,  k  figurar  entre  los  modos  de  adquirir  la  propiedad  Ro- 
mana  (ex  jure  Quiritium)  y  Ulpiano   la  coloca  inmedíata- 


*  Hugo  en  su  historia  del  derecho  Romano  dice  que  la  verdadera  diferen^ 
cía  entre  las  cosas  manc¡piaS|  (mancipi  res)  y  no  mancipias,  (nec  mancipi  res) 
consistía  principalmente  en  que  las  primeras,  eran  corporales,  ó  muy  semejan* 
tes  á  las  corporalesi  y  que  ademas  eran  constantemente  consideradas  como  pre« 
ciosas,  y  que  las  segundas  carecían  de  ese  carácter;  y  teoian  el  de  inmuebles* 
Véase  el  tomo  lo  ^  cciv.  pág.  366. 
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nente  después  de  la  emancipación,  por  que  no  tenia  lugar, 
como  esta,  indistintamente  en  las  cosas  mancipias  y  no  man- 
cipias,  sino  que  constituía  una  especie  particular  de  enage- 
nacioo   (propia  species  alienationis). 

La  tradición  requeria  una  causa  justa,  y  ademas  era 
indispensable  que  transfiriera  la  posesión  libre.de  la  cosa  (va- 
cua possessio)  y  sin  esos  requisitos  no  producía  otro  efecto 
que  el  de  una    mera  detentación.* 

Para  obtener  el  dominio  civil  y  cabal  de  las  cosas  man- 
cipias (mancipi  res)  era  preciso  haberlo  adquirido  por  lo$ 
medios  y  con  las  formalidades  que  la  ley  prescribía;  co- 
mo la  mancipación,  cesión  en  derecho,  compra,  herencia  &c. 
£1  que  por  cualquiera  de  estos  conductos  habia  adquirido 
la  cosa  de  su  verdadero  Señor  (k  domino)  tenia  su  pleno 
dominio,  poseía  (óptimo  jure),  y  era  llamado  señor  quiri- 
tario,  (Dominus  quiritarius,  quá  rem  habebat  iure  quiritío). 
Estaba  k  cubierto  de  toda  reclamación  por  parte  del  an- 
tiguo dueño,  quien  quedaba  obligado  k  sanearle  la  cosa,  y 
k  nada  de  esto  alcanzaba  la  simple  tradición. 

De  este  modo  pues  como  si  hubiesen  pasado  de  mano 
en  mano,  se  adquirían  las  cosas  de  su  legitimo  Señor;  tam- 
bién se  adquirían  por  el  uso  (usu)  cuando  el  que  la  tras- 
mitía no  era  el  verdadero  propietario  (k  non  domino)  por 
illgunas  de  las  vias  que  se  han  indicado,,  poseyéndola  un 
año  siendo  mueble  y  dos  si  era  inmueble;  usut  auihoritas 
fundí  biennium;  caterum  rerum,   annus   usus  esio.j^ 

La  palabra  authoritas  designa  el  dominio;  y,  la  de  utuf^ 
la  posesión;  y  k  esto  es  k  lo  que  se  llamaba  usucapare^  que 
significa  tomar  con  derecho  jure  sibi  adquirere  tnanu  vel 
usu;  (per  mancipatioqem  aut  usucapionem).  La  mancipa- 
ción tenia  cumplido  efecto  por  virtud  del  solo  titulo  legal, 
cuando  provenía  del  verdadero  señor  y  por  el  titulo  legal 
acompañado  de  la  posesión  continua  señalada  por  la  ley, 
cuando  no  era  el  verdadero  propietario  quien  daba  el  titulo. 

He  aquí  lo  que  era  entre  los  Romanos  la  prescrip- 
ción conocida  bajo  el  nombre  de  usucapió.  Exigía  para  sa 
complemento  titulo  legal,  tradición  y  la  posesión  de  cierto 
término  prefijado  por  la  ley :  solo  gotaban  de  ella  los  ciu- 
dadanos romanos  6  aquellos  que  disfrutaban  de  los  dere- 
chos de  tales;  tenia  lugar  únicamente   respecto  de  los  bienes 


*    Hugo,  HisttfríA  del  dexücho  RottaaQ«  t9no  1.  $gotu  p4¿.  378|  t»ifi#  l.-f 
t    1^12  tal». 
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coyo  pleno  dominio  podía  pertenecer  k  los  particulares;  y 
producía  los  mismos  efectos  que  la  mancipacíoa  y  las  otras 
yias  legales  para  transferir  el  dominio  de  manos  del  señor 
k  otra  cualquier  persona. 

La  inmensa  extensión  de  las  conquistas  de  Roma  au- 
mentaron fuera  de  Italia  las  propiedades  particulares,  y  pa- 
reció en  consecuencia  necesario  estender  también  un  medio 
tan  ütil  al   reposo  y  buen   orden  publico. 

Con  este  obgeto  dieron  los  antiguos  jurisconsultos  á  los 
poseedores  de  diez  años  de  bienes  raices  situados  fuera  de 
Italia,  el  derecho  de  mantenerse  en  la  posesión  por  medio 
de  una  escepcion  que  llamaron  pnzscriptio  de  una  palabra 
que  significa  escepcion  en  general,  pero  con  particularidad 
la  que  resulta  del  lapso  del  tiempo.  Concediéronle  también 
la  reivindicación  ütil^  y  esta  jurisprudencia,  que  no  tuvo  al 
principio  mas  fundamento  que  las  respuestas  ó  consultas  de  los 
jurisconsultos,  fué  autorizada  después  por  las  LL  de  los 
Emperadores  anteriores  k  Justiniano,  como  se  vé  en  el  Cod. 
lib.  7,  tit.  33  y  39. 

Entr-e  el  modo  de  adquirir  por  medio  de  la  prescrip- 
cion  llamada  usucapió  y  la  prescripción,  había  esta  diferencia; 
la  primera  solo  se  concedía  k  los  ciudadanos  Romanos,  ó 
á  los  que  gozaban  de  los  derechos  de  tales,  y  se  verifi- 
caba  en  los  bienes  cuyo  dominio  podian  tener  los  parti- 
culares y  estaban  dentro  de  los  limites  de  Italia  ó  en  las 
Provincias  que  disfrutaban  de  las  mismas  prerrogativas,  y 
se  juzgaba  en  consecuencia  que  componian  parte  de  ella; 
y  que  la  segunda  podia  ser  ganada  por  cualquiera  posee- 
dor de  cosas  cuyo  pleno  dominio  no  tenia  (pro  rebus  nec 
xnancipi)  y  estaban  fuera  de  Italia,  que  aquella  era  de  uno 
¿  dos  años  solamente  y  requería  título  justo,  y  esta  era 
de  diez  años  y  solo  necesitaba  de  la  tradición;  6  mejor  di- 
cho, de  la  posesión  natural;  que  usucapió  producía  la  ac- 
ción y  la  escepcion,  y  la  prescripción  solo  daba  una  esccp-^ 
cion  á  la  cual  se  había  añadido  en  ciertos  casos,  y  por  equi- 
dad la  acción  ütil,  ex  sequa  juris  interpretationc,  ex  qua 
descendnnt  actiones  quse  útiles  nuncupasit  in  siiplemcntum 
i  scripti,   et  directi    iuris.      Asi   usucapió   transferia   la   pose- 

sión civil  y  natural  juntas,  y  la  prescripción  solo  daba  la 
posesión   6   propiedad   natural. 

Pero  al    fio  la  idea  de  un   dominio  civil,   separado  del 

natural,  llegó  á  parecer  una   vana  sutileza;  las  formalidades 

requeridas  para  adquirir   el   dominio  civil   empezaron   á  ser 

demasiado  gravosas  á  los  ciudadanos,  y  presentaban  en  la 

Tomo  r.— No.  3.  21 
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práctica  dificultades  de  la  mayor  trascendencia.  Los  derc-^ 
chos  que  la  República  se  había  reservado  sobre  los  terre- 
nos y  otros  bienes  que  estaban  fuera  de  Italia,  insensible- 
mente desaparecieron;  y  las  grandes  riquezas  de  los  ciuda- 
danos romanos  hicieron  sobremanera  limitado  el  término  de 
uno,  ó  dos  anos  que  la  ley  habia  señalado  para  que  tu- 
viese  efecto    la    usucapión. 

Llevado  de  estas  razones  imprimió  Justiniano  todas  lái 
formalidades  que  por  derecho  antiguo  se  requerían  para  la 
adquisición  y  la  división  de  dominio  civil  y  natural  de  qué 
se  ha  hablado;  instituyéndoles  la  traslación  plena  y  abso- 
luta de  la  propiedad  por  virtud  de  cualquier  justa  causa.* 
También  abolió  la  diferencia  que  hasta  entonces  se  habia  he- 
cho entre  res  mancipi,  ei  nec  mancipiy  y  entre  los  bienes  situa- 
dos en  Italia  y  fuera  de  ella;  declaró  que  los  beneficios  y  efec- 
tos de  la  usucapión,  la  acción  y  la  escepcion,  serian  esten- 
sivos  á  unos  y  otros,  poseyendo  tres  años  los  muebles,  y 
diez  entre  presentes,  y  veinte  entre  ausentes  los  inmuebles.^ 
Los  terrenos  de  las  Provincias  permanecían  sugetos  k  los 
tributos  que  pagaban  anteriormente;  pero  entraron  á  com- 
poner el  patrimonio  de  los  particulares  que  los  poseían  & 
nombre  del  Imperio,  á  quien  se  juzgaba  pertenecer  su  do- 
minio   superior    ó    directo. 

Asi  se  confundieron  la  usucapión  y  la  prescripción  lle- 
gando á  significar  una  misma  cosa,  á  producir  efectos  igua- 
les, y  á  comprehender  indiferentemente  toda  clase  de  bie- 
nes. Es  de  observarse  sin  embargo  que  en  el  derecho  nue- 
vo, el  término  usucapión  se  emplea  con  mas  frecuencia  cuan- 
do se  trata  de  derechos  corpóreos,  y  el  de  prescripción  pa^- 
ra  los  incorpóreos;  pero  nosotros  nos  servimos  de  este  úl- 
timo, como  de  uso  mas  general  y  común  y  por  que  en 
nuestra  jurisprudencia  significa  no  solo  el  modo  de  ad- 
quirir, sino  también  un  medio  de  librarse  de  toda  obliga- 
ción por  virtud  deF  lapso  de  tiempo. 

Los  muebles  pues  se  prescriben  por  tres  años  según  el 
derecho  nuevo  que  al  pié  de  la  letra  han  copiado  nues- 
tras LL.  de  Partida,  y  los  inmuebles  por  diez  años  entre 
presentes  y  veinte  entre  ausentes,  unos  y  otros  con  justo 
título  y  buena  fé  por  todo  el  tiempo  de  la  prescripción. J 
También  se  adquirían  sin  título  las  servidumbres  reales  con- 

*  Antiquae  suhtilitatís  ludibrium  expellens,  sit  plenissimus  et.  legitimus  quis- 
que doramiii*  sivc  serví,  sive  aliarnm  rerum  ad  se  pertinentium  L.  unicCod.  De 
mod.  iur.  quirittoü. — t  L.un.  Cod.  de  usucap.  transí. 

X    L.i2  tit,  ^  P.  9.  no  ccsijc  la  buena  fé  sino  al  principio  de  la  prescripcioa* 
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ÚDuas  por  diez  años  entre  presentes  y  veinte  entre  ausen- 
tes  sin  distinguir   de   continuas   y   discontinuas. 

A  estas  prescripciones  de  diez  y  veinte  años  signe  la. 
de  treinta  desconocida  en  la  legislación  romana  basta  el 
tiempo  de  Teodosio  el  grande  a  quien  debe  su  origen.*  Care- 
cemos de  la  constitución  por  la  cual  la  estableció  aquel 
Principe;  pero  tenemos  una  de  Honorio,  y  de  Teodosio  el 
Jpven  en  la  Ley  Sicut  3.  cod.  de  praeser  30  vel  40  anuo- 
rum,    que   dice    lo  mismo. 

Los  inmuebles  y  las  acciones  reales  personales  y  mis- 
tas segnn  esa  ley  se  prescriben  por  treinta  años  sin  títu- 
lo ni  buena  fé.  Este  espacio  de  tiempo  purga  los  vicios 
personales  y  aun  los  reales,  que  podían  impedir  el  curso  y 
clausulacion  de  la  prescripción  por  un  término  mas  limi- 
tado.+ 

Aunque  la  prescripción  de  treinta  años  fuese  sobrema- 
nera estensa,  y  comprehendiese  una  infinidad  de  obgetos, 
sin  embargo  no  alcanzaba  á  todos  los  que  eran  susceptibles 
de  prescribirse;  y  el  Emperador  Anastasio  por  la  Ley  Omnes^ 
Cod.  de  praeser  30  vel  40,  aun  ordenó  que  lo  que  no  pu- 
diese ser  prescripto  por  treinta  años  lo  fuese  por  cuarenta. 

He  aqui  cuales  son  los  términos  regulares  de  prescri- 
bir introducidos  por  el  derecho  romano,  por  que  el  de  cien, 
años  es  un  tiempo  privilegiado,  concedido  por  razones  par- 
ticulares á  ciertos  lugares  y  á  ciertas  personas  como  pue- 
de verse  en  la  ley  última  Cod.  de  sacr.  sant.  Eccles,  y  ea 
la  Novela  9.  En  cuanto  á  la  prescripción  inmemorial,  no 
se  encuentra  que  el  derecho  romano  la  haya  establecido  co- 
mo las  otras;  empero  la  supone  y  hace  aplicaciones  de  ella 
como  parece  de  las  LL.  2  y  23  ff.  de  ag.  quotid.  et  cestiva: 
lo  mismo  bace  el  derecho  canónico  en  los  cap.  26  Extr. 
de  vert.  sign  et  1  de  praeser.  u?  6?;  de  donde  puede  con- 
cluirse que  debe  su  origen  al  derecho  de  gentes  que  es  la 
fuente  de  las  demás  prescripciones,  y  que  el  derecho  ro- 
mano encontrándola  ya  establecida  no  hizo  roas  que  modi- 
ficarla, y  reducirla  cuando  instituyó  las  prescripciones  de  ua 
tiempo    menor   y    limitado. 

Y  en  realidad,  la  distinción  del  dominio  que  es  el  de- 
recho de  gentes  parece  que  ecsigia  la  prescripción  inmemo- 
rial para  conservar  á  cada  uno  lo  que  esa  distinción  le  ha- 


?    CufBa,  ad  lit.  39  cod  de  {irsier.  dOvel. 40 anaomm.— t  L.  1$ adluei  coA- 
áb  ana  eicept. 
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bia  dado.  El  dominio  6  la  propiedad  solo  podia  probar- 
se por  esa  vía  en  los  primeros  tiempos;  y  era  necesaria 
que  las  diversas  naciones  observasen  entre  sí  cierta  dila- 
cío^n  que  reciprocamente  les  asegurase  su  posesión,  por  que 
las  unas  no  estarian  obligadas  k  deferir  í  las  LL.  que  las 
otras  tuviesen  establecidas  para  su  prescripción.  Por  esto 
4ÜCC  el  sabio '  Grosio,  que  si  no  se  admitiere  una  prescrip- 
ción común  á  los  diferentes  pueblos,  nacerían  grandes  de- 
sórdenes.* 

Esta  prescripción  no  puede  ser  otra  que  la  inmemo- 
rial, no  menos  necesaria  para  asegurar  la  fortuna  de  los 
particulares  que  para  conservar  la  paz  entre  las  naciones; 
por  que  ¿  podría  equitativamente  obligarse  k  los  poseedores 
de  un  tiempo  que  escede  la  memoria  de  los  vivos  k  que 
manifestasen  unos  títulos  que  tantos  accidentes  borran  y  des- 
truyen.^ ¿No  seria  esponer  las  posesiones  mas  justas  al  tras- 
torno, y  el  derecho  mejor  fundado  de  los  particulares  k  ser 
puesto   en  duda  y  contradicho  y   quizas   aniquilado.^ 

Pero  la  prescripción  inmemorial  da  lo  que  no  es  ab- 
solutamente imprescriptible,  y  que  sin  embargo  no  puede 
adquirirse,  sin  privilegio,  y  sin  título:  suple  el  uno  y  el  otro 
y  los  hace  presumir  en  la  forma  mas  cumplida  aun  cuan- 
do no  aparezcan. 

El  derecho  romano,  las  costumbres,  los  reglamentos  de 
diver&os  pueblos,  y  entre  otros  los  códigos  que  forman  nues- 
tra actual  legislación,  han  abreviado  ó  estendido  los  tér- 
minos de  la  prescripción  ordinaria  para  ciertas  cosas  6  ac** 
ciones  particulares,  pero  seria  muy  largo  dar  aquí  su  por- 
menor. Esta  materia  por  su  importancia,  y  la  poca  deten- 
ción con  que  ha  sido  examinada  por  nuestros  escritores» 
roerecia  un  tratado  espreso,  en  que  se  fijasen  con  exacti- 
tud sus  principios,  y  se  discutiesen  y  resolviesen  con  arre- 
glo k  nuestras  leyes  la  multitud  de  dudas  y  cuestiones  que 
diariamente  presenta  la  práctica. 


»i   ■       ■         I      .i  .     ■  I  I  I  I   lililí        m«        I     . 

«    Pe  jar.  beU.  et  pac.  tom.  2.  cap.  4. 
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artículo  4? 

ffríé  ¿e  hablur  en  Prosa  y  Verso  par  D,  josc  oons  bskxoss* 
LLA,  Secretario  de  la  Inspección  general  de  Instrdccion  pó» 
blica.  Madrid.  1826.  pp.  281.  CXX  de  suplemento.  Parte  h 


Si  de  reglas  y  preceptos  dependiera,  no  qaed&ra  por 
ello,  que  nuestra  república  literaria  fuera  una  de  las  pri« 
meras,  sí  no  la  mas  aventajada  del  orbe  en  el  mérito  y  abundan- 
cia de  sus  obras  de  prosa  y  verso;  pues  k  fé  que  desde  Aristóte- 
les hasta  Capmani  y  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
eii  retóricas  y  poéticas  antiguas  y  modernas,  nacionales  y 
estrangeras,  lecciones  de  bellas  letras,  cnrsos  de  literatara, 
•artes,  tratados   y   discursos  filosófico-didácticos,   sobrada  co« 

fia  de  doctrina  tenemos  para  toda  clase  de  composiciones, 
^ero  el  caso  es,  que  en  punto  á  las  del  ingenio,  aquellas 
que  mas  se  han  acercado  á  la  escelencia  de  que  son  suf* 
ceptibles  las  del  hombre,  han  precedido  por  lo  común  k 
los  códigos  escritos  que  contienen  las  leyes  de  su  compo- 
nicion,  y  que  antes  han  servido  las  obras  para  confirmar 
las  reglas,  que  las  reglas  para  producir  las  obras.  En  po« 
sesión  estaban  de  la  admiración  y  encanto  de  la  Grecia  los 
inmortales  poemas  de  Homero,  muchos  anos  antes  que  Aris- 
tóteles  redugera  k  principios  el  arte  de  hacer  epopeyas,  coa 
la  particularidad  de  que  posteriormente  á  la  publicación  de 
su  poética  nada  produgéron  las  musas  griegas,  no  que  su- 
perior,  pues  esto  rayaba  en  los  limites  de  lo  imposible,  pero  ni 
remotamente  comparable  á  lo  del  cantor  de  Aquiles.  Vir^ 
gilio  habla  compuesto  sin  duda  mucha  parte  de  sus  obrai 
antes  que  Horacio  diera  k  luz  la  epístola  k  los  Pisones; 
y  aunque  es  de  presumir,  que  el  autor  de.  la  Eneida  hu- 
biese leido  la  poética  de  Aristóteles,  aparece  evidente,  qua 
en  la  composición  de  aquella  mas  tuvo  presente  la  Iliada 
y  Odisea,  de  las  cuales  es  muchas  veces  estricto  imitador, 
que  los  preceptos  del  filósofo  de  Estagira. 

La  oratoria  latina  rayaba  yit  en  el  zenit  de  sn  gloria^ 
cuando  Cicerón  compuso  el  libro  "del  Orador"  k  los  sesenta 
jr  tres  anos  de  edad*  Cuatro  mas  tarde,  aquella  voz  elg- 
coeate  qu^  babia  perseguido  k  Y^mñ  eo  los  rotiros,  cqo^ 
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fundido  á  Catilina  en  el  senado,  y  defendido  á  Milon  en 
el  foro,  enmudecÍQ  bajo  la  cuchilla  de  Marco  Antonio;  y 
la  cabeza  del  mayor  orador  de  Roma,  y  tal  vez  del  mundo  si 
no  hubiera  ecsistido  Demóstenes,  apareció  por  trofeo  de  la 
venganza  del  triunviro  en  aquella  misma  tribuna,  que  tan- 
tas veces  habia  sido  teatro  de  sus  triunfos.  Con  la  muer- 
te de  Cicerón  -quedó  eclipsado  el  esplendor  de  la  elocuen- 
cia romana,  separándose  tanto  de  sus  egemplos  y  principios  los 
que  inmediatamente  le  sucedieron,  que  el  autor  del  ^'Diálogo 
de  los  Oradores"  atribuido  a  Tácito,  prefería  ciento  y  vein- 
te años  después  las  producciones  incorrectas  y  desaliñadas 
de  la  infancia  del  arte,  á  las  garambainas  de  Mecenas  y 
k  los  triquitraques  de  Galion.*  £1  mismo  autor  dice,  que  bastan 
el  nombre  de  oratoria  se  habia  perdido  en  su  tiempo,  que- 
dando solo  á  los  que  se  aplicaban  al  foro  los  de  causí- 
dicos, abogados,  patronos;  cualquiera  en  fin,  menos  el  de 
orador.f  Pues  á  haberse  podido  precaver  con  reglas  y  pre- 
ceptos, ó  reparar  después  del  suceso  esta  mengua  y  lamenta- 
ble decadencia,  impedidola  hubiera  Cicerón  con  sus  obras 
didácticas,  y  reparádola  nuestro  Quintiliano,  quien  haciendo 
muestra  de  sus  Instituciones  Oraioricu,  pudo  haber  dicho  d^ 
la  elocuencia  latina  lo  que  el  Héctor  de  Virgilio  de  I04 
Alcázares  de   Troya: 

Si  Pergama  dextra 

Defendi   possent,   etiam  hac  defensa  fuissent. 

Tan  cierto  es,  que  el  gusto  y  fecundidad  en  las  com« 
posiciones  del  ingenio,  que  caen  bajo  el  dominio  de  lo  que 
llamamos  buenas  letras,  antes  que  á  las  leyes  y  códigos  d« 
la  critica,  son  debidos  al  concurso  de  causas  naturales  y 
políticas,  que  no  está  ál  arbitrio  de  los  individuos,  gobiernos 
y  naciones  crear  y  disponer,  si  bien  pueden  unos  y  otras 
no  desperdiciar  en  gloria  de  sus  nombres,  recreo,  instrucción 
y  aprovechamiento  del  género  humatio.  No  se  crea  por 
esto  que  á  nuestro  juicio  son  inútiles  las  reglas  y  están  por 
demás  lo$  libros  donde  se  enseñan.     Semejante  doctrina  sirva 


*  Cetcrum  si  omisso  óptimo  iilo  et  perfeclissimo  f^enere  eloquentiie,  eligeQ* 
ja  sít  forma  dicendi,  malim  hercule  C.  Orachi  impetum  aut  L.Crassi  matúritatea 
^uam  calamiitros  MecenatU  aut  tiimitus  Galüonis.    Dt  Oraloribut. 

t  Honim  autem  temponim  dlsertí,  caasidic¡|  et  advocaU,etp«troiii  et  qai<t« 
vig  potiya  fiuiuD  pratorea  yocantnr.  ídem 
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ée  consuelo  al  perezoso,  provoca  la  osadía  det  ignorante,  y 
alhaga  el  orgullo  del  presumido;  pero  no  seduce  al  avisado 
y  al  discreto;  porque  si  bien  se  mira,  las  reglas  y  preceptos  ea 
las  artes  liberales  son  resultado  de  la  observación  de  la&  leyes 
del  mundo  moral,  como  en  las  mecánicas  lo  son  de  las  del 
mundo  físico:  mácsimas  saludables  de  la  esperiencia  de  los 
siglos,  que  tienen  por  autoridad  la  raxon  del  hombre  y  por 
fundamento  la  naturaleza  de  Us  cosas.  Asíque  aquellas  obras 
didácticas  donde  mas  largamente  se  contienen,  con  juiciosa 
eritica  y  filosófico  discernimiento  ordenadas  y  dispuestas,  han 
Bi^recido  siempre  el  aprecio  de  los  sabios,  y  deben  andar 
en  manos  dé  la  juventud  estudiosa  y  aun  de  los  hombres 
hechos.  Estos  códigos  del  buen  gusto  nos  revelan  los  mis«- 
terlos  del  arte,  egercitan  el  discurso,  nos  enseñan  á  dis« 
Ünguir  lo  verdadero  de  lo  falso,  lo  sólido  de  lo  especio* 
so,  lo  hermoso  de  lo  ridiculo,  jo  noble  de  lo  vulgar;  y 
lejos  de  cortar  los  brios  del  ingenio  con  el  rigor  de  los 
preceptos;  por  sus  ejemplos  y  razones  le  estimulan  y  po* 
nen  en  camino  donde  tal  vez  conciba  y  dé  á  luz  obras 
ibmortales  que  acrezcan  el  caudal  de  las  que  nos  han  le- 
gado nuestros  mayores.  Bajo  este  punto  de  vista  conside* 
ramos  el  ^ríe  de  hablar  en  Prosa  y  Verso  de  D.  José  Gó- 
mez Hermosilla,  cuyo  análisis  y  juicio  critico  haremos  en 
el  discurso  de  este  arüculo  sin  prevención  adversa  ó  favo- 
rable, conforme  á  nuestro  leal  saber  y  entender  y  al  me« 
rt'cifniento  de  la  obra.  Oigamos  desde  luego  á  su  autor 
resjifcto  del  titulo   con  que   la   publica. 

''La  he  intitulado,"  dice,  *'^ Arte  de  hablar  en  prosa  y  ver* 
sOj  por  que  los  otros  títulos  con  que  hasta  ahora  se  han 
distinguido  las  de  su  clase,  no  son  exactos.  Retórica  y  Poi^ 
tica  no  pueden  significar  mas  que  tratados  particulares  so- 
bre las  composiciones  oratorias  y  poéticas.  Principios  de 
Ltiterntura  es  demasiado  vago,  por  que  la  palabra  litera'* 
hura  dice  mucho  mas  que  esposicion  de  las  reglas  para  com-^ 
noner  en  cualquier  género  que  sea.  Bellas  letras,  Buenas 
letras  el  uso  las  hace  tolerables,  pero  en  si  mismos  son 
absurdos.  ^*Hay  acaso  algunas  letras  feas  ó  malas  de  la» 
cuales  se  distingan  estas  con  los  epitetos  de  bellas  6  ¿t/e- 
nasf  Ijctras  humanas  puede  convenir  á  todas  las  que  no 
son  divinas^  es  decir  á  todas  las  ciencias  y  artes  que  tra*' 
tan  de  obgetos  puramente  humanos.  Arte  de  escribir,  titu- 
lo que  dio  Condillac  al  tratadito  que  compuso  sobre  la  ma- 
teria, no  seria  del  todo  impropio  si  no  pareciese  que  limi- 
laba  el  arle  k  las  solas  composiciones  escritas,  siendo  asi 
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que  muchas  de  las  arengas  publicas  no  se  escriben.  Ade« 
tnas  artg  de  escribir^  significa  entre  nosotros  colección  de 
reglas  para  escribir  bien,  en  el  sentido  de  formar  bien  loa 
caracteres  materiales  que  llamamos  letras^  no  en  el  de  ha- 
cer  una  buena   composición   literaria." 

A  la  verdad  que  si  no  supiéramos  del  Sr.  Hermosilla, 
que  es  sugeto  de  muchos  y  muy  vastos  conocimientos  en 
letras  griegas  y  latinas,  también  como  en  las  nacionales  y  va-: 
rias  estrangeras,  diriamos  que  el  titulo  de  su  obra  habia 
sido  escogitado  con  estudio  por  el  deseo  de  singularizar- 
se, y  héchole  idear  este  deseo  una  denominación  tan  es* 
traña  como  inexacta.  En  efecto,  el  verbo  hablar ^  sin  ad- 
verbio 6  frase  que  califique  su  sentido,  significa  tan  solo 
articular  y  proferir  palabras,  cosa  que  el  hombre  aprende  des- 
de la  cuna  sin  estudio  ni  arte,  y  mama,  digámoslo  asi,  con 
la  leche  que  le  nutre  en  su  infancia.  Es  ciencia  que  en- 
tra por  el  oido  mas  que  por  la  vista,  en  que  la  memo- 
ria tiene  mas  parte  que  el  discurso,  y  depende  mas  del 
mecanismo  y  disposición  orgánica  del  individuo,  que  de  so* 
dotes  intelectuales;  por  eso  puede  decirse  con  propiedad 
hasta  cierto  punto,  que  una  verdulera  toledana  ó  una  pla« 
zera  madrileña  hablan  mejor  el  castellano,  que  un  aabio 
de   cualquier  parte   de  Andalucía. 

La  lengua  latina,  infinitamente  mas  rica  que  ninguna 
de  las  modernas  en  palabras  simples  y  compuestas  para 
espresar  con  una  sola  en  determinado  sentido  determinado* 
afectos  de  la  voluntad,  actos  del  entendimiento  y  operacio- 
nes materiales,  usa  del  verbo  loqui  que  corresponde  exac- 
tamente al  nuestro 'Adi/ar  sin  añadidura  ni  amplificación  al« 
guna;  del  verbo  dioere  por  hablar  con  propiedad  corree* 
cion  y  elegancia  en  el  estilo  y  tono  correspondiente  al  asun- 
to de  que  se  trata,  sea  en  verso  ó  en  prosa.  Cicerón  y  Quin- 
tiliano  definen  la  retórica  ars  dicendi  que  nosotros  tradu- 
cimos arte  de  bien  decir;  y  Virgilio  y  Horacio  emplean 
las  frases  dicere  bella  y  dicere  pralia  por  cantar  en  ver- 
so, celebrar  ó  escribir  guerras  y  batallas.  Últimamente  te- 
nian  los  latinos  el  verbo  eloqui  para  el  cual  carecemos  de 
equivalente,  y  significa  hablar  con  energía,  calor  y  vehe- 
mencia, de  donde,  los  derivados  eloquaníia  y  eloquans,  qua 
hemos  admitido  en  castellano  desechando  su  radical.  Pa- 
ra estas  diferentes  modificaciones  de  la  palabra  solo  emplea- 
mos nosotros  el  verbo  hablar  cuyo  sentido  ampliamos  ó  res- 
tringimos con  términos  y  frases  diferentes  segtm  lo  que  not 
prQponeaios  dar  k  entender,  pues  aunquo  no  nos  íalta  el' 


} 


y  Octubre.]  Eir  puosa  t  verso.  289 

de  decir^  no  puede  aplicarse  este  en  todas  las  acepciones 
de  la  rair.  etimológica*  Asique  el  titulo  de  Jlríe  de  ha* 
Uar  es  lo  que  muy  propiamente  se  llama  hablar  por  ha- 
blar; nada  significa  y  á  nada  conviene;  ni  aun  a  la  gra* 
■úrica,  la  cual  no  es  como  quiera  arte  de  hablar  una  Icrt' 
gua  sino  arte  de  hablarla  bien^  k  pesar  de  lo  que  contra- 
dictoriamente dice  el  Sr,  Hermosilla  en  el  plan  general  de 
su  obra.  AHi  se  ve  pag.  3*  tít?  19  que,  según  este,  la  gra- 
mática contiene  las  reglas  que  han  de  observarse  para  Aa- 
hlar  bien  la  lengua  en  que  no8  esplicamos;  y  á  pocos  ren- 
glones sin  salir  del  mismo  p&rrafo,  añade  ''aun  que  la  gra- 
mática se  define  comunmente  arte  de  hablar  bien,  esta  de- 
finición no  es  exacta.  La  gramática  bien  entendida  no  es 
arte  de  hablar  una  lengua."  Para  hablar  una  lengua  no 
se  necesita  de  arte;  para  hablarla  bien  si  que  se  necesita, 
y  mucho  estudio  por  añadidura.  £1  Sr.  Hermosilla  y  ua 
maragato  v.  g.  hablan  ambos  el  castellano ;  pero  este  le 
bahía  de  una  manera  tosca,  desaliñada  y  á  veces  ininteli« 
gible  tal  como  se  le  trasmitieron  sus  padres,  y  él  le  ha  ad- 
quirido sin  arte  ni  estudio  en  el  trato  y  comercio  de  los 
de  su  oficio,  y  el  Sr.  Hermosilla  le  habla  con  propie- 
dad y  corrección,  conforme  á  las  reglas  del  arte,  por  que 
ha  estudiado  la  gramática  y  frecuentado  la  compañía  y  co- 
municación  de  personas   atildadas  y   cultas. 

Cualquiera  de  los  títulos,  que  el  autor  del  ^rte  de  ha-* 
Uar  tuvo  presentes  y  desechó  por  inexactos,  convienen  in- 
finitamente mejor  á  su  obra,  que  el  estrambótico  é  insig- 
nificante, aunque  singular,  con  que  la  dio  á  lus.  El  de  Re- 
tórica y  Poética,  que  vienen  recomendados  desde  la  mas 
remota  antigüedad,  le  cuadraba  de  molde;  pues  aunque  la 
retórica  se  aplica  con  especialidad  á  las  composiciones  ora-* 
torias;  como  en  las  didácticas  y  hasta  en  las  familiares  que 
se  tratan  por  diálogos  y  cartas,  siempre  se  proponen  sus 
autores  convencer  ó  mover  el  ánimo  de  aquellos,  á  quienes 
se  dirigen,  ó  las  dos  cosas  juntas;  dicho  se  está  que  si  han 
de  espiicarse  conforme  á  su  intención,  deben  de  atender  k 
las  reglas  y  principios  de  la  retórica,  que  no  tienen  otro 
fio.  Curso  de  bellas  letras^  de  buenas  letras^  de  letras  Atc- 
manas^  ó  de  humanidades;  cualquiera  de  estos  títulos  pre- 
senta desde  luego  una  idea  exacta,  propia  y  adecuada,  por 
que  son  locuciones  antiquísimas,  consagradas  en  los  clásicos 
latinos,  de  donde  han  pasado  con  otras  infinitas  á  nuestro 
fomance  con  una  significación  precisa,  que  todos  entienden; 
y  es  absurdo  calificarlas  de  tales,  primero  porque  no  losoUi 
Tomo  i.— No.  3.  22 
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y  en  segando  lugar  por  que  no  hay  palabra  ni  frase  abv 
surda  en  lengua  alguna,  si  tiene  á  su  favor  el  uso  frecuen*» 
te  de  los  buenos  autores  y  la  sanción  y  autoridad  de 
tiempo. 

^i  á  juicio  del  Sr.  Hermosilla  el  titulo  de  Arte  ék 
ucribir  usado  por  Condillac  es  defectuoso  en  cuanto  pare- 
ce que  limita  el  arte  a  solo  las  composiciones  escritas^  iten* 
do  asi  que  muchas  de  las  arengas  publicas  no  se  escruten: 
¿qué  diremos  del  de  Arte  de  hablar  que  lo  limita  al  pa* 
recer  k  solo  las  habladas?  La  mayor  parte  de  las  com«9 
posiciones  prosaicas  se  conciben  y  arreglan  sin  abrir  la  bo* 
ca,  y  se  estienden  con  la  pluma,  en  la  soledad  y  el  si- 
lencio. T  esto  es  mas  evidente  respecto  de  las  composi« 
ciones  poéticas,  por  que  nadie  habla  en  verso,  como  no 
9ean  los  repentistas  ó  improvisadores,  cuyos  partos  efíme- 
ros dados  a  luz  para  entretener  un  momento,  ni  aumentas 
el  caudal  de  la  literatura,  ni  pasan  k  la  posteridad.  Ea 
estraño  que  D.  José  Hermosilla  no  reparara  que  en  la  cen- 
sura del  título  de  arte  de  escribir  usado  por  Condillac  echa- 
ba el  fallo  de  condenación  al  de  Arte  de  hablar  con  que 
bautisa  su  obra.  Si  mal  contento  y  poco  satisfecho  de  loa 
generalmente  admitidos,  y  determinado  á  darla  otro  distin- 
to y  menos  vulgar,  le  hubiera  puesto  el  de  Arte  de  compo^ 
ntr  en  prosa  y  verso^  este  habría  sido,  si  no  tan  nuevo  y  pe- 
regrino como  el  que  ahora  lleva,  mas  propio,  correspon- 
diente •  y  significativo  del  asunto  de  que  trata ;  y  abrazaría 
todas  las  composiciones  en  que  puede  egercitarse  el  inge- 
nio humano,  desde  la  epístola  hasta  el  sermón  ó  la  aren- 
ga mas   elocuente,   y  desde   el  epigrama   hasta  la   epopeya* 

Pasemos  k  ver  como  el  autor  ha  desempeñado  la  deli- 
cada y  laboriosa  empresa  de  su  mal  intitulada  obra,  en  In 
cual  hallaremos  desde  luego  muchas  mas  cosas  dignas  de 
admirar  y  aplaudir,  que  de  tildar  y  censurar.  Advirtien- 
do una  vez  por  todas,  que  si  en  lo  que  hemos  dicho  acer- 
ca de  su  titulo,  y  en  lo  que  digéremos  respecto  de  algu- 
nas doctrinas  y  pasages,  que  en  ella  se  encuentran,  noa 
tachare  alguno  de  nimios  y  prolijos,  tenga,  presente  las  ra- 
bones, que  el  mismo  D.  José  Hermosilla  da  en  la  págf 
ni  de  sus  advertencias  preliminares  para  haber  tomado  de 
autores  de  primer  orden  egemplos  de  las  infracciones  de 
las  reglas,  que  propone,  y  de  los  defectos,  que  censura. 
El  autor  del  Arte  de  hablar  es  persona  de  alta  y  bien  me- 
recida reputación  en  nuestra  república  literaria;  y  su  obra 
^tá  destinada   k  andar  por  las  clases  en  manos  de  la  jw 
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tentud  estudiosa;  dos  ratones  k  cual  mas  poderosas  para 
fue  no  se  dege  pasar  sin  reparo,  k  titulo  de  venial,  uno  que 
otro  desUi  de  aquellos  inevitables  en  las  obras  de  los  hom* 
bres)   fuoM  aut  incuria  fiídit,   aut  humana  parum  eavit  na* 

Hru. 

£1  autor  después  de  presentar  con  tanta  sencillet  co« 
no  claridad  y  precisión  la  idea  de  su  obra  dirigida  á  reu« 
uir  y  esplicar  aquellas  reglas  indispensables,  que  debe  guar- 
dar el  hombre  para  espresarse  ya  en  prosa,  ya  en  verso, 
ora  de  palabra  ora  por  escrito,  de  la  manera  mas  acomo- 
dada al  fin  que  se  propone;  observa,  que  de  estas  reglas 
unas  son  comunes  k  toda  composición,  y  otras  peculiares 
de  cada  clase.  Y  esta  juiciosa  y  filosófica  observación  sir- 
ve de  base  sJ  plan  general  de  su  obra,  que  naturalmente 
divide  en  dos  partes.  La  primera,  de  que  nos  ocuparemos 
«I  este  articulo,  está  presentada  de  la  manera  siguiente. 

''Una  composición  literaria,  bagase  de  viva  vos  6  por 
escrito  y  esté  en  prosa  ó  en  verso,  es  siempre  una  serie 
de  pensamientos,  presentados  bajo  ciertas  formas;  enuncia- 
dos por  medio  de  ciertas  espresiones,  y  distribuidos  en  cier- 
to numero  de  cláusulas.  De  aquí  se  infiere  que  las  reglas 
eomooes  á  todas  serán  relativas:  1?  á  los  pensamientos} 
89  á  las  varias  formas  bajo  las  cuales  pueden  estos  ser 
presentados:  3?  á  las  espresiones,  con  que  deben  enunciar^ 
se,  y  4?  á  la  coordinación  de  las  cláusulas,  en  que  estea 
distribuidos/' 

Si  el  Sr«  Hermosilla  en  materia  tan  trillada  nada  6 
easi  nada  ba  podido  añadir  sustancialmente  á  lo  que  tan^ 
los  otros  antes  de  él  digéron,  nadie  le  disputará  con  justi-* 
fia  la  escelencia  y  novedad  de  su  método;  ni  menos  que 
ts  natural,  sencilla,  exacta  y  filosófica  la  división  que  ha- 
ce de  la  primera  parte  de  su  obra.  Siguiendo  el  orden 
de  aquella,  trasa  en  el  libro  primero  de  Iq$  peniamientcs,  y 
esplica  lo  que  por  estos  se  entiende  en  literatura,  y  qué 
cualidades  han  de  constituir  su  bondad  literaria.  Esta  bon- 
dad depende  á  su  bien  fundado  juicio,  de  que  sean  ver* 
daderosj  claras^  nuevos^  naturales^  sólidos  y  acomodados  al 
tono  general  y  dominante  de  la  composición  donde  se  en- 
tueníren.  Tratando  de  cada  una  de  estas  cualidades  en 
otros  tantos  capítulos,  fija  la  idea  precisa  que  de  ellas  de^ 
be  formarse,  da  reglas  para  conseguirlas,  contrapone  las  que 
le  son  contrarias,  y  así  de  las  bellezas  como  de  los  defectos, 
presenta  egemplos  de  autores  mas  6  menos  insignes,  con  ef;qu¡- 
síto  ^iscerúmielUo  recogidos,  y  con  delicada- critica  juzgados,' 
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En  el  capitulo  1?  esplíca  lo  que  se  entiende  por  verdad 
absoluta  y  verdad  relativa  de  los  pensamientos,  y  opone  al 
verdadero  el  falso.  En  el  2?  habla  del  pensamiento  clarOj 
y  del  profundo  y  en  oposición  á  estos  del  oscuro^  con' 
fusOy  embrollado  y  enigmático.  En  el  3?  de  lo  que  es  pensar 
miento  nuevo^  y  de  ios  que  de  esta  cualidad  se  apartan 
por  comunesj  vulgares  y  triviales.  En  el  4?  de  la  natura* 
Udad  de  los  pensamientos;  y  según  la  mayor  ó  menor  fa« 
cuidad,  con  que  ocurrren,  6  grado  de  penetración,  que  se 
necesita  para  inventarlos,  asi  los  califica  de  obvios,  fáciles^ 
ingeniosos  ó  agudos,  finos  y  delicados;  y  en  orden  contrarioi 
de  violentos,  forzados,  estudiados,  sutiles  y  alanU)ieados.  En 
el  59,  del  pensamiento  sólido  y  del  que  por  fátü  es  opues- 
to k  esta  cualidad.  Finalmente  trata  en  el  6?  y  ultimo  del 
l^rimer  libro,  sobre  la  conveniencia  de  los  pensamientos  con 
el  tono  de  la  obra  donde  se  empleen,  y  dice,  que  deben 
ser  bellos,  grandiosos,  sublimes^  festivos  SfC.  según  la  natu- 
raleza del  asunto   á   que  correspondan. 

Después  de  la  justa  alabanza,  que  ya  dejamos  hecha 
de  este  primer  libro,  por  la  buena  distribución  y  desem- 
peño de  sus  partes;  la  naturaleza  de  la  obra,  y  el  obge- 
to  del  análisis  que  nos  ocupa  requieren  asimismo  que  no 
pasemos  en  silencio,  por  empacho  ó  respeto  á  la  autori- 
dad del  Sr.  Hermosilla,  los  reparos  que  én  su  lectura  nos 
han   ocurrido. 

1?  El  capitulo  5?  de  la  solidez  de  los  pensamiento» 
principia  de  este  modo:  *^un  pensamiento  prueba  lo  que  in- 
tenta el  escritor,  6  no  lo  prueba:  el  primero  es  sólido,  el 
segundo  es  lo  que  se  llama  fútil.^^  En  el  primer  miembro 
de  esta  cláusula  se  habla  de  un  solo  pensamiento  con  la 
alternativa  de  probar,  ó  no  probar;  y  lo  que  se  dice  en  el 
segundo  se  refiere  al  mismo  pensamiento,'  de  consiguiente 
no  puede  decirse,  "el  primero  es  be.  el  segundo  es  &c."  Don- 
de no  hay  mas  de  uno  no  puede  haber  primero  ni  según* 
do;  y  como  la  disyuntiva  recae  sobre  la  acción  del  sugeto, 
y  no  sobre  éste,  á  aquella  debió  referirse  la  gradación  or- 
dinal diciendo,  <'en  el  primer  caso  el  pensamiento  es  sólido^ 
eu  el   segundo,   lo   que  se  llama  fátil.^* 

2?  Es  reparable  que  presentando  el  autor  del  Arte  de 
h(Alar  en  este  capitulo  egemplos  de  pensamientos  viciosos  por 
su  futilidad  6  falta  de  solidez,  ninguno  proponga  de  los 
que  son  verdaderamente  sólidos;  y  que  cite  por  fútiles  do$ 
pensamientos,  que  k  nuestro  humilde  juicio  no  lo  son  tan- 
to como  D.  José  Hermosilla  preteudei  sacados  d€  las  "Eiqc* 
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presas  de  Saaredra,"  donde  á  cada  paso  abdaii  tan  sobran 
dos  los  sólidos  y  sentenciosos.  En  cuanto  k  los  que  cita 
de  Tulio  en  su  oración  al  pueblo  caando  volvió  del  des» 
tierroy  son  en  verdad  fútilísimos  y  ridiculos,  y  toda  su  aren« 
ga  una  pura   miseria. 

.39  Es  de  «eotir  que  el  Sr.  Hermosilla  baya  tratado 
de  paso  y  como  por  incidente  en  el  capítulo  6?  el  asun* 
lo  del  sublime,  que  bien  merecía  en  su  obra  lugar  mas  di&« 
iinguido  y  otra  mas  detenida  consideración,  donde  si  no  re^ 
velara  al  mondo  sabio  idea  alguna  nueva  ó  descubrimiento 
suyo  en  materia  tan  profunda,  la  tratara  y  presentara  á 
]a  juventud  con  aquella  maestría,  que  su  vasta  erudición» 
egercitado  gusto  y  luminosa  crítica  fueran  parte  k  desmos* 
itrar.  Ni  escusa  el  decir,  ^'que  estas  indagaciones  son  mas 
filosóficas^  que  literarias,  y  mas  curiosas  que  útiles;"  puei 
todas  aquellas,  que  k  las  humanas  letras  pertenecen,  reci* 
procamente  se  ilustran  y  están  enlatadas  entre  sí  por  vín« 
culos  estrechos  de  mutua  correspondencia.  T  mas  que  ob* 
aervaciones  sobre  la  índole  y  asuntos  del  sublime,  acompañadas 
de  egemplos  tomados  de  propios  y  estraños,  sirven  para  eger* 
citar  el  discurso,  inflaman  la  imaginación,  levantan  el  áni- 
mo, y  alientan  el  ingenio  ora  k  la  admiración  de  las  obrai 
verdaderamente  sublimes  de  la  naturalesa  y  del  arte,  ora  k 
ensayarse  en   la   imitacion^de  unos  y  otros  modelos. 

Concluido  el  libro  primero  que  trata  de  los.  pen#aiateiH 
tos^  son  materia  del  segundo  las  varias  formas  en  que  pue- 
den estos  presentarse,  ó,  como  vulgarmente  se  llaman,  las 
figuras.  El  autor  define  lo  que  por  estas  debe  entendersOí 
y  dice  que  las  intituladas  de  metaplasmo  ó  dicción,  de  pro- 
sodia, de  sintácsis  ó  construcción,  de  significación  ó  tropos, 
de  palabra  ó  elocución  no  son  propiamente  figuras^  sino 
las  de  sentencia  ó  estilo.  Asiqne,  reservándose  hablar  de 
los  tropos  en  el  libro  tercero  de  la$  €spresione$^  y  de  las 
de  palabra  ó  elocución  en  el  cuarto  sobre  la.  composición 
6  coordinación  de  las  cláusulas,  dedica  el  presente  á  tratar 
de  las  de  pensamiento,  que  divide  en  cuatro  clases :  1^  las 
que  empleamos  para  dar  á  conocer  los  obgetos  en  si  mismos, 
2^  las  que  usamos  para  comunicar  simples  raciocinios,  3^  las 
que  sirven  para  espresar  las  pasiones,  y  4^  las  que  pue- 
den adaptarse  para  presentar  los  pensamientos  con  cierto  dis- 
iras ó  disimulo. 

Tanto  como  nos  ha  parecido  ingenioso  y  filosófico  el 
plan  general  de  la  obra  del  Sr.   Hermosilla  y  bien  desem* 

pe&ado  el  asunto  del  primer  Ubro^  asi  nos  parece  inexao; 
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tm  y  viciosa  la  distinción  de  figuras,  y  la  clasificación  da 
las  de  sentencia  6  estilo  que  hace  en  el  segando.  Como 
este  asunto  es  de  suyo  metafísico  y  de  suma  importancia 
por  otra  parte  en  una  obra  elemental  de  la  índole  de  la  qiM 
nos  ocupa,  nos  detendremos  á  tratarle  con  mas  prolig^^ 
dad  de  lo  que  en  sí  merece  y  le  miráramos  si  no  fuera  por 
la  última  consideración. 

En  cuanto  k  la  distinción  escolástica  entre  figuras  dt 
signijicaeion  ó  tropos^  y  figuras  de  sentencia  6  estilo^  diré* 
mos  que  es  vana  de  puro  sutil,  aun  cuando  no  fuera  esen- 
cialmente falsa.  Y  en  efecto  no  consiste  tanto  el  tropo,  co^ 
mo  quiere  suponerse,  en  la  significación  de  las  palabras^ 
que,  alteradas  6  mudadas  estas,  desaparezca  aquel,  subsis« 
tiendo  el  mismo  pensamiento.  *<Los  Scipiones  fueron  dos 
valientísimos  guerreros;"  *'  los  Scipiones  fueron  vajientes  co« 
mo  dos  rayos;  los  Scipiones  fueron  dos  rayos  de  la  guer* 
ra;"  ¡  no  son  pensamientos  idénticos  á  punto  de  poder  con« 
fundirsef  £n  estos  tres  casos  no  hay  duda  que  lo  que  de  aque- 
llos ilustres  romanos  se  quiere  significar,  es,  que  sobresal 
lian  por  so  valor  marcial;  sin  embargo,  esto  se  dice  en  el 
primero  de  nn  modo  característico  y  espres^vo  á  la  verdaS^ 
pero  que  puede  convenir  á  muchísimos  otros  guerreros  como 
dios,  de  igual  prenda  dotados.  En  el  segundo  ya  no  soa 
como  quiera  dos  guerreros  de  insigne  valor,  sino  que  da« 
ban  sobre  los  egércitos  enemigos,  y  asi  desbarataban  y  desha- 
cían sus  filas  como  deshace  el  rayo  todo  cuanto  toca.  Por 
dltimo  la  imaginación  del  poeta  se  enciende  tanto  al  con- 
templar sus  proezas  y  hechos  de  armas,  que  confunde  é 
identifica  las  cosas  comparadas,  y  ya  no  solo  son  á  sus 
ojos  parecidos  al  ra^o,  sinp  verdaderamente  dos  rayos  d$ 
la  guerra; 

,  ,  •  •  •  Aut  geminos,  dúo  fulmina  belli, 
Scipiadas  cladem  Lybiae ViaOf 

Rayos  en  el  fragor  y  la  velocidad;  rayos  en  el  ímpetu  f 
pujansa,  coq  que  el  uno  ech6  á  Asdrübal  de  España  j 
venci6  á  Aníbal  en  África,  y  arrasó  y  aniquiló  el  otro  4 
la  mísera  Cartago,  rival  por  su  daño  de  la  soberbia  Roma* 
Cualquiera  conoce,  que  estos  tres  modos  de  decir  aua 
ue  en  el  fondo  presentan  la  mismi^  idea,  de  tal  manera 
á  modifican,  que  el  segundo  dice  mas  que  el  primero,  el 
tercero  mas  que  los  otros  dos^  y  todos  se  distinguen  en- 
tre sí  por  su  ferm  &  figura,  segufi  la  espcesion  escolásti- 
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<a*  Asiqne,  en  hia  ideas  maB  que  en  la»  pahibrascoiw 
liste  eseocialmeDle  el  tropo :  y  no  pudiera  ser  de  otro  mo- 
do, por  que  siendo  éstas  signos  espresivos  de  aquellas^  asi 
como  el  tropo  debió  existir  antes  en  la  mente  que  en  laar 
tspresíones  del  que  le  usa,  asi  con  la  mndansa  de  pala* 
kras,  que  haga  desaparecer  este,  ha  de  alterarse  también  el* 
pensamiento. 

Probada  poes  la  falsedad  esencial  de  la  distinción  pro* 
puesta,  í&cil  será  demostrar,  que  es  vana  de  puro  sutil,  jr 
para  ello  nos  servirá  de  base  el  principio  sentado  por  vad- 
nos humanistas  filósofos,  que  el  Sr.  Hermosilla  adopta,  di*- 
fkndo  por  conclusión  de  su  doctrina  sobre  las  formas  do 
los  pensamientos,  págf  51  ^'que  en  suma  son  las  varia» 
modificaciones,  que  estos  reciben  de  la  imaginación,  la  ra- 
son,  la  situación  moral  y  la  intención  del  que  habla."  Abo* 
ra  bien  pudiera  preguntarse  ¿  la  sinédoque,  la  metonimia, 
y  la  metáfora  no  son  pensamientos  modificados  por  la  ima* 

S 'nación,   la  situación  moral  y  la  intención  del  que  habla.' 
adíe,   que  entienda   siquiera  la  significación  de  tales  voces»- 
se  resolverá   á   contestar  por  la   negativa.     Sin   embargo  el 
Sr.   Hermosilla   eseluye  estos  tropos  de  la  clasificación  de 
las  figuras,  en  contradicción  manifiesta  con  el  principio  lu^- 
9iinoso  que  acaba  de  sentar.      Veamos  otras  inconsecuen*- 
cias   provinientes   de  la  vanidad   de  su  doctrina. 

Incluye  la  comparación  ó  símil  entre  las  formas*  propiaa 
del  que  raciocina,   pág?  104,  la  hipérbole  entre  las  que  sir* 
ven*  para  espresar  las  pasiones  pá^   126,  y  en  la  alegó* 
rica  aquellas  de  que  usamos  para  presentar  los  pensamien* 
los  con  cierto   disfraz  ó  disimulo:   págf  146.      ¿Que  mas' 
derecho   tienen  estas  tres  formas   ó  figuras  para  ser  clasifi* 
cadas  entre  las  de  pensamiento,  que  la  metáfora  v.  gr.  k  - 
la  cual  confina  en  la  menos   noble  aunque  lucida  tribu  de 
los  tropos?     La  metáfora  es  una  comparación  abreviada,  la 
hipérbole  una  exageración  comunmente  metafísica,  y  la  ale^ 
goria  una  metáfora   sostenida  en  uno  ó  mas  periodos:  ¿por 
que  pues  considerar  las   unas  como  figuras  de  pensamien- 
to, y   reducir  la  otra  á  una  mera  licencia  de  palabras?..» 
Semejante  distinción  le  lleva  á  clasificar  las  varias  for- 
mas  de  espresar  nuestros  pensamientos  en   los  cuatro  capí- 
tulos,  que   dejamos    indicados;  y  esta   clasificación,   aunque 
mas  especifica,  corresponde  en  sustancia  á  lo  que  con  mas  - 
apariencia  de  exactitud   hicieron  antes  otros  humanistas,  en 
figuras    destinadas,   primero,   á  enseñar;   segundo,  á  mover;  - 
tercero,  á  deleitar.    Ambw  queriendo  materialiaar  en  cijer« ; 
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to  modo  los  pensamientos  para  distinguirlos  por  sus  for- 
mas, como  los  obgetos  físicos,  dan  en  el  vicio  de  compren* 
der  en  una  clase,  especies  que  convienen  k  todas.  En  efec* 
to,  las  figuras,  6  mejor  dicho,  adoptando  el  leoguage  de  la 
doctrina  escolástica,  los  pensamientos  de  cierta  figura,  que 
mueven  las  pasiones,  deleitan  igualmente  el  ánimo;  y  las  que 
divierten  la  imaginación,  enseñan  también  el  entendimiento; 
y  unas  y  otras  sirven  al  que  describe  ó  raciocina,  disimu* 
la  6  disfraza,  y  vice  versa.  ¿Por  ventura  no  pintan  los 
obgetos,  no  discurren,  y  no  son  también  k  veces  disimu- 
ladas y  artificiosas    las   pasiones?.... 

£1   mismo  Sr.   Hermosilla   nos  suministrará  pruebas  de 
la  verdad   de  esta   doctrina   en   los    pasages,    que  cita  por 
egemplos   de  varias   de   las  partes   en   que  subdivide  su  da* 
stficacion,   la  cual   como   fundada  en  un  principio  vicioso  le 
arrastra   á   contradicciones   é  implicancias   de   que  no  ha  po- 
dido  salvarle   la  fuerta  de  su  lógica.     En   el  capitulo   pri- 
mero  ^'De   las   formas  propias  para   dar  á  conocer  los  ob- 
getos"  reduce  todas  las   de  esta  clase   á   descripción  y  enic- 
Víeracion;  y   hablando  de  las   diferentes  especies  de  la  pri- 
mera,  cita   página  57,   por   modelo  de  la  en  que  se  pintan 
sucesos   futuros,   el  siguiente  hermosísimo  pasage  de  la  cuar- 
ta  Catilinaria.     ^'Paréceme   que  veo   esta   ciudadj   lumbrera 
del   orbe  y  alcázar  de  todas  las  naciones,  venir  súbitamen- 
te  á   tierra  envuelta  en  un  voraz  incendio :  represéntame  la 
imaginación   montones  de   miseros  ciudadanos  insepultos  en* 
tre  la^  cenizas  y  escombros  de  la  patria :   ante  mis  ojos  an- 
da el  atroz   semblante   de   Cetego,   que   con  furor  se  delei- 
ta y  ceba  en   vuestra   carnicería."*    Y  luego  añade:  "ya 
se  deja  entender  que  esta  especie  de  raptosf  por  los  cua- 
les  nos   trasladamos   en   imaginación   á   ver  y  pintar   suce- 
sos,   que  aun    no   baii  llegado,   no    pueden  emplearse  con 
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*  No9  hemos  tomado  la  libertad  de  hacer  al/pinas  alteraciones  en  la  ver- 
sión de  este  pasage  :  los  inteligentes  podrán  juzgar  si  con  fundamento  ó  sin  él 
comparándola  con  la  del  Sr.  Hermosilla,  y  una  y  otra  con  el  original,  qoe  dice 
ftqi:  <<  Videor  mihi  hane  urbem  videre  lucem  orbis  terrarum,  atque  arcem  om- 
nium  genttumi  súbito  uno  incendio  concidentem:  cerno  animo  sepulta  in  patria 
miseros  atque  insepultos  acervos  civium:  versatur  mihi  anta  oculos  aspectos  Ce* 
thegi,  et  furor  in  vestra  cade  baohantis  " 

t  Sirva  de  ^dTertencia  al  paso  que  los  rapUui  estasis,  (arrobamientos  i  Aira* 
hos  son  achaque  de  misticos  ó  embeleso  de  devotos  y  no  de  oradores  populares: 
que  aquellos  los  tienen  ó  los  finjen,  y  no  los  arriesgan  ó  aventuran,  pormie  no 
hay  raptos  axfeniurerot  ni  aventuradot;  y  ültimamente  oue  nadie  se  traslada  real 
ni  imaginariamente  á  ver  ni  pintar^  pues  el  verbo  tr^slaaer  siguiüca  mudaiusa  d» 
|«g^r  ó  tiempo  y  ao  de  ocupación* 
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oporUmidad  y  TwrotiiiiUitud,  sino  cuando  la  faniaaia  del  ai« 
€ritor  io  supinu  muy  conmovida  y  acalorada.^*  De  cualquier 
manera  basta  para  nuestro  propósito  conocer  que  la  ima- 
ginación de  Cicerón  debió  estar  encendida  y  arrebatada  de 
▼ebementes  pasiones,  caando  por  este  rasgo  de  entusiasmo 
asi  veía  y  pintaba  los  funestos  estragos  de  la  conspiración 
de  Catilina  en  el  supuesto  caso  de  que  se  realizaran  sus 
maquinaciones  parricidas. 

Véanse  los  pasages  que  cita  del  mismo  Cicerón  como  mo« 
délos  de  la  simple  enumeración  pág?*  77,  y  de  la  enumera^ 
don  con  distribución  pág^  80,  ios  cuales  no  nos  detenemos 
&  transcribir  y  analizar  por  no  hacer  mas  largo  este  arti« 
culo;  y  si  se  atiende  k  su  tenor,  al  asunto  de  que  trataa, 
k  las  circunstancias  en  que  fueron  pronunciados  y  á  las  per^^ 
aonas  contra  quienes  se  dirigen,  desde  luego  se  echará  do 
ver  que  el  Orador  romano  agitado  de  pasiones  vehemen* 
les  no  pudo  emplear  con  mas  oportunidad  para  espresarlas, 
«no  estas  mismas  figuras,  que  segnn  la  clasificación  del  Sr. 
Hermosilla  sirven  tan  solo  para  dar  a  conocer  los  obgeíós 
Ém  ti  mismos* 

Sigámosle  al  capitulo  3?  de  las  formas  propias  del  que 
raciocina  ó  discurre.  Hablando  del  antítesis  pág?*  84  dice: 
^^No  le  ha  de  entender  esto  tan  literalmente  que  si  algí^ 
na  ves  la  naturaleza  misma  del  pensamiento  pidiere  esta 
contraposición,  dege  de  hacerse  aun  en  medio  del  fogoso 
lenguage  de  la  imaginación  y  las  pasiones."  Respecto  de 
la  concisión  se  espresa  así:  .*'las  concesiones  francas  ó  de 
buena  fé  solo  vienen  bien  en  pasages  tranquilos;  las  simí»- 
ladas  ó  artificiosas  pueden  convenir  al  lenguage  de  las  pasio» 
lies"  pág?  86.  Mas  después  con  respecto  á  la  epifonema 
pág?  89.  ''Estas  reflexiones  son  sugeridas  ó  por  el  sirar 
pie  raciocinio  ó  por  algún  afecto;  y  asi  las  primeras  per* 
tenecen  en  rigor  á  las  formas  de  esta  segunda  clase,  y  las 
otras  k  la  de  la  tercera."  Y  aquí  tenemos  que  según  el 
mismo  D.  José  Hermosilla  también  entre  las  formas  pro« 
pias  del  que  fríamente  raciocina,  las  hay  que  convienen  iguaU 
mente  al  que   se  espresa  apasionado. 

Véase  en  otra  parte  los  dos  pasages  que  cita  por  egem- 
pío  de  la  espoHciony  conmcradon,  ó  amplificación  tomado  el 
uno  de  la  Iliada  y  el  otro  de  la  oración  pro  Milone;  páginas 
93  y.  96;  y  finalmente  se  conocerá,  que  el  personage  fie-* 
ticio  del  primero,  y  el  ajitor  verdadero  del  segundo,  ampli- 
fican de  puro  apasionados,  y  que  ambos  no  pudieron  em«' 
plear  forma  mas  análoga  para  espresar  sus  respectivos  afec^ 
Tomo  i.— No.  3.  23 
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tos  atendidas  las  circunstancias,  que  se  supone  al  uno,  y  eo 
que  realmente  se  encontraba  el  otro.  ¿Y  quién  no  dirá  lo 
mismo  de  aquel  de  la  primera  Catiünaria,  que  cita  con» 
modelo  de  una  escelente  gradación  ó  climax?  pág^  100. 
"Nada  haces,  nada  maquinas,  nada  piensas  que  yo  no  se- 
pa; ¿que  digo  saber f  que  no  se  vea,  y  de  que  no  tenga 
puntual  conocimiento"  *  cada  miembro  de  esta  cláusula  es 
un  rayo  de  elocuencia  y  de  pasión  que  descarga  sobre  «el 
despechado  y  confundido  Catilina:  sin  embargo  el  climax 
es  una  figura  que  según  la  clasificación  del  Sr.  Hermosi- 
Ua   solo  conviene  á  la  calma  y  frialdad  del   raciocinio. 

Sobran  los  egemplos  y  pasages  citados  para  muestra  de 
las  contradicciones,  en  que  ha  dado  este  autor  por  conse- 
cuencia necesaria  de  la  falsedad  del  principio  que  sirve  de 
base  á  su  clasificación,  y  para  prueba  de  que  es  empeño 
vano  querer  distinguir  los  pensamientos  y  figuras  visibles 
como  si  fueran  cuerpos  sólidos..  Veamos  ahora  otro  incon- 
veniente de  la  misma  doctrina  presentando  de  golpe  y  ba- 
jo un  punto  de  vista  las  ramificaciones  y  desgages  del  Libro 
2?,  que,  según  hemos  visto,  trata  de  la  varias  formas  em 
que  pueden  presentarse  los  pensamientos. 

Capitulo  1?  pág?  52  de  las  formas  propias  para  dar 
á  conocer  los  obgetos :  descripción^  y  sus  varias  especiesr, 
enumeración  con  partes^  ó  simple  enumeración^  enumeración 
con  distribución.  Capit?  2?  pág^  82  de  las  formas  propias 
del  que  raciocina  6  discurre :  antítesis^  concesión,  epifonemas, 
gradación  ó  climax,  paradoja^  símil  ó  comparación^  senten- 
cia, prolépsis,  revocación,  reyeccion  y  transición,  Capit?  3? 
"pág^  120.  De  las  formas  propias  para  espresar  las  pasio- 
nes: apostrofe^  conminación,  corrección,  deprecación,  esclama^ 
tion,  hipérbole,  histerología,  optación,  permisión,  prosopopeya^ 
reticencia,  imposible,  interrogación.  Capit?  4?  pág?  145é  De 
las  formas  que  sirven  para  presentar  los  pensamientos  con 
cierto  disfraz  ó  disimulo :  alegoría,  alusión,  dialogismo,  du' 
hitacion,  estenuacion,  parrecia  ó  licencia,  perífrasis,  preterid 
rton,  ironía,  antífrasis,  asteísmo,  carientismo,  clevasmo,  dia^ 
rismo,  sarcasmo,  mimesis, 

¿  Y  á  que  conducen  esos  terminachos  exóticos  y  enre- 
vesados  los   mas   de   ellos,   con   que   la   filosofía   escolástica 


*  Nihil  agís,  nihil  molirís,  nihil  cog;itas,  quoJ  ego  non  modo  non  audwiD, 
í|ed  etiaiu  non  videam  platieque  sentiam."  También  aquí  nos  hemos  separado  de 
la  traducción  del  Sr.  Hermosiila.  Plañe  scnfirc  U9  es  adivinar  como  éste  ha  tr»* 
4lliieKÍo.' 
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ha  embrollado  el  estudio  de  la  literatura?  A  fastidiar  y 
aburrir  el  ánimo  de  los  aprendices,  recargar  su  memoria, 
•  abrumar  su  imaginación,  ofuscar  su  entendimiento,  corrom* 
per  su  gusto,  y  esterilizar  su  ingenio.  Tales  son  los  fru- 
tos de  esta  vana  ciencia  de  palabras,  que  ha  producido  mu- 
ciios  retóricos  pedantes  y  ningún  orador  ni  escritor  de  me- 
cKano  mérito  en  poesía  6  elocuencia.  Bien  lo  sabe  el  Sr. 
Hermosilla,  cuando  se  esplica  asi  en  la  pág^  120 :  ''un  es- 
critor iDrances  ha  dicho  con  verdad,  que  en  una  riña  de  ver- 
daieras  se  pueden  aprender  las  ñguras  mejor  que  en  las  es- 
cuelas de  los  retóricos,  porque  en  efecto  éstos  no  han  in- 
ventado las  maneras  de  hablar  que  llamamos  figuras;  lo  que 
han  hecho,  ha  sido  clasificarlas  y  ponerles  nombres  ridícu- 
los y  altisonantes  las  mas  veces."  Ya  antes  dejaba  dicho 
pbg^  38.  ''Y  aunque  el  saber  estos  términos  técnicos,  y  las 
puerilidades,  y  tecnología  qne  bajo  estos  títulos  se  enseña 
en  las  retóricas  vulgares  de  nada  sirve  en  la  práctica  &c." 
^Pues  á  que  repetir  aquellas  ridiculeces  y  altisonancias,  que 
la  critica  condena,  y  estas  puerilidades  y  tecnología,  que 
de  nada  valen  en  la  práctica  f  Sin  duda,  que  cuando  una 
filosofía  mas  luminosa  les  había  cerrado  las  puertas  en  las 
muchas  y  escelentes  obras  de  literatura,  que  con  diferen- 
tes títulos  han  salido  á  luz  pública  en  estos  últimos  tiem- 
pos, no  ha  de  agradecérsele  al  Sr.  Hermosilla,  que  las  ha- 
ya desenterrado  de  las  retóricas  vulgares,  donde  se  hallan, 
para  reproducirlas  en  su  ^rte  de  Hablar  dirigido  á  formar 
el  gasto  y  doctrinar  los  ingenios  de  la  juventud  españo- 
la. Harto  mejor  hubiera  sido  comprender  en  uno  ó  mas 
capítulos  lo  que  acerca  de  lenguage  figurado  merece  estu- 
diarse y  saberse,  desechando  las  distinciones  sutiles,  clasifi- 
caciones viciosas,  y  términos  exócticos  del  pedantismo  es- 
colástico, según  lo  hizo  un  escritor  juicioso  de  sana  críti- 
ca y  delicado  gusto,  quien  hablando  sobre  el  particular  se 
espresa  con  semejantes  razones:  ''Como  quiera,  esta  distin- 
ción es  de  poco  uso  y  de  ninguna  utilidad  práctica,  á  mas 
de  no  ser  siempre  muy  clara.  En  efecto  poco  importa  bau- 
tizar con  el  nombre  de  tropo  ó  de  figura  tal  ó  cual  ma- 
nera de  espresar  nuestros  pensamientos,  no  perdiendo  de  vis- 
ta, que  el  lenguage  figurado  lleva  siempre  consigo  y  comu- 
nica mas  ó  menos  á  nuestro  estilo  cierto  brillo  de  ima^i- 
uaeion  y  el  temple  de  los  afectos  que  nos  dominan.  Tal 
vez  fuera  mas  conveniente  distinguir  entre  figuras  de  ima- 
ginación y  figuras  de  pasión,  y  clasificarlas  por  este  orden; 
pero  lo  iDeyor  ser^  dar  da  m;ano  a  toda^  estas  distiucionea 
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de  poro  arte  aiú  hacer  mérito  de  ningana,  y  proceder  dei* 
de  luego  á  investigar  ei  origen  y  naturaleía  de  las  figu* 
ras."    Blair  Lee.  14. 

Habiendo  dedicado  el  autor  del  Jlrie  de  Hablar  sn  libro 
19  &  tratar  de  los  pensamientos,  y  el  2?  de  las  formas  en 
que  estos  se  presentan,  pasa  á  discurrir  en  el  3?  sobre  las 
espresiones  que  empleamos  para  comunicarlos,  y  después  da 
fijar  la  idea  de  lo  que  por  espresion  se  entiende  en  lite- 
ratura, divide  su  libro  en  dos  capítulos :  1?  De  las  reglas 
generales  para  la  elección  de  las  espresiones :  2?  Reglas  jpe- 
cuitares  de  las  espresiones  de  sentido  Jigurado^  Sigamos 
nuestro   análisis   por  el  mismo  orden  de  capítulos. 

En  el  primero  dice,  que  para  que  nna  espresion  sea  com- 
pletamente buena  ha  de  ser  pura,  correcta,  propia,  precisa, 
exacta,  concisa,  clara,  natural,  enérgica,  decente,  melodiosa 
ó  grata  al  oido  y  acomodada  k  la  naturaleza  de  la  idea 
que  representa.  Esta  enumeración  de  las  dotes  y  requisi- 
tos que  han  de  coocurrir  para  caracterizar  la  esceleneia  de 
las  espresiones,  es  sin  duda  muy  circunstanciada  y  exacta. 
£1  autor  trata  de  cada  uno  de  ellos  separadamente  en  sv 
correspondiente  articulo.  En  el*  primero  dice  lo  que  se  en- 
tiende por  pureza,  ora  en  los  términos,  ora  en  su  construc* 
cion.  Son  puros  aquellos  términos  6  voces  usuales  corrien^ 
tes  ó  castizas :  las  que  de  tal  cualidad  carecen  se  califican 
de  inusitadas^  bien  por  anticuadas  ó  añejas,  bien  por  nuevas 
6  de  reciente  introducción.  Con  este  motívo,  ei  autor 
habla  de  los  arcaísmos,  y  estrangerismos;  de  las  voces  que 
formadas  de  otras  puras  y  castizas,  ya  por  composición,  ya 
por  derivación  conforme  k  la  analogía  é  índole  de  la  len- 
gua, pueden  introducirse  legítimamente;  y  por  ültímo  del  neo« 
logismo. 

Los  principios  que  el  autor  sienta  en  este  capitulo  son 
aanos  é  inconcusos;  pero  la  materia  está  tratada  con  dema- 
siada ligereza,  y  a  fé  que  no  lo  merecía  su  importancia. 
Todos  sabemos  y  deploramos  el  estrago  funesto  que  ha  su- 
frido nuestra  lengua  por  las  irrupciones  de  las  estrangeras 
con  especialidad  la  francesa,  y  todos,  sin  esceptuar  los  roas 
mirados  y  escrupulosos,  k  despecho  de  nuestra  buena  dili- 
gencia y  mejor  intención,  damos  en  los  vicios  que  quisiéra- 
mos evitar :  cosecuencia  necesaria  de  haber  bebido  nuestrot 
conocimientos  desde  los  primeros  estudios  en  fuentes  estran- 
geras,  6  viciadas  por  los  impuros  conductos  de  traduccio- 
nes esguízaras.  La  pobre  lengua  española  atacada  y  der« 
totadaen  la  corte,  en  las  capitales  de  provincia  y  ciudaí» 
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des  mercantiles  j  ricas,  hm  ido  poco  á  poeo  perdiendo  tef « 
reno;  retirándose  k  lo  interior  y  gnareciéndose  en  lugarel 
campestres  y  pueblos  menos  frecnentados,  bien  asi  como  la 
nonarquia  goda  de  nuestros  mayores  en  los  montes  y  as-* 
peresas  de  las  Astnrias  allá  en  tiempo  de  los  Pelayos  y  Fa« 
▼ilas.  De  cortesanos  cultos  y  desdeñada,  ha  venido  á  qnedar  pa« 
ra  uso  de  rüsticos  y  plebeyos  y  de  las  clases  mas  humiU 
des  y  pobres  de  la  sociedad  civil,  no  de  otra  manera  que 
8Uoedi6  á  la  lengua  de  los  Bretones  después  de  la  conquis* 
la  de  los  Normandos.  Media  lengua  está  muerta,  decia  Cap« 
nani,  no  tenemos  presente  en  que  parage  de  sus  obras,  ha- 
blando de  la  introducción  de  voces  estrangeras  y  del  olvi- 
do y  abandono  de  las  propias;  y  nosotros  decimos  que  res- 
pecto de  la  Índole  no  ha  muerto  como  quiera  á  medias  y 
de  por  mitad,  sino  que  la  han  matado  del  todo  y  por  eiv- 
lero.  Gracias  si  un  escritor  de  los  que  tiempo  há  se  es* 
tan  usando,  emplea  siempre  voces  castizas  y  no  falta  á  las 
primeras  reglas  de  la  gramática  lo  cual  es  ya  mérito  enr 
traordinario  y  que  por  rarísimo  pudiera  pagarse  á  peso  do 
oro.  ¿-Pero  en  dónde  está  el  garbo,  libertad  y  desemba^ 
razo  de  la  construcción  castellana  i  Dónde  la  graciosa  con* 
testura  de  las  cláusulas,  el  número  y  magestad  de  los  pe- 
riodos  del  habla  de  los   Cervantes  y   Granadas....? 

Materia  es  esta  que  el  Sr.  Hermosilla  debió  tratar  cott 
mas  discernimiento  por  que  al  cabo  su  ^irte  de  Hablar  no 
es  como  quiera  un  arte  cosmopolita  que  pueda  servir  pa* 
ra  España  tan  bien  como  para  la  China.  Está  escrito  para 
la  juventud  española,  y  en  asunto  de  tamaño  interés,  tan 
■necesario  y  principal,  cuando  no  hubiera  querido  repetir  lo 
dicho  por  los  Islas,  los  Iriartes,  los  Capmanis  y  otros  la« 
boriosos,  entendidos  y  celosísimos  escritores,  indicara  por  lo 
menos  á  los  jóvenes  aprendices  las  fuentes  á  donde  debié* 
ran  acudir  por  mas  copiosa  doctrina  y  mas  sólida  y  com- 
pleta información.  Debió,  recomendar  con  mayor  eficacia 
la  prenda  de  la  pureaa,  que  en  punto  de  lenguage  como 
en  materia  de  religión  se  lleva  la  palma  de  las  virtudes; 
é  insistir  con  mas  empeño  sobre  el  vicio  de  los  estrange- 
xismos,  que  por  dominante  reclama  imperiosamente  el  pa« 
triótico  encendimiento  de  los  buenos  escritores,  con  especia- 
lidad  aquellos  que  toman  á  su  cargo  el  oficio  de  maestros. 
No  necesitaba  el  Sr.  Hermosilla  para  presentar  deformes 
tgemplos  de  este  torpe  vicio  reproducir  los  ya  tildados  y 
sacados  á  la  vergiíensa  publica  de  la  nación  española  pot 
laa  severas  phimas  de  mufbos  castos,  celosísimos  y  amaiipi 
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tisimos  hijos  suyos:  campo  sobrado  le  presentaba,  no  qne 
para  espigarlos  í  manogillos,  sino  para  recogerlos  k  ga* 
villas,  la  pobre  riqueza  de  tantas  desalmadas  traducciones 
como  andan  por  ahi  galleando  &  titulo  de  buenas  entre 
el  número  sin  número  de  las  detestables  que  tienen  inun- 
dada nuestra  república  literaria.  Y  aun  en  obras  origina- 
les, ó  que  pasan  por  tales,  y  de  autores  que  corren  con 
crédito,  bien  pudo  entrar  la  hoz  á  su  placer,  pues  como 
de  esas  conocemos,  que  tocante  á  su  lenguage  apenas  tie<^ 
nen  de  españolas  el  uso   de  las   voces,  y  no  siempre. 

Respecto  del  arcaísmo  y  neologismo,  otros  dos  peca* 
dos  contra  la  pureza  del  idioma,  aunque  no  tan  feos,  ni  tan 
generalizados  como  el  anterior,  también  anduvo  muy  esca- 
so el  Sr.  Hermosilla.  Algunos  de  nuestros  roas  lucidos  in- 
genios sobre  todo  en  poesía  dieron  últimamente  en  la  gra«* 
cia  de  usar  voces  anejas  y  locuciones  estrañas;  y  como  es- 
tas se  encuentran  en  obras  de  mérito  superior,  usadas  por 
autores  de  crédito  bien  establecido,  el  estrago  cunde  á  la 
sombra  de  la  autoridad  con  la  magia  de  los  versos  y  el 
atractivo  de  lo  raro.  £1  juicioso,  el  entendido,  el  culto  y 
«azonado  Moratin  le  atacó  con  las  armas  del  ridiculo  en 
aquella  gerigonza  que  compuso  bajo  el  titulo  de  Epístola  á 
Andrés.  Al  critico  y  al  preceptista  tocaba  tratar  la  ma** 
t^ria  de  serio  y  mas  de  lleno,  citar  aquellos  términos  y 
modismos  de  uno  ú  otro  achaque  inficionados,  que  se  faa^ 
lian  mas  difundidos  y  juzgarlos  y  censurarlos  filosóficamen- 
te conforme  á  los  principios  generales,  y  á  la  sintaxis  é  in-* 
dolé   particular   de   nuestra   lengua. 

Después  de  la  pureza  sigue  la  corrección  de  las  espresiones, 
en  cuyo  articulo  son  ingeniosas  las  observaciones  que  hace 
el  autor  sobre  el  uso  de  la  terminación  nuestra  del  pronom- 
bre le  en  singular  y  de  le  y  les  dativos  de  ambos  números  usa- 
dos indistintamente  por  nombres  de  género  masculino  y  fe- 
inenltto.  El  Sr.  Hermosilla  es  de.  sentir  que  nunca  se  use  de 
lo  para  el  género  masculino,  y  se  emplee  la  y  las  siempre 
que  se  hable  de  cosas  femeninas;  y  no  hay  duda,  que  si 
en  materia  de  lenguage  prevalecieran  constantemente  las  ra- 
zones de  analogía,  su  opinión  tubiera  fuerza  de   ley. 

En  el  artículo  tercero  reúne  tres  de  las  dotes  ó  requi- 
i^itos  de  la  bondad  de  las  espresiones,  á  saber,  propiedad, 
presicion^  y  exactitud^  términos  que  si  bien  representan  subs- 
tancialmente  una  misma  idea,  lo  hacen  con  modificación  y 
gradaciones  bastantes  k  caracterizar  su  diferencia.  Con  mo- 
tjyo  de  la  e^a^itr^d^   cualids^d  que  consiste  en  despojar  eL 
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discurso  de  todas  aquellas  egpresiones,  que  en  algnna  ma» 
•nera  pnedan  condacir  k  oscurecer  al  pensamiento  querien- 
do dilucidarle,  habla  muy  oportunamente  de  los  sinónimos; 
aquí  como  en  el  articulo  de  la  pureza  se  ha  quedado  muy 
corto  atendida  la  importancia  del  asunto.  Véase  lo  que  so- 
bre esto  dice  Capmani  en  el  articulo  3?  parte  1?^  de  su  Filo- 
sofía de  la  Elocuencia.  El  Sr.  Hermosilla  sienta  principios 
generales,  Capmani  sin  olvidarlos  entra  en  pormenores,  ca* 
«os  y  observaciones  varias,  acompaaadas  de  no  pequeño  níi« 
mero  de  egemplos  para  instrucción  de  los  lectores  y  eger- 
citar  su  entendimiento  en  materia  tan  delicada  como  la  pro* 
piedad  del  idioma;  todo  con  aquella  abundancia,  soltura  y 
magisterio,  que  este  escelente  escritor  habia  adquirido  en  sa 
constante,  prolijo  y  no  malogrado  estudio  de  la  lengua  cas- 
tellana* 

El  articulo  4?  del  capitulo  que  vamos  analizando  tra- 
ta de  la  concisión.  La  idea  que  el  autor  da  de  esta  cua- 
lidad es  exactísima,  y  lo  es  también  cuanto  dice  para  escla- 
recer y  fijar  la  diferencia  entre  precisión  y  concisión:  do« 
voces  que  tienen  el  mismo  significado  de  su  común  raiz, 
pero  que  difieren  en  accidentes  por  la  distinta  aplicacioa 
que  de  ellas  ha  hecho  el  uso.  Lástima  que  el  Sr.  Her« 
mosilla  en  esta  como  en  otras  muchas  partes  de  su  obra^ 
no  haya  prestado  la  atención  debida  al  aliño  del  lengua- 
ge;  descuido  en  toda  composición  digna  de  reparo,  y  en  una 
como  el  •Arte  de  Hablar  imperdonable.  Seis  veces  repite  el 
calificativo  necesario  en  solo  el  primer  párrafo  de  este  ar- 
tículo; y  véase  con  cuanta  desgracia  en  el  siguiente  m¡em<* 
bro  de  uno  de  sus  periodos.  '^Y  pues  que  se  ha  preve- 
nido por  punto  general,  que  no  se  introduzcan  de  aquellos 
sino  los  necesarios^  parecía  que  no  era  necesario  hablar  de 
la  concisión  de  las  espresiones.''  Para  hablar  y  escribir  así 
no   se  han   menester  reglas,  artes  ni  maestros. 

El  articulo  5?  trata  de  la  claridad,  y  de  los  vicios  í 
ella  opuestos,  que  son  oscuridad  y  ambigüedad.  A  este  pro- 
pósito habla  del  abuso  de  las  voces  técnicas,  de  las  cuita» 
ó  sabias,  y  de  las  equivocas.  Cuanto  dice  sobre  estos  par-« 
ticuiares  el  Sr.  Hermosilla  son  observaciones,  que  por  sa- 
bidas y  manoseadas  no  dejan  de  ser  justas  y  oportunas;  pero 
á  la  sombra  de  su  justicia  y  oportunidad  no  hemos  de  re-^ 
cibir  sin  parar  el  descomunal  mandoble  tirado  á  carga  cer« 
rada,  con  que  intenta  llevarse  por  delante  &  todos  nuestros 
poetas  del  siglo  XVII,  sin.  discernimiento  ni  piedad.  Oiga<r 
IDOS  al  autpr.   /^Nuesti^os  poetas  del  siglo  XVII,  por  habe^ 
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ereido  qae  la  poesía  consiste  en  haUar  como  energumenosi  y 
en  nn  lengaage,  que  nadie  pueda  entender,  llenaron  sus  com- 
posiciones poéticas  de  términos  técnicos  be."  pág?*  216,  tom? 
i?  ¿  Con  que  los  Quevedos,  ios  Villegas,  los  Jáoreguis,  lot 
Borjas  de  Esquilacbe,  todos  creyeron  que  la  esencia  de -la 
poesía  estaba   en   el   (iiror,   la  oscuridad  y  la  estravagancia  i 

Sl^n  que  orates  y  energúmenos  eran  nuestros  Calderonea, 
oretos,  Rojas  y  Saiazares,  con  otros  peregrinos  ingenios 
de  la  misma  época,  de  propios  y  estraños  admirados,  y  aplau* 
didos  entonces  y  abora,  cuyos  nombres  vivirán  eternos  ea 
sus  obras  aun  después  de  que  Apolo  dege  de  ser  Apolo,  y 
las  Musas,  Musas;  mientras  sea  instintiva  en  la  naturaleza 
bnmana  la  admiración  de  lo  bello;  mientras  haya  sensibi- 
lidad, gusto  y  delicada  critica?  Enhorabuena  que  nues<* 
tros  insignes  poetas  de  la  época  citada  por  un  espíritu  d# 
novedad,  desgraciadamente  bien  acogido  del  publico,  sacia- 
do ya  de  las  imitaciones  de  los  clásicos  antiguos  y  de  los 
modelos  italianos,  dieran  mas  6  menos  en  estremos  y  vi* 
cios  reprehensibles;  pero  ahora  que  ha  pasado  la  estrava^ 
gancia  del  culteranismo,  la  manía  de  los  conceptos,  y  el 
abuso  de  los  equívocos,  una  crítica  sana  é  impareial  tem« 
piada  por  el  buen  gusto,  y  de  la  filosofía  alumbrada,  en^ 
cuentra  en  las  composiciones  de  aquellos,  señaladamente  los 
dramáticos,  compensados  los  defectos  de  su  siglo  por  mayor 
inunero   de  bellezas   de  todos  tiempos.    £1  mismo  Góngora, 

Erincipal  maestro,  si  no  fundador  y  padre  de  la  escuela  de 
»s  cultos,  sobresale  á  veces  como  nadie  por  la  riqueza  y 
pompa  del  lenguage,  la  elevación  del  estilo,  la  lozanía  do 
su  imaginación,  la  soltura  gracia  y  á  veces  también  ama<* 
ble  naturalidad  de  sus  versos.  Diéramos  por  alguno  de  sus 
sonetos  como  el  del  Guadalquivir,  algunos  de  sus  romana 
ees,  como  el  de  Angélica  y  Medoro,  6  alguna  de  sus  le* 
trillas,  como  la  de  la  Vida  del  Muchacho,  todo  el  Arte  <It 
Hablar  en  cuerpo  y  alma  con   el  Jacobinismo  de  vuelta. 

En  el  art?  6?  define  el  Sr.  Hermosilla  lo  que  se  entien« 
de  por  espresiones  naturales^  y  por  espresiones  eitndiadas^ 
y  da  reglas  para  encontrar  las  primeras  y  huir  de  las  se* 
gundas. 

En  el  artículo  7?  trata  da  la  energía  de  las  espresio« 
Bes,  espiica  lo  ^que  por  esta  se  entiende,  y  lo  que  por  de^ 
htiidadf  que  es  el  vicio  contrario.  Con  este  motivo  habí» 
de  los  adjuntos,  ó  epítetos  y  de  las  imágenes.  Son  exac« 
(isimas  las  nociones  que  da  de  Tas  unas  y  las  otras;  muy 
juiciosas  y  convenientes  las  regUs  que.  propone;  oportnnísí^ 


y  i  QttÑÍa^fl         V-  PUOSA  v  verso.  €0j» 

pas  y  á  veces  ooevas  las  reflexiones  que  hace^y  en  cuaii«- 
to  á  la  elecciooy  análisis  y  juicio  crítico  de  los  pasages  que 
cita  y  de  los  egenaplos  que  presenta,  nada  deja  que  desear* 
La  decencia  de  las  espresiones  es  materia  del  art?  8? 
7odas  aquellas  que  no  repugnen  al  gusto,  no  falten  k  la 
jirbanidady  ni  ofendan  el  pudor  se  caiiñcan  de  decentes»  Si 
jMNT  el  contrarío  pecan  bajo  alguno  de  estos  respetos,  se  lla- 
man en  el  primer  caso  asquerosas^  en  el  segundo  groseras^ 
y  en  el  tercero  torpes  ü  obscenas.  Lo  poco  que  dice  el  au« 
ilor  sobre  cada  particular  con  los  egemplos,  que  cita  sobra 
fiara   ilustración   de  la  materia. 

Eb  el  artículo  9?  habla  de  la  melodía  b  suavidad  de 
J^ft  espresiones,  la  cual  consiste  en  que  estas  hagan  en  el 
qido  una  impresión  agradable;  si  no  la  hacen  tal  son  in« 
If ratas  por  duras  b  ásperas»  Esta  impresión  agradable  pro- 
JTÍeoe  de  la  composición  elemental  de  las  voces,  de  su  dis» 
tribucion  en  partes  convenientes,  y  de  la  analogía  de  su 
Aonido  con  los  obgelos  que  representan.  Lu  primero  se  11a- 
.1^  melodíaf  lo  segundo  número  6  ritmo,  lo  tercero  armo-- 
4»ia  imiiatiíiq,  £1  autor  reserva  los  dos  últimos  particu- 
lares para  cuando  trata  de  la  composición  de  las  cláusu- 
las, y  salo  se  reduce  á  hacer  algunas  advertencias  respec- 
^  del  .primero..  No.  habría  estado  de  mas  que  se  hubie- 
jra..  coatrabido  á  nue&tra  lengua,  presentando  egemplos  de  pa-; 
Jabeas  suaves  y  melodiosas,  y  demostrando  que  por  laí  jus- 
4a;  proporción  de  letras  consonantes  y  vocales,  asi  como  por 
br  oportuna  colocación  de  acentos,  puede  competir  con  la 
indiana  sin  dar  en  lánguida  y  afeminada;  está  libre  de  la  in- 
^^ta  é  inevitable  monotonía  de  la  francesa,  y  muy  dis-^ 
íl«B|e  del  rodamiento,  aspereía  y  atropellada  pronunciación 
^e  las  del  norte  de  Europa;  por  donde  viene  á  ser  á  na 
4Áein|>o  la  mas  suave   y  sonora  de   todas  las  vulgares. 

Por   último,   cierra  el    capit?  1?  del  libro  3?  con  el  art? 

39   que   trata    de    la     conformidad     de  las   espresiones  con 

«1  tono  de   la  obra,    requisito  que  consiste  en  que  sean  no- 

b(es  b  familiares   según   la   naturaleza   del   asunto  lo  requie- 

fnk^     Opuestas  á  las  nobles^   son    las  bajas  y  de  ]hs  familia^ 

res  p  .llanas,  se  cae  por   degeneración   en  las  vulgares^   irt" 

í^filM  b  chabacanas,  ^  ' 

,  '•      }¡,l  capit?   2?   del  Jibro   que   venimos  recorriendo  com- 

.prende;  las   reglas   peculiares   de   las   espresiones   de   sentido 

.Ágarado,  las  cuales  según   la   doctrina  admitida  por  el  au- 

4or.y   esplicada   al   principio   de  este  libro,  no  deben   consi- 

.¿erarse  como  .figuras  sino  como  licencias  que  a  veces  nos 
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tomamos  Se  variar  la  acepción  usual  de  algunoÉ  patabtitéi 
£ntra  desde  luego  definiendo  lo  que  es  tropo,  da  en  el  artf 
1?  algunas  nociones  preliminares  respecto  al  modo  cdmo  M 
representan  y  enlazan  nuestras  ideas  con  arreglo  á  tas  im* 
presiones  de  los  obgetos  que  las  producen  6  recuerdan  per 
^1  orden  de  coecsistencia  6  simultaíiidad^  sucesión  y  semé^ 
janza;  y  con  este  motivo  habla  áe  ia  facultad  de  abstraer 
y  generalizar,  k  que  debemos  la  variedad  y  esteñsion  dé 
nuestros  conocimientos.  Lo  que  sobre  estos  particulares  dl^ 
re  es  de  todo  rigor  y  exactitud  lógica;  y  el  asuntoa  «á 
¡que  de  suyo  metafisico,  está  presentado  con  suma  claridad 
y  la  economía  propia  dé  la  naturaleza  y  óbgeto  de  su  obra* 
En  el  articulo  2?  compendia  lo  que  Cicerón  y  Quiü*- 
tiliano  en  lo  antiguo,  Du  Marsais,  Condillac  y  otros  hti^ 
manístas  modernos  han  dicho  sobre  el  origen  de  los  troposi 
En  el  3?  se  contrahe  k  las  especies  de  estos,  que  determK- 
ha  del  modo  siguiente:  '^Constando  ya  por  lo  dkrkó,  qúk 
él  sentido  figurado  se  funda  en  la  conexión,  que  tienen  ei^ 
iré   si   la  idea  del   obgeto   primitivamente   designado  por  i^ 

Í'miabras,  y  la  del  otro  ü  otros,  k  que  se  estienden  6  tras^ 
adán,  y  que  e|}a  conexión  de  formas  entre  las  impresio*» 
bes  simultáneas,  succesivas  ó  semejantes^  6  como  los  fil6«* 
áofos  se  esplican,  por  la  coecsistencia  de  lugar,  por  inm6>- 
diata  sucesión  de  tiempo,  y  por  la  semejanza  de  cualidad^ 
és  evidente,  que  no  puede  haber  mas  de  tres  especies  dé 
tropos,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  distinguen  luego  pa^ 
ra  mayor  claridad  varios  modos  de  verificar'  la  trasltleioil. 
La  primera  comprende  las  que  se  fundan  en  la  relacioÁ 
de  coecsistencia;  es  decir,  que  á  ella  pertenece  toda  tras^ 
lacion  en  que  las  palabras  pasen  á  significar  uno  6  mttft 
obgetos  distintos  del  primero,  k  consecuencia  dé  hallara  en^ 
lazada  la  idea  de  este  con  la  de  aquel  6  aquellos  por  ba^ 
ber  sido  simultáneas  las  impresiones  que  las  produgéron;  y 
se  llama  sinécdoque.  La  'segunda  abraza  todas  las  trasla^ 
ciones  verificadas  en  virtud  de  la  conexión,  que  resulta  en^ 
tre  las  ideas  por  la  sucesión  de  6rden  6  de  tiempo,  y  se  di^ 
ce  metonimia.  La  tercera  contiene  las  que*  se  fundan  en  ti 
semejanza,   y   es  llamada   metáfora.*^   pág?"  281    tomo   1? 

Hablando  en  seguida  de  cada  una  de  estas  traslacioneft 
ípor  su  orden  correspondiente,  trata  en  primer  lugar  de  la 
sinécdoquCy  voz  griega  que  literalmente  significa  comprensión. 
Verifícase  esta  cuando  se  toma  el  todo  por  la  parte,  6  vi- 
ce  versa,  el  género  por  la  especié,  la  especie  por*  el  íikIh 
tidttOg  el  f^laral  por  d  singular^  la  materia  por  la  obf% 


d  cootiseata  por  el  contenido,  el  signo  por  la  cosa  sig- 
Bificada,  el  abstracto  por  el  concreto.  La  metonimia,  vox  griega 
que  significa  transnominaciony  tiene  lugar  cuando  .ponemos 
A  antecedente  por  el  consiguiente»  la  causa  por  efecto  6  es« 
te  por  iiquelia,  el  inventor  por  el  invento,  el  autor  por  Ja 
obra,  y  el  instrumento  con  que  se  hace  una  cosa  por  el 
podo  de  hacerla  ó  la  persona  que  la  hace.  Por  último 
)a  metáfara  qu^  es  el  primero  y  principal  de  los  tropos 
consistí»  en  dar  á  una  cosa  el  nombre  de  otra  por  razoñ 
de  la  semejania  que  con  ella  tiene  sin  hacer  espresa  com- 
piracion  de  las  dos.  Cuando  no  hay  en  la  frase  mas  de 
vn  solo  término  metafórico  la  metáfora  se  llama  simple^ 
ti  hubiese  dos  ó  mas  con  .otros  de  significación  literal  con" 
trnuadoi  y   si   todos  son  metafóricos  alegoría. 

Esplicadof  el  origen,  naturaleza  y  división  de  los  tro- 
pos, trata  en  el  art?  4?  de  ^us  ventajas,  que  consisten  en 
Que  con  ellos  gana  el  estilo  claridad,  euergi^,  concisión, 
i^oble^a,  dignidad  y  gracia;  se  enriquece  el  lengusige;.  sq 
presentan  á  la  vez  y  sin  mas  gasto  de  palabras  dos  ideas 
em  vez  de  una;  se  cUsfrazan  las  tri^s,  desagradables  6  in- 
decentes,, y  se  da  novedad  á  las  comunes.  Por  ultimo  cierra 
si  libro  3?  con  el  art?  5?  espooiendo  las  reglas. que  debe^ 
(^servarse  para  el  uso  de  los  tropos  en  general  y  de  ca* 
ila  uno  de  ellos  en  particular,  las  cuales  son  por  cierto  Isf 
0ias  discretas  y  útiles  de  cuantas  sobre  la  materia  se  ba^ 
lesprito,  asi  como  bien  traídos  los  varios  egemplos  que  el 
.antor  cita  por  egemplo  de  su  infracción,  y  con  tan  escru* 
|i|ilosa  y  severa  cuanto  delicada  y  justa   critica  censurados. 

£1  4?  y  último  libro  de  esta  primeara  parte  trata  d^ 
la  compoñdon  6  coordinacian  de  las  cláuatdiis^  £1  autor  si- 
guiendo el  sentir  de  los  mejores  humanistas,  entiende  por  l^a 
yfM  clüuMulúi  derivada  de  )a  latina  claudere^  aquella  reunión 
4e  palabras,  que  presenta  un  pensamiento  completo.  Algu- 
Jios  le  han  dado  el  nombre  de  seníenoia^  quien  la  ha  11a- 
jnado  frasSf  y  quien  período.  Pero  el  Sr.  Hermosilla  repa- 
jra  justamente  que  la  primera  denominación  conviene  tan 
•folo  k  la  cláusula  de  pensamiento  sentencioso  ó  reflecsiph 
-profunda,  la  otra  designa  con  mas  propiedad  cierta  clase  de 
(espresiones,  especialmente  aquellas  en  que  se  encuentra  al- 
^gun  idiotismo  de  la  lengua;  y  la  tercera  no  significa  una 
cláusula  cualquiera,  sino  aquellas,  que  de  cierto  modo  par<* 
¡ticular  están  compuestas.  Tocante  á  la  materia  de  este  li- 
*hro  dice  su  autor :  ''Blair  la  ha  tratado  tan  magistralmen- 
áti  qa^Cisi,  JIM»  «hftré  .Q^tr^  cosa  que  estract^  su  doctrip^ 


SOá  ARTE  ÜE  HABlAft  f^tleoit^re 

citando  sus   iñísmos    egemplos,  y  algunos   de  los  ft9«didos 

f>or  el  traductor  español.  Sin  embargo  daré  el  capitulo  de 
a  elegancia  que  éí  omiii6,  rectificaré  alguna  que  otra  \wbc^ 
sactitud,  y  espondré  los  principios  con  mas  estensron  y  de 
una  manera  mas  acomodada  á  la  capacidad  de  loS  príncK 
piarites."   part.    I?  pkg?   338. 

Luego  habla  de  las  reglas  qne  han  de  observarse  en 
H  composición  de  las  cláusulas;  reglas  que  miran  \inás  4 
su  estension  y  formas,  y  otras  k  las  cualidades  comunes  fc 
las  de  distinta  especie;  y  asi  distribuye  naturalmente  el  asun- 
to en  dos  capítulos.  En  el  primero  dice,  que  las  cláusiK 
las  consideradas  respecto  de  su  estension  se  dividen  en  cof^ 
ios  y  lar^s,  y  atendiendo  éi  su  forma,  en  simples  y  cóní^ 
puestas.  Es  simple  la  que  consta  de  una  sola  proposición 
principal,  incluya   ó   no  espresiones  secundarias,  que  modifl- 

2uen  algunas  de  sus  partes :  compuesta  la  que  contiene  dcfg 
mas  proposiciones  principales.  Las  de  esta  naturaleza 
que  forman  una  cláusula,  se  llaman  miembros:  los  inciden* 
tes  y  complementos  incisos.  Si  las  proposiciones  principa- 
les no  están  ligadas  entre  st  por  copulativas  espresas,  rela- 
tivos, gerundios  &c.,  la  cláusula  se  llama  suelta:  pero  si 
estuviere  enlazada  por  alguno  de  estos  vínculos  gramatica- 
les se  dice  periódica  6  periodo,  £1  estilo  en  que  dominan 
las  primeras  se  llama  cortado,  y  en  el  que  las  segun- 
das periódico.  Este  por  grave  y  magestuoso  conviene  á  lav 
obras  oratorias,  y  aquel  por  sn  rapidez  y  ligereza,  á  la« 
liistóricas.  En  todas  sin  embargo  debe  haber  una  oportu- 
na mezcla  de  ambos  aunque  en  diversas  proporciones,  se- 
gún el  género  y  calidad  de  la  composición,  porque  cual- 
quiera de  ellos  por  macho  tiempo  sostenido,  es  afectado,  mo- 
nótono y   fastidioso. 

Dadas  algunas  reglas  sobre  los  particulares  indicados, 
pasa  el'  autor  á  tratar  en  el  artículo  2?  de  las  correspon^ 
dientes  á  las  cualidades  comunes  á  todo  género  de  cláusu^ 
las.  Estas  cualidades,  añadiendo  la  de  la  elegancia  no  con- 
tada por  Blaír,  son  cinco,  que  coloca  en  el  orden  siguien- 
te: claridad,  unidad,  energía,  elegancia  y  armonía.  La  If 
consiste  en  evitar  escrupulosamente  cuanto  pueda  oscurecer 
6  hacer  ambiguo  el  sentido  de  una  cláusula:  la  2^  en  que 
todas  las  partes  de  que  conste  estén  tan  estrechamente  li- 
gadas entre  si,  qne  no  hagan  mas  de  una  impresión :  la  3^ 
en  que  se  ajusten  y  coordinen  de  modo  que  presenten  el 
pensamiento  total  en  la  forma  mas  acomodada  á  pVoducir 
«A  d  inimo  «1  efeclo  qae  se  deseiu    Respecto  d«  cadft  119% 
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íie  esUft  cimlnlades  espone  las'  reglas  y  eportemsimas 
ñe%\one%.  de  Hago  Blair,  las  ocales  merecen  estudiarse  con 
esmero  y  goardarse  con  escrupulosidad,  por  que  de  ellas 
depende  en  gran  parte  la  escelencia  del  estilo* 

Tocante  á  la  4%  añadida  por  el  Sr.  Hermosilla,  dicii 
este:  .**Doy  el  nombre  de  elegancias  á  las  que  los  reióri^ 
€99  vulgares  Uanatt  figuras  de  palabras;  porque  biei\  exa* 
fninadas  éstas,  se  w,  como  ya  dige  en  otro  lugar,  que  na» 
da  tienes  de  coomm.  C09  las  fi>mas  de  los  pensamientos, 
^u«  son  k  las  qoe  con  propiedad  conviene  el  titulo  de  figii- 
na^  ni  son  otra  cosa  que  unas  cuantas  maneras  de  cons- 
truir las  eláttsulas  oon  cieru  beUeaa  y  gracia  y  aun  k  ve- 
ces también  con  esergía.  Estas  elegancias  consisten  en  omtr 
-tiff  ó  no  omitir  ciertas  palabras  cuando  en  rigor  pudiera  ba- 
jarse,, en  repetir  alguna  6  algunas  cuando  pudiera  evitai:- 
«ae  esta  repetición,,  y  en  rewúr  varias  análogas  entre  si  por 
«1  sonido,  por  los  accidentes  gramaticales  ó  por  el  signi- 
Jcadow"     pág?  266  arC9   4? 

Cuando  el  Sn  HermosiUa  sd  comensar  sq  Libro  4?  do 
Ja  composición  ó  coordinación  de  las  .cláusjilas  anuncia  con 
cierto  énfasis,  que  daríi  ''el  capit?  de  la  elegancia  que  Blai^ 
j6mitt6"cvaiquiera' debería  creer,  que  esta  of^ision  era  un 
▼acio  notable  en  la  obra  del  docto  Escoces,  y  que  nues- 
tro autor  castellano  iba  á  llenarle  con  observaciones  nue- 
vas^ ingeniosas  y  muy  usuales  en  el  arte  de  la  composir 
.«ion.  Pero  después  de  leer  el  tal  capitulo,  que  corre  na- 
da menos  que  por  catorce  páginas,  nos  encontramos  tau 
rioIo  oon  nn»  fastidiosa  é  insignificante  tecnología  y  una  $^ 
ríe  de  ridiculas  y  vanas  advertesicias  sobre  la  omisión  ó  usct, 
repetición  6  reunión  de  ciertas  palabras  en  la  coordinación 
de  las  cláusulas,  cuya  elegancia  no  consiste  ni  puede  cos^ 
aistir  en  semejantes  vaciedades.  De  modo  que  la  supuesta 
omisión  lejos  de  ser  un  descuido  de  Blair  y  un  defecto  d^ 
•en  obra^  aparece  mas  bien,  según  lo  que  se  lee  en  varias 
paetes  dé  ella,  estudiado  discernimiento  de  su  autor,  quiefi 
como  hombre  de  sana  filosofía  y  delicado  gusto,  se  propn- 
'So  purgarla  de  toda  brota   escolástica. 

En  efecto,  ¿  en  qué  consiste  la  elegancia  de  las  cláusu- 
las, y  que  es  lo.  que  la  constituye?  La  respuesta  es  fácil 
para  todo  el  que  baya  leido  con  meditación  las  Lecciones 
10.»*,  II. «aa,  I2.ina  y  i3.c¡a  Je  la  obra  de  Blair,  6  que  tao 
solo  haya  estudiado  el  Libro  4?  de  la  de  D.  Joié  Hev- 
'mosilla,  donde  aquellas  se  reproducen.  Si  el  pensamientOy 
fV»  contiena  ona  cÜMisola  ae  en«ocia  cw   1«»  .cspr^aiomi 
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líias  oportunas,  y  tstas  se  bailan  dispuesta»  y  ordenadas  de 
Inatiera,  que  no  haya  la  menor  ambigüedad  en  su  scBiido, 
que  no  dividan  y  debiliten  la  impresión,  qne  deben' hacera 
ademas  guarden  entre  si  cierta  correspondencia  musical  gra^ 
a  al  oido  del  que  oye  leer  ó  recitar,  y  no  fatigosa  para 
el  que  lee  6  recita;  esta  cláusula  sera  necesariamente  de» 
gante.  Es  decir,  que,  supuesta  la  buena  elección  dé  espre* 
«iones,  la  elegancia  de  las  cláusulas  consiste  esencialmeivtc 
en  su  claridad,  unidad,  energía  y  armeiúa;  y  cono  Blair 
tft^ta  con  mucho  magisterio  y  íinisinia  crí^ca  estos*  euatni 
puntos,  tubo  por  superfino  añadir  otra  lección  sobre  la  jete» 
^ncia  tan  solo  para  decir,  que  esta  cualidad  era  resuhaí» 
do  necesario  de  las  otras.  Quien  lea  una  de  las  claras,  en^ 
teros,  enérgicas  y  armoniosas  clánsulas  de  Granada,  6  Ceiw 
vántes  dirá  sin  vacilar,  que  es  bermosisimB,  acabada,  ele* 
gante,  haya  6  «o  en  sus  proposiciones  6  miembros  apunm^ 
if(p2otft5,  aliíereícioneBj  parunomasifis,  dmíisfnosj  ó  paraéiisíOf 
les  Sfc:  y  todas  las  apanadíplosls  aliteraciones  y  demás  aL* 
'^aravias  del  pedantismo  retórico  no  harán  elegante  la  cláu- 
sula que  carezca  de  una  ó  mas  de  aquellas  cuatro  esencialísimat 
jiotes. 

Es  de  creer  que  el  Sr.  Hermosilla  lo  comprendiera  a8Í( 
"pero  después  de  haber  adoptado,  aunque  con  ciertas  modi- 
ficaciones, la  aSeja  división  esícolástica  de  figuras  de  penh 
-samiento,  de  palabras  y  de  elocución,  no  podía  menos  de 
^a<r  lugar  á  estas  últimas  en  alguna  parte  de  su  .obra;  y  ast 
4es  hizo  hueco  en  su  articulo  de  elegancia  añadido  al  ca^ 
"pku'lo  de  las  cláusulas.  Que  la  añadidura  es  superfina  i 
jmpertinenie  no  necesita  de  mas  demostración. 

El  articulo  5?  trata  de  la  armonía;  distinguiendo  la  que 
liaoe  de  la  estructura  elemental  de  las  voces,  y  forma  un 
eonido  y  «modulación  agradable,  de  la  que  proviene  de  la 
artística  colocación  de  aquellos,  y  se  llama  armonía  imi- 
tativa; por  que  en  efecto  se  imita  hasta  cierto  punto  en 
'las  cláusulas,  ya  el  sonido,  ya  el  movimiento  de  los  ctte«- 
~pos^   ya  las  conmociones  interiores  del  ánimo^ 

Por  ultimo,  termina  la  Primera  Parte  con  un  apéndice 
sobre  ló  que  por  estilo  y  tono  se  entiende  en  las  compo- 
tícíones  literarias  y  sus  respectivas  diferencias.  No  era  po- 
sible tratar  estos  particulares  ni  en  menos  palabras  ni  con 
tnas  precisión  y  exactitud  de  lo  que  lo  ha  hecho  el  autar 
del  ^rte  de  Hablctr,  cuya  obra  dejamos  por  ahora  con  ánimo  de 
Volver  á  tomarla  en  su  parte  segunda,  reservando  para  otro 
«jlniero.  el  ««aalMs  y  j«kid  crítico  4e'  eMi-  que  .atrá  n^ 


feria  de  otro  artículo.  Diremos  sin  embargo  intes  de  concluir 
el  presente,  qoe  D.  José  Heroiosilla  hubiera  hecho  mejor 
en  cerrar  la  primera  parte  de  su  obra  con  un  ensayo  practico 
de  los  preceptos  y  advertencias  que  contiene,  en  algunos 
trozos  selectos  de  uilo  d.  dos  de  nuestros  clasicos  mas  es* 
timados  y  generalícente  leidos,  como  lo  hicieron  los  tra- 
dactores  de  Blair  k  imitación  de  su  original,  cuya  exámcii 
(ritico  del  estilo  de  Adiason  y  Swift  es  de  lo  mas  apre* 
ciables,  y  por  ventura  lo  mas  instructivo  para  un  Ingles; 
pues  en  este  como  en  la  mayor  parte  de  los  ramos  del  hu- 
laano  saber,  allí  es.  mayor  y  mas  seguro  el  aprovechamien- 
to, donde  los  principios  se  ilustran  con  egemplos,  la  teóri- 
ca se  confirma  con  la  práctica^  y  la  práctica  se  ayuda  J 
e$  guiada  de  la  teórica. 


poesías  del  doctor  MADBm.        í 
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El   aprecio  geheral  de  que  gotb  éste  sogeto  estimable^ 
dlirante  su   mansión   eh  cista  ciudad,   y  que  obltivó  con  jus- 
ticia  per  Sus' escelentes   preñd^t   túornles  y   sus  buenos  co-^ 
nocimientos   en   medicina,   contribuy6   también  a- su  reputa-^ 
cion   literaria.     Dotado   de   una   amabilidad    que   le   ganaba 
los   corazones  de  todos  los  que  le  trataban,  y  de   una  rec- 
titud  y   generosidad     de    carácter    que   le   hacia   simpatizar 
con  las  almas  mas   nobles  y  bien   templadas,   presto  se  for* 
ro6   un   circulo  de  apasionados  entre  los  hombres  mas  ins- 
truidos y   de   mejores  principios  de  esta  población.     Las  cir- 
cunstancias  lamentables   que  le  obligaron  á  abandonar  su  pa- 
tria, y   k  establecerse   entre  nosotros,  fué  un  motivo  mas  pa- 
ra  captarse   el    afecto   de  los   habaneros,  siempre   hospitala- 
rios  y   compasivos.     £1   estado,    por   otra   parte,   en   que  se 
hallaba   la   literatura  en   la  Habana,   cuando  empezó  á  pu- 
blicar  sus   producciones  poéticas,   era  muy  diferente  del  que 
se  prometían  los  sensatos  al  comenzar   este  siglo,  cuando  va- 
rios individuos  de   la  Real  Sociedad  Patriótica,  dotados  de 
ingenio   y  de  buen   gusto,   daban   k  luz  en  el  Papel  perió"  • 
dtco     ensayos    bien    escritos    sobre    materias    literarias    ea 
prosa    y    verso.     Por     una   fatalidad   que  parece   que  per- 
sigue k  este  género  de  estudios  en  la  Isla   de  Cuba,  se  amor- 
tiguó  el   celo   de   los  fundadores   del   Papel  periódico^   bien 
por  disgustos   insignificantes  entre   si,   ó  bien  por  causas  mas 
poderosas ;  lo  cierto   es  que  desertaron  de  la  redacción  y  aun 
de  la  Sociedad,    privando  k  su  patria  del  fruto  precioso  de 
fiu   talento   y   de  sus  vigilias.     Luego  en   la  primera  época, 
en  que   la  libertad  de  imprenta  abrió  las  puertas  k  todo  gé- 
nero  de     escritojs   sin     responsabilidad     alguna;   solo   se   vi6 
salir  de  sus    tórculos,   diatribas  impuras,  que  asi  ofendían  la 
razón,   como  el  buen   gusto.     Esceptuando   las   curiosas   pá- 
ginas estadísticas   del  Patriota   Americano^   la   Historia  de  la 
Habana  de  Valdes,   y  alguno   que    otro  cáustico    chiste   de 
D»  Chilibrande  l€U  Siete  Alfor}a9^   que  no  siempre  cou&ul-  > 
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labft  la  dccénei*  f  el  deeero,  ¿  f}QÍéa  le  aciienh  ya  de  \éM 

Efrdiirables  églogas  j  faflUdiosas  dísértacionéft  ea  Terso  de 
ergaSa,  que  fué  de  lo  mejor  q«e  se  publicó  entóncesi  ni 
de  las  coplas  iaealsas  que  insertaban  el  Diario  Ctvtco,  la 
CenOi  la  Lantha  ^e.  9  Poco  ó  nada  se  adelantó  ciei  año 
dé  14  al  de  19.  Hasta  la  musa  enérgica  de  Sequéira  guat- 
daba  silencio;  y  para  despertarla  fué  preciso  qo6  ao  ami* 
go  suyo  la  invitase  k  cantar  las  bodas  de  Isabel  de  Bifá- 
ganaa  con  el  Rey  de  España:  entonces,  anrfqae  tréan»- 
-las,  dieron  las  cnerdas  de  su  lira  sus  ülttoios  acentos,  a#« 
iBOtíidsos  y  bellos  todavía,  ^esar  de  que  no  la  pakaba  ya 
con  la  maáo  firtee  y  segara  que  el  añd  de  8  le  hivo  produ- 
cir el  Dos  de  Mayo.  Los  jóvenes,  que  por  ai|uel  tiempo 
#e  dedíeabah  k  este  estadio,  aunque  con  buebas  disposicio- 
«ea,  careeian  sin  embargo  de  modelos  bien  escogidos.  Iríar^ 
te  y  Arrtaza  eran  sus  tipos,  y  Rengifo  so  páota :  <^od  faa 
infelices  guias  nn  Lope  ó  un  Rioja  se  hubieran  beeko  pro* 
aucos. 

£a  estas  tristes  circunstancias,  en  que,  si  babia  algo» 
no  qoe  comprendiese  la  filosofía  de  ías  létrés,  no  cofnnni^ 
caba  sa  doctrina  k  nadi«;  apareció  en  la  Habana  D.  José  Fer» 
BkndsB  de  Madrid.  El  mérito  incontestable  de  sus  conocimien^ 
tos  científicos,  espuestos  en  diferentes  MeikoriaSf  premtathís 
en  concurso  por  la  Sociedad  Patriótica,  y  las  otrai^  dbt^ 
ffae  le  adornabén,  y  de  qne  ya  hemos  hecho  mención^  H 
hicieron  conseguir  también  el  Ifcuro  de  poeta.  Llenos  del 
Alas  profundo  sentimiento,  y  llevados  solo  del  deseó  de  re<$* 
tificar  el  juicio  dé  kr  joventitfd  cubana,  qiie  se  dedica  á  la 
Mteraiilra,  y  de  vindicar  también  k  nuestra  patria  de  lá  tof» 
aha  que  pudiera  recaer  en  ella,  si  se  f  ¡ese  que  nod  équi» 
voeáfaÁraos  en  la  cftlifieaciotr  de  nuestras  obraa  de  ingebioi 
nos  proponemos  en  este  articulo  el  desagradable  tema'  d6 
desengañar,  y  de  quitar  ilusiones.  En  tan  dura  empt'essí^ 
iin  embargo,  norf  anima  la  idea  consoladora  dé  que  los  en^ 
téndimientos  justos  y  despreocupados,  conocerán  la  rectitud 
y  senciUel  de  nuestra  intencioa,  y  no  nos  achachr&n  p^é^^ 
tensiones   ridiculas,  ni  mirai^   bastardas  y  rastreras.  - 

El  poeta  naoe:  Este  dicho  que  no  por  su  vulgaridad 
ha*  dejado  de  ser  menos  positivo,  se  debe  aplicar  k  todo 
el  que,  sia  conocerse  k  si  mismo,  y  tomando  algunas  dispo* 
ticiones  pasageras,  y  cierta  afición  á  la  poesía^  por  aquel 
espíritu  irresistible^  inspirador  y  valiente  que  todo  lo  ani«» 
WBtBLj  y  qne  haee  reproducir  én  los  versos  del  verdadero  poe^* 
tm  loa  cuadros  mágiooa  de  la  creación  y  laa  teiapesl»^ 
Tomo  i.—No.  3.  25 
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des  del  alma;  se  persuade  que  es  llamado  también  í  tan  al» 
to  destino.  Es  tan  deleitoso  el  egercicio  del  arte  que  pro* 
duce  tales  encantos,  atraen  consigo  sus  aciertos  tanta  y  taa 
purisiroa  gloria,  que  los  hombres  mas  sesudos  y  entendidos 
de  todas  épocas  han  suspirado  por  poseerla.  Cicerón,  el 
mayor  orador  de  Roma,  su  Cónsul,  su  libertador,  mendi^ 
gó  los  favores  de  las  musas,  sabiendo  que  no  era  poeta. 
£n  nuestra  España  tenemos  un  egemplar,  cien  veces  citado 
como  prueba  cíe  este  vano  empeño  en  luchar  inútilmente  con 
la  Índole  propia,  que  es  triarte.  Al  número  de  estos  au- 
tores estimadísimos  por  otra  jiarte,  debe  agregarse  D.  José 
Fernández  de  Madrid.  Sí,  ya  es  tiempo  de  declararlo:  Ma« 
drid  no  nació  poeta. 

Flogedad  en  la  concepción  de  los  pensamientos ;  negU- 
f^ente  incuria  en  el  lenguage;  laxitud  y  dureza  en  la  ver- 
aificacion;  he  aquí  en  compendio  el  carácter  general  de  sus 
poesías:  carácter  raras  veces  desmentido  con  uno  que  otro 
acierto  casual  que  aparece  en  su  colección,  y  que  solo  sir* 
^e  para  hacer  mas  patente  sus  defectos  comunes.  Una  de 
las  dotes  capitales  que  debe  de  poseer  el  poeta,  para  me** 
Tecer  este  nombre,  es  una  fuerza  en  las  percepciones,  que 
luego  se  comunique  á  la  espresion  de  ellas;  de  donde  se 
deriva  después  la  exactitud  de  las  pinturas,  y  la  corporei* 
dad  de  las  imágenes  de  la  fantasía.  Esta  fuerza  de  concep- 
ción es  la  que  tiene  Homero  cuando  nos  hace  cuasi  palpar 
en  los  versos  inmortales  de  su  Ilíada  los  guerreros  y  los 
dioses  del  cerco  de  Troya;  ó  cuando,  con  no  menos  verdad, 
nos  representa  los  hogares  domésticos  de  Itaca,  la  viudea 
de  Penélope,  y  las  patéticas  escenas  entre  el  leal  Eumeo 
y  el  desconocido  Ulíses.  Discurriendo  luego  por  las  com« 
posiciones  de  los  que  han  merecido  el  nombre  de  poetas» 
desde  Homero  hasta  nosotros,  veremos  en  ellas  el  sello  in- 
deleble de  esta  percepción  profunda  que  deja  tras  sí  hue- 
llas tan  indestructibles  y  luminosas.  No  hagamos  mas  que 
recordar  los  nombres  cardinales  de  Virgilio,  de  Dante,  de 
Milton,  de  Shakspeare,  de  Lope  de  Vega,  de  Calderón  det 
la  Barca,  y  al  momento  recordaremos  también  el  vigor  de 
sus  mentes  privilegiadas  y  de  sus  ingenios  poéticos,  porque 
les  fué  dado  percibir  intensamente,  y  supieron  esprimir  por 
consecuencia  con  perspicuidad  y  energía  sus  conceptos.  Re- 
corramos al  contrario  las  obras  de  los  autores  que  no  al- 
canzaron tan  alto  don,  y  que  por  lo  mismo  no  fueron  poe- 
tfcw,  apesar  de  los  esfuerzos  del  estudio  mas  tenaz,  y  de  la 
mas  impertinente,  perseverancia.    Estos,  que  son  ios  mas  ea 
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lodas  las  literaturas,  se  distinguen  por  lo  vago,  general 
é  'incierto  de  sus  pinceladas;  por  la  confusión  de  sus  ideas, 
y  por  un  prurito  imprescindible  de  imitar,  de  amplificar,' 
y  de  echar  á  perder  y  profanar  sin  misericordia  los  ras« 
gos  mas  sublimes  de  la  verdadera  Poesía.  Contrayendo- 
DOS  á  nuestro  Parnaso,  contemplemos  al  tibio  Boscan,  juz- 
gándose igual  al  tierno  Garcilaso,  hacer  églogas  y  escri- 
bir canciones  soporíferas ;  veamos  al  mediano  Montalvan 
atormentado  en'  su  ciega  admiración  por  Lope,  del  deseo 
de  imitarle,  dar  al  teatro  comedías  de  que  se  reia  luego 
el  maligno  Quevedo:  observemos  al  maestro  Sánchez  de  las 
Brozas,  escetiasta  insigne  de  Virgilio  y  de  Persio,  que- 
rer con  su  arrastrada  y  muerta  versificación  hacer  odas  ho- 
racianas,  y  pretender  competir  en  ellas  con  el  inspirado  León: 
y  acercándonos  mas  á  nuestros  tiempos,  ahi  está  Montia- 
no,  Trigueros,  Montengon,  juzgándose  en  el  siglo  pasado  qui- 
sté iguat«6  al  robusto  Termodoncíoco,'^  al  suave  Meléndez, 
b  al  sazonado  y  culto  Moratin.  Y  viniendo  á  nuestro  autor,  lea- 
mos sus  versos,  y  notaremos  el  empeño  que  pone  en  tra-« 
0antar  los  conceptos  de  Chateaubriand,  de  Delille  y  de  otroif 
poetas  franceses,  sus  únicos  modelos;  pero  revistiéndolos  dtf 
fbrmag  tan  comunes,  tan  inarmoniosas  y  forzadas  que  bien 
elaro  se  trasluce  no  fué  su  mente  el  campo  original  en  que 
se  fecundaron,  ni  el  terreno  feraz,  en  que  trasponiéndolos, 
hablan   de  medrar   como  en  el   suyo   propio. 

En  comprobación  de  lo  dicho,  ábrase  su  libro  por  cual- 
quiera parte;  que  si  el  que  lo  abre  tiene  sentido  poético 
Ao  dejará  de  convenir  con  nuestra  opinión.  Mas  porque 
no  se  crea  que  á  falta  de  egemplos,  divagamofi  en  gene*' 
ralidades,  léase  toda  la  dedicatorio,  en  donde  no  se  eneon- 
trará  un  verso  que  suene  bien,  ni  una  idea  que  na  sea  una 
vulgaridad.  Examinemos  la  primera  de  sus /tosa^,  en  qn^ 
á  los  defectos  peculiares  de  su  manera,  unió  el  de  la  ma- 
la eleecion  de  su  asunto:  en  ella  se  propuso  celebrar  mal 
bien  la  derrota  que  la  esencia  de  la  Virginidad:  se  ne- 
cesitaba, pues,  para  manejar  con  delicadeza  tema  tan  resba- 
ladizo la  decencia  mas  escrupulosa  de  espresion,  á  fin  de 
no  alarmar  el  pudor  de  la  deidad  que  se  pretendia  can- 
tar; y  Madrid,  por  desgracia,  no  siguió  este  camino,  antes 
6e  pone   á  hacer   larga    muestra  de  circunstancias   tales,  qué 

ninguna   moger   educada   regularmente  las  oirá   sin   rubori-< 

-  I 
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*     Con  el  nombre   de  Flmnisbo   Termodonciaco  era  conocido  entre  lo^ 
ihcrcades  de  Roma  D.  Nioolaj-  Feraáddes  cll^  MoifitÍA.  -  '*   ^ 
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farst.  T  ap.  le  vale  por  dispulpa  lo  %iie  laego  en  uaof 
sáficos,  tan  cansadoSi  con^o  son  f^pecíosas  lat  raaoA^s  quf 
coatiea^Oi  dipe: 

**XáSi  poesía  suBjra/nqvexím  siempra 

S^  ha  p^ jrmiUdp. 
Sabed,  c^9¡sores  qw  afectáis  de^eneiaj 
Que  loiS  poemas  aua  les  pu^s  tiOQeatos, 
hqfi  inas  modestoSs  han  usado  todos 

Pe  esta  Ucencia. 
Yo  no  be  cantado  criminal  deseo 
íii  engi^ños  negros  de  un  amov  furtiva 
Si  ^1  fuego  activo,   U  sagrada  aotorcb^ 

Del  Himeneo."    Pag?  32. 


La  mayor  iiynria  que  pudiera  hacerse  k  W  poesía  e»a 
charla  de  Indecente  por  esenda :  do  porque  haya  habido  Ovi* 
dios  y  Marciales,  será  licilo  al  poeta  Uni^arVois  ea  sus  licenn 
cias  6  jranquezasj  como  dice  Madrid:  también  ha  habido, 
otros  villanos  que  no  ban  sabido  cantar  en  sns  lira»  eo'? 
vilecidaa  mas  que  el  triunfo,  de  los  altos  y  poderosos,  y  «ei 
por  eso  diremos  que  es  del  carácter  de  1^  poesía  el  ser  vil 
y  bsya«  Tampoco  es.  disculpa  de  la  indecencia  decir  qu^ 
no  la  produjo  criminal  deseo^  sino  elfiíego  aciiv<^.  del  ms^ 
trimonio:  en  Roma  condenaron  a  mx  Senador  a  saür  de 
la  sala  del  Consejo  porque  se  supfc»  que  en  presencia  da 
su  bya  doncella  babia  dado  nn  beso  á  su  miAger«  Nun6% 
el  himeneo  legitima  la  falta  de  decoro :  guarde  allá,  cornea 
el  amor,  sus  caricias  para  los  relicetes  mas  esícondidos,  y  na 
venga  imjMiden^e  y  con  mala  gracia  k  descubrir  en  piíblvt 
^o  Iqs   misiteríos  del  lecho  nupcial. 

Igual  flogedad  de  pensamientos,  unida  á  la  fiüta  de  de^t 
coro  y  de  fnersa  de  espiresion,  se  nota  en  la  eosa  det 
Deleite,  f  No  se  ven  reproducidas  en  sus  descripciones  hm 
ideas  bsa^  bellas  y  albagüeñas,  del  inodio.  mas  común  í  f  No 
ae  percibe  al  momento  que  son  de  ageno  caudal;,  y  que  solo 
han  diñado,  al  pasar  por  la  mente  del  escritor,  una  fauet 
lia  Ugerísima  y  confusa  de  lo  qne  en  su  origen  fué  muy 
animado  í  Los  cuadros  que  pnesenta,  aunque  Ibrmados  coa 
cierto  esmero  de  parte  del  pinltor,  en  1%  egecn^ipn  se  ror 
sistió  el  pincel  rebelde  á  la  voluntad  de  la  mano  que  lo 
guiaba :  así  fué  que  los  dibujó  de  tal  arte,  que  mas  pare» 
cea  bosquejos  inÍQifQ^^  qu(^  cep^epe^tMion^  bu^n^  4(3[  obr 
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I^Bft9$  ^Mtablet :  roBolteiiáo  ám  aqaí  que  le  i(Qtd4  4  k  pin* 
l»r».  ^n  Is^  iid«cmicifi  ét  los  euadros  Mr  Albaso  6  de 
Tibulo,  sin  alcanzar  ni  aun  reflMtameo^  ki  grada  y  la  frea*. 
awm  qw  mío  kan  siáa  parte  k  qoa  se  perdone»  las  ficen- 
CM  del  ^efio  del  «Da»  y  de)  pketro  del  otro*  Baste  pa^* 
s%  prolwr  el  oial  guala  del  a«l0r  en  eala  compoekioa,  ó^ 
U§t  lü  oielbodada  aciurrenria  de  poner  k  na  Amar  do  k>s  qo» 
jjsgtdiflil  con  la  Díasa  del  Deleite»  k  sut  piea  y  al  deseui* 
di^   tovaotiyedote  ki  rapa,  y    dándole  A    alahiui^o  de  im 

^IhteubkrtQ  e»  fpran  parta.'^    P4g?*f^ 

y  el  otro  recuerdo  de  la  añeja  aventura  de  la  lluvia  de  oro,  en 
que  mas  que  el  poder  del  deleite  se  prueba  el  de  aquel  precio- 
so metal.     Si   vamos  ««  eiMMMaváe  an*  k  mm  tos  varios 


cuadros  que  escojió  para  focaiar  el  todo  de  osla  Jtoja,  ire- 
mos notando  U  misma  careaeisi  de  gracia  ea  la  egecucion 
hasta  cuando  ofrece  Qbgelot  qiae:  p»r  su  aadafabaa  no  de- 
bían respirar  maa  qm»  sn^vJdstd  y  4oa4¡ces;  mireaa  si  n6 
este  trocp,  qu^  eiettfr  es  d»  loe  aum  aniaiados  éñ  b  com- 
posición presentó: 

"IV(9  ve«ei  veatatosat  Isé  sesaaUhs 

T  tiernas  avecillas, 
Bellos  caprichos  de  naturaleza, 
,  T  modeláis  di?  guacia  y  Ugfn^m  !• 

Es  tan  solo  el  deleite  quito  Ita  gVM» 

Quien  les  da  sus  colores,  su  armonía. 

Quien  les  ensena  k  fabricar  sus  nidos, 

Cunas  qae  ñaim  k  merced)  del  viealí^ 

Con  sus  hijos  queríidaa* 

Estos  diikíes  eai»0res. 

De  los  bosque  deHcift.  y  ensavieiitei 

Gosan  en  libertad  diQ  sas  mnmmr 

Y  no  conocen  el   remoad&nimkU». 

Entre   ellos  no   hay  ley  dura 

Que  se  oponga  k  la.  ky  d^  eentimkalat 

Ni  es  un  crimen  parei4lQf  la  tiBirauM*''    Fii^  fL. 

Es  preciso  no  tener  absolutameal»  idea  de.  I»  que  es  be- 
llo en  poesía  para  qo  peroibin  ai  mámenlo»  eo*  estas  ver- 
sos, que^ebienuM  s^f  Qatufele»  y  (bilcifimpsi  en  tiez  de  lán- 
guidos y  de^ftppciblem,  1%  ^«s&tee.  da  ffms  pnapSos,  la 
pobreta  de  frases  y  epítetos  pictóricos  en  que  Unto  abuii* 
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da  nuestra' rica  lengua;  k  lo  qde  se  añade  él  no  conocer 
el  secreto  de  presentar  de  un  modo  nuevo  é  interesante 
imágenes  comunes  por  repetidas. 

Los  versos  que  siguen  á  los  qoe  acabamos  de  trans-í' 
cribir  tienen,  sobré  todo,  este  ultimo  defecto.  Desde  el  hha^ 
Bo  famoso  á  Venus,  de  Lucrecio,  en  su  poema  dé  ^*Re«' 
rum  Natura,"  traducido  con  tanta  maestría  por  t>.  Alber-* 
to  Lista,  hasta  los  rasgos  elocuentísimos  de  Cienfuegos  en 
su  oda  a  la  Primavera,  se  ha  estado  repitiendo  el  mismo 
tema  que  en  esta  parte  de  su  3?  Rosa  ha  querido  repro^,^ 
ducir  Madrid'  con  tan  poca  novedad  dé  espréísron,  y  en 
versos  tan  triviales  y  pobres  como  estos: 


<^]>e  humana  carne  hambriento 

El   tigre  brama   horrible,    ' 

O  en  las  montañas  ruge  el  león  fierOi  ' 

Amenazando  al  tímido  viagero; 

Mas  oye  a-  la  leona,   y  al  momento 

£1   deleite  lo  mueve,  y  ya  es  sensible; 

Porque   no   hay   en   el   mundo   alguna  fiera. 

Ni  el  tigre,   ni   el  león   ni  la   pantera 

A  la  \o%  desplacer  inaccesible.'*'    Págf  7. 


Sigue,   al  amplificar  la  idea,  añadiendo  la  siguiente  nómina 
prolija   de  amartelados  del  deleite: 

9 

« 

^' Diosa   de  los  deleites,   á  tu  imperio  * 

Los    hombres  obedecen  igualmente;        '  ' 

Y  ¿quien  tu    grato   estimulo   no  siente? 

£1  magistracid  circunspecto  y  serio^  - 

£1  lívido  y  austero  anacoreta; 

El   pobre,  el  «poderoso, 

£1   ameno   poeta;    .  .    • 

£1  atojado  estéril  y   orgulloso;  * 

£3  .faip&crates,  ávido'  pedante; 

£1   mar(]ues   arrogante, 
.»  r   ^-El  jóvén,   el   anciano;  ^ 

-••^       El   rustico  sencillo^  el  cortesiano)  ' 

Y  en  fin  desde  el  mendigo   haáta  tos  reyes 
s'   .    Todos  están  Sfigetos  á  sus  leyes,'^    Ibi* 
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Luego,  no  contento  de  este  inventarioi  lo  eOlieiitai  y  i%» 
capitula  de  este  modo: 

"En  fin  nadie  estk  esesto  del  tributo 

Que   natura  de  todos  ba  exijido: 

Se  lo  pagan   el  bombre  como   el  brutO| 

Jamas  hubo  deber  tan  bien  camplido» 

Ama  todo  vivirte; 

£1  filósofo   austero  siente  que  ama; 

£1  tigre  atroz,   voluptuoso  bmma,  v 

Y  tremendo   en  su  amor,  león  rugiente 

En  el  desierto  á  la  leona  llama."    Pág^  8. 


Ciertos  estamos  que  nadie  que  haya  leido  y  saboreado  la  poe^ 
sia,  no  ya  en  las  producciones  del  Parnaso  antiguo  peninsulari 
sino  en  cualquiera  de  los  versos  de  los  poetas  cis^atlknticoi 
Heredia,  Sequéira  ü  Olmedo,  estrañara  la  jnsticia  de  núes** 
tra  critica.  A  los  que  parezca,  pues,  rigurosa  y  severa, 
y  exijan  que  les  digamos  de  que  otro  modo  pudieran  eim# 
tirse  mejor  las  mismas  ideas  de  la  Rosa  S?*,  les  responde* 
remos,  citándoles  unos  versos  de  Cienfíiegos,  que  transcri« 
bimos  aqui  para  que  los  comparen  con  los  de  Madrid,  bien 
seguros  de  que,  si  el  lector  tiene  alma,  notará  la  distan- 
cia inmensa  que  hay  de  las  concepciones  ardientes  y  pro# 
fundas  de  un  Poetan  aunque  sea  incorrecto  en  su  lenguage, 
í  los  pálidos  reflejos  de  un  escrít<Nr,  á  quien  no  bastaba 
ser  sensible  para  alcanzar  aquel  prez* 

Amor,  amor,!   la  tierra,   el  firmamento 
Todo  anuncia  tu  ley.     Do  quier  envío 
Los  mustios  ojos,  de  tu  antorcha  ardiente 
Me  cerca  el  resplandor;  do  quier  tu  acento 
y  Me  hiere,  y  veo  que  hasta  el  polo  frió 

La  inspiración  de  tu  deidad   resiente. 
Su  indestructible  yelo  por  tu  mando 
Se  enternece^  flaquea,  y  derretido 
Despeñándose  cae:  tiembla  oprimido 
Con  so  mole  el  océano,  y  bramando 
Tus  cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  montañosos» 


En  tanto  el  Atlas  el  feroz  rugido 
Repite  del  león,  que  centellante,. 
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DeiiMPdfttada  h  gmtíl  mtlcaa, 

Por  las  selvas  se  agita  al  encendido 

Volcan  qae  le  devora.     El  que  arrogante 

En  otros  dial  por  la  ardiente  aren* 

Paseaba  feliz  mi  calma  fiera, 

Ora  taelavo,  sin  |>ai  rinde  impoteott 

Al  yago  del  placer  la  kidóett  ñ^nus; 

Y  k  par  de  su  rugiente  conpaAerai 

Con  formstaMe  agrada, 

Adora  k  su  ptaar  al  Dioa  alad»** 


T  no  se  diga  que  es  mal  método  el  jutgar  por  compara- 
ción en  materias  de  gusto:  el  verdadero  poeta  escribe  en 
2#  fUB  9ÍmíBy  como  CitnAicgoty  y  awi  eamik  Honero;  y  da 
W  ceaivari»  no  aaertce  el  titido  de  tal  Solo  te  distinguM 
ét  tais  aAtecesorta  y  coutemporiineiM  en  la.  dsRccioit  qut 
4é  á  ms  composiciooca  coofonne  al  carácter  peculiar  de  sa 
iagmo;  bie»  as»  coao  se  disdiif neo  eatfe  ellos  los  indi« 
vMsQS  d«  ma  misma  especie  p(>r  loa  rasgos  partkalaref 
de)  rostro  de  cada  ano,  conserwido  íoém  úm  embargo  eA 
•os  fiKTcionea  el  aire  ineqolvoco  y  1»  fisoarom&a  gtneraida 
la  rasa  ii  ^e  pertenecen. 

En  la  *^Rosa  de  k  Meatafta*^  qae  no  es  maa  (foe  uno 
reminiscencia  remota  de  lasi  espiéndkiat  esconas  de  l»Ata^ 
la  de  Cfaaieaabriaod,  y  cuyo^  asmnn»  no»  puede  ser  meo  pn« 
lÉlica  é  ittteresapte^  so  con  vencerá  el  maa  ciego  apasionado 
de  Fernández  Madrid  de  la  eetteza  chr  la  aserckm  ^pie  srf enia« 
ramos  al  principio,  cuando  digimos  que  ño  habia  nacido 
poeta.  ¿  En  ^üe  oiroi  tema  rndiéra  hafaem  enardecido  mas 
su  numen,  si  lo  hubiera  tenido,  que  en  la  espMsion  de  los 
afectos  mas  derreiídoa  que  debió  sentir,  ai  la  sitaadon  mas 
critica  en  «cpso  puede  haUaete  un  hombre;  solo,  perseguido, 
infeliz,  en  medio  do  Ins  asperezas  de  las  sierras,  rodeado 
de  toda  la  terriMeta  y  suMmidad  de  laa  aoiedados  ame- 
ricanas, y  teniendoi  k.  sa  lado  á-  ana  esposa  inocente,  sen- 
sible, bellísima,  como^  lo  era  en  efeeas  la  del  oucnr ?  ¿Y 
cual  fué  el  resultado)  da^  onaa.  itnpresioMn  tan  fiíertes,  y 
poderosas  por  si  soiosi  de  servir  do'  mas»  y  de  inspiración 
k  cualquiera  que  hubiera  tenido*  en  %w  mente  la*  menor 
chispa  de  ingenia  poético.^  Fuco  el  imico»  resoltado  fué, 
acordarse,  mas  bien  como  Jiterato.  que  coma  hombre,  de  la 
<' Virgen  de  los  ültimos  nmones''  del  Viáconde  ftances,  y 
no  formar  siquiera  un«  fono^  c|oe  pitedK-UaOMrsrtid^escepto 
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los   cuatro  últimos,   cod  cuyo  calor  debiera  estar  escrita  to« 
da  la   composición. 

No  necesitaba  ni  de  este  calor  de  espresion,  ni  de  mu^ 
cha  fuersa  de  imaginativa  la  concepción  y  desempeño  de  la 
'*  Malva  Rosa"  qae  pertenece  á  un  género  templado  y  cua- 
si didáctico,  lo  mismo  qne  *'£!  Orgullo  Vencido"  y  ''La 
Constancia,"  composiciones  anacreónticas  que  no  pasan  de 
una  vulgar  medianía,  y  que,  como  todas  las  de  su  espe- 
cie, nunca  contribuyen  por  sí  solas  á  la  reputación  de  nin- 
gún poeta.  Mas  originalidad  percibimos  en  la  Rosa  8^,  es 
tlecir,  eu  la  idea  de  celebrar  á  la  salud,  como  fuente  de 
nuestra  felicidad;  bien  que  su  desempeño  es  desgraciadísi- 
mo, pues  hasta  en  la  transición  en  que  interrumpe  el  poe- 
ta la  celebración  de  su  triunfo  por  haber  salvado,  como 
médico  k  la  beldad,  y  en  la  cual  debía  haber  manifestado 
la  termira  melancólica  de  su  alma,  se  nota  con  desconsue- 
lo la  flogedad  de  la  versificación,  como  si  las  cuerdas  de 
su  lira  no  respondiesen  acordes  á  los  sentimientos  de  su 
corazón;  6,  para  hablar  sin  metáforas,  como  si  sus  facul- 
tades mentales,  en  poesía,  fuesen  muy  inferiores,  y  no  bas- 
asen á  espresar  las  emociones  de  su  pecho,  bueno  y  sen- 
sible  por   naturaleza. 

Esta  observación  tiene  mayor  fuerza  aplicada  á  las  rosas 
9?  y  10. ™«  En  ella  vemos  al  autor,  tal  cual  era  con  to- 
das sus  escelentes  cualidades  morales,  hijo  amorosísimo,  es- 
poso tierno,  padre  amante,  buen  hermano,  y  amigo  y  hom- 
bre honrado  á  toda  prueba:  pero,  por  desgracia,  nada  de 
esto,  aunque  contribuya  mucho,  no  basta  para  ser  poeta, 
y  poder  en  consecuencia  espresar  con  la  magia  simpática 
y  la  conmoción  divina  del  poeta  estos  sentimientos,  que  son  sin 
duda  los  mas  hermosos,  y  ios  que  mas  honran  al  huma- 
no linage. 

Las  tres  primeras  estrofas  de  la  rosa  4?  nos  han  pa- 
recido belRsimas,  y  si  hemos  de  decir  la  verdad,  lo  mas 
acabado  de  la  colección,  por  la  ternura  del  pensamiento, 
felizmente  espresnda  en  versos  de  buena  ley.  Pero  las  que 
siguen  descubren  bien  á  las  claras  la  natural  aridez  de  su 
ingenio  en  materia  de  versos,  puesto  que  la  verdadera  ins- 
piración no  le  duró  sino  muy  poco  en  una  poesía  tan  cor- 
ta y  tan  ligera.  Las  cuatro  estrofas  siguientes  son  no  solo 
vulgares,  sino  falsas  en  sus  pensamientos,  y  frías  en  su  es- 
presion. 

La   restante   parte  original  del  libro  participa  de  la  mis- 
ma falta   de  fuerza  en  la  concepción  de   las   ideas,  y  po/ 
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«onsecaeticta  del  vigor  y  la  propiedad  del  leognage,  y  de 
la  harmonia  de  la  versificación.  Nos  parece  suficiente  d 
análisis  que  en  esta  parte  acabamos  .  de  hacer  de  las  hosas, 
para  que  se  nos  cscuse  el  trabajo  de  seguir  examinando 
una  por  una  las  demás  composiciones,  pues  nos  veríamos,  precin- 
tados á  repetir  enojosamente  en  cada  cual  las  misimui'Ob- 
servaciones   que  hemos   hecho   respecto   de   aquellas. 

£1  otro  vicio  capital  de  las  poesías  de  Madrid^  con» 
«iste,  en  cuanto  a  $u  esprcsion^  en  la  incuria  de  su  lengua^ 
ge,  que  hace  á  sus  versos  triviales  y  los  afea  con  el  peor 
y  el  ma^  imperdonable  de  los  defectos,  que  es  la  vulga^ 
ridad.  Apenas  comienza  uno  la  lectura  de  la  bosa  1?,  cuan* 
do  tropieza  con  el  provincialismo  cubano  t&nico^  en  vez  dt 
túnica,  que  dio  mucho  que  reir  en  España  la  primera  vez 
que  lo  leyeron  en  esta  composición.  Para  no  cansar  k  núes* 
tros  lectores  con  frecuentes  citas  en  punto  que  está  tan  de 
manifiesto,  nos  contentamos  con  señalar  el  siguiente  rengloa 

''Tus  padres  te  dejaron  á  mi  arbitrio  J^    Pág^  1. 

-lo  cual  no  es  verso  ni  poesía,  como  tampoco  lo  es  etta  otra 
linea 

''Cuando  dentí  tu  rostro  humedecido"  .  Ihu 

de  la  misma  Rosa^  ni  el  siguiente  de  la  rosaSÍ 

"Alguna  vez  con  ella  me  aco^to6a.../' :  Pág?*  S..  - 

ai  estos  otros 

"£9  tan  solo  el  deleite  quien  las  guia."     Pág^  6.. 
"Que  se  oponga  á  la  ley  del  sentimiento."  Pág?^  t.  ' 
"El  deleite  lo  mueve,  y  ya  es  sensible"     Ib* 
"SoAre  tus  labios  frescos  y  olorosos  -*. 

Es  donde  hallan  los  besos  amorosos."     Pág?"  10. 
'*£1  orgullo  es  el  jlanco."     Pág?  14. 


Y  mil  mas,  que  se  encuentran  derramados  por  toda  la  co« 
lección.  Nótese  la  trivialidad  é  impropiedad  de  los  voca- 
blos arbitrio^  humedecido  y  acostaba;  la  exótica  construcción 
del  verso  "es  tan  solo  el  deleite  &íc.;"  lo  mismo  que  la  de 
los  otros  doA,  si^re  tus  labios  ^c.  la  acepción  forastera  en 
que  se  toma  la .  vez  sentimiento^  ffxe  ea  español  no  sigD»^ 
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fica  naiica  como  en  francés,  sensibilidad,  ¿ino  pesaitnnbré,  y 
ejBí  plaral,  afecto»;  la  poca  gracia  y  desembarazo  de  la  fra- 
se ^*y  ya  es  sensible,"  que  sabe  á  vulgaridad;  y  á  vulga- 
ridad y  ademas  k  galicismo  imperdonable,  el  flanco  de  la 
ülttma  cita.  "Ninguna  cosa  debe  procurar  tanto,"  dice  nues- 
tro cuito  Herrera,  "el  que  desea  alcanzar  nombre  con  las 
fuerzas  de  la  elocución,  como  la  limpieza,  escogimiento  y 
ornato  de  la  lengua....  mayormente  en  la  poesía,  que  tan- 
to requiere  la  elegancia  y  la  propiedad...."  <;Qué  diría,  pues 
este  divino  ingenio,  cuya  principal  diligencia  en  sus  atil- 
dadas y  limpias  composiciones  fué  la  harmonía  del  verso 
y  la  propiedad  y  gracia  de  los  vocablos,  al  ver  las  faltas 
qae  hemos  indicado,  y  que  aun  pudieran  perdonarse  por 
lo  atrasado  de  los  tiempos,  si  estuviesen  compensadas  por 
bellezas  de  una  imaginación  brillante,  6  de  una  sensibilidad 
profunda  y  conmovedora  f 

Lugar  seria  este  k  propósito  para  ex&minar  la  cuestión 
que  tanto  *  se  ha  disputado  sobre  si  debe  de  haber  6  no  en 
las  lenguas  una  dicción  poética,  distinta  de  la  de  la  pro- 
sa. Y  tanto  mas  k  propósito  seria,  cuanto  que  todos  los  que 
caen  en  e)  defecto  de  languiáei  de  espresion,  ó  que  la  ad- 
miran equivocadamente  en  sus  autores  favoritos,  toman  por 
pretesto  siempre  la  naturáUdai;  como  si  esta. dote  preciosa, 
sin  la  cual  no  puede  haber  poesía,  no  sólo  en  lo  tocante 
k  letras,  sino  aun  en  la  vasta  jurisdicción  de  su  dominio  en 
el -universo,  se  opusiese  en  lo -mas  mínimo  a  la  cultura  y 
policía  del  lenguage.  Pero  seria  por  otra  parte  reparable  qué 
nosotros  llevados  de  un  desalumbrado  celo  intentásemos  aiio^' 
ra  entrar  como  campeones  en  una  liza,  en  que  han  proba- 
do ya  sus  bien  templadas  plumas  los  acreditados  poetas  es- 
pañoles Lista  y  Viriles,  y  él  no  menos  célebre  poeta  in- 
gles Guillermo  Wordsworth,*  y  en  la  que  no  han  dejado 
nada  que  desear  á  los  discretos  y  estudiosos  en  este  capí- 
tulo de  critica  filosófica. 

Una  cosa,  sin  embargo,  es  creer  que  las  voces  que 
pueden  entrar  buenamente  en  la  composición  de  una  prosa 
noble  y  elegante,  como  la  de  Granada  ó  de  Jovellanos,  no 
son  dignas   de  admitirse  en   poesía,   porque  las  rechaza  una. 

^m^^    H      '■'■*■■■■    "  ■  ■  ■  »■        .,.■■»         ■■.   - I i.i  » 

•  Véanse  el  prólogo  á  la  esceleiiU  traducción  de  la  Enriada  de  Vimos;  el 
JQitio  critico  de  ella  por  Lista  inserto  en  uno  de  los  níimeros  del  Censor;  (a  con-* 
testación  de  Vírües  publicada  junto  con  la  Iradocciou  del  poena  'La  filió'  de-Pe^ 
lUle;  un  artículo  de  la  Gazeta  de  Bayona  en  que  se  habla  de  otro  del  (Hobo  de  5  de 
noviembre  de  1829,  y  las  luminosas  observar ¡ooei  con  que  acompaúó  Wordbworth 
k  aogunda  ed&tiM|  fk  su$  «X^yrioiA  BftUMJb/*    • 
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^scocracia  atitqjádiza  de  vocablos,  qne  de  ninguDa  mane- 
ra existe,  ni  recoDocefnos,  siguiendo  á  los  autores  citadoÉ; 
y  otra  que  puedan  entrar  en  verfii6cac¡on,  palabras  y  girot. 
impropios  ó  qae  no  estén  en  armonía  con  el  tono  general 
de  la  obra,  así  como,  por  los  mismos  principios,  tampoco 
entrarán  en  un  buen  discurso  en  prosa.  Conforme  al  ca* 
rácter  de  la  composición,  bien  sea  hecha  en  rimas  ó  sin 
ellas,  han  de  ser  las  palabras  y  giros  que  la  formen,  s6  pe** 
na  de  que  aparezca  sin  la  conveniente  propiedad,  y  por 
aupuestOi  sin  alcanzar  el  fin  que  se  propuso  su  autor  al 
escribirla.  ^Qué  predicador,  por  egemplo,  que  conozca  la 
d^igoidad  de  su  ministerio,  si  tiene  que  representar  las  cari- 
cias del  concupiscente,  para  anatematizarlas,  no  usará  de  ra^ 
jor  grado  la  palabra  útevZo,  que  por  su  formación  la* 
tina  y  ser  inusitada' en  el  trato  común,  no  suena  tan  inbones*. 
ta,-  pronunciada  en  el  templo,  que  nó  su  otra  sinónima  & 
indecorosa  de  puro  vulgar  f  Y  no  solo  por  dignidad,  sino 
por  decencia  y  pulcrkud  de  estUo,  se  esquivan  (y  es  pr»» 
cepto  de  retóricos)  mil  términos  y  modos  de  decir  en  lai . 
oraciones  en  prosa.  Con  igualdad  de  razón,  pues,  debea 
esquivarse  en  poesía  semejantes  palabras  y  giros,  teniend»^ 
presente  ademas,  que,  siendo  esta  arte,  puramente  de  imi» 
tacion  como  la  pintura,  bien  ha  menester  buscar  con  pro^ 
lifo  esmero  aquellas  voces  mas  gráficas  y  animadoras,^  'qise 
80tt  su  único  instrumento,  y  con  laz  usuales  solo  ha  de  dar. 
«Hierpo  é  infundir  alma  á  las  formaciones  ^iitásticas  de  stt 
mente.  De  aquí  proviene  el  qiie  se  exij;i  en  verso,  tanto  co- 
mo en  prosa,  la  pureza  del  lenguage,.  la  persfMcuidad  de  1%. 
dicción  y  la  exactitud  en  la  sintaxis,  á  lo  que  se  agrega 
para  su  total  complemento  é  irresistible  poderío,  la  músi- 
ca de  los  ccmsonantes  y  la  harmoniosa  combinación  del 
ritmo. 

Si  aplicantes  á  tas  ptresiai  de  Fernandez  Madrid  est» 
doctrina,  que  nos  parece  la  mas  racional,  como  derivada  in^^ 
mediatamente  de  la  que  nos  dejó  consignada  en  sus  esqui* 
Bitas  obras  la  antigüedad,  y  han  seguido  después,  casi  por 
instinto  de  buen  gusto  los  modernos  de  todos  los  países, 
no  podremos  dejar  de  coavencecnos  que  todavía  les  falta 
mucho  para  que  sean  dignas  de  llevar  ese  nombre.  No 
amontonaremos  aquí  mas  egemplos  de  sus  defectos  pon^tfoi 
en  lenguage;  que  bastan  y  sobran  para  nuestro  iu tentó  los 
que  ya  se  han  apuntado:  ex  ungne  konem.  Pero  ¿por  que 
fío  hemos  de  echar  de  menos  en  unas  poesías  castellanas 
^1  brío  y  la  soltura  de  la  frase  nativa}  y  aquella  bizarra, 


^ 
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y  culta  marcialidad  de  estilo,  que  siempre  ba  sido  el  pa* 
trimoiiio  envidiable  de  la  Musa  Española;  y  aun  de  las  mu* 
tas  en  general  i  ¿  Porque  no  hemos  de  estranar  el  ver,  en 
lugar  de  todo  esto,  una  perpetua  vulgaridad^  pecado,  que, 
en  sentir  de  un  gran  maestro  en  el  arte  de  conmover  k 
los  hombres  con  bi  palabra,  es  aun  peor  que  la  franca  Des<> 
vergüenza;  ^'porque  en  esta,"  añade  con  ku  natural  desen- 
fado, *^puede  entrar  al  cabo  el  talento,  el  donaire  y  hasU 
un  pensamiento  profundo,  mientras  la  otra  se  reduce  ii  flo- 
jas  y  abortadas  tentativas  de  hacerlo  todo,  sin  poder  al* 
cansar  nada?"  * 

No  se  confunda  empero  la  elegancia  cortesana^  de!  es- 
tilo, con  la  .afectación  hincbada  y  repugnante;  ni  mucho 
menos  la  mUgaridad  con  la  naturaKdad.  Marcial  y  corte- 
sano es  Cervlntes  hasta  en  los  pasages  en  que  tan  al  vi- 
vo retrata  las  chistosas  sandeces  y  la  malicia  campesina  de 
Sancho,  y  no  por  eso  deja  de  ser  natnralisimo.  Culto  por 
el  mismo  estilo  es  el  '^Lazarillo  de  Tórmes,"  en  que  á  le- 
guas se  trasluce  en  el  autor  al  hombre  fino  y  al  literato 
aventajado,  que  sabia  lozanear  con  su  picaresco  asunto,  sin  to- 
car jamás  en  lo  sandio  ni  en  lo  memo.  Culto  y  elegan- 
te también  es  Moratin  el  hijo  en  sus  comedias  y  en  sug 
epístolas,  y  nadie  le  negará  el  tino  con  que  supo  pintar 
Ja  candida  sencillez  de  una  JVtna,  ni  el  prosaico  apetito  del 
hambriento  D.  Ermeguncio.  Galán*  y  noble,  y  muy  urba- 
no además  es  Martinez  de  la  Rosa  en  las  apasionadas  é 
interesantes  escenas  de  su  ^'Conjuración  de  Venecia"  y  en 
los  fáciles  y  sentidos  versos  de  su  epístola  al  Duque  de 
Frías;  y  no  puede  haber  escritor  mas  natural^  ni  que  mas 
tenga  el  envidiable  secreto  de  ganarse  la  voluntad  de  sus 
lectores.  Veamos  por  el  contrario  como  carecían  de  esta 
dote,  que  por  sí  sola  ciertamente  no  formará  un  poeta  ni 
un  poema,  pero  que  sin  ella  ningnn  poeta  ni  ninguna 
poesía  valdrá  nunca  nada,  los  ya  casi  olvidados  Trigue- 
ros, Colomer,  Norona,  Iriarte,  Salas,  todos  ellos,  tanto  mas 
vulgares  cuanto   mas   elevados  fueron   los   temas  que  se  pro- 

Eusiéron  cantar.  Para  los  lectores  de  esta  revista  que  no 
ayan  leido  el  libro  de  Madrid,  copiamos  toda  entera  la 
&08A  de  la  Salud,  á  fin  de  que  por  si  juzguen  del  géne- 
ro de  vulgaridad  de  que  adolece  también  por  desgracia  sa 
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apreciabié  aafdr,  y  que  no  estaba  en  este  6  esotro    pasa- 
ge  de  601  composiciones,  sino  en  la  esencia  de  todas  ellas* 


<'Es  la  Salad  una  deidad  amable 

Alegre,  ágil,  festira,  voluptuosa; 

T  es  so  padre  Esculapio,  venerable 

Y  compasivo  anciano: 

Una  serpiente  lleva  en  una  roano, 

T  en  la  otra  tiene  un  mirto  y  una  rosa: 

Duerme  tranquila  en  braxos  de  Morfeo: 

La  despierta  el  Deseo; 

Le  hacen  la  corte  Baco  y  los  Amores, 

T  su  gracia  y  favores 

Viene  k  implorar  k  veces  Himeneo* 

No  nos  hace  dichosos  la  riquesa 

Ni  la  gloria,  el  saber  y  los  honores 

Nos  hacen  venturosos: 

¡A  cuantos  poderosos 

He  visto  llenos  de  aflixion  y  loto, 

O  gimiendo  en  nn  lecho  de  dolores, 

T  pagando  el  tributo 

Con  que  al  hombre  gravó  natoraleta  ! 

A  las  gracias  he  visto  y  la  belleía 

Lkngnidas  y  amarillas; 

Sin  rosas  ni  jasmines  sos  megillas; 

Ajados  sos  semblantes, 

Qoe  su  esplendor  perdieron  y  firescnra; 

Sin  contornos  sus  formas  elegantes; 

Cien  veces  las  he  visto  suplicantes 

Con  la  salud  pedirme  la  hermosura. 

Dichoso !  complacerlas  he  sabido; 

T  en  muchas  ocasiones 

So  salvador  he  sido* 

Sin  el  arte  de  Ovidio  una  receta 

Me  ganó  sus  sensibles  coratoues. 

{  Felis  el  que  ha  nacido 

Al  mismo  tiempo  médico  y  poeta  f 

Dos  veces  laureado 

Por  Minerva  y  Apolo,  en  sos  canciones 

Celebra  la  salud  que  él  mismo  ha  dado..^ 

Qué  digo  í  presuntuoso,  fascinado  v 

Engalgarme  procuro; 

¡Felis  en  mi  delirio  me  fguro 
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Cuando  vivo  mas  triste  y  desgraciado ! 

Ay !  todo  lo  he  perdido, 

Ni  la  salud  siquiera  ose  ha  quedado. 

lios  males  de  mi  pecho  devorado, 

A  los  males  de  mi  alma  se  han  unido. 

De  lágrimas  amargas  y  copiosas, 

De  luto  y  palidex  se  vé  cubierto, 

T  ¡  ojalá  que  ya  hubiera  fenecido 

El  cantor  de  las  rosas ! 

No  entra  el  dolor  en  el  sepulcro  yerto, 

Pero  ya  que  los  hados. 

No  sé  si  favorables  ó  si  adversos, 

Conservan  los  instantes  desdichados 

De  mi  vida  angustiada  y  miserable; 

Ven,  oh  salud  amable. 

Ven  al  concierto  de  mis  dulces  versoSj 

Fáciles  descuidados, 

Ingenuos  y  sencillos  como  el  pecho 

Del  peresoso  autor  que  los  ha  hecho: 

Ven,  6  precioso  bien  de  los  mortales. 

Dame  risueña  el  ósculo  amoroso; 

Y  poniéndole  término  á  mis  males, 
Tranquilo  y  en  el  seno  del  reposo, 
Con  acento  harmouioso 

Y  con  lira  mas  suave  y  acordada, 

Rosa  de  la  salud^  serás  cantada."  Pág?  1¿. 


T  de  propósito  hemos  escogido  esta  roba,  por  que  en  ellti 
como  'hemos  dicho  antes,  es  donde  encontramos  roas  origi« 
nalidad  de  pensamientos;  que  si  por  malicia  hubiéramos  ci- 
tado, no  habríamos  dejado  de  aprovecharnos  de  los  sáfi- 
eos  del  '^Lorito  de  Laura"  ó  de  la  carta  de  ''una  Novia 
á  una  Amiga  suya."  Mas  no  siendo  nuestra  intención  sa* 
tiritar  por  mala  voluntad  6  por  capricho,  sino  ayudar  en 
lo  que  podamos  con  crítica  imparcial  y  desapasionada  al 
estudio  de  las  letras  en  nuestra  patria;  indicamos  con  bue- 
na fé  y  con  franqueza  lo  que  nos  parece  malo,  dando  siem- 
pre la  razón  de  nuestro  parecer. 

Aunque  en  materias  semejantes  á  las  que  ños  ocupan^ 
f'el  raciocinio  y  el  análisis  nunca  llegan  hasta,  donde  al« 
canza  el  buen  gusto  y  la  sensibilidad,"  arbitros  supremos  y 
fuentes  principales  de  las  emociones  del  corazón  y  de  la 
delicadeza  de  la  critica;  haríamos  sin  embargo  gustosos  OH 
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examen    prolijo  de  esta    composición,    para  determinar  loa 

E untos   en   que  resalta    mas   ó   menos   la   vulgaridad    que  le 
emos  achacado ;   si   no   temiésemos   fastidiar  con  él  k  nues^ 
tros   lectores,   alargándonos    mas   de   lo   que   conviene   á   la 
naturaleza  de-  esté  artículo.     Ninguno   dejará  por  eso  de  co- 
nocer,  sin  necesidad   de  que  se   lo  advirtamos   nosotros,   lo 
importuno   que  fué   rodear  á    la   salud,   ya   trasformada   en 
Diosa  amable f   de   personages    mitológicos,    mayormente    ea 
una  época  en   que  tales  alegorías  han  perdido  su  prestigia 
hasta  en   las  escuelas  de  retórica,  y  en   que  se  nos  repre- 
sentan, usadas  por  los   escritores   del   dia,  como  un  anacro- 
nismo,  ¿  solo  como  mei'as   caricataras  de  los  obgetos   que 
pretendían  figurar.     No  menos  notará   cualquiera  la  vulga- 
ridad de  la  frase,  h  hacen  la  eorte^  tan  impropia  como  tri- 
vial; y  el   desaliño  y  negligencia  con   que  está  espresada  la 
proposición  que  signe  y   todas  sus  consecuencias,  en  térmi- 
nos  que  ni  un  simple  preceptista  de  moral,  en  sus  didác- 
ticas disertaciones,  la  espiicára  con  tan  poca  novedad  y  fuer- 
xa.     Cuando  habla    un  poetan  le  suponemos  conmovido  de 
una  pasión,   ayudada  de  los  prestigios  de  la   fantasía,  que 
nunca   le  permite  espresarse  con   la  frialdad  desanimada  de 
un  espositor  de   doctrinas.     Horacio,  escribiendo  su  Epísto- 
la á  los  Pisones,   no  da  menor  muestra  de  sns  facultades 
poéticas,   que  en  las  mas  arrebatadas  y  sublimes  de  sus  com- 
posiciones  líricas:  tal   es   el   poderío    del   ingenio   que  nace 
con   este  don   celestial;   vivifica  y  da  calor  á  cuanto   toca, 
así  sea  el   obgeto  el   mas   humilde  y  el  mas  desanimado  de 
la  creación.     ¿  Se   ha   acercado   Madrid,   ni  aun  remotamen- 
te á  este  grado  de  poesía  í    ¿  Un  poeta  hubiera  hecho  e»- 
to8  versos: 

<^Una  serpiente  lleva  en  una  mano, 

¥  en  la  otra  ti^ne  un  mirto  y  una  rosa'? 

¿ni  estos  otros: 

'^Sin  el  arte  de  Ovidio  una  receta 
Me  ganó  sus  sensibles  corazones'? 

¿ni  todos  los  que  siguen  hasta  el  que  empieza;  ^Ten,  oh 
precioso  bien  ^c,  pues  los  cinco  con  que  concluye  esta 
m)sa  es  lo  único   que   en   conciencia   hay  en  ella  disimu<* 

lable  f 

Nos  parece   innecesario,   después   de  haber  probador  la 
ea  los  pensamientoSi  estendernes  en  patentizar  1% 
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ultima  parte  de  nuestro  parecer,  respecto  k  la  flogedad  y 
dureza  de  su  yersifícacion.  Porque,  dado  caso  que  la  tu- 
viere escelente  y  numerosa,  ¿de  qué  serviría  una  sucesioa 
continua  de  sonidos  harmónicos,  por  agradables  que  fuesen 
'  k  lo  material  de  la  oreja,  si  carecían  por  otra  parte  de 
la  cualidad  esencial  de  los  conceptos,  sin  la  que  no  tienen 
eco  en  el  alma,  ni  dan  con  la  senda  del  corazón?  Pero 
hasta  de  este  requisito  musical,  que,  cuando  se  une  á  pen- 
samientos bien  concebidos,  forma  uno  de  los  primores  mas 
necesarios  y  atractivos  de  la  poesía,  que  no  puede  ecsistir 
sin  él,  ha  carecido  Madrid;  y  quizás  es  este  su  mayor  de- 
fecto. No  tenemos,  para  probarlo,  necesidad  de  repetir  aquí 
teóricas  demasiado  sabidas.  Léanse  los  trozos  que  hemos 
copiado;  léanse  sus  Rosas,  sus  Odas,  sus  traducciones,  sus. 
tragedias,  y  de  todo  ello  seguro  está,  que  se  citen  veinte 
Tersos,  cogidos  aquí  y  allí,  que  tengan  no  ya  el  os  magna^ 
que  seria  mucho  pedir;  no  el  dulcía^  que  es  el  último  re- 
quisito de  los  que  en  una  obra  acabada  exigía  el  escrupu- 
loso Horacio;  pero  ni  aun  siquiera  aquel  tino  en  la  colo- 
cación de  las  cesuras  y  en  los  cortes  de  los  períodos  poé- 
ticos, que  sin  estudio,  y  solo  llevados  del  roaridage  ideo- 
lógico del  pensamiento  con  su  espresion  en  verso,  ponen 
los  que  realmente  nacieron  poetas,  y  como  poetas  sienten, 
piensan  y  escriben. 

Al  concluir  nuestra  crítica  acerca  de  las  poesías  del  Dr.  D. 
José  Fernándes  Madrid,  no  podemos  menos  de  repetir  la  ma- 
nifestación de  nuestro  sentimiento,  al  haber  de  publicar  una 
opinión  distinta  en  todo,  de  la  que  de  ellas  habían  tenido  has- 
ta ahora  muchas  personas  de  nuestro  mayor  aprecio.  Pera 
el  interés  con  que  miramos  el  adelanto  de  las  letras  en  es- 
ta Isla,  al  cual  seria  una  remora  perpetua  el  equivocado 
juicio  que  de  dichas  poesías  formasen  los  jóvenes  que  co- 
mienzan; y  la  consideración,  por  otra  parte,  que  el  malo- 
grado Fernández  Madrid  no  necesita  para  su  gloria,  fun- 
dada en  las  sólidas  bases  de  la  virtud,  de  la  sabiduría  y 
del  honor,  de  la  corona  poética;  nos  determinó  al  cabo  k 
ofrecer  al  público  nuestro  parecer;  que  es  también  el  de  al- 
gunos literatos  respetables  de  la  Península. 


Tomo  i,— No.  3.  2t 
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EDUCACIÓN  ¿  INDUSTRIA  POPULAR. 


ARTICULO  «• 

Discurso  sobre  el  fomento  de  la  Industria  Popular.  De" orden 
de  S.  M .  y  del  Consejo :  Madrid.  1774.  1.  tomo  en  8?  me- 
nor pp.  198. 


Aunque  las  luminosas  obras  de  Campomanes  merecen 
un  examen  particular,  no  parecerá  intempestivo  esplanar 
aquellas  doctrinas  suyas  que  mas  inmediatamente  propen^ 
dan  á  nuestro  adelantamiento.  Estimulados  por  tal  con* 
sideración,  hemos  elegido  su  inapreciable  ^^Discurso  sobre 
el  Fomento  de  la  Industria  Popular^^^  que  tantos  bienes  ha 
producido  desde  su  publicación,  y  donde  se  encuentran  los 
principios  mas  sólidos  de  economía  pública  y  de  buen  go- 
bierno, aplicados  á  las  necesidades  del  reyno  con  aquel  ti- 
no seguro  que  solo  alcanza  un  talento  superior  como  el  de 
Campomanes,   después  de  numerosos  y   largos  esperimentos. 

£1  siglo  XVIII,  ofrece  á  la  juiciosa  critica  del  XIX, 
un  aparato  brillante  de  sistemas,  que  á  medida  de  la  sor- 
presa que  inspiran,  descubren  la  sima  insondable,  á  don- 
de los  razonamientos  de  la  imaginación  libre  nos  arrastra- 
rían, prestándoles  oidos  sin  cautela.  Se  admira  en  la  ma- 
yor parte  de  los  escritores  de  aquella  época,  una  violen- 
ta inclinación  á  crear  y  disponer  de  nuevo,  sin  contar  con 
las  circunstancias  del  país  para  quien  escribian;  y  encanta- 
dos con  sus  teorías  alucinadoras,  han  seducido  por  mucho 
tiempo  la  buena  fé  de  los  gobiernos  y  el  entusiasmo  de 
los  pueblos.  Pocos  de  ellos  se  libertaron  de  seguir  una 
que  otra  vez  el  torrente  impetuoso  de  aquel  siglo,  siendo 
de  admirar  como  Campomanes,  empapado  en  las  doctrinas 
de  los  enciclopedistas  y  haya  sacado  lo  útil  de  ellas,  dese- 
chado lo  perjudicial,  y  seguido  una  senda  enteramente  dis- 
tinta de  la  que  siguieron  sus  imitadores :  y  como  en  una 
época  en  que  el  EmUio  pasaba  por  la  obra  maestra  de  la 
educación,  nuestro  sabio  Conde,  diera  las  reglas  mas  prove-  . 
chosa9  á  su  nación,  apartándose  de  las  ideales  máximas,  que 
tanto  crédito  alcanzaron  al  filósofo  de  Ginebra.     Si  nos  fii* 
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láran  otros  testimonios,  el  presente  Discurso  bast&ra  para  coló-* 
carie  entre  los  que  ocupan  un  lugar  distinguido  en  el  templo 
de  la  inmortalidad :  y  al  ver  acogidas  sus  ideas  por  el  Mo- 
narca que  regia  la  nación,  admirar  á  Carlos  Ili,  como  el 
padre  y  bienhechor  mas  celoso  de  los  que  tuvieron  la  di« 
cha  de  vivir  á  su  amparo :  porque  la  advertencia  prelimi- 
nar es  el  monumento  mas  irrefragable  de  la  gloria  del  So- 
berano, y  la  prueba  mas  evidente  de  la  sabiduria  de  su 
ministro.  ^'Deseando  el  Consejo,"  dice,  '^cumplir  con  las 
Reales  intenciones,  y  lo  que  disponen  las  leyes;  desterrar 
la  ociosidad,  y  promover  la  industria  popular  y  común  de 
las  gentes;  creyó  oportuno  hacer  presente  á  S.  M.  la  uti- 
lidad de  imprimir  y  comunicar  á  todo  el  reyno  éste  dis- 
curso a  costa  del  publico,  en  el  cual  estuviesen  reunidas 
las  ideas  y  principios  que  pudiesen  reducir  a  práctica  la 
aplicación  á  un  trabajo  proporcionado  á  todas  las  clases  que 
viven  actualmente  desocupadas.  Asi  lo  resolvió  el  Rey  Ntr? 
Sr.  en  cuya  soberana  inteligencia  merecen  la  primera  aten- 
ción   los    alivios   de    sus   vasallos." 

Innumerables  fueron  las  ventajas  que  su  lectura  produ- 
jo: todas  las  clases  de  la  nación  corrieron  a  contribuir  por  su 
parte  con  sus  talentos  y  haberes  para  favorecer  el  bnico 
plan  capaz  de  levantar  opulenta  á  la  que  siempre  y  cons- 
tantemente habia  sido  la  primera  y  mas  respetada  de  cuan- 
tas componían  la  gran  familia  de  las  naciones.  Las  jun- 
tas, ios  empleados  superiores,  el  clero  y  la  nobleza  corrie- 
ron á  porfía  á  participar  del  honor  con  que  se  les  brin- 
daba :  y  puede  decirse  que  este  discurso  por  si  solo  hu- 
biera conseguido  á  España  mas  gloria  y  poderío  que  la 
conquista  y  riqueza  del  vasto  continente  Americano,  si  cau- 
tas que  seria  penoso  esplanar,  no  estraviaran  el  certero  rum- 
bo  que   llevaban   desde   entonces  las   ideas. 

£1  profundo  estudio  de  la  historia  política,  civil  y  eco- 
nómica de  la  Monarquía,  y  la  constante  observación  que  pres- 
taba al  estado  presente  del  pueblo,  le  descubrieron  sus  ne- 
cesidades, y  los  medios  mas  seguros  de  la  curación  de  las 
dolencias  que  contaminando  ét  sus  conciudadanos,  los  arras- 
traba al  último  grado  de  miseria  y  anonadamiento.  Pues 
aunque  el  sistema  feudal  estuviera  «destruido  hacia  mucho 
tiempo;  en  España  mas  que  en  ninguna  otra  nación,  qui- 
zá por  la  reciente  conquista  de  Granada,  habían  quedado 
aun  muchas  reliquias  de  aquel  ardimiento  y  orgullo  tan  útil 
entonces  como  per|udicial  ahora,  á  la  prosperidad  del  es- 
lado;  puesto  que  libre  el  pueblo  de  la  constante  zozobra 
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en  ^  que  vivía,  debiera  esperar  su  dicha  de  la  agricultura 
é  industria.  Aquel  ardor  eaballeresco  fomentado  por  el  des- 
cubrimiento de  las  Américas, .  cuyas  riq-ueías  atraían  á  ul* 
tramar  constantemente  la  población,  robando  rouebos  bra- 
zos k  la  labranza  y  k  las  artes,  abrió  it  los  estran^eros  la 
época  feliz  de  su  engrandecimiento.  España  abatida,  y  mí^ 
raudo  casi  arruinadas  sus  fabricas,  y  su  industria  muy  de- 
pauperada por  la  espulsion  de  los  moriscos;  y  enervada  mas 
y  mas  con  las  muchas  sumas  que  venian  de  los  países  des-o 
cubiertos;  ocupada  en  conquistas,  y  trabajada  frecuentemen- 
te por  facciones  y  partidos,  presentaba  k  los  ojos  de  los 
políticos  el  cuadro  mas  lastimoso,  ^'al  tei*minar,"  como  dt-^ 
ce  el  Sr.  Jovellanos,  <<con  el  siglo  XVII  la  dinastía  Aus-- 
triaca.  Felipe  de  Borbon  no  pudo  en  el  corto  período  que 
duró  en  el  trono,  después  de  disipadas  las  últimas  reliquias 
de  la  famosa  guerra  de  succesion,  proveer  á  las  necesid<i- 
des  del  estado;  y  cuando  se  empeñaba  con  infatigable  es- 
mero en  satisfacerlas,  tuvo  que  legar  k  Fernando  VI,  su 
hijo,  tan  delicada  tarea.  Este  Soberano,  Principe  grande, 
que  en  el  corto  espacio  de  su  regimiento  levantó  la  nación 
k  un  grado  de  poder  estraordinario,  dejó  comenzada  la  obra 
que    Carlos  III   y   sus  sucesores    completar   debían." 

£1  abatimiento  de  las  fabricas,  la  decadencia  de  la  agri- 
cultura y  la  estraviada  educación  de  la  mayor  parte  de  los 
grandes  y  ricos,  todos  estos  males,  aumentándose  cada  día 
mas,  k  la  par  que  subía  el  engrandecimiento  de  las  nacio- 
nes estrangeras,  se  ofrecieron  á  la  contemplación  del  sabio 
y  especulativo  fiscal  del  Consejo,  que  nutrido  con  las  má- 
ximas del  ilustrado  ministro  D.  Bernardo  Ward  se  persua- 
dió fácilmente  de  que  el  solo  medio  de  alcanzar  la  rege- 
Beracion  de  su  patria,  dependía  de  la  educación  oportuna 
que  se  le  diera  k  la  clase  pobre,  cuyos  brazos  é  indus- 
tria son  minas  mas  abundantes  que  las  que  enriquecen  coa 
producciones  metálicas. 

Verdad  es  que  desde  el  advenimiento  de  Felipe  V.  al- 
gunos ingenios  superiores  se  dedicaron  á  investigar  las  cau- 
sas de  nuestra  decadencia;  pero  acertando  por  lo  común 
con  ellas,  no  fueron  tan  felices  al  indicar  los  remedios;  por^ 
que  reducidos  k  proponer  sistemas  ocurrian  parcialmente  k 
la  necesidad,  ó  se  equivocaban  por  desgracia  en  tanto  que  el 
error  y  el  espíritu  de  partido,  enemigos  declarados  de  toda 
innovación,  aun  cuando  estén  patentes  las  ventajas  que  pro- 
duce; atacaban  con  pertinacia  sus  luminosas  reflexiones,  lo-' 
grándo^  la«  mas  veces,  abismar  la  obra«  é  imponer  sileocio 
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«1  benéfDérito  autor.  "Entonces  fué,"  como  dice  el  Sr.  Jo- 
vellanos  en  su  elogio  de  Carlos  III,  '^cuando  un  insignef 
magistrado  que  reunía  al  mas  vasto  estudio  de  la  consti- 
tución, historia  y  derecho  nacional,  el  conocimiento  roas  pro- 
fundo del  estado  interior  y  relaciones  políticas  de  la  Mo- 
narquía, se  levantó  en  medio  del  Senado,  cuyo  celo  había 
invocado  tantas  veces  como  primer  representante  del  pue- 
blo. Su  voz  arrebatando  nuevamente  la  atención  de  la  ma« 
glstratura,  le  presenta  la  mas  perfecta  de  todas  las  institu- 
ciones políticas,  que  un  pueblo  libre  y  venturoso  babia  admi- 
tido y  acreditado  con  admirables  egemplos  de  ilustración 
y  patriotismo.  El  Senado  adopta  este  plan,  Carlos  le  pro-^ 
tege,  le  autoriza  con  su  sanción  y  las  sociedades  económi- 
cas nacen  de  repente.  Estos  cuerpos  llaman  hacia  sus  ope- 
raciones la  espectacion  general.  El  clero  atraído  por  la  ana- 
logia  de  su  obgeto  con  el  de  su  ministerio,  benéfico  y  pia- 
doso; la  magistratura  despojada  por  algunos  instantes  del 
aparato  de  su  autoridad;  la  nobleza  olvidada  de  sus  pre- 
rogativas;  los  literatos,  los  negociantes,  los  artistas  desnu- 
dos de  las  aficiones  de  su  interés  personal  y  tocados  del 
deseo  del  bien  común,  todos  se  reúnen,  se  reconocen  ciu- 
dadanos, se  confiesan  miembros  de  la  asociación  general  an- 
tes que  de  su  clase,  y  se  preparan  k  trabajar  por  la  utili- 
dad de  sus  hermanos.  El  celo  y  la  sabiduría  juntan  sus' 
fuerzas,  el  patriotismo  hierve,  y  la  nación  atónita  vé  por 
la  primera  vez  vueltos  hacia  sí  todos  los  corazones  de  sus 
hijos." 

Tal   fué   el  principal  efecto   que  causaron  las  represen- 
taciones  de  Campomanes;   pero  para  autorizar  estas  ideas  y 
convencer  al    publico  de   las  ventajas   que   prometía  so  pro-' 
pagacion,   era  necesario  reducirlos  a  compendio  breve,  claro 
y  luminoso  y   hacerlas  circular  por  todas  las  clases  del  pue-* 
blo.     Con    tan   benéfico   obgeto   se   publicó,   como  hemos  di* 
cho,   el   discurso  que  nos   ocupa,   del  cual  daremos  una  bre-' 
ve  idea  añadiendo   algunas  reflexiones  locales  que  su  lectu- 
ra nos   ha   inspirado. 

Considerando  el  autor  la  ociosidad  como  el  vicio  mas 
pernicioso  k  las  buenas  costumbres  y  bienandanza  de  los 
hombres,  después  de  distinguir  con  claro  y  enérgico  laco- 
nismo, los  diversos  períodos  de  la  vida,  y  las  propiedades 
de  los  dos  sexos  en  cada  uno  de  ellos;  desciende  k  indi-' 
car  las  ocupaciones  peculiares  que  deben  distraerles;  y  apar-* 
tando  con  sabio  tino  los  que  por  su  riqueza  y  disposicioii 
se  lian  de  dedicar  á  las  ciencias  y  otros  empleos^  ofrece 
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el  cuadro  de  una  regnlada  administración,  y  el  minero  aban» 
dante  de   bienes   que  de  ella   han  de   nacer. 

'^Son  diferentes  entre  si"  dice,  'Mas  producciones  del 
arte,  que  necesitan  los  humanos;  y  de  ahí  se  deriva  un 
principio  general  de  economía  política  leducído  k  ocupar  la 
universalidad  del  pueblo  según  su  posibilidad  de  fuerxas  é 
üiclrnaciones." 

Esta  máxima  que  parece  trivialisima,  encierra  un  fondo 
tal  de  sabiduría,  que  su  observancia  6  descuido,  capaib 
por  sí  aola  es  de  levantar  un  pueblo  moribundo  k  la  ma* 
yor  alteía,  6  empujarle  violentamente  á  su  mayor  abatimien- 
to. En  esta  compendiosa  sentencia,  que  es  la  base  princi* 
pal  donde  descansa  todo  el  edificio,  no  hallarán  los  alam- 
bicadores  de  bellezas  literarias  la  elocuencia  empalagosa  que 
les  encanta;  pero  si  el  robusto  lenguage  de  un  político,  k 
cuyos  poderosos  razonamientos  puede  renacer  la  amorteci- 
da prosperidad  de  una  nación :  percibirán  las  ideas  del  si- 
glo quilateadas  con  pulso  y  ofrecidas  al  entendimiento  ba- 
jo el  aspecto   que   conviene   á   los  intereses   públicos. 

Quisiéramos  comentar  párrafo  por  párrafo  los  que  com*^ 
ponen  este  opúsculo;  pero  semejante  tarea  baria  muy  volu- 
minoso este  artículo,  dado  que  tuviéramos  la  capacidad  para 
desempeñarlo,  salvando  los  límites  en  que  debemos  conte- 
Qernos;  pero  luchando  con  el  deseo  de  dar  una  idea  á  nues- 
tros lectores  del  precioso  tesoro  de  sabiduría  que  encierra, 
no  podemos  dejar  de  entresacar  una  que  otra  cláusula  de 
las  mas  interesantes  para  presentar  en  compendio  el  incal- 
culable  valor   de   su  contenido. 

Sentado  aquel  principio  de  eterna  verdad,  á  saber:  "que 
todo  pueblo  debe  emplearse  según  su  posibilidad  de  fuer- 
za é  inclinación,"  su  claridad  luminosa  le  conduce  á  con- 
templar la  índole  de  la  riqueza  y  poderío  de  los  estados 
modernos :  así,  pues,  afirma  que  la  agricultura  es  lánguida 
sin  las  artes ;  y  partiendo  de  estos  dos  puntos  cardinales, 
concluye  observando,  que  mientras  mayor  sea  el  número  de 
los  habitantes  de  todas  clases  de  una  nación  que  se  em- 
plee en  la  agricultura  y  en  las  artes,  la  riqueza  general 
s^rá  mayor,  mas  pura  la  moralidad,  y  por  consecuencia  se 
habrá   robustecido   el   poder   del   estado. 

Malthus,  que  entre  los  modermos  ha  alcanzado  tanto 
crédito,  considerando  la  agricultura  como  el  móvil  princi- 
pal de  la  riqueza  de  un  país,  se  dej6  arrastrar  por  su  sis- 
tema, á  punto  de  sentar  como  axioma,  que  ningún  pueblo 
podia  mantener  un  individuo  mas  de  aquellos  que  compori- 
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tasen  sus  productos  agrícolas.  Esta  idea,  «scitada  tal  ve« 
por  las  reflexiones  de  Smith  sobre  la  administración  de  Col- 
bert,  célebre  ministro  francés,  que  prestando  á  las  artes  to- 
da so  protección,  empobreció  la  agricultura;  ha  sido  pos*- 
teriorroente  combatida  por  muchos  economistas:  y  la  obraí 
sobre  población,  de  Malthus,  no  ha  brindado  otro  interés 
desde  entonces  que  el  que  ofrecen  sus  apreciables  datos  y 
tal  cual  disertación  que  no  esté  fundada  en  el  mencionado 
principio.  Pero  Caropomanes,  anterior  &  Malthus,  consi- 
dera lánguida  la  agricultura  sin  las  artes,  y  rebatiendo  "los 
estraviados  discursos  de  algunos,  que  hasta  en  libros  im^ 
presos,"  como  él  mismo  dice,  "quisieron  hacer  correr  en  Es» 
paña  la  opinión  de  que  bastaba  animar  la  agricultura  pat 
ra  que  floreciese  la  Península,"  resuelve  con  su  natural  y 
robusta  sencillez,  de  esta  manera  la  cuestión:  "Por  el  rais« 
mo  tiempo  hizo  demostración  el  abate  Galiani,  en  Franciai 
de  que  la  agricultura  sola,  es  insuficiente  é  incapaz  de  sos* 
tener  un  pais:  y  la  cosa  es  clara;  por  que  esta  no  emplea 
todos  los  hombres,  ni  en  todos  los  tiempos.  Un  gran  nú-t  ' 
mero  de  habitantes  no  tienen  robustez  para  sus  faenas;  ^*qué 
se  hará  de  tan  gran  porción  de  pueblo  si  se  descuidan  las 
artes  y  se  pone  solo  la  atención  en  la  agricultura  y  cria 
de   ganado.^ 

Permítasenos  hacer  una  indicación,  relativa  á  nuestré 
país,  antes  de  pasar  adelante,  para  apreciar  con  mas  acier^» 
to  las  máximas  de  Campomanes;  precaviéndonos  del  éstra- 
vio  de  los  que  dan  á  la  agricultura  toda  la  influencia  con 
respecto  á  la  riqueza,  6  quieren  dedicar  á  las  artes  la  ma-* 
yor  atención,  descuidando  aquellas.  Porque,  si  Malthus  ci- 
mentó su  principio  teniendo  á  la  vista  los  pueblos  atrasa- 
dos, Smith  nota  como  provino  el  error  de  Colbert  de  con- 
siderar la  Francia  de  una  manera  enteramente  distinta.  Va- 
mos á  los   hechos. 

Cuando  la  Isla  de  Cuba  contaba  con  pocos  habitado- 
res, la  ganadería  y  la  labranza  sobraba  á  su  mantenimien- 
to; de  modo  que  prescindiendo  de  un  numero  corto  que  se 
empleaba  en  las  artes  mas  necesarias,  el  resto  de  la  po^ 
blacion  era  labriega  y  ganadera.  Abriéronse  nuestros  puer- 
tos á  todo  linage  de  gentes,  que  se  repartieron  por  los  cam^ 
pos  y  se  dedicaron  á  la  labranza,  y  solamente  al  aumen- 
tarse la  población  y  la  riqueza,  los  colonos  advenedizos,  em- 
pezaron á  emplearse  en  las  artes.  Esta  observación  puede 
en  nuestro  concepto  contribuir  á  la  resolución  del  proble- 
na  tan  ventilado,  de  la  preferencia  que  deba  prestarse  4 
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i,  las  artes,  6  4  la  agricultura;  ó  servir  de  prueba  mayor 
á  la  opinión  reinante  que  conviene  con  las  últimas  palabras 
de  la  primera  máxima  del  Sr.  Campomanes,  de  la  cual  es 
un  delirio  separarse.  ''£1  pueblo  debe  ocuparse,"  dice  él^  ' 'se- 
gún  su   posibilidad  de  fuerzas   é   inclinación." 

Los  persuasivos  razonamientos  de  que  echa  roano,  las 
pruebas  y  doctrinas  que  acumula  para  poner  en  toda  clari- 
dad la  materia,  y  la  sencillez  elocuente  con  que  persuade, 
merecían,  como  hemos  dicho,  un  dilatado  comentario :  pero 
hay  ciertas  cosas  que  deben  dejarse  mas  k  la  conteroplaciooi 
que  esplanarlas  minuciosamente;  y  k  ellas  pertenece  esta 
parte  del  Discurso. 

Para  generalizar  los  conocimientos  económicos  y  ütilet 
al  pueblo,  y  alentar  y  proteger  la  educación  oportuna  en 
todas  sus  clases;  promueve  Sociedades  patrióticas  en  cada 
provincia.  "La  agricultura,"  dice,  "la  cria  de  ganado,  la 
pesca,  las  fabricas,  el  comercio,  la  navegación  en  su  ma* 
yor  aumento,  en  cuanto  k  las  reflexiones  científicas  de  pro- 
pagar estos  ramos,  deben  formar  la  ocupación  y  el  esta- 
dio de  las  sociedades  económicas;  ya  traduciendo  las  bue- 
nas obras  publicadas  fuera  con  notas  y  reflexiones  acomo- 
dadas á  nuestro  suelo;  ya  haciendo  esperimentos  y  cálca- 
los políticos  en  estas  materias,  ya  representando  ó  instra-» 
yendo  á  los  superiores  á  quienes  pertenezca  proveer  de  re- 
medio. Estas  sociedades,  "continúa  en  otra  parte,"  serán 
útiles  para  votar  con  justicia  los  premios  k  beneficio  de 
los  que  se  aventagen  en  las  artes,  ó  en  proveer  las  cose- 
chas que  convenga  introducir,  ó  estender  con  preferencia, 
6  que  descubran  algún  secreto  útil." 

No  entran  en  su  sistema  los  gremios  y  asociaciones  tan 
funestos  á  nuestra  riqueza  y  adelantamientos  :  léanse  sus  enér- 
gicas reflexiones  sobre  este  particular,  y  dése  algún  espa- 
cio á  la  meditación,  y  entonces  se  verá  hasta  que  punto 
profundizó  Campomanes  ésta  materia,  para  demostrar  la  in- 
fluencia desmedida  de  sus  consecuencias.  Promover  estímu- 
los y  remover  ostáculos,  es  su  máxima  dominante.  Asi  pues 
al  dictar  las  reglas  que  deben  gobernar  á  las  Sociedades 
Patrióticas,  no  les  señala  fueros,  privilegios,  autoridad  fiscal 
opresiva:  su  obgeto  debe  reducirse  á  acumular  noticias;  cri- 
ticar juiciosamente  las  obras  útiles;  instruir  y  proponer  al 
gobierno  las  mejoras  que  puedan  ser  dignas  de  su  atención 
y  que  merezcan  su  apoyo :  á  merced  de  cuyas  providen- 
cias, insiste,  "se  podrá  discernir,  si  la  provincia  es  marí- 
tima 6  de  frontera,  los  ramo»  eo  que  es  activo  ó  pasivo 
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BQ  coniercioy  y  la  ociosidad  mayor  6  menor  de  sus  habi* 
lantes."  Los  proyectos  económicos  cuando  se  entreguen  a 
los  tribunales  ó  ministros  por  donde  deben  despacharse,  es- 
tarán limados  y  reducidos  a  un  ajustado  calculo  político: 
'Mos  monstruosos  yerros/'  continúa,  ''de  los  proyectos  ban 
becho  odiosa  esta  especie  de  escritos,  que  se  miran  con  el  as- 
pecto de  unos  sistemas  mal  digeridos  de  imposiciones  nuevas/' 

''De  aquí  resulta  que  los  ánimos  están  preocupados  con-* 
tira  todo  proyeoto,  y  esta  aversión  genérica  es  otro  abu«« 
so.  El  estudio  y  el  discernimiento  de  las  Sociedades,  á  don- 
de se  podrán  remitir  de  oficio,  establecerá  un  medio  regu- 
lar entre  los  dos  estremos  que  se  advierten."  Y  cuando  se 
en  peña  en  convencer  las  utilidades  con  que  estos  cuerpos* 
brindan  á  la  riqueza  pública  y  al  bienestar  de  la  nación, 
esclaroa  con  vehemencia.  "Al  mas  patriota,  y  al  mas  ins- 
truido deben  tener  las  Sociedades  la  primera  atención.  Es- 
tas academias  se  podrán  considerar  como  una  escuela  pú- 
blica de  la  teórica  y  práctica  de  la  economía  política  en- 
todas  las  provincias  de  España,  fiadas  al  cargo  de  la  no- 
bleza y  de  las  gentes  acomodadas,  las  cuales  únicamente  pue- 
den aplicarse  á  esta  especie  de  estudio.  Lo  que  en  las  Uni-* 
versidades  no  se  enseña  ni  en  las  demás  escuelas,  será  una 
instrucción  general  de  la  nobleza  del  rey  no,  que  se  logrará 
en  las  Sociedades.  Dentro  de  poco  tiempo  trascenderá  al- 
pueblo  para  que  sin  equivocaciones  conozca  los  medios  de 
enriquecerse,  y  de  servir  al  rey  y  á  la  patria  en  cualquie- 
ra urgencia.  Entonces  los  proyectos  no  serán  quiméricos, 
y  fundados  en  estancos  y  opresiones,  como  ahora  se  ad- 
vierte en  los  que  de  ordinario  se  presentan,  por  no  tener  sus 
autores  á  la  vista  lo  que  es  compatible  ó  repugnante  al 
bien  general  del  estado,  á  causa  de  faltarles  el  estudio  nece- 
sario y  los  libros."  Y  concluye  esta  materia  con  estas  sa- 
bias palabras:  "Proporcionada  de  un  modo  luminoso  y  cons-  • 
tante  la  instrucción  política  en  el  Reyno,  que  ahora  es  mas 
escasa  de  lo  que  conviene,  será  general  la  fermentación  in- 
dustriosa en   todo   él  á  beneficio   del   Común." 

Puede  ser  que  la  razón  ofusque  nuestro  criterio  al  exá-  > 
minar  este   Discurso :   pero  cuando  contemplamos  la  solidez 
de   sus  razonamientos,  fundados  en  la  segura   esperiencia  de 
las   épocas   que   le   precedieron,   y    espresados   con   la  clara 
concisión  de  su   autor;  no   encontramos  una   sílaba  siquiera : 
que  nos   disuene,   mucho  menos,  cuando  hallamos  reprodu- 
cidas  las  mismas  ideas  en  los  mas   aventajados  políticos  de 
nuestra  edad;  y  sobre  todo  en  el  inapreciable  informe  acer*  . 
Toifo  I.— No.  3.  28 


S58  EDüCAcioír         '        [Setieitnbr^ 

ca  de  Ley  Agraria,  que  fué  el  fruto  mas  colmado  con  que 
las  Sociedades  Patrióticas  retribuyeron  á  su  ilustre  pro^ 
motor. 

Bien  es  verdad  que  el  detenimiento  con  que  trata  de 
la  industria  fabril  y  la  atención  que  le  presta,  seria  ina- 
plicable k  nuestra  Isla  por  la  diferencia  de  fuersas  é  in- 
clinación de  sus  habitantes;  pero  no  asi  los  medios  que  pre*>; 
senta  para  despertar  la  aplicación  al  trabajo.  Este  país  com- 
puesto de  muchos  elementos  de  diferente  natnralexa  tiene 
una  senda  particular  por  donde  debe  dirigirse,  y  la  ociosidad 
•n  él  no  consiste  en  la  falta  de  obgetos  á  que  aplicarse. 
Tampoco  tenemos  los  muchos  y  fuertes  ostáculos  que  re^ 
tardan  en  otros  países  el  cultivo  de  las  tierras,  que  con 
tanto  juicio  indica  el  Sr.  Campomanes;  ni  hemos  llegado 
al  periodo  en  que  las  fabricas  puedan  contribuir  k  nuestra 
riqueza :  no  hay  propiamente  dicho,  pueblo  jornalero;  asi 
el  estimulo  debe  dirigir  su  influjo  k  la  clase  media  de  nues*- 
tra  población,  que  es  la  que  debe  aumentar  la  riqueía  ter* 
ritorial. 

Muchos  escritores   han  defendido  con  calor  que  el  cli* 
ina  egerce   una   influencia  tan   decisiva  en   los   hombres  qure 
los   mantiene   constantemente   en    unos    países  en   la   inerctn; 
de  modo,   que,  según  ellos,  solo  hay  ciertos  lugares  del  mun-> 
do,    donde  el   trabajo   pudo   prosperar.     Tan   cómoda    hipó- 
tesis facilita   k  la   imaginación    el   delirar   k  su  arbitrio;  peno 
cuando  se  medita  semejante  proposición;  y  se  examinan  lo9 
lugares  mas   ingratos   del    universo,    se  descubre  al  instante** 
la   falsedad  en   que  descansa:  se   vé   k  la  Inglaterra  opulén-' 
ta;   mientras  que   la  fértil   Italia   con  un  clima   benignísimo' 
y  una  situación   envidiada  de  muchas  naciones,   duerme  'en- 
la   miseria;   y   al    paso   que   el    helado   habitante  de  la   La- 
ponia,   se   mantiene  miserablemente  de  la  caza  y  de  la  pel- 
ea; el   Indio   laborioso   de  Calcuta  bajo  un   sol  de  fuego  se 
egercita  todas   las   horas   del  dia,  dando  envidia  con  los  pro- 
ductos  de   su  industria  k  los  fabricantes  de  Inglaterra.     Sia 
embargo   ha   llegado    k   tanto   el  enfrascamiento   de  aquellos- 
escritores,   que,   olvidando   lo   que   España   fuera,  como  dice 
el  Sr.    Campomanes;  su  cantinela  ordinaria  se  reduce  k  que 
los   españoles   son   perezosos;   y   no   faltan  en  nuestros  dias 
algunos   que  reproducen   semejante  proposición,  cargando  la 
mano   con   dureza  sobre  los  que   habitamos   las  Antillas;  y 
de   aquí   concluyen   rotundamente  que  la  ociosidad  es  un  mal 
regional,   que   puede  k    lo    mas    atenuarse,    pero   no  desar-^ 
raigarse.    Si  estos  poéticos  alucinados   hubieran   fijado  at> 
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^nos  instantes  la  atención  en  nuestro  estado,  conoceríaii 
que  la  holganxa  no  es  efecto  del  clima,  sino  de  nuestra  ri« 
quesa  colonial  y  de  otras  causas  enlazadas  á  ella,  y  con- 
.cluirian,  asi  como  Campomanes  concluye,  que  para  atajar« 
la  era  menester  instruir  k  la  clase  pobre,  disipar  sus  preo- 
cupaciones encaminándola  al   destino   que  mas   le  conviene. 

Persuadidos  sus  roas  celosos  habitantes  de  esta  verdad 
cuando  en  1793,  se  juntaron  por  primera  vez,  k  la  sombra 
del  Escmo.  Sr.  D.  Luis  de  las  Casas,  en  la  Sociedad  Pa- 
triótica; los  dos  ramos  que  llamaron  su  atención,  fueron  la 
agricultura  y  la  instrucción  pública,  por  que  aquella  en  su 
estado  infantil,  aunque  hubiera  terrenos  inmensos  para  su 
cultivo,  rendia  muy  poco  k  sus  cultivadores;  y  ésta  se  al- 
canzaba imperfecta  y  reducida.  La  atención  que  desde  en- 
tonces se  le  prestó  k  la  agricultura,  acelerada  por  la  Jun- 
ta Consular,  que  un  ilustrado  patricio,  alumno  de  las  doc- 
trinas de  Campomanes,  logró  establecer;  y  el  comercio  li- 
bre, que  muy  en  breve  avivó  eficazmente  nuestra  riqueza; 
bastó  por  entonces  k  ocupar  toda  nuestra  población  menes- 
terosa, y  puede  afirmarse  que  hasta  el  año  de  800,  poco 
mas  ó  menos,  hubo  un  número  muy  corto  de  vagos  sin 
oficio  ni  destino  alguno.  Pero  nuestro  repentino  engran- 
decimiento trajo  consigo  un  mal  funesto,  que,  aunque  no 
fué   sentido  entonces,  hoy  se  asoma  con  síntomas  alarmantes^ 

Aunque  el  hospicio  de  la  Beneficencia  fué  el  primer 
cuidado  de  la  Sociedad,  mereciendo  desde  entonces  de  loa 
sucesores  del  Sr.  Casas,  de  nuestro  ilustrado  Pastor,  y  prin- 
cipalmente del  actual  Escmo.  Sr.  Gobernador,  la  mas  pia- 
dosa atención;  aunque  se  dotétron  escuelas  gratuitas  durante  la 
benéfica  administración  del  Sr.  Ramírez;  aunque  por  todas 
partes  se  vieron  aparecer  institutos  de  enseñanza  primaria; 
la  facilidad  de  holgar  cómodamente  k  la  sombra  de  una 
caridad  mal  entendida,  alejó  de  todo  empleo  k  la  clase 
menesterosa.  Los  hijos  de  los  pobres  aprendían  k  petar- 
dear, oficio  muy  cómodo;  y  si  por  rutina  iban  k  las  es- 
cuelas, cuando  salían  de  ellas  instruidos,  ó  no  se  dedica- 
ban k  ocupación  alguna,  entregándose  k  los  vicios;  ó  ibatt 
k  aumentar  la  turba  inmensa  de  pillos  y  papelistas,  cuyd 
enjambre  empezaba  k  crecer  k  medida  que  crecia  la  pobla^ 
cion  y  las  riquezas.  Este  estravio  engendró  una  opinión 
sumamente  perjudicial,  cuya  voz  se  escucha  todavía,  k 
saber;  que  los  destinos  de  particular  dependencia  son  des- 
honrosos  k  la  clase  pobre  (le  los  blancos  del  pnís:  de  suer* 
te  que,  meoguando  como  era  regular^  lo»  exorbitaotes  pro* 
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ductos  que  los  ricos  alcanzaban  de  sus  capitales,  y  no  pu- 
díendo  ya  alimentarse  los  flojos  k  la  manera  que  antes;  el 
numero  de  holgazanes  creció  infinito;  y  es  un  problema  de 
difícil   resolución,   averiguar  como  se  mantienen. 

La  población  desvalida  no  puede  contar  ya,  como  an- 
tes, con  hallar  ocupación  en  la  Iglesia,  el  Foro,  ó  la  Me* 
dicina;  porque  dado  que  estas  carreras,  particularmente  la  se- 
gunda, no  sufran  un  arreglo  esmerado,  como  se  promete 
el  gobierno;  serán  tantos  los  que  aspiren  a  ocupar  los  des- 
tinos de  la  abogacía,  que  apenas  habrá  lugar  para  la  quin- 
ta parte  de  pretendientes:  de  suerte  que  no  hay  otro  recur- 
so que  inclinarla  á  las  dependencias  particulares,  á  las  ara- 
tes y  á  la  agricultura.  ¿Pero  se  podrá  esperar  que  cambie 
la  opinión  de  un  golpe,  y  que  muchos  moxos  que  huelgan 
hoy,  y  poblarán  mañana  nuestros  villares  y  cafées,  se  con- 
viertan por  si  solos  al  trabajo,  y  no  se  arrogen  á  la  tor- 
pe  carrera  de  los  vicios  para  vivir  de  sus  depredaciones? 

Tal  es  una  de  las  atenciones  mas  preferentes  que  oca- 
pan  hoy  la  meditación  del  Gobierno.  Como  no  se  puede 
esperar  que  la  jornaleria  alimente  alguna  parte  de  esta  cla- 
se; es  probable  que  fomente  las  üibricas  de  tabacos,  dificnU 
tando  gradualmente  la  estraccion  de  él  en  rama,  para  de 
esta  manera  avivar  el  ínteres  de  los  naturales,  y  atraerlo 
con  el  brillante  aspecto  de  una  ganancia  grande  y  segura, 
á  multiplicar  los  talleres  de  esta  especie,  para  cuyo  mane- 
jo» y  aprendizage,  se  requieren  pocos  preparativos;  que  mul- 
tiplique las  escuelas  gratuitas  despojadas  de  aquella  muche- 
dumbre de  enseñamientos,  que  lejos  de  serles  útiles  á  los 
que  no  han  de  dedicarse  á  las  ciencias,  despiertan  en  ellos 
el  deseo  de  abrazar  otro  género  de  vida,  diverso  al  que 
conviene  á  su  necesidad  inminente;  que  los  prepare  para  las 
ocupaciones  subalternas  del  comercio,  casas  y  fincas  de  par- 
ticulares, sin  olvidar  la  fundación  de  algunos  talleres  doc- 
trinales, que  vayan  despertando  su  gusto  á  la  profesión  de 
las  artes  mas  necesarias;  '^por  que  esta  numerosa  porción 
del  género  humano"  dice  el  Sr.  Campomanes  ^'saca  de  sus 
tareas  el  preciso  alimento  y  vestido;  mientras  la  clase  pri- 
vilegiada aspira  solo  á  las  dignidades  y  empleos  lustrosos 
y  mas  bien  dotados  de  la  república;  estimulo  que  tendrá 
siempre  pobladas  las  aulas  y  acaso  abandonados  los  cam- 
pos y  obradores,  si  una  buena  policía  no  presenta  cami- 
nos llanos  y  seguros  al  pueblo,  para  que  todo  él  sea  in- 
dustrioso y  tenga  destino  de  que  vivir,  proporcionado  á  sui 
fuerzas  y  talento.'' 
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Parm  marcfiar  el  Gobierno  con  tino  y  discreción  en 
«1  aumento  de  escaelas  gratuitas  ha  pedido  á  la  Sociedad 
Patriótica  un  estado  del  número  de  plazas  qne  convendría 
dotar  para  atender  de  momento  á  ia  necesidad  que  se 
Moraa.  Ya  su  Sección  de  Educación  se  ocupaba  en  for- 
mar un  cuadro  de  los  institutos  de  enseñanta  primaria, 
señalando  en  él  los  que  hubiera  para  la  clase  pobre:  y  or- 
denó al  mismo  tiempo  k  la  comisión  encargada  de  esta  ta<* 
rea  qne  informase  cuanto  creyese  útil  en  beneficio  de  este 
ramo.  Con  fecha  de  31  de  Enero  próximo  se  evacuó  d 
informe,  qne  leído  en  una  de  sus  juntas  se  mandó  tener 
presente  para  que  sirviera  de  base  á  la  contestación  que 
Se  debía  dar  á  la  Sociedad  madre,  acerca  del  aumento  de 
escuelas  gratuitas  en  esta  población  y  sus  suburbios.  De- 
cía en  sustancia  aquel   informe: 

—Por  un  cómputo  aproximado,  partiendo  del  dato  que 
DOS  ofrece  el  Cuadro  EstadisiicOy  k  saber  que  20827  po- 
co mas  ó  menos  son  los  niños  blancos  de  ambos  sexos  que 
existen  en  la  jurisdicción  de  la  Habana,  desde  la  edad  de 
5  á  15  en  la  clase  de  varones,  y  de  5  fc  12  en  la  de 
hembras^  sustrayendo  de  estos,  4000  de  ambos  sexos  que 
por  el  mayor  esmero  de  la  educación,  habrán  dejado  coa 
provecho  las  escuelas,  y  5763,  numero  de  educandas,  resul- 
taran 12037  que  quedan  sin  destino  alguno.  Pero  de  lai 
6702  niñas  que  forman  parte  de  esta  suma  pueden  rebajar- 
te 3037  del  campo,  que  no  exigen  con  tanta  urgencia  es- 
te beneficio,  y  si  se  rebajan  del  mismo  modo  1000  de  la 
dase  de  varones,  quedaran  8700  niños  solamente  sin  ense- 
ñanza. De  esta  ultima  suma  no  es  aventurado  suponer 
qne  entre  las  3700  hembras,  muchas  habrá  que  aprendan 
en  su  casa  los  primeros  rudimentos,  ó  se  apliquen  con  ven- 
taja á  la  costura  é  industrias  domésticas,  puesto  que  la  edu- 
cación de  nuestras  mugeres  en  algunas  clases  de  la  so- 
ciedad no  deja  de  estar  algo  aventajada,  y  que  np  to- 
dos los  padres  gustan  enviarlas  k  las  escuelas  medrosos 
de  las  malas  ideas  que  puedan  adquirir,  acompañándose 
con  otras  niñas,  ó  confiadas  á  un  criado  de  color  en 
el  tránsito.  Así  pues  fijaremos  k  1000  el  número  da 
niñas  que  piden  enseñansa ;  y  menguando  de  los  5000  va* 
roñes  otros  1000  que  en  los  suburbios,  se  dedicarán  pro- 
bablemente k  los  oficios  mecánicos,  ó  los  instruyen  sus  pa- 
dres, tutores  ó  personas  de  ellos  encargadas,  concluiremos* 
con  que  5000  niños,  k  saber  1000  de  la  clase  de  hem* 
lurasi  y  4000  ^de  varones,  aoo  los  mas  necesitados*'*. 
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Después  detesta  demostración  cootínoaba  así  el  informe: 
'*Hasta  ahora  solo  se  ha  contemplado  el  numero  de  niños 
que  aprenden  en  las  escuelas,  y  no  las  ventajas  que  haa 
obtenido  estas  en  lo  sustancial  de  la  enseñanza.  Para  per<* 
.eibirlas  con  mas  claridad,  compararemos  nuestro  estado  ac 
tual,  con  el  que  ofrecía  esta  el  año  de  1792  en  que  príBf- 
cipió  sus  tareas  la  Real  Sociedad  Patriótica.  Ocho  ó  diet 
maestros,  eran  los  únicos  que  podian  entonces  llamarse  ta* 
•les,  k  saber:  los  dos  religiosos  Belemitas  que  regentaban  la 
escuela  benéfica  de  su  convento,  y  otros  seis  particulares; 
pero  todo  su  conato  se  reducia  á  enseñar  á  leer  y  escribir^ 
ta  parte  práctica  de  la  aristmética,  y  ningunas  reglas  de 
ortografía,  y  eran  tantos  y  tan  multiplicados  los  trámites 
por  donde  habia  que  pasar,  que  corrian  muchos  añoa  antes 
de  alcanzar  el  obgeto.  Convencida  la  Real  Sociedad  de  lo  inútil 
áe  este  método  tan  rudo,  y  deseosa  de  mejorarlo,  pensó  primero 
en  atraer  por  los  años  de  95  ó  96  á  los  religiosos  franí» 
ceses  de  S.  Sulpicio,  que  habian  mantenido  un  colegio  con 
01  uy  buena  reputación  en  Nueva  Orleans,  para  la  educación 
d^  nuestra  juventud.  Hechas  las  capitulaciones  con  ellos, 
se  dio  cuenta  á  S.  M.,  quien  desaprobó  este  procedimient 
ío  por  ser  estrangeros  los  directores:  y  como  se  entibiara 
el  celo,  abandonando  el  proyecto  en  su  totalidad,  cuando 
con  poner  k  su  frente  un  español  ilustrado,  se  hubiera  lo* 
grado  el  obgeto,  dióse  lugar  á  que  apareciera  un  mal  fu* 
nesto  para  nuestros  adelantamientos;  porque  cobrando  fama 
entonces  los  colegios  del  Norte  de  América,  todos  los  que  dis<# 
frutaban  de  algunas  conveniencias,  enviaron  sus  hijos  á  ellos^ 
cuyo  abuso  dio  motivo  á  varias  providencias  del  Gobierno 
para  contener  esta  emigración;  pero  se  eludió  su  cumplí* 
miento  y  continuó  el  desorden,  hasta  que  por  los  años  de 
1808  ú  810,  roas  adelantada  la  enseñanza  con  la  protección 
que  constantemente  se  la  dispensaba,  nuevos  maestros  par* 
ticulares  fueron  abriendo  sus  escuelas,  y  ya  se  esplicaba  en 
ellas  la  Gramática  Castellana,  la  Aritmética,  la  Geografía 
y  los  idiomas;  de  modo  que  la  transmigración  de  nuestra  ju- 
ventud, aunque  seguía,  no  era  en  tanto  número.  En  1816 
naestro  inmortal  Intendente  Ramírez,  promovió  eficazmente 
sa  perfección,  y  multiplicáodose  á  su  sombra  los  institutos, 
el  método  fué  mejorando  cada  dia.  Por  este  tiempo,  or« 
ganizada  la  Sección  de  Educación,  y  dedicada  esclusiva« 
ipente  á  este  ramo,  examinó  maestros,  autorizó  los  certá^ 
ta^peB  públicos  con  su  presencia,  y  las  casas  de  enseñan- 
za ocupáirqii   de  contuMM  m  cale;  4e.  modo  que  macho,  atia 
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ffae  no  tedo,  tiene  adelantado    hoy  el   que  desee  educar  a 
sus  hijos   en  esta   ciudad,  y  prepararlos  para  emprender  cuaU 
quier  carrera.     Mas  de   cien   maestros   muy  aventajados,  so* 
bre  treinta   clases   de  idiomas  estrangeros,  y  cincuenta  y  nue« 
Te   institutos   bien  dirigidos,   con  dos   colegios  de  educación 
secundaria   de  empresa  particular,  es  el  bellísimo  cuadro  que 
k  nuestra   contemplación  se  ofrece.     ¡Ojalá   que   la   Sección 
pudiera  abandonar   ya  enteramente   este  ramo  k   su  solo  im- 
pulso,   y   dirigir   sus    pasos   á   otros   que   exigen    su  protec- 
ción !     Pero  le  queda  mucho  que  promover  y  enmendar;  aun 
el  numero  de  plaias   gratuitas   es  muy  corto  para  la  pobla** ' 
eíon;   se   quedan   sin   remedio   en    la   ignorancia  gran  copia 
de  niños  que   educados  le  serian  útiles  algún  dia  á  su  país; 
no   hay  talleres   doctrinales   para  tos  que   se  apliquen  á  las 
artes;  y  los  campos  carecen  de  escuelas  en  nbmero  suficien* ' 
te  á  su  población;   sin   que,   en  las   que    hay,    se  acomode  la . 
doctrina   á   la  clase   de  los  alumnos;  puesto  que  nada  se  lo-  • 
grarét  con   llenarlos  de  estudios,  si  escasean  los  agricultores." 

No  debemos  comentar  las  cláusulas  de  este  informe  que 
al-  cabo  no  tiene  otro  mérito  que  aplicar  k  ésta  parte  de 
buena  policía  las  máximas  establecidas  por  nuestros  mas  aven-  ' 
tajados  escritores,  y  calcular  aproximadamente  el  numero  de 
nuestras  necesidades;  el  cual,  aunque  á  primera  vista  asom-  • 
bre,  si  se  compara  con  la  prevención  correspondiente  al 
que  notan  los  encargados  de  la  Sociedad  Patriótica  de 
Instrucción  Primaria  de  Nueva  Torca,  se  verá  que  aunque 
k'  alguna  distancia,  no  es  tanto  nuestro  atraso,  que  no  po- 
damos  aspirar  á   su  imitación. 

Pero  no  solamente  á  la  Sociedad  Patriótica  ha  toca- 
do este  fuego  eléctrico:  prescindiendo  de  la  escuela  prác- 
tica de  agricultura  que  el  Escmo.  Sr.  Intendente  ha  logrado 
poner  en  planta,  de  cuyos  resultados  debemos  prometernos 
inmensos  beneficios,  si  el  buen  desempeño  de  los  enjsayos 
que  en  e}la  se  hagan  corresponde  como  creemos  á  las  ilustra-  - 
das  miras  de  su  promotor;  la  Junta  del  Real  Consulado, 
que  coma  hemos  dicho,  fué  formada  con  la  misma  intenis-. 
cion  que  la  Sociedad  Patriótica,  se  desvela  incesantemente 
por  ilustrar  al  público  en  sus  verdaderos  intereses,  pues  no 
ha  habido  empresa,  por  costosa  y  difícil  que  se  ofrevca  k 
sn  contemplación,  con  tal  de  que  brinde  utilidades  al  pa-  ' 
ís,  que  no  haya  acometido,  y  sin  entrar  en  la  larga  his- 
toria de  sus  tareas,  investigaciones  y  desembolsos;  la  Es- 
cuela náutica  de  Regla^  donde  se  forman  hábiles  y  esper- 
to» pilotos^  los  viageros  que  ha  costeado  k  sus  espensaa»  pan 
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etamioar  las.  producciones  agrícolas  que  se  mandan  acBma» 
tar  cu  nuestro  suelo  y  traer  los  aparatos,  mkquinas  y  mé-' 
todos  de  elaborar  el  asíicar,  que  brinden  la    mayor  econo-i 
mia  y  perfección  en  este   ramo,   cuya  última  empresa  le  ha 
sido  tan  lisongera;  y   la  fundación  de  una  clase  de  Qnimi-* 
ca,   que  medita   hace    mucho    tiempo,   y   piensa  abrir   muy: 
en  breve;  son   pruebas   nada  equivocas  del  empeño  con  que 
se  fomenta  la   riquesa  y  engrandecimiento  de  este  pais,  pro« 
curando  ilustrar   á  sus  clases,   especialmente  á  las  mas   me« 
nesterosas.    Puede  ser  que   no  esté  distante  el  venturoso  día* 
en  que  nuestra  juventud   necesitada,  desnuda  de  sus   preo«» 
cupaciones,  en  vez  de  poblar  las  aulas  sin  provecho,  ó  mul« . 
tiplicar    el    número   de    rábulas   oscuros,    6   de    vagar  sia 
oficio  por  las  vallas  y  villares,  vea  en  las  maestrías  de  azúcar, : 
en  las  mayoralías,  en  los  escriitorios  y  tiendas,  su  principal 
y  lucrativo  empleo;  y  contraída  á  estos  ramos,  huya  de  entre 
nosotros  la  estraviacU^  opinión  que  nos  abruma.     T  después 
de  esa  época  vendrá   otra  en  que  no   se  desdeñen  nuestros 
poderosos  de  sugetar  la  silla  para  que  coloque  en  los  pa- 
redes de  sus  ricos  salones,   algún  Mengs  cubano  sus  belli» 
simas  pinturas,* 

Entdnces  conoceremos  por  esperiencia  que  no  son  va« 
ñas  paradojas  las  últimas  cláusulas  del  Discurso  que  noa 
ha.  ocupado  y  con  las  cuales  fiualisamos  este  articulo.  *'La 
educación  cristiana  y  política  de  las  ciencias  y  oficios  ins« 
trnye  á  todas  las  clases  en  sus  obligaciones,  y  en  los  me* 
dios  de  adelantar  su  caudal:  aparta  á  los  hombres  de  los 
sofismas;  y  los  hace  discurrir  con  acierto,  templanza  y  res* 
peto  á  la  autoridad  legítima.  Facilitados  los  medios  de 
mantener  su  íamilia  con  tanta  variedad  de  ocupaciones,  se 
aumenta  rápidamente  la  población,  ó  vienen  á  incorporarse 
en  ella  con  preferencia  los  estrangeros.  Los  hijos  bien  mante- 
nidos y  criados  con  buenas  costumbres,  son  mas  arregla- 
do#  y  robustos;  y  por  un  encadenamiento  dichoso,  se  acre» 


*  Se  cueata  de  Carlos  III  que,  como  se  hallase  Meog»,  éí  pintor,  colocaado 
en  «na  de  las  estancias  reales  uno  de  sus  mejores  cuadros,  le  dijo  á  un  Grande 
qué  alli  estaba  que  le  lugetáse  la  silla  al  artífice  para  oue  estuviese  mas  firme. 
£L  Qfandei,  que,  &  la  cuenta  no  andaba  con  aa  siglo,  se  niso  el  dmutendido  de 
puro  entonado,  tanto  que  el  Reyi  que  no  em  nada  lerdo,  le  conoció  el  empacho 
y  jtiró  darle  una  lección  de  moral.  Le  preguntó  si  habia  visto  el  retrato  de  Menga 
¿echo  por  el  mismo,  y  contestándole  que  nó,  se  lo  hlio  traer  al  pintor.  Asi  que 
lo  bubo  visto  y  celebrado  el  Grande,  tomó  el  Rey  ob  pincel  y  trasó  en  el  pcch« 
del  retrato  una  insignia,  de  las  que  imprimen  nobleza  al  individuo»  y,  vuelto  ha- 
cia el  Grande,  le  dijo:  <<£a  mi  mano  está  hacer  nobles;  pero  no  hacer  hombres 
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cienta  incesantemente  el  numero  de  los  vecinos.     Por  estos 

I>rincipios  adquiere  el  estado  aquella  sólida  consistencia  que 
e  da  respeto  y  vigor;  y  enseñados  los  naturales  k  la  ac- 
tividad, solo  piensan  en  el  bien  general  de  la  sociedad  don- 
de prosperan;  por  que  el  interés  común  está  perfectamen- 
te unido  con  el  particular  de  cada  familia.  Una  nación 
vigilante  y  despierta,  cuyo  pueblo  todo  está  ocupado  é  ins-^ 
truido  en  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz;  mientras  per- 
manezca unida  á  tales  máximas,  no  tiene  que  recelar  de 
tuf  enemigos." 
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Mis  douze  premieres  ^nnéei.   Paris.  1831.     Mis  doce  primeres 
años.    1  Tomo  en  8?  253  pp. 


El  dulce  sentimiento  de  cariño  k  la  tierra  patria,  qnf 
respira  esta  obrha,  y  que  nosotros  consideramos  como  el 
primero  y  el  mas  puro  de  los  afectos  del  alma,  y  del  cual 
por  su  desgracia  solo  están  esentas  las  personas  de  pocos  al- 
cances 6  de  espíritu  perverso;  fuera  ya  de  por  sí  recomen- 
dación suficiente  para  que  fijásemos  la  atención  en  ella.  Si 
k  esto  se  junta  que  su  interesante  autora,  que  es  hoy  en 
París  la  delicia  de  cuantos  tienen  la  fortuna  de  tratarla, 
nació  en  la  Habana,  de  la  que  se  acuerda  todavía  con  ter- 
nura, apesar  de  vivir  en  aquella  brillante  capital,  rodeada 
de  lo  mas  escogido  de  la  sociedad;  diéramos  muestra  de 
una  culpable  indiferencia,  si  no  dedicásemos  un  articulo  de 
la  Revista  cubana  k  la  producción  de  una  de  las  hijas  de 
Cuba,  que  mas  se  distingue  entre  las  damas  de  Europa  por 
8u  finura  y  amabilidad.  Sentimos  sin  embargo  no  poder 
hacer  completa  justicia  á  su  mérito,  mentando  su  nombre; 
pero  oculto  con  el  velo  del  anónimo,  nosotros  no  le  al- 
zaremos, descubriéndole:  ningún  habanero,  por  otra  parte^ 
necesitará  de  nuestra  revelación,  al  menos  de  los  que  ha- 
yan estado  en  París;  pues  siendo  la  casa  de  la  autora  el 
punto  donde  se  reúne  como  en  su  centro  la  flor  de  la  her- 
mosura, del  ingenio  y  de  la  elegancia  de  aquella  metrópoli, 
no  podrá  menos,  al  leer  las  pulidas  páginas  de  este  libro, 
de  recordar  en  ellas  el  hidalgo  trato  y  el  modo  apacible 
y   suave  de  quien    las  escribió. 

Como  lo  indica  la  sencillez  del  título  y  la  adverten- 
cia preliminar,  no  es  esta  obra  una  novela,  en  cuanto  se 
da  este  nombre  á  la  narración  de  sucesos  estraños  ó  fic- 
ticios, hábilmente  conducidos  hasta  el  desenlace,  con  el  fía 
solo  de  entretener  y  alimentar  una  vana  curiosidad;  antes 
si  pertenece  á  aquella  clase  de  composiciones  delicadas,  k 
manera  del  ^'Renato''  de  Chateaubriand,  en  que  tanto  abun- 
da hoy  la  literatura  contemporánea  de  Europa,  y  que  tie* 
ne  por  obgeto  dilucidar  los  íntimos  afectos  del  corazón,  y 
las  concepciones  mas  abstractas  é  imperceptibles  del  eutenr 


y^ Octubre.]     mis  doce  primeros  aSos.    -  iAf 

dimiento,  en  las  diferentes  situacioDes  sociales  en  que  por 
la  edad,  el  sexo  6  el  estado  podemos  bailarnos;  presentan- 
do así  al  descubierto  las  distintas  faces  de  nuestra  natura- 
leca.  Este  género,  producto  legítimo  de  la  filosofía  del  sin- 
glo XIX,  ha  estr aviado  de  puro  metafisico  éi  muchos  au- 
tores ingleses  y  alemanes  en  la  esposicion  y  aplicación  de 
sus  principios:  por  fortuna  ha  sido  considerado  práctica- 
mente por  nuestra  paisana  con  un  felii  eclectisísmo,  guar- 
dando un  término  medio  entre  la  escuela  material  y  posi« 
liva  de  Locke,  llevada  al  mas  c.rnel  estremo  de  desencan- 
Ib  por  el  Dr.  Broussais,  y  los  devaneos  psicológicos  del  filoso- 
fe de  Konnisbcrg  6  del  profesor  Cousin.  **La  historia  de  mis 
primeros  años,"  dice  en  consecuencia  la  amable  autora,  **es 
itauy  simple  si  en  los  acontecimientos  consiste  la  vida;  pero 
no  dejark  de  causar  interés  á  aquellas  personas  que  viven 
mas  dentro  de  sí,  que  en  lo  esterior;  que  reflexionan  yú 
por  costumbre,  y  que  como  se  tienen  consigo  el  germen 
de  una  gran  facultad  moral;  se  adelantan  k  la  esperienciii 
propia,  y  comprenden  por  instinto  las  pasiones  y  los  senti- 
mientos de   los  demás."     Pág?*   2. 

Hecha  esta  declaración,  no  se  pretenda  hallar  aquí  re- 
laciones maravillosas  ni  sorprendentes,  que  pocas  podian  ofre- 
cer "los  doce  primeros  años''  de  una  niña,  nacida  de  pa- 
dres nobles  y  ricos,  y  rodeada  de  parientes  que  la  ado- 
raban. Pasages  interesantes  por  el  calor  sentido  con  que 
se  cuentan;  por  el  talento  con  que  se  ha  sabido  aprove- 
char la  ocasión  de  presentarlos  cuando  mas  convenía;  por 
hi  elegancia  y  aticismo  de  su  lenguage,  y  por  una  finta 
Hgerisima  de  melancolía  y  de  ternura,  esparcida  por  toda 
la  obra  con  el  gusto  mas  acendrado....  esto  sí  que  se  ha- 
llará en  ella,  y  en  esto  seguramente,  según  nuestro  humil- 
de juicio,  es  en  lo  que  consiste  su  misterioso  é  irresistible 
atractivo. 

Presentamos  con  gusto  k  nue^stros  lectores  algunos  es- 
tractos  para  que  ellos  sirvan  de  coi'hprobante  de  nuestra  op¡« 
ition,  y  den  por  sí  una  idea  mas  precisa  del  mérito  de  la 
obra.  Véase  con  qué  gracia  ha  sabido  trazar  el  retrato  de 
la  anciana  respetable  que  la  crió:  '*Me  pusieron  en  manos  de  mi 
bisabuela....  ¡Oh,  y  cómo  late  mi  corazón  solo  al  mentar 
el  nombre  de  este  ángel  de  bondad !  Nunca  se  presentó 
la  vegez  en  tan  apacible  aspecto,  pues  tal  parecía  el  bello 
ideal  de  aquella  época  de  la  vida.  Unia  á  una  igualdad  de 
ttirácter  inalterable  la  itrdnlgeneta  y  la  alegría;  y  el  cari- 
fio   que  me  infundió  no  era  de  mit' año»,  puea^-ea  -tí^st  e&^ 
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contraban  ya  las  semillas  de  todos  los  afectos  de  roí  alma; 
era  una  especie  de  idolatría,  y  mi  corazón  apasionado  asa- 
ba ya  sin  saberlo  de  una  facultad  que  mas  tarde  podia 
causar  mi  desgracia....  Mamita  babia  sido  una  hermosura 
peregrina,  y  aun  conservaba  la  de  su- edad;  sus  cabellos  blan- 
cos como  la  nieve,  levantados  con  gracia  y  atados  en  bu- 
cles, dejaban  enteramente  libre  la  frente  mas  bien  forma- 
da, y  unos  ojos  azules  de  una  dulzura  angelical.  Su  al- 
ma se  veía  retratada  en  las  facciones  finas  y  delicadas  de 
su  rostro  con  una  espresion  inefable  de  suavidad  y  de  be- 
nevolencia, á  lo  que  contribuía  también  la  blancura  de  su 
tez,  que  como  un  clarísimo  cendal,  velaba  ligeramente  las 
lineas  azules  de  sus  venas,  y  le  comunicaban  aun  en  su 
vegez  el  embeleso  de  la  juventud.  Era  delgada  y  de  un 
tamaño  regular;  aseada  en  estremo,  vestía  siempre  de  blan- 
co, y  tan  atildada  en  su  prendido  y  tocado,  que  por  Ja 
noche  ni  sus  cabellos  estaban  despeinados,  ni  ajados  con  el 
mas  simple  doblez  los  pliegues  de  su  vestido.  Me  quería 
tanto  que  muchas  veces  sus  hijos,  en  chanza  por  cierto, 
se  lo  echaban  en  cara.  ''Cómo  ha  de  ser,"  les  contestaba, 
^'en  ella  toco  ya  al  ultimo  grado  de  mi  existencia;  degen- 
me   pues   gozarla." 

Hé  aquí  cómo  ha  pintado  el  carácter  del  Habane- 
ro, en  cuyos  contornos  hay  algunos  ligeros  descuidos, 
disculpables  por  el  tiempo  que  ha  mediado  entre  la  obser- 
vación del  obgeto,  y  la  formación  de  la  pintura.  '*£1  Ha- 
banero aunque  bajo  el  influjo  de  un  clima  ardiente  es  cie- 
go apasionado  del  baile,  y  es  contraste  digno  de  obser- 
varse, el  verle  todo  el  dia  muellemente  tendido  en^a  buta" 
ca^  medio  cerrados  los  ojos,  é  inmoble  con  un  negrito  al 
lado  que  le  eche  fresco,  y  le  sirva  en  lo  roas  mínimo  que 
exija  movimiento;  y  mirarle  después  salir  de  semejante  es- 
tado de  apatía  voluptuosa,  para  entregarse  con  ardor  al  eger- 
cicio  animado  del  baile.  £1  mismo  contraste  se  repite  en 
todas  sus  disposiciones  morales :  de  una  condición  que  de 
puro  blanda  ya  peca  en  débil  en  el  curso  ordinario  de  la 
vida,  se  torna  violento  é  indomable,  cuando  se  siente  agi- 
tado por  alguna  pasión.  Su  esterior,  principalmente  el  de 
las  raugeres,  tiene  el  sello  de  estos  dos  caracteres  tan  diver- 
sos; y  este  maridage  de  viveza  y  de  languidez  le  comuni- 
ca una  gracia  inesplicable.  Tal  parece  que  el  sol  al  man- 
darles sus  abrasadoras  emanaciones,  no  egerce  su  influjo 
en  ellas  sino  instantáneamente;  como  para  contemporizar  coa 
6a  debilidad."    Págf  37. 
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No  negatémos  que  todavía,  apesar  de  nuestros  adelaa- 
tamientos  y  civilizaciotí  progresiva,  hay  algunos  originales, 
parecidos  al  tipo  traiado  por  nuestra  autora,  que  no  creen 
que  en  el  mundo  ha  habido  hombre  mas  sabio  que  el  que 
inventó  las  butacas,  y  en  quienes  el  clima  egerce  todo  su 
poderío.  Pero  con  placer  ponemos  en  noticia  de  nuestra 
paisana,  si  acaso  tiene  este  artículo  la  fortuna  de  ser  leí- 
do por  ella,  que  ya  lo  general  del  pueblo  vá  dejando  aque- 
llas vergonzosas  costumbres  coloniales  que  tanta  rustiquez 
y  grosería  daban  á  nuestro  carácter;  que  ya  solo  algún 
menguado  mentecato  de  alguna  casa  menguada,  se  pasa  las 
lloras  rebullido  en  una  poltrona,  complaciéndose  en  ator- 
mentar con  sus  impertinencias  á  su  infeliz  esclavillo;  que 
ya,  en  vez  de  ese  torpe  hábito,  nuestros  mozos  ricos  y  aco- 
modados, sin  tenerle  miedo  al  sol  del  mediodía,  se  ocupan 
tn  ayudar  k  sus  padres  en  la  administración  de  sus  cau- 
dales, ó  se  dan  al  estudio  de  alguna  ciencia,  ó  á  una  lec- 
tura útil  y  entretenida;  y  que  por  último  no  vemos  muy 
lejos  la  época  en  que,  reuniéndose  en  sociedades  literarias 
y  científicas,  contribuyan  como  hombres^  como  ricos  y  como 
instruidos   á  la   ilustración   y   á  la  felicidad  de  su   país. 

Sigamos  nuestros  estractos.  Puesta  por  su  familia  a 
los  ocho  años  de  su  edad  en  uno  de  los  conventos  de  es- 
ta ciudad,  para  que  allí  recibiese  uua  educación  mas  esmera- 
da que  la  que,  por  su  demasiado  cariño,  creían  imposible  que 
le  diese  su  bisabuela,  asi  describe  una  escena  de  conven- 
to; que  son  en  las  que  ha  puesto  mayor  esmero  nuestra  au- 
tora: '^A  las  nueve  de  la  noche  tocaban  á  silencio,  y  al 
punto  la  mayor  tranquilidad  sucedia  á  los  juegos  y  á  las 
bulliciosas  charlas,  y  monjas  y  novicias  se  dispersaban  si- 
lenciosamente por  aquellos  claustros.  Yo,  como  que  no  co- 
nocía las  salidas  del  monasterio,  me  quedé  un  momento 
sola  en  la  sala,  pero  mi  tia  no  tardó  mucho  en  mandar- 
me su  mulata  con  una  linterna  sorda  para  que  me  guia- 
se. Chica  de  cuerpo,  gruesa,  ojos  redondos  y  penetrantes, 
Dariz  chata,  boca  grande,  cabello  riso  (pasas),  color  de  co- 
bre, pies  enormes,  tal  era  la  facha  de  Dominga.  ''Niña, 
sígame  sumerced"  me  dijo.  Atravesamos  muchos  corredo- 
res alumbrados  solo  por  lámparas  medio  apagadas,  y  por 
algunos  rayos  de  la  luna  que  penetraban  al  través  de  las 
vidrieras.  £1  ruido  mesurado  y  misterioso  de  las  monjas, 
t\  roce  de  sus  toscas  y  anchas  vestiduras  de  lana,  sus  for- 
mas inciertas  que  huían  de  mi  vista  cuando  creia  alcan- 
zarlas; todo  despertaba  mi  imaginación^   é  inclinaba  mi  aU 
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ma  á  la  trlsteta,  £1  recuerdo  de  mamita,  de  mi  felicidad 
pasada  se  presentaba  k  la  vez  k  mi  memoria:  algunas  \k^ 
grimas  corrieron  de  mis  ojos  y  al  mismo  tiempo  que  seguía 
con  paso  tímido  k  mi  conductora  j  sn  linterna,  formé 
la  firme  resolución  de  salir  del  monasterio."  Pkgf  52. 
*' Atravesamos  un  largo  corredor  que  conducia  á  una  esca- 
lera, al  pié  de  la  cual  nos  encontramos  enfrente  del  jardín, 
pero  me  quedé  inmoble  parada  en  el  ühimo  escalón,  pues- 
ta la  mano  en  la  baranda^  y  observando  con  atención  la  fi- 
gura que  se  presentó  k  mi  vista.  Era  una  religiosa,  á  quien 
reconocí  por  la  vestimenta  blanca  y  el  velo  negro  que  á 
medias  la  cubría.  Estaba  apoyada  lánguidamente  en  una 
de  las  colunnas  que  sostienen  la  galería,  los  brazos  caido» 
y  la  cabeza  reclinada  en  el  pecho.  Hubiera  creído  que 
estaba  absorta  en  una  profunda  meditación  sin  los  sollozos 
ahogados  que  llegaron  k  mis  oidos.  Arrastrada  por  una 
dulce  simpatía,  di  algunos  pasos  hfacia  ella,  y  al  momen* 
to  la  reconoció  mi  corazón,  pues  no  era  otra  que  la  Ma- 
dre Santa  Inés.  En  este  instante  atemorizada,  viendo  k  una 
persona   tan   cerca   de  sí,  un  ligero  temblor  agitó   su  cuer-» 

{^o,   se  enderezó,  levantó   la  cabeza,  y   la   luna  que   dio  de 
leño   en  su  rostro,   me  descubrió  sus  hermosos   ojos  negros 
y  «US   pklidas   megillas,   empapadas   en  llanto,"   Pág?^  55. 

De  esta  entrevista  casual,  resultó  una  cita  para  la  cel* 
da  de  la  Madre  Santa  Inés:  he  aquí  las  circunstancias  de 
esta  cita,  y  el  retrato  algo  ideal,  sospechamos,  de  esta  in- 
teresante religiosa:  ^^A1  dia  siguiente  k  las  seis,  mi  tía  se 
fué  k  rezar  y  Dominga  no  tardó  mucho  en  seguirla,  cre- 
yéndome dormida;  pero  media  hora  después  ya  estaba  yo 
en  la  celda  de  mi  amiga,  que  me  recibió  con  placer.  Sa 
alma  sensible  como  que  esperimentaba  una  especie  de  feli- 
cidad al  dilatar  y  comunicar  conmigo  aquella  fuente  de 
afectos,  por  tanto  tiempo  comprimidos.  Por  mi  parte  le* 
abrí  mi  corazón,  mas  no  pude  penetrar  la  causa  de  sus 
nnsabores;  quizas  mi  edad  le  impidió  revelármelos;  pero  adi- 
viné su  pensamiento,  y  lo  que  es  mas,  le  manifesté  mu- 
cho interés,  y  ninguna  curiosidad.  La  blanda  simpatía  que 
me  inspiraba  le  dio  á  mis  ojos  un  encanto  que  se  esparció 
por  toda  su  persona  en  tal  manera,  que  aunque  después  he  vis- 
to en  el  mundo  beldades  mas  perfectas,  no  ha  llamado  mi  aten- 
ción sin  embargo  otra  tan  atractiva.  Apenas  llegaba  á  los 
veinte  y  dos  años;  su  cuerpo  regular  y  delgado  le  soste- 
nian  unos  pies  tan  pequeños,  que  apenas  bajo  sus  anchas- 
ropas  se  le  dtTÍsaban:  su   caminar  incierto  y  temeroso,^  nno-- 
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ca  era  arreglado,  pues  unas  veces  precipitaba  ios  pasos,  y 
•tras  los  retardaba  ó  los  conienia;  como  si  asaltada  á  lar 
Tes  por  ideas  funestas  y  albagüeñas  quisiese  hair  de  laa' 
uuas  y  detener  á  las  otras.  Su  físonomia  era  muy  delicada,  su» 
hermosos  ojos  negros,  largos  y  uo  tanto  hundidos,  lanza* 
han  por  entre  una  sombra  misteriosa,  una  de  aquellas  mi* 
radas,  tan  aplaudidas  de  los  pintores,  y  que  harmonixabaa 
con  sus  descoloridos  y  graciosos  labios,  alterados  con  to-. 
do  por  algún  leve  movimiento  de  convulsión.  La  espresion 
habitual  de  su  fisonomía,  suave  y  melancólica,  descubría  a 
las  veces,  bajo  un  velo  de  resignación  las  emociones  maa 
fuertes  y  dolorosas  que  la  agitaban.  Apesar  de  que  su  tea 
naturalmente  era  blanquísima,  la  laxitud  que  la  consumía 
comunicaba  á  sa  estremada  palides  una  ligera  tinta  de  I» 
color  de  la  cera;  que  daba  á  sospechar  que  su  sangfe  no  cir- 
culaba ya  por  sus-  venas;  .y,  cuando  al  entrar  en  su  celda  !• 
encontré  sentada,  cruzadas  sus  pulidas  manos  en  el  pecho, 
sus  ojos  dirigiendo  un  vago  y  prolongado  mirar  hacia  lo» 
cielos;  me  pareció  ver  una  de  aquellas  estatuas  de  mkrmol 
fue  se  colocan  sobre  los  sepulcros."   Pág^  61. 

Cansada  nuestra  niña,  como  era  de  esperarse,  de  1* 
austeridad  del  claustro,  en  que  á  cada  momento  tenia  roo* 
tftvos  de  acordarse  de  la  dalzura  y  de  los  mimos  cariñosoa 
4e.  sn  ^bisabuela;  formó,  como  hemos  visto  mas  arriba,  la  fir- 
ase  resolución  de  salir  del  convento.  Aunque  antes  habia* 
mos  oído  algunas  noticias  de  esta  infantil  aventura,  no>^ 
ha  dejado  de  agradarnos  y  sorprendernos  en  la  relación 
da  ella,  hecha  de  boca  de  la  misma  heroina.  Para  que 
nuestros  lectores  la  saboreen  como  nosotros,  se  la  damo» 
aqui  traducida  al  pié  de  la  letra.  ^'Puse  en  práctica  ("par»' 
la  escapatoria )  un  estratagema  que  se  consideraría  su-* 
perior  k  mi  edad,  si  no  se  mirase  el  rápido  crecimiento» 
que  da  á  nuestras  facultades  el  poderío  del  clima  de  fue-^ 
go  en  que  nací;  clima,  en  que  no  hay  por  decirlo  asi  año» 
de  infancia.  La  pérdida  de  mi  libertad  me  era  insopor* 
lable,  y  la  separación  de  mis  amigos,  de  mi  padre,  y  sobre 
todo  de  Mamita,  me  causaba  el  mas  vivo  sentimiento.  Per- 
dí las  ganas  de  comer  y  el  sueño;  pero  conservaba  el  va-^ 
lor,  y  sin  cesar  me  ocupaba  en  bascar  los  medios  de  sa-^ 
lir  del  convento.  Mil  t>royectos  estravagantes  me  vinieron  k^ 
la  imaginación....  Un  día  que  participé  á  mi  amiga  uno 
de  estos,  después  de  haberlo  combatido  como  impractica** 
ble,  entre  otras  cosas  me  dijo:  "Estás  firmemente  deci«^ 
¿ida  k  salir  da  aqui?    Sí|.  le  dige:  Pues  entonces,  escuchni*. 
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fü   has  reparado,   estando  en   el    coro  de  la  iglesia  oyendo 
misa,   el  lugar  por   donde   comalgan    las  religiosas  ? — 'Si,  es 
una    abertura  hecha  en  la   pared    á   tres   pies   de  alto,  y  que 
se   cierra   con    dos   puertas   una  que   cae   k   la  iglesia  y  otra 
hacia  el   coro;' — *Y  tú  crees  que  cabras  por  ella  ? — 'Sí;  pero: 
y  las    llaves?* — 'El  P.  Vicario  guarda   una,    y   otra  la   aba<* 
desa.'-^No    las  necesitas   porque   las   puertas   no   cierran,    y 
este  es   un   secreto   que   nadie  lo    sabe  en  el  convento,  apro- 
véchate  de   él,   y   cuando   seas    mas   feliz    no   roe    olvides!" 
£s  imposible   espresar   lo  que  entonces  esperimenté....    Figé 
ini   plan   para   el    otro   dia   por   la   mañana,    pero   no   quise 
salir   sin  despedirme  de  mi  amiga....    A  la  hora  de  la  recrea- 
ción  segui   mis  compañeras   al  jardin:  es   de  advertir  que  en 
esta  hora   nos  veíamos  libres  de  toda  vigilancia  particular. 
La  trancision   del  dia  k  la   noche   es  tan  dulce  en  este  cli- 
ma,  que   nos   permitian  muchas  veces  prolongar  nuestros  jue- 
gos  en    la   huerta    hasta    después   del  crepúsculo.     Inquieta, 
pensativa,    me   era   imposible   tomar  parte   en   los   pasatiem- 
pos  de   mis   compañeras;  y  esperando  el   momento  de   reti- 
rarnos  me   senté   k   parte    sobre    un    vergel    de    flores.     El 
tiempo   era   hermoso,   pues   al  calor   ardiente  del   dia    habia 
sucedido   una   agradable    brisa :    el    sol    acababa   de   ponerse 
por  la   parte   del    mar,  y  la  tinta    purpúrea    que   habia   de- 
jado   no    iluminaba    mas    que    las    alturas    de   la    atmósfera, 
dando   lugar  en   la   tierra   á.  la  oscuridad  de  la  noche.     Por 
el   lado   opuesto    se   alzaba    la    lana   en    un   cielo   purísimo, 
sembrado  de   estrellas....     Y   al  contemplar  esta  bóveda  res- 
plandeciente,   que  la  trasparencia  del  aire  parece  que    acer- 
caba hacia  mí,   me  sentí  sobrecogida  de  un  enternecimiento 
inesplicable....      Mi   alma   se   levantó   k  Dios,   se  inundaron 
en   lágrimas  mis   ojos,  y  dejándome   correr  suavemente  has- 
ta  la   tierra,   permanecí  algunos  instantes   sin  movimiento,  y 
como    abrumada   por   una    emoción   que   hasta   entonces    me 
era  desconocida....     Ay!   por   que  no    se  acabó   mi   vida  en 
aquel   momento  ?     Con    los  ojos  cerrados  y  recogida  interior- 
mente  me  pareció    que  ya  no  habia  intermedio   entre   Dios 
y  su    criatura,    y   rogándole    que    ayudase    el    éxito   de    mi 
empresa;  juzgaba   que    me  dirigía   k  mi  padre,    sin    que  roe 
viniese  al  pensamiento  la  idea  que  habia  de  reprobarla.   Cuan- 
do  me   levanté,    reinaba    el    silencio   á    mi   alrededor  y   mis 
compañeras   habían   desaparecido:    me  acordé   de  mi  amiga." 
(Aquí  cuenta  la  autora  la  tierna  y  patética  despedida  de  la  Ma- 
dre Santa  Inés,  y  luego  prosigue.)     "Ya  empezaba  k  apuntar 
el  dia  y   habia    suficiente  claridad  para  que  pudiesen  dis* 
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tinguirme;  sin  embargo  yo  respiraba  con  desahogo  al  re« 
conocer  qué  nadie  me  había  visto.  En  el  convento  hay  dos 
coros,  uno  bajo  al  nivel  del  suelo  de  la  iglesia,  y  otro  aU 
lo:  en  este  ultimo  es  donde  se  juntan  las  monjas  por  la 
mañana  hasta  las  ocho,  y  en  esta  circunstancia  funde  la 
esperanza  de  hallarme  sola  en  el  otro,  para  egecutar  mi  em« 
presa.  Esperimenté  una  sorpresa  desagradable  al  entrar  y 
Ter  muchas  personas,  pero  no  por  eso  me  desalenté.  Arro*- 
dillada  y  sin  moverme,  fingiendo  cierto  recogimiento,  esta- 
blecí mi  plan  de  observaciones,  siendo  la  puertecilla  lo  pri- 
mero en  que  fijé  mi  atención:  estaba  cerrada,  como  era  de 
costumbre,  y  solo  debia  abrirse  un  instante  á  las  nueve  pa- 
ra la  comunión.  La  puerta  esterior  de  la  iglesia  todavía 
estaba  cerrada.  No  pensé  primero  en  el  efecto  estraño  que 
causaría  mi  vestido  en  la  calle,  puesto  que  las  mugeres  no 
Balen  sino  vestidas  de  negro  y  el  pelo  risado;  y  eJ  trage 
de  las  novicias,  que  yo  traia,  era  blanco  con  velo  de  rau« 
«elina  en  la  cabeza  y  los  cabellos  lisos  divididos  en  la  fren- 
te: pero  esta  reflexión  me  detuvo  luego  un  poco....  Si  me  reco- 
nociesen y  me  voIvie3en  á  traer  al  convento.^  Oh  no  !  Anda- 
ré muy  pronto,  me  mirarán,  se  reirán  de  mi  quizás,  pero 
caminaré  todavía  mas  aprisa,  y  si  necesario  fuese  echaré 
^  correr,  y  en  un  instante  me  pondré  en  los  brazos  de 
Mamita....  Al  acordarme  de  ella  ¿quién  iba  á  ser  podero- 
so á  detenerme  i  Poco  á  poco  se  fueron  retirando  las  per- 
sonas que  rezaban  á  mi  lado,  y  solo  quedaba  una  negra 
vieja  hincada  junto  á  un  pilar  en  medio  del  coro.  No  ha- 
bía que  perder  tiempo,  el  instante  era  critico,  pero  un  es- 
ceso de  precaución  por  poco  me  pierde :  hubiera  podi- 
do escaparme  apesar  de  la  presencia  de  la  negra,  y  sin 
que  me  viese;  sin  embargo  quise  saber  si  pensaba  estarse 
allí  mucho  tiempo,  para  esperar  que  se  marchase  y  quedar- 
me sola.  Me  acerqué  á  ella  y  tocándole  ligeramente  en  la 
espalda,  le  dige:  'Hermana,  tiene  intención  de  quedarse  aquí 
mas  tiempo?'  'Hasta  las  nueve,'  me  respondió,  levantan- 
do la  cabeza,  y  tal  vez  despertándose.  Me  aturdí  de  es- 
te lance,  puesto  que  por  mi  imprudencia  acababa  de  ha- 
cerla mudar  de  sitio,  y  .sus  ojos  muy  despiertos  ahora  es- 
taban frente  á  frente  de  mi  punto  de  salvación.  El  sacris- 
tán después  de  haber  abierto  la  puerta  grande,  entró  en 
la  sacristía  para  revestir  al  padre  que  debía  decir  la  pri- 
mer misa:  ya  estaban  tocando  la  campana  y  podia  llro-ar 
gente  á  la  iglesia....  Turbada,  sobrecogida,  me  acerqué  á 
la  reja  que  estaba  junto  á  la  puertecilla....  Nunca  he  po- 
Tomo  i.— No.  3.  30 
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dido  esplicarme  k  mi  misma  lo  que  sentí  eii  aquel  momen* 
to;  tenia  miedo  pero  no  por  eso  me  desalenté  en  mi  pro* 
pósito,  pero  conocía  que  ya  no  era  guiada  por  él:  un  tu» 
multo  interior  no  me  dejaba  entender  lo  que  pensaba,  lo 
que  hacia,  ni  lo  que  quería;  pero  sin  yo  querer,  me  em* 
pujaba  una  potencia  irresistible.  Mi  voluntad,  me  parece 
que  llego  a  ser  mi  destino.  Conocí,  apesar  de  la  turba<» 
cion   que  me   agitaba,  todas   las  dificultades  y  consecuencias  \ 

del  paso  que  iba  á  dar;  pero  aunque  todavía  no  lo  había 
puesto  en  práctica,  ni  por  la  imaginación  me  pasó  rennn^ 
tiar  a  él,  ni  retardarlo  mas.  Arrebatada  de  una  fuerza  8a« 
perior  á  mí  misma,  y  apesar  de  la  debilidad  de  mis  po« 
eos  años,  nada  pudo  detenerme:  bien  asi  como  una  débil 
rama  llevada  por  la  corriente,  obedece  k  un  fuerte  impnt« 
8o,  que  ni  conoce,  ni  es  poderosa  k  resistir.  Me  adelan-* 
té  pues  entre  la  reja  y  la  puertecilla  en  la  disposición  de 
&nirao  que  acabo  de  esplicar,  fijos  siempre  los  ojos  ya  en 
la  puerta  grande  de  la  iglesia,  ya  en  la  sacristía.  Sin  tur* 
barme,  busqué  con  la  mano  la  cerradura,  empujo  una  ho<« 
ja  y  cede....  empujo  la  otra,  y  cede  también....  Ya  entón** 
ees  no  vi  nada,  y  con  un  movimiento  mas  rkpido  que  el 
pensamiento  salté  la  distancia,  y  me  encontré  al  otro  ]a« 
do  de  la  iglesia.  Allí,  aunque  era  mas  grande  el  peligro, 
me  sentí  mas  dueña  de  mí  misma;  por  que  el  estado  del 
alma  que  sigue  inmediatamente  al  éxito  de  una  acción  va« 
lerosa,  es  siempre  mas  tranquilo  que  el  que  la  precede.  Arre- 
glé un  poco  mi  vestido  y  con  paso  firme  atravesé  la  igle- 
sia por  delante  del  coro  y  de  las  religiosas.  Cuando  salí 
k  la  calle,  me  hallé  de  nuevo  con  toda  la  timidez  de  mi 
edad;  tanto  que  ni  aun  me  atrevía  á  mirar  k  ningún  lado, 
temiendo  que  el  menor  accidente  no  me  quitase  el  poco 
ánimo  que  me  quedaba;  y  me  parece  que  si  hubiera  oido 
alguna  voz  conocida,  me  hubiera  desmayado.  Por  fortuna 
todavía  era  temprano  y  las  calles  estaban  solas,  por  lo  que 
llegué   sin   novedad   en   casa  de   Mamita."     Pág?  66-97. 

En  el  pasage  que  vamos  á  transcribir,  y  que  contras- 
ta con  la  animación  dramática  del  anterior,  por  la  calma 
y  suavidad  de  la  escena  nocturna  que  describe,  creerán  aque- 
llos lectores  nuestros  que  estén  al  cabo  de  las  producción 
hes  de  la  literatura  francesa  del  día,  que  oyen  una  Medi- 
tación poética  de  Alfonso  de.  Lamartine  ó  una  página  de 
Chateaubriand:  "La  parte  de  la  casa  en  que  yo  vivia  caía 
k  la  mar,  y  el  terreno  que  de  ella  la  separaba^  inclinan- 
Ae&e  insensiblemente,  recibia  de  tiempo  en  tiempo  masas  enoi^ 
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mes  de  agaa,  que  rompiéndose  en  él  hora  con  furor,  hora 
con  un  sordo  y  prolongado  raido,  me  llevaba  á  aquella 
especie  de  vaga  contemplación,  cuyo  encanto  consiste  en  no  sé 
qué  mezcla  de  tristexa  y  de  desabogo;  mezcla  feliz  que  con- 
fundiendo los  grandes  móviles  del  alma,  el  dolor  y  el  placer, 
embota  sus  ataques  y  los  pone  mas  en  harmonía  con  núes* 
tra  debilidad.  Alhagada  por  este  irresistible  hechizo,  perma* 
fiecia  horas  enteras  al  balcón  en  el  silencio  de  la  noche^ 
contemplando  aquellos  mares  sin  límites,  menos  vastos  to- 
davía que  mis  ilusiones  y  mis  esperanzas.  ¡  Recuerdo  di- 
choso de  mis  primeros  gustos !  nunca  después,  aunque  mag 
vivos,  los  tuve  mas  deliciosos.  Mi  alma  se  lanzaba  enton- 
ces ansiosa  en  la  carrera  de  la  vida,  sin  desconfianzas  ni 
temores;  y  aunque  no  podía  darme  cuenta  de  lo  que  es^ 
perímentaba,  sentia  mi  existencia,  y  estaba  contenta  solo  con 
vivir.  A  estas  impresiones,  empero,  de  felicidad  se  mezcla* 
ba  muchas  veces  cierto  movimiento  de  temor  inesplicable, 
y  que  podría  compararse  k  aquellos  puntos  negros  que  apa- 
recen en  un  cielo  muy  claro  y  que,  aunque  apenas  se  co- 
lumbran al  principio,  pres&gian  una  tempestad  inminente." 
Pág?  149. 

Igual  sensibilidad  se  halla  en  el  siguiente  trozo,  qué^ 
como  en  el  anterior,  se  conoce  el  estudio  que  ha  hecho  lá 
autora  de  las  emociones  del  corazón,  cuando  las  describe 
casi  sin  pensarlo,  con  una  delicadeza  y  un  tino,  peculiares 
tolo  á  las  personas  de  su  sexo.  *'A1  alejarme  de  mi  tierra, 
me  separaba  de  todos  los  que  me  querian,  de  todo  lo  que 
yo  amaba;  y  conocía  aun  en  aquella  edad,  en  que  echa  el 
hábito  raíces  tan  cortas,  lo  doloroso  que  es  para  el  alma 
el  tener  que  dejar  los  afectos  pasados,  y  formarse  otros 
nuevos.  Bien  es  verdad  que  vo  amaba  todavía  k  mis  pa- 
rientes y  amigos  que  se  quedaban;  pero  mi  corazón  mé 
decia  que  la  distancia  inmensa  que  iba  k  separarnos^  de- 
bilitando nuestras  relaciones,  no  me  dejaría  de  ellos  mas 
que  recuerdos  y  gratitud ,  y  que  en  lo  adelante  iba  k 
depender  mi  dicha  de  un  círcido  que  me  miraría  con 
la  severidad  de  la  indiferencia,  y  del  cual  solo  me  gana- 
ría el  afecto  si  acaso  tuviese  la  fortuna  de  agradarle.  Nod 
acercamos  al  buque  que  hacia  de  almirante :  nos  echaron 
el  cable  y  atracamos  con  el  bote  k  la  embarcación.  Mé 
propusieron  para  subir  la  escala,  ó  el  sillón;  pero  yo 
preferí  éste  aunque  mas  peligroso,  porque  sentía  tma  es« 
pecie  de  placer  en  dejar  k  otro  el  cuidado  de  mi  existencia^ 
y  DO  se  ereá  por  esto  que  soy  de  poco  áaimo;  sino  aii^ 
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lie  tenido  siempre  en  grado  superior  un  cierto  instinto  fe* 
menino  que  me  hace  desconfiar  de  mi  misma  y  confiar  en 
los  otros;  como  que  conozco  por  mi  debilidad,  que  nací 
para  ser  protegida:  y  de  aqui  es  que  nunca  por  grande 
que  haya  sido  el  peligro,  le  he  tenido  miedo,  cuando  he 
encontrado  una  mano  firme  que  me  ayude,  6  las  palabras  de  un 
amigo  que  roe  consuelen.  A  la  altura  de  las  Azores  ero« 
pez6  á  soplar  por  la  noche  un  viento  tempestuoso  que  nos 
amenazaba  con  un  temporal  desecho.  El  almirante  C...  con 
la  calma  que  da  la  costumbre  de  verse  en  peligros  seme- 
jantes, espedía  sus  órdenes,  que  se  cumplían  con  una  pres*- 
teza  maravillosa.  Toda  nuestra  esperanza  la  poníamos  en  él,  y 
esta  misma  responsabilidad  que  le  hacia  conocer  su  impor- 
tancia, le  obligaba  á  redoblar  sus  esfuerzos  y  su  valor.  Las 
ráfagas  de  viento  venían  con  tal  violencia  que  á  cada  ins* 
tante  temíamos  desarbolar,  y  nuestro  navio  de  tres  puen- 
tes, como  la  ágil  pelota  lanzada  por  una  mano  forzuda, 
se  levantaba  á  una  elevación  prodigiosa  y  volvía  á  caer  sin 
rebotar  en  una  sima  profunda.  El  ruido  sordo  y  amena- 
zante de  las  encontradas  olas,  no  era  interrumpido  mas  que 
por  el  áspero  son  de  las  jarcias,  y  por  algunas  palabras 
cortas  y  secas  del  almirante.  La  profunda  oscuridad  de  la 
noche  aumentaba  el  horror  de  nuestra  situación,  y  la  viva 
claridad  de  los  relámpagos  que  rasgaban  su  tenebroso  velo, 
descubría  á  nuestros  azorados  ojos  nue&tra  pequenez  y  la 
inagestad  de  la  naturaleza....  ¿Cuál  es  el  motor  secreto  que 
nos  da  fuerzas  para  sostener  semejante  lucha  ?  ;Y  como  el 
hombre  que  por  su  habilidad  y  valor  puede  dominar  los 
elementos,  es  aun  mas  flaco  que  un  niño  cuando  se  siente 
agitado  por  alguna  pasión.'^  Aquel  valiente  almirante  que 
entonces  me  parecía  tan  grande,  engañado  desp'ues  por  una 
muger  de  quien  estaba  perdidamente  enamorado,  se  murió 
por   no    poder    resistir  á  la  pesadumbre."     Pág?  185. 

Habiendo  llegado  á  la  Península,  término  de  su  vía- 
ge,  hace  una  descripción  muy  alagüeña  de  la  bella  Cádiz, 
de  la  misma  Cádiz  que  años  después  fué  pintada  en  versos 
tan  harmoniosos  por  el  volcánico  Childe  Harold  con  toda 
la  animación  de  su  poderoso  ingenio.  Copiaremos  á  con- 
tinuación algunos  bosquejos  de  paisages  y  caracteres,  que 
nuestra  compatriota  con  su  gracia  y  verdad  acostumbrada 
nos  presenta  en  esta  parte  de  su  obra.  ''Todo  era  nuevo 
para  mi"  dice  al  llegar  á  Cádiz,  **y  me  parece  que  yo  cau- 
saba el  mismo  efecto  en  las  personas  que  me  rodeaban. 
A  los  once  años  ya  estaba  formada  del  todOj  y  aunque  muy 
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deigaéa,  tenifi  mi  cuerpo  el  tamaño  de  una  joven  de  díes 
y  ooho  años.  Mi  color  -amerkano  (creóle),  mis  ojos  negro» 
y  vivos,  mi  cabellera  tan  larga  que  apenas  podía  con  ella, 
me  daban  cierto  aire  de  estrañeza  que  se  avenía  muy  bíea 
con  mis  diposicione»  morales;  pues  apenas-  sabia  leer  y  es- 
cribir, y  ya  discorria  con  pe^o  ■  y  aun  con  exactitud  sobre 
todo.  Viva  y  apasionada  en  demasía,  ni  aun  sospechaba 
la  necesidad  de  reprimir  mis  emociones,  y  mucbo  menos 
de  ocultarlas.  Franca,  confiada  por  naturaleza,  y  no  habien- 
do sido  nunca  contrariada,  no  conocía  el  di&imulo  y  mira^ 
ba  la  mentira  con  tanta  ogerisa  como  k  la  maldad.  De 
una  independencia  de  carácter  indomable  con  los  indiferen^ 
.tes,  y  débil  sin  limites  con  las  personas  á  quien  amaba; 
sensible  en  estremo  al  placer  de  ser  querida,  todo  un  día 
me  lo  habría  pasado  llorando,*.si  la  más  mínima  sombra  dt 
disgusto  hubiera  oscurecido  la  frente  de  mi  padre,  Estaf 
disposiciones  de  un  natural  enérgico,  como  que  no  las  mo« 
dificó  de  antemano  la  educación,  antes  al  contrario  crecie- 
ron lozanas  en  toda  libertad,  daban  á  mi  carácter  rasgos  muy 
marcados  ya  de  jovialidad  vivísima,  ya  de  melancolía,  con- 
forme á  mis  impresiones;  y  de  ordinario,  como  para  hacer 
un  ensayo  de  la  vida  en  toda  sn  estencion,  me  atacaban 
ambas. á  la  vez.  Este  conjunto  á  los  doce  años,  era  su- 
ficiente para  sorprender  en  £nix«pa,  y  ofrecía  todo  el  atrae* 
tivü    de   la   novedad."     Páp?  190. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar  un  pasage,  en  que 
la  autora  critica  con  vigor  y  convencimiento  la  pasión  del 
juego  en  his  mu  uleros.  Aunque  en  nuestra  tierra,  por  dea- 
gracia,  este  vicio  está  tan  arraip:ado  entre  los  hombres,  aun 
DO  ha  llegado  con  su  villano  influjo  á  corromper  á  nues- 
tras damas,  y  si  hay  alguna  que  otra  que  se  entregue  tor- 
pemente á  él,  está  muy  marcada,  y  por  lo  regular  6  es  una 
vieja  despreciable  y  fea,  6  alguna  infeliz  desechada  justa- 
mente por  la  opinión  del  centro  de  la  buena  y  honrada 
sociedad.  Dice  nuestra  autora:  *'Todo  me  divertía  {eiM)k* 
diz)  escepto  los  opíparos  banquetes  con  que  nos  abruma** 
ban,  porque  después  los  seguía  nn  .espectáculo  que  me  dis- 
gustaba. Algunas  damas  que  durante  la  comida  me  habían 
parecido  muy  lindas,  se  colocaban  después  ni  rededor  de 
«na  mesa,  y  aventuraban  en  ella  á  juegos  de  embite  par- 
te de  su  caudal.  Me  chocaba  frecuentemente  la  mudansa 
de  sus  rostros,  tan  interesantes  poco  ha,  contraidos  ahora  y 
ofuscados  por  una  espresion  de  codicia,  que  me  las  hacia 
horrorosas.    Siempre  une  han  repugnado  estraordinariamente 
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las  fniig0t*M  qne  tienen  en  mucho  ai  diaero,  porque  me  p%* 
rece  que  tal  defecto  no  se  aviene .  con  la  índole  de  nuestra 
sexo:  asi  es  que,  cuando  me  he  topado  con  algunas  que 
lo  daban  k  conocer,  me  he  abochornado  por  ellas,  como 
4e  una  señal  de  inmodestia,  £stando  nuestra  existencia 
reconcentrada  por  su  naturaleza  en  los  afectos  del  alma,  de^ 
ben  nuestras  inclinaciones  y  hasta  nuestros  estravíos  ser  no* 
bles  y  generosos  como  la  fuente  de  donde  emanan."  Pág^  293» 

Sigue  luego  espresando,  al  atravesar  la  Andalucía,  le 
estrañeza  que  le  causó,  como  á  todos  ios  que  desde  que 
nacemos  nos  acostumbramos  á  la  robusta  vegetación  de  loi 
trópicos,  la  diferencia  de  la  de  las  zonas  templadas.  Oig&» 
mosla  í  ella:  ''Recorrí  después  aquella  hermosa  Andalucía 
tan  celebrada;  y  la  hallé  muy  pobre^  acordándome  de  mi 
tierra;  j  qué  mezquinos  me  parecían  sus  tristes  olivares,  cora- 
parados  k  los  gigantes  de  nuestras  selvas !  qué  miserables 
6US  naranjos,  qué  desmedradas  sus  matas  de  limones !  £s- 
pertraenté  al  verlas  la  misma  impresión  que  siento  hoy  cuan- 
do entro  en  los  invernaderos  ó  estufas  de  algún  jardín.  M# 
informé  con  sorpresa  del  medio  de  que  se  valen  en  Euro- 
pa para  dar  k  la  tierra  cansada  un  nuevo  vigor,  y  suspiré 
al  recuerdo  de  aquella  vegetación  intacta  y  poderosa,  cu- 
ya rica  profusión  se  renueva  sin  cesar  y  sin  esfuerzo,  tan- 
to que,  muchas  veces  para  esperimentarla  en  mis  juegos^ 
sembraba  semillas  de  toda  especie,  y  al  dia  siguiente  laf 
encontraba  ya   casi  al  brotar  su   germen."     Pág?  196. 

£1  primer  invierno  que  pasó  en  España  no  ha  queda*^ 
do  menos  presente  en  su  memoria.  Veamos  su  descripción» 
y  la  patética  ternura  con  que  nos  cuenta  sus  padecimien-* 
tos.  ''f  o  esperaba  con  impaciencia  el  invierno,  pues  la  idea 
que  me  había  formado  de  él,  sacada  de  las  novelas-que  ha<* 
bia  leido,  era  algo  fantástica.  Hecha  al  espectáculo  de  una 
vegetación  nueva  y  lozana,  deseaba  contemplar  la  natura- 
leza desengalanada,  como  hubiera  querido  asistir  á  una  tra- 
gedia nueva.  Llegó  por  fin  el  momento  deseado  y  la  im- 
presión fué  mas  viva  en  razón  de  las  circunstancias  que  la 
acompañaron.  La  mudanza  de  clima,  el  nuevo  género  dé 
vida  y  los  disgustillos  que  habia  sufrido  después  de  mi  lie* 
gada  k  Europa,  alteraron  mi  salud  y  me  causaron  una  es- 
pecie de  desazón  y  de  abatimiento.  Nada  me  dolía,  pera 
me  atacó  una  tristeza  profunda,  y  mis  ojos,  tan  vivos  ántes^ 
se  quedaban  fijos  con  languidez  sobre  los  obgetos  que  mtf 
rodeaban,  y  no  se  distraían  de  ellos  sino  con  pena.  Mr 
pálidas  era  suma^  ¡m  reía^  y  firocutatedMote  aie  «ebaba^  b 
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Bormr:  mb  tensacionefl  mat  diilcea  veriian  mttcladafl  de  uo^ 
Mpectid  <fe  anargora;  ni  quema  pasear*  ni  salir  de  mi  apo« 
teola ;  hasta  la  vida  me  era  indifereate  y  aua  enojosa, 
£sta  sitaacion  alaraió  á  mi  madre,  que  por  consulta  da 
■lédioo,  apesar  de  lo  avanzado  de  la  estación  (pues  estáí* 
baraios  á  fines  de  noviembre)  me  mandó  con  una  muger  de 
eonianaa  á  la  Moncloa,  sitio  muy  ameno,  4  mía  legua  dé 
Iiadr¡d¿  Llegamos  por  la  tarde,  y  por  la  noche  emp^aó 
k  caer  kt  nieve  en  gruesos  copos.  No  puedo  esplicar  la  im^ 
presión  de  tristeza  que  sentí,  cuando,'  al  abrir  la  ventanea 
eehé  una  ojeada  por  el  campo:  el  espectáculo  que  se  ofre« 
tío  á  mis  ojos,  contrató  mí  espíritu,  y  derramó  en  élhÉ 
«na  especie  de  terror.  Ni  ojas,  ni  frutos  habia;  basta  la 
yerba  desapareció:  troncos  y  ramas  negras  esparcidas  k  tre<« 
rhos  como  las  reliquias  de  un  naufragio,  presentaban  una 
imagen  completa  de  destrucción,  y  la  naturaleía  me  pa* 
recia  una  vasta  mortaja.  El  estado  de  mi  alma,  como  que 
correspondía  k  este  cuadro,  escitó  en  mí  tal  melancolía^ 
que  involuntariamente  oculté  mis  ojos  entre  mis  manos.  El 
recuerdo  de  la  patria  se  ofreció  entonces  k  mi  memoria, 
y  en  tanto  que  mis  lágrimas  corrían  k  su  placer,  me  sen* 
ti  trasladada  por  la  imaginación  k  aquellos  bosques  vírge- 
nes, llenos  de  árboles  de  todas  colores,  oia  el  canto  de 
una  muchedumbre  de  pájaros;  y  la  suavidad  del  aire,  y  la 
belleza  del  cielo,  y  los  rayos  resplandecientes  del  sol;  todo 
se  presentaba  á  mi  vista,  gozaba  de  todo;  y  aquel  arro- 
bamiento delicioso  fué  por  algunos  instantes  tan  completo, 
que  no  me  quedó,  para  atestiguar  la  verdad,  mas  que  la 
huella   del  llanto  que  acababa   de    derramar." 

No  pusiéramos  fin  á  nuestros  estractos,  si  fuésemos  co« 
piando  todo  lo  que  nos  ha  llamado  particularmente  la  aten- 
ción en  este  precioso  libro.  Dejamos  sin  mentar  otros  mu- 
chos pasages  no  menos  interesantes  que  los  ya  transcritos,  parte 
por  no  privar  del  placer  de  la  sorpresa  á  los  que  emprendan  sa 
lectura,  y  parte  por  el  temor  de  adulterar  en  nuestras  incorrec- 
tas  versiones   el  fluido  y  purísimo  lenguage  de  la  autora. 

Apesar  de  nuestro  entusiasmo  .por  ella,  considerába- 
mos que  la  agradable  narración  de  sus  aventuras  infan- 
tiles, por  la  carencia  de  intriga  é  incidentes  episódicos 
del  asunto  principal,  sencillo  por  su  naturaleza;  no  intere- 
saría al  público  francés,  acostumbrado  de  mucho  tiempo  atrás 
k  los  fuertes  sacudimientos  del  terror  por  la  traducción  de 
las  novelas  de  la  tétrica  Radclifie,  y  las  leyendas  patibu* 
lariag  de  Víctor  Hugo:    solo,    deciamosi    simpatizará  este 
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obrita  cotí  nosotros  los  de  la  Isla  *  de  Cuba,  por  ser  cosa 
de  una  compatriota  querida,  y  ver  k  cada  paso  en  ella  jus- 
tamente apreciados  nuestro  suelo,  nuestras  costumbres  y  hasta 
niirestras  preocupaciones;  y  con  las  personas  que  en  París 
formen  el  circulo  de  «us  conocidos  y  amigos,  por  el  itw 
teres  que  precisamente  '«debe  de  infundir  la  autora  á  todo 
el  que  la  trate  con  amistad.  Pero  últimamente  hemos  sa*» 
bido  por  un  testígo  ocalar,  que  toda  la  edición  se  agotó 
en  París,*  donde  ha  hecho  la  misma  impresión  que  entre  no« 
so^os;  lo  que  no  ha  dejado  de  causarnos  cierta  orgulloso 
satisfacción*  Esperamos  ahora  con  (insia  la  segunda  par- 
te de  ^'sus  doce  años,"  que  casi  *  anuncia,  y  promete  en  ei 
último  párrafo,'  y  que  contendrá  la  vida  de  la  Madre  Santa 
Inés.  Desde  este  lado  del  océano  nos  despedimos  por  abo* 
ra  de  nuestra  paisana,  k  la  que  deseamos  igual  triunfo  en 
sus  ulteriores  publicaciones:  que  si  alcanzará,  vaticinamosi 
para  honra  propia  suya,  y  gloria  de  8U  remota  y  apseiH 
te«^pero  siempre  .querida  patria. 
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INGLATERRA- 

Comedia  inglesa  de  Trueba,  El  mismo  D.  Telesforo  de 
Trueba  y  Cosío,  jóveo  gaditano,  de  quien  en  nuestro  nu- 
mero anterior  digimos  que  llamaba  la  atención  de  Ingla- 
terra por  sus  novelas  históricas,  escritas  en  ingles,  ha  com- 
puesto ahora  íiltimamente  una  comedia  en  aquel  idioma,  que 
se  ha  representado  con  mucha  aceptación  en  los  teatros  prin- 
cipales de  Londres.  Este  Trueba  es  el  traductor  español 
de  la  comedia  famosa  de  Sheridan,  titulada  ^'The  School 
for  Scandal"  que  él  denominó  *^La  Escuela  del  gran  to- 
no, 6  el  Seductor  *  moralista"  j  se  ha  representado  en  este 
teatro  y  en   el   de  Cádiz. 

Obra  nueva  de  fV.  Irving.  Washington  Irving  acaba  de 
dar  k  luz  una  nueva  obra  con  el  titulo  de  ''Viagcs  y  Aven- 
turas de  los  compañeros  de  Colon'^  en  un  tomo,  no  menos 
interesante  por  su  estilo  que  la  Vida  del  gran  Descubri- 
dor. Este  volumen,  para  cuya  formación  le  ha  servido  mu- 
cho el  último  tomo  de  nuestro  labíftioso  Navarrete,  com- 
prende entre  otras  la  relación  de  los  viages  de  Vasco  Nu- 
ñez  de  Balboa,  descubridor  del  mar  del  Sur.  El  '^Monthly 
Revicw"  de  Londres,  al  dar  su  Juicio  critico  de  esta  obra 
tiene  las  siguientes  clausulas,  que  copiamos  con  indecible  sa- 
tisfacción, por  ver  en  ellas,  apreciadas  tan  bien  entre  loi 
estrangeros  las  buenas  cualidades  de  un  autor  español.  ''Su 
vida"  dice,  aludiendo  á  la  de  Vasco  Nuñez,  **ha  sido  re- 
cientemente escrita  con  suma  elegancia  por  M.  J.  Quinta- 
na, uno  de  los  pocos  autores  vivos  de  quien  debe  envane- 
cerse España,  y  literato  que  puede  causar  orgullo  á  cual- 
quier  nación.!' 

España  en  1630.     Mr.   Henry  D,  IngliSf   autor  de   una 
obra  titulada  "Paseos   Solitarios  por  muchas  Tierras"  acaba 
Toko  i.-^No.  3.  31 
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de  llegar  de  España,  y  est&  preparando  para  la  prensa 
el  resultado  de  sus  observaciones  sobre  la  Península,  en  2 
tomos,   que  se   titulara,    ''España  en    1830." 

Biografía  de  Cooper.    Fénímor  Cooper,  el  novelista  ame- 
ricano,  se   halla  ahora  en  París  después  de  haber  estado  en 
Lóndrts,  donde   nd  goza,  por  la  indexibilidad  de  sv  carác- 
ter,  y   su  exagerado   espíritu  de  nacionalismo^   de   la  popu- 
laridad que   se   ha  adquirido   en   las  sociedades   inglesas   su 
compatriota  Mr.   Irving.     En  el  Né\v"l\Ionthly  Magazine  de 
aquella   capital   hemos   visto   un  juicio   muy   imparcialmente 
escrito   de   sus   obras,    y   los     siguientes    apuntes    bigráficos 
acerca   del   que   en    Francia   llaman   el   Gualterio  Scott  del 
Norte   de   América.     ''La   familia  de*  Mr.  Cooper  es  origi- 
i^ria  de   Buckingham   en  Inglaterra,  establecida. en  América 
en    1679,   y   cerca  de   un   siglo  después  aparece  avecihda4si 
en   el   Estado   de   Nueva  Tork.      El    nació   en  Burlington, 
en   el   Delaware,   en    1789,   y  en  sus  primeros   años  pasó   k 
Cooper's-Town,   sitio  que  ha  sabido  pintar  tan  bien  el  au- 
tor en   su   novela  "The  Pioneers."     A  los  trece  año»  entró 
en  un   colegio,   de  New-Haven,  y  tre»  años   después  empe^ 
%ó   sus   escursiones   marítimas,    acontecimiento  que  le  comu^ 
nicó  un  carácter  particular  y  produjo  en  él  impresiones,  cu<- 
yos  preciosos   resultados  ha  recogido  ya  el  mundo.    En  con^ 
secuencia   de   su    matrimonió    con    una   hija   de  John   Peter 
De   Lancey,  del   Condado   West   Chestér,    Estado  de  Nueva 
Tork,  se  retiró   de   la   marina   y   se   entregó   á  la   composi- 
ción  de   novelas.     Su  primera   obra   se  publicó   en   1821,  y 
en  cada  año   desde  aquella  época  ha  dado  una  nueVa.     Es- 
tas  se   han   impreso  y   son  muy  conocidas  en  Londres,  Pa- 
rís, Florencia  y  Dresde.     Habiéndose  considerablemente  des- 
mejorado  su   salud   en    ld26  de   resultas  de   unas  calenturas 
que   tuvo   dos   años   antes,   se   decidió   á  dar   un  viage   por 
Europa   en   donde  se  ha   restablecido,  y  piensa  ahora   vol- 
ver  á   su    patria,   por   la   que   nunca  dejó   de  suspirar.     En 
Paris,   donde   actualmente   reside  Mr.   Cooper,  nadie   es  mas 
festejado,   ni    mas  respetado  que   él,  que  por  su  parte  se  ma- 
nifiesta  agradecido    á  la  estimación,    no  exagerada,  con  que 
lo   miran  todas   las  sectas  y   partidos.     Pero  al  parecer,  ha« 
ce   poco   caso   de,  su   grande    ingenio,   fundando   claramente 
todo    su   orgullo   mas   bien  en   su   nacimiento  que  en  su  ha- 
bilidad;  y  en  consecuencia   da  á  entender  en   todas  sus  ac- 
ciones que   tiene  en  mas   el  que   se   sepa  que  es  Ciudadana 
de  los   Estados   Unidos^  que   no   el  autor  del  "Piloto"  y  de 
las  "Sabanas."    (Prairie) 
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'  Compañía  ie  Ja  India.  Hay  nuchos  lemplbs  en  la  la* 
dia  de  los  que  la  Compañía  recibe  tributos,  y  los  prin* 
chales  son  Gya,  Aliahabad  y  Tripetty.  La  suma  total  de 
rentas  que  adquiere  por  este  medio  es  desconocida;  pero 
con  la  que  contribuyen  los  cuatro  templos  siguiemes  es  pro» 
digiosa.    Mr.  Poyder  las  estimó  de  este  modo: 

« 

4 

Producto  neto  de  los  diei  y  siete  años  que  con-    - 1^^»      ^^*  ^* 
cluyen  en  18d9,  esclusive,  de  Juggemaut....  99.205.     15. 

Producto  neto  de  los  diei  y  seis  años,  que  con- 

cloyen  en  1829  hiclusive,  de  Oya 455,980.  15. 

Producto  neto  de  los  diei  y  seis  años,  que  con- 
cluyen en  1829  inclusive,  de  Aliahabad 159,429.  7.    6, 

Producto  neto  de  los  diez  y  siete  anos,  que  con- 
cluyen en  1829  inclusive,  deTrlppety. 305,5.99.  18.  6. 


**^- 


Total  de  los  tributos  recandados  de  los  idóla-  920^15.  IrO.  O 
-    latras  por  17  años;  cuya  cantidad  de  libras 
'    esterlinas  reducida  k  pesos  fuertes  asciende 
ít  4^601,075$. 


Cfuaherio  Scoit.  Este  célebre  autor  que  -se  hallaba  ett 
circunstancias  bien  tristes  por  las  quiebras  en  que  lo  co- 
-giéron  varios  individuos,  y  que  le  obligaron  á  presentarse 
«n  concurso;  pronto  saldrá  de  sus  apuros  pecuriiarios,  pues 
es  tal  la  reputación  que  goza  en  su  pais,  y  se  le  mira  con 
ianto  respeto  y  cariño,  que  solo  por  que  ha  ofrecido  po^ 
tier  algunas  notas  y  aclaraciones  á  sus  obras  ya  publicsip 
-das  en  una  nueva  edición  que  piensa  hacer  de  ellas;  se  han 
juntado,  apenas  anunció  el  proyecto,  roas  de  treinta  mil 
'snscriptores  en  las  tres  Islas ;  que  no  poniendo  la  suscripción 
mas  que  k  una  libra   ya  tiene   seguros   150.000  pesos. 

Paisages,  En  el  mes  de  Abril  último  se  completó  b 
colección  brillante  de  paisages,  titulada  Mwkstall's  grf.a^ 
3RITAIN  ilustrated;"  esta  magnifica  publicación,  que  con- 
tiene vistas  originales  de  las  principales  ciudades,  edificios 
públicos  y  sitios  pintorescos  de  la  Gran  Bretaña,  ha  cos- 
'tado  cerca  de  treinta  mil  pesos.  Se  compone  la  colección 
de  ciento  diez  y  nueve  vistas,  muy  exactas  y  bellas  con 
sus  descripciones  correspondientes,  y  forma  un  hermoso  vo- 
iliimen  en  '4?  ingles,  muy  digno  de  llamar  la  atención  de 
*lo8r-aficÍMiaido§  >y  profesoMi  al  dibujo.    Cuesta  .casi  lo«qie 
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uu  álbum,  del  mismo  tamaño  y  encuadernadon,  á  saber:  en 
medía  pasta  de  marroquin  verde  34  cbelines,  6  éerca  de 
media  onza  nuestra;  y  encaadernado  con  todo  lujo,  48  chel. 
6  doce  pesos.  Entre  las  vistas  se  bailan  las  de  Liverpool, 
Maocbecter,   Edimburgo,  Oxford,   Dóver,  Bath  &c* 

Historia  de  los  Estados  Unidos.  Se  acaAa  de  pnbltcar 
en  Londres  una  Historia  y  topografía  de  los  Estados  Uni- 
dos del  ^orte  de  América  desde  los  primeros  establecimien- 
tos hasta  nuestros  dias :  comprende  so  historia  política  y 
biográfica;  su  geografía,  geologia,  mfaieralogia,  zoología  y 
botánica;  su  agricultura,  manufacturas  y  comercio;  sus  le- 
yes, usos,  costumbres  y  religión;  con  una  descripción  to- 
pográfica de  las  ciudades,  aldeas,  puertos  de  mar,  edificios 
püblicos,  canales  be.  su  editor,  aunque  no  sabemos  si  tam- 
bién será  su  autor  es  Jokn  Howard  HintoUj  ayudado  de 
muchos  literatos  de  América  é  Inglaterra.  La  obra  sale 
embellecida  con  algunas  vistas,  dibujadas  espresamente  pa- 
ra ella,  que  ofrecen  tanto  las  escenas  magestuosas  de  la 
naturaleza  cuanto  los  adelantos  nacionales  de  esta  repúbli- 
ca floreciente;  y  también  mapas  de  cada  estado  de  la  Ünion 
esmeradamente  revisados. 

Biblioteca  anglo-^sajónica.  Se  ha  abierto  una  suscrip- 
ción para  publicar  los  manuscritos  nnglo  sajones  mas  in- 
teresantesj   como  documentos   que   ilustrarán   la  historia  de  la 

Íoesia  y  lengua  primitiva  de  Inglaterra.  £1  editor  es  el 
>r.  Grundtvig,  de  Copenague ,  que  ha  escrito  el  pros^ 
•pecto  de  la  suscripción,  recomendando  la  importancia  de 
su  empresa.  Hemos  notado  en  este  prospecto,  que  tenemos 
jÉt  la  vista,  la  cláusula  siguiente :  *'Los  nombres  de  los  sus^ 
criptores  se  imprimirán  en  cada  tomo,  y  se  suplica  á  estos 
6rs.  digan  por  escrito  el  modo  con  que  desean  que  apa«» 
rezcan  sus  nombres."  Hasta  ahora  habíamos  creido  que  80«* 
lo  en  España  y  en  esta  Isla  teníamos  la  pueril  manía  de 
querer  figurar,  venga  ó  no  al  caso,  en  público :  tanto  que 
«iempre  hemos  notado  que  el  mejor  modo  de  incitar  á  sus«- 
cribirse  á  uno,  era  ofrecerle  en  el  prospecto  del  periódico 
6  de  la  obra,  que  su  nombre  se  pondría  en  la  lista  que  hH 
4e  publicarse.  Pero  la  advertencia  del  Dr.  de  Cope- 
Qague  nos  ha  desengañado  que  ^^en  todas  partes,"  como  di^ 
ce  el  refrán,  ''se  cuecen  habas."  La  lista  de  suscriptores 
de  la  Biblioteca  anglo-sajónica  empieza  con  el  nombre  del 

Triunfo  de  Paganini.  Este  insigne  violinista  que  llama 
luato  la  atención  de  Europa»  reside  en  la  actualidad  en  Lánp 


-j 


y  Octubre.]      «oTiaAS  t  tariedadcs  d6& 

dres,  donde  ha  recogido  los  aplausos  que  merece.  Ljai  Fo* 
reign  ^uarterly  Remmv  ha  dedicado  uno  de  sus  artículos 
i  este  músico  prodigioso,,  en  que  presenta  la  biografía  de 
Paganini,  llena  de  anécdotas  curiosisimas.  Copiamos  las 
tigoienteSy  qat  todavía  no  se  han  insertado  en  los  peri6di« 
eos  de  esta  Isla,  y  que  prueban  la  habilidad  estraordina- 
ria  del  profesor  genoves,  no  menos  que  su  modestia.  **Pa- 
ganioi"  dice  la  Revista  inglesa,  '^sobrelleva  la  fama  con  sin- 
gular modestia, .  lo  cual  aumenta  su  crédito.  Nunca  se  ha 
hinchado  con  la  exagerada  estimación  de  su  propio  talen- 
to, y  sobre  todo  nunca  se  ha  cegado  para  no  reconocer 
el  mérito  de  sus  compañeros.  A  Spobr,  violinista  alemán, 
tan  célebre  por  la  escelencia  de  su  caní&büef  y  con  quien 
se  enconUró-  en  Ñapóles,  biso  completa  justicia,  considerán- 
dolo como  el  mas  grande  y  mas  perfecto  candor  en  su  ins- 
tromento.  Conociendo  su  propia  inmensa  superioridad  en  el 
conjunto  de  las  cualidades  con  que  se  han  distinguido  los 
mayores  maestros;  muy  bien  puede  reconocer  la  habilidad 
de  otro  artista  en  un  ramo  particular  de  su  arte.  Pero 
cuando  alguno  se  presenta  queriendo  rivalisarle,  nadie  como 
¿1  siente  el  placer  de  acabar  con  toda  oposición*  Cualr 
4)uiera  que  sea  la  categoría  del  antagonista,  no  descansa 
basta  salir  victorioso;  y  á  la  verdad,  si  Spohr,  en  vei  de 
hacer  lo  que  hizo  hubiera  aventurado  en  una  lid  su  famo- 
ao  eantábáej  sospechamos  que  hubiera  tenido  que  arrepenr 
tirse  de  su  osadía.  Al  menos  hubiera  sufrido  el  mismo  chas- 
co de  Lafont,  el  violinista  parisién,  que  estando  en  Mir 
lan,  y  habiendo  provocado  al  Genoves  á  un  asalto  publico 
{osando  la  frase  de  esgrima)  recibió  tan  palpables  golpes 
4|ue  tuvo  k  bien  retirarse  del  c^mpo  y  dejar  al  último,  po* 
aeedor  tranquilo  de  su  propio  territorio.  £1  desafio  lo  pro- 
Tocó  Lafont,  k  cuyas  repetidas  instancias,  convino  Pagani- 
ni en  tocar  junto  con  él.  En  el  ensayo  el  campeón  ita- 
liano maniobró  de  tal  manera  que  su  enemigo  no  sospechó 
ni  remotamente  la  derrota  que  se  le  preparaba,  y  proba- 
blemente anievia  un  resultado  en  todo  distinto.  Llegó  la 
hora  del  concierto,  y  el  público  sin  respirar  esperaba  ver 
ansioso  la  lid  de  los  dos  maestros  rivales.  Lafont  tocó  pri* 
mero.  Su  tono  escelente,  y  su  egecucion  graciosa  y  elegan- 
te,  escitó,  como  es  de  suponerse,  muchos  aplausos.  Luego 
iñgnió  Paganini,  pero  ya  no  era  solo  la  pureía  de  la  enr 
tonacion,  la  hermosura  del  estilo,  la  limpieza  y  claridad  de 
la  egecucion;  un  encantador  mas  poderoso  agitó  su  vara  má* 
gicat^  y  apareció  á  loe  presentes  tal  cual  si  el  alma-  de  la 
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misma  mdodia  «e  hallase  aM  delante»  revelándolet  lodoa  %m 
liechizos,  sus  -gracias  y  leranra,  su  grandeM  y  «oMimidad. 
Ademas  de  hi  superior  ventaja  de  bw  aáágÍ0§f  Paganini 
«ntró  «n  dificultades  de  egecueion  para  derrotar  completa* 
mente  á  su  antagonista.  Los  mismos  pasages,  4}Qe  el  otro  ba- 
"bia  tocado  en  una  sola  nota,  él  los  ergecutft  en  dos;  las 
Tapidas  sucesiones  que  el  uno  había  sacado  en  sonidos  do« 
Mes  ordinarios,  el  otro  los  prodigo  perfectisimamente  coa 
Ponidos  dobles  faarraimdos;  dónde  él  uno  habia  acompa* 
fiado  su  tnelodia  con  las  cuerdas,  el  otro  aumentó  á  las 
cuerdas  los  mas  rápidos  y  perceptibles  pizzicatos  con  la  ma« 
tío  izquierda :  dónde  Lafont  babia  admirado  al  auditorio  con 
6US  octavas  y  décimas.  Paganini  lo  aturdió  aun  mas  estén* 
diéndose  con  la  misma  facilidad  y  firmeza  ba^a  décimacuar* 
tas  y  décimasextas.  Habiendo  derrotado  al  enemigo  en  to^ 
dos  sus  puntos,  se  le  proclamó  dignamente  vencedor.'*  Has« 
ta  aqui  la  Revista  Estrangera.  Al  pié  de  esta  relación  hay 
^na  nota  tan  característicamente  inglesa,  qiie  no  podemos 
vnénos  de  copiarla  para  que  se  vea  el  espíritu  de  odio,  qué 
tiasta  en  las  cosas  mas  insignificantes  anima  á  aquella  na^ 
t^ion  contra  todo  lo  de  Francia.  ''La  verdad  esencial  dé 
lo  arriba  dicho  puede  probarse  con  muchos  testigos  que  lo 
presenciaron.  Un  francés,  sin  embargo,  nunca  confesará  que 
Tué  vencido,  y  con  el  mismo  espíritu  que  muchos  de  la  gran» 
'de  nation  todavía  disputan  el  honor  de  haber  triunfado  en 
Waterloo,  Mr.  Lafont  en  una  carta  vanagloriosa  (egotista 
xal)  'dirigida  4  un  periódico  francés,  mientras  que  pretén^ 
^e  hacer  completa  justicia  á  Paganini,  abiertamente  asegu^ 
«ra  ^u  propia  superioridad  y  la  de  la  escueta  francesa  en 
"general,  y,  como  el  antiguo  Mariscal  Boufflers,  que,  cuaQ>- 
do  su  egército  se  hallaba  derrotado,  protestaba  que  no  ha- 
"lita  perdido  -ni  una  pulgada  de  terreno; — negó  redondamen- 
fe  que  hubiese  dejado  la  Italia  en  consecuencia  de  su  der- 
Tota.  'Pero  séase  lo  que  se  quiera  de  lo  acaecido  en  Mh 
ian,  no  hay  necesidad  de  ulteriores  averiguaciones  con  lo 
<que  acaba  de  suceder.  El  mismo  'Parts  se  ha  rendido  por 
ultimo  al  victorioso  Paganini,  y  como  lo  predijo  Mr.  Cia»- 
"«hatrni  en  su  carta  inserta  en  el  Harmonicen  en  respuesta 
"4  Lafoiit,  su  presencia  ha  causado  on  efecto  *tan  eléctrii» 
H»  los  nñista»  dé  aquella  capital,  como  si  Hércules  en  pei^ 
"Bona  hubiese  descendido  a  la  arena,  eomedio  de  los  gla^ 
'dtadores  de  la  antigua  Roma»" 


FRANCIA. 

H(í  S0lii^  m  Fat%$  el  pdiraer  QÜmero  de  un  períódir 
oo  mensal  dedicado  á  los  iii6titiitd&  de  cftrídad.  Contieot 
ttir  informe  preliminar  estendido  por  el  BaroA  De  Geran- 
do   sobre  el  plan  de   lá  Sociedad» 

Bittgioliy  aittor  de  unft  Ghraaiática  ijtaliana  muy  conok 
cida  y  otras  obras,  ha  mtierlb  en  Pa)ris  en  diciembre  iú^ 
Xiroo.  Sas  Comentarios  del  Dante  son  las  m^ores  que  haa 
salido  sobre  aquel  difícil  poeta,  y  los  que  mas  han.con^ 
tribtrido  k  hacer  compreodev  y  gustar  á  la  generalidad  lat 
eoncepetoties  del  Homero  italMtnó«  Biagioli  ba  dejado  aia« 
nuscritas'  algnnas  dbras^  entre.  eUas  un-  dio^iooaffio  italiaoo-7 
francés  y  francesa-italiano* 

En  la  Sección  de  la  i  Academia  dt  Ciencias  del  13  do 
diciembre,  el  Baton  Cuvier  htzo<  una  relación  .  verbal  de 
tas  cotecciones  de  obgetos  de  historia  natural  recientemente 
(raidos  dé  la  India-  por  Mr.  t)ussuihierb  Este  individuo  ha 
dedicado  en  los  diez  anos  últímos  la  mbyor  parte  de  st 
tiempo  y  parte  de  su  caudal  en  reunir  dichas  coleccionen 
Con  esta  son  seis  las  veces  que  ha  enriquecida  el  Museo 
con  sus  regalos;  pero  el  actual  escede  en  magnificencia  k 
los  otros.  Contiene  un  ¡^áiidé  aiiíAento  de  mammalios,  cua- 
drúpedos, pájaros,  reptiles,  peces,  moluscos  y  sectáceos.  Mr. 
j^ssumier  desea  ardíientemente  emprender  d|ro  viáge  k  Can- 
tón^ y  Manila,  y  Mr.  Cuvier  en  nombre  de  U  Academia^ 
lo  ha  recomendado  al  gobierno. 

J(fr.  Magendie  ha  sido  nombrado  oatedréfiico^  de  Medi- 
cina de  I^  Sociedad  de  Medicina. 

Mr.  ^a»i0r  se  ha  hecho  cargo  de  la  Cátedra  de  Aná« 
lisis  en  la  Escuela  Politécnica,  y  Mr.  Pouillet  de  la  de- 
Física  en  la*  misma  E#scuela. 

Mr.  de  Patchappé,  antiguo  alumno  de  la  Escuda  Po« 
litécnica  y  oficial  de  Artillería,  que  se  ausentó  de  Franci» 
por  la  restauración  de  los  Borbones^  ha  vuelto  después  de 
vn  largo  y  estenso  viage  por  la  América  del  Sur.  Mr.  de 
Parchappe  fué  amigo  y  compañero  dd  desgraciado  Bom^ 
pland  y  del  ititrépido  viagerO  D'Orbigny.  Puso  toda  su^ 
atención  en  la  geografía  de  las  regiones  qtie  visitó,  y  re-» 
cogió  escelentes  materiales  para  el  conocimiento  de  la  re« 
publica  de  Bnenos^Aires,  y  usos  y  costumbres  de  sus  na- 
t«rales¿  El  autor  ha  marcado  el  curso  del  Paraná  y  dd 
Urognay^  dos  nos  considerables  hasta  ahora  muy  poco  cono* 
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cidos,    como  casi    todos   los  de   aquel   vasto   territorio  hasta 
Patagonia.     Pronto  se   imprimirán  sus  viages. 

Adelantos  de  la  Civilización.  Por  los  anos  del  siglo  déci- 
mo-cuarto  sesenta  maestros  de  escuelas  (cuarenta  de  nuestro 
sexo  y  veinte  del  femenino)  podían  apenas  ganar  con  que 
mantenerse  en  París;  mientras  que  en  el  día  algunos  mi- 
les de  escuelas  no  bastan  para  satisfacer  la  demanda  que 
hay  de  enseñanta.  Cuarenta  anos  atrás  se  estimaba  la  po- 
blación que  sabia  leer  en  Francia  en  siete  millones.  En 
1770,  eran  suficientes  cuatro  gabinetes  de  lectora;  en  1831, 
los  doscientos  que  hay  todos  tienen  bastantes  suscriptores. 
£1  consumo  de  la  prensa  no  mas  tarde  que  el  ano  de  1814^ 
y  fuera  de  las  obras  periódicas,  era  en  toda  la  Francia  de 
cerca  de  cuarenta  y-  seis  millones  de  pliegos  (cerca  de  no- 
venta y  cinco  mil  resmas:)  en  1816  pasó  de  cincnenta  y 
oinco  millones  de  pliegos;  en  1820  ascendió  poco  mas  ó 
menos  &  ochenta  y  un  millones,  y  en  828  se  aumentó  has* 
ta  mas  de  mil  y  cuarenta  y  cuatro  millones,  ó  300.000 
resmas !  Las  resmas  de  papel  impresas  par^  periódicos  ea 
1817  fueron  38.242;  pero,  tres  años  depueg  ascendieron  á 
¿0.717  resmas. 


ALEMANIA. 

El  diluvio  literario  que  empesó  en  Alemania  en  1814 
un  continua  aumentándose.  En  vez  de  las  2.000  obras  que 
antes  llenaban  la  lista  anual,  ahora  sube  á  cerca  de  6.000. 
El  catálogo  de  la  dltima  feria  de  Leipsique  (S.  Miguel  1830) 
contiene  3.444  artículos,  de  los  cuales  2.764  se  hallan  en 
el  día  publicados,  y  estos  se  agregan  á  los  3.162  anun- 
ciados para  la  feria  de  Pascua,  ascenderá  á  5.962  el  nú- 
mero de  libros  publicados  durante  el  año  de  1830.  £1  nu- 
mero de  los  publicados  en  1829  fué  5.314,  en  1828,  5654; 
en  1827,  5.108,  y  anteriormente  á  estos  años  nunca  pas6 
el  numero  de  5.000.  Las  misceláneas  (magazines)  y  las  en- 
cfclupedias  populares  se  aumentan  en  -  la  misma  proporción 
y  tantas  ganas  manifiesta  el  publico  de  leer,  como  come- 
son  de  escribir  los  sabios  y  literatos.  Las  bibliotecas  pri- 
vaidas  se  disminuyen  al  paso  que  se  aumentan  por  días  las ' 
publicas. 

En  Stutlgard  se  está  publicando  una  colección  de  las 
obras  de  los  mas  distinguidos  filósofos  que  han  florecido  des- 
pués del'  reaécimiento  de  las  letras  basta  el  tiempo  de  Kant. 
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Se  incluirá  á  Bacon,  Descartes,   Spinoza,   Locke,  Hame,  y 
pasages   selectos   de  las  obras  de  Leibnitz. 

Mr.  Winttrling  acaba  de  publicar  una  traducción  de 
nuestro  poema  épico  ''La  Araucana.*^  Esta  es  otra  prue« 
ba  reciente  del  aprecio  con  que  se  mira  nuestra  literatura 
en  Alemania,  y  del  estadio  serio  y  profundo,  que  ponen 
para  conocer  y  saborear  sus  bellezas,  aquellos  sesudos  sep- 
tentrionales. 

Comedioi  de  Calderón.  En  nuestro  numero  anterior  di- 
mos la  noticia  de  la  publicación  que  se  había  hecho  en 
Leipsique  de  las  Comedias  de  Calderón  por  el  Dr.  Juan 
Jorge  Keil.  Hasta  ahora  no  hablamos  visto  mas  que  los 
tres  primeros  tomos:  ya  ha  llegado  á  nuestras  manos  el  cuar- 
to, que  contiene  una  dedicatoria  del  Editor  al  Duque  de 
Weimar  en  correcto  y  puro  castellano  estendida  por  ¿I.  Ha 
sido  tal  la  satisfacción  que  hemos  sentido  al  leerla,  y  al 
leer  su  prólogo,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de  trans- 
cribir aquí  algunos  trozos  para  que  nuestros  lectores  noten, 
como  hemos  notado  nosotros,  el  contraste  que  se  observa 
entre  el  empeño  y  la  aplicación  de  unos  estrangeros  en 
estudiar  nuestra  literatura,  y  cultivar  con  buen  éxito  nuestra 
lengua,  y  el  abandono  y  hasta  el  desprecio  bárbaro  con  que 
los  españoles  descuidamos  los  tesoros  de  aquella,  y  nos  espre- 
samos en  esta  en  una  gerga  bilingüe,  que  ha  dejado  de  ser 
idioma.  ''Todo  lo  bueno  y  bello,"  dice  en  la  dedicatoria, 
'^nacional  6  estraño,  hallaba  una  benigna  acogida  y  un  se- 
guro asilo  en  los  magnánimos  Príncipes  de  este  pais  (Weimar) 
que  adornaban  su  diadema  con  nuevas  preciosas  y  no 
transitorias  piedras,  y  el  nombre  de  Weimar  era  y  es  nom- 
brado en  los  mas  remotos  países  de  este  y  el  otro  heinis- 
ferio  con  reverencia  y  no  sin  envidia.  Con  tales  intencio- 
nes reinaban  los  gloriosos  padres  de  V.  A.  R.  y  con  las 
mismas  gobierna  V.  A.  R.  sus  felices  estados.  Estos  y  se- 
mejantes discursos  me  dieron  aliento  para  que  yo  me  atre- 
viese á  publicar  bajo  los  auspicios  del  esclarecido  y  eleva- 
do nombre  de  V.  A.  R.  esta  nueva  edición  de  las  obras 
dramáticas  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  el  Fénix 
de  los  poetas  españoles.  (t/^En  el  teatro  de  Weimar  vie- 
ron los  Alemanes  por  la  primera  vez  representados  diver- 
sos dramas  de  este  célebre  varón  en  su  verdadera  forma, 
Ír  sin  mutilación  trasladados  de  la  mas  pomposa  y  sonora 
engua  del  mediodía  á  nuestro  idioma,  no  menos  escelen- 
te  y  enérgico,  y  mas  flexible  y  rico  que  todos;  y  V.  A.  R. 
honró  estos  ensayos  coa  su  aprobación  y  aplauao.  Digne* 
Tomo  i.— No.  3-  32 
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se   también  V.  A.  R.  acoger  ahora  cod  la  misma  benigDidad 
e!   original  de   estas  obras  inmortales....  &c."     En  la  Adver- 
tencia  preliminar   después   de  hacer  mención   de  las  dos  im* 
presiones  antiguas   de   Calderón  hechas  por  {).  Joan  de  Ve- 
ra Tasis  y   Villaroel  y  Juan  Fernáudes   de  Apóntes,  y  de 
la   carta  que  escribió   Calderón  al  Duque   de   Veraguas,   y 
en   que   le   remitía  la   lista, de   las  Comedias  y   Autos   que 
tenia  trabajados  hasta  el  dia  de  su  fecha,  24  de  julio  de  1680, 
se  espresa  de   este   modo :   ^'£1  cuidadoso  examen  y  el  co- 
tejo de  las   diversas   ediciones  que  he   tenido  presentes,  co- 
mo son  las  dos  susodichas  y  diferentes  impresiones  sueltas, 
me  han  dado  motivo   para   hacer  y  sentar  por  escrito   co- 
piosas observaciones  que  acaso  llegarán  á  publicarse,  si  Dios 
me   da   vida  y   salud.     Tengo   ánimo  de  reunir  en  un  tomo 
quinto   estas  observaciones.     Este  tomo  contendrá   la  Come- 
dia arriba  mencionada   de   S.   Francisco  de  Borja,  y  las  que 
quizá   se   hallaren    desde   aquí  á   su  aparición,  las  variantes 
de  las   diferentes  impresiones,   algunas   notas   conducentes   k 
la  perfecta   inteligencia  de  ciertos  lugares  difíciles,  la  espli« 
cacion  de   los   principales  y   poco   frecuentes   nombres   pro* 
pios,  no  menos  que  de  las  mas   oscuras   alusiones,   en   quo 
abundan   las  Comedias  españolas,  como  igualmente  las  fuea* 
tes  de  las  que   sacó  Calderpn  los   planes  de  sus  Comedias, 
y  la   fijación  del   tiempo,  en  que  probablemente  las  escribió^ 
Estoy   muy   distante  de   pretender  llenar  cabalmente  mi  ob- 
geto,   y   desconfío   con   sobrada   razón   de   mis  fuerzas   para 
creerme   capaz   de   poder   desempeñar  dignamente  semejante 
empresa;   mayormente   en   país  estrangero,  y  falto  de  los  me-^ 
dios   que  ofrecerían  las    bibliotecas  de  España.     Pero   haré 
todo   cuanto   cabe   en   mi,   y   daré   por  bien  empleadas   mía 
tareas,   si  este  ensayo   da  origen  á  que  personas  mas  erudi<^ 
tas  se  propongan  ilustrar  un  autor,   que  puede  considerarse 
cual  un   héroe  entre   los  dramáticos   españoles,  y  que  no  ha. 
hallado  hasta  ahora  un  comentador  entre  sus  compatriotas.'* 
Este   cuarto   tomo   corresponde   en   la   belleza  de  su  egecu- 
qion   tipográfica   á   los   tres   primeros,   y   (.oda    la   colección 
contiene  ciento  ocho   Comedias. 

Universidades  en  Prusia,  Las  cantidades  asignadas  por 
el  gobierno  de  Prusia  para  los  gastos  de  sus  seis  Univer- 
sidades en   el   año  de    1829,   fueron   las  siguientes: 

Berlín  \  '''**"^*  "^^  1.459.760  pesos  pagados  )  ^g  ggg  j 
{  para  sostener  los  institutos  científicos  y  * 

Bonn • *•  65«845. 

Í8reslao..M 46.708. 
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Halle 45.643. 

Koníngsberg 40.004. 

Griefswaide 36.940. 

$  293.526. 
Las  Universidades  de   los   Paises-Bajos   recibieron   del 
gobierno   durante  el  año  de    1^29  k  1830  la  suma  de  19.200 

C^sos.     Fuera  de  esto  Lovaina  tiene  9.800  pesos;  Lieja  2.800; 
éide   3.200  pesos;  Ulrecht  2.800;   Gante  2.800  y  Groútn-^ 
ga  2.800. 

POLONIA. 

Monumento  levantado  á  Copémico.  El  cincé  de  Mayó 
del  año  pasado  se  manifestó  al  público  por  primera  ves 
una  magnífica  estatua  colosal  de  bronce,  erigida  por  los 
polacos  k  la  memoria  de  Copérnico,  en  Varsovia'.  La  So- 
ciedad Filomática,  después  de  asistir  a  los  divinos  oficios 
en  la  iglesia  de  Sta.  Cruz,  se  trasladó  k  la  plaza  donde 
el  venerable  Julián  Ursino  Niemcewitz  desde  la  elevada  pla- 
taforma del  monumento  hablaba  k  la  reunida  muchedumbre 
con  singular  elocuencia  y  energía;  y  sus  palabras  como  qué 
salían  de  los  labios  de  un  hombre  de  mas  de  ochenta  añó¿ 
dé  edad,  arrancaba  á  los  oyentes  hora  los  aplausos  del  en- 
'  tusiasmOy  hora  las  lágrimas  de  la  ternura.  Dijo  que  ya  eran 
pasados  tres  siglos  desde  que  Copérnico  habia  vuelto  al  se- 
no de  aquella  tierra  cuyo  movimiento  al  rededor  del  sol  ha- 
bia revelado:  que  el  olvido  de  los  grandes  servicios  de  los 
grandes  hombres  erai^  comunmente  seguidos  de  la§  mani- 
festaciones del  agradecimiento  publico,  y  que  las  generacio- 
nes futuras  al  cabo  disceraian  la  inmortalidad  k  aquellos 
nombres  que  algún  tiempo  hablan  permanecido  olvidados. 
Sacó  por  egemplo  k  Copérnico  y  honró  con  merecidos  elo- 
gios k  Staszyc  que  habia  costeado  k  medias  el  importe  áé' 
la  estatua,  mencionando  k  Thorwaidsen  que  la  modeló:  "Abo- 
ra,"  añadió,  ^*el  sol  k  quien  Copérnico  mira  fijo  en  per- 
petua contemplación,  visitará  por  primera  vez  su  imagen  coü 
sus  gloriosos  rayos."  Al  decir  esto,  cayó  el  velo  que  cu- 
bría la  estatua,  y  prosiguió:  ^*De  aqui  adelante  siempre  té' 
tendremos  k  nuestra  vista  ¡oh  honor  de  tu  patria !  oh  glo- 
ria de  tu  raza!  Ojalá  que  tu  influjo  velando  sobre  el  tem- 
plo de  las  musas  nacionales,*  laís  guarde  de  toda  degra- 
dación y  las  aliente  en  la  propagación  de  toda  ciencia  y 
de   toda   verdad!     ¡T   cuan   infinitamente   feliz   soy  yo   con' 
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el  privilegio  de  haber  vivido  hasta  nna  edad  tan  aTania*- 
da  para  desempeñar  este  honorífico  encargo!  nunc  dimiitey 
Domine^  servutn  íuum"  Todos  al  oír  estas  palabras  se  des- 
cubrieron y  dirigieron  la  vista  á  la  estatua,  y  el  cielo  que 
durante  tres  días  faabia  estado  oscuro  y  nebuloso,  se  abrió 
con  repentina  claridad,  como  si  realmente  se  hubiera  efec- 
tuado un  milagro  en  celebración  de  la  solemne  fiesta,  y 
una  banda  de  músicos  y  cantores  entonó  en  aquel  punto 
desde  la  cúpula  del  edificio  de  la  Sociedad  Filomática  un 
himno  en  honra  de  Copérnico.  La  inscripción  del  pedes- 
tal, que  es  de  mármol  pardo  polaco  es  sumamente  sencilla 
y  perfecta.    Dice  asi: 

"Nicolao  Copérnico 

Grata  Patria." 
Se  halla   repetido  en   polaco  por   el  otro  lado  opuesto.     En 
otro   están  los  siete  planetas  del   antiguo  planisferio. 

ESPAÑA. 

I^a  Estafeta  de  S.  Sebastian,  periódico  recomendable 
solo  por  algunos  artículos  de  literatura,  ha  cesado  en  su  pu- 
blicación. 

En  un  número  de  ''Las  Cartas  Españolas''  periódico 
en  forma  de  cuaderno,  dedicado  á  la  Reina,  nuestra  señora, 
y  que  sale  tres  veces  al  mes  en  Madrid,  se  ha  insertado 
integra  la  Oda  del  joven  D.  José  A.  Echeverría,  premia- 
da por  esta  Real  Sociedad  Patriótica. 

Hemos  recibido  el  6?  cuaderno  de  las  Obras  de  Jovc- 
llanns  que  es  el  último  del  2?  tomo,  y  contiene:  primero, 
un  Discurso  sobre  la  necesidad  de  unir  la  literatura  al  es- 
tudio de  las  ciencias,  pronunciado  en  el  instituto  asturia- 
no. Segundo,  otro  exortando  á  los  alumnos  del  instituto 
al  estudio  de  las  ciencias  naturales.  Tercero,  Elogio  de 
Carlos  in.  Cuarto,  Oración  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola á  Carlos  III  con  motivo  del  nacimiento  de  los  infan- 
tes gemelos.  Quinto,  otra  pronunciada  en  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid  con  motivo  de  una  distribución  de  pre- 
roios.  Sesto,  otra  presentada  á  Carlos  III  con  motivo  del 
doble  desposorio  de  los  Srs.  Infantes  D?  Joaquina  Carlo- 
ta y  D.  Gabriel  Antonio.  Séptimo,  Discurso  pronunciado 
por  la  misma  Sociedad  en  16  de  Julio  de  1785  con  mo- 
tivo de  la  distribución  de  premios  de  hilados.  Octavo,  otro 
leido  en  el  mismo  establecimiento  el  24  de  Diciembre  de 
1784  al  cerrarse  el  año  de  sus  tareas  económicas.  Nove- 
no/ otra  pronunciado  en  la  Sociedad  de  Amigos  del  Pais 
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del  Principado  de  Asturias  sobre  la  necesidad  de  atraer  k 
8u  suelo  el  estudio  de  las  ciencias  naturales.  Décimo,  Pro- 
clama á  los  paisanos  de  Muros  de  Noya  en  Galicia  ani-f 
mandólos  k  la  guerra  contra  los  franceses.  Undécimo,  Dis- 
curso pronunciado  por  el  autor  en  su  recepción  k  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  sobre  la  necesidad  de  unir  al  estu- 
dio de  la  legislación  el  de  la  historia  y  antigüedades  de 
España.  Este  ultimo  lo  imprimió  en  un  número  del  JIÍ6n- 
$agero  Semanal  de  Nueva  Yorca  nuestro  apreciable  com- 
patriota D*  José  Antonio  Saco. 

ISLA  DE  CUBA. 

adjudicación  de  premios  de  la  Real  Sociedad  Patriótica^ 
—Procediendo  la  Sociedad  en  sus  juntas  generales  de  di- 
ciembre del  año  próximo  pasado,  k  hacer  la  adjudicación 
de  los  premios  que  ofreció  en  el  concurso  del  mismo  por 
el  programa  publicado  en  el  mes  de  marzo  y  repetido  en 
el  de  abril;  y  después  de  haber  oido  el  dictamen  de  la 
preparatoria,  k  quien  toca  por  estatutos  el  examen  y  ca- 
lificación de  las  memorias,  conformándose  en  todo  con  sa 
Earecer;  premió  con  el  accésit,  señalado  para  el  ramo  de 
L  cartilla  rústica,  al  autor  de  la  memoria  núm^o  1?,  aco- 
modándose en  esta  parte  á  las  observaciones  que  la  hizo 
la  misma  Junta  Preparatoria;  imprimiéndose  la  número  3? 
en  el  mismo  asunto,  cuyos  autores  resultaron  ser,  abiertos 
los  pliegos  por  el  Escmo.  Sr.  Presidente,  de  la  primerai 
el  Ldo.  D,  José  María  Dan  del  partido  de  Sta.  Cruz  de 
los  Pinos;  y  de  la  segunda  D.  Cristóbal  Cercano  de  esta 
ciudad.  Con  patente  de  socio  de  mérito,  mención  honro- 
sa y  la  publicación  k  la  número  5,  asunto  2?  del  progra- 
ma sobre  cárceles;  y  con  sola  mención  honrosa  la  número 
4  que  trata  la  misma  materia;  de  las  cuales  resultaron  au- 
tores D.  Marcial  Antonio  López  del  colegio  de^  abogados 
de  Madrid,  residente  en  Villa  Nueva  de  Jiloca,  reino  de 
Aragón;  y  D.  Evaristo  Zenea  de  esta  ciudad.  Con  la  pu- 
blicación en  sus  memorias  periódicas  la  número  7,  asunto 
3?  que  trata  del  cultivo  y  fabricación  del  añil,  y  de  que 
apareció  como  autor  D.  JEloman  Bourgeois,  residente  en  el 
pueblo  del  Limonar,  jurisdicción  de  Matanzas.  Con  una  me- 
dalla de  honor  y  la  publicación  á  la  número  1 1  sobre  el 
asunto  8?,  relativa  k  si  será  mas  conveniente  transportar  nues** 
tros  frutos  á'  lomo  que  al  tiro  de  los  bueyes,  insertándose 
k  continuación  de  la  misma  memoria  el  dictáínen  de  la  co« 
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flaiiioa  que  ta  examina,  y  snstituyéndose  por  el  autor  k  lot 
signos  algebraicos  de  que  se  vale  las  tablas  numéricas  ma- 
cho mas  fáciles  y  acomodadas  á  la  inteligencia  común.  De 
esta  memoria  resukó  ser  autor  D.  NicoTas  Campos  y  Franchy, 
residente  en  esta  ciudad.  Con  medalla  de  honor  y  la  pu- 
blicación en  el  acta  de  sus  trabajos  anuales  la  numero  23 
•obre  vagancia,  escrita  por  D.  Juan  Justo  Reyes,  director 
de  la  escuela  lancasteriana  de  Regla.  Con  otra  meda- 
tta  de  honor  y  la  publicacton  á  la  número  14  asunto  10, 
sobre  la  utilidad  del  cultivo  de  la  cochinilla  y  estabIed-% 
mientos  de  nopalerias,  imprimiéndose  con  ella  el  informe 
de  la  comisión,  que  difiere  del  autor  de  la  memoria  en  pun- 
tos esencialeS|  para  no  comprometer  imprudentemente  k  los 
•speculadores  que  quieran  dedicarse  á  este  nuevo  ramo  de 
industria  agrkola  y  comercial.  Abierto  el  pliego  correspon- 
diente k  esta  memoria,  se  vio  que  era  su  autor  el  Ldo.  D. 
^aq«in  José  Navarro.  Con  mención  honrosa  y  la  publi- 
cación k  ta  oüroero  19,  asunto  14  sobre  el  modo  de  estin- 
guir  las  vivijaguas,  del  socio  de  mérito  D.  Tranquilino  San- 
diiKo  de  Noa;  y  con  todo  el  4[>remio  ofrecido  para  el  asun- 
to 3^  del  programa  adicional  en  el  ramo  de  dibujo  al  au- 
tor del  cuadro  y  memoria  que  en  su  desempeño  se  pre- 
sentó ünicamente  k  la  Sociedad  y  resultó  serlo  D.  Francisco 
Caballo  Cuyas.  Se  pasó  k  la  junta  preparatorfa  las  dos- 
Memorias  ültimamente  presentadas  sobre  los  asuntos  de  cár- 
celes y  vagancia,  que  la  Sociedad,  por  no  haberse  adju- 
dicado todo  el*  premio  en  estos  ramos^  admitia  á  concurso, 
k  pesar  de  que  le  fueron  presentadas  mucho  después  de 
corrido  el  término  señalado.  Con  el'  obgeto  también  de* 
averiguar  el  hecho  interesante  de  si  el  Jicu»  indica  ó  tuna 
Manpa  del  país  era  la  misma  procreadora  de  la  cochinilla, 
punto  esencial  en  que  difiere  el  autor  de  la  memoria  pre- 
miada, del  dictamen  de  la  comisión,  y  cuya  certeía  im- 
|lorta  tanto  comprobar^  ya  que  se  trata  de  introducir  este 
fiuevo  cultivo  en  el  país;  y  contando  con  la  bondad  del' 
Nmo.  Sr.  Araobispo  de  Goatemala,  actualmeirte  en  esta  ciui- 
dad,  acordó  pedir  informe  k  su  Sría.  lima.,  cttyos  cono- 
cimientos en  la  materia,  por  sus  estudios  y  larga  residen- 
cia en  los  paises  donde  se  cultiva,  podian  sin  dtida  serlter 
tan  útil*  para  ilustrarla  en  este  punto,  y  k  reserva  de  ha-« 
cer  en  adelante  un  ensayo  que  siendo  poco  costoso  pu* 
diera  de  una  vez  dirimir  toda  duda  ea  esta  parte. 
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AL   PUBLICO. 


Toda  comunicación  se  dirigirá  al  Editor  de  L4 
Revista  Bimrstrk  Cubana.  HABANA. 

Se  podrá  dejar  en  casa  de  los  agentes ,  seguro  el  que 
la  haga»  de  que  se  le  dará  él  curso  correspondiente. 


CONDICIONES    DC    I.A    SUSCRIPCIÓN. 


Por  un  año ,  pagando  seit  meses  anticipados.,*     (  1 2* 

6. 


For  medio  idenij  anticipado. 
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A  LOS  EDITORES   DE  OBRAS, 


T    A    LOS    LIBREROS  < 


Los  señores  editores  de  obras  periódicas  españolas 
y  estraiiQ;rras,  que  quieran  cambiar  sus  pnidncciones  con 
la  nuestra ,  pueden  estar  seguros  de  la .  buena  acogida 
que  tendrán  sus  proposiciones  de  permuta. 


Suplicamos  á  los  libreros  de  la  Monarquía  Españo* 
la,  nos  remitan  la  portada  6  titulo  de  las  obras  nuevas 
que  hayan  publicado  durante  los  últimos  cuatro  meses, 
y  las  que  sucesivamente  publicaren. 


Imprckta  i>e  tooN  JOSK  BOLO jv A. —Ca//e  de  Villegat,  núm.  95.  I 
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HABANA. 

Ett  el  despacho  de  la  rsvisva  bimsstbb  cubana,  que 
esta  imprenta  de  Boloña^  en  la  librería  de  Ramos^ 

Palmer  jr  en  la  de  Gova. 
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TOMO  2.^NÜM?  5, 
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EIDERO  Y  FE.BRBflO. 


ARTÍCULO   1? 

Thb  librsbt  of  EifTBRTAfioNo  Knowledgb.  The 
Punuü  of  Knofvledgé  tmáer  dejfieultien  übistrated 
hy  aneedote$^  Landím  1890.  Biblioteca  de  cobocí- 
mientoB  útiles.  Constancia  en  aprender,  apesar  de 
las  dificultades,  ilustrada  con  anécdotas.  Londres» 
▼arios  volüotenes  en  8?  esp.  de  216  pp, 

▼  anos  serian  los  ésftiereos  de  los  sabios,  la 
protección  de  los  Soberanos,  y  aún  la  severidad  de 
fas  mismas  leyes,  si  en  los  rígidos  liceos,  en  las  si- 
lenctosas  bibliotecas,  y  en  la  penosa  aplicación  y  de« 
sabrimiento  de  las  escuelas,  no  yiera  el  hombre  ger^ 
minar  la  semilla  de  su  engrandecimiento  y  futura 
Inenandanza.  La  historia  antigua  y  moderna  refiere 
cuanto  ha  costado  á  la  filantropía,  aunque  no  siem-» 
pre  con  próspera  fortuna^  el  disipar  las  tmiebkui 
que  ofimcan  el  género  hiiomo^  y  no  le  dcján  daiar 
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taiente  percibir  su  vercTadero  intere»^  única  antorcha 
que  nos  alumbra.  Creyeron  unos  que  se  obstendría 
el  fin  deseado  brindando  con  premios  á  los  débiles, 
y  aterrando  con  castigos  á  los  tercos  y  contumaces, 
al  paso  que  otros  libraron  toda  su  esperanza  en 
los  milagros  del  egemplo.  Cada  cual  se  limitó  á. 
8u  sistema,  cada  cual  nizo  la  guerra  á  su  compe» 
tidor,  y  el  espíritu  de  partido,  agitándolos  cada  vez 
mas,  produjo  la  intolerancia  del  proselitismo;  y  con 
ella  vinieron  á  obstruir  la  carrera  de  la  civilización 
muchos  y  podéroslos  obstáculos. 

No  es  esta  la  vez  primera  aue  decimos  cómo 
debe  distinguirse  con  el  epiteto  ae  siglo  de  los  sts^ 
tetnaSf  el  siglo  XVIII;  en  tcmto  que  el  XIX  tiene 
justos  derechos  para  reclamar  el  de  la  crítica.  Pa-- 
rece  que  le  estaba  reservado  á  este  último,  exami* 
nar  el  valor  de  las  producciones  del  que  le  prece» 
diera,  para  aprovechar  su  preciosa  quinta  esencia,  y 
separar  de  aquellas  ^\  grosero  mosto  con  que  estaban 
desvirtuadas.  Fuera  de  muchos  obgetos  que  pudié* 
ráu '  dar  amplia  materia  á  nuestras  refleKÍones,'^el  ea?' 
(imnlo  para  multiplicar  los  conocimientos  útiles,  ofi-e- 
ce  sobrado  campo  á  nuestras  ideas:  juzgóse  en  un 
principio  que  con  abrir  liceos  gratuitos,  abastecerlos 
de  maestros  hábiles,  y  prescribirles  el  mejor  método 
de  enseñanza) ;  ccñiocido  entonces,  después^  de  opri-* 
mir  con  la  nota  de  infames  á  los  flojos  y  desaplica- 
dos, y  de  perseguirlos  con  dureza,  como  si  fueran 
pémicioisos  criminales;  se  lograba  completamente  el 
ebgeto.  Consiguió  este  partido  por  algún  tiempo  fe« 
lices  resultados,  y  las  ciencias  se  buscaron  ya,  y  em- 

Seaáron  á  resplandecer,  disipando  la  oscura  noche 
e  la  barbarie  feudal;  pero  las  artes  que  no  pUdie- 
toñ  incluirse  en  este  círculo>  pasaron  de  uno  á  otro 
año  lánguidas,  estenuadas  y  groseras,  hasta  que  las 
recompensas  y  alta  estima  que  lograron,  alrageroa 
las  nuradas  y  ei^citáron  la  ambición  de  la  juventud* 
ICuchot  consagraron  su»  furimeroB  años  á  su  estudio^* 
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las  profesaron  luego  coa  aplanm,  y- lograron  un  eioif 
mente  puesto  entre  suá  compatriotas;  pero  el  tárdip 
aprendizaje,  el  desaliento '  que  inspiraba  á  los  talen? 
tos  precoces  la  periódica  división  de  cursos,  ó. la  uni- 
forme eatension  de  tiempos  prescritos  para  llegar 
á  B&t  prólesoites,  alejó  tanto  de  las  ciencias  como 
de  las  artes,  á  una  numerosa  porción  de-  la  jut 
ventud;  que  embriagada  por  otra  parte  con  la  mo* 
licie>  que  enerva  nuestra  mocedad, .  buscó  sus  deli^ 
eias  en  el  ocio,  ó  se  entregó  ¿  Jos  vicioe»  Muchos  de 
estos  con  bieneÉ  de  fortuna,  por  desgia^ ia  deaoen^ 
dieron  mas  tarde  ó  mas  temprano  'al  sepulcro,  sin  qiü 
el  feraz  terreno  de  su  entendimiento,  hubiese  ger^ 
minado  semilla  alguna,  ó  sin  descuajarle  siquiera  de  su 
maleza  natural:  emperp  otros  mas  folices  á  quienes 
la  suerte  habia  mirado  con  amarga  sonrisa  desde  la 
eona,  oonsMeraaidoaei  espuestos  en  su  abandono  á 
ser  el  ludriUo  ó  el  terror  de  las  gentes,  se  vieron 
devorados  por  la  noUe  ambición  de  ser  tenidos  en 
mucho,  no  á  causado  los  atavíos  insignificantes  con 
qoe  suele  el  poder  contentar  á  los  que  por  su  ne- 
cia sed  de  honores  pueden  algún  dia  ser  temidos^ 
sino  en  razón  de  su  saber;  por  la  copia  de  sus 
producciones,  por  aquel  distintivo  celestial  que  las 
armas  no  conquistan,  que  no  le  es  dado  á  la  intri« 
ga  conseguir,  ni  tiunca  con  sus  tesoros  lo.  alcanzó 
h  opulencia.  Estos,  pues,  en  un  período  mas  ade« 
lantado,  se  entregaron  constantemente  á  cultivar  sua 
facultades  intelectuales* 

Ofirecer  este  fenómeno  á  la  meditación  de  los 
pueblos,  es  uno  de  los  ciatos  de  una  ilustrada*  so-r 
eiedad  de  Londres,  cuyo  hcmroso  título,  ea  él  de  $o^. 
dedad  para  difundir  ¡a$  cúmmmieñíae.útílesp  eom-t 
puesta  de  individuos  de  la  primem  nobleza,  y  don- 
de brillan  sobre  todo  muclH>s  nombres  harto  cono^ 
cidos  en  la  república  literaria  c<Hno  son  entre  otros 
el  famoso  Lord  Russel  tan  melado  6ft.  nnestroa 
días  á  causa  del  UU  de  leforma^  j  el  intimo  «nis 
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go  y  aftacea  de  Byroh  Mr.  HobhoiiBe.  De  esta* 
memorias,  puesi  tenemos  á  la  vista  tres  volúmenes 
de  la  secunda  parte.  Dado  qne  algmios  individuos  por 
la  fortedeza  de  su  espirito,  hayan  podido  sacudir  el 
túnáo  temor  que  inspira  el  entregarse  á  los  estudios 
en  una  edad  addantada,  y  apesar  de  mil  obstácuh 
los;  algunos  sin  embargo  sucumben  también;  cuyo 
número  no  es  escaso^  pues  que  no  se  atreven  á 
poner  el  pie  en  un  camino  tan  escabroso,  sustra* 
yéndose  asi  de  la  suma  de  hombres  útiles  una  con» 
sideraMe  porción  de  ellos  con  penuicio  de  la  es- 
pecie humana.  Al  entrar  en  el  examen  de  la  obra 
que  DOS  ocupa,  separaremos  nuestras  miradas  de  aque- 
llos semblantes  desabridos,  que  se  alteran  con  cual- 
quiera novedad,  á  quienes  podemos  distinguir  con 
la  graciosa  espresien  ^^de  cáiculoe  ambulanteB^^  tan 
oportunamente  empleada  por  un  poeta  ingles,  contm 
los  que  quieren  mezclcurse  en  íjooo,  y  arreglar  como 
un  relox  la  educación  y  el  aprendizage  de  la  ju* 
ventud. 

Comienza  la  Sociedad  de  Londres  su  obra  ecm 
estas  elocuentes  y  sencillas  cláusulas,  ^^vamos  á  en-^ 
tresacar  de  las  memorias  de  la  Filosofía,  liles  atura, 
y  artes  de  todos  tiempos  y  países,  un  cuerpo  de 
egemplos  que  manifiesten,  cómo  las  circunstancias 
mas  adversas  nunca  arredraron  el  ardiente  deseo  de 
estudiar.  Todos  los  hombres  tienen  sin  duda  que 
luchar  en  esta  carrera  con  muchas  dificultades,  y  poii 
consiguiente,  interesa  á  todos  conocer  los  verdade* 
ros  obstáculos,  que  se  han  (puesto  al  adelantamien- 
to  de  los  individuos  mas  distinguidos  en  la  histx>* 
ria  de  la  civilización,  y  cuales  han  sido  los  medio» 
de  que  se  valieron  para  removerlos.'^ 

La  esposicion  sencilla  de  anécdotas  oportunas,- 
donde  se  refiere  el  infatigable  conato  que  pusieron 
los  peregrinos  ingenios  que  hoy  tanto  veneramos, 
para  ^i»íi>^r  al  cdto  asiento  que  después  ocuparon, 

a1  paso  qne  inspira  el  deseo  mas  vebemiaite  de  imi*"' 
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tarlo8>  lisongea  la  vaxiidád  de  los :  lectores:  mo  \mi 
brá  aigunoy  fuera  de  aquellos  espíritus  miserables  á 
^ienes  basta  ser  la  que  fueron  sus  rudos  antepa^ 
aados»  ó  ponen  su  dicha  e&  el  ocio  y  la  crápula,  que 
leyendo  el  modo  con  que  Catón  se  aplicaba  á  la 
lengua  griega  en  su  edad  avanasada»  y  como  Alfredo 
el  grande  en  su  virilidad  al  estudio  de  las  cienciasi 
sin  embargo  de  sus  serias  ocupadones;  no  se  sien-* 
ta  animado  del  mismo  espíntu»  y  ya  que  no  pueda 
igualarlos»,  desdeñe  á  lo  menos  imitar  su  celo. 

Estraetaremos  la  anécdota  de  Alfredo,  con  d 
doble  obgeto  de  manifestar  la  oportunidad  del  egem- 
pío,  y  de  traer  á  la  memoria  la  rudeza  de  aquello» 
iiempos,  cuyo  contraste  con  la  edad  presente  sien* 
pre  es  deleitoso:^'  Alfredo,  ^^dice  la  ^eiedad/'  om* 
taba,  doce  aqos  sin  ooiK¥^r  siqwMa'lmiileteasdel  al- 
fabeto,  y  de  un  suceso  casual  dimano  su  pasión  pof 
el  estudio.^  Enseñándole  su  madre  un  día  á  él  y  á 
aus  hermanos  un  libríto  iluminado  con  letraa.de  co-r 
lores,  y  sembrado  de  otros  adonu>s^.  al  estilo  calÁgrá^ 
$co  de  emoneea  y  notando  la  señoiia,  que  la- vista 
de  obgeto  tan  raro  habia  esdytado  Ja. admiración  db 
los  niños,  protestó  regalarlo  al  primero  de  ellos  que 
aprendiese  leer.  Alfredo  apesar  de  ser  el  mas  jóvcHa 
fué  el  único  de  los  cuatro  que  tuvo  ánimp  quizas 
para  aspirar  al  premio,  que  bf^o  tales  condiciones  se 
le  ofrecia,  6  mejor  dicho  él  fue  quien  le  ganó;^es^. 
to  que  al  instante,  según  la  opinión  mas  recibida^* 
solicitó  un  maestro  con  cuya  ayuda  en  poco  tiempo 
se  halló  en  disposición  de  ofrecerse  á  la  prueba,  jir 
coa  derecho  de  pedir  el  galardón.  Consta  sin  era«- 
bargo  que  discurrieron  muchos  años  antes  que  pa-' 
sasen  sus  conocimientos  de  los  elementos  de  la  lectu- 
ra. Las  miserias  á  aue  estuvo  espuesto  su  reino  du- 
rante muchos  años  a^sde  la  invasión  de  los  Dina^ 
marqueses,  los  trabajos  y  privaciones  incesantes  qua 
le  afligieron  por  consecuencia,  no  le  dejiuron  tiepqfM^ 
hasta  la  edad  de  veinte  año^^.  par»  cultivar  su  .^o-. 
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tendimiento;  y  después  a6n  de  haber  reconquistado 
6u  trono,  y  conseguido  la  paz  é  independencia  de 
BU  patria,  muchos  fueron  los  obstáculos  con  que  tu- 
vo que  luchar,  como  que  era  estremada  la  dificul- 
tad de  hallar  los  maestros  necesarios.  Los  que  po- 
seían álgun  ramo  de  sabiduría,  desaparecieron  total- 
mente, ó  perecieron  durante  las  ultimas  revueltas. 
El  mismo  Monarca  nos  instruye  de  haber  hallado 
á  su  advenimiento  al '  trono  pocos  sacerdotes  en  la 
parte  septentrional  -  de!  reino,  y  ninguno  en  la  me- 
ridional del  Támésis,  capaces  de  traducir  las  preses 
latinas  del  oficio  eclesiástico.  Con  la  mas  diligen^ 
te  atención,  hizo  buscar  por  todas  las  provincias  de 
8U  reino  tan  escasa  mercancía,  y  por  los  países  es- 
trangeros  lo  que  faltaba  al  suyo;  en  fin  logró  reu^ 
nir  en  su  corte  *  algunos  hombres  de  los  mas  ilus- 
trados de  aquella  edad  tan  tenebrosa;  él  mismo  se 
Bugetó  á  recibir  sus  lecciones,  con  tanta  docilidad, 
con  tanto  celo,  que  serian  muy  débiles  cuantas  pa- 
labras se  usasen  para  encarecerlo.'' 

'^Apesar  de  sus  deberes  y  atenciones  públicas  y 
de  una  penosa  enfermedad  que  no  le  dejaba  un  mo- 
mento de  reposo;  todo  su  tiempo  desocupado,  jra 
fuese  de  noche,  ó  de  dia,  lo  empleó  en  leer  pot 
sí,  ó  en  oir  leer  libros  instructivos:  muchas  de  es^ 
tas  obras  estaban  en  latín;  pero  como  sus  sabios 
amigos  sé  las  interpretaban,  su  lengua  nativa  fue  ' 
por  largo  tiempo,  la  única  que  conoció.  Su  maes^ 
tro  Asser,  autor  de  una  relación  biográfica  de  este ' 
príncipe,  nos  dice  que  empezó  á  traducir  á  los  trein- 
ta años  por  sí  algo  de  latin,  y  éste  y  Alfredo  nos 
informan  que  conversando  un  dia  los  dos,  como  te- 
man de  costumbre,  recitó  el  último  un  retazo  de 
cierto  autor,  y  fué  tal  la  admiración  del  Rey  al  oír- 
le, que  al  instante  le  pidió  que  lo  escribiera  en  una 
de  las  hojas  blancas  del  pequeño  manual  religioso 
que  siempre  llevaba  en  su  seno;  y  este  ñie  el  prin- 
cipio de  una  dilección  de  sentencias  escogidas  dé.' 
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lüigunoisr  autores  latinos/  laa  cuales  se  prometió. euK 
tender  en  breve»  por  su  amor  á  la  sabiduría.  Con 
tal  obgeto»  se  dedicó  al  estudio  de  la  len^a  en 
que  estaban  escritos,  y  según  lo  confirman  muchas 
de  sus  traducciones,  se  mprovechó  tanto  que  tradu- 
jo los  Consuelos  de  la  Filosofía,  de  Boecio,  cuya 
versión  hizo  interesante  por  añadirle  gran  copia  de 
ideas  nuevas  é  ilustraciones  como  asimismo  una  his^ 
toria  y  Geografía  antigua  de  Orosio,  que  tradujo  tam« 
bien,  y  en  la  cual  insertó  curiosas  relaciones  del 
viage  que  un  Noruego  habia  hecho  *  en  sU  tiempo 
hacia  el  polo,  y  de  cuyos  pronos  labios  afiade  han 
berlas  oioo  el  mismo  Alfredo. 

Conservan  tal  vez  los  Ingleses  en  memoria  de 
Alfredo  la  costumbre  de  llevar  manuales  en  blunoo 
para  escribir  retazos  selectos  de  oratoria  y  poética. 
Esta  costumbre  nacional  sumamente  gen^altzada 
en  el  bello  sexo,  empieza  á  introducirse  en  nues- 
tro país,  y  aunque  á  primera  vista  parece  una  mcH 
da  insignificante,  es  un  estimulo  ^i  muestro  concep^ 
to  de  aJffun  poderío,  para  inclinar  á  la  juventud  al 
estudio  de. las  buenas  letras;  puesto  que  resplande-^ 
ee  el  buen  gusto  en^  la  elección  de  los  trozos;  y  el 
ansia  de  distinguirse  á  los  ojos  de  una  hermosa;  asá 
como  produjo  en  la  edad  media  valerosos  guerrerosr* 
columnas  del  trono  y  de  la  píatria,  contribuirá  á<  pro^ 
ducir  en  la  edad  presente,  aunque  tan  deq>reociq[>a«i>. 
da,  emiflíenteft  literatos,  amenos  eruditos,  y  aventaja^^ 
das  poetas. 

Pero  volviendo  á  nuestro  asunto;  es  digno  de 
notar  el  empeño  con  que  se  esfiíerza  la  Sociedad  de . 
Londres  en  manifestar,  cómo  el  medio  mejor  de  des-' 
pértar  la  ambición  literaria,  es  ofrecer  á  la  con*, 
templácion  de  los  p«ieblos,  las  vidas  de  los  varona» 
eminentes  que,  luchando  con  cuantas  dificultades  son^ 
imaginables,  han  logrado  elevarse  sobre  sus  neme^ 
jantes.  A  propósito  de  .esto  obsearva  la  nehemantir^ 
aMf gía  que  comunica  la  pasioft.de  a|nrendtr  á  guiear 
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ni  la  humilde  condición,  ni  la  falta  de  maestros,  ni 
el  estrépito  de  la  guerra,  ni  la  alta  alcurnia,  ni  las 
riquezas,  ni .  obstáculos  de  ningún  género,  han  podi^ 
do  arredrar  en  su  constante  y  obstinado  tema. 

Examina  en  capítulos  separados  los  impedimea*' 
tos  mas  fuerteiijqiyiie  se  han  ofrecido  al  progreso  de 
las  ciencias,  y  empleando  sabias  y  convincentes  re- 
flexiones, demuestra  con  multitud  de  egemplos,  seme-* 
1' antes  al  que  de  Alfredo  hemos  traducido,  como  se 
lan  vencido  y  arrostrado  aquellos  impedimentos.  La 
imparcialidad  que. -distingue  ¿.los  jescritores  ingleses, 
apesar  del  ardiente  amor  nacional  que  los  anima,  res* 
plandece  en  toda  la  obra,  y  aunque  no  estamos  en« 
toramente  de  acuerdo  con  su  censura  de  la  conduc- 
ta política '  de  Alfbnso  el  sabio,  puesto  que  atribu- 
yen ¿  su  desmedida  ambición,  y  no  á  la  voluntad 
espontánea  de  los  electores,  el  llamamiento  de  este 
Monarca  al  imperio  de  Alemania,  disputado  y  obte^ 
nido  al  fin  por  un  Príncipe  ingles  á  merced  de  sus 
intrigas;  no  podemos  menos  de  complacemos  al  leer 
las  cláusulas  siguientes  que  probaremos  á  traducir. 
^No  nos  parece,  dice  la  Sociedad,  que  sus  conoció 
inientos  literarios  y  científicos  tan  estraordinarios  en 
aquella  edad,  ocasionasen  algunos  de  los  errores  que 
.  causaron  su  ruina;  pero  prescindiendo  de  sí  con  mé- 
Qos  sabiduría  tal  vez  hubiera  9ida  mas  prudente  ó 
mas  afortunado;  Alfonso,  apesar  de  las  turbulencias 
que  tra6tornar<M  su  reinado,  hizo  servicios  de  tal  nav 
turaleza  tanto  á  su  tierra  como  al  mundo  en  gene«r 
ral,  que  habrá  pocos  reyes  cuyos  nombres  merezcan 
tanto  aplauso,  como  el  suyo.  Débele  España  no  sov 
lo  su  primera  historia  nadonal,  y  la  tradnceton  dé 
las  sagradas  escrituras,  mas  también  el  restableci-* 
miento  y  esplendor  de  la  primera  de  sus  Universi-^ 
dades;  débele  la  introducción  del  romance  ó  lengua 
vulgar  en  los  documentos  públicos  y  negocios  déla 
vida,  y  la'  formación  <le  un  código  admirable  dale-. 
TBs;  y  laa  «ien^aa  les  mi  deudoras  por  otra  parta 
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de  las  famosas  tablas  astronómicas  que  Uevaii  su 
aombref  las  primeras  que  fueron  copiladas  en  lo  su- 
cesivo eon  las  de  Ptolomeo  autor  del  siglo  II,  cuya 
E reparación  según  el  parecer  de  algunos,  (  para  la  cual 
^  ayudaron  otros  Astrónomos  de  los  mas  ilustrados 
de  aqueUa  edad)  costó  á  D.  Alonso  la  grande  su- 
na  de  cuatrocientas  mil  coronas,  f  fue  tal  la  esti- 
mación, que  merecieron  estas  tablas,  que  se  hicieron 
varías,  ediciones  d^  ellas,  aun  después  de  la  inven* 
cion  de  la  imprenta,  continuando  hasta  los  princi- 
pios del  siglo  XYI  con  general  aceptación.'* 

Bi  es  de  admirar  que  un  Soberano  educado  en- 
tre el  fausto  de  la  corte,  rodeado  de  los  prestígioa 
de  su  rango,  é  insensado  por  Los  lisongefos  palar 
ciegos  que  pueUan  de  continuo  las  salas  reales,  so 
desque  á  perfeccionar  su  entendimiento  y  aspire  á 
subir  á  la  cima  de  la  inmortalidad,  cuyo  árioo  ca- 
mino divisa  apenas;  no  lo  es  menos,  qué  un  soldjBi- 
do  miserable .  en  medio  de  la  vida  licenciosa  y  tur- 
bulenta de  las  armas,  luche  abiertamente  con  la  ne- 
cesidad, y  tenga  una  robustez  da  ánimo  tan  nota- 
ble que  86  eleve  desde  tan  abatida  condición,  hasta 
la  altura  mas  encumbrada  donde  muy  pocos  han  fi- 
jado su  asiento.  Tal  es  el  fenómeno  que  ofrece  á 
vuestra  contemjdacion  la  memoria  de  Miguel  de  Cer- 
vantes, cuya  sombra  presente  por  donde  auiera,  ad- 
viwte  á  sus  conciudadanos  de  cuanto  pueae  ser  ca- 
paz el  deseo  de  gloria  literaria. 

Cervantes,  como  dice  la  ilustrada  Sociedad  de 
Londres»  que  por  su  adinirable  Quijote  ocupa  tan 
distinguido  lugar  entre  las  glorias  de  la  moderna  li- 
teratura, comenzó  su  carrera  de  soldado,  perdió  una 
mwio  en  campaña,  y  permaneció  cautivo  cinco  años 
m  Argel,  y  aiunque  puesto  en  libertad  y  restituido 
después  á  su  país  nativo,  tuvo  la  desgracia  de  ser- 
encarcelado  algún  tiempo,  por  sospechársele  impli^ 
oado  en  cierta  <^usa  criminal;  (que  poco  importa  el 
fi^aber  ahora)  durante  su  prisikm  escribió  la  primera 
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parte  del  Ingenioso  Hidalgo  de  la  Mancha,  y  poco 
después  de  haberla  dado  á  luz,  recobró  sü  libertad 
segunda  vez;  pero  ni  esta  obra  ni  las  otras  varias 
producciones  hterarías  con  que  regaló  al  publico»  le 
sacaron  de  la  lastimosa  miseria  en  que  yacía.  La 
dedicatoria  de  la  última  de  sus  obras  fué  compues* 
ta  cuatro  dias  antes  de  su  muerte;  y  allí  menciona 
con  admirable  serenidad  su  próximo  fallecimiento  que 
ocurrió  el  23  de  Abril  de  1617,  un  año  después  de 
lá  muerte  de  Shakspear." 

Penosa  y  difícil  obra  seria  dar  en  los  encerra** 
dos  términos  de  este  artículo,  una  noticia  exacta  de 
toda  la  obra  que  aquí  recomendamos;  es  tal  la  im-- 
parcialidad  de  los  redactores  en  la  narración  de  las 
anécdotas  biográficas  con  que  están  sus  capítulos  sem- 
brados, tal  la  rectitud  de  su  juicio  en  las  muchas  y 
oportunas  reflexiones  que  las  acompañan,  que  para 
esplanar  las  consecuencias  que  deducimos  de  su  lec- 
tura, seria  preciso  escribir  un  tratado  dos  tanto  mas 
voluminoso  que  el  que  recomendamos.    Detíénese  el 
entendimiento  á  cada  instante  por  que  tocada  la  fi- 
bra de  la  sensibilidad  con  la  manifestación  de  la  vi- 
da de  alguno,  hallamos  de  continuo  rasgos  de  se- 
mejanza con  la  nuestra:  se  vé  por  consecuencia  que 
ki  teórica  de  las  simpatias  no  es  una  paradoja  vana; 
puesto  que  se  anima  el  lector  á  vista  de  tales  mo« 
délos  á  dar  vado  á  su  inclinación  natural;  el  aman- 
te de  la  física  leyendo  y  releyendo  la  vida  de  New- 
ton, de  Galüeo,  de  Torriceli,  de  Franklin,  el  orador, 
el  literato,  y  el  poeta  leyendo  las  de  Cervantes,  Shaks^ 
pear,  Moliere,  Vurmon,  el  artista  con  las  de  Spen* 
cer,  Laurent  y  Gioto   se   deleita  y  enagena,  y  no 
hay  quien  no  encuentre  algún  obgetp  que  le  sor^ 
prenda  y  que  le  estimule  á  combatir  ks  dificultades 
que  se  oponen  á  sus  adelantamientos. 

Por  último  se  empeña  lá  Sociedad  de  Londres, 
en  manifestar  la  fuerza  poderosa  con  que  promove- 
láa  estos  egemplos  deseritos  con  elegante  coacisioii^ 
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el  eonato  de  adquirir  conocimientos  útiles;  j  tan  só- 
lidas «on  las  razones  de  que  se  yale  para  conven- 
cer, qtie  Bo  tememos  afirmar,  que  esta  obra  es  mas 
útil  pañi  los  jóvenes,  que  los  mejores  tratados  de 
moral;  por  que  la  teórica  aisladamente  no  deja  eh 
el  corazón  aquel  íntimo  convencimiento  que  nos  arras- 
tra á  seguir  la  virtud»  desoyendo  las  Usongeras  pro- 
mesas, con  las  que  el  vicio  por  desgracia,  nos  brin- 
da de  continuo*  Guando  la  moiial  se  reduce  á  prin- 
cipios y  sé  espliea  por  medio  de  largas  disertaciones, 
produce  únicamente  su  efecto  en  corazones  ya  rd- 
i>ustecidos^  al  paso  que  una  alma  flaca  hechizada  con 
-las  delicias^  de  la  diisápacion,  siempre  se  enturbia  coa 
e)  anhelo  de  gozarlas,  y  en  los  severos  y  rígidos  ra- 
zonamientos de  la  virtud  austera,  que  le  reprende  sus 
vicios,  sancionados  tal  vez  por  los  mismos  á  quienes 
juzga  dignos  de  imitación,  solo  creerá  oir  la  voz  de  un 
tirano.  Por  esto  deducimos  que  se  haría  un  servicio  dis- 
tinguido con  traducir  á  nuestro  idioma  estos  cua- 
dernos, simplificando  un  poco  el  número  de  anécdo- 
tas, para  hacer  mas  deleitable  la  lectura,  puesto  que 
por  su  muchedumbre  pueden  llegar  á  fastidiar  la 
atención  melindrosa  de  los  jóvenes,  ánico  defecto  que 
le  encontramos,  si  se  examina  su  utilidad  con  rela- 
ción á  la  juventud;  al  paso  quQ  son  incalculables  las 
ventajas  que  prometen,  á  todas  las  edades  y  condi- 
ciones cada  una  de  sus  elocuentes  páginas. 

No  son  solamente  Ingleses  los  que  se  presen^ 
tan  por  modelos  en  esta  obra;  los  redactores  que  sin 
salir  de  su  país,  t^nian  materiales  de  sobra  para  em- 
bellecería, no  se  contentan  con  ellps,  se  despojan  de 
las  preocupaciones  nacionales,  y  después  de  remon- 
tarse á  la  antigüedad  y  de  ofrecer  á  Homero,  á  Dé- 
mostenos y  á  Cicerón,  recorren  todas  las  naciones 
modernas,  sin  olvidar  á  cuantos  han  protegido  ó  ade- 
lantado por  BÍr  los  conocimientos  humanos.  La  So- 
ciedad, maestra  filantrópica  de  sus  contemporáneps, 
cuando  recuerda  las  empresas  del  infatigable  Cook, 
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ño  olvida  las  glorias  del  inmortal  Colon^  6  mejor  di- 
cho, encomiando  al  descubridor  del  nuevo  mundo, 
recuerda  con  modestia  cuanto  debe  á  la  Inglaterra 
la  prosperidad  de  los  pueblos  modernos.  Este  sis- 
tema, que  se  descubre  en  toda  la  obra,  haciéndola 
•sumamente  apreciaUe,  manifiesta  como  su  obgeto  no 
es  otro  que  el  de  disipar  las  tinieblas  de  la  igno- 
rancia, multiplicar  los.  sabios,  y  con  ellos  hacer  mas 
dulces  las  conveniencias  de  la  Sociedad  humana. 

Nosotros,  uniendo  nuestros  sentimientos  á  los  de 
la  Sociedad  de  Londres,  empeñamos  nuestro  débil 
linflujo  en  recomendar  estos  cuadernos  al  buen  jui* 
do  de  nuestros  ilustradas  coiapatriotafi. 
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NOVELA  HISTÓRICA. 

1?  Ramiro  Conde  de  Lucenuj  obra  original  en  seis  li- 
bros.    Por  D.  RAFAEL  HUMARA  T  8AI.ABUNCA..     Pahs 

1828.    1.  tomo  89     .  ;     ^ 

.2?  El  Cuballero  dd  CimeSfC.  novela  histórica  original. 

Por  D.  RAMÓN  LOP£Z  «OLER*    Valencia.  1830.  3.  to- 
.    mos  8? 

.3?  Gómez  Arias^  ó  I08  Moros  de  las  Alpujarras..    Nor^ 
.    v/ela  histórica»  epcrita  originalmente,  en  ingles»  por  €|1 
. .   efíipañol  Pf .  TCLESFORo  DE  TRUEBA  Y  cosío»  y:  traducír 
..  dfi  Ubri^n^ente  al  castellano,  ppr.D.  Mariano  Torrenr 

te  -  3.  tomos  8?    Madrid.  1831. 

La.  liti^ratura  espaSbola.  tan  fecunda  en  el  siglo 
^X.y^,  y  vlqfif  dos  primóos,  teijcios  del  XV{|  en  t^la 
género  de  producciones  de  ing^pio^  lo .  fíié  especial^ 
.mente  en  dramas  y  novelas.  Nuestros  mas  eircuns^ 
tanciados  autores  no  se  desdeñaron  escribirlafi,  y  mu* 
chps,  cpmo ,  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza»  en  los 
cortos  espacios  que  les  dejaban  las  árid^^  v  sey^h 
j(as  ocupaciones  de  nna  vida  activf^  se  .^olQMban 
pmtandoi  con  elefante  y  cortesano  lenguage.  Iqb  lanr 
ees  y  foxtu^a  de  los  mas  insignes  perillanes»  y  dir 
señando  con  ligero  pero  filosófico  pmcel  las  costum* 
J>res  y  la  fisonomía  de  las  .últimas  clases.  .  Este  rar 
mp  de  IsB  letras ,  eiiguia  ^a  isu^e :  general  que  tuvjer 
roiy  los  otros  ep  ja  na^iov^  conforme  ¡filé  decayendo 
»w  importancia  pQlíjtica,  su  riqueza  y  su  industria:. 
.Los  últiióos  años  del  reinado  de  Carlos  II,  vásta- 
lo postrero  y  desmedrado  de  la  dinastía  austríaca 
en  España»  vieron  consumante,  li^  ruina  total, de  la 
origincüyidad  y  del. buen  gusto,, y  presenciaron i el  triun* 
fo  d^l  0DUferfw»Oi  que  no  «ra  otra  cos;^  que  pe- 
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dantería,  superficialidad,  escolasticismo  trasladado  de 
las  aulas  á  loBi  estudios  amenos,  y  cuanto  resabio  in- 
telectual y  moral  traen  consigo  las  épocas  de  deca- 
dencia en  las  literaturas  y  en  las  naciones.    Solis  y 
Gandamo,  *  que  eran  ios  mas  célebres  autores  de  en-* 
tóncesy  y  los  que  mantenían  con  algún  lucimiento 
la  gloria  literaria  de  Castilla;  ya  inficionados  de  la 
'plaga  del  falso  saber,  se  montenian  á  una  distancia 
muy  inmensa  de  cualquiera  de  loa  muchos  que  ilus* 
trároh  los  reinados  anteriores.    Ba/o  los  benéficos 
auspicios   de   la   dinastía  Borbóhica  comenzó  á  lu- 
cir   un  período   mas   favorable    á    las  letras  éspa- 
üolas.      rero  por    desgracia    no  bastan  para  resu- 
tótai»  el  ingenio,  ni  para  crearle  y  esdtaiie^de  nue- 
vo los  tratados  m^s  esce|tentes,  ni  el  más  nimio  es- 
crúpulo ^n  evitar  los  .  defectos  eii  qué  cayeron^* los 
que  erraron  antes  que'  nosotros.    El  bieñj  pueif,  que 
bizo  á  la  literatura  española,  la  crítica  del  siglo  XVín 
puede  decirse  que  fué  puramente  pasivo,  como  lo  ^s 
sieitnpré  bl  efecto  de  toda  crítica;  pues  Si'  es'  derto 
que  acabó  coii  la  monstruosidad  de  los  planes  drei- 
máticos  y  con  tos  ridículos  é' innobles  adefósibs  de 
estilo,  no  fué  poderosa  á  formar  ni  reproducir,  no  ya 
ttn  Lope,  un  Geryántes,  un  Quevedo-^,  pero  ni  au^. 
siquiera  üh  Rojas,  6 'tiñ.  Espinel; 
'       Nt!>*és  decíT  'esto  qtre  se 'hubiese  cegado  éñtéfa^ 
menté  entibé  nosotroé  lo  nüriá  del  ingéfnio; '  Déftiásrá^ 
do  fbcundo  ha  sido  por  su  na%uralezai  én  él  suelo  es- 
pañol, y  es  dé  admirarse  como,  apesar'dé  las  destruc^ 
toras  tontt^itas  que  lo  ban  arrasado,  nb  perdió  nun>- 
t^tt  del  todo  \ñ  virttid  'do  prbdiHJií*:  ¿í  én  Ib'  suécési^ 
vo  nb  lo  ha^hedió  coh '  Iki  Ib^ariík  Vigorosa*  cbn  ííjué 
brotaba  en' su  buen  tienlpo  obras' ínaéátrás.y  ácabii- 
daS;  por  las  qué,  né  menos  qué  pot*  el  poder  de  si» 
armas,  sobresalía  España  la  primera  ehtre  las  nacioi^ 
«es  de' ^Ettréipa^-Mlió  indicios,  aún  en  ériócfís  de  la 
mayor  dééftdéttbiá,  <te  'qtfé  érfe ^toijá^ía láí.  tierra  éii  qíí* 
«íéiéotupAse^el  áMuicÚfc'  ri^^aK^do  D; '^ídjot^.  •¥  ^ 
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prueba  dé*  ésta  ^a8erciony  véam,  pues-,  en  ^iTeinado  de 
FernaJGtdo  VI,  cuando  apenas  empezaba  á  lucir  el  es^ 
caso  crepúsculo  de  razcm  y  de  buen  gusto  que  habis 
preparado  Felipe  V,  aparecer  el  atrevido  i^-  Cíerww-i 
diOf  ridiculizando  triunfantemeiite  las  sandeces  con  que 
la.  ignorancia  profanaba  el  pulpito.  .        r 

Doloroso  es  confesar  «ia  embargo  que  de  entón^ 
ees  acá,  si  esceptuamos  el  Ensebio,  de  Montenffon; 
no  lia  vuelto  á  aparecer  obra  original  en  este  gine-J 
xo  que  sea  digna  de  mencionarse*  Desde  el  tiem-» 
po  de  Carlos  III,  en  que  se  desencadenó,  á  mane<^ 
Ta  de  irrupción  de  rio,  una  turba  de  traductores,  acau-^ 
diUada  por  Nifo;  nos  hemos  visto  anegados,  enme^ 
4io  de  nuestra  escacez,  de  toda  clase  de  novelas  es^ 
trangeras,  que  forman  en  su  totalidad  un  cuerpo  ete^ 
rogéneo  compuesto  de.  los  maa  ccmtrarios  y  distin^ 
tos  Cementos.  En  el  ciego  furor  de  traducir  nove* 
las  que  se  apoderó  de  nuestros  semí^eruditos,  no  se  cgm 
fapo,  según  el  espíritu  de  los  tiempos^,  ni  la  perdu-^ 
rabie  Casandraf  ni  los  frivolos  Cuentos  Moróle»  dt^ 
Marmontel,  ni  el  tétrico  Dean  de  Kiüerine,  ni  la 
prolija  Pamela.  En  Valencia  se  estableció  despee 
una.  fábriea  de  traducciones»  de  la  cual  han  salido^ 
indistintamente,  pero  siempre  desfiguradas,  las  pági» 
ñas  elocuentes  de  la  gentil  Corina  ó  de  la  brillante' 
jAtáUij  y  las  adocenadas  producciones  de  los  mas 
obscuros  zurcidores  de  cuentos  de  Francia  é  Inglaterra. 
Pero  en  París  fíié  en  tiende  deepues  de  la  índepen-^' 
dencia  de  la  América  del  Sur,  se  fundó  principal-^ 
mente  la  mayor  y  la  mas  desatinada  factoría  de  es* 
te  ramo  de  comercio.  No  parece  sino  que  á  la  ca* 
pital  de  Frauda  se  acogieron  los  españoles  que  mé- ' 
nos .  sabían  el  castellano,  y  que  mas  á  obscuras  se 
hallaban  en  punto  á  letras..  Pusieron  á  eontribu* 
cioo  4  todos  los  novelistas  franceses  desde  el  profun- 
dp  Rousseau  hasta  el  desvergonzado  Rigault-Ie-Brun 
y  delirante  autor  del  Renegado;  y,  como  si  no  fue- 
sen bastantes  loe  traductores  españoles  para  acabar» 
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con  sn  lengua,  y  bastardearla  en  los  países  hipaiiot 
americanos,  donde  iban  á  parar  dichas  traducciones, 
salió  nn  tal  Monsieur  Pages,  que  se  dice  Intérpre-* 
te  Real,  y  se  atrevió  con  la  ose^día  de  la  ignorancia 
¿  poner  también  sus  manos  impuras  en  el  habla  di* 
vina  de  BenengeU,    ,        * 

Enmedio  de  este  caos  se  han  visto  de  <^uando  en 
cuando,  es  verdad,  algunas  novelas  traducidas  con  de- 
sembarazo y  gallardía:  tales  son  el  Gil  Blas  por  el 
P.  Isla,  las  Novelas  de  Voltaire  por  Marchena,  el 
Inanboe  por  Mora,  y  sobre  todos  el  T(üismany  ver- 
tido por  Tapia  con  un  conocimiento  tan  profundo  del 
original  que  parece  obra  pensada  en  español;  las  cua- 
les son  honrosas  escepciones  que  de  justicia  reclama-^ 
ban  este  elogio.  Pero  |dejan  por  eso  de  ser  meras 
versiones  de  obras  estrangeras,  ni  alcanzan  acaso,  por 
perfectas  que  sean,  á  llenar  el  vacío  que  en  nues- 
tra literatura  actual  se  esperimenta,  y  que  no  han  pen- 
sado en  cubrir  ninguno  de  los  aventajados  ingenios 
que  han  florecido  en  España  durante  medio  siglol 

Y  aún  admirando  la  belleza  de  esas  mismas  tra- 
ducciones, nos  causa  dolor  el  considerar  la  apatía  de 
los  que  aplicaron  en  ellas  todas  las  fuerzas  de  su  ta- 
lento en  reproducir  composiciones  agenas  y  de  age* 
nos  paises,  pudiendo  haberlas  empleado  con  mas  ^o* 
ría  en  inventar  originalmente  obras  nacionales.  T 
ahora  que  conforme  al  saludable  y  útilísimo  giro  que 
ha  dado  á  este  género  de  literatura  ^1  insigne  autor 
de  Waverlsy,  en  que  de  las  crónicas  y  tradiciones 
de  los  pueblos  se  sacan  los  asuntos  favoritos  de  la 
novela,  ¿qué  tesoiro  tan  abundante  y. tan  precioso  no 
ofrecería  á  un  novelista  histórico  español  las  distin- 
tas y  brillantes  épocas  de  Ja  historia  de  su  nación) 
La  conquista  de  los  Godos,  la  mixtión  paulatina  dol 
pueblo  vencedor  con  la  gente  vencida,  tan  marcada 
en  el  Fuero  Juzgo,  y  en  los  actos  de  los  primeros 
Concilios  toledanos;  la  lucha  de  la  civilización  decré- 
pita de  los  ibero^romanos  y  la  barbarie  vigorosa,  pero 


domesticada  por  el  crístíaiüsiiio,  de  laa  herdtuí  yiaigo* 
dasy  el  cisma  de  Arrío;  las  jpersecuciones  religiosaa 
que  trajo  eonsigo;  la  conyersion  y  eLmarúricB^  de  Her- 
menegildo; la  serie  de  reyes  de  esta  raza  .picosa,  tan 
fecunda  en  bechps  heupipps  y.>vUf^;  \^amba,  Witiza 
I>.  Rodrigo....  tiivo  acaso  Gusdterío  Scpttteitfafl  tan 
fariUantes  á  su  disposicionl  Y  luego  ¡como  se  amo9*7 
tonan  los  acontecimientos  interesflintes  durante  la  jii": 
vasion  y.  el  imperio  de  los  árabes!  La  batialla  de^|Griui-t 
dalete;  las  creencias  popidares  de  lias  c^sas  de  es^ 
liragedía  que  se  conservan  todavía  >  en.  los  roiQ^cep  y 
ccmtarcillos  de  la  plebe,  que  por  tradición  conoce  )uub<* 
ta  el  nombm  del  caballo  que  en  el  combate  Uevajba 
el  malaventurado  Reyrr^;  la.  Qopstancia  de  D.  Pelayo 
y  sus  nobles  A^turiAs;  le^ifornü^cipn  ^d^.l^s  di^tipta^ 
•obeíanSas  en  que  se- dividió. :|a.partQr«rí0^ai^i  deja 
Península;  las  proesMs  inmortales  d^l  famoso  Camr 

Íeador,  del  mas  popular  y  del  ma»  poético  adalid  que 
a  tenido  jamas  nación  alguna;  los  cu^rjbosíiwaoff  por- 
menores de  IjQs  costumbres  de!  i^aas  ^poCi^s,  c}fyos  yee- 
tigies  «e  conservan  coustanta.  frescura. en  los  C^f>^ 
;go8  legislativosi  en  las  Cr^nioas  innumeürftbles  qi^á  po- 
seemos, en  los  infinitos  romanceros  y  canpipneros  aur 
.tiguos,  por  los  cuales  se  puede  seguir,  paso  á  paso  la 
progresión  tardía,  pero  constante  de  la  cultura,  empe- 
zando por  la  ferot  feudalidad.de  los  Ricos4iombre« 
del  tiempo.. antiguo  de  los  Coi]ides  de.  Castilla,,  hasta 
fia  galantería  caballerezcas  del  reinado  de  los  Felipes-*; 
cada  uno  de  estos  particulares  ¿no  son  otros  tantos  su*- 
g^os  dignos  de  ocupar  á  los  literatos  e^pa^oles, 
•que  dedicados  á  estudios :  históricos,  pudi^fa^  vulg^ir 
risar  filosóficamente  en  -  iqf ma.  de  inavelas ,  Ips  períp-* 
*dOs  nkaa  notables  de .  la  historia  naoipnali  Véase  JU> 
que  han  hecho  Sir  Gualterio,  Fenimore  Copper,  Man- 
•zoni  con  las  historias  infinitamente  menos  dramáti- 
cas de  sus  respectivo»  países,  y  como  han  sabido 
'deleitar '  ,nQ  solo  á.sus  <3<m^atríQtas,  sino  a^,  mundo 
miliamk*    ¿Y  que  .diferencia  no  se  nota  entre  lfí$ 
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aventuras  de  un  oscuro  laird  de  los  4;lanes  de  Es* 
ioeia,  ó  de  los  indios  y  mMineroB  yankee$  del  NortB 
de  América  ó  los  campesinos  del  Milanesado,  y  los 
ruidosos  acontecimientos  de  los  rráios  de  Leon^  de 
Castilla,  cíe  Aragón,  que  siempre  pesaron  tanto  en 
la  balanza  política  europea,  y  que  tanta  influencia 
han  tenido  en  la  civilización  general]  No  hay  mas 
que  acordarse  de  D.  Femando  III,  de  Alfonso  el  Sa^ 
mo,  de  D.  Pedro  el  justiciero  ó  él  cruel,  de  Isabel 
la  Católica  y  el  espléndido  aoorapañamiento  de  capi-»^ 
tañes  valientísimos  y  discreto»  lelsrados  de  su  cortea 
para  conocer  y  estimar  la  superioridad  de  materia^ 
íes  que  á  su  disposición  tendría  el  novelista  español; 
'  r^rcftimos  empero  que  no  es  tan  fácil  como  han 
éreido  algunos  escritores  bizoños  de  la  Península,  so^ 
bresálir,  ni  aún  acertar  en  este  género  dificilísimo 
de  composición.  Varios  son  los  escollos  en  que  han 
Caído,  y  es  muy  probable  que  caiga,  el  que  se  de« 
dica  á  esta  tarea,  sin  reunir  las  tres  cualidades  de 
poeta,  de  filósofo  y  de  anticuario.  *  En  la  primera 
comprendemos  la  facultad  de  inventar  situaciones  y 
Caracteres  que  presenten  mas  en  relieve  el  espíritu 
de  la  época,  del  pueblo,  y  de  los  personages  que  se 

auieran  pintar:  á  esta  cualidad  pertenece  tombien  el 
on  de  oerramar  por  toda  la  novela-  y  en  cada  par^ 
te  de  ella,  un  atractivo  irresistible,  ya  por  la  partid 
Cularídad  y  esactitud  de  las  descripciones,  que  ne 
nos  dejen  confundir  el  aspecto  de  unos  sitios  con 
el  de  otros;  ya  por  el  calor,  la  animación  y  la  gra^ 
eia  de  estilo  y  de  lenguage,  que  solo  pueden  co^ 
municar  á  sus  obras  los  que  de  Dios  hayan  recÜM*^ 
do  un  alma  de  poeta.  Tal  se  le  conoce  que  la  tíe^ 
Be  en  todas  sus  novelas  al  grande  auter  del  Ifkmhm 
y  del  AntícuariOf  pues  sin  ella  nunca  hubiera  podi^ 
do,  apesar  de  su  vastísima  y  sazonada  erudición,  tra- 
zar  con  la  misma  maestría  ¿asi  que  nuestro  eminen- 
te poeta  Miguel  de  Cervantes,  aqueUas  perspectivas 
tan  amenaa  de  naturaleza  campestre»  é  aquelaaedia 


del  castillo  ée  Torqnibtone»  que  recuerda  la  eonfii* 
mon  del  campo  de  Agramante,  pintada  por  el  Arios* 
to.  Tal  la  tuvo  Cooper,  cuando  consiguió  arrebatar^ 
nos,  hora  con  sus  magníficas  descripciones  del  Océa» 
no,  bajo  todas  sus  imponentes  faces  en  el  Püato  f 
el  Canario  Rojo\  hora  cuando  inspirado  por  el  ger 
nio  de  Salvator  Rosa,  nos.  causa  una  especie  de  test 
ror  mezclado  de  placer,  al  presentamos  las  sangriem 
tas  algaradas  de  los  indios,  en  el  Ultimo  de  loa  JUíh 
hiamei  6  en  Xa  8ábána.  Y  por  el  contrario,  solo  por 
carecer  de  ella  el. sabio  Sísmondi,  no  ha  llamado  la 
Mención,  mas  que  de  los  literatos^  su  erudita  novela 
histórica  titulada  Jnlia  Sebera. 

Por  filosojia  entendemos  aquí  el  conocimiento 
profundo  del  corazón  humano.  Este  no  se  adquiere 
sin  la  obsenracion  mas  perpicaz  de  los. hombres  en  so« 
ciedad;  sin  etestndio  Ae  los  móndles  secretos  que  im# 
pelen  á  cada  uno  á  pensar  y  obrar  de  un  modo  di* 
lerente  del  que  pudiera  esperarse,  juzgándole  por  lu 
reglas  generales  de  morahdad.  Para  alcanzar  este 
ceoocimienlo  se  necesita  también  alender  d  sexo,  á 
la  edad,  condición,  j  ^oca  en  que  se  haUa  coloca^ 
do .  el  personage,  cuyos  mas  reconcfitos  sentimientoi^ 
tenemos  que  descubrir;  Luego  hay  que  atender  al  in« 
flujo  mas  6  menos  poderoso  de  ks  personas  que  la 
rodean,  de  su  temperamento,  de  su  ejercicio  y  ocu« 
Mciones,  goUemo  á  que  está  sujeto,  y  hasta  la  na^ 
waleza-  del  pais  que  habita.  Este  conocimieDto  ísk^ 
timo,  psicológica  de*  muestra  naturaleza,  que  nos  hace 
descubrir  el  origen  de  las  acciones  humanas  en  una 
eausa  levfaíisM,  miperceptiUe  á  los  ojos  mlffases»  y 

2ue  nos  la  presenta  progresivamente  crecienoo  en  el 
nimo,'  tomando'  cuerpo,  y  apoderándose  de  toda  la 
voluntad,  hasta  q«é  al  cabo  se  deielara  señora  de  la» 
potencias,  y  decide  de  la  -lAierte  de  los  hombres  y 
ue  los  etitados*^;  es  laA  pi^eiso  que  lo  posea  en  mur 
ako  grado  el  novelista  histórico,  que  sm  ^  no  sera 
mas  que;  i»  adocenado  contadei  de  disnttos..  So  wt 
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tá  pBtte',  éGtno  en  todsus  las  dema^  qti»  constítuyeii 
ia  perfección  dn  este  raaoio,-  se  distingue  Sir  Gualte*- 
Ho.  Por  él  se  ha  dicho  que  en  sus  ficciones  se  veiatt 
los  personages  históricos  mas  verdadera  y  escrupulo- 
samente repres^itadosy  que  eni  la  misma  historia. .  Y 
cierto  •  que  ningún  historiador  de  lá  Gran  Bretaña'  nos 
ha  dadora  conocer  tanto  ni  tan.confídenoialmente  los 
caracteres  de  María  Estuardo  y  de  Isabel  de  Ingla- 
terra como  este  divino  ingenio  en  sus  novelas  del  Abad 
j  de  Kennihoorth.  PerOiManzoni  stnt  disputa  .es  el 
qhe^  seguil  nuestro 'humilde  gmcío^  ha  sobresalido  mas 
en  esta  dote.  Vé^ise  en  su  fkmosa  ilovelav  Ipromcsn 
Sposi  cuan  bien  esplana  y  con  cuanta  plenitud  de  sar. 
biduría,  la'  serie  de  afectos  diversos,  pero  encami- 
nados todoiB  á  un  mismo  ñn,  que  esperimentái  en  la 
Iiersona  dtí  InonUnádo^  un  perverso  desde  que  rciciba 
asi  in^imieras  ^pertnrbacicmés  de  la  conciencia^  hastn 
que  sáieiesta  tphinfante  y  aoaha  por  trastornarle;  y- efea^ 
tille*  é  stiB  mismos  ojos.  Véase  igualmente  en  sus 
acabada  pintura^  de.  la  asonada  y  de  la  peste  de 
Milan^ '  la  prófiii»iidad  con  que  supo .  cafejr .  el  alma 
ée  los  distintos  personages  quer  fueitoin  •  oausd  y  víerf 
^bias vdéraqudlas  calamidades:  la  indecisión  y  laa,pan 
tía  lie  un  ooberpiadot  inepto,  que  en  nfada  le  intere-* 
«a  elpuelw)  que  temporalmente  gobierna;. el  egóis* 
mo  de  una  nobleza  insignificante  y  corjo^pids;  la 
infamia  y  la  cobardía  de  loa  agetites  inlerioresíde  un 

SoUieraio  decrépita  í  i  la .  yigtkQtmcmy  ■.  la  jimnorj^aq 
el  infetice' pueblo  de  Mi\an;  todo  está  concebía  «an 
tante' ittteasuiad,  y  tan  gráficamente  escrito  tque»  qor 
ñio  si;  sucediera  en  nuedtro  tiempo^  nos  indignamos 
6  complacemos  á  voluntad  del  escritor.  :       , 

u*  .:iNo  es  rnéuM;  neiQiesarí<i  laiciencia!  minueioMt  ddi 
eiAiobaiiOir'para  escribir  Icoii  tino  m^  noveU  hiftt^iQOL 
V  .está  ttácbcía.  nd.seireducai  á  'Com>(s^r;la  ne^espología 
y  loa'vesuita^oA  iYÍpbles>'d<e  Jios  heqhos»  qup  eso  se 
aprenda  i^ta.liffiS'lHStQriais  vcágves,  sino  á  solicitar  co- 

wosD  p«r  ^euBBtQB  B»ed«m  esitéft  ó  nuestro  «Muq» 
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Jas  notioiae.QMiA  prolijas  acerca  de  Uls  costumbres  del 
siglo  que  se. quiera  representar.  Las  costumbre^. se  co- 
fiQc^\íf  ó^al.mépoq  sp . so^e^cJxan^  por  el  estudio^  de; 
las  leyqs^.  por  el.  de  4as ,  letras,.  las|  cieiic¡a$^  las  ajv, 
tes,  ,1^  preooMpacione^.)del  ¡tieifipo:  y  ^uu  no  bastan 
tAles  investigaciones;  que  si  el  novelista  pretende  inu 
primir  á  su  obra  el  sello  peculiar,  inequivocable  de 
una  ¿poca  dafla,  es  pc^pi^o  <iue  con .  I^ .  teoacísiníift 
curio^idí^d  de.jWarfpugief,  ;pero  .ai  iniaoió  tiempo  coii 
la  p^rsp^ap^a  ^agaz  dq:,un  sa^t^io,  ^evuelv^  ^ua^da- 
jopas,  ¡visite  museos  ide. antiguallas,  consulte  cuadro^» 
y  pinturas,  y  examine  y  compare  ruinas  de  toda  cst 
pecie.  TsiXi  persuadido  ha  estado  Gualtei;i6  Scott, 
de  ja  necesidad  y  \itilidad  de. este  trabajo,  qije  sc.Iq 
Jbta  t^-oea^^i  qn  ,inajua  pu^  afiqion  a  J^gatigueda^es,  y  su 
jcasa,  según,  el  testy^onio  ,de  un  .lvd)cméro  que  JQ>i* 
üit9  «^p . Abbotsford,  es  ama.  armería,  u  museo  de  tra* 
^es,  .muebl^^  arm^s  y.  chismes  antiguos  de  toda  es< 
jespeoie* ;  Por  eso  sin  duda  se  ha. sospechado  que>tr^ 
tó  4^ . j(e tratara?  en  el,  perswqge  qpj01({sbüfc.¿l,,au-{ 
l^c^ariar-^A  m  WVjBla  de  est^^  u/¡íímbi:.^.  .  Bien  .se  Jfj 
conrea  ü; : pj;^lecciqn  c^n  que  jha.mirfido  este  estu? 
.4io  y  el  gusto  delicadísimo  v  el  tino  filosófico  coa 
que  ha  sabido  aprovechar  sus  mc^ubraciones;  .pues.con 
el  r^Querdo , . magistrahoent^  tr^id^^^^de  ufxa.  ley,  4^^ 
VfffL .  costjumW  %  de  .  u^  I  wi-gi^, .  o^.  mueble  cualquieir49 
Aps  ¡trasladar mágicamente  á  un  siglo,  y  nos  hape  qua^ 
#i  re^ira^  la  atmosfera  de  los  tiempos  pasados.  .  ., 
.,  <Ahpra  pues,  que  hemos  espuesto  en  globo  en  lajs 
páginpiil  anteriores  el  objeto  y  las  cualidades  de  la  no? 
jala  histórica,,  conforme  ftl  ^umbp  ^ue^  han  ^fni^guido 
Aqf :  .ma^rcHai;  ^a  f^l.^^e,  pqi^rémoB,  9Ín  que^^e  nos 
.l^che  d^  críticos.  Atrí9bil}arips„  jí  qí\a  splq  por  ct^priclior 
ji^  larbitra^d;^  juzcamos,  calificar  el  mérito  réspeo- 
..^v.o  4j3  ^afla  una.  ^  las  novelaa  que  están  al  fren« 
rte  de  esje  artículo»  -  .    v 

De  propósito,  no  hemos  mf^^dq  avenjturaJf  el  jui^iio 
ím  k^mw  íari»íic(o,  siii  ifyaí:  4e  *atemWíe¿,prw 
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que»  segnn  nnestro  humilde  parecefi  deben  regir  en  esté 

Señero  de  composición,  tan  nuero  en  las  Uteratürafif  bkh 
ernas,    y  que,   todavía  no  ha  llamado  la  atención 
de  los  escelente  humanistas  que  posee  España. 

Poco  nos  detendremos  en  el  análisis  de  las  dos 
primeras.  Baste  decir  para  poder  pesar  las  opinio* 
nes  literarias  del  autor  del  ^Ramiro  *  que,  en  su  pr6<* 
logo,  confunde  lastimosamente  el  talento  privilegiado 
de  Mad.  de  Stáel  con  la  fastidiosa  frivolidad  de  la  Con^ 
desa  de  Genlis;  y  al  culto  y  profundo  autor  de  Cándi^ 
do  lo  pone  en  la  misma  linea  que  el  soez  Prgault» 
le*Brun,  añadiendo  después,  que:  '^Gualterio  Sa>tt  le 
ofrece  poco  interés;  que  lo  que  mas  le  ha  agrada* 
do  de  Chateaubriand  es  la  unión  que  hace  con  ma^ 
gestuosa  sencillez  de  las  verdades  del  cristianismo 
con  la  poesía  de  la  fábula,  y  menos  queridos  de  las  som- 
bras y  délos  encantos^'*  (cuya  frase  no  hemos  entendí*» 
do):  ^^que  D^Arlinconrt  merece  el  aplauso  universal 
de  que  goza,"  cuando  hace  mas  de  ocho  años  que 
la  Ifcevista  de  Edimburgo  hizo  una  rechifla  burlesca 
de  sus  novelas,  que  nunca  han  merecido  mas  aplau^ 
so  que  de  los  franceses  '  de  mal  gusto:  *  ^que  Loi'd 
Byron  (horresco  referens!)  no  tiene  el  secreto  de  in^ 
teresar  y  de  aterrar  al  mismo  tiempo.'*  Con  tales 
creencias,  que  no  pueden  ser  mas  heterodoxas  en  sa<- 
na  literatiira,  se  concibe  fócilúlente  lo  poco  que  habrá 
podido  adelantar  el  autor  en  los  estudios  preparatorio^ 
que  son  necesarios,  como  hemos  indicado  arriba,  pari 
emprender  la  composición  de  tales  obras.'  El  asun- 
to de  su  novela  son  los  amores  adúlteros  del  Conde 
dé  Lucena  con  Záida,  hermana  fiívorita  de  Aja* 
t&C  Rey  de  Sevilla.  Desdé  luéjfó  i'éAattá  la  infeücí* 
dad  que  tuvo  para  escogerlo,  en  ^ijuitó  á'  la  moraL 
Advertiremos  aquí,  ya  que  sé  nos  ohridó  anotarlo  ddtf- 
de  mas  convenía,  que,  respecto  dé  teste  punto  esen- 
cialísimo,  va  muy  mal  guiado  el  autor,  que  seducr- 
do  por  \sá  enérgicas  y  sombríai^  epopeyas  del  cantor 
Sd^Córsario,  erea  qué  el  atractivo  de  )a  poesía  ^ooth 
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mUi  sola  cQ  la  luoha  peiiMua  ca^^qi^  aqtreft  bwibra 
mféúzy  reflejando  su  propia  nuBantropía»  poqe  aiem^ 
pre  á  sus  héroes  con  las  mstítiiciones  sociales.  Solo 
la  fíierza  de  sn  prodigioso  ingenio  hnbiera  sido  ca^ 
pas  de  hacer  interesantes  sus  heroicos  bandidos  y  sus 
vírganf  a  licenciosas;  pero  no  se  debe  á  un  estravÍQí 
moral  de  semejante  naturaleza  el  encanto  de  sus  poo<* 
mas.  Véase  si  no,  cuan  ridículos,  cuan  risibles  apa* 
recen  en  otras  manos  que  no  sean  las  del  bardo 
ingles,  la  turba  innumerable  de  renegados,  de  fo- 
ragidos  y  de  prostitutas .  sentimentales  de  que  han 
atestado  las  librerias  j  el  teatro  los'  imitadores  de 
Byron»  A  dicha  nuestra,  y  de  las  letras,  la  virtud  es 
^1  prototipo  y  la  cifra  de  toda  poesía.  Ésos  mismoé 
criminales  de  Byron,  seguro  está  que  nos  seduasectt 
por  suB  depredaciones  y  crímenes:  admiramos  al  Cinr- 
aario|.  al  Gioanr,  á  Lara  por  las  partee  virtuosaa  que 
fes  adornan,  por  su  generosidad,  la  nobleza  de  sus 
ftlmas,  su  valor,  no  por  su  sed  de  venganza,  ni  por 
el  desprecio  de  toda  ley,  de  todo  ordenamiento  que! 
parejea  dívilisacion.  La  mas  noble  corona  de  8it 
Gtiakerio.  Scojtt  Qcémo  no  se  le  ha  de  eit^r  á  menu- 
do, hablando  de  novela  histórica  1 )- ha  consistido 
en  la  pureza  de  sus  intenciones  morales.  Fil&ntro*- 
)K>  ilustrado,  y  creyendo  firmemente  en  la  perfecti-' 
bilidad  déí  gáierio  humano,  bien  pueden  recorrerse' 
sus .  infinitas  producciones,  sin  que  el  ma»  severo  mo- 
ralísta  encuentre  una  idea  que  propenda  á  ^mpeo- 
rar  la  especie»  Bus  mugeres  son  modelos  de'  reco- 
gimiento y  de  honestidad,  sin  dejar  por  eso  de  mar 
nifestarse  sensibles  al  amor  y  compasivas  y  delicsh 
das,  como  deben. de  ser,  y  son  en  efeeto  las  damas 
^  buena'  educación;  sus  ficciones  pon  otoas  tantas 
imiebis,  hábilmente  presentadas, .  de  las  ventajas  que^ 
al  mundo  han  traído  la  virtud  y  la  flustracioDi  bar 
ses  fimdamentales  de  la  sociabilidad* 
*  Volviendo  al  ^'Ramiro,''*  su  trama  toda  consíate 
eik.las  artefi  qoé  Záida  usa  pwasediiioir.y  maot^ttsr 


eautka'farolüAtaddet  Conde  de  Lueénft  casado  con 
Isabel,  hij«  de  ünSeSot  d^  Maimona.  La  época  esco^ 
gida  en  la  novela  es  la  de  la  conquista  de  Sevilla 
por  el  Santo  Rey-D.  Fernando.  Hay  tan  poco.co« 
torido  local  en  ella  qne,  si  se  mudttsen  los  nomlnei 
de  los  sitios  y  pcfsonages,' podrían  aplicarse  sus  pa^^ 
i'ásítas  descrípciones  á  cualesqüier  otros  países  é  in«- 
divídaos,  sin  que  se  percibiese  mayormente  la  mu<» 
danza.  En  cuanto  á  historia,  el  autor  creyó  que  con 
relatar  sumaríslmamente  la  toma  de '  Sevilla;  y  poner 
la  lista  de  los  principales  capitanes  que  la  dirigieron^ 
eumiplía  con  la 'obligación  que  se  ímpcíso.  En  el 
prólogo  titula  poema  á  su  obrita,  y  efectivamente  que, 
por  el  tono  altisonante  y  crespo  de  su  elocución,  se 
parece  mucho  á  aquellos  poemas  inaguantables  en 
prosa  que  tan  en  moda  estuvieron  á  fines  dei  pasa^ 
do  aiglo  en  Europa,  y  cuyas  obras  maestms  en*  esté 
gétiefrb  fíieron '  entré  nosotros  los  pretensos  poeniaÉ 
del  Antenor  y  la  Eudoxia^  escrítos  por  Montengon. 
El  autolr  del  "Caballero  del  Cisne  ó  los  bandos 
de  Castilla "  '  escogió  una  época  muy  fecunda  en 
hechos  inteitesantes,  que  es  la  del  réynado  del  dé¿ 
bil  D¿  Juan  II.  En  ella  pudo  elegir  á  su  sabor 
eirtré  •  los  varios  personages  de  entonces,  los  que 
mas  cilmpliesen  á  su  plan,  seguro  siempre  de  que 
hnría  lucir  su  ingenio  al  descubrir  sus  curiosos,  ca^- 
raetérés.  La  lectura  solo  de  las  cartas  del- Br.  de 
'Cibdád  'Real  son  cafpaces  de  despertar  en  el  áni- 
mo^ ^del  "autor  mas  -  negado  la  gana  y  la  ocasioií 
de  pintar,  -á  gusto  y  placer  de  los  inteligentes,  la 
fisonomía  de  aquella  corte  tan  turbulenta  y  tan  divertí»- 
da.  Por  desgracia  sin  embargo,  el  Sn  López  So- 
ler no  comprendió  el  espíritu  de  la  novela  histórioa- 
y  su  úniébméirito  consiste  memmente  en  la  eleccioa 
dé  la  época.  •  Sin  detenernos  ahora  en  rebatir  el  mez- 
quino arte  de  hacer  su  novela  que  espone  en  el  prólo- 
go, afirmaremos  sí  que  el  sistema  de  composición 
que  ha  seguido  en  su  obra  es  tal,  que  no  podemos 


^iñoMe,  c(m  otra  epíteto  que  el  de  piieriL  ^QuA 
es  vetf  pviesy  en  inia  nQVf^Jia)  qi;^e  Ueya  el  castdlanQ 
tí^ulQ.  d«Ji  QpbaíLf^  ifí4  Qimhf^wpi^o^  oaierqrci^ie-i 
m^nt^,  {QQti]i9iloilf.)ril!l|raí^  ^pibotldm  ep  u^a  Ut-^^ 
qtseea  liK>9áicai  lofi^.tfg^a  mas.  ungieses:  áo  ^r  Gual-, 
terio  8aott  y  del  Xord^  Qyiont  Sí  ie  quería  dar  á 
eoDOcer  á  astee  itutores  upior  qué  no  se  les  tradujo  in« 
t9gT0fii/y<«Oí  ^^  p]:i^€)ii^GiiLal>púbUpp  ^pañpLsu^  be*! 
ÜtsiiBas :  '^liis .  sin  Jbp  cpuflleS'  tjap^ormaciones  y  de^^^ 
figim>  ÍMp^doaaible^  eoiit^qiie  ÍQ¡ba.  hecho  el  Sr^ 
Soler  1  |Qu»eRf  ooiioceria  4  aquellos  yisigues  poetas, 
disfrazados  oon  el  (burlesco  .^drajo  de  u^lequíu  coa 
que  se  les  ha  presentado, ial^r^i.  «iites  ^á.  la.  yergüen^ 
2sa,rque  á;  Isí  «iaii6Miplfifci$«i  4^  E^n^.  Ho  pchwtpa-/ 
d9aMs.eó«i0'.iii^.piidori994i^g|)ir  ,1^,  id^a.  de;  q^.  habíanr 
de  ^enedrar  á.  «las  «OMliipvD^fHl^  p^itii(^uÍfir0s;40.Ql^t^ 
en  el  sigiq  JCy.,  ó  ia  aa^umlfi^a. del; júnelo  de:  la  Pe^ 
Auisnla»  á  ^a  eoustitocipn  de  su  .estado  poUtíqo,  á  la 

sítii|Máoa.dei;su^  Jia}»^  (^fer^9t^.ffategeT: 

iías,..lM  di|smpcí$wQii^rjtm ;!«s^s^ 

dm-lni^terrfk  yi^l^ofin,  qpe.en'^.IW«to€s,x  el  Bí^» 
Bay.  y .  otta»  j|4?eJas ;  de  .>StÓDtt>  sojro  p«^e»  ^  .aplicarse 
i  aquellos  países.  Con  u»  métinlo  tan  (larticuifur  lo 
qw  ha  resoltudo  deJn»  tnre»  ,del.  gi?.  ^%íf  hf^ussdp, 
«W  o)Hli^^99nmAei  ¿i  ftftli»lí«s  i?0teJ»a9^)(yKiQ,,deiret;8r. 

sos  de^dístóníH»  «eljmseiviureiAti  BM^fpran^^nelRftj^M^t-^ 
|M!is  psrat.alwflinw.(  'Pm^iiws  pues,  el.  px^meQ  del 

Aimqitei  ep»  ñgovwji^dictfi^  detá^    quei^wtísii  nevé- 
h.  ií#.  pArtentíirer  4  .laci4»tlwsa(ti|r» -^ipftíM?^  peír* 

li»heise.íMM>rito^»  MÍlprtfftllM^i^  en i.lin  i^nia .estrann^ 
geh>,  -tMwrt)  rp^r  r^io  ríhafeerf ;  ennonrtrfi49s«i^  sn.  tr^ductor.^ 
n»  lotétpr^e  e#a9  )d0  ntKur^iswl^.  ^^iguaineíae  ^^^^^ 
nuestto  snelo)  ^el  s«i  su.j  ^n^Ori^  :§i<i  ^nbai^Oj.  jia- 
cidn  yiirm^a^  ^  1^,  JP#n^'ninl»^  y>  #«>  í^j^gíp^j  tjín; 
§»iMntaPis^ntA>r»a0ii#iai  .%^  qw».  ;í»«f^V^  fjiwwL 


causas  suffciéñtés  para  colocarla  en  él  iiúmero  de*  las 
producciones  literarias  con  que  por  síi  parte  eo>ntrí-' 
bn^^e  España  al  tesoro  general  ^e-kr  literatura  óáw 
ropéa.    Raro  será  el  español;  aftcioiíado  ¿'comedías 
que  no  haya  leído  la  dé  Oalderoh,  titulada  ^'La  Nj^ 
ña  de  Gome^  Arias/'  en  la  cual  olvidando  aquel  el 
inolde  constante  de  cortesía  y  de  pundonor  en  que 
flmdía  siempre-  los  héroes  de  su  teatro,  presenta  ei» 
Gómez  Arias  el  carácter  dé  hombre  ma»  odioso  poi/ 
0u  ignoble  ambición»  su  egoísmo  y  su  infame  inte^* 
res.    De  esta  comedia^  que  no  es  por  cierto  de  las 
mejores  de  aquél  {^regrino  ingenio,  tonró  el  Sr.  Tr^e-^ 
ba  la  idea  principal  de  su  novela:  eñ  eUa  se  ha  apror' 
irecfaadp  bón  ímo  criterio^  de  k>s  liUioé»  y  situáeiíanefii 
itias  dramáticaes,  pero  dándole  al  conjunto  de  su  obrar 
mas  unidad  de  acción,  y  aumentando  consíd^fablemeñ-'' 
te  los  móviles  de  la  intriga  j  la  esposicióh  de  loá^ 
caracteres,  que,  esceptuando  el  del  protagonista,  apén 
ñas  están  bosquejados  en  laeomediade  Oalderon. 
£1  héroe  de  la  nóvela  aparecí;  por  ptiraeraveb 
armado  de  incógnito  en  un  torneo,  cfés^rito  con  btüs*' 
tánte  animación,  que  se  celebra  en  Granada  e^  pre^ 
sencia  de  la  reina  sin  iñas  motivo  ostensible  que  el 
pf*ó)K>rcionar  al  autor  un  incidente  para  el  desenla- 
cé. Despüea  de  haber  vencido  al^  mantenedor  y  de-^' 
mas  campéoneá  de  la  lissa,  sé'  retira  sin  darser  a  co-*^^ 
nocer  á  nadie,  ni  esperar  eL  premio  de  su  triunfó^ 
í^Io  para  despedirse  inclina  su  latiM^- y  afinoja  tmí 
alazán  en  señal  de  respeto  á  la  reina,  y  dirige  utí 
galán  saludo  á  lieonor  de  Agujar;  su  prometida  es-- 
posa,  é  hija  áek  valiente  y  poderoso  caballero  D^  AlOnf^í 
80  de  Aguilan    La  causa  del  disfraz  dé  Gokies'Ariaé 
fhé  el  hallarse  proscripto  dé-  Granáda'pór 'haber dé^ 
jado  casi  muerto  en  desafio  á^'D;  Rodrigo  de' C/és^ 
pedes,  desairado  rival  suyo.    Entre  tanto,  sin  embar^ 
gb,'  ausehté  de  slk  novia  y  escondido  én  Giiüdi^,  ési-^ 
pieza  'á'  mañifesteü'  lo»  nMtlok  siniestros  és  su-avieM 
tfondicioii*    Dégésmoi  ^bku^  al^^ütoi^,  q«ife  nos  le  da*^ 


léj  mejor  i  cMiociur,  f  4Qn  eao  gfistw^VBMMi  i4  mamfi( 
tíeni|>o  de  la».beUezM.  de  au  eatilo» .  no  desfíguxadaa 
del  todo»  ni  aúo  en  la  descolorida  trsidiuH)ion  que 
tenemos  Á  la  yista  —  Hé  aquí  la  piatnra  do  Gómei 

i^iaa» 

^IX.  Lop^  (Siómea^  Añas  era  pn  hombre  cuya  vp^ 
loiitad  hM»  fáúo  coAtraiiada  pocas  vecea»  y  jteuia  poij 
lo  tanto  ima  ciesa  confianza  «n  la  grandeza  de  suif 
recursos  físicos  é  mtelectivdes»  La  naturaleza  bahía 
sido  «cm  efecto  supHUpen|e  pródiga  en  dispi^asarlo 
aos  mss  preciosos  fii?ores*  Al  mas  indomabie  valoi; 
y  ff esleta  do  reeolucíon  agsdía  grandes  facultadeif 
de  ánimo  y  talj^AtOs  muy  /9.obE«isabont^s;,pei;0  se  bar 
Uftba  doflgrai^iadamente  destituido  decaqueUos  lealea 
y.  pinros  sentÍQiientQs.d^  ccNrazoBt  que  son  los  úniU 
eos  qno  mbátn.  dar  yslor  a^lafi  dptes  d^B^ritasrr? 
JBotM  le  nabiaft  liiiepbp>  im  eJi^^ío  d^  .temor»  no  aolc^ 

ríos  enemigos  de  su  petria*  jainp '  para  jos  xiyai; 
do  su  amor  ó  ambición^  31  I09  hombros  le  te^ 
mian»  le  enñdiahan  ó.  le  ^borreciftn;  que  era  lo  ge- 
iMraU:el  beUo  seiLp^por  ¿f^gfím^  nutría  seotiini^n? 
tas>mngr  di^^reotes  JamáA-  M^  ..^^ntre  el  alucinante  etr. 
plendorde  sa*  ftar»a  #«lodor:y.4^ 
le,  no  podifm  las  dames.descaibrir-e)  ^ofiW/í^^^Jf»  hq^ 
Haba  en  el  corazón  de  este  hombro  peligrospir  Mq* 
chas  habían  sido-  yaiTÍctimas  de  su  artificio  sednctór. 
irntredan  imti  seyera  censiirat  mas  bien  parece  auo 
driñaa  aer.j9oiiqp0decidMr^  Ari^MS,  poseíit  tooof^ 

los  recursos  empleados:  por,  los « rem^tajlos  libertinof 
para  grangearse  el.  afecto  de  inocentes  doncellas  y  la 
admiraoioi^  do  las  mugeres  jpiaa.  CBperímontsdas.  Ade?' 
mas  de  su  ei^rfuersio  y  resolucáon,  cualidades,  tanto,  mas 
aplrecMdas.  por  las  mugeres»  cuanto  que  soq  menos 
propísfi  do  isn  car¿cter>  oia  nuestro  prot«|fonista.o%' 
cantador  en  sui^  maneras,  «oble  en  todas  sus  aparienT 
cías,  V  :mn.¿aifigiina  4igaf  de  indeocHrosa  servidumbreí 
pavéela  bméb  apropósito  para  insinuarse  por  la  fuerza 
dfi.  m  «nérjito.  pejcsopal^  ^,49;SQ«  eíái^msidQfk  e^mi 


balte/éscoi9:^-*' '  EbI  cuanto  á  bu  fioco  era  éstraordi^ 
itaríam€»té  faermoso^^  de  estatura  eh»  y  magedtuoaa;* 
euyos  bien  torneados  miembros  estabaa  en  peifectá 
bArmbiifti'^ooií  el'«6do:  é^án'pé^Mmaaitéftfias  «míradad 
iieistis  négrófi  cjos^-'y^se'rWa  bdbituakiMttite  aMMíMi/ 
da  á  sus  labios  uka^soi^risa  de  alegría^  mezclada  coa 
la  viveza  ^e  ^la  «átira^    A^  estos  atradivoa  añadía  las 
faccioBeB  reguiarea.  de  su  c«raj  somilMreada  por  «néi 
^ofnsipn  de  negree  y  hemiMos'  lieosr^yppF  ma  ao¿^ 
berhS^  ^gote*  y'^penay  tfm  púíAubmi  iw  4ábio  supei^or 
y  lapuRt^  dé  sü  baii'ba.^^-i-"    P4g^  70i^73,  '  *:    •         f 
!       Na  se  crea  al  aeréete  lisoñgero  retrato»  Ique  ed 
el  proceso  de  k  biiÉtoria  sua  deskualuradoraa  cafiliv 
dadés  neutralizarán,  éi>  dáño^Hle  4a  vtrtúd^^l  dii^usto 
^ue  cause  la  .perversidad  áe*  su'  íirfole.  •  Bste  átíki^ 
td,  que*  es'  M  éapitsd  qu0  tí^ne- el  Loürelace'4e  RU 
itíhardiBon,  y  que  ha  hecho  con  el  egemplo  de^snmma*' 
520  \perftdia'  mas  'daños  á  las  buena»  <costumbiies>  qu# 
las  npvelas  escritas  esjM^Mtíléilte  >  piaran  corroiaipeiiküsi 
no  li[>' tiene  sin  dttck  ja  preabaté.^'  Aparece  en^todBfc 
ella  Gómez .  AHas^tañ'  fj^ío  engañador^  tan  níi^tieMal  eiy 
tías  eañor'e&r  ten  prosaicamente  ambicioso  de  empleos; 
que  ningún  mancebo  elegante  430  lo  propondría^  pof 
jEitodelo/  como  sucedió  con  el  am^te  de  Olarisa»  ni 
toinguna  dama  discreta  gustarían  ^  de  tener  por  amarte-»- 
lado  iiiía  copla  de  homlne  taft  repugijiaiMe.-    Bigamoé 
el  hilo  de  suá  aventuras. 5»  ••'     ;      /  ^ 

Estandx>  en  Guadix  seduce  con  sus  mala^  artea 
á  Teodora,  hija  de  D«  Manuel  de  Monteblanoo,  ca^ 
ballero  anciano,  vecino  de  aquel  ptíeblo;  'En  ana  cbi 
las  varias  entrevistas  ocultas  que  tuv<»  <;oA'éfia>'^6 
sosprendido  easucdmente  i  por  *  ^l  padie  >  ^ue  >  ásnotaba 
tal  intriga,  y  que  iba  aconq>aiiado  con  D.  Rodrigo  de 
Céspedes;  el  tmal  restablecidos  de  sos  lievidas;  y  sa* 
hiendo  que  Gómez  Arias  Teddia  en  GnadiX)  venía  4 
tomar  consejo:  da  iJMÍouteblavco^pnft  Tongarse  de  «a 


a|)]]Htov.y  «haBcer  tcvéfeír  al  padre  de  («h  amada,  qne:  hii* 
bia  venido  á  aueasa ccNalaiaim  de  ifierse.cen.D.Rof 
dngOL .  rJEIatar  akuacáoB^qne.ea  toda^úaveatlida  p<»  €al- 
dsroB^  ^oncluyB'  oocnor^bila  «onítdiati  eflkidfiairv^dB^ 
fittdm  las  réq¿dt«f]dfí:mifinw^ld[  crM  kw 

y  en  la^tiaomdadríiBsa^i^etilcf]^ 
de'  loa^coHifaatiexilea  xiáe .  que <  ^  áMitadoG  á , Ém-  contra^ 
rio,  y  D.  Roárígo  se  escapa,  para  morir  luegoi  «ttllé»i 
tfbipM  ;1qí  mbnacoat^  let.nBifra^^míonteiiflsaté  ai-afor- 
tunado Gómeal'  jIuóm  -eenq^tteda;  itur^^iiuemD  fg^uídf 
^iUid9bti»ÍLfaÍBntói;4e  .iMf (fivmeauíl^'  su  •daififr  &i  es* 
tas  cirmiástatteiak  el  yrten  D.^iA^atonia  de  LeiVaí-  ial 
líüsmo  á  (piien  se  le*  díó  el  premio  dol^iermeó  ^r  la 
.asMMád&niiMtiOfkéfiíe^Uegaiá  £hiadi¿  c^Mhuí  cmm 
poí  de ;  wldadoa>y .  sa  alo^  «^n  .1»»  dfe  -su .  fMotfeal»  jr 
3migb* tMotitrihtapMi; '  ^«íverti&SDeodQra,  sb>iNioieiid|i 
Jba  antigua  ipasibní  queoíle^  praifeiaba^t  la  ]Hde><á<su  pe* 
dre  em  matrímomoy  y^este  seiki.caiicédejjiistosiamiit 
maa  eUa,  emhriagada»;<á€qgárdet4áaflnr  pmtíémüsí^AnM 
)!ec^..eoii  mok^t  pM&dmbbxci/ila  iirodBH4k»iniifMidsr^ 
S0  i&.dofiMiiñca  A  smaJBWBti,  4fu^  tmcviafHi£M(na>lts«l» 
4lBdf'de»  iMsoponmldlaifiífa/  *)  IjiiiÉfltF0iás^jeii>iiÍMítla 
decide  a  huir,  es  de  lo  mejor  esGi|íto»»d6..1a>«09elic 
reiaa  eaítodo  el  diálogo  una  .eloeaencib  de^a&etb  mu* 
^eaíf  *  dígaa ,  dé  I^ofie  •  de  Vegá^  y  em  todo  el  paaeig^ 
«ifoha'  sqrdad, .  mmha  \pMfiéBr;-*?nIiOf  (poneqMü.'  i  oon^ 
tinuacion,  aumpie  con  eAsentíañíeato«ideipmee]itailo«en 
la  mala  'tradncdon  de  Torrentei<  .  »  . 

Adni&taae  que  ]ra.  iGrómes!  Arias^  caaiido  ella  le 
«omunioó  ia>  fatal,  noticia,  y  la  resolución^  que  habia  he^ 
ehp  de  encerracse  en  uñ  «osvenlo,  le  jto^pneo:  la  -6» 
M,  á  cuya  ideaf  evuel*  se  «desiÉayó' Teodora,  después 
oe .  haber  procurado  disuadirio  'lo  me}or:  que  piido^ 
Vuelta :  en  n  sí •«•• 

''Pesmenecieron  ándKMEi  en  ¡N^ofundo  silencio,  sin 
que  magullo,  de  ellos  tratase  de  romperlo,  poi^que  tei» 
biaba  de  xenom  «tta^emestÍMrqua  habia  {>iodii(id# 


» • 


i7l  wmáji  m«f6wwj¿  [Enir» 

ian  jn«bui061ieo«  efeQtos;  hh»  el  tíemfió  téIeImí  rápi« 
damente»'  é^  insistió  por  lo  tanto  Gómez  Arias  mí  Ul 
necesidad  de  tomar  alguna  resolución. 

--•Teodora,  dijo>  la  nodbe  ee  vá  acabando;  so  ami*^ 
ga]!)le  sombra  nos  fiíyorecérá  peco  tiempo;  j  la  mafia'» 
na,  mr  de  ttáivé  é  romper  sombras  tómvía  mas  dea* 
sas  sobre  nuesü'as  mas  brillantes  esperaitasaSf 

Teodora  suqñró  profundamente;  pwo  no  pudo 
contestarle* 

-^¿Qué  hemos  dehacert  preguntó  P«  Lope.  iVié^ 
•éas  que  áos  «^puemos  para  siempre!  « 

-«-¡Sepaíarnos  «para  siempre!  esclamó  Teodora;  {ó. 
bielos!  eé  imposible  que  yo  resista  á  esa  idea^ 

•!--Nq  noe  queda  pues  otra  alternativa,  replioó  6ÓÑ 
ttkez  Arias,  >  á  >  menos  que  no  te  sientas  jcon  baslam^ 
yalor  para.^^  Aqiá  se  paró  k  esperiir  au  respuesta^ 
divigiendola  al  lirismo  tiempo  ima  significante  mirada^ 
purque  si  bien  era  obvio  el  obgeto-desu  alocmnony 
no  se  atrevió  ó  pronunciarlo  con  toda  claridad. 

•  Se  -aiaiiientó  entóneos  la  angustia,  de  Teodora,  y 
BQS  cariñosos  bras^^cpie  habian  estado  enlazados  al 
CtteHo  de  su*  ttmanse/setdesaderon  de  él  <  por  falta  d^ 
elasticidad,  7  su  cabeza  eajéeA  él  majroraJyatímiei^ 
to  eobra  su  seno,        . 

Después  de  una  corta  suspensión,  continuó  G^ 
mes^  Anas:-~ '£iS  preciso  que  te  dedidas,  amor  mió,  7 
al  instante,  p^^que  es^yamuy  eorto  el  tiempo  que  po<» 
demos  permanecer  en  este  ijigan  ^ 

.  — ^D.  Lope,)  e8t^laiaó  la  afligida  joven  con  la  mas 
«iva  agitecion,*  ^compadécete  de  mi  horrible  situación^ , 
y  no  me  induao^s  á  un  crimen,  al  cuál  mi  débil  co^^. 
rizón  me  inclina  demasiado  fuertemente.  -No^  no  ejer» 
i^tet  ese  j^ineontrastable  poder  que  poÉees  sobre  mí 
alma  para  sumergirme  en  los  profundos  abismos  de  ia 
deadichd  qu^e  ha  de  llenar  de  amargura  mi  futura 
existencia.  No  me  fuerzes^  á  destruir  la  tranquilidad' 
y  K30||suel«'de  ittfit  padre  venerable,  de  un  padre,  cu^ 
iiitf^iorvfi^U^oS'au^^esi.va  y  afición  á:3U  hija.. 


Atinque  pof  sil  ukima  determinacioii  hayacompletM 
do  mi  desgracia  es  0in  embargo  ma8>  digno  de  ]á8ti4 
ma  qae  de  reprensión.  ¡Oh  Dios!.  iBÍeiitraac|iiedes4 
áraye  mi  paz  y  mi  soÉiogoyse  gooa  con  la  tdea  de 
que  es^  fuadaiido  «¿tfídanMWte  mi  ititnra  dicha* 
-^-^^^  esclamd  Cromes  Ai¿w  "sonríendose:  don  íiw 
nía,  forzáñdete  á  encerrarte  en  un  clénatro. 
-7*^— No,  leplicó  Teodora,  no  me  cree  oi^as  de  tan 
temblé  remlndon;:  no  sidie  que  mi*  amor  ae*!»  fi^ 
jado  inviotablemente  en  otra'pet:ttoiiil,f  sel^^nraporf 
k>  tanto  qne  no  seré  SKicho  tiempo  insensible  áloe 
méritos  del  esposo  que  me  ha-esoogido«     • 

Cayó  entonces  en  el  suelo,  y^  abracando  las  rOi^ 
díUas  de  sa  amante,  eontínteó^  con  redpblada  emoctom- 
f)i(í  hdpél  admmeo  ^  denmsiado  i  mi  fíropía  debiiidadf • 
Isa  compasión'  de  mi  tnste  Mtádov  no  me  ebísie»  fhas} 
ai'te  itprofeebes  de  'la  ítemwa  y  ceguedad. de mdtn 
te  adora,  para  convertirme  en  bija  ciael  y  4l^B* 
eoqnté.'        »':  -••  '  • '"    '^  --    '"''  -^ 

Gomes.  Arias  quedé: íberumiente  demnótido eotl 
h,  viréaai  de  las  espiietíiióners  de  <siii  dama; 'nnácariHP^ 
feia  íiEiafinado  que  podría  >imila£^aii' inerte  c^MMidofe^^^ 
de  im  corazón  qne  le  estaba*  consagrado  ooif  el  ma^ 
yor  entusiasmo;  no  pudo  méhos  de  'admimr  ki  gei*' 
serosidad  ynoblesía  d^  esa  aiigéttca  muger  que  que^ 
ría  •condéname  &  tma  «vida  de  soledad  y  detfes^cm^ 
dan  .mas  bien  qoe  desaviarse  de  la  rectitud  morat; 
interiormente  sin  eflíri>afgo  'suiHa  de  mi-  modo'  hot^ 
rH>le  al  ver  la  superioridad  de  Teodora;  y  fingid 
persuadirse  dé' que  sus  escrúpnloaprbtedíánmaQbien' 
de  fidta  dertina  verdsídeva*  pasáon/^e>^^do'  los^  eat^ 
nmlee  -jdei <>honor  y  :idel'  .deber  üiftlJ  La  mipó  4JtM 
una  mezcla  de  compasiou  y  desagrado^^al  tiempo^ 
levantarla  del  smelo*     ?:•'.;   -f-  )  .::"■:,"-  ;    — -. 

-♦-«•No;  gritó  ella,  ne  me  ^levantaré  ^hsíVQi  que  "mé 
heyiaa;  ceneedido  esta  gmcia.  •  ^  "  '  •  :r:  íí:? 
-««•'r*  Levántate,  Teodora,  le vántáter  dijo  0ó|ae«^Avlaé 
aejriamente,  y  escúchame  por  4a  6ki«la^z«-*¥lí^M' 
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así  lo  qnieres  no  iiuMstiré  mas  ea  el  saoríñcio  qM 
tenia  motivos  de  esperar  úe  tus  repetidas  y  apa^ 
rentemente  sinceras  protestas. ;de  amor^  peroyaqoe 
asi  io  'quieres»'  0»\'ríndo'  é:*  tu  .voluntada;  me- f  iré  al 
momento;  y  I  «i  ^te  üaide^perdcirpara^síempi^e,  «o  crea» 
que  me  someteré  ^imansatsente  á  mi  desgracia;  bus* 
caré  al ,  autor  de  ella»  •  y  si  es  tan  esforzado  caí>alle-ir 
rol  como  cuenta  la  fama,  JiaUaré  á  io  meaos  el  uní-* 
eo  consuelo  qué  me;  queda  en  jmitieatado  de  deeon 
lacion,  qae  es  tomar  juna  compieta^f^engáníBa».  ó*4ifií 
eépirar  noblemente '^mi  la'  pootá^de  «sa  espada.    Eá 

Sues,  añadió  después  de  un  corto  8Ílenci(]i;r^¡á'  Dios^ 
i'eodora!  á  Dios  .para  siempre ! 
■■!  "yjif.o^t  tH^no  puedes^'  <^itó  írenétifiamente  Teodo^ 
rá»  fülnb  idebes.  dejarme  de^  est^  «odow  ¡OiiXopé( 
tú  has  sido  siempre ;  tierno^:  ffenero8(!K  y icoites^^Nun^ 
ca  has  oferidido  mi  ccH'azon  hasla  esta  horrible  non 
che»!     '•    '    \  ^    '    .  -'    .  } 

Es  verdad  replicó  D,  Lope;  pero  nunca  hetpo^ 

(li^io  :>  laudar  de  )tu  amor  ha6tB>íi^teim<ftnefitQ.  «' 
-  ■  í   ;Oh .  I^ope/)  liope !   j-y  ^hablas  de  éste  modo lá  tk 
Teodora!   por:  piedad  vuelve  á;  recoger  esas  horrí-* 
bies  palabras.  '  '         )  •    * 

^' ■  Muger  débil!  esclámó  t  vehemente  Gomee  Arias, 

etté  ex^^s  de  miT  .{Cuales-' son  tiis  deseos?  -  /Fu 
Ls  tomador  tUi'?partid4;  rdeja  que  yo  )tome!di''inió^ 
á  ó  ménoii ;  que  no  -  íquíeraa :  oMigarme  en  la  áuerza  de 
mis '  angwti  a&  r  á  >  maldecir^  la  Ibora  tea  que  te  vi  poi 
la,  ptímera  vez.    í'      »    1  •  » 

r-f^}MaldecÍr  el  ^itL  en  que»  me  viste! :  Al  pronnn- 


ciar^  estas  pakibras  se  difondié'por  toda  cAlaí^aiá  iuh 
nolantoria  frialdad  que  »patecfa  haber  iieládc^  Jas  fiénK 

tí|^odftíáaieoistolD^4.^jli  v;  nji  .t;  ¡.i:.  .-;  :.i)  ni;.  ^..  1.— 
-^—Teodora,  dijo  él  en  tono  d«  amat*^  réconvenf* 
wa^í  enijagá  tué  iágrimas^i luego  tendrás^  mejor,  oea- 
sion  para  derramarlas.  .-ílmera;  el  cielo  » que- disifeü-^ 
líaáK  ÍQr  oqtiá  wsipgoMde  ,quB^tae  •lia^»»pliisadól  p»» 

•iipptb,. .  íA  MiOíT;!  r  á  :DjÍ0S !    /  3     .\  \     ^i  i  ^-     '    ^: 


Al  decir  esto  hizo  suavea  esfiíérzoii  para  de9a« 
cirae  de  ella;  la  lucha. sin  embargo  era  demasiado 
faerte  para  una  débil  muger,  y  así  cchuo  cJí  pobre 
pájaro  atraído  por  el  mágico  influjo  de  la  serpien^ 
te,  8e  rinde  á  su  embeleso  destructor,  inhábil  ya 
Teodora  para  combatir  «mas  tiempo  eoii  sos  irresist 
tibies  afectos,  se  arro)ó  en  los  brazos,  de  su  amante,  y 
esclamó .  en  el  arrebato  de  su  pasión. 

No,  no,  amado  Lope,  no  nos  separemos.  Sea 
como  til  quieras.  Se  aetuvo  algon  tiempo,  y  luego 
continuó  con  aire  de  resigttacion-r-;  está  deci^eiitadó 
que  he  de  ser  infeliz;  pero  tu .  á  lo  méños  ntmca 
tendrás  motivo  dé  quejarte  de  mi. 

Gómez  Arias  la  arrimó  tiernamente  á  su  pechq^ 
Y  en  los  trani^K>rtes  de  su  alegría  trató  de  bosque-r 
jar  una  animada  pintura  de  su  fiitura.  feUcidad. 
i  ■Mi  mas  amada  Teodora,  disipa  tus  presuneío^ 
nes  y  tus  infundados  temores.  Noa  casaremos  á  la 
primera  ocasión  favorable.  Tu  padre  se.  ablandítrá 
por  fin,  y  aún  en  el  ceso,  de  cgae  presiatiése  sordo 
á  la  voz  de  la  naturaleza,  el  amor  y  gratiUid  dé 
Gcomez  .  Artas^  suplirán  aquella  pérdida.  . '  f 

■  I  ■ '  Obi  ese  es  mi '  único  coüBuelt»,  le  finterruinpáó 
ella  con  viveza,  avíame ;  Lope,  ámame  como  yo  te 
amo.  No,  no,  esto  no  es  posible;  pero  ah!  si  alguil 
dia  llega  á  debilitarse  tu  amor,,  engáñame,,  por  caí* 
ridad  eagáñami^  iJSo  me  bagas  aaepeohar  eata  tcift^ 
te  verdad;  la  muerte  primero  que  comunicarme  tan 
bwriblé  seereto.— -'V  P%?  t41-^Í49. 

Gómez  Arias  después  dé  ganarse  con  una  doblez 
infernal  la  confianza  del  afligido  padre,  y.  Jbafiserle  ereev 
con  sus  pérfidas  insinuaciones  que  el  •■  raptor,  no  po^ 
diá.  ser  otro  que  D.  Rodrigo,  se  dirige  con  su  ind*» 
cente  victima  á  las  serranías  de  las  Alpujarras..  En 
ellas  se  habían  recogido  como  en  su  último  baluar-» 
t^  las  degeneradas  reliquias  del  reino  morisco  de 
Granada,  y  atrincherados  en  ásperos  é  intratablecr 
desviaderos,  se  «forzaban  con ;  la.  fatiga  desespexmlai 
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de  un  moribundo^  en  sacudir  el  yugo  peraduámo  de 
tos  Gristianos.  Exasperados  con  las  violentas  medi-^ 
das  qtte  contra  ellos  tomaba  el  gobierno  del,vence<^ 
dor^  cometían  al  derramarse  por  aquellas  asperezas, 
toda  especie  de  des^denes»  Gómez  Arias,  que  es* 
taba  bien  instruido  de  semejantes  peligros,  pero  á 
quien  ya  pesaba  la  carga  de  Teodora,  porque  se  ha^ 
bian  despertado  en  su  ánimo  ambicioso  las  ideas  del 
engrandecimiento  y  poder  que  alcanzaría  con  la  ma« 
no  de  Leonor,  mayormente  cuando  había  ya  cesa^ 
do  la  persecución  que  lo  desterraba  de  la  corte;—' 
áe  decidió  con  la  resolución  de  un  tigre,  á  abando^ 
narla,  encomendándola  mientras  dormía  á  su  criado, 
con  la  orden  de  que  la  llevase  á  Granada,  y  allí  la  man- 
tuviese oculta^  en  tanto  que  él  se  adelantaba  solo  hacia 
aquella  ciudad.  En  consecuencia  se  aleja  de  la  infeliz 
que  apenas  despierta,  cuando  lamenta  engañada  la 
muerte  de  su  amante,  pues  sorprendida  por  una  par* 
tida  de  moros,  cree  que  el  cadáver  del  malhadado 
D.  Rodrigo  era  el  de  Gómez  Arias.  En  esta  creen-' 
cia  estubo,  mientras  permaneció  cautiva  en  Alhacen, 
donde  inspiró  una  pasión  decidida  á  Cafierí,  uno  de 
los  gefes  mas  groseros  de  la  insurrección  musulma^ 
na.  Atacado  éste  valientemente  por  Aguilar,  y  der*- 
yotado  en  un  encuentro,  recobra  Teodora  su  liber- 
tad, y  es  conducida  por  el  vencedor  á  su  casa  de 
Granada;  á  la  misma  casa  de  la  ¡Nrom^ida  espo« 
sa  de  Gómez  Arias, 

Esta  ventajosa  situación  inventada  por  Calderón, 
pero  de  la  cual  no  quiso  sacar  partido  alguno  nues- 
tro insigne  dramático,  propwciona  al  Sr.  Trueba  los 
mas  naturales  recursos  para  ir  aumentando  gradual- 
mente el  interés  de  la  novela»  é  ir  preparando  al 
mismo  tiempo  el  mas  inesperado  y  verosímil  desen- 
kute*  No  menos  le  ha  servido  para  mejor ;  esplanar  los 
caracteres  mas  bien  concebidos  y  trazados  de  ella,  que 
son  sin  disputa  el  del  héroe  y  el  de  la  interesante  Teo- 
dora.   Ignoraote  Gómez  Anas  -de  la  tsu^e  de  ést9# 


86  presenta  en  Granada  al  trionfaiite  Agiular  y  á  su 
hija  Leonor;  los  cuales  le  recibieron  llenos  de  albo* 
ro^o»  y  trataron  de  efectuar  los  tan  deseados  des- 
posorios. Pero  al  salir  una  noche  del  palacio  de 
Agoilar,  encuentra  inesperadamente  á  Teodora  esi  el 
jardín,  que  lo  retoñece,  primero  asustada  por  creer 
que  era  sn  sombra»  y  dei^i^s  llena  de  desesperaoiony 
al  saber,  por  las  informaciones  de  los  criados,  s^  cop^ 
certado  casamiento  con  Lec^nor.  Trata  de  vengarseí 
asesinándolo  dormido,  pero  despierta  Gómez  Aria^f 
y  con  facilidad  vnelve  á  egercer  su  influencia  en  la 
desventurada,  que  mas  que  nunca  adora  entonces  á 
sn  perjuro.  Aquí,  el  autor,  que  debe  de  ser  mozo 
de  finos  y  hoinrados  procederes,  prorrumpe  con  enr 
tttsiasmo  en  el  siguiente  apostrofe  al  bello  sexo,  que 
copiamos  con  gusto  por  ser  nosotros  de  su  mismii 
opinión,  y  no  de  la  de  los  infelices  que  se  han  formado 
el  peor  concepto  de  las  mugeres,  porque  por  su  mar- 
la  ventura  solo  han  tratado  en  au  vida  á  cortesanas 
ó.á  necias^ 
Dice  así: 

''¡Oh  muger!  ¡Cariñosa  y  apasionada  mugerl 
¡De  cuántas,  partículas  misteriosas  ha  formado  la  na» 
turaleza  un  ser  tan  estreno,  lleno  de  contradiccio* 
nes,  y  que  deriva  sin  embargo  de  esa  misma  incon- 
sistencia su  principd  atractivo !  Inciertas  y  vdublsi 
pwo  amables  en  su  núsma  debilidad»  Cuando  íuh 
pelklas  por  el  afecto  ó  por  el  ultrage,  son  capaces 
del  mas  noUe  entusiasmo,  ó  de  los  mas  tenebrot 
80S  actos  de  rencor.  Habiéndose  arrogado  el  hoMt 
fare  altivamente  un  despótica  dominio  sol^.  loa  vuelos 
del  ingenio,  te  ha  dejado  soberana  absoluta  del  iní^ 
perio  del  corazón !  £1  saca  á  Teces  partido^  de  esa 
comprensión^  man  delicada  con  que  te  ha  dotado  la 
naturaleza,  aunque  esté  celoso  ^or  otra  parte  do  htf 
certe  partícipe  de  su  poder.  ¡Oh  mtigw !  tu  has  nar 
nido  para  umavizat  j  amhaUeoar  Jas.  señdaa.HiMí  á»- 


180  NUTRÍA  «niTÓRtCA;  '      [Emér& 

peras  de  la  vida;  la  creación  de  tiernos  sentímien-^ 
tos  es  el  obgeto  principal  de  tu  existencia,  y  su  fe-^ 
liz  terminación,  tu  recompensa.  Esenta  por  la  nata-^ 
raleza  y  por  la  educación  de  los  brillantes  cálculos 
de  la  ambición;  incapaz  por  la  delicadeza  de  tu  cons- 
titiicion  y  *  por  la  suavidad  de  tu  carácter  de  emplear- 
te en  obgetos  penosos  y  peligrosas  empresas,  todo 
tu  ser  está  envuelto  en  el  encanto  de  un  sentímien^ 
to,  que  es  el  amor;  sentimiento  el  mas  conforme  con 
tu  naturaleza,  dichoso  en  la  posesión,  y  no  pocas  ve* 
ees  fatal  en  sus  efectos.  El  hombre  te  mira  eomo 
un  cunigo  para  tratarte  con  rigor.  Tú  amas,  él  triun- 
fa, y  aun  llega  á  quejarse  de  tí  por  haber  sido  de- 
masiado generosa.  ¡Vil  y  degradada  contradicción  de 
la  naturaleza  humana !  Porque  el  hombre  está  do- 
tado de  mayor  fuerza  para  la  seducción  que  la  mu- 
ger  para  la  resistencia,  ha  de  resultar  de  lucha  tan 
desigual,  desdoro  y  odio  hacia  la  víctima  y  un  falso 
brillo  de  triunfo  para  el  seductor !  Pero  ¡oh  mnger! 
es  tan  angélica  tu  esencia,  que  siendo  capcus-de  sen^ 
tir  con  viveza  los  actos  de  ingratitud,  y  desprecio,  to- 
davía estás  dispuesta  á  perdonar  sinceramente  cuan- 
do con  verdadero  arrepentimiento  se  recurre  á  tu 
compasivo  y  noble  corazón'' — ^Págí  186. 

No  profesaba  la  misma  estimación  D»,  Lope  á 
las  mugeres,  pues  por  salir  del  apuro  en  que. se  veía 
con  las  dos  de  esta  historia,  trató  de  entregar  á  ios 
moros  á  Teodora,  bajo  el  protesto  de  que  la  lleva* 
ba  á  Guadix,  consiguiendo  entre  tanto  por  engaños, 
suspender  por  un  dia  la  celebración  de  sus  bodas 
€Qn  Leonor.  Aunque  con  repugnancia,  alcanzó  de 
ésta  y  de  su  padre  la  corta  proroga,  y  consumó 
en  consecuencia  su  atroz  «tentado,  poniendo  en.po* 
der  de  Gañerí  á  la  muger  que  mas  lo  habia  que- 
jido«  Sin  remordimientos  casi  se  entrega  á  sus  lo* 
cas  esperanzas;  pero  ya  empezaba  á  sospediarse  en 
«1  palacio  de  Aguilar  sus  relaciones  con  Tepdon^ 


pnes  desapareció  de  la  casa  el  mismo  dia  en  que 
debió  celebrarse  la  boda..  Entre  tanto  se  alarma 
Granada  por  la  -  niaeva  insurraccioii  de.  los  moriscos» 
y  después  de  contar  -  el  -  autor  \og  varios  encuentros 
que  hubo  de.  parte  u  parte,  en  uno  de  los  cuales 
pereció  gloriosamente  Aguilar  en  singular  combate 
con  el  valiente  Feri  de  Benastepar:  aparece  otra  vei 
en  Guadix  Teodora,  que  ha  logrado,  escaparse^  del 
campaoiento. '  marisco  con  un  renegado  llamado  Ber- 
mudo,  enemigo  acérrimo  de  Gómez  Arias.  Monte- 
blanco  perdona  á  su  hija,  y  va  con  ella  á  Grana* 
da  á  pedir  á  la  reina  en  presencia  de  toda  la  cor* 
te  el  castigo  del  iniame  seductor  de  Teodora.  Le 
preguntan  qu^  diga  su  ^  nombre,  y  señala  eomo  tal  á 
Gomes  Ariast  &1  momento  mí^mo,  en  que  este  en- 
traba por  la  sala ,  ufano  de  sus  recientes  triiinfofil 
en  la  derrota  de  los  moros.  Convencido  de  eu  cul- 
pa, le  manda  la  reina  que  dé  la  mano  de  esposa  á 
Teodora,  y  que  se  le  juzgue,  por  la  acusación  que 
de  traidor  al  estado  le  hace  Bermudo*  No  pudient 
dose-deioAder  deesCer  cargo,  es  condenado  á  muer^ 
te  que  habria  sufrido  en  un  cadalso,  si  el  genero^ 
so  D.  Antonio  de  Leiba  no  hubiera  entregado  á  Teo- 
dora la  prenda,  premio  del  torneo;  la  cual,  pre^^n^ 
itada.á  la  reina,  no.  podia  en.  virtud  de  ella, , negar 
la  grada  qiie  se  lepidleeie.  Teodora, alcana : al. fii| 
icon  este  recurso  para  Gómez  Arias!  el  perdón  déla 
ireina-^^  pero  no  el  de  Bermudo  que,  viendo  que  su 
•enemigo  iba  á  gozar  de  los  bienes  de  la  vida,  le  de»* 
earga  en  medio  de  toda  la  corte  la  mas  mortal. pu** 
Salada.  :  ' 

He  aquí  en  sustantía  el  asunta  y  la  trama  dQ 
^sta.novela,  «que  poT'  la*  'circunstancias  particulares 
jde  su  ^autoi^  ha  merecido  los  elogios  de  los  críticos 
de  Inglaterra.  Y  en  verdad,  que  ver  á  un  joven  es- 
pañol manejar  con  tanta  gracia  y  desembarazo  el.di^ 
itcil  idioma  ingles,  sin.  que  le  sirviese,  de  remora  para 
'tagetja  intriga  de  una  novela  ingeniosa  y.  eiAieti^ 


flida»  tener  que  espresarse  en  una  lenglia  estrange- 
ra;  merecían  sin  duda  la  indu^genoía  y  aún  los  aplau- 
so» del  Aristarco  mas  severo,  rudieria  desearse  cier- 
tamente, mas  colorido  histórico  y  local;  mas  estadio  y 
generosidad  en  la  calificación  de  las  causas  del  le- 
vantamiento morisco;  mayor  atención  al  carácter  de 
Isabel  la  Católica  y  el  Gran  Capitán,  que  apenas  in-^ 
tervienen  como  personages  muy  secundarios  en  la  no- 
vela cuando  debieran  ser,  sino  el  obgeto  ostensible, 
el  principal  de  ella;  se  pudiera  en  fin  exigir  mas  unción 
y  decencia  de  estilo,  requisito  muy  de  atenderse,  y 
que  nunca  olvidan  los  escritores  filósofos,  que  con- 
sideran á  la  literatura  cual  debiera  siempre  ser, 
esto  es,  misión  de  moralidad  y  mejoramiento;— «pero 
¿no  está  el  autor  al  principio  de  su  carrera,  y  en  la 
flor  de  sus  años!  Esperemos  pues,  que  mas  sazona- 
das las  dotes  eminentes  que  le  adornan,  llenará  á  sa^ 
tisfaccion  del  arte  y  de  la  moral,  las  esperanzas 
que  por  su  talento  ha  hecho  concebir  esta  vézalos 
liombres  imparciales. 

No  podemos  levantar  la  pluma,  sin  lamentarnos 
de  que  la  novela  que  acabamos  de  analizar,  no  hu- 
biese caido  en  manos  de  un  traductor  mas  esperto 
j  que  mas  conociese  los  recursos  de  la  lengua  castellaa 
na.  El  Sr.  Torrente,  es  fuerza  decirlo,  á  pesar  de 
sus  buenos  deseos  y  de  haberse  egercitado  tanto  en 
la  fabricación  de  gruesos  volúmenes  originales  sobra 
Mografía  y  historia;  apenas  conoce  los  rudimentoa 
del  arte  de  bien  decir.  D.  Telesforo  de  Trueba,  no 
le  deberá  estar  muy  agradecido  de  su  oficiosidad^ 
pues  ha  sembrado  el  ''Gómez  Arias''  de  mil  faltas  de 
ienguage,  <iud  resultan  adefesios  de  ideas,  y  que  muy 
ftdlmente  se  achacarán  al  autor  por  los  que  no  ha« 
ym,  laido  en  ingles  la  novela.  ¿Qué  quiere  decir» 
étí^pUegws  de  pasión^  de  valar  cfc.  frase  estrambó- 
lica <0DA  que  á  cada  paso  se  tropieza  en  la  traduc^ 
«fon!  ni  ^aé  tudas  de  un  corazón  ansioso!  [Cuan- 
di^  iM  Ita  dieh^  €9  casteltano,  Aoitora&&r  amo,  aii  fif#* 


\ 
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nomía  calmosa^  ni  entuná9tícas  aclamacionest  Sería 
nunca  acabar  el  poner  aquí  las  faltas  de  correccíoa 
y  pureza  de  esta  malhadada  versión — :  los  que  crean 
que  ecsageramos  el  mal  gusto  que  en  estilo  y  len* 
guage  reina  en  toda  ella,  no  tienen  mas  que  leer  si- 
quiera el  primer  renglón  de  la  primera  hoja  del  pros- 
pecto. 
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^Libertad  de  Enseñanza:  esposicion  de  esta  doctrina;, 
Ecsamen  de  la  o^inian  contraria^    Organización.^ 


Entre  cnantas  empresas  ocupan  al  presente  á  los 
hombres  mtas  ilustrados,  ninguna  nos  parece  que  me-> 
re2ca  fijar  tanto  la  atención  como  la  que  el  gobier- 
no de  los  Estados^Unidos  ha  confiado  á  una  reu- 
nión de  sabios,  y  literatos,  que  de  su  orden  entien^. 
de  en  la  ciudad  de  Nueva  Yorka  en  el  arreglo  y  plan 
de  Universidades.  Y  por  cierto  que  nunca  unos  sa- 
bios obtuvieron  del  gobierno  misión  mas  elevada,  por 
cjue  sin  duda  no  será,  como  parece  indicarlo  su  des- 
tmo,  al  hecho  material  de  fundar  simplemente  un  es- 


*£ste  articulo  se  escribió  con  ánimo  de  dirigirle  á  la  convención  dé 
Nueva  Yorka,  que,  ocupada  actualmente  en  el  proyecto  de  establecer 
una  Universidad,  desea  reunir  cuantas  noticias  quieran  remitírsele  re*- 
lativas  á  la  organización  que  se  les  ha  dado  en  las  demás  naciones. 
Concurriendo  con  esta  mira  se  propuso  hacerlo  el  autor  en  particu-. 
lar  con  las  de  España,  pero  crejó  que  para  formar  un  bosquejo  his- 
tórico del  origen,  progresos  y  estado  actual  de  sus  estudios;  método 
j  régimen  interior  que  se  observa  en  sus  Universidades;  era  antes 
preciso  examinar  la  doctrina  que  tanto  se  discute  en  el  dia  en  los 
pueblos  mas  cultos  7  civilizados  acerca  de  la  libertad  de  la  enseñan- 
sa¿  Mas  como  sea  éste  un  punto  decidido  entre  nuestros  vecinos,  de- 
Jando  por  consiguiente  de  ser  para  ellos  una  cuestión  la  que  hace  el 
obgeto  principa]  de  este  es^crito;  7  como  ademas  el  gobierno  ninguna 

f>arte  ha7a  tomado  en  una  empresa  puramente  particular  como  all| 
O  son,  generalmente  hablando,  casi  todas  aquellas  en  que  se  ocupan 
«oa  naturales;  el  autor  no  ha  querido  darle  curso,  para  hacerlo  sí  con 
la  parte  histórica,  que  estando  7a  bastante  adelantada  podrá  dirigir 
mÚ7  pronto  á  su  destino.  Se  ha  visto,  pues  forzado  por  esta  circúns^ 
tancia  á  variar  alguna  cosa  en  el  plan  de  su  redacción,  haciendo  de 
cada  una  de  las  partes  de  su  trabajo  un  articulo  por  separado.  Con- 
cluida la  primera  no  hemos  dudado  insertarla  en  este  nümecQ  iá  re- 
serva de  hacerlo  en  lo  succesivo  con  la  otra,  que  por  tener,  un  qIh 
geto  mas  especial  t  particularmente  nuestro  no  se  negará  á  facjli" 


tonosla nuestro  oooíaborádor.  ."   .  ; ''  ' 
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tablecimiento  de  esta  clase  á  lo  que  se  habrá  que- 
rido cireunscríbir  sus  fundioiies.    En  nuestra  opinión 
á  mas  noble  fin  se  encaminan  todavía  sus  tareas:  «e 
habrá  tomado  sí  por  ocasión  un  hecho  particular,  pero 
será  para  dar  impulso,  subir  al  origen  de  mas  alta« 
cuestiones,  y  compulsando  delante  de  sí  toda  la  bis* 
toria  de  estas  fundaciones,  juzgarlas  por  tales  docu* 
mentos  y  decidir  de  una  vez  y  por  término  de  su  tra«. 
bajo  la  cuestión  que  hoy  maS'  agita  y  divide  al  mun-- 
do  literario,  á  saben  ^'si  estos  establecimientos  per*' 
judicon,  ó  concurren  á  los  progreéos  y  al  adelanta* 
miento  de  las  ciencias." 

Tal  es  hoy  el  gran  obgeto  de  la  investigación 
univiersal,  y  sei-ía  hacer  agravio  á  las  luced  de'un' 
gobierno  qu^  cómo  ^\  de  los  fistados^Unidos  marcha 
á  la  par  oon  las  naciones  mas  ilustradas,  pretender 
que  cuando  por  todas  ellas  vá  siendo  de^avorable 
la  opinión  con  que  se  mira  á  las  Universidades,  wAo 
ella  viniese  á  declararse  ahora  sin  restricción  algu- 
na en  favor  de  estos  'establedmientos.    Cimlquiera 


No  dejará  tal  vez  de  echar  alsuna  preocuimeioii  poco  favorable 
sobre  eu  actual  trabajo  la  opinión  dominante  en  los  Ej^ados^Únidos: 
p^  <;taxf>[  f^l  legfdffiplo.de  un^.  nación,  |H>r  ipa^  sabia  ^ae  se»»  i|o  bas- 
te japr '  SI  solo  á..  (uitorizar  us^a.  doctrina»  j  cono  la  presente,  aunque, 
abstracta  y  especulativa,  es  sin  embargo  de'utka  importancia  suma* 
metate  tmscéndental;  etfpcApamos  que^puestros  lectoi^s  no  UevaHln  Ü 
iBfk9k\  que  le  hijnmos:  dado  im  tegar  eo  la  Revista^  Tal  vei  asi  podr& 
Uiistrarse  nuis  la  cuestión,  y  ofrecerle  i  los  amigos  de  las  letras  la  opor* 
tunidad  de  poder  concurrir  con  el  fruto  de  sus  estudios  á  su  bien  7 
adelaptaniíento.  Otro  servicio  particular  recibirá  también  el  autor 
del  escrito  si  las  personas  curiosas  7  que  se  ebneagrán  ár  esta  clase 
de  investigádonesi  ae  dignasen  faoilitarle.ciiiilesqvier  fkMWH|ett|<M  quer 
Gonserveii  relatñ^oa  á  (Jniversidad^,  como  ^p  cfitiitutDS,  planes  de  cft* 
tudios  y  reglamentos  generales  de  que  en  particular  se  siente  aquí  yna 
notable  tííeacéz^  eii  cuvo  caso  se  servirán  remitirlos,  6  al  Editor  de  la 
Revista,  6  al  despacho  de  esta  imprenta.  £n  cierta  manera  la  glo- 
ria nacional  se  interesa  e»  ^u  i^uniofi  j  publicidad;  y  no  creemiQs  qu» 
9^an  p^cesario/s  n^s  estimulo^  p^ra  determinar  á  los  que.  los  posean 
á  facilitarlos^  ciertos  de  que  serán  pronta  y  religiosamente  devueltoi 
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que  6Qa  en  Bueatra  época  el  espíritu  de  ven^tilidad» 
siempre  tendrií^moB  razólas  pam  auda^Io^  y  mnohp  siá 
duda:  habríamos  de  Qquivowrnpfi^  ip.  aift.;  tarea  .la  <ure-. 

Íésemos.  redunda'  á  «tun  estría' y  lineütada^sfeta.- 
intre  opÍBion^'s  tan  eneontJcadaB  comío  en  e&te  pan-, 
to  dividen  Joa  partidos  opuestos,  ea  preciso  hallar  la 
verdad*  Y  }qué.cil^ge(o  roas  digno  pudo  ounca  pro-, 
ponérsela  <la  ooñsideraclon  d^:ios.hQ)nbr4la  /estudio-; 
Wfálí'A  Se  :li'ata  .nada;;niéjci^s  .q^e.delrimfi^éa  dPolMi 
GÍencias.  y  de  los  medios  de  asegurar  y  protegelí  su$^ 
progresos;'  ¿quién»  pues,  podtá :  mirarle  con  indifeH 
renciat 

]  Pero  icnalet  serán  ^to»  medios  tan  buscados  y 
que^tan  diflcil  jes:,s9]^  «nc^nt^arl  .  Hé  aq\tfi^pror 
Úáma  que  :debe  y  ^«tá  U^ntada  á  resolver  Ja,  tonz 
vieneion  de,  Nn^a  yaulia.  l  JNoeiGtros,  vaioos  ,t«nbiea 
á  prewiatar  nuestifas:  obiervacion/^ti  sobre  una  cues* 
tion  que  ae  ba  baaho  ya  tan  famosa  pbrJmberocu- 
pNftdo  é,  Iq^  talentos  mas  distinguidos .  de.  kt  época;  y^ 

m  pai¡$9^(0  d^iiaai4i^o.altre7Ímieo(o.qi^«k  laiO^&uqaiVQst 

de  un  desconocido  intente  penetrar  en  medio  de  tal 
reunión,  y  tratándose  de  objetos  tan  altos  y  eleva- 
dos, la  ocasión  y  el  motivo  coa  que  escribe  podrán 
tal  vez  servirle  de  disculpa. 

tJri  hijo  de  este  suelo  coil  quien  me  \^j6  !a  hd- 
turaleza  por  el  vínculo  de  parentesco  y  el/djela^ihak 
pura  y  sólida  amistad»  y  que  en  su  jarga  rejsnleneiai 
en  aquel  país,  ha  adquiríao  la  mas  juet«igrátitud  por 
sus  virtudes  hospitalarias,  vivamente  interesado  eh  las 
tareas,  de  Ja  convención,  notó  con  se^itimicirito  que 
entre  t<>das  laa  noticias  que  ba  ireuaid^.  lá»  las  Üni^ 
versidades  de  Eku*opa,  las  relativas?  á  España  íuésen 
tas  mas  mez(}uinás  y  eúmvocada»:'  Hümilfadoyáu  p^ 
triotismo  ppr  el  descrédito  en  qu^  con  sémi^jañte;  des-' 
cuido  iba  á  caer  la  gloria  nacional,  creyó  que  debía 
salvarse  la  injusticia,  y  se  hubiera  entregado  á  este 
trabajó  si  la  falta '  de  datos  en  que  necesariamente 
debia  encontrarse  allí;  no  le  liubiesé  opuesto,  un  obsr^ 


lo  á  fe::  debilidad  d^  nui^strc*  fuarzw»  .^  M^^^^^ 
dos  €00  él  €|fi  los  mismos  s^ntimieiitoB,  tuvimos  .qu9 
olvidajr|ios  de  nuoslrü  poca  capacid&d  para^nq  aten- 
der mas.  qu«.  á  lo  que.^ÍQwio^  de.  su  parte  una  si^^ 
pte  invitacioui  mirálM»mo9..€omo,  un  debgr.  ;,^9i|in^ 
ift.  lelerócionj  del  wmhWí  y, nW?^r%  ^str^iw  pwBiQñea^^ 
p^o  piHk^  en-'nosotr^s^i^fis^el  d^^eojl^  .ipaga^r*  uu¿ 
deuda  de  gratitud  ^  la  patria»  j  nos  de^t^rmioaamos  a 
eserihir. 

, .  :  Tali  ha  «do^  el  móvil  qfkfí  eíryió  para  animamos» 
^^^W^PH|ÚM^  tTAsar  ^n  icuadro  mas  <  fiel,  ó  ménoi^ 
uopwf^tD  iéfe*.lf8l|Jmv&i»id/3ides,  ¡y  del  estado  en  que 
se  halla  ^n*  la*  actaalidad  la  organizac^iop  de  los  esn 
tudios  en  España.  Pero,  al  intentarlo,  notamos  qu9 
esta  discusión  histórica  seria  realmente  inútil,  si  an- 
tes no  se  ventilaba  ja  cuestión  de  .i^ber  en  quepo* 
<W».eohtribuir.4ales::^st4bl^imifintP&  4  la;  mpJQra  jf 
pfar&edon  de  los  estudióte . ,  Resolvim^t<  pues,  c«^meiffi 
zar'  por  este  examen,  como  el  único  medio  de  apreh 
ciar  debidamente  si  convendrá»  ó  nó»  conservarlqs  poi: 
mastiempo.: 

f  :  Otro  talr  i^z  no  perdería. Ift.  oppi:tui^49d  que  e^tc^ 
cmestíoii  le  ofrece  de  ostentar,  iin  magnífico^  outfidrft 
de  las  ventajae  de  las  ciencias  y  su  indisputable  utít 
lidad:  pero  vivimos  en  un  siglo  en  que  las  luces  bao 
llegado  á  un  grado  tal  de  adelantamiento,,  que  si  al« 
guna  iiez  en ,  otras  circunstancias,  po  pasa^ ^  por  inúfr 
til  semejaste. efiumeracion»  boj^  Ppp  e/^cto  4fl  ese  «ps^ 
mo  movimiento  en  las  ideas,  se  mimríai  cqúiq  .ugg 
de  aquellos  lugares  comunes  que  tan  fastidiosos  son 
para  los  que  están  al  alcance  de  los  conocimientos  re« 
cibidos.    .  .  •    : 

A  las  ciencias  ya  nadie  habrá  que  las  dispute 
su  utilidad,  jr.  teofiftO  es*  ciejrfp  qqe.  sin  ^Uas  la  espe- 
cie humana  caminaría  á  su  retrogradácion,  nadie  hoy 
|M}dria  tampoco  retiów  la»  atrevidas*  v  brillantes  pa- 
4»4QÍf^jieI  Mciitof  úag^ú^w  y  íantas^^e,  opilan 
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bátiendbtas '  con  la  Gfiiüenorklad  de  una  eldcnencia 
milnitabie,  logiró  maé  ae  únateí:  deseiiperaf  á^fos  de¿ 
fensores  de  obgetos  tan  preciosos.  Seioeiántes  idease 
ei  en  otra  tiempo  pudieron  deslumhrar,  han  perdida 
en  el  présente  el  incentivo  de  la  originalidad,  y  na- 
die, ni  aún  el  miéiho  autor,  cOh  su  alma  de  mego 
y  su  brilIaSnté  elocuencia,  podría  yu  reatituÍFsele.  Laé 
ciencias  hail  vuelta  á  entrar,  y  para  siempre,  en  pot 
Besion  del  culto  de  los  hombres,  y  por  mas  que  ha« 
gan  sus  calumniadores,  como  sin  ellas  no  hay  ni  bueii 
gobierno,  ni  sabias  leyes,  ni  floreciente  agricultura^ 
m  adelantada  industria,  ni  comercio  venlaíoM;  y  ^ne 
á  su'iiiflujo  crece  la  felicidad  y  él  pod«  de  las  na-» 
Clones;  su  utilidad  se  ha  hecho  también  demasiada 
evidente  para  venir  á  ser  disputada. 

Mas  aunque  todos  estén  de  acuerdo  sobre  éste 
pimto,  y '  que  convengan  en  la  necesidad  de  cultivar^ 
Hts  y  perfeccionarlas,  distan  siü  embargo  demasiad 
do  en  cüaiitoá  los 'medios  de  conseguirlo.  Siguien^ 
do  los  unos  las  ideas  que  recibieron  desde  su  infan- 
cia, han  sostenido  que  solo  dando  ilna  organizacioii- 
á  la  enseñanza  podrán  conservarse  los  buenos  esta^ 
dios;  tniéntras  que'  alhagados  otros  por  el  prestigio 
de  las  opiniones  'doiñinsüites,  aseguran  que  únicam^i'» 
té '  por  medio  de  la  libre  concurrencia  podrán  aouelloe 

Erosperar.  Tales  son  las  dos  opiniones  que  aividen 
oy  al  mundo  literario:  nosotros  pasaremos  á  espo* 
nerlas  con  sinceridad,  para  decidirnos  decaes  de 
haberla  hecho  por  el  partido  en  que  nos  parezca  ha^ 
Uane  la  razón. 


LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA. 

Espanician  de  €$ta  doctriné^. 

Antes  de  que  el  célebre  Adam  Smith  escribié* 
0a  fianose  tratado  eotere  la  ri^eía  de  laa  aade^ 


áéé^  mMef  al  méood  que*  yo(  «epa^  pfMfl!éti^iii.tfj^f)tf9 
lar  la  utUidad  y  *  ventajas  d6  dar  una  íOtrganwfK^ÍQil 
á  la  enseñanza;  por  el  contrario,  ae  haliabw  tan  jf>er4 
suadidos  do  esta  verdad,  que  si  á  algfma  cosa  ¡aa? 
|áraban>  tanto  el  gobierno  como  los^  partÁoulares^  Qr# 
Á  encontrar,  pgr  medio  de  m^  tnuHipUcados  {»lai9«# 
de  estudios,  su  m«jor  combinación  posibleb.ttl  áu4 
su  término,  y  obgeto..  Pero^  vin<>^  para  b^oiorde  las 
eieneias,  Smith,  y  este  solo  hombre  armado  cobM 
poder  de  su  sabiduría,  sometió,  aquel  principio  &  ui^ 
analífeis  mas  ¡deteoidoi  yi  combatiéndole  :Con  toda  la 
fuerza^  de  lima  «dialéctica  fina  y.  penetJsante,  ^f^  prof 
puso  demostrar,  su  falsedad,  yarraejtró  en  pos  de  s4 
doctrina  á  los  numerosos  partidarios  de  su  esoaelaí» 

Desde  entonces  esta  opinión  ha  ida  ganando  tere 
reno,  y  hecha  va  en  eldia-en  ci^r^to  modo  la  ooatrase* 
&a  de  un  partido  político,  que  la  exagera  comoloapar'f 
tidos  saben  exagerarlo  todo>.  so  hace  indispejisablii^  din- 
cutirla  con  toda  la  severidad  que  merece  un  pupto  t^ 
importante,  y  del  cual  ba  de  resultar,  ó  mucho  bien  ó 
mucho  mal  paifa  la?  sociedad^  Hacñendoloi  puM,  no^ 
sotros  |ior(. nuestra  parte,  comenzaremos  .por  ei^^püer 
ípofiiero .  los  argiimtotos  pn  que  se  fuodan^r  .«   t>: 'i 

Guiados  los  partidarios  de  esta  doctrina  del  prífté* 
cipio  de  que  por  el  régimen  de  las  Universidades  hi 
enseñanza  debia  ser  costeada  por  el  •  estado,  y  no  ha 
de  poder-  egéreerse  sin  lioencia^  sacan  de  aquí  sus 
principales  SüidaHtientos  para  tachifr,  aqiiel  ststematde 
atetatatorio  á  la  libertad  individual,*  f  contrario  á  lea 
progresos  de  las  ciencias.  Lo  primero  no^pued^  sec 
mas  cierto,  nos  dicen,  por  que  si,  la  facultad  de.  eur 
señar  es,  como  las  otras  una  profesión,  hace  parte 
de  la  industria  privada  que,  debiendo  ser.  pqr  m  nat- 
turaleza  enteramente  libre,  no  puede  estar  sug^a  4 
trabas,  ni  limitación  alguna:  es  en  uni^  pal^abra. el' uso 
de  un  derecho  que  pertenece  á  todos,  y  á  nadie  to- 
ca prohibir;  por  que  en  realidad  ique  masrazgn  har 

brá,  para  obligarme^  ó  no  pemutirnH»  qm  asa  teisfr. 
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á&t,  á  CtnesfiloV  qisi^  (a  que  {mdiera  haber  para  obli^ 
guríiie»  ó  no  -petmitítme  que  entre  ^n  la  earrgra  4é 
la  éni^efklnzat  A  su  modo  de  ver  todas  son  profe* 
sienes  que  deben  estar  indistintamente  abiertas  á  los 
que'  quieran  egereerlMy  y  con  tal  que  no  abusen  de 
esté  derecho,  tan  lícito  les  será  sustentar  una  cate** 
dra,  ó  abrir  un  elegió,  como  fíin^r  otra  especie  de 
establecimiento  cualquiera;  profesar  ésta,  ú  aquella 
ciencia,  como  hablar, '-  escribir,  ó  egercer  otro  ramo 
{>articular  de  industria. 

Ebte  es  un  derecho  que  les  pertenece  f  les  ha 
pertenecido  en  todos  tiempos,  y  esas  trabas  y  r^la- 
taeñtos  á'  que  pretenden  sugetarle,  ton  tan  injustaii 
perjudiciales  como  las  que  antes  se  impusieron  á 
ás  artes  mecánicas.  En-horabuena  nos  dirán  que  no 
se  permita  enseñar  en  las  escuelas  publicas  fiada  eon^ 
trané  á  las  leyes,  ni  *que  ofenda  directa,  ó  >indire<> 
tímieiíte'  á  la  míoral  y  alais  costumbres;  pero  deque 
deba  reprimirse  el  abuso,  •  no  se  sigue  que  ha)^  d% 
prohibirse  absolutamente  el  uso.  Corrijan^  lol^  es^ 
travióS  donde  <)tiiera^  que  Se  not^,  qa^  para  idso  M 
1í^  instituido  él'  gobierno;  mas  no  por  ^eso  «él  te  pl^ 
mita  esclavizar  lá  enseñanza,' »i  que  usarp%'i'iíqtM| 
ti^ridciiKy  éóbre  él  librer  \iso  de'  la'  propiedad;  que  la 
impida  formar  sin  previa  SfUtorización  ningún  estable^ 
cimiento  dé  este  generó-. 

Y' no*  solo  se  cftenta*  de-  este  modo,  nos  diceiH 
^liint-erl  libtié  éjercteio^  de  la  industria^  de  Iqs  quf 
Ish  éo^ságran  á  enseñar,  sino  que  la^- misma  ^nolen* 
tía  se  hace  también  á'  los  que  se  proponen  aprenf 
d^.  No  se  les  permite  escoger  sus  maestros,  y  co^ 
Háb  lesios  se  les  imponen  sin  su  participación,  se  ven 
ite^zadós  6  í^éguii^  sus  lecciones  por  defectuosas  que 
^ei^sdpóti^^,  y  sea  ^cual  ftiere  la  ignorancia,  ó  da^ 
%áf&MtísMí  del  profesor.  En  fin,  añaden;  se  aleiita 
centra  fe  autoridad  de  los  padres  de  familia,  despo* 
jándtios  por  dedrló  asi,  de  uno  de  sus  mas  pre* 
'^QMBif  sin  .coiittadÍ4m^,  ^  sus  mas  inconteil^pLbiaa 


derechos»  cual  es  el  de  cuidar  7  vigilar  por  sí  de  la 
^ducacioa  de  sus  hijos.  Por  tantas  y  tan  diferenteie^ 
maneras  <  se  atejnta,  á  juicio  de^  }os  partidarios  de  la 
doctrina  que  esponemos,  con.  esta  ^ola  pedida  qonr 
tra  la  libertad  individual!  Y  w)  es  i^ste  el  único 
mal  que  en  su  opinión  produce,  pues  que  también 
le  tachan  de  oponerse  á  los  progresos  de  las  artes» 
y.  ciencias*  ,     '. 

Es .  inc^lcolable  á  su  ,modo  de  yei;  todo  el  da¿. 
$0  que  con  seinejante.,t9iatemi^  se  caussuía  á  los  esn 
tudios,  y  en  el  régimen  de  la  bfiena  enseñanza:  en  su 
opinión  aquel  sistema  le  perjudica,  tanto  por  que  im-i 
pide  la  perfección  de  los  métodos^  cuanto  por  que 
tq.mbien  concurre,  á  estinguir  el  celo  da -los  maestros^ 
y  qi|e  perjudica  á  la  perfección  de  los  métodos,  e» 
yn  hecho,  que  consideran  denpiasíado  evidente  para' 
que  pueda  ponerse  en  duda;  por  q^e  ¿cual  será  el 
ínteres  ni  el  estímulo,  nos  preguntan,  con  que  se  cuen-» 
ta  para  mejorarles  ]  Los  maestros  no  le  tienen  puefl[ 
^ue  Qada  adelantaii  con  ^Uo;  no  ftieroii  ol^ra  suya,^ 
lios  reciben  formados  del  gobierno^  tienen  que,  adop^ 
tarlos  sin  ecsamen,  y  aunque  los  encuentren  vicioso^ 
no  les  es  lícito  variarlos.  ],Gomo  han  de  perfeccio- 
narlos! No  podrá  Jbacerlo  tampoco  el  gobierno,  cu- 
ya atención  reclamada  por  tantos  otros  objetos,  ap^ 
Ufts  tendrá  ni  el  tiempo  ni  la  ocasión,  necesaria  pa- 
ra dedicarse  á  este  trabajo.  Es  cl^^rp^  pues,  conolu- 
yen  que  quedará  estacionaría;  mas  otra  cosa  fuera  ea 
el  sistema  de  la  libertad,  pues  que  suponen  que  si 
la  dejásemos  á  maestros  y  discípulos,  no  poanai). 
ménps  de  esmerarse  los  primeros  en  escojer  los  me^ 
jores  métodos,  como  se  apresurarían  los  seg^ndoci. 
á  preferir  á  los  que  los  hubiese^  adoptado. 

.  Y  sí^  como  creen  haber  demostrado,  esa  suje-^ 
cion  en  la  enseñanza  perjudica  á  la  perfección  de  los 
métodos,  no  dañará  menos  al  celo  y  eficacia  de  loeh 
maestros.  Privándoles,  como,  ellos  dicen,  de  todo  es- 
timulo en  los  colegios  y  imivQwdadesi  hast^  ee  lelh 
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quita  en  fiu  concepto  el  único  resorte  que  podía  sos- 
tenerlas en  jsu  carrera»  supuesto  que  se  íes  despoja 
de  un  estado  para  no  darles  en  su  lugar  mas  que 
un.  empleo,  que  dejándolos  *'en  la  incertidumbre  sobre 
su  suerte  venidera,  los  coloca  en  la  clase  de  sim- 
ples funcionarios  asalariados  y  por  consiguiente  tam- 
bién arbitrariamente  revocables.  De  allí  hacen  deri- 
var la  falta  de  seguridad  de  su  estado,  que  no  po*^ 
drá  menos  de  dañar  á  su  celo:  de  allí  que  sus  pro- 
gresos en  la  carrera  de  la  instrucción  no  úe  midan 
ni  por  sus  talentos,  ni  por  '  sus  esfuerzos;  sino  por 
el  grado  que  merezcan  en  eí  favor  de  sus  superio- 
res; de  allí  también  aquella  otra  causa  muy  eviden- 
te de  relajación  que  hacen  subrogar  la  intriga^  siem- 
pre mucho  mas  fácil,  al  trabajo  inñnitamente  mas  pe- 
noso; en  fin  aquella  tendencia  á  la  pereza  y  al  aban- 
dono, condición  necesaria  del  que  vive  de  una  ren* 
ta  fija  que  no  cambia,  ni  varía  á  proporción  del  tra- 
bajo; y  la  que  se  sigue  necesariamente  de  allí  de 
defraudar  á  ios  deberes  de  su  puesto  todo  aquel' 
tiempo  que  puedan  emplear  mas  utilmente  en  otros 
objetos  estrafios. 

Es  imposible,  repetirán,  que  las  rentas  de  dota- 
ción de  las  escuelas  y  universidades  no  hayan  con-' 
tribuido  mas  ó  menos  á  apagar  en  los  maestros  el 
celo  que  pudieran  tener  en  la  enseñanza.  Como  to- 
dos procuramos  incomodamos  lo  menos  posible  cuan- 
do el  trabajo  no  ha  de  aumentar  nuestros  emolumentos» 
deducen  de  allí  que  necesariamente  le  miraremos  con 
abandono.  Si  nos  vigila  un  superior,  lo  mas  que  ha- 
remos en  su  concepto  será  salvar  las  ftperiencias,  y 
8i  por  casualidad  somos  activos  y  amantes  del  tra- 
bajo, emplearemos  nuestra  actividad  en  cosas  que  nos 
procuren  otras  ventajas  que  no  sean  las  que  ya,  sea 
cual  fuere  nuestra  exactitud,  nos  asegura  en  una  uni- 
versidad el  puesto  de  profesor. 

Si  ésta  autoridad  reiwfde  en  el  mismo  colegio  y 
el  que  la  ejerce  es  también  profesor,  lo  natural  se^ 


.  \ 
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fá,  8Bgm 'eHoAíkttnm'  oiOM.  eorauD,  adoptioido:  entr^ 
flá  lía  'siglema  ^  de  tóleranda^  «rntua,  .tan  ccmtraria  al 
jQt^ea  de  las  misinaa  ciencias»  como  al  de  los  quQ 
W6i  cMsagran  á  su  «atndiO'  Mas  si  al  contrarío  re^ 
síde  encima  pera^iia  eslraiB^  ál 'isaLqae  se/cans^  á* 
Ipt!  eméSama  aeitá,  tdáasia  péor#  ;Fuera  deiifiía?  esf 
W^aoíaarídad  «Btraña^'  >á  4»'  modo- dé  vec*  n¿  po4r£» 
BiénoB  de  ser  arUtrartamente-  ejercida,  es  rendar  qbs 
se  vea*  ek&stjptB  Mtíada  por  la  ebentela  de  »los  pnke* 
swes,  y  qoA  estos  paam» 'ganar. si» ígracíapiíeftssainiH» 
olio  OMiioB  en  el:d0áBiiipenoi'ds  susidribesesvque  *e]i¿ 
agsAar  todos  Iw^asédiíoé  obsfi^odob^qpe^piidBfriüa^^ó^^ 
dneíAes  al'.áavQF.'l        •  '  ..v  i  ¡,  n  >  *•'  •  , -•  -.  ^-; 

"^r  En  apoyd.'de^estasraziHies  citan  adamas  losrtes^ 
^mamoñ  de:  la*  >esperiendia' cfae  «ájCBéevlosirpQr  sí  so- 
)0a>  bástaríaíi  ^ara  .eonirmBsr?>laii;feiriad » ^  sht  doc^rirr 
na«  Por*qus/«a'ana  oBscí ám^iom  cpop«ti|ntéitiente.>  áeatf, » 
tc^-tsi  heinos. ;dB>! fwggai'  yép^dd  ^>^iifi>-j|osti^Í6én^  qoe^ 
aqneik>s  raíaos  de  -  ^iseacioá  qioe  übeonos  dejado  .eorf 
absoluta  libertad,  son  también  les  que  mas  prospe^. 
ran,.  7  los  :qB6i|ao^  Esto 

6É*  lo^qne  síemianírlia  .saosklido.  coii  iasr^sc^^las  ^dei 
e^^rinift  y. k¿  ^.  bailan.  lirinMü visaba' lUMo  conemH> 
ran<»as,'  y ;  mfo^  CTBÍfaifl9a>  at^  ;alrv|ái!fefi  >>'  qm  ^SBilsáaid*^ 
ár  eBae  na  l<^p»  >  wíciMtelwr  ii^  .jr  ea  loénom 

tíasi^  4Í0I: (pa.tendría^qBeaettplafairt.rá. atr^il|j|^^ 

iawtQsiiipaslfcqiai»acfqyv,]ejft^ 
a|iáBHi^anÉ6ido¿;kr<  spn|i  kai^aíMplioéiaétefiíéj^ 
OMritoN  seo0i0B(la>«a8^Kaftitlq«ia  ta^         í  feoQtid^  eartl^iiT 
ns&mmdédeá  ast  sa  caprattdo  *  fsdi^i b^t  :ni6dÍQ;?deriapvéfi^ 
dQ£  aquetto  miasM  ii}iiaf  jeaiéBi  odiRfiroiQatMb»!  ji'^eih»; 
sanaiui.  -i^forfGbDadHiígiü  84ifna^lsafine^ 

cíÉMíiftkpaato  detficfefiMBnanr^^^^  ¿«rYc) 

navfiM  sÍMapite  áÁea  aUí  .ei  ^íveipiai  d^^iaieni^bi^^ 
sBli  i  iriWftL^bieiO)  qvtartbiB  ;Mfiiin)MÍ(mo^ben«s«:;ebn  *  ;^, 
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w  eómriaiabb  á  Homero,  y  Píndaro,  ó  á  Horaoio  p 
al  jManttnúiai  iiada^  que  iguale  á  Xeiuxfonte  y  Tito^ 
Lítío  6  á  DemósteBea  y  Qicermi. ;  Y  ¿de  donde  vie<^ 
ne  asta  v^r^Qzdsa  difereBcta,  ó  á  jqaé  ptríbair  nuéa*: 
tn  mfipiwidadl  •¿Serácv.á;  la  d^radacion  del  geiiiiv 
ó  iyan  á  las  odiosaa  trabas  60Qí;que  üos  mnnan^  éoí 
luiber  envilecido  la  enséñanaa?      . 

Si;  en  éu  opímon  la  faeinos.  envilecido;  s  y  para 
quien  y  m  favor  de  quéi  eausat:  Breeisamente  W^ 
pandan  con  dwtomra  da  ttvan&ifl  eth  d  de  una  a»^ 
twidad  qü'  i}Q  godcá  ni]^aoa>de  •afausar  dé  i«iiifiier^> 
za,  y  buscar  eli  ella  un  medio  todavía  mas  poderoi^ 
ao  «a  domiaÉoían.  Reunid  ea  sus  manos,  esclama^* 
ran,  al  «uf  o  de  la  preneqi  y  la  direocioa :  esclnsíva  de> 
la  an8e&an2sa^  y  lé  daEois/madias  irredatiblea.de-  es*f 
(^idtud;  Un  gdbíarno^  pMeedtnr  •eaelnsiv^  de.  la  í«ki 
Gld^dt  da  enaefiar^  ^ «  naéw  .m»>»9ce¿ita  á  su  jm^ 
pafa  eJ^Mer  aabre  lo*  ánimoa  Ift  iafluencía  mas  per* 
mdofla. 

<      Pese  que  ae  la*  <piíten  por  ék  eontrariojesas  tra- 
hm,  ^y  ipie  aa  deje  libre  la  enadoanaa^  y  ya  todoimü^* 
dará  de  aapéelor  loa  hombres  eonsa^^ñuloá  á  esta  ra-^» 
má  tettdittn  mas  motivoa  da  emndamon^f  a&  perfeccio- 
naráa  loa  métodos^  progresarán: lascíendas,  y  ntatof' 
tras  qii&  por  el  sistema  actual,  si'  lidmos  de  oraerloer 
todo  eoníq>ira  á  enviiecMtoa  en  laBiyuBsanas  de  sos 
coltívadorea;  an  al  9fsm  boéi  fraponan^  áe  fest jp^re^ibuD 
c^riora'^ma»  Imnorímai-y 'A&iRi^  pam  tédo%>na'pariié' 
méiMi  de '  promover:  eirtra!  ^  ellos  ei  podeBoaQv'e8CÍtaH«> » 
te' de  ima.  ensnlaeionf  q«e  será  amnamente;  íavxmdiile* 
ít  Jos  pnogresoB :  de  la  misma  enseñanasu  <       , ::  i    • 

)  ^  ir  as  •  estd  '.afirmar^ :  lo:  ^qué.  c^oataniéniénte  ha  sa<<'^ 
cedido  'dbiMto^  >  l^uíaMf  qiw  tM^^i»ü4ej4  dibñ^t^^^fibnw^  < 
biái;  (ebiadatlai^Alassanm^  pxa0té6^^  y^tendai  lanti*- « 
tfüadad  en^Clféeiai  y:  Romfeié  Bn  aaioa  (iltínoa  paísea  ^ 
Bagó  á'wif  tan  faonotfffiGa.'la<cnitoiii  de  ánstítaCdr  p6«'^ 
Míec^  i0te  ii  «wa^twuBtt  á  Im  poatis/  itt^qoíio*'-!^ 


yJUHro.]     ittUffím^vR'wmíimxái  IOS 

msrú  é^  Mvdora»  y  algiuiM  hístomulares,  iódon  lo« 
éemw  talento»  distingmdps  desde  Xyciae  hasta  Qum« 
tUituEio  hMi>  eido  maestros  pAbUcos  yi  gpnenlmeiitq 
pt^bsoreé  deíttoso{feiry  da  rcéóifaui^  -    '      *  ^      . 

Tales  y^  tantas  sen  ias^  FaaoncGí'^B  que  ée  fínn 
én  los  partidaríós  de  la  libertad  indefinida  4e  la 
enseñanza  par»  sostener  sa  doctrina.  He  pmcnrado 
esponerlas  cm  franquea^,  y  ro  no  oreo  qne  podrá 
taehámené'tti  de  haber  ol^dado 'otgnnm  ni  menos 
ans  de  jqM  haya  'phMmmdo  de  atérntar^ó  debilitíársa 
Ihetanu  Se  traía  aqní'dé  un  eonámcpi  de  buéila.  ftt 
y  sobre  mm  materia  en  que  ^está  inmediatamenld  in'f 
teresada  la  oonsa  de  los  buenos  estudios;  y  jqui^ 
ineiííü^ tnas  yodei^BO  ptgarhaoertBO  el  saetifieio:de  t»e»* 

4IIÍIiaS''1tÉUlÍdfildei»|i^^*   -i>     {-   .^    •r;,;^  .tí»'     '-*    '     -.^ii  ■  I'  A  .k-'^ 

-'■  i  f^ro .  qm! '  I  no;  ten«orá^  u»  ignorado  liabitáaite  da 
eité  'Sffélo;  dectoaiise'  pk>i^>uiMt'  cansa  que  tantos  boMh; 
brea  distingoidos  «ombatiéfront  y  contralla  cual  ^e  le? 
yanta  un  clamor  general  .en  la  moderna  Atenas^^  Y 
pof  qué  tti  sincera  aítnigo  de  las<  hiees  no  ha  d^  "^ 
wr  '•  dmpmeittú  -  á  hiteeiiae  )el  ^>ttiayor  siciiiílcioí  ^ )  O 
déüeilos  de  -msotKiB'' memos,  y  ^1  respeto  qae  noii 
inspiran  nombres  tan  célebres  y  iül)razemo8  el  paf*^ 
tido,  es  verdad,  qneaiénoB  falbaga  iasipasienes  po^ 
padnres,  ffñfa-^^  taMbien^ep  el  que  nostparece'mati 
aoeftttdé:  y-  ^  qt^  A^  vpiiedé  -coqvmíyí  al  inMtfei^^)^ 
al '  adélantandcBoto  de  las  xnencias»  *-  ^  o  .  > ;  m 
Para  seguir  un  orden  totf  metódico  empece? 
mos  recaf^thlaodo  loa  ai^^umentos»  contrarios,  aun? 
que  despojándolos  de  todo  lo  quepudieran  tener  df 
satettares  á^los  4§as  áe/la^^nuteitutL  Jif iraniM^M  baf^ 
javwte  aspsicioV^ie'redaosní  á  probart.>qu^  !^)síiMM||| 
rie  las .lamveniídcidés  atenMi  á ;  ila^  ifiberuid  de  ^wiá^ 
dostria^  7  ata  de  ta»'tosMtwi  m  fim\oiúfíip  qmy^ 
va  :deú  la  misma  iSiiéitad  á  los  dfiGÍpáloa,-y  viol»^^  W 
Mtaffjriadááe^'flqs  padiM  daf&milia,,]qmtá&dole»£el  dof 
nfofaGOficiáes  dá  Ia4ey^yt>lamfttwiil<£a  4»  ^Wdgef  fW 
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tíj¡oB. ;  Qtue  eate  sistráia  no  es  sola  ¿tentat^riofjsi- 
no  odejnM  dañoso  á  los  progresos'  de  lacl.  ciwoiaa 
pMf  que-  im^de  larcbíú^ri^^uHa  de  jos  AftMtrosji  Jo» 
despoja  de  todo ; el  iateres  qu9  pudieran  tomar  en 
^Yor^  )la)  enseñanza»*  y  tes. asegura  una  subsisten- 
cia ^pe  *  no  üiudajidD  en  razón  ^  del  trabajo,  debe  ne^ 
cesariamente  ser  uñ:  estímulo,  á  la  pereza.  El  mis- 
ín6  4^<>,^^^wa  á  .los  discipnlos  que  ni  pueden  es- 
cogóiií  siis  ,imti)9íito)Sy;  niúcaaoabi^^^  pa- 

fttr'  áiíoteasMesQuelss»  ni  •cbncluír  ,su9  estadios,  sino 
efi  «);  téitmíAo.jirdfij^do»,  A>.QSt4a  r9^one» '  aginsgan 
algunos  bechos,}  comp  el  de  los  progiresos.  que  hir 
cieron  las  escuelas. Ubres,  y  el  de  la  cejiebridadde 
QrjKmiyfxUfnnñ^  ü^rnúnando.  ppr;  una  l^rgai  ^eoime^ 
ración  de  las  yentajas  que  result^trinn  á,ilas;^aieii% 
píasi.  iG¿'ado|)tá0einPSj  eliMstenu^^pi^tQ,^.  Y:siti  du^ 
da  que  tamiñap  nosot]:^»lefroclaim!ríamQ8  wioto^ 
b^se  tanto  que  rebajar  enellai^  ó^siftl  menos  aun 

£*era  probar  que  el:  ccAitrapta^sto  estuviese  .ic^igado 
\  ttotos  inconveniettte^  (¥m»  JÍegadí^iií^  i|n:>enh 
nien;mds.:datenido,  .jq^  jserá'loqjge  ^imwtMrébioiéí 
Geí  {irnTzaeonfesbitlo;  nada  iMs.que  na  fatttamia  qiM^ 
la  distancia  abulta,  y  cuyds.  proporciones  i^sajera^pert 
ro  queacercandole  4.(111  vista. »mudii  eateriWnentQ  dft 
Ibi^no^.  E^tc^  8er4{Jo  %uQf  j»Os  .  priosipfffMfi^.^^ 
t^ar^  en .  úl  sigílente :  ^actíoulp  que  40nw6  ««oltisifMMnts 

te  por   objeto  el      .^'     :»    ',->   v*í:      '■>    '    -rKUV,    :.••>; -:!'í;M;í 

Exámm  de  la  opinim  opuetía* 
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nt:  JNa  QOA  detendrémQB;^ii»iie}¥^  .masren  to  imfttigt? 
nMJMÍKde  10|)qiie<inos  heMosi^detenido  en  la  isi^si^ 
cieínifide  ^jdstandotítrinii;  poK  que.taaKbien  íqMe:rtenif 
dr^m«{>q»€iiiopQnifr.á  ese  nubMcí  de  .argume»1acio- 
n^ll^.  l^oca  <>osa  sin  dudas  6íar  loa  términos  jrha^' 
eer  idguiiaá;iu3neUlaá  .pb»efvaciof)^s»  que  ellMsolsR 
qerin.'^nficí^Mes  ptura  ooiMc^r  eir.eixor  ^^n  que  i»«t 
<«m7ifiiKMi.  .d€«fa»wdo^.ooiitta :  un  mtpwi^i  wso^i  y^ 


ts 


que  creiaron  eapresaíoteaie  para  cpmbiMirle  qm  ijoaá 
facitidad.    •  •    .     ^     '     •        '»  {  '*     -i 

f.  «^  Y  desde. Ittego  lotf  :preguniarémQBí|ide  dtfndbssá^ 
Qaroü  la  estf  aña  idea  x|ue  qukoreaíhAeeHiM  conóe- 
bir  del  sistema  de  las  unií^rsufedás/ y  iCÓi»opiidÍ6«- 
rMi  confundir  la  órganiíaGioii /qñe  allí  se  dáái  loi 
estadios  con  esa  servil  j  abyecta  ^  sujeción  en  que 
han  qucHdo  suponga!  r No  nob  ]^a]^Me' qué.  es  lo 
0iiaim^  orgaiii^aE  la  ensefiaoBay  qu^>esi9^^  án^ 

tea  :bi0»'  creeoibs  puede  «esta  <  4evt  tas  i  «libró  como  se 
qaí^rov  .ste  deílur.  <fe  tener  por  ^esaudua  o^D^anizacioñ. 
Se  engañan  los  <|ue  piensan  que  la  libertad  con- 
siste^ en  el  triste  privilegio  de  desatinar;  muy  al  con- 
tiwio  *  estimes '  persuidi^  ¡de  que  solo  |^ahdicMMio 
eMu  ^msata 'Inciiltsid  íes  ieomo^  efe  ibga-á  séi*  ^verda^ 
derivaiente  Mbre«  .  Niiedím  ignoitatoiiáaY  nuésta^ 
son  ¡Otí  únicos  que  üán  podido-  l^hpedir  que  lo  Sea-» 
mos;  f  quien  busqiié.  hoy  lá  libertad^  en  e}  absoluto 
desieafreno^  será  tani  oÉsensato  eokno ;  el  que  se  pro^ 
ínetiQi*^,  bailar'^  kL>  fehioidad  )é¿  tí  desorden.  Acaso 
4b\  iMdái  te  twdnifi  idqM/ipu^íeifiíLfropadaSy  há  di**- 
éko  mix>  'de-  lo0  Inás  r^istin^do»'  {iKJ^héistás  de  hi 
época,  como  de  la  libertad^  por  qde  casi  siempre  se 
la  buaca  praeisainente  e».  aquéiloó  ttüód^HB  .de  ser  y 
ék^mtf '  cotí  iM  <iaUsr  resf  iqmxá  mellos  comf^atible;  La' 
a«Mliett/píMteiite/noá  i>0ee^  ejemplo  de 

este  falso  modo  de  idíscuripff.'.  Se  pirefiénd^.  qu^  la' 
enseñanza  sea  Ubré^  y  no  se  la  puede  ^^ncebiren 
on  cierto  grado  de :  libertad,  si  antes  no  se  esduye 
de  ella  tédo  género  dé  organización,  cpm^»jlaidea 
4»  lai  ui^  fmaet^tetraite  d&  la-  etra^i  4  oonso  tii  I»  on^: 
aeia^  vno-  j^dibsiefKser  tibiar «i)io[  Utga'  á  hace^er 
aA[Bpqmeai^>  *  h  \<"f^:\  ->>  •  .•••t  rj-f*^'»  '^  .' '    «..i  •  ^'  '.* 

#  iTeso  flíemOB  ánCes^el  valor  de  ésa  pakbni  cfr^* 
ganizacion  x^  tan  irbbelde^  és  para  álguna^r  inteH-' 
gaáoaaa  déi  4ia^  ¿  fiaMe^lipréciaif  asi  mejcqr  áá  ar- 
gmcttiD.    YaiiMnod  é&A^y  répéútéití&i:' tí^^ 

QKgvúaM  lo*^«afudioi^ii^vtíle  táÉtó  oem 


lós;^  no  eo&6Í»te  en  imponer  las  ofritiionas,  señalar 
las  doctrinas,  y  oponerse  al  uso  libre  y  legal  délas 
facultades  iiulattiiaies  -  del  hombre,  eb  las  otiales  sé 
ementa  también  la*  isnseñanz».  Nada  entónccfs  sería 
mas  opuesto -á  la  haa&ñ;  qae  semejante  sístemat  pe^ 
iip  no  es  as4  7  ^  'áctt»o  nos  eitasen  ejemplos  de 
abusos  cometidos,  los  atiríboirémos  mucho  menos  á  la 
mala  íé  do  los  KpUemoS)  que  al  interés  de  los  hoiih 
faores -ifue  tiren  de  :el)«isy<^y  se  empeñan  ew  porpe- 
toarlos,  por  que  en  lo  general  al  lado  de  esos  mis^ 
mor  establecimientos  ^póblicos,  ácada  eual  le  emli^ 
dto  levantar  sus  escuelas  particulares^ 
'.'  \  [Que  será,  pues^  lo  que  constitaye  esif  orga- 
nisacicín  ^e  se  pide 'én  la  emeñanzat  La  constl-^ 
tvjpeel  iiecho  de  k'emiir  en  «m '  «olo  *  ouerpo  ^  y  bajo 
m  Vigilancia  todos  los* :estabteoimientos  públicos  de 
educación  literwia;  y  el  de  dar  &  esta  autoridjBid  4^8 
mediotf  necesarkw  para  que 'pueda  (dlkitribuir  ^t^oaiv^^ 
BÍeqtemente  todos*  los  grados  dé  iastniceion,propá'gai^^ 
per  M  cuet^  social  las  ibuenas  dtt^k^ináfiTi  niOMJ^ 
religiosa^y  poIMcisi^'  |Y'qu6  eñoiteufre»^  ¿qol^lofeí 
amigos  táe  ia  iibeitad  ^e  déba^^alarmar'la^nsiitiitfs^ 
tibl^  suspicacia  ^esu-  cel^f  i No  vale  lÉae  ailaiiá)^ 
el  campo  dé  la  eiisefianaa^  cremoverife^  3^  fadlitaf^ 
le^¿^fitt  *de  hneeif  menos  )peno»o  el  «á¿dft^  ás^^^ 

kómittesl  Ños  pandee*  qoe  no;  piero>^si  ^omtéUrpMü^ 
den  cMO  p6r'4oie.siá;ema  se  lEitenta  contrn  la  libef-^ 
1»  imividual'  profaibiéndonoB  el  libre  ejerdek)  de  un^' 
d»  \om  pirittití^es  ramos  xio  la  industria  privada,  co^; 
mo) s«r él ^•€pie> ift>s  oorres^nde'^eft 'la iBmlwi'éééeí^ 
seilfti^/s  y  idavftii^  así^^per^ supuesto  ué^lipclid  qáe  ««¿> 
tá  lejos  de  hallarse  probado;  no  dejan  de  deducir 40* 
das  tas  itbtséouéaiiiast»  que  derivan  1^^úh  ^iticipio^ 
fabo  V  ^^^  distamos  mucho  de  autorizar.  "?•  rri  i  :¿ 
v» '  Ixo  por^^  eraaatko»  que  debeidcyrse  ÚM  iñíganif- 
2«cton  >it$  iM j  lestudios,  ^  ha^údib  kffbvirse  de  alU  r.^fi«r 
eecLtnáesisaáb'  inqpeáíejsemejanttfjeyeriáftto^'t^ 


mtmm 


fté  exija-la  aptítiid^  de  fMorte  de  ]m  Mééétrée^  ha  dé 
áecirse  tampoco  que  «e  les  ^pri^a  de  la  fecnUaéé  cpid 
tienen  de  poderse  dedicar  á  la  enteiSiuiía^   Es  ver^ 
dad  que  el  estado  fundará  sus  iBstableeittiéntos^  po^ 
quf)  eomo  tendréflio€P  ocasión  de*  probar  mas  ad6^ 
laiite^  ea  esté  uno  de  sus  bimefidos  mas  tootátíes,  jr 
que  no  han  podido  disputarie  ni  a«n  loa  mas  aoét*^ 
ñmps .  partidarios  de  la  opmion  contraria;  pero  ñm^ 
dándolos»  no  ha  querido  monopolizarla  ensefianea/ 
m  menos  todavía  restiingir '  el  derecho  de  que  g^ 
aan  lo»  particulares,  de  coma^raÉ«e  á  éu  e^f  ciao^ 
eon  tal    que  reúnan   la    capacidad    ne<$esaria  para^ 
sabeiio    desempeñar.     Deja    &    todoÉ  la   si^cienté' 
libertad  en  esta  parte,  y  abriendo  un  campo  vastfei^ 
mo  á  la  Ubre  concurrencia,  no  veo  en  que  pueda  atén^' 
Iw  á  la  libertad  individual.  Por  el  contratio,  mé  pa^^ 
rece  que  la  respeta,  y  la  conéagra^  y  que  otro  t&títaá 
pudiera  hacer  ^con  cualquiera  ramo  de  la  industria» 
si  tuviese  iguales  motivos  para  costear  algunoé  dé^ 
los .  !q|ie  Ja  ejercen,  sin  qde  por  eso  pudiera  decir*' 
80  que  Im,  coartaba,  úit  como  hace  en  esta,  deja  á  ioé 
demaa  su  curso  librea   ¥  qué  ^^  per  ^tie  |>aga6e  á^vtt 
Mpatero^  á  un  sastre,  ú^otPo^ártfeeáUo  cudqSiera,  |^^ 
vam  á  Joa  ott^os  de  tiue  «e  dedicafteii  &  efrte  ejelr^' 
cjieiol    No;  jpnes  otro-  tanto  sucede  en  la  eniíeáim*»' 
mt  costea  a  los  intos  r  por  que  t»  necesario;  peñ^ 
m  fiiexn  la  puertas,  á  los  otros -qae  qváethñ  ^dedicar-^ 
se  4  éU  ni  prrra^á  nadie  de  su  d^irecho,  de  ádop*»' 
tarla  industria  que'úiás  le  oonveíiga..    Se  contentad 
seto  jBOn  liaeer  lo  .que  un  generoso  bi^heúfaor  éé  ht^ 
hwnattídad^  qaú  destinase  una  gran^parte^o  áns  foús^J 
dos  &'Ia  ñitidacion  de  escuela». pluea  pobres;  ^su-adr^»' 
vipio   es  afosudutatnentéM  igual  y  lá  \ ^ ciü'ctiiistímícia^  dé^ 
báoefflo  'Ct  gobierno^  ó  lih  particular  ^éii  nada  puede 
alterai'  su  naturaleza.  :    ?        \       '-) 

^-  ^Restringirá  acaso  esa  libertad  por ^la*  vigilan^ ' 
cia  que  ejerce,  y  es  llamado  á  ejercer  sobre  idlal ' 
NecL puraque  e«i  v^g^afloia  lo  péfte^iécte  de^^ derecl^ 


3P0  íjtoBB^ÉSftnmKSBíumtÉí.^     ,t  Eneré 

1|il  ^  m  ttaiiea,.  titiltaJeii;  oa^e  coriio» jan  cada  i|ho  d« 
l0s  otros  objetos  de; su  interrencioBi:  su  deber  e«^ 
impedir  que  se  comeAluí  abusosi  y  corregirlos  don*^ 
de  quiera  ;qae  9C|  hayan  -  introducidíCii»  y  sea  <^iial  {xíeré 
la  partQ  (le  la  adtniíústrajoiott .  en  ¡que  se  doslikareny 
.  La  ei»se&aiiz^.'e(!  ^im.  ramo  de  la  industria,  noí 
liay  duda^  pero  de  una  especie'  muy*  particular::  nin«^ 

Í^una  és  mas  susceptible  de  engaños,  ni  de  mas  di*' 
ícil  apreciación.  Cualquiera  es  juez  competente  pa^ 
ra  juzgar  de  los  productos  de  las  otras  ^  industrias;^ 
pero  para .  iconocer  los  de  la  etnsenanzA,  no  basCá  tet» 
8ker  ojos»  sino  qu^  es  preciso  también  haber  cuitiva<A> 
do  el  entendimiento,  y  contar  con  la  suficiente  <^- 
pacidad  para  poder  sentir  y  calificar  el  mérito.     Sin 
este  estudio  pre^o  y  anterior  nos  eapondriamos  á  srer 
miserabíeniént^'  engañados;  \  y  serán  '■  muóhos  bá  que¿ 
podráis,  hacerlo)  seguramente  no  es  de  cceer*      •  :  \ 
Por  otra  parte»  el  verdadero  talento  es  siempre 
modesto»  y  vergonzoso  huye  y  se  esconde  en  la  os¿ 
curidad,  y  deja  el  campo  al  charlatán  ignorante,  que^ 
mas  hábU  .  en  ostentar,,  mentir,  mezclar,  según  la  oca-*' 
sion,.  la  audacia  k  la  ^  bajeza,  .estaró  mas  seguxo  dé 
obtener  mayor  suceso  é^  el  .teatro  brillante  del  nmn«v 
do.    . Y  si  tái]abien  le  d^ásemos  abierta  está  irtra  puer*- 
ta  que  se  le  presenta  para  beneficiar  el  rico  mine<- 
rp  ae  Jas  vanidades  humanas,   ¿de  qtte  otro  medio*^ 
aqs  valdriamos  para  libir9i:nós  d^  esa  plaga  1    Ofi'en: 
cUjsn^p  Qfuchd  v,  llevando  .poc6  poY  sus  lecciones,  su^ 
eíscuelas  obtendrían  lÁ  prefbrencáa ^ sobré  las;. de- 'los -< 
hombres  de  mérito,  que  mas  circunspectos  y  modera^ 
dp  se  verían  injuatamento  eseluidós  de  la  c^nfcurren-^ 
cia,  y  tendrifin .  quQ  abandonar  la  .  paírera:  de  la  en*^ . 
se^aiB^^  >P v.^  fímpl^arse  en  f  oUr a  maa  pn^vechosa^  : . 
\  .  ,!A^  est»;  falta  4^.  sUficieQto  papacidm  pira^hceis 
tkr  á  distinguir  entre  el  ménto.y  la  enfadx)$a  charla^ , 
tañería,  vienen  también  á  ag^regárse  otros  motivos 
mezquinoB  de  Ínteres  de  part^  de  los  qué  han  dé 
émplearlQSir/qae; acab^' de  4ar,  jí  0stas  \l^d  vienietjaá . 


sobre  el  tatentomas  reconocido;  ha^blamos  ai)ui  de  aquel 
riidículo  cálculo  de  algunos  pajdrea  de  famiUa  que  pifo^i' 
curan  regatear  la  miama  enaeñaiusa  de  sus  hijos.  Lo  que, 
en  general  se  desea  y  pide  tanto  por  aquellos  como  de 
parte  de  Iqs  mismos  alumnos,  09  poiicluíir  pronto  y  con. 
menos  gastos  la  carrera  de  los  estudios:  sobre  estas  coq-*^ 
diciones  buwan  al  ioaestro^  poco  les,  importa  su  capaF^- 
cidad  con  tal  que  ofrezcan  desei&pefiárlas;  y  39  sabe  si; 
los  charlatanes  son  fáeiles  en  prometer,  aunque  no  ten« ; 
gan  la  intención,  ni  el  poder.de  cumpUn  . 

No  ignoramos  que  esta  peste,  cpmo  lüi  mala  yer^i 
ba,  abunda  por.  todas  partes»  que  á  lap  artes  1910,  l^t^ 
fidtan  también  sus  charlatanes;  pero  no  será  menos ' 
cierto  que  ni  es  en  ellas  tan  fácil  el  engaño,  ni  tún} 
cuando  lo  fuese,  podría  llegar  á  producir  loa  mismos^ 
males  en  aquel  ramo  que  los  que  produce  en  el'  de; 
la  enseñanza;  y  esta  será  otra  de.  las  diferencias  quoi' 
W  distingue  de  las  demás  industrias.    £0  éstas  té<- 
nemos  la  simiente  capacidad  para  juzgar  y  si  acaso 
nos  equivocamos,  ese  mismo  error  nos  precave  para» 
lo  sucoestvo  contra  su  renovdcion,  y  al .  cabo  todo  ,el ; 
daño  que  nos  causa  queda  limitado  á  noa^tr'o^  üiis^;' 
mos,  y  eso  eh  una  esfera  tan  r/educidá  que  aplanas  ^ 
es  digno  de  eonskleracion.    Otra  cosa  muy  distinta; 
sucede  en  Ja  enseñanza:  todo  allí  conspira  á  favor 
de  los.  charlatanes:  sus  medios»  sus  manejos,  la  do-' 
bilidad.  de  sus  concurrentes,  todo, ;  hasta  la  ,tni$ma 
disposición  de  los  espíritus  que. se  prestan  al  enca- 
ño. ¡Y  que  diferente,  irreparable  y  trasoendéntal  np  es 
el  msl  que  ^os  causan  á  la  sociedad!    Corrompen 
é  inficionan  el  sagrado  deposito  de  la  sabiduría,  y 
desviandola  de  su  origen  purísimo,  la  tuercen  de  ta^ 
modo  que  si  no  logran  pervertir  al,  talento,  le  inti^ 
midan  y  debilitan  Imsta  el  punto  de  no  formar  sina 
espíritus  ligeros  é  inconsecuentes,  tan  incapaces  de 
adelantar  eii' las  .ciencias,  ni  de  hacer  nada  útil,  co-, 
mo, hábiles  y; diestros  para  el  manejo  y  lab  «Hí^s  to* 
da»  de  la  iptriga.  '^      ■  ' 


J  Otra  de  Ibé  diferéticiáa  entre  esta'  y  leus  demás 
iiidustrí^fi  consiste  en  íqué  un  maestro  para  ganar  &r> 
ma  de  sobresaliente  necesita  contar  antes  Con  }a  conh 
currencia  de  ios  atumnos,  porque  no  puede  alcanzar^ 
la  sin  elloSy  ni  los  procura  la  soledad  del  gabinete/ á 
düerencia  de  lo  cfue  en  línea  do  reputación  sucede  á 
los  M)rícantes  y  artesanos;'  sus  mismas  obras  les  bas- 
tan para  hacerlos  conocer.  Hay  un  artesano  estable- 
cidoi  pero  otro  desea  concurrir  con  él:  pues  bien,  pre« 
senta  su  artefacto,  le  mejora,  se  acredita  y  atrae  com- 
ptfadcMres:  •  mas  un  ndaestro  no  puede  hacer  lo  mis- 
mo; para  acreditarse  necesita  teiier  antes  discípslosv 
y  como  estos  son  al  mismo  tienlipo  sus  compradores, 
esta  industria  no  se  halia  en  punto  á  concurrencia 
en  el  mismo  caso  que  las  otras;  En  estas,  mejora- 
da la  obra,  se  estará  seguro  de  tener  compradores, 
mas  en  la  enseñanza  la  operación  es  inversa;  loa  com- 
pradores han  de  preceder  á  la  obra  misma,  y  áhtes 
de  saber  si  es  buen  maestro  tiene  que  buscar  sus 
discípidos,  porque  nadie  lo  es  si  no  ha  enseñado,  véa- 
se, pues,  si  será  dificil  la  concurrencia;  pere  aun  su^ 
poniéndola  tan  fácil  como  se  quiera,  ^^naría  mas  por 
eso  la  buena  enseñanza?  No,  porque  los  padres  tas 
mas  veces  preferirían,  no  al  maestro  mas  sabio,  sino 
Al  que  les  costase  menos;  no  aquel  que  tuviese  ma* 
yor  reputación  sino  don  quieh  tuviese  mas  rdacfones 
o  en  cuya  vecindad  se  encontrase;         ' 

Por  otra  parte  en  general  ei^  industria  se  iqpAi^ 
ca  y  puede  emplearse  en  otros  obgetos  que  nó  son 
jos  de  la  enseñanza;  y  si  el  contingente  precario  jf 
mezquino  de  sus  lecciones  nó  les  basta  para  subsis^ 
tír  con  decencia,  es  claro  que  las  abandonaran  para 
ocuparse  én  el  egercició  directo  de  su  profesdon,  que 
siempre  podrá  procurarles  mayor  número  de  comodi-* 
dades.  V  que  se  me  diga  ^en  cual  de  los  dos  siste- 
mas ocurrirá  con  mas  frecuencia  este  tránsito  funes- 
ta á  la  enseñanwl  No  se  necesita  mucha  meditaciott 
para  conocer  que  en  lá  de  absoluta  libertad^  porqué 
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siendo  entóilces  menos  el  n&mero  de  los  que  apren-- 
áxa  por  no .  poder  costear  su  enseñanza,  es  regular 
^pfo  lo  sea  ^l  de  Iq^  que  ensañen,  que  necesariamenn 
te  kan  de  estar  qoii  aquellos  jan  una  cierta  proporción* 
O  el  precio  que  lleven  poc  sus  lecciones  será  ian 
ako  que  no  puedan  reunir  discípulosi  ó  tan  bajo  quo 
leB  sea  imposible  subsistir  en  el  magisterio,  y  de  un 
modo  u  otro  lo  que  resultará  es  un  evidente  perjui*^ 
cío*  en  la  ensenan^i^  . 

r  Ño  es  icierto,  pues,  que  en  el  sistema  de  Jjpl  or^ 
.fla»i^acion^  se  atente  en  general  coptra  la  lil^rtad  kk- 
dividuali  como  se  nos  qu^e  hacer  creer,  sin  que  sé 
coarte  el  libre  egercicio  de  la  facultad  de  enseñar,  pot 
que  se  cosiéen  algunos  ma^trosiy  por.  que  se  tenga 
una: justa  vigilancia  sobii^  este  ramo.  Es  una. raniii* 
ficaekm  de  la  tndivtria  privada,  es  verdad,  perp  tan 
susceptible  de  engaños,  tan  espuesta,  á  la  domiiiaeion 
denlos  diarlatanes,  tan  comprometida  en  sus  resulta** 
dos»  que  en  bien  de  ella  misma  y  por  el  ben^ficin  de 
la  sociedad,  necesita  «er  mas  virada  que  las  otr^Sf 
>r  Ni  es  mas  justo  de^  ;que  se  atepte  contra  ia  in- 
dustria particular  de  los  maestros,  por  que  eosepen  úa 
una  Universidad,  y  se.  lep  pAgue  de  los  fondos  del  ^ 
l>iemo.  No  negaremos  por  eso. que  en  una  buena 
parte:  de  n  las  que^  hoy  c^iit0n  se  habrá  dado  «1  forr 
nesto  egen^o  de .  seniej^inte.  odiosa  qiMrpacian;  pero 
el  hecho  na  constituye  el  derecho,  ni;  nosptrps  nos 
hemos  propuesto,  defeiiderlás  en  los  vícííqs  que  hayan 
podido  rntroducinse  en  su  organissaeion  actual,  por 
que .  tampoco  ^qué  iostituoion  humana  se  hallará  esen-i 
ta  de.stt  tnflujol ,  Esto,  sería f presentarla escíq[>cian 
enwlttgar  de  la  regla,  el  idm&io  do.  la  cosa  por  la  co« 
sa  mwftta;  .mas.eomQ  Aquel  jm  efinherwte  ásñ.na^ 
turaleza^  y  que  por  otra,  parta  no  es  4a&  difícil  cor* 
reírle,  como  ya  ha  sucedido '  aún  por  los  mismos 
maestros  de  las  Ujnivenúdades  en  qiie  méitoa  m  to« 
Icraba,  no  me  parece  que  el  ar^guiiimtoiiifreQÍa fire7 
sftotattf^.coalfttito  .aparat^r      .  ,  ..^^    ,;/      /  rO 


^'  Es  absolutamente  falso  que  para  dar  á  la  en- 
¿eñanza  la  organización  que  reclam^a  sea  forzoso  coar- 
tar la  libre  elección  de  los  métodos  por  donde  dei» 
blán  enseñar  los  maestros:  lo  que  faa  de  pi^escribir- 
seles  sij,  es  qqe  escojan  los  mejores^  que  epseñen 
tas  ciencials  de  sus  respectivas  asignaturas,  yquelv 
hagan  del  modo  mas  conveniente  al  progreso  y  al 
adelantamiento  de  sus  diftcíputos:  todo  lo  ^mas  que* 
de  á  su  arbitrio^  y  sea  tan  libre  en  su>  eleooion  co^ 
iño  á(|tiellós  qtié  se  establezcan  por  sí  mismos.  £1 
que  paga  é  un  maestí'o  particular  para  que  le  iaslnm 
ya  eñ  ésta  á  la  otra  ciencia,  puede  y  debe  exigir  de 
ét  todas  estas  condiciones,  y  no  por  que  se  las  pon^- 
gil  se  podrá- decir  icón  ratrpn  que  atenia  contra  el  Iíh 
bre  uso  de  fas  facultades  del  maestro.  Pues*  ^  pop 
que,  haciéndolo  el  gobierno  se  nos  querrá  hacer  creer 
)o  contrarío?  El  jgobieraó  no  egerce  aquí  mas  eu» 
toridad  que  la  de  un  particular,  y  el  carácter  de  que 
se  halla  revestido,  lejos  de  hacerle  d^c^i^'^^'^f  m'" 
vira  para  dar  mas  realce  á  su  acdon.     .   .-..,■  i  :  v 

r  [será  mas  racional  sostener  queoBehaae  tam* 
bien 'Violencia  á  los  mismos  discípulos! . *.^of^  paMe^ 
quie  no,  y  lo  decimos  porque  no  sostenemos  el  he- 
cho sino  lo  que  debería  siiceder.  No  porque  e(  go- 
bierno costee  establecimientos  '.d€Í  enaefiaiiza^  h&'d«|. 
séguii-se  de;  allí  que  prive  á.  los  paktíeulasefi  de)  deM 
recho  que '  tienen,  si  t6  juzgan' conif^emeüte,  de- eJbta*»- 
blecei^  y  fundar ;  otros  de  su  ^  cuenia;  conh^  ni  tampii^ 
éol  por  que  baga  e^te  beneficiQ^  ha  de  ,entenderse 
que-  violente  á  nadie  á  reabirlj>;  le  ofrece  á  todo^ 
mtítído,  es  verdkd,  pl^o  á  ^  nftdifí  fuest^a,'  y.  aada> jcuid 
es  Kbre  de  ocurrir  á  sur  invitación,  como  dé  .de^Mhaf<«. 
la  «cuando  no  la  crea  neéesariaí.  ó  eiitíenda;8aear'ina'^ 
yor  provecho  de  los  otros.  ¿En;  que  pues  «stásu  violepi* 
cia?  Hasta  aquí  no  hemos  .visito  oe,  sn.part^  mas  que^ 
un  servicio  genetoso,  y  no  sabíamos  q¡ae' Aquellos  »e* 
téeíesen  este<  üombrci.    *    ' '  ;►  /  .-- 

Otro  tanto  podrá  deoiriie  qsq  ree|»eato  á  k^ 
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áíés  de  familia:  bo  se  les  priva  do.'ningupp  ¿0  bw) 
derechos:  en  mis  manóa  está  recibir  el  beneficio  coi| 
que  les  iÑriilda  ^  gébieriúQ^óiW^i&eit.d^'m 
U  :«diicaeíon  de  mn  hijos,  y  jb^  cnial. fuese  s¡\MVtir. 
do  qué  adopten,  ejot  todos  éllo9  0gev€^ráp  .1q9  iuei 09 
Ae  la  paternidad,  de  que  es  injusto  decir  jd^e  sd  le^ 
despoja  én.  el  si9te]ína  qué  delendeiiK>s.;.  JaiQ^s  Ibq^ 
fiMcedido  aemejaiíte .  violencia,  ni-  ^(in: .^p  e),  período 
mas  oscuro  de  las  Universidades,  y  yo  no  ^.é^^HQ  bftr 
^r&'^istido  liinguna* desde  .^.j^rimftwoffsíable^pimien* 
to  eú  que  se;  hubiere,  dado . el'  eg^Ji>plo  de  semejan^Á 
usurpación  contta  la  autoridad  paterna.  £p  todas  e}Iaé 
pudieron  velar  inmediatamejQitQ  SQbr^  1%  educ^^iV^d^ 
au8  tij0ii,.y.nunqfl  déi^rp^jde.  figprjq^r.  fií>i»:,ieUflft  Uih 
da  la  autooridad  qu^  1^  «bo  la.aiatprfilezai.  y.de.  {)|I4 
nadie  podía  de^pojaj^les^ :;  jA^  qt|piMHM?s>  kmf^úmrefh 
pcHisables  d^iun  leargo^  en  q^e  no,  han  .inp^rrida^  y 
que  aún  siendo  cierto  eri(  tan  fácil  de  eyita^.  .  ^ 
.  Pera  ¡se  jia  dí^bo^que  el  sistefpa  qu^^.d^e^d/e-* 

law^  po,Mlo^a/^«i  >6  la  libfJf^iipdiViidiífJVl^^ 

as'  adeniátTi  dant)s^  ^Árih^gfijprogrem^  d^ti^agupe^aai 
y  Jié  aqfíí  otro^  cargOi  itó  «íén^qa  fjcfrvQ  ,q\iei  «1  >ant«n 
rior  aunqile  fácil  4Íe  desyawcen  .  ,  j 

Y  ^qué  motivos  tendrán  para  .decir  qu^^  per judi*^ 
^é:;6  los  prbgrfísoa  ide  1^  fiJi^M^i«iA   Ji'^QdaMfi^^i 

que:  :€ÍBc|uye'la.concuiTi»n^,  ^UQ  :0s  el»  1 1nserte  Bli» 
poderoso  í y  aoaso¿  el'únteo  que^^dijer'a' n^joraD^l^d 
estudios^  iK>mo.  ú  fiiesé'  oierie  que  pof:  que  49  ^o«*t 
tée  «la  énéenaam  en  las  1  Universidades,  haya  de  se^ 
preciso  cerrar  tambi^ila  tpiiiíé.rta  á  .1»  libre  cpnciurn 
i^fáa,  ni  que!  «ea-  taíiqtoPQi  necesgriQ  .p^at.h|i|3ev:{wr» 
te^ben^fiaio  q|M  iseid^.á  io^;,j^rof9Q9i)^  yw  P^vil^gMi 
Mclüsivo  -so&Mj.W  ^weñm^QhU  i^ta  «iio^  yept^j^ 
podrá  habárpehw  conoedidid  tdgW^  ^^^8>  nftaat.el  abur^ 
»o  no  es  la  cosa  mismai^^y  yQ  fio  vea  ;iiiu(;onvenfei^tfi| 
•n  desirüir  el  uno  sin  tocar  absplju^WíenW.Á.lftotraí 
El  gobierno  costf«ndo,laie«9fn%q|KA  no»  dispenfe^  úft 
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muchos  se  quedarían  fiin  disfrutarle;  y  como  está  obU-^ 
gacion  que  se  le  impone  le  dá  el  derecho  á  vigilar- 
la,  este  dolo  hecho  bastaría  j^ara  nó  privarle  de  él, 
aún  cuando  quisiésemos  prescindir  de  otras  varias  con-í 
sideraciones,  que  á  juicio  de  hombres  imparciales  no 
ierán  menos  poderosas.  Si  abusa  de  esta  facultad 
será  un  mal  seguramente;  pero  que  podrá  evitarse,  y 
que  Mi  por  eso  nos  autoriza  para  sustraernos  de  stf 
inflaencia;     •     .  »  ^     i 

Ñi  es  cierto  tampoco  que  con' la  libertad  de  (i( 
enseñanza  se  favorezca  mas  la  concurrencia.  Pare^^ 
eerá  una  paradoja,  pero  la  realidad  y  los  tlrechos  pme^ 
ban  que  no  lo  es:  examínense  y  cuéntese  el  námero 
de  diminuios  que  para  cada  eíéncití.  conourren  á  1m 
Univerdioades,  y 'á  jiesar  de  que  en  éste 'siátema  se- 
rá biempre.el  niisdmo  posible  por  que  nfo  queda  es^ 
duida  ninguqa  clase,  y  menos  aún  la  de  los  pobres* 
se :  verá  que  escasamente  llegan  al  que  corresponde 
para  sostener  un  solo  Catedrático  en  sus  ramos  res- 
pecti^s.  ^  Ahora  bien;  que  se  )reba)e^  •  de  este  númé^ 
fo  kifs^'qué  tettdrian  que ' abtutidotiar  la* ¿aiTém'>de  \ó» 
estiidicNsf  efñrel  silitema  de  la  libertad  por  no  podejC 
pagar  su  enseñanza;  y  que  ^e  nos  diga  de  buena  fl^ 
y  oeíñ  sinceridad  ctíal  de  los  dos  sistemas  favóVece*" 
t6'  lÉáa  W  concurrencia,  qué  tlinto  ha  de .  fqqientar  é| 
d^fó  y  la  éiniítacibn 'de  los  maestros.   '¥«  loiiemoir 
dibhd  per^  setó  ^ciso  volverlo  á  repetir  aquí:  ^ 
Icis  emolumentos  que  «stos^  llevaren-  por  sus  lección 
nes  seráii  muy  akos,  y  entonces  jse  condenarán  ¿  no 
tener  discípulos,  porque  muchos  lio  querrán,  6  no  po^ 
dfáii  pagát^étos;  t$  tiétífen '  qu0  deducirlos  y  entdiicéá 
aó  habida  maeétros,  6  solo  se  tendrán  muy  malos;  'No 
hay  m^dío^  de  sabr  de  entá  alternativa   demasiado 
fíieíte  pafa  no  dafiar  al  deseo  de»  loei  que  suspAtiif 
por  la  adopción  de  aquel  sistema. 

Mucho  niéttos  se  opondrá  á  la  perfección  de  los 
métédM  :p^(j|uc(  (Mtós  no  d^ett^  prh^rihirM^  en  iM 
IfÁivdtsidades;'  ni <M  ^Miend^^á  .tastd /<el  iifiSuja  '^< 


c}Qtcrar  tenet  un  gobiá-nd.Uiifitrado  eh;LniMtfrtTd!8Í^^ 
ma  de  prgatíiflaoioB.  Este-debe  quedar  reducido  á 
todo  aquello  que  haría  un  padre  de  familia  instruid 
do  j  celoso  que  quisiese  velar  ^de  cerca  sobre  la  eiH 
seSaDza  y  educación  que  se  dkée  á-sua  hiJQfi«'  Ea 
indudable  qué  exaaninaría  los  tnétódtmi  aitéglatria-d 
qrrd^i  de  losestudiús.  y. {HTocuimrk  corregir  traca  ^ 
abusos  '  que  notase* .  Otro  tanto  hará  el  gobiémo^y  eif 
auestro  sistema  no  hemos  hecho  mas  que  subrogar^ 
te  en  lugar  de  los  particulares;  es  ún  vigilante^  us 
celador  de  los  buenos  estudios»  y  nada  htiy  aquí  ^pra 
se  oponga  á  la  libertad  de  los  taaestros;  ellos  presen»* 
taran  sus  métodos  y*  el  gobierno  esoc^será  los  que  eeain 
ó  les  parezcan  mejores;  ^que  se  encontrará,  pues/efi 
tote  arreglo  sencillo  y  doméstico  de  tan  opuesto  alé 
que  nos  dicen  que  socedemí  abrazando  la  ópini^m 
centraría!  ^7 

Pero  icomo'  se  habrá  de  intetesar  el  ccdo'fde  loé 
AiaestroSy  nos  dh^áil»  eñ  favor  de  lá  ensefianiía^  con» 
tándo  con  un  salario  fijo,  que  no  se  aumenta  ni  ditH 
minuye,  por  que  trabaje  mas  ó  menos  t  No  ba  étt 
inclinarse  necesariamente  á^  la  perezál  Es  filena 
que  así  suceda;  y  sin  duda.  (}ue  de  cuatttM  rÓMOieÉ 
nos  han  opuesto  los  defensores-  de'  la  ojmiiMí  «oo^ 
traria,  esta  es  entre  todas  la  que  nos  parece  mas  sd» 
Kda.  Confesaremos  que  existe  un  vicio  radical  en  el 
modo  de  compensación  adoptado  para  pagar  á  loft 
maestros  .por  el '  sistema  de  las  universidades;  pero 
este  vicio  no  le  es  pectifiar,  sino  que  también  sb  oo^ 
mete  en  todos  los  ramos  en  que  se  ha  seguidt]!  Im 
paga  por  saíarips,  y  por  consiguiente  no  será  irre^ 
ntraiable. 

Bentham  que  ha  tratado  esta  par^  de  la  1^ 
gislacion/ poco  cultivada  u  dvidada  hasta  ahora,  éft: 
su  Teoría  de  las  Recompensas  con  la  misma-  supíe^ 
rioridád  cotf  que  ha  recorrido  lafi  ^  deínas,.  hi2b  ver 
ya  -en  que  consiste  el  oirígén  del  inal  ^  y  le  ha  iáaea4 
do  con  toda  la  sagacidad  y  él  tmo  que  eran  pro*. 
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Ekhi  de  ra^^géniovpr6íundo  ¿  invi^stígadon  :  SeguQ' 
}ft '  pméavpiOM  'de.  e^fe  sabio  desenvueltos  con  una 
{>recision  é  inteligencia  admirables  por  su  ilustre  coo* 
aborador,  trae  su  origen  este  error,  tan  general  co« 
me  funesto»  en  hab«  querido  separar  el  ínteres  de! 
deber;  y  la- habilidad  está  en  volverlos  á<^eunir.  To* 
do  el  eibpeño  debe  ^cifrarse,  tanto  en  éste  cómo  eu' 
los  demás  ramos,  en  tratar  de  que  se  convinen  es*- 
ttís  dos  móviles,  y  en  haces  que  los  emolumentos 
sean  condicionales  del  servicio.  Cuando  hayamos  des- 
truido un  divorcio  que  no  reconoce  la  naturaleza,  po-* 
drémoSi  estar  muy  ciertos  dé  que  por  este  medio  ase^ 
gorarémos  el  exacto  y  buen  desempeño  de  los  mae^ 
tros,  porque  como  tampoco  podrán  entonces  aban* 
donarse  sino  á  sus  propias  espensas,  es  también  se^ 
guro  que  no'  querrán  desmayar  en  sus  tareas:  antea 
por  el  contrario  les  cobrarán  afición  y  estarán  siem-** 
pré  mucho  'mM  disertos  á  oir  los  consejos  y  ¿ 
aprovecharse  de  la  esperiencia  de  los  demás.  Así 
podrá  corregirse  este  vicio  en  el  sistema  de  las  Uni- 
versidades, adoptando  el  mismo  modo  de  compensa** 
cion  que  Ae  Isigue  en  el  opuesto,  de  pagar  por  la  obra 
hecha;:  y  como  también  heñios  dicho  que  todo  el  mun^ 
do  podrá  seguir  la  carrera  de  la  enseñanza,  y  que  á 
nadie  se  priva  del  uso  libre  y  legal  de  esta  facultad, 
hasta  inútil  nos  parece  repetir  aquí  que  ningún  da-* 
fio  se  causa  al  ínteres  de  los  discípulos.  Si  no  progre- 
saren eon  las  lecciones  de  un  maestro,  iráp  á  buscar 
las  de  otros;  el  que  fuere  mas  activo  y  laborioso,  no 
tehdrá  que  seguir  el  paso  tardo  del  indolente  y  de-^ 
saplicado,  y  el  talento  y  la  habilidad  recorrerán  un 
campo  mucho  mas  libre. 

I Y  porqué,  además  del  interés,  no  hemos  de  su* 
pcmer  animada  la  mayoría  de'  loa  maestros  por  otros 
móvttes  mas  nobles  y  generosos,  como. son  el  inocen- 
te deseo  de. fama  y  de  celebridad  y  el  amor  á  las 
ciencias  que  profesanl  No  fi^é,  siempre  ella  laque. 
ha  ispstenido  el  genio,  del  hombre  para  remontar  los 


y  Febrero.']     lisbrtab  de  ensbAaviza^:  309 

eonocimientos  humanos  hasta  el  alto  grado  de  es"^ 
plendor  en  que  hc^  les  vémost  Pues  bien:  japorque 
los  habremos  de  suponer  esentos  de  su  influjo,  6  por> 
qtie  henüos  de  medir  á  los  sabios  con  la  medida  co« 
mun  de  los  hombres  ordinariost 

Y  aunque  se  apela  también  á  los  hechos  para 
comprobar  la  doctrina  que  combatimos,  éstos,  ú  se 
examinan  bien,  nada  prueban  en  contrario.  Uno  en*^ 
tiré  ellos  aunqiie  á  mii  ver  el  mas  tlébil  y  <pfte'han  reper 
tido  con  Smith,  casi  todos  sus  partidarios,  es  el  de  quei. 
lias  escuelas  de  esgrima  y  baile  han  progresado  porque 
gozan  de  libertad;  lo  que  aseguran  que  sucedería  con 
las  demás,  si  se  las  hubiese  dejado  coa  igual  franqui*- 
cia.  No  podemos  ver  sin  admiración  como  hombre» 
eminentes,  y  de  talentos  tan  distinguidos  hayan  po-^ 
diáo  repetir  con  tanta  soguridaid-Bemejanteargumenr 
tó.  Bastaba  examinar  el  obgeto  de  esas  escuelas,  y- 
haber  advertido  que  están  consagradas  á  la  enseñan*) 
lía  de  unocí  ramos  de*  mero  entretenimiento  y  diversien^ 
hifinitamente  y^  mas  apropiados  al  carácter  y  distrae-* 
cienes  juvenfles,  para  «aber  que  no  se  necesitaba  de 
otro  estímulo  sino  ese,  á  fln  de  hacwlas  agradables  y 
concurridas.  Pero  en  las  ciencias,  cuyo  estudio  es  tan 
árido  y  penoso,  y  cuyas  ventajas  no  son  tan  inm^ 
diatamente  conocidas;  en  las  ciencias,  en  que  las  vei:«f 
dades  solo  pueden  alcanzarse  á  costa  de  tanto,  tietni- 
]k>  y  tantos  sacriíidDs;  cuan  *  diferentes  no  deben  de 
ser  los  móviles  que  se  egerciten  para  lograr  Ia;Cppp 
eurrencia  de*  los  alumnos.  Tantos,  tan  varios  y  deli-^F 
eados  nos  parecen  que  debían  ser  éstos,  que  8iok>  for«¿ 
zándolos  y  haciéndoles  en  algún  modo  vidlencia  ^ 
como  se  han  llegado  á  conservar  ciertos  ramos  de  los 
buenos  estudios,  que  de  otro  modo  ya  tal  vez  hu-t 
hieran  desaparecido  enteramente.  Y  que  no  se  nosp 
diga  que  este  oficio  podrian  desempeñarlo  también  y> 
con  venta^  los  mismos  padres  de  familia;  porque^ 
ademas  de  que  nunca  faltarán  padres  avaros,  que  á' 
egemplo  del  antiguo  griego  queitáa  mejor  comprar 
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aÉolavo  que  <impldar  la  mitfmt  «urna  ^n  la  anaefiaoM 
ée  a<i0  hiJM,  dando  la  propia  raaptteata  que  aqueV 
4  loa  fuaiifltroa  de  la  iípoQ^k  mmpn  a«ria  poquk 
aímoa  loa  qUe^  por  falta  4)0  loa  conodinieiitoa .  na-^ 
cosarios,  puedan  dirigir  ana  astadíoe  dagun  lo  quo 
tonvenga  al  ioteras  da  laa  ciencias.  

Ni  son  tamjioct^.  loa  ramea  que  te  üaman  libra» 
aqnalloa  ^n  -que  ae  hagan  mas  prograooa»  ni  ao^  lo» 
qu^  en  feaUdad  gdoe  al  masatro  de  mw-  complata; 
j  juata  lil>ertad*  Por  al  contrario  ningmia  laa  fa* 
voreoe  menos  ¿  juagaría  por  la  qu^  aucade  an  aata^ 
país,  porque  ningún  aBaasiro  aa  ménoa  indep«n<tianr 
1^  (y  lo  aé  de  propia  eonftÍ8Íot)qiia  «1  qaa  tiena 
ana  escUeilft  de  laa  que  entre  noaotrof^  ae  cano  can* 
e^  cd  nombra  da  particularea.  Sus  direetoraa.  tim^u 
que  oontemponsar  necaaariatnenta  can  loa  padrea  da* 
auyaa  penaionea  viven,  y  como  entra  ^Uoa  no  babrí 
uno  aíquiara  que  no  ae  preda  de  entandar-m^oi  qua 
1m  míaitios  maaabroa  1(9  qua  oonvítna  apraádar  4  anft 
biioa,  y  el  modo  con  qua  ae  lea  ba  da  anaañar;  n^ 
aiiJta  foraosamenta  da  allí  que  no  bay  género  da  bu<^ 
numaoion,  de  impertinencia  ^  naoedaa  qua  no  ae  an» 
fuentren  obl^;ados  4  devorar  los  nme^troai  y  41m 
aualaa  no  tenga  en  darto  «Mdo  ^a  oadar»  el  qpoér 
noa  para  na  pmajr  par  ^  dolor  di^  niiinraa>  abactor: 
tainanta  abandonados* 

Muy  diferente  ea  en  nata  parln  la  pomeion  da^ 
loa  otros  maestros:  cómo  loa  padrea  no  laa  p^^Mk 
díreiDtameBta,  y  qua  racíVen  aiia  paaaianaa  del  gobiaf-» 
no»  á  de  las  oafporacianai  qw  fea  ^laa  eataUbaoíd^N' 
m  mtenrencion  aolo  q«adar€4lAot^41anlímitaaqiMt' 
te  covreaponda  de  jusÁicíai  y  (ñrcwnacrita  é  la  eaft^ 
da  aaciou  qua  la  aanate  au  vesdadero  in^as}  «odoír 
ocupan  au  íugari  y  al  inaaatn^  pMde  aagí^  en  la* 
anaafianza  sin   estorbo  m  ambaraao  alguno  al  pbua 

ri  oreyó  mu  utíl.    No  quiera  Oíoa  qua.  atiiienattr 
por  aato  de  que  inlanlo  diavmwiir  an  loneíaanií^ 
«Ola  aá  Qiédílo  da  toa  eittobhcúnÍMrtft  ée  nqnelto 


«lase  qmr  ooDt  {dacer  Mtamos  Tiendo  prosperar  oadn 
ITM  maa  r  ea  ^  esta  oiudad,  eñ  el  raflUo  de  la  educa^ 
6io«r  primaria.  Nada  sería  tampoeo  qias  opuesio  á 
mi  carácter  y  á  mis  inlenciones:  conoaco  bien  toda 
la  capaddadt  el  eelo  jr  el  dmico  de ,  bus  directoi;es: 
aplaudo  estas  prendas  comp  lo  mwecea,  y  lejos  de 
querer  rebaba?  su  mérito  iadispiitable,  mis  rei^exio» 
Des  'tto<  tienen  otro  obgeto  <px^  el  de  haeerleres^ 
tar  cada  vez  mas  y  mas. 

Pero  volviendo  ahora  éi  los  hechos:  se  ha  4ielio 
que  las  ciencias  procesaron  en  Grecia  y  Roma,  y. 
la  «aseSansa  fué  libre;  la  heasos  organiaado  noéoi^ 
ttros  ]j  qué  hemos  adelantado  con  esot  Nada  maa 
que  privamos  de  tener  un  Homero,  un  Píndaroun 
virgino.  Es  sin  duda  una  cuestión  muy  importan^ 
te,  y  que  no  es  de  ahora  solo  que  se  agita  entxB 
los  literatos,  la  de  saber  de  donde  deriva  esa  recp* 
nocida  inferioridad  de  los  modemoa  en  todo  lo  que 
depetade  de  las  artes  déla  imaginaeipn  y  del  seatimieai^ 
to#  Muchos  qmsióran  persuadirnos  que  fueron  el  pa* 
tridionio  esdusivo  de  los  antiguos  pueblos,  de  que  mm 
han  doíriiéwdado,  y  que  hasta. cierta ounto  miran  co# 
mo  incompatMee  eon  nuestra  adelantada  eivilísacion 
y  con  nuestras  costumbres  regulares  y  mmétrlcas.  h¿ 
poesía  es  pam  ellos  una  divinidad  cuyo  cuko  pide 
un  campo  algo  mas  rústico  y  selvático;  gusta  poco  do 
SÉcenas  pacíseas;  y  su  mayor  ^ualb  está  en  el  csmw 
po  de  bmiUa,  ó  en'  el  honor  del  combate.  Rodeada 
de  la  muerte  y  del  espanto,-  ó  en  medio  de  la  bertas^. 
ea  y  de  la  tempestad,  ó  de  les  fenómenos  mas  aterra<* 
dores  de*  la  naturaleza,  es  cuando  brilla  en  todo  si|. 
esplendor.  En  fin  parece  que  el  laurel  de  Apolo  no 
prospera  y  Mverdeée  rifle  en  tiempoe  de  tnrbulenf* 
eia  y  agitación,  y  que  se  marchita  y  pierde  su  vigev, 
y  losania  en  medio  de  la  paz  y  del  descanso.  Ski 
duda  el  genio  ea  ün  4oii;q«ie:cl  bielo  reparte  in^Us^ 
tiiitamemei  pso'O  para  ^  que  brille  se  necesitan  grandes 

aaoaceeítfMealea  fue4e  eacte»  X'l^hs^)>r<«ar/.pe0 


«lecsrliO'^asf,  del  HÚsino  saeiidiini^nto;  yyyé¡0Be  %^yí, 
'en:ooncépCo  de  estos*  literatos,  el  origen  de  :nueí^a 
mferioridad^  que  atribnyBA  mucho  mas  alas  cosas  y  á 
ba  icircunadancias  qae  á  los  hombres* 

Otros  la: han  esphéado  por  aquer i^ervil  sistenik^ 
4^  ÍD9flaoio%:  adoptado  generalmente  por  los,m<>derr 
BOfi^  qo^  iés  ha  -^beeke  mirar  con  una  yeneiaeion -casi 
SQperBtieíofla  y  ciega  txiaato  sobm  este  ramo  prodt^ 
géron  \db  antiguos.  Bus  obras  se  consideraron  comQ 
>dásioaB^  y  siendo  la  fiíeñte  principal  de  nuestro  e8>- 
tndío^  > '  quedaron  com»tgrado»  ?  coni0  ^tros  tantos  mo- 
délos!  de  k».icuales  no  era;  lícito  ápartQiw^  pin  pare- 
cer ridículo  :y  estrayagant^.  :  Eran  lea  columnas  de 
'Hércufes '  del  mundo  Itterarip;  y  por  ^oiertO:  qué  nada 
tiene  de  estraño  que  cuando  solo  aspirábamos. Simi- 
lar,; noi  lográsemos' eobresidir^'ti  r,"r  v.;.r  . 
t'T  -^  Pero,  dé  cuantas  «eluciones •  se  «hAn  dado  hais^ 
«^«orat  al  problema  de  ^sa;  inferioridad,  ninguna  noit 
aatififaee  menos  que  la;  que  ;ha>  Querido'  atribuirla  á 
la  falta  de  libertad  en  que  se  ha  dejado  la  ense- 
Siiaza*  '  Por  que  ai  apmejante  ^caiisa  íUera  cierta;  ipút 
«ue  también  ^no  les  serénKos  inferiovea  en  íel^  ramo 
00'  iaa  cienciasl  Pac ^  qué  con  loa  miamos  :iiiédi<to  no 
lograron  sobresalir  <en  todasl  No  era  «en  ellas  libre 
también  la  enseñanza,  y  no  la:hemo8  erganixado  no^ 
eotrosl  Pues  cómo  es  que  la  misma  oausa  na  pro*: 
duce  el  propio  e^ectol  >  fisa  pretendida  libeitod  no 
kffi  hi^  superiores  :  en  las  rfirtéS:  de  la  imaainAOfiíft 
y  del  Beñtknientol  Fues^^  ^por  que  loa  faabtl  d^ado 
t^  Btai»  en  la  oarrem  dé  ¿s  denciast  iPorqne  sn^ 
{nerón  menee  los  que  lujaron  abasl  Semejante  !]»>} 
consecuencia  no  es  fácil  de  espUcar,  y  yocmoqiae 
ai  -esa  causa  >nio  *  basta  .para  determinar  los  li^eeboss 
el  fenómeno  nace  de  otso  -prine^io,  que  tal:  vez.  a&a 
no  está  Bufici^itemettte>  conocido,;  y  en  cuyo  examen 
y  averiguación  Ao :  nos  pertenece  entrar  aqui^ 

*Por  otra;  parte,  al  t»r  á  loa  de.laiOjniúon  ccni^ 
tr»ria  no  jmwi^  mscmíMimüm  yk 


QOfXio  ifaxmados  en  tiquellos  tiempos. los  Fíndaros  ^j^ 
jos  HomeroBy  y  que  como  los  soldados  de  Cadmo 
iWotabaa  dei  seno  de  la  tierra  armado^  y  prepara- 
dos á  pelear,  asi  sallan  ellos  de  las  manos  de  sos 
pedagogos  dÍ8pue.stos  á  brillar,  qn  todoá  los, destinos 
piibJicsps;^  y  nada  es  sin  embargo  ménoacierto«  Ppr 
.el  contrario,  estos  hombrea  estraordinaiiés  pr^edié^ 
ron.  á  las.  escuelas,  no  noeesitaron-  de  sa  aosilio^y 
el  argumento,  si  es.  que  alguno  puede  sacarse  por  qí 
Ggempio.  de  estos  talei^tos  raros,;  probaría  muefhot  nw^ 
áe  lo  que  se  proponen'  los  que  lo.  hacen^:  pues  ^e 
axigi^ye.  contra  toda  institución  de  esta  clase,  sefi  cq¿\ 
fuere  su.  naturaleza;  porque  en  realidad  si  bübic^^ 
d^  valer  el  argumento,  pudiéramos  entonces  decirles: 
si  aquellos  hombres  se  formaron  sin  escuelaa,  estáis 
serán,  inútiles,,  sea  que  se .  consideren  bajo  el;  régi^^ 
Wfin.  ^e  la  libert;ad .  6  en  el  de  la  organización.  Pero 
|io  es.  asi:  fuera  un  orror  querer  medir  la  inteligenr 
•ciaeomun.  de'  loa  .hombres  por  la  de  los  genios  es^^ 
traordinarios^  poique  estos  salen  del  alcance  de  áu 
cftpacjdad,  y  aqueUos  .nunca  podrán  seguirlp;  eUqif 
.8^ .formasi  por  su. sola  fuerza;  cuando  los  oti'os aé^ 
cí^í^itai^;  del  oonei/vrso.d^  lias  ^en^;  eji  ufui  palabra^ 
mn  ea  el.,  mundo  literario  lo  que  los  monstruos  eíi 
el  mundo  material  y.  visible:  así  que  nada  hay  de 
eon^na  caXne  ellos,  y  es  un  error  querer  equipararlos; 
pL.;  B/e,  h^'  dicha  tin(Dbj^n^XF^rqu€^.¿¡^^  l^p  s^  habrá  <$- 
cWreii^  e^  jQQ^f&rían  .qi^  ^^flt  VPf^  uu^onsecueiH^i^  .de^ 
.^^.  ^l,iifK>  Jibr^.  de.  íi^'Jitorej^ta,  y  esclayizcu- .  la  en^ 
a^iñanzay  .(irues  ^e  no  debemos  olyidaxnos  que  se  ha; 
partido*  del  error  ée  que  vale  tfinto  -  organizar  coma 
«Sfdavizar;.  Pero  y^, :  hi^map  , vifito*  fff^  fpn  cosfu»  muy 
ppueatiMr.  ent?^  4^^^^  gradyd  4e  \«s  idBfMl 

feKÍa^^uliliamfsntfi  (fu:il  .de.probar^  párfi^queel  usó^ 
bbre  >de  ia  ímpre¡iita  no  «tuviese  los  numerosos  ita|Con^ 
venientéspde^ >qae  c  se:  ht*  acusa  tióu,  faUan,  era  néce^ 
sario'vMpooer^  altte»  im'bfi^  sistema  de  organizácioa 
^^lieiísfáai^.  ;.fistj^j^;?s  la^^^ 
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ta'  para  cdntéoíei'  los  males  que  hoy  produce,  porqueí 
eÉ  seguró  que,  cuaindo  la  buena  instniecton  se  halle 
ttias  generalimente  esparcida,  serán  hifinítainénte  mé-^ 
nos  eficaces  los  méoios  de  que  se  rale  la  coluvies 
de  balsos  razonadores  para  inocular  d  veneno  de  \i 
«educción  y  de  las  malas  doctrinas  sobre  un  puebla 
S;'<|«[ienia  falM  de  los :  conocimieqtós  necesiiríos  Jen"^ 
tt^igtt  casi '  sin  '  deí^sa  4  <  loár  fantasmas  del  teiñbt; 
á'  foisr  lazos  ^  dé  la  x^alumuta.    |  Habrá  por  ventura' 

?uien  ignore  cuan  débiles  son  lés  recursos  de  lóií 
ovares  honrados  pam  conducir  á  un  pueblo  sin  lu- 
tes>  y  dttaiíta  mas  faetzsi  tienen  para  ello  los  ara- 
dos ¿bn  que  se  cubre  la  audacia  y  la  impostura^ 
Be  nos  dirá  que  basta  árrancaries  la  mascará*  pér^' 
fida  que  los  oculta.    Pero  qué!  jes  tan  fácil  hacer- 
lót   Contáis  para  ello  con  la-fiierz9  dé  ia  Verdad;^' 
pero  ¿qué  es  la  verdad  para  quién  no  ia  conbcé,  ni- 
está  acostumbrado  á  sus  nobles  acentos!    {No  se*  fun- 
da'todo  el  poder  de  los  chariatanes  sobre  el  frá-' 
gil  cimiento  de  )A    ifi^norañcia   á   que   se   ha  que- 
rido condenar  al  pueblo!    ¿dué  fuera  de  ellos  cuan- 
do jtt  razón  populai;^  estuviese  mas  adelantada,  cúan-^' 
do  á  la  voz  de  utf  diestro  embaucador  no  se  reu-y 
niese  una  multitud  de  estúpidos  prosélitos;  y  si  las 

Í)reoct|paciones  echando  un  espeso  velo  sobre  todas 
as  verdades,  no  hiciese  abandonar  á  la  habilidad  de 
l6á  sofistas'  él  impcfricí  ixiciérto  de  la  opinión?  Su 
reino  qufedafía  de  tina  véi:  yapara  jsieñntoré  dest^piido/ 
y  feí  imprenta  vendría  á  isér  efítóílces'  lo '  qué'  tal  vfejt 
eonvendti^  que  fhése,  tm  cftuipo  dé  amena  y  ^fí 
discusión;  ■        r 

'  ^  Ma^  jcofl  qué  Ittíj  no»  difáñ  por  óltimo,  dftf  tí 
^étí^rtíú  éi  ptWlegió  de  k.  éns^ütoza?  No  teméis 
íSis  ^*  ábrüsé  éé  SHá!    B^,  cáfitó  podrá  aburar  étf 

resto  de  tms  faetátades.  !Pew,  -per  ^que  ese  abusen 
Mi  posible  jiir^ttosll  arrantailas  todits  de  sus  ma-' 
Aoíñ    <kfA  iiafra  eflítftttcef  4e  1*  sedead!    IVfeA<ía-^ 


libertad  de  la  enseñanza  en  toda  la  iUmitadi^  e»te%f 
aionaiie.  quiere,  daraelel  Hay  en . nuestras  acu^acÍQ^ 
nes  al  gobierno  una  injusti^a.  capital  y  qve  en  lÁt 
entender  coaaíBte  en  no  querer  iaUar  Jac  difieulta.T 
des  donde  jreaJmente  asusten,  para  encontrara  bqJá 
donde  creen  quo  ea  maa  Usongero  combatidaa.  Na, 
ae  atiende  inas:  qne  al  gobíernoi  contra  ¿1  se  dirigen 
todaa  laa  quejas  y  cenanraa;  aobre  él.recavn^  w^ 
loa  proyecioa  de  re£;^raiaiiiy  nunca  ae  trata  de  me^ 
j(M»r  é  las  nacionea.      ,  ^     •        <m 

Pero  prescindiendo  aquí  deja  justicia,  di  íi^^ 
ticía  de  estas  acusacionesi  4o  -cierto,  y  ave  no  se  po^ 
drá  negar  ea  qve  si  algnno  tiene  una  íacnltad,  m» 
Wfll-ffMf^rh  simple  posibilidad  de  abnsar . de .elJiK^ 
nnnesr  dai^a  derecho '  para  que  se  la  pudiesen  arrnn 
batar*  Podrán  prescríbii:  algunsto  limitaciones,  obliti 
garle  á  algunos  saerificiosf  pei^  despojarle  «baolntan 
miente  de  j^Ila  es.  un  grado  de  antoridad  que  no  dih 
bia  Uc^gar  ningún  ppd^  buxnanQ^  Ahora  que  1»  f$r 
cntead  que  ege^oe  el  gobierno  ,con  remecto-ilaenn 
señansiy  es  nn  derecbo  que  le  dá  la  ley,  y  no  un^ 
usurpación  de  su  parte,  ea  lo  que  pasarénioa  á  ea«! 
poner  y  comprobar  ^l  v»guiente  articulo,  * 

.  .P«ra  probiaur  «^ta  «ec^sklacl  no  tenenos  ^lerS'^ 
ewnr  <  á .  kigw  y  difícü««  ju:gnwentacipa$9:  ]ti!Bti^  «tr 
ber  que  el  gobierno  debe  costear  ^n  bfijQ^qi»  4» 
cÍMlA».  elw^  la  «naeSaoza  4e  las  «íenciaeii^  pam  de- 
ducir de  allí  jstt^der0e^  .é  vigUarJa  f  darle  un»  w^ 
4m|izRóo»,  cqalqai«ra. .  y  .este  derecKo  d«iiva  de  ]«> 
obl^gacícw  qj»9  ae  le  impone»  pQrq^ie^  m  b»y  foédiff. 

tt.f^ga  .ta.-enéeSaau«,.deb^  procncitr . MCfivwss  di- 
«m  Pf>  e^  le  ^añe„  iiiie  alguna  sea  cmdadoatft  y  etr, 

«MM^  1  (pfi,ML.ilé.d«l;ii¿d0^  meiíít  jr.m  ?l  «M» 
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breve  término  posible.  Pero  para  esto  es  necesario 
que  las  vigile,  y  á  fin  de  ejercer  mejor  su  vigilan* 
cia  necesita  üarle  una  organización*     * 

Mas  que  '^I  estado  deba  costear  algunos  de  es- 
tos establecimientos  '  es  una  de  aquellas  verdades  que' 
por  tan  generalmente  reconocidas  no  han  podido  ne- 
gar ni  aun  los.  mismos  que  sostienen  la  opinión  con- 
traria. Por  que  está  ya  visto  que  sin  este  ausilio 
del  gobierno,  una  clase  numerosísima,  y '  que  ^^  qui^ 
zá  llamada  por  sus  luces,  ó  por  sus  disposiciones  6 
gozar  de  esta  propiedad  común,  quedaría  privada  d^ 
las  ventajas  del  saber  y  de  la  ilustración,  no  pudién* 
doselas  proporcionar  por  falta  de  tiempo  y  de  recursos. 
8ú  escasa  fortuna  los  condenaría  á  gébiir  toda  su 
vida  en  una  grosera  ignorancia,  y  como  mientras  mé-' 
nos  ilustrada  sea  la  multitud,  mas  sujeta  se  hallará 
al  imperio  del  error  y  de  la  corrupción;  será  preci» 
60  que  la  acción  del  gobierno  la  preserve  del  mal» 
y  no  tanto  para  aprovecharse  de  sus  luces,  cómo  para 
evitar  los  riesgos  que  corriera  si  en  el  curso  de  los" 
acontecimientos,  ó  las  pasiones  de  los  hombres  que 
Conmueven  la  sociedad,  yiniese  también  á  encontrar 
en  las  falsas  ideas  del  pueblo  y  la  imperfección  de 
sus  luces  una  nueva  causa  de  desorden  y  un  alimen- 
to para  propagar  y  hacer  toda\'la  mas  funesta  la  fer-* 
mentación. 

Y  no  es  sola  la  -  clase  entera  de  los  pobres  la 
que  se  condenaría  á  la  ignorancia,  sino  también  has- 
ta la  de  los  mismos  ricos.  Puede  decirse  que  estos 
se  hallan  con  respecto  á  las  altas  ciencias  y  á  los  es- 
tudios profundos,  en  el  mismo  caso  que  los  prime-* 
ít)s,  aunque  por  motivos  diferentes;  y  si  bien  aquellos 
tienen  que  abandonarlos  por  falta  de  recursos,  y  por  que 
Ifo'do  su  tiempo  apenas  les  basta  para  procurarse  una 
escasa  subsistencia,  á  los  otros  les  duele  consagrarle 
ál  estudio,  y  solo  quisieran  emplearle  esclusivamcnte 
én  gozar.  En  una  palabra  si  el  uno  necesita  todo 
áü  tiempo  para  trabajar,  d  otro  también  le  quiere  pam 


8ÜS  placeres:  todos  tienen  distribuidos  los  momento* 
de  su  fiítiga  y  su  descanso.  ¿Quien  será,  pues,  el 
qué  los  sacrifique  á  la  aplicaéion  y  al  estudiol 

Mas  quiero  suponer  que  los  ricos  hiciesen  tal 
esfuerzo  sobre  sí  mismos  para  procurarse  esta- fuenf' 
te  de  superioridad  mas  sobre  las  que  ya  tienen  coa 
respecto  á  las  clases  pobres.    ¿Ganarían  ep  ello  laa 
ciencias  y  la  ilustracionl     ¿Nos  resultarían  maaTen« 
tajas  para  eso?    ¿No  pudiera  suceder  que  píor  esté 
medio  se  amayorazgasen  las  luces  en  una  clase,  que 
BÍebdo  ya  por  su  estado  y  póf  sü  posición  social  bas- 
tante fuerte  para  aspirar  á  dominarlo  todo>  ppdría 
inclinar  así  mucho  mas  seguramente .  á  su  favor  la 
preponderancia  política  haciéndose  mas  poderosa  to<« 
daviat    Podemos  sin  embargo  estar  seguros  de  qué 
no  lo  intentará,  por  que  ademas  de  la  enervacioo 
que  producen  la  sociedad  y  las  riquezas,  la  prayiden* 
cia,  que  ha  querido  compensarlo  todo  en  el  mundo^' 
ha  cercado  de  tantos  peligros  esta  injusticia,  que  el' 
interés  de  acuerdo  con  el  deber  concurren  para  ha-> ' 
cemosla  evitar,  puea  nadie  ignora  cuan  turbulenta  y 
feroz  hace  á  un  pueblo  esa  falta  deduces;  y  cuaur 
tos  riesgos  se  corren  solo  por  no  ilustrarle. 

Pero  suponiendo,  lo  que  es  absolutamente  falso» 
que  todóls  reuniesen  á  lat  posibilidad  el '  tiempo  ne«> 
cosario  para  poderse  dedica^  á  los  estudios;  todavía 
preguntábamos   ¿si  será  también  cierto  qub  to^ós  ha- 
yan de  sentir  la  necesidad  de  instruirse   dé  aquello 
que  tengan  verdadero  interés  en  no  ignorart    Y  los 
cbnocimientos  que  mas  importan  á  la  sociedad  ¿ea« 
taremos  seguros  dé  oue  serán  buscados  á  proporción^ 
de  las  vehtájas  que  esta  sacarfa  dé  ellosl    íLoesta-' 
remos  en  fin  de  que  sus  productos  snfmguen  los  cos- 
tos de  su  cultura,  y  de  que  abandonados  á  sí  mismos 
no  desperezcan  como  plantas  sobre  un  ^  terreno  in- ' 
grato  y  .  que  no  puede  .  mantenerlas!     Estas  cuestio- 
nes no  podrán  ser  resultas  sino  de  una  mañera  ne-. 
gativa. 

Tomo  2.— No.  5.  28 


Si  á  la  enseñanza  de  Iq/s  eiencifiíi  se  .la  d^ja^a 
en  esa  absoluta  libertad  que  tanto  se  desea  j  sé  re-^ 
clania^  es  claro  qu€|  nadie  las  buscaría  sino  en  ra- 
zjDrn  4o  su  propia  utilidad;  y  como  esta  en  general 
se  reduce   á  procurarse  en  poco,  tiempo^  (por.  que, 
nuestra  natural  impaciencia  se  aviene  mal  con  la  len- : 
titud  d^l  trabajo, )  el  medio  de  cgercer  de  cualquier 
mqdo  ^que  sea  unq,  profesión  lucrativa,  esas  solas  cía-. 
sgs.  pe.vprian  concurridas,  y  casi  quedaría  abandonan- 
do,: el  estudio  de  aquellas. ciencias  que.no  les  ^Ih^r-, 
gase  con  la.  esperanza  de  un  proyecbo  pronto  y  se?.. 
guro.     En  suma,  se  baria  una  profesión  torpe  y  ve- 
nal, y  el  ídolo  de  la  sabiduría  se  vería  groseramen- 
te degradado  A  los  c^os  ^e  sus  adoradores.  El  mis- 
mo mal  qjnenazróa  á  los  estudios  que  destinados  paiia*] 
unas  clases  poco  numerosas,  apenas  podrían  mante- , 
nerse  sin  la  concurrencia  del  gobierno.     En  este  ca- . 
80  se  hallan  el  estudio  de  las  lenguas  orientales  y  la 
institifcíon ,  de^  sordp-jqpiudqs^  que  sin  este  ausilÍ9  seria 
4el  tddq  imponible  conservar.    ,  \ 

Por  *  otra  .  par t^  la,  en8enan;^a  ecsige  otros  ae- , 
césorios,  á  los  cuales  no  se  podría  hacer  freri^e  sin 
los  recursos  del ,  estado.    Y  jquien  duda  que  en  las 
ciencias  naturales,  tan  útiles  hoy  por  sus  nuinerosas 
apUcfLcJiónes, » los  medios  que  Reclama,  son  cpstosqa, . 
y  que  ',sus  gastos  no  podrían  hacej'se  ni  ^of  los  ipaes-^ 
tros,  ni,  méfips  aún  .por  }os  discípulos  que  las  apren- 
den?    Por   que  tampoco  ¿dónde  se  hallará  el  par- 
ticular bastante  generoso  que  emplee  sus  fondos  e^ 
laboratorios,  anfíteatrps,.  gabinetes  de  física,,  insti:umen-'', 
tps,  *  máquinas,  jardines,,  bibliotecas,  y  otros  iiiil  obge- ; 
tos  indispensables  1     Seguraipénjte  no  .  los  habría,  y. , 
como  no  es  tan  fácil  reunirlos,  resultara,  evidente* . 
mente  d^  ^fl^^  ^  9^^  habríamos  de  carecer  de  esas 
ciencias,  ó  que,  solo  se  eiiiseñarían  mala  é  iniperfec- 
taínente.        .        j         , 

Habrá  también  que  escluir  del  plan  de  la  ense- ! 
fianza  los  estudios  muy  especiales  y  las  ciencias  fuer- 


les  y  cléVáááS,  y  tíiiés-'^^s¿lo''p¿clriañ  tfecoitéi*  eV  ^ei 
íjüeíio  fefrcufo  déMaá'  qüte'  áétíati  utticamentfe  ^busca- 
das  el  cortísimo  número  de  los  que  pudiérlin  cos- 
tear la  enseRartSffa;  Vettdría  poi*  (Htimo  a  resultar  qué, 
lí«enaó^l¿í^iffltó  •dd'ltó'  1^^^^  los  dífféiisores  de 
la» libertad;'  *on''^irfttftlfei^§o/1^ó^  que  Itó  ¿ontrafríani 
d#  táJ'  wodb'  qá^  c^f&'éé^ráh'  áf-stifcWáHíife  pór'íóá 
M^os  •  ihédiofe  ébh  que  Ititántatí'  fkvóíeéerftó;'  :;^^  " 
7  '•  Adiemás  no  es  solo '  ló  iqué 'debe  desearse  pro|[>a- 
§ar  y  diftmdir  las  ciwcíáfi»,  sfhrfíámbieft  perffeccionar^- 
Ids  y.  mejóVarlas;  •  1)0  aHí  %^  hééééídiid  dé  eíftiiftúfaf, 
de  sostener  pbi^  iriédib  (Je  j^edoííipeirtiafe  y^  d^  pfétíAtíí 
fas  tentatlvíis,  Ids  fesfueribsi  desús  cálfivadbrís:  de 
allí  la  necesidad  dé  costear  esos^viages  y  escuísio^ 
tiés  científicas  qxte  tan  poderosamente  han  adelan* 
fcdo  él  Atihgómhlé  «Jtído "drioá-  coriocimíénto^' hüi 
ihánbs:  '"'Lá^  ^éiencí^s  son- lití '  g^hefo  tan  poco  büS^ 
tfa<fo, '»y'*feüs  émolünlí*htos  tátt- níez^u«íosv  Ijue  ft8 
tívéñturferíáttos'  jtaucho\éfl'^cr¿er  ihfkiífilé  ^ü  deírKñái 
don,  si  el  gobierna  no  las  •protegiese!  Ni  quién  hSí 
tíría'  eii^  adelante  de  éntrégftr^'  á  tan  penosa- earré5> 
fá  iV  álMérmiñi-  de  ^éftt  lió^viésé  ttiáS  ^jute  una  tria; 
fé»»*péísptectiVáí''  Wr  a§/fei'éá"f)br*'e8fb'-)i^e  se'  >idáA 
f>éi*a  'elfos  ^quéz¿sí  íós-feAió»  ^lo^  las^ttéefeáitarí,  y  lá 
predosa '  mediocridad  de  •  Horado  será  siempi*e  su'di'^ 
visa, 

T  no  solo  el  mal  consistiría  en  esa  estrema  re- 
ducción de  las  luces;  sino  que  á  él  también  vendría 
á  a^íégárs^'fel  •deUa'>fñfefeHitHi*«>fé  ««  IhS'^ittiámas 
doctrinas,  y  el  de  la  mas  funesta  instabilidad  en  las 
formas  de  la '  enseñanza.  Por  ciue  es-  natural  supo- 
ner que  cada  maestro  nuevo  querría  atraerse  la  con- 
currf^nda  pfoí-'la  novedad»  i9¿  suStaiíBtód'oí^  éufe  con- 
HWuas  ífftiovAélortpé; '  y  'cblnO  ío  toué^'é '  8ÍertiJ)re  ten- 
dría podef-  *obíé  'ndítótros;  Wadá  ^esfHañ»  fbérd  Sanie- 
jante  versatilidad.  •  Las  luces  además  se  reprirtirian 
ttmy  dosigtialmenteí  por  que  es  ^fódl  -  de  conocer  que 
eto  eréstádb 'aot^|d'^e:íás*'60^^  al^ 


??0  y^BETAB  l^»VIfS|»á1VXA»  f    ..t^lWrfl 

gu^af  xifujad,  pri^cipa^.  pp^iña,  costearse  ia  eps^enanza 
en  .ffeperaly  las  otrs^  no.  encontraban  en  ai|  seyno  ni 
los  hombres,  ni  I03  recursos  necesarios  si  el  gobier» 
no  no  se  los  procurase;  y;  por  ciertp  que  de  todas 
las  ~  desigui^dadeei  qae  esdsten  «^ntre;  Ips  bc^b^es»  mxnq 
gana  sisr^  rqas  .d9ni>sa  ,ni,.iqénps.  tolpra^ble.  para  loff 
celosos  pifrrjtidaripíEr  d^  la  Upqrtad^  ^^  todos  p&fpp  ix^ 
convenientei^  se,  reúne  taxnbi^n  el  díe  ía  existenda.dn 
la9  facciones,  que  en  estos  tiempos  de  turbulencia  j 
agitación,  se  serviricM^  de  la  enseñanf^a  como  de  .un 
medio  el  mas  seguro, pftratraimimifirse siiei odiosi  y  per^ 
p^1;iyurÍos  de  unas,  ep  Qtriajs  g^ne^^cionest 

,  .Tales  son  los  obfEft^culos  que  ^.ofrece  el  sistema 
de  la  libertad  de  la  enseñanza,  si  se  la  quisiera  es- 
tablecer imprudentemente.  .  Para  hacerlos  sentir  nof 
bemos  abstenido  de  .exage^airlp»;  porque  nos  parecii^ 
que  bastava  pr^ei^tarlqp .  como .  son  ep  iftí  para  reco* 
99ce|-  toda  ,9a,>gra,vedad.  Si  hi^biéramps  qnei^do  pínr 
tarlpa  tales  como  )oa  vémqs.y  ,hac^  hablar  al  sentí* 
miento  en  lugar  de  la  jazoQ, .  otro^  fuera  nuestro  leiir 
gpage.  Pero  todos  ellos  desaparqcen  efi<;I  ^^  l^.ort 
ganizacion.  que  belfos  SQgtex^4o•.  Mas  4a., que  9^ger 
to 'deberá  es^  re^ucir^e  parfi  que  99  degenere,. e&run^ 
odiosa  us^rpaclonl  Hé  aquí,  el  iÚtimo  punto  de^q^iji^ 
voy  á  ocuparme  paca  terminar  con  él  ésta,  quizá  de* 
masiado  larga  discusión. 


OBQETO9  D|p  lA  OWiANlZAClOJÍ'  DE  hX  ENSEfiANZA. 

Escollas  que  se  deben  epitar.       , 

Yo  no  s^  m ^e  habrá, hecho, de  pi^da  la  mmía 
de  desteñir,,  pero  sí  4ir^  qu^  jBsuna  triste  necesidad 
en  que  nq  se  ha  de  incurrir  <^ndem(tsiada  frecuen- 
cia: en  general  tiene  ^ste  inconveniente,  .que  al  menos 
los  defectos  ó .  Iqp  yiciqs  de  lo  que  existe  se  notan  pot 
la  es^ri^nií^kt^/CUitndo.  Jos  de  lo  i  que  se  proyecta  so* 


(depigiide  ..de^  1^  acjcion  de  los  hombree,  la  teoría  ea  iné*^ 
nos  ^  segura  qpe»  |a  |^gperie|icía.  Esta,  reflexión  debf 
jnspiíffiírnos  »iw^.  prwdc^ .  xeserva  jian^  nó^  ;4^sl;TOÍr 
ianQ;jlo  ^e  ,p^  .^díeiM^!^!^f>  y;  ^  XMic^lv^enf/f 
vicioso  é  incuraSle  que  nos  deje  cenvencido^  de  q^ 
Aad^;^po4rá;  ser^p^pr  '*qii^f),Q  q^e  existe^  iwrquecs 
preciso  >  estar  muy  prerenidos  .  contra  aquella  pretenr 
luton  ambiciosa  y  vai^i,,  que.  se  gpi^  mucho  mas,  po^ 
fJ(,^or  ,á  la,  nojifedl^.  t^^.  por»  ^1 5:onQ(¿nMento  dp  ^ 
ijufpo;  y  ri^>^  pnocip^o  tjiéne;fiqui  su  xs^s^,  exactar  aplij 

« !  .  8in  embargo»  como  ei^  general  toda  disputa  .es 
útil  en  cul^lto  sirve  para  cqmpurgar  nuestras  idei^ 
á^^^esoriq  ^up  .se  laf ,,i»,^eg^^:  ppr  ^.t^iHj, 
iHurapf  d^j^tienípo  y.de{l§  j^K^Qf;íff^ion,^lB,^^t^p^ 
sobre  .1^  libertad  de.  \f,  ^nspñap^a.  nft,  dejará  ^é  pfff^ 
tami)ien  su  verdi^d^Jf^iUtiÚdad'  Sabrémc^  de  estq.mor 
4p  .6uaal;o .  puede  haber,,  de  mas.  jci^rto  en  la  materia 
y  Jos  .espolios  ;qu^  d^Menip^  P^^^r  .  ^^  ^^W  PfS^ 
^izaJ^:  la  eosefifvnza  por  q^e  api  .i^onvi^i^e  j  al  íntereQ 
d^  eUai  jniawBf  (y.  por  q^e^^sienclp^ costeada ^r^el,p9i 
t^do,  tiei^e  éete  i  derecho  para  sei;  bjen  ^rvido,  ejfur-t 
pendo  9phre  ella  aquella  vigilancia,  indispensable  jf 
que  no  pgdía  desempeñar  sin  una  buena  organizada* 
^  Pero  hasta  donde  se  este^der^  esta  a^pn  de;! 
gp\)ierífx>  para  que  nunc^.  Uegiffs  á  ser  opi'ediyat  Es* 
te  es  el .  ultimo .  término  d^t  la  ci^e^tiof ,  por^  que .  8(U| 
necesidad  d^  profundizar  mucbo  la  n^af eria^  s^  cqn^ 
cera  que  hay  un  punto,  pasado  el  cual,  toda  intención 
de  su  parte  sería  muy  perjudicial,  y  quQ  najda  podría 
legitimar*  .  E^te  límite  natiiiral  le  ^ncoiitrar^  si:  cp^ 
mo  fCf  ju9to.se.  redifce  á  sefialariet  fin  y  >los.,]fne^99 
de¡  ]ia.  enseñanza;  4  ha«er  que  p^sl^  y  se^  n)ej]QÍre,|]K 
pKBrpetue;  á  abrir  todos  los  caminos  de  la  instruccioii 
sin  pretender  dar  limites  al  espíritu  humano,  á  cuya 
perfeccioi^  no  se  puede  asigpi^r  térini|io,  á.fij^r  el  pbs 
je(Q  y  ostensión  qe  eada  ens^ñftiiz»,  á  fliaegur^rs^  4^  jia 


» ^  ^ 
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buena  elección  ^dfe'lps  ihaésiStoé,  y'dé  i^  lÓíC 'ntétc¿ 
dos  y  los  libros  estéii  de  acuerdo  con  lá' razón  de' lo)9 
hombres  mas  ilustrados;  j  abandonar  lo  demás  á  bü 
Influieñóia/  Y  he  aqüi.  )os  'Anl^ós  objetos^  á  qtterén 
mi  concepto  debiaí  Kmrtái'^e  Ik'ór^tiizácion  dé^  H 
enseñanza.  .  ^  "     ;\         ^    * 

Xiá  íftstrucéion  tts  sin  duda  Uür  podei*  de  una  ria^ 
turaleza  particular;  no  es  dado  á  ningún  hombre  me^ 
difiSu  eistension,  y  nadie  podrá  trazarle' limites:  su  ob- 
jetóles inmenso,  indefiáldo{i9Íis'*iédibs  quedan  siein^ 
pf á '  ]!ierferccioiíándo*fe,  dcíbeA  se*  diféiteh»ín&te  l^plR 
cados  scj^un  los  ^lugares,  los  tiempos  j  las  pei^dhaisíi 
j€ti)é  ño  eícigirá*  puesi  dé  parte  de  cjuieii  haya  de 
Organizarías!  Muchas  ciencias  están  aón  por  riaceri 
otra»  nty  eiifetfen  yá;  ios '  thétodoír  ntí  éé  háh  fijado,  los 

Srínteipios  no  "pueden  áferló;'  las*  oj^iilíóhes  ihe(iós'  toi 
avía,  y  Mjó'^iílHguhós*;de'psto8  resjpéetó»  rf6^*|)éi< 
tenfecó  impón'éí  léyWi^  á  la  liBsteridtíd. '  "  *  "  "  -^'  f 
iQiié  deberá,  pues,  hacerfeel  *  Dejarlfi  una  parte 
de  la  .lij[)értad  qué  reclama;  pero  sCüal.será  es^  líber' 
fad?  '"'lifi:  úfltóa^ •  tiue  Te*  conviene,  íá  •  dé  1á  «nseSlanz^ 
dotjoéstica,  la  t)articülar  y  la  dé  los  métodos  iñstruCi 
tivó3;  porque  en  eí  éírtcf  dé  cultivar  las  fécultadeshu- 
íhánas  existe  un  numero  casi  infinito  dé  pbrmeho^ 
yes'  secretos,  que  serán  del  todo  inaccesibles  á  la  ley, 
rio^sblb  poi^gué  feñ.su  éstréma  imt^alpabilidad,  si  me 
cís  ^licitó  íidblar  así,  no  tíeáeri  aun  espl-esioh  en  di 
teñgítáge' 4^1  leglslad9í;-  rió  solo 'porque  Cóp  respec- 
tó'á  estó$  pórtriéiídi^és,' 4a' 'fidelidad:  6  negligencia 
de  los  maestros  sería  siempre  poco  aparente,  y  que 
fio  •  e»  bueno  que  la  ley  prescriba  lo  que  no  tien^ 
m^dib  j<ai»a  ftacéi^  cnihplii^  [bino,  lo  que  es  inas  q^e 
fodd,  ^pór  ^qúe  Áb  debe  ^  consagrar '  |)or '  dééreto*  iiíiqs 
üiétó^fosi^  qtie  'en  tnanbs  dé  profesoreig  Tiábiléá  no  pb- 
árátt  menos  de  mejorarse  diariamente. 

Qué  será,  pues,  lo  que  la  enseñanza  reclame 
del  gobieinot  Protección,  Itic^s,  sfeí^itridá*;  iina  Vi* 
iUanbia 'biéa  elit^ndida  y  órgan^ada/-  Hária  uft  v¿r« 


--i 
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dadera  mal  bí  quisiese  monopolisarla,  erigiéndose  ea 
regulador  y  arbitro  de  todas  las  opiniones  y  doctri- 
nas: le  haría  aíin  mayqr  y  iqa9  odioso  si  concedie- 
se privilegios  esclusivoB  sobre  la  enseñanza  en  favor 
4e  otro  cqerpo  cualquier^»  y  véanse  ^mfií  lo»  dos^^r 
eos  escoUpa  qn^  «1  or^^a^izac  Jft  eiataeiiAMa  tendrá 
que  evitar  todo  gobi^nio  si,  como  debemos  c;ceerlo, 
su  .  intención  es  la  de.  hacer  un  verdadero  bien  á  fos 

e9t|idío^^«   ,.    .^^J      ..o,   :-...,.    ^-.L    »/l   »-:.    v:-       .    -   .«^'i. 

Determinar  los  pormenores»  circunscribirlos,  se* 
ñalarlos  es  ya  la  tarea  del  gobierno:  que  nos  baste 
á,  nosotros  haber  indicado  4^ttí  los  >  prii(d)pios  gene- 
rales que  deben  regir  en  esta  parte  importante  db 
h  tidfiinist^^ac^íoQ,  j)ubl^  pet^SM^ion  y  ade^.; 

l«()taiDÍQi^  ,  d^eriaft r  coftcnrríjr  top  .tahñ^m  \  tiías  Mf^ 
tioguidos;  poi:  qp§  ,^  d^  e^tp.-grapdoi^hdra^^latqiie^ 
ep  nuestra  con^^to  podría  dfcis-todo.btteiii  mida-^ 
daño; 


í\  »M  V'^^^^Píí^v^P^i^^'JfflSi?^^^  t    i 


ei  patiie&  voluiMto;  si  ndUs  viyeiií  c^^     '  aaá. 
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ABTÍCIJLO    4f 

F^erú  nMtHmBi  ó*  Librería  de  Jmeces^  Abogados  y 
EMibanos;  reftmdida,  ordenada  bajo  un  nnevo  mé- 

.  todo,  y  adicionada  con  un  tratado  del  juicio  crí- 
minaly  y  algunos  otros  por  n.  evgbnio  de  tapia. 
Abogado  de  los  Reales  Consejos.    Valencia  1830. ' 


Cosa  difícil  es  por  cierto  ser  buen  juez  ó  buen 
abogado;  pero  esa  dificultad  en  ninguna  parte  se 
presenta  'rodeada  de  tantos  obstáculos  como  eñ  Es- 
paña. Prescindiendo  dé  la  ihultitúd  de  conocimien- 
tos auxiliares  que  necesita  un  letrado,  el  de  las  Le 
yes  patrias^  ^  que '  es*  ^  el  principal  i  que  inconvenientes  ' 
no  opone  al  que  se  dedica  entre  nosotros  á  esa  de- ' 
licada  profesión  1  Si  al  que  comprende  semejante  car- 
rera se  le  pusieran  á'lá  ViMá  los  solos  cuerpos  de 
nuestra  legislación, » y  se  le  -diipra  que  sin  un  medí* 
tado  y  profundo  estudio  de  todos  ellos,  no  podría 
jamas  ausanzar  el  título  á  que  aspiraba,  retrocedería 
sin  duda  azorado,  y  desesperaría  de  una  empresa» 
que  aun  contando  con  una  larga  vida  y  las  mas  fe« 
lices  disposiciones,  no  parece  posible  concluir. 

Nuestros  inmensos  códigos  que  no  bastan  á  con- 
tener la  multitud  de  leyes  que  nos  gobiernan,  los  fueros 
de  algunos  pueblos,  los  reglamentos,  las  disposicio- 
nes particulares,  y  los  miembros  diversos  del  gigan- 
tesco cuerpo  del  Derecho,  que  diseminados  aquí  y 
allá  forman  uno  de  los  mas  graves  y  de  los  mas  in* 
vencibles  estorvos  que  embarazan  el  estudio  de  la 
jurisprudencia;  componen  un  todo  tan  vasto,  tan  in- 
trincado, confuso  é  insondable,  que  la  imaginación 
se  pierde,  y  el  ánimo  mas  perseverante  y  firme  des- 
maya y  se  abate,  á  vista  de  tantas  y  tan  insupera- 
bles dificultades. 


^j 


9  JfhSriro.'l  vmweñO'Tiórismúd  SS5 

<  Esa  misma  niBltitud  de'  códigoi  y  de  leyes  dist" 
persas,  trae  consigo  la  necesidad  de  qne  se  escriban 
tratados  qne  las  reúnan  en  cuerpo  de  doctrina,  que 
eoipbinen  las  disposiciones  que  *  parecen  contradic- 
torias, que  espliquen  las  oscuras,  y  sirvan  de  guia 
ett  el  intrincado  estudio  de  la  jurisprudencia,  ahor-* 
ñndo  el  tieBspo  que  se  perdiera  en  buscar,  estudiar 
y  concluir  estas  partes  inconexas.  Pero  desgracia» 
damente  nuestros  intérpretes  glosadores  y  tratadistas» 
léjoa  de  enmplir  con  aquellos  objetos,  y  de  jHropaaap 
los  principios  de  una  jurisprudencia  sana  y  filbsofi- 
eai  que  llenase  los  vacies  que  deja  toda  legislación» 
han  contribuido  á  exasperar  el  mal,  ya  atonnen^ 
lando  las  leyes  patrias  mas  claras,  para  concordarlas 
con  las  romanas,  6  separándose  enteramente  de  las 
disposiciones  de  aquellas  para  dtf  como  válidas  y  pM^. 
feribles  las  de  eoM»,  propaganda^de  ese  modo  el  gus-. 
to  á  unas  doctrinas  exélicas  y  falsas,  y  cuyos  funes^. 
tos  resultados  aan  lamentaremos  por  mucho  tiempOü 
Hecórraase  nuestros  conenladores  y  tratadistas^ 
y  á  esoepcion  de.  algimoquelotro  c)^  aie£xidosÁ'fiiiuafi> 
del.siglo  último^'  dígasenos*  enalbes,  el  que  podemos 
recomendar  al  estudio  yimedíCacionde'ioiiique'Séden 
dican  á  la  abogacía.  La  falsa  dirección  dada  al 
estudio  de  la  jurisprudencia,  prefiriendo  el  de  la  ro* 
mana  al  de  la  patria,  y  el  imperio  de  la  razon^  usur-' 
pado^porinn  sistema  tan  bárfaslro'  como  ridiculo,.!  de. 
ivlBifnretackmes  las  mas  absurdas  y  arlntrniias;  fiíe^ 
jBon  males  hace  müchO' tiempo  conocidos,  y  laméniav 
dos  por  algunos  de  nuestros  letrados  ^  y  literatos  pei^ 
«adores;  pero  desgraciadamente  ninguna  otra  cos&s» 
del^e  á  su  celo, .  sino  declamaciones  elocuentes  y  ^es^*^ 
tériliss  contra  los  vicios. dái}ue  estabn  infestada. la  JUn 
liqunidencia.  Luis  Vives^  Mora-  Saraba,  D;  Jban  Par' 
Wo  Fomer,  el  Sr*  Vtegas  y  otros,  hubieran  hedus 
sin  duda  un  servicio  inmenso  á  su  patria  y  á  ,1a  ciea-f 
oia,  y.  habriaa  adquirido  el  titulo  gioriMO  de  Padrea 
de  lü  Jürispru4e4eía*  español v  «A  al  mima;  tifisuoiki 
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qoB  señalaban  el  fatal  influjo  y  los  errores  dé  los 
admiradores  del  derecho  común»  los  hubieran  correji-i 
do  y  atacado,  escribiendo  tratados  filosóficos,  y  digá- 
moslo asi,  esencialmente  nacionales,  consultando  pa-^ 
rá  ello  la  sana  razón  y  nuestra  olvidada  é  interesan-» 
te  historia.  Ese  habria  sido  el  medio  efectivo  de 
desterrar  de  manos  de  nuestros  letrados  aquellos  li-i 
bros  que  los  estravian,  en  lugar  de  guiarlos;  que  le« 
jos  de  ilustrarlos,  los  confunden  y  resabian,  y  que 
han  sembrado  por  todas  partes  la  mala  semilla  d# 
una  Jurisprudencia  delirante. . 

Por  otra  parte  los  inmensos  glosarios  y  trat&« 
dos  abultadísimos,  escritos  por  nuestros  jurisconsuU 
tos,  aun  {^eseindiendo  de  los  defectos-  que  se  han 
indicado;  no.  podrían  servir  nunca  de  testo  para  e) 
estudio  de  la  ciencia,  porque  ademas  de  su  estén-*, 
sion,  versan  regularmente  sobre  materias  portículaires, 
y  no  abrazan  la  totalidad  de  la  legislación,  y  asi  ei^ 
que,  reunidas  estas  circunstancias  en  la  ^^Libreria  dé 
Escribanos"  ó  instrucción  teórico  práctica  para  prin* 
oipiantes,  qne  compuso  D*  José  Febrero;  semejante 
obra  empezó  á  tener  una  aceptación  general  entre 
los  letrados,  y  á  ejercer  un  influjo  casi  decisivo  en 
él  foro.  > 

Adolecía,  es  cierto,  la  Librwia  de  Escríbanos 
de  todos  los  vicios  que  reinaban  én  la  época  en  que 
se.  escribió:  carecía  de  orden  y  de  métodoi,  estwa 
plagada  de  fals€is  doctrinas, -y  eñ  ella  como  en  to^ 
^os .  los  escritos  jurídicos  de  aquel  tiempo,  las  leye^^ 
Kimanas  eran  por  lo  regular  preferidas  á  las  pa- 
trias; én  fin  su  lenguage  desaliñado  y  semíbár-^ 
baro,  y  la  circunstancia  de  haberse  formado  solo  par' 
ra  instrucción  de  los  Escribanos,  parece  que  no  leí 
hadan  acreedora  al  écsito  que  obtuvo/  y  que  es  mía 
prueba  irrecusable  de  la  triste  verdad  que  hemos^ 
aentado;  á  saber,  la  pobreza  de  nuestra  literatura  en 
un  raoho  tan  importante.  Sin  elnbargo  esa  obra  en  me* 
4i^  4e  aquella  escasez»  eraUñ  aiailiO  considerable^* 


y  en  esle  coneeplo  no  debe  estrañairsé  qne  hubiese 
Merecido  nna  acogida  general  j  lisonjera. 
'  >  Entre.  lo8  defectos  mas  notables  de  ki  Librería 
de  Eiicribanos  mereoian  particular  ateoíeion,  19  la  faln 
ta  de  orden  en  la  distribueion  de  las  materias:  2?  el 
ningún  método  con  que  se  trataboii:  y  3?  el  desaliño  6 
incorreecion  del  estílo,  erizado  de  voces  y  locuciones 
exóticas  y  semibárbaras^  ^un  que  muy  en  voga  en  todof 
1m' escritos  ibrenáes^fe  aiquella  época*  La  gran  ac^fita^n 
Moa  que  turo  la  Librwia  de  Escribanos,  y  i  el  progreso 
de  las  luces>  haeian  -cada  día  mas  urgente  nna  referma 
iqpie  la  purgase  de  aquellos  vicios,  y  la  hiciese  mas  pro* 
Tediosa  i  los  letrados  que  la  consultaban  y  estudiaban 
de  contimie»,  y  esa  empresa  fué  acometida  por  el  labo^ 
rioso  Di  José  Mánms  fíutiérrez,  i]uien  si  no  confiéguió 
desterrar  del  todoilosdefeetos  que destie»traban  la  «^ra, 
as  indisputable  que  lá  aumenté  y  mi^joró  cpnsidera^' 
blemente.  Corrigió  una  porción  de  grayisimoe  y  tras^" 
eendentales  errores^  la !  Innpió  díffamodk)  así  da  una 
multitud  dé  testos  y  citas  inétüiés,  rehizo  y  añadía 
eofátiúóñ  enteros,  la  énniqüeció^  con  unt  tratadp  da 
^reefao  cnminal  tedrieo  ^préetseo  -  muy  •  apreciaUe,  y 
el  lenguage  recibió  una  severa  reforma.  Sin  embar* 
go,  dejó  en  pie  mudios  de  los  principales  defectos,  y 
entre  ellos,  la  inéohérenciá  eií  las  materias  y  el  da» 
a^^en  4m  el  mod»'  de  ttatárlaay  consintiendo  sobra 
(sdo^ '  que  >  en  eP  «líerpa  de  la  obrai  quedasen :  una  j^or^ 
don  de  proposiciones  y  doctritias  falsas,  que  éLmís^ 
mo  Gutiérrez  reconocía  y  motejaba. 

Es  verdad  q^a  la  mayet  parte-  de  esos'  enotaa 
«o  t  impugnaban  i  |)ier  ^^médío>  de  ignotas? 'pero  i{á  quedieí- 
terlbs  stibsiiairlMj^tio^  habriá>  shlo  *  n]ia»tfliictt  yinuú^  &li 
iia^4<M»'^deMtoa«^  aqsttoiyendáilesf  dscfriniw*ssBnia 
y  exfKitas^  É$ib  cteteiínia  am  vn;irasrvo<moám  detion^ 
ítasbu;  abollaba  la  obra,  duplicaba  el  trabajo»  y  cabria 
ríúiy^kmpó^ním  é^&tdas  y  <éá«itaéién€bv  >  sisav  qm^^ 
«¿meantes  >'fM<5«ii!vei8teni^  i  astulttesieif'  icootnMMádoá 
diM ninguna  iOlatter^  ^walAjaiii  i¥  !idb  o^  áaéÁ'é 


Crutíerréz  lo  defectuoso  de  '  ese  sistema  eotto  se  ve 
por  las  siguientes  palabras  del  prólogo  de  la  5?  edicioa 
ée '  su  Febrero  Reiformado:  i"^*  Nuestro  piimen  ánimo 
iifaé  el  de  mejorar  el  lenguage  y  e^ilo*  dé  Pébre^ 
;,  ro  síi]i  alterar '^sh  contenido,  en  cuanto  á  las  ideas 
ifY  doctrinas,  corrigiendo  ó  aclarcLndó  por<  medio 
Í9  de  notas  lo  que  faere  digno  de  enmienda  ó  eiúr 
jigiese  alguna  esplicaeion;  pero  en  breve  advertimos 
y,  4i\xei  efste  penfiamieolo  no  pod¡m  llevarse  á'.egecar 
^  cían  sin  hacer. muy  voluminosa  la  obra.  En  ver** 
9*^  dad  las  notas  para  corregir  los  yerros>  que  son 
fy  muchos,  para  esplicar  los  pasages  ó  espresiones  os^ 
H  curas,  qne  son  innumerables,  para  hacer  ver  la  fal** 
M  ta  de  exactitud  y  mía  eqoivoeacioiKs  ea  varios «  db 
^t  sus  conceptos  <  7  en  la  inteligencia  de  ios  autores^ 
,^  habrían  abultado  casi  el  tanto  de  la  obra  principal/! 
Pero  á  pesar- de.  reconocer  todos  esos  inconvenientes 
y  del  proposito  de  removerlos  quedaron  subsistentes 
srroreS  palmarios  que  no  era  predm  poner  en  con<^ 
tradibcion  ^pA  los  buenos  principios  de  Jurispruden^ 
cia  para  demostrar  su  falfsédad,  y  .en  oojnprobaeion 
de  este'  aserto,  remitimos  al  lector,  á  lapaite^  pract^» 
ea  de  la  obra,  escesivamente  abultada  con  largas  y 
difusas  notas,  ep  que  se  estracta  Ip  mejor  sin  duda 
dé  las  doctrinas  del  Conde  de  la  Cañada  p^roqne 
debieran .  haberse  substituido  á  las  opiniones  «falsas 
0  desosadas  qne  ae  impugilaa'6  cyorrigén,  en  obsequio 
del  método.y  la  clarídad. 

Al  intentar .  D.  Eugenio  de  Tapia  una  nueva  ifh 
/cnrma  dala  Librería,  <te  EscríbaiKihS,  :nd  podian  ocul- 
Jtúse.  I  á  ¿su  r i  penetración . )  tamaños :;  diipfQotoa^  y  ^todavía 
Knónosnlflr  neceatidftd.de  dar  á;  k  qbto  otro  pfaw  ihfuif 
:Oi!4»iadoMy)metodi^i>aratqii0  fm^gn»  ?taa:útíl.|^  pro¿ 
£cua  k;on»ouconveQÍa;.r  y  en  efect05  iK>:  como  quiera 
iosiixeconodió^'  bino!  que  los  ha  enmend94o  y  cor^ 
arogidi9Íf:casí;.íÍ9ii:.tá^  i  2Qoíit4^si6  dild^de*.i^.tiiabat 
éo;)in«MMH)jMfo  j^d^másioáot'  jí^aom9^i»i^oi,f^,i\9L 
Í;r44É»¿b  qiK  Ofibob  si  Jielianad»r<jciiwtM.j» 


_  _*•• 


faa  en:  el  ¡IregMso  de  las  luce»  en  materia  tan  inte* 
resante.  .      <.  » 

,  '.  i. Í¡A  Sr-  Tapia, .wguiewdon  ckwo lo  diqe  ^njwpr^ 
Ipgo»'  loe  vObjétoB  del  di»*eobo,*ha  divido,  la.  ob^a  eiC 
^es.  libros  6  partee:  trata  en  el  primero  de  Ueper-, 
eonae  ic^neideradaai  según  e\  estado  que  tienen  en 
la  sociedad;  en  el  segundo  de  las  cosas  con  relar 
pfop  .al.. derecho  ,que:§ii  ell^^.o  á,  ^llafih  tiepetfOl  )iom- 
l)^ei,  y .' ei|i  t^eero  de  lás.aQcipnes  o  deilo^  inedípi? 
qi^  las  i)^es  aps  , conceden  par^  r^cdaní^  lo  quQ 
nos-p^rtene^e^vy  del  ^r¿enr  método  y  formalidadee 
que  arreglan  los  juicios.  Esta  división  adoptada 
por  los  mas  célebres  jurisconsultos  antiguos  y  mo-* 
de^nosi  y:  la-  qu;e  ^ip  ^4uda,  deb^9  /!»^uif  Feb](ero,.,  Q| 
Gutiqrre2^  ea  svi  Wornu^  .basta. por^, si  so^a  pi|f a  daij 
Mfk  niieyo  ser-  y  realze.  á  la  dára,  sacándola  del  la-' 
berinto  que  la  bacáa  tan  confusa'  y  dificil  de  manejar; 
pero  ha  recibido  ademas  mayores  y  mas  importan- 

f^c^ ' <ttf^j<tf ^  de  )asi f|u#^, apuntaríais» Jl^  inas.efieih 
cíftle^.  En  prilqei;.  fegaí, ,  s^  ^^  P»rg«.<fe  h  rpíwa  4% 
la  m^titud  ,de  .^i;or€y9jjr..fal^  dominas  ique.  <Poa-^ 
tenia,  fundadas  en  leyes  romanas  ó  ,ei^  .las.:4[>pinigh 
nes  y  testos  de  su^  ^terpretes  y  glosadores;  se  han 
anadjdo  una  porción  de  tratados  ^  qu^  c^areda^auq 
^,  ediciqp  de  Ckitierri^K.}(  4.< )^ngH^ '  A^ !  ^^^  ^^^^^ 
Áo   X  txm^gv^  {^or^^uM  epci^yp,,. toaban 

jo  ha  sidp;;ai^liado  ^.  m^vo,  reformapo^^por  i^uesi 
tro;  célebre  poet^.  D-  Juan  «Ñicasiof  Gallego  r  ^b  que 
fifi!  por  sí  .solo  una  garantía,  del  -f^siertoenesta  parte^ 
K  ,¡  Jplntre.  \fí^^  n^e^os  tifatai^oa  |Coa  quQ,.ha.sida,eA-i 
.  ríq^eoiilp  if^  jijfcfferf^^dp  i^periVppíi.  mprpo?  ""p^lj^^ 
Ufi  atppcÍDn;el  4e:.ÍQe.í€í??rs9&  4efu^ní£y^qu^¡pcuT 

|>ft,.«ia^;deJatiíaM«l  .4^  tomo  ^,  Jpi.4fttqrc?WW 
^Bi  dando  una  idea ,  compendiosa  y  exapta  del  orí-; 
gen '  y-  obgeto  de  esos  recursos,  determina  con  ^a  ma-^ 
yor  .pr#cisioft,el  pjo^p  ;pqn  qpp  P]^a;la  fio^fgt^^íL^ 

fíftfiK»^v^i03  pjemplíwpi  «ffufw»  1& .P^^^<>n(.49a{i?<«t^ 
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que  señalaban  el  fatal  influjo  y  los  erroim.  dé  los 
admiradores  del  derecho  oomun,  los  hubieran  correji<^ 
do  y  atajcado,  escribiendo  tratados  filosóñcos,  y  digá- 
moslo asi^  esencialmente  nacionale;»,  consultando  pa^ 
rá  ello  la  sana  razón  y  nuestra  olvidada  é  interesan-* 
te  historia.  Ese  habría  sido  el  medio  efectivo  de 
destarar  de  manos  de  nuestros  letrados  aquellos  ]!-< 
bros  que  los  estravian,  en  lugar  de  guiarlos;  que  le^ 
jos  de  ilustrarlos,  los  confunden  y  resabian,  y  que 
han  sembrado  por  todas  *  partes  la  mala  semilla  d# 
una  Jurisprudencia  delirante. . 

Por  otra  parte  los  inmensos  glosarios  y  trata^ 
dos  abultadísimos,  escritos  por  nuestros  jurkconsul^ 
tos,  aun  prescindiendo  de  los  defectos-  que  se  han' 
indicado;  no  podrian  servir  nunca  de  testo  para,  el 
estudio  de  la  ciencia,  porque  ademas  de  su  estén-* 
sion^  reraán  regularmente  sobre  materias  particulaires» 
y  no  abrazan  la  totalidad  de  la  legislación,  y  asi  esr 

2ue,  reunidas  estas  circunstancias  en  la  ^'Librería  dé 
¡scribanos"  ó  instrucción  teórico  práctica  para  prin* 
cápiantes,  que  compuso  D.  José  Febceno;  s^mejiuite 
obra  empezó  á  tener  una  aceptación  general  entre 
los  letrados,  y  á  ejercer  na  influjo  casi  decisivo  en 
él  foro.  » 

Adolecía,  es  cierto,  la  Librma  de  Escribanos 
de  todos  los  vicios  que  reinaban  en  la  época  en  que 
se:  escribió:  carecia  de  orden  y  de  método^  estaba 
plagada  de  falsas  doctrinas, -y  eñ  ella  c^hho  en  to-^ 
Cosíos  escritos  jurídicos  de  aquel  tiempo,  las  leye«í 
romanas  eran  por  lo  regular  preferidas  á  las  pa- 
trias; én  fin  su  lenguage  desaliñado  y  semibár-^ 
baro,  y  la  circunstancia  &  iiaberse  formado  solo  pa^ 
re  instrucción  de  '•  los  Escribanos,  parece  que  no  ler 
hadan  acreedora  al  écsito  que  obtuvo/  y  que  es  nna 
prueba  irrecusable  de  la  triste  verdad  que  hemos^ 
eentado;  á  saber,  la  pobreza  de  nuestra  literatura  en' 
nn  reono  tan  importante.  Sin  embargo  esa  obra  en  me* 
4í^  ú^  aquella  escasez»  era  ilíi  avuilio  oenddérable;^ 


y  en  esle  coneeplo  no  debe  estraSairsé  que  Imbies^ 
Kerecido  tma  acogida  general  j  lisonjera. 

'  Entre.  loB  defectos  mas  notables  de  la  Librería 
de  Escríbanos  mereoian  particnlar  atemston,  19  la  faU 
ta  de  ^rden  en  la  diatribneion  de  las  materias:  3?  el 
ningún  método  con  que  se  trataban:  y  3?  el  desaliño  6 
mcorreccion  del  estilo,  erizado  de  voces  y  locuciones 
exóticas  y  semibárbaras^  ^un  qne  nmy  en  voga  en  todoa 
las^  esoritos  forenses  de  aquella  época.  La  gran  acqp^ta-^ 
aion  que  tufo  la  Libmia  de  Escríbanos,  y  >  el  progreso 
de  las  lucesy  hadan  cada  dia  mas  urgente  una  remrma 
ipie  la  purgase  de  aquellos  vicios,  y  la  hiciese  mas  pro^ 
Tachosa  á  los  letrados  que  la  consultaban  y  estudiaban 
de  continmo,  y  esa  empresa  ñié  acometida  por  d  labo^ 
ríoso  Di  José  Marcos  Gutiérrez,  i|uien  si  no  eomégaió 
desterrar  del  todoílos  defeetos  que  deslustraban  la  ^r^ 
as  indisputable  que  la  aumentó  y  mejoró  cpnsidera^ 
blemente.  Corrígió  una  porcionde  gravísimos  y  tras^ 
eendentaleserroresr  la  limpió  digámoslo  así  da  una 
Multitud  dé  testos  y  citas  inútü^s^  rehizo  y  añadió 
eapítidfds  alteros,  la  énrríqueció^  con  un?  tratadp  da 
4^reeho  crímiiml  teorteb  ipr6elieo  •  muy  <  apreciaUe,  y 
al  lenguage  recibió  una  severa  reforma.  Sin  embar« 
go,  dejó  en  pie  muchos  de  los  principales  defectos,  y 
entre' ellos,  hi-iñéobérencia  eii  (as  materias  y*  el  da» 
sórden  an  el  mod»'  de  ttaitárla%  •  eonnmiendo  sobra 
t^éfk  que  en  encuerpo  da  la  obra^  quedasen :  una  ]^r^ 
cion  de  proposiciones  y  dobtríhas  falsas,  que  él:  mis» 
mo  Gutiérrez  reeonooía  y  motejaba. 

Es  verdad  <(Ha  la  mayeir  parte  de  asos^  Wforaa 
«e  >  impugnabaa  >  f^r  ^^mediO'  dei'iiotas7>paro  t[á  que  ée^^ 
terloa  subsÍMirl  iW  habríá>  sHo-mbafáicil  ylvM&iM 
iias&4<itf  «deaii^eeér  stistituyendóles^  dactrinha^sanas 
y  exfK^tasI  -•  Es&  letotema  am  qn;nQevo<motrra'de'aon*- 
ítastou;  idbidtaba  la  dira,  duplicaba  el  trabajo»  y  ^bría 
tmii'i^AfiO'  vasto  é^  dudas  y  «¿«itaciteebv'sigiy  q^^ 
aémajantds '^iae^iinreníteniis  esf ulMesen  qcofltiamsádoá 
«m^  ttjbgufia'^alweváa  matAj^Aí^  lY  Inb  a^'  dcaft^^^ 


^ue  señalaban  el  fatal  influjo  y  los  erraos,  dé  io8 
admiradores  del  derecho  común»  los  hubieran  correji^ 
do  y  atacado,  escribiendo  tratados  filosóficos,  y  digá- 
moslo asi,  esencialmente  nacionales,  consultando  pa-^^ 
lá  ello  la  sana  razón  y  nuestn^  olvidada  é  interesan-^ 
te  historia.  Ese  habría  sido  el  medio  efectivo  de 
destarar  de  manos  de  nuestros  letrados  aquellos  Ui 
bros  que  los  estravian,  en  lugar  de  guiarlos;  que  le^^ 
jos  de  ilustrarlos,  los  confunden  y  resabian,  y  que 
han  sembrado  por  todas  partes  la  mala  semilla  d» 
una  Jurisprudencia  delirante. . 

Por  otra  parte  los  inmensos  glosarios  y  trata^* 
dos  abultadísimos,  escritos  por  nuestros  jurisconsuU 
tos,  aun  prescindiendo  de  los  defectocp  que  se  han' 
indicado;  no.  podrían  servir  nunca  de  testo  para,  el 
estudio  de  la  ciencia,  porque  ademas  de  su  estén-» 
sion,  versan  regularmente  sobre  ^materias  particulairesi 
y  no  abrazan  la  totalidad  de  la  legislación,  y  asi  ecr 
que,  reunidas  estas  circunstancias  en  la  ^'Librería  de 
Escribanos"  ó  instmecien  teórico  práctica  para  prin* 
tapiantes,  que  compuso  D. '  José  Febrera;  semejante 
obra  empesQ  á  tener  una  aceptación  general  entre 
los  letrados,  y  á  ejercer  na  influjo  casi  decisivo  en 
él  foro.  > 

Adolecía,  es  cierto,  la  Librma  de  Escribanos 
de  todos  los  vicios  que  reinaban  en  la  época  en  que 
se.  escribió:  carecía  de  orden  y  de*  métodoi,  estaba 
plagada  de  falsas  doctrinas,  •  y  eñ  ella  como  en  to^ 
^08. los  escritos  jurídicos  dé  aquel  tiempo,  las  ]eyetL 
lomanas  eran  por  lo  regular  preferidas  á  las  pa- 
trias; én  fin  su  lenguage  desaliñado  y  semibár-^ 
baro,  y  la  circunstancia  cb  liaberse  formado  solo  pa^ 
ra  instrucción  de  •  los  Escríbanos,  parece  que  no  le 
hacían  acreedora  al  écsito  qoe  obtuvo,  y  que  es  nna 
prueba  irrecusable  de  la  triste  verdad  que  hemoi^ 
sentado;  á  saber,  la  pobreza  de  nuestra  literatura  en' 
«n  raftho  tan  importante.  Sin  embargo  esa  obra  en  me*» 
^i^xle  aquella  escasezi  erattñ  aiiuilió  considerable;* 


y  en  este  coneepio  no  debe  estrañairse  que  hnbiesf 
Merecido  ana  acogida  general  j  lisonjera. 

Entre  loB  defectos  mas  notables  de  la  Libreril 
ét  Eflicribanos  merecían  pBvticdiax  ateneion»  19  la  fal-» 
ta  de  ^rden  en  la  distribueidn  de  las  materias:  3?  el 
ningún  método  con  que  se  tvatahafi:  y  3?  el  desaliño  6 
incorrección  del  estilo,  erizado  de  voces  y  locuciones 
exóticas  y  semibárbaras,  ^un  que  muy  en  voga  en  todof 
Im>  escritos  forenses  de  i^quella  époea*  La  gran  acqpto-t 
eion  que  turo  la  Librería  de  'Escribanos,  y  <  el  progreso 
do  las  lucesv  hacían  cada  día  mas  urgente  una  reforma 
iqpie  la  purgase  de  aquellos  vicios,  y  la  hiciese  mas  pro* 
Tediosa  á  los  letrados  que  la  consultaban  y  estudiaban 
de  contiimi^  y  esa  empresa»  fué  acometida  por  eá  labo^ 
vioso  D«  José  Mánms  Gutiérrez,  quien  si  no  conrágaió 
desterrar  del  todo!]os  defectos  que  deslustraban  la  dbra» 
•s  indisputaMe  que  la  afúmenlo  y  mejoró  cpnsidera^ 
blemente.  Corrigió  una  porción  de  gravísimos  y  tras^ 
eendentales  errores^  la '  lunpíó  digámoslo  así  de  una 
multitud  dé  testos  y  citas  inátüis,  rehizo  y  añadid 
eapíUilM  enteros,  la  énrriqüeció'  con  un?  tratadQ  da 
4^reefao  cñminal  teó^ieo  iprielseo  *  «niy '  apr eciable,  •  y 
el  lenguage  recibió  una  severa  reforma.  Bin  embar^ 
go,  dejó  en  pie  muchos  de  los  principales  defectos,  y 
antrc'  ellos,  Isi  iáéohéreuciGl  en  las  materias  y  el  da» 
a^en  "«n  el  mqd^  de  tiatarlasy  consintiendo  sobre 
t^áf>  ■'  que  >  en  el^  cuerpo  de  la  obm^  quedasen :  una  ^^ 
cion  de  proposiciones  y  doctrinas  falsas,  que  él^nwk 
mo  Gutierres  reconocía  y  motejaba. 

Es  verdad  qae  la  maye?  parte  de  esos'  enroiea 
ae  <  impugnaban  >]per  itíedio^dexnoiae^pero  ijá  que-di^ 
l^rioa  subsistir  t  <iW  hábriá>  sido  'mbafócü  y  i  mas  (MI 
haeiB4da**deaflip*fieeér  si)stltuyendéles>  dscfrinás^ssAus 
y  exfK^tasI  Es^  íáiteiava  am  un;nQevo<motífVD'de'Con- 
fttsíou;  aMtaba;  la  obra,  dupli^ba  el  trabajo,  yiabrta 
TdiiiHitun9M>>fástb  Andadas  y  <éá)ñtaeién€bv>8i«  qua 
aémejantcis  'ifnciMñrewtenlia  i  esftttttes«ii>qcoa«i«fasádoá 
c«a^  ttinguna  iOlMeydla  msiituj^  íY  !nb  #4'  iktíiÁ  é 


mador  debió  ser  conseeneiite  con  suir  principios»  p«r<* 
gando  la  obra  de  esa  multitud  de  citas,  que  entra 
btros  males  producen  los^  ttiuy  általes  ideS  p^pi^iíaar 
errores:  propagar  él  pésimo  gftáto  á  unaerudicionifíilsa 
y  perniciosa;  hacienda  que  4Be*>  pierda  el'  tiempo  «eii 
consultar  unos  libros  que  solo  pueden  enseñar  has^ 
ta  qué  punto  se  estravia  el  entendimiento  faumáñOy 
cuando  se  entrega  sin  guia  á  lúB  caprichos  dé  lá 
bníagíntfcion.    '  '  -• 

Y  si  ese  acinamientó  de  citas*  tuviese  siquiera 
el  mérito  de  la  -esactítüd,  pero  por  desgracia  mu- 
chas de  ellas  son  arbitrarias  y  del  todo  faJms.  En 
el  tomo  1?  capítulo  7?  námero  14  dice  Febrero  que 
euándo  él  novio  oft^ce  arras  á  lá  novia,  si  carece 
d^bieiies'y  los  que  posee  son  vinculados'^' en  usil-' 
fructo, '  sé  debe  formar  un  capital  con  el  producto 
de  cierto  número  de  aflos,  del  cual  se  deducirá  la 
décima  parte,  que  podrá  dar  en  arras  á  la  muger, 
y  para  apoyar*  esta  doctrina  ocurre  entre  otras  au- 
toridades á  la  de  Solórzano  en  su  tmtado  del  deir^cho 
de  Indias;*  pero  Solórzano  no  agita  semejante  tu»B*' 
tion,  sino  que  hablando  de  lo  que  los  encomen<^ 
deros  puedan  dar  por  via  de  arras,  y  suponiendo 
cierta  y  admitida  la  opinión  anterior,  dice  que  sé 
hará  la  misma  cuenta  o  cómputo  que  se  hace  en  loa 
que  poseen  bienes  de  mayorazgo  según  Molina  y 
otros  que  han  tratado  largamente  esta  materia.  Por 
consiguiente  la  cita  de  este  autor,  que  no  hace  mad 
que  conformarse  con  la  opinión  general  aplicándo- 
la á  los  poseedores  de  encomiendas^  es  del  todo 
inesacta  é  importuna;  debiendo  haberse  limitado  Fe- 
brero á  citar  los  escritores  que  han  ^tratado  lá  ma- 

sur  qui  le  monde  1*  embensongne,  desquél  1*  interpretatíon  fabe  tarír 
la  dificulté?......  n  7  a  plus  d*  añfaire  á  interpreter  les  interpretationE, 

qu*'  á  Ittterpréter  les  ehoses,  et  plus  de  livres  sur  les  livres  que  sur 
auhre  stlbjeet  Tount  formille  de  comineil|aires;:'d^aucteiii«,  ü  en  est 
gmiid*  xshint'é  (Ensayos  tom.  6.  eap.  19 'de  I«  ésperiencia. 
«      ^*  Lib«  9. 'capk  3?  a6tt.  61.^ 


teña  direoUimenter  pcesentaiidq  1^8  rasques  en  que 
se  fonda  su  dictám^u* 

Pudiéramos  señalar  otras  muchas  citas  aun  mas 
inconducentes  é  inútiles,  pero  ese  análisis  nos  ocu* 
paría  deinasiadoi,  baS:tando  el  anterior  ejemplo  para 
probar  que  el  objeto  que  se  llevaba  ep  acinar  tanr 
tas  citas  np  era  Qtrx>.  que.  el  muy^  pueril  y  r^lículó 
de  lucir  una  erudiccion  estensa»  aunque  muchas  ve*' 
ees  adquirida  ¿  poca  costa. 

.  También  <  negamos  q^e  ae  han  ponservado  algu- 
nas cuestiones  de  poco  momento  y  que  por  contraer** 
se  á  l^es  que  están  e^  abi^rtft  cwtradiccioa  con 
nuestras  actuales .  costumbres»  aoonsej  aba  el  buen  jui- 
cio haber  omitido,  y  tal  es  entre  otras  la  de  la  parr 
te  que  tiene  la  novia  ó  sus  herederos  en  }as  arras, 
si  ¿  novio  llega  á  besarla  después  de  contraidos 
los  esponsales^  aatnqite  vo  s^  haya  celebrado  el  ma*; 

trimonio.  ,      '  ' 

Todo  nos  inclina  a  creer  que  el  beso  era  una 
de  las  ceremonias  inherentes  al  acto  de  contraher 
matrimo^iojt.  y  asi  lo  atestan  upa  pprcion  de  docur 
mentos  históricos  que  pueden  consultar  los  curiosos; 
y  amique  es  un  hecho  -eíerto  que  4a -ley  romima  eo* 
piada  por  la  de  Partida  y  la  dé  Toi-o  fué  formada 
espresamente  para  los  Españoles,  como  aparece  do 
su  rúbrica,  no  es  menos  cierto,  que  semejante  uso 
sería  hoy  repugnantísimo  á  las  costumbres  y  que  la 
ley  carece  de  objeto. 

El  beso  ha  llegado  á  ser  entre  muchs^s  nación- 
nes  modernas  un  acto  de  simple  civilidad  y  el  que 
pueden  darse  dos  amantes,  aun  después  de  haber 
contraído  esponsales,  no  sería  sin  duda  materia  pa- 
ra una  prueba  judicial,  por  que  esa  es  hoy  una  cari- 
cia reservada  a .  la  licencia  conyugal,  y .  que  eger- 
cida  en  público  se  miraría  como  un  ataque  contra 
la  honestidad,  y  un  insulto  hecho  al  decoro  80cial>' 

*h^  cii^s^ll  4}el  beso  ha  ocupado  seriamente  á  muchos  ju* 
risconsultos  y  ha  dado  lugar  i  Ifurgpp  (Q^nt^M^s.,   fy^ík  <^»i 
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iSTo  hablaremos  de  algunas  cuestióiies  de  dere- 
cho en  que  el  reformador  se  ^'conforma  con  la  opi« 
nion  del  autor,  erróneas  en  nuestro  concepto,  y  tal 
es  entre  otras  la  de  que  no  se  pueda  morir  par- 
te testado  y  parte  inteiátado, '  á  pe&w  de  la  dispo- 
sibion  de  la  ley  de!  ordenamiento  de  Alcalá  qae  pa-» 
rece  tan  •  contraría  á  ése  prineipib  de  la  legislacnm 
romana.  La  discusión  de  ese  y  otros  frutos  dudosos 
que  tienen  respetables  partidarios  en  pro  y  en  con- 
tra, nos  ilevana  muy  lejos  de  los  limites  de  este 
juicio. 

La  reforma  de  la  Librería  de  Escribanos  aun  des- 
-)pues  del  trabajo  de  Gutiérrez  era  una  empresa  vasta, 
delicada  y  que  requería  ademas  de  un  gran  cau- 
dal de  conocimientos  jurídicos,  una  aplicación  y  perse- 
verancia infatigables,  y  el  resultado  prueba  que  afor- 
tunadamente en  el  Señor  Tapia  se  encuentran  reu- 
nidas todas  esas  estimables  circunstancias.  La  obra 
no  carece  de  defectos  y  errores,  por  que  su  vasto  plan  y 
las  dudas  y  cuestiones  á  que  dá  lugar  nuestra  ju- 
risprudencia y  las  de  todas  las  naciones,  ideja  en 


Kempius  escribió  una  disertación  sobre  este  punto  titulada  De 
Osculis.  Este  autor  dice  que  la  razón  que  tuvo  la  ley  para 
conceder  á  la  novia  besada  la  mitad  de  las  arras  consiste  en 
que  eUa  es  siempre  la  que  da  el  beso,  j  que  por  esa  pren* 
da  de  afecto  que  tanto  cuesjta  á  sii .  pudor,  adquiere  derec^  i 
una  recompensa.  Quia  vtr,  dice  capit  gaudianm  ti  spansa  «e* 
récundianu  Ignoramos  lo  que  esa  -señal  de  ternura  costaba  4 
las  damas  romanas,  aunque  el  siguiente  testo  de  un  autor  tan 
respetable  por  lo  menos  como  Kempius  en  la  materia  de  que 
Be  trata,  nos  obliga  á  pensar  con  alguna  resenra  sobre  el  par« 
ticular. 

Ósculo  qui   sumpsit,  sed  non  et  cieterft  kikipsit, 
Hec  quodque  qusD  data  sumt  perderé  digna  serat. 


Asi  bablaba  Ovidio.  Las  LL.  romanas  sobre  el  beso  fiíeron 
expresamente  formadas  para  los  españoles  como  queda  dicho: 
pero  se  hallan  también  en  ios  antiguos  estatutos  y  conititucio^ 
n^  de  otros  pueblos  de  fiuropcu 


y  Fe&rj^(>.]  FEBBJfiíto  TM9ism^.  SS7 

esta  mas  que  en  otra  cualquier  empresa  literaria  la 
posibilidad  de  la  perfección,  y  así  lo  ha  reconocido 
el  nuevo  reformador  en  el  prólogo  de  la  obra;  pe- 
ro esos  defectos  y  esos  errores  son  mas  fáciles  de 
reformar  y  corregir,  al  paso  que  el  beneácio  que 
ha  recibido  el  foro  español  ha  ñdo  inmenso. 

Nosotros  deseáramos  que  el  egemplo  dado  por  el 
8r.  Tapia  ñiese  imitado  ^por  otios  Juristas  ae  loa 
muchos  ilustrados  y  patriotas  que  honran  el  fore 
tespafid,  pata  que  con  el  tiempo  tuviésemos  tratados; 
capaces  de  servir  de  guia  en  el  vasto  y  dificU  es- 
tudio de  la  jurisprudencia  patria^  de  que  ahora  ca- 
recemos á  pesar  de  la  multitud  de  volúmenea  em 
Sbho,  que  atestan  las  bibliotecas  de  IO0  profeaorM^ 
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ARTÍCULO  5? 


poesía  portuguesa. 


Parnaso  luñtanoj  ou  P cenas  selectas  dos  autmespw^ 

'  tugueze$  antigás  e  modernas,  {Ilustrada  ann  notas; 

'  precedido  de  urna  kistótia  €¿brsmada  da  Ungua  e 

■  poesía '  portuguez¿».    Parnaso  luBÍtano,  ó  poesías  Be-^ 

lectas  de  loe  autores  portugueses  antiguos  y  moder* 
'  nos,  ilustradas  >c6n  notas;  precedido  de  una  historia 

abreviada  de  la  lengua  y  poesías  portuguesas*  París 

1826:  5  tomos  16.vo 

Cosa  singular  parece  que  no  esté  generalizado 
en  España  el  conocimiento  de  la  literatura  portu- 
guesa; por  que  componiendo  el  Portugal  una  parte 
de  la  Península  española,  existiendo  tanta  comunica- 
ción y  relaciones  entre  ambos  pueblos,  no  habiendo 
formado  mas  que  uno  solo  por  espacio  de  bastantes 
años,  y  estando  unidas  con  los  vínculos  de  la  san- 
gre de  mucho  tiempo  á  esta  parte  las  familias  rei- 
nantes en  uno  y  otro,  era  natural  creer  que  sus  li- 
bros fuesen  comunes,  y  que  todo  español  aficiona- 
do á  las  letras  se  aplicase  á  leer  y  estudiar  las  obras 
portuguesas  antes  que  ningunas  otras  estrangeras. 
x^ero  lo  cierto  es  que,  si  se  esceptua  la  epopeya  de 
Camóens,  todos  los  otros  libros  de  autores  portugue- 
ses, casi  son  tan  ignorados  en  España  coma  los  de 
los  rusos  y  suecos. 

Lo  mismo,  poco  mas  ó  menos,  ha  sucedido  en 
las  demás  naciones  cultas  hasta  que  las  eruditas  in- 
vestigaciones de  Boutterwek  despertaron  moderna- 
mente la  afición  de  los  literatos;  de  tal  suerte  que, 
según  refiere  Sismondi,  entre  cien  mil  volúmenes  reu- 
nidos á  grandes  espensas  en  una  biblioteca  europea. 


apenas  suefé.  ehcontrarse  uno  solo,  eeorífo  eniedgua 
portuguesa.  Y  no  puede  decirse  que  ésto  proceda 
de  la  pobresa  de  au  literatura;  porque  si  hien  oo  es 
Mfi^arable  ««a  numero  de  obras  insignes  con  la  de  ¡los 
otros  países  del  mediodia  de  Europa,  ni  aua  con  algui 
nos  diel  norte,  por  que  tampoco  lo  permitía  la  cóvte^ 
dad  de  su  territorio  y  población;  abunda  respectiva^ 
laiente  en  muy  buenas  libros  así  de  prostt  domo  día 
yeraor  y  entre  ellos  se  encuentran  no  pocos  tqne  pud* 
dan  presentarse  ooino  modelps  á  .iba' juventud:  ealUf 
diosa»,  y  de  ciiya  lectura  «acacia  mucho. fruta. y  efXQ^ 
techamíento* 

Por  eso  nos  ha  parecido  sumamente  útil  la  pu« 
bücacion  de  los  cinco  bellos  volúmenes  que  nrven 
de  obgeÉo  a  este  artículo;  y  nos  lisongéamos  con  la 
esperanza  de  que  contribuirá  poderosamente  áprcH 
pagar  el  conooimiehta.  de  la  poesía  portugueáa,  tan^ 
U>  mas  cuanto  que  la  empresa,  i  pesar  de  las.  difí« 
Giiltades  que  ofrecía,  se  ha  desempepado  com  partid  ^ 
cular  acierto;  y  desde  luego  se  deseufaord' que* Jhaan^ 
dado  en  ella  la  mano  de  un  bombre  d;s  guato  nmj) 
delicado  y  gran,  conocedor  de  las  dooap  dewsu  tmrt 
ra.  Quisiéramos  que  á  veces  no  le  cegata  tanto  al 
amor  de  la  patria,  como  cuando  se  empeña  en  pro- 
bar que  el  portugués  no  es  un  dialecto  del  daste* 
Uaao,  sino  antes  bien  lengua  enteramente. ffistintá;;jp 
que  la  semelaora  ó  airé  de*  fim^ilsá,  aegnn  él:  dice; 
que  se  advierte  entre  ámbés  idiomas  procede^  de^sev 
tmas  mismas  las-  fuentes  de  donde  se  derivafon;  pero 
cuando  habla  desapasionadamente,  cuando  tcasa  el 
cuadro  del  nacimiento  y  pcogresoa  de  iapoeafoeii^. 
tré  BUS  paisanos,  y  julga  del  mérito  de  eada  «scritort 
ca^  siempre  -'SOB*  justísimas*  y>  InminoÉas' teuiivefleb* 
cioneis.  .'  ■    •     ■«.»•)  •.-»»    tu  £.  *? 

En  seis  épocas  divide  la  historia 'poética  de  Po9¿ 
tegid;*  y  la  primera  comprende  desde  -fineei  del  (^ 
glo  XlII'.hastá  principios  del.  XTL  :  Rayó  taiaumm 
de  las  letras  >  ev  tiempo  de,  J)^  ií^^n^h^^qa^  di6:  mi 
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noble  impulso  al  idioma  patrio,  mandando  usar  ¿e  él 
en  todos  los  actos  é  instrumentos  públicos  que  an- 
tes se  hacían  en  latín:  y  desee  entonces  hasta  la 
muerte  del  rey  D.  Manuel  fueron  en  aumento  lag:ar- 
tes,  las  ciencias,  el  comercio,  la  riqueza,  las  virtudes 
y  el  espíritu  nacional.  Florecieron  en  aquel  glorio- 
so periodo  Gil-^Vicente,  que  echó  los  cimientos  del 
teatro  de  las  lenguas  vivas,  pues  nuestro  Lope  y  Cal-* 
deron  no  vinieron  hasta  cerca  de  cien  años  después; 
cuando  ya  el  Planto  portugués  habia  escrito  muchos 
autos  fiacmmentales,  comedias,  tragedias  y  falsas;  y 
Bemardino  Ribeiro,  que  pulió  el  romance,  y  fué  el 

£  rimero  en  Europa  que  después  del  renacimiento  de 
m-  letras  se  ensayó  en  la  égloga,  género  en  que  ra^ 
xo  poeta  lusitano  ha  dejado  de  egércitarse  luego,  ca- 
si todos  bien,  por  que  les  servía  de  poderoso'  ausiÚo  la 
natural  suavidad  y  melancc^a  de  la  lengua,  pero  nin-> 
^no  con  perfección,  por  que  se  dieron  á  imitar  pri-i 
jnero  á  Sannazaro  y  después  á  Boscan  y  Garcilaso 
y  descuidaron  la  observación  y  pintura  de  la  natu-* 
l'aieza;.  sin  que  de  este  defecto  hayan  podido  libera 
tarse  '  mas  que  *Ccunóens  y  Rodrigoea  Lobo,  y  eso  so« 
lamente  alguna  que  otra  vez. 

La  segunda  época  llamada  edad  de  oro,  abra- 
sa -desde  principios  del  sig^o  XVI  hasta  principios 
4el  XVIL  '  Con  la  muerte  del  rey  D.  Manuel  decli- 
nó Visiblemente  la  prosperidad  portuguesa;  pues  aun 
que  las  artes  hicieron  todavía  algunos  progresos  y  la 
lengua  se  perfeccionó,  este  movimiento  provenía  del 
impulso  anterior,  y  ya  anunciaba  poca  duración.  Lo 
que  tuvo ;  mucha  ínfluQnci|9i  en  >  la  lengua  y  literatura 

S^rtuguesá  y  sé  debió  á  D.  Juan  Ui,  sucesor  de  D; 
ánueliiué  la.  enseñanza  dq  las  pugnas  clé^sicás,  que 
«e  aumentó  considerablemente  cuando  se  hizo  la  re-« 
fbrlaa  de  la  Universidad  de  Goimbra;  porque  andan<> 
do  en  manos  de  todoik  los  móldelos,  griegos  y  román 
nos,  que  se  estudiaban,  tta¿ubíán  é  jnñtabán^  se  enii-t 
qiiecio  ^  idiotam  patria  y '  adquirió  aquella  sol»nm*« 
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dad  elásiol^  qud^  e«  concepto  del  compilador  d^  Par*, 
naso  iMsüanBh  lo  díatingua  de  todos  1q9  otros  moder- 
nos. En  este  punto,  son  muy  grandes  y  acaso  des- 
medidos los  elogios  que.  •  tribuía .  á  su  lengua:  Uáma^ 
la  rica,  libre,  magestuosa  y  acomodada  para  todo  gé«^ 
mero  *  de  compesicíon^sr  la  siMboa  eK4>re  tpdas  las  del 
mundo;,  y  echa  en  cara  4  la  oiMteUana  que  es  aspe* 
m  é  hinchada,  á  la  francesa  que  es  pobre,  á  la  tos*, 
cana  que  es  esceaivametnte  almibarada, '  y  é  la  ale* 
nmna  é  inglesa  que  son  infl^íblea  y  rápidas.  Non 
sotros»  como  tan  interesados  en  el  primero.de  estosi. 
cargos,  entraríamos  con  guMo  9a  la  comparación  de 
nuestro  idioma  con  el  portugués,  para  convencer  la 
equivocación  del  crítico;  pero  sería  alargarnos  dema- 
siado, y  nos  contentaremos  con  citar  la  respetableí 
autoridad  de  un  autor  imparcial,  del  .gp)>ebrino  Si^-», 
mondi,  quQ  no  encuentra  en  el  portugués*  Aoda  \m 
dignidad  y  sonom  armfní^  del  castellimot.  y,  a6n  á 
esta  causa  atribuya  qíie  los  ( poetas,  portugueses  ha* 
yan  escrito  en  castellano,  cuando  deseaban  espresar 
ideas  heroicas  y  elevadas* 

Mejorada  \^  lengua, ¡debieron  florecer  Ja  historia» 
la  oratoria  y  toda^  las*  artes .  del  discurso;  con  ellas 
medró  y  creció  la  poesía  .en  delicadeza,  armonía,  y 
gusto(  mas  perdió  muchísimo  en  originalidad,  en. ca- 
rácter propio,  en  nafcianalidad.  Esto  mismo  suce^ 
dio  también  entre  nosotros  y  por  las  mismas  causas} 
pnee  inva<fida  la  poesía  española  asi  como;  la  poiitu** 
guesa  per  1m  .  alusicmea  del  tiempo  de  Augui^,  .muy 
poco  qvedó  -  para  lo  qu^  era  nacional;  pam  lo  que  yá 
teníamos;  para  lo  que  podíamos  adquvir  en  adelan* 
te;  para  lo  que  naturalmente  debía  nacer  de  nuestros 
usos,  de  iluestMis  tradiciones,. de  nuestra  arqueología» 
del  aspecto  de  nuestro  país,  de  nuestran  creencias  pcH 
pillares,  y  de  nuestrfi  r^igion..  JHÍay  sin  embajcgo  una 
dilenencia  bastante  notado  4  favor  de  la  literaturi^ 
castellana,  por  que  si  bien  Garc^laao,  Herrera  y  otros 
nracbos,  solían  p^eaciitdíjr  4^  la.Qriginalidnd  por.  tal 
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cte  segtár  !áff  ^hüelJírs' c(^/  Virgilio  y  Hóraek),  ahí  eí*^ 
táíí  los  Rorttónceroé  y  CkncioneíóB^  lleno"»  de  un  ga- 
itero dé  composicionésVque  s;^  peculiai^inente  nues*^ 
tTAs  y  efbcto  de  nuestros*  usos',  religión  y  vicisitudes 
políticas.    •  •  .  •  .•/•'iy»í' •: '.    ••: I      ■•. 

'  Franóisóo  M  dfe'  Mirarida,  que  nftctó  en'  1495, 
y  Éiíirió  éri '  1558¡, '  bien  oolKxJidó  entre  nosotros  poit 
el  gráu  nómerb  de  poesías  qué  escribió  en  dastella-* 
nd,  y  iino  de'  los  hombres' mas  grandes  de  su  siglo, 
fué  ^el  poeta  de  la  raz<m  y  de  la  virtud;  filosofó  con 
)ds'  musas  y  poetizó  con  la  íSosofíá.  *  Sus  obras,  aun 
^ue  no  vieron  la  luz  pública  hasta  mochos  años  des<^ 
pues  de  su  muerte,  pue&  según  refiere  D.  Nicolás  An- 
tonio se  imprimieron  por  primera  vez  en  1595,  dis- 
frutaron en  Portugal  de  tanta  estimación,  que  cuan«- 
do  casó  ^á  uña  hija  con  el  caballero  español  D.  Fer- 
Aando  Co^esde  Sotomayor,  le  dio  en  dote  el  ma^ 
nuscrito'que'  las  contenía;  Fijó  ett  su  país  el  versó 
endecasílabo;  tan  usado  en  Italia  desde  dos  siglos 
antes:  introdujo  él  Septisílabo  enteramente  desconocir 
do  hasta  entonces;  y  perfeccionó  el  soneto  que  ha- 
bía éidó  introducido  en  la  poesía  portuguesa  por  el 
fkmoso  infante  é  insigne  poeta  í).  Pedro  de  AlfarrotK 
tíeii'á:  enseñó  1&  sus  paisanos  la  estructura  de  la  can^- 
ción^  de  la  octava  ritna,  y  del  terceto:  y  séguá  Sis- 
mondi,  íiié  el  primero  que  en  Portugal  escribió  epís- 
tolas en  Verso.'  Sus  églogas,  casi  todas  castellanas^ 
son  tachadas  de  friás  por  el  crítico  que  nos  sirve  de 
testó  en  este  artículo,  pero  otros  las  juzgan  pon  me- 
¿os  severidad:  sus  comedias,  aunque  muy  superiores 
á  todo  lo  que  anteriormente  se  había  escrito,  y  muy 
dignas  de  aprecio,  consideradas  cómo  monumento^ 
históricos,  fueron  nada  mas  que  felices  imitaciones 
de  los  antiguos,  y  carecían  por  e^o  ihismo  de  ca- 
rácter nacional;  h'abfendb  sido  muy  fbnestl)  étefec* 
fo  que  produgéron,.pbt'  dué  áficíoiiados^  los  literatos 
&  áUs  primores,  se  fastidiaron  del  teatro  ^ropiaiñeA- 
te  portugués,  creado  per  fe  musa  negligente  y  tra- 
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Tiesa  de  Gil-Vieeiite  y  Juan  Prestes,  j  no  ciudaroii 
de  corregirlo  y  ^  mejorarlo.  En  esta  parte  no  teñe* 
0109  los  efij^i^ñol^.  q\ií^  quejamoi^  de  nuestros  anti^ 
gaos  dram^tíco^i.  ppr  ',q|f^  n^rMd  á  Ja  lozanía  de  Siiui 
ingenios» ,  al  ge^io  creador  de.  alguqosy  y  acaso,  tam- 
Ibíen  á  la  índole  y  rco^dieioa  de.. n^estroJp^eblo«  po- 
seemos el  teatro  ma0  aboodantey  .oirigin^lque  se  co^ 
noce. 

Antonio  Férrea»  cf^itemporai^eo  4^  S¿  de  Mi- 
randa, anuque  mucho ,  mas  jóven^  pifes  nació  en  e) 
año  de  1528»  ae  distiog!UJÍp  <d^  .casi  tod^os  los  poe^r 
tas  portugueses  pojr  haber  escrito  ^empre  en  sif 
lengua-  nativa  y  nunca  en  la  castellana*  Pejóse  arrasr 
trar .  tambion  del  prurito  de  imitar  á  los  antiguos^  jf 
fué .  tal  .su  cegucdadx  que  de  proposito  hacía  durop 
y  ásperos  k>9  versos  por  remedar  las  elipsis  griegaf 
y  latinas.  Los  sonemos  .y  las  odas,  en  que  se  pr<^ 
puso  seguir  al  Petrarca  y  á  Horacioi  están  n;iuy  léf 
}oa  de  poder  rivalizar  con  sus  modelos:  en  laá  ele^ 
•gimf  escritas  la  naayor  parte,  á  la  muerte  de  grap^ 
des  peraonages,  se  nota  frialdad  y  falta  de  interea; 
(Sa  laa  églogas  se  enpu^ntran  trozoa  beUísimqs:  y  i^« 
tre  las  epístolas»  que  Boutterwek  califica  de  escelenf 
tes,  hay  algunas  que  pueden  compararse  en  concisipa 
y  tmea  decir  con  las  mejores  del  lírico  romano.  Pe* 
^  I  lf>  que  constituye  la  gloria  de  Ferréirá  es  su  tra- 
gedia de^  Imb  de  CuMtrOf  que  .sirvió  de  tipo^ánuea* 
ttra  Ni96  butimoia;  por  que  jsfectivamente.  9s  bí^p 
^múrable  que,  cuando  apenas  acababa  de  aparee^ 
Ja  Sjopkanüba  del  Trissino,  se  escribiese  en  Portu* 
^al  uua  tragedia  muy  superior  á  la  italiana. 

.Floreció  también  por  aquellos  tiempo^  al  m^a 
4^1ebre  de  los  poetas  lusitanos,  el  ilustre  Luis  de  C|j- 
4[noen9,  que  nació  ^n  Lisboa  el  an^p  de  1525,  según 
se  inclina  á  creerlo  D.  José  María  de  Souza  Botelfap 
H^n.  ^1  prólogo  de  la  magnífica  edición  de  los  Luisa- 
-dast  que  hizo  en  París  en  1817,  ;regftlando  egeippla* 
•WP  á  J«R  .m9s  :fai|iofMi3  biljfertecí^p  de  Epropa,  Jljh^ 
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jr  América,*  iin  pei'mitir  que  ise  vendiese  fai  uñó  si- 
tiera, para  qtie  no  se  creyese  que  alguna  idea  de  in^ 
téréá  hábia  inflüitia' en  ufia  ei^resatan  pafríétícay  en 
l\ne  invirtió  gránpferté  dé  sU.  caiwlal.  OMigado  Car 
moe^s  á  abandonar  su 'patria,  de  resultas  de  «inos 
amores  con  lina  dártia  dte-hi'*cortev  abrazó  la  carrera 
Ihiiitbr,  y  después  de  diferentes  peregrinaciones,  pa^ 
60  á  ,1a  Indi^  Oriental,  teatro  entonces  de  las  recieii<> 
t^s  y  brillantes' '  ¿onqüistas^  dé  ^us  compatriotas,  don* 
'o  permaneció  *^dr  espacio  dé  diez  y  seis  años,  al  ca^ 
bo  Me  lois  cuales  Votvló  ^Iwre  á  Portugal,  siendo  la 
tínica  gracia,  que  debió  atl  rey  D.  Sebastian  utiamee* 
quina'  pensión  de  quince  mil  reis.  Tal  era  du  miseria 
que  muchas  veces  carecía  ha^ta  de  un  pedazo  de  pan, 
y  hubiera  muerto  de  hambre-  din  los  generosos  sbcor^ 
Iros  de  un  negro  criado  suyo,:  que  lo  habia  acompa- 
fi^^do  desde  la  India,;  y  salia  ^e  noche  á  pedir  linio»- 
ba  por  las  calles  públicas:  y  por  fin  acabó  sus  dia$ 
*éh  un  hospital  en  1579  el  hombre  insigne  que  ma^ 
"ha  ilustrado  la  literatura  portuguesa',  y  uño  de  los  iiie<- 
3ores  poetaa  de  los  siglos  modek-nos.  Odltivó  casi  to^ 
'(dos  'los  géneros  de  poesía:  muchos  de  stas  «onetos  son 
admirables:  sus  églogas,  singularmente  las  prinieras, 
«on  hermosísimas:  sus  caneioñes- compiten  con  las  del 
'Petrarca,  y  aún  en  el  Concepto  de  algunos  les  Itevata 
"ventajas:  y  en  cuanto  á  los  Lui^adas,  su  obfa  <  f^rif^ 
'cipal,  escrita  mucho  -antes  tleqte  se  oompneierá  ea 
lengua  vulgar  ningún  otro  poema  que  nkeréciese  el 
nombre  de  épico,  nos  contentaremos  con  <^opiar  las 
'^fiiguientes  palabras  del  tantas  veces  citado  Sismondi: 
'^Uon  todo  el  entusiasmo  del  Tasso,  y  con  toda  la 
^tiqueza  de  imaginación*  d^  Ariosto^  tenía  Camoens 
'Éobre  este  la  ventaja  de  combinar  las  mas  delicadas 
'afecciones  del  alma  con  las  mas  brillantes ' pintaras  de 
*  la  fantasía." 

Gerónimo  Cortereal,  que  escribió  un  poema  épi- 
*co  castellano,  dividido  en  quince  cantos  sobre  la  ba- 
-^tállm  de  LepaaitO;  escribió  tamMen  otros  dos  en  por- 
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tugues»  titulado  el  uno  el  Cerco  de  Diu,  y  ol  otra 
^.  Naufragio  de  Sepúheda»  £1  primero  es  una  lán^ 
gniéa  nturracion,  donde. «e  encuentran  bellas  idea* 
desparramadas  aquí  y  allí,  mucha  riqueza  de  lenguar 
ge,  poca  de  poesía,  y  por  lo  general  malos  vcfrsos; 
y  en  el  segundo,  entre  grandes  desbarros  de  imar 
ginacion  y  entre  las  mayores  insipideces  de  mal 
gusto,  brilla  la  muerte  de  Dopa  Leonor^  que  es  unp 
de  los  trozos  de  mas  hermosa  .poesía  y  ma^  tiern^. 
«enaibilidad  que  tal  rez.  se  ha  compuerto,  y.  enun^ 
y  en  otro  hay  muchas  y  muy  buenas  descripciones. 

De  los  otros  dos  poetas  que   existieron  en  jel 

^período  de  que  vamos  hablando,  Pedro  de  Andraidf 

Caminha  y  Diego  Bemardes,  aquel  solo  tiene  algur 

jias  odas  buenas  y  algunos  excelentes  epigramas:  y 

este  aunque  pobre  en  la  dicción  y  poco  variado,  ep 

'SUS  composiciones,  sabe  comunicar  á  su  entilo  <un«i 

.melancolía  tan  suave,  que  le  asegura  para  siempí^ 

iim  lugar  muy  distinguido  en  la  poesía,  pprtQgiaes%. 

Con  ellos  dio  .fin  la  edad.»  de  oro;  y  ya  en  lap  oljra^ 

.de  Fernando  Alves  de ,  Oriente  se  percibe,  uniBt  ifJDr 

table  decadencia:  ya  se  ve  en  ellas  que  las  nuiSQfS 

•que ;  antes  vagueaban,  lozanas,  solapándose  por  las  li- 

veras  del  Tajo  y  del  Mondego,  tenían  que  echar;  me^ 

;no  de  afeites  y  colores  Meatados,  cpmo  aquellas  áe^ 

-mas  que  habiendo  perdido  la  frescura  de  la  juventud» 

•presumen  suplirla  á  fuerza  de  cosméticos*.  .  .        .,« 

La  tercera  época  conpfxrende  todo  el  siglo  XYII, 
«y  en  ella  se  corrompió  el  gu^to  v  declinó  la  lengua, 
contagiándose  Portugal .  c«n  los  8Ín)x)|3^s  del  GongiOt- 
rismo  y  Marinismo,  que  por  entonces  empezab^^  á 
manifestarse  en  Castilla  y  en  Italia.    Vasco  Mojusii^- 
"ho  de  QuevedO)  que  después  de  Camoens,  es  sin  /oU^ 
-puta  el  primer  épico  portugués,,  adolece- ya  de.  este 
funesto  vicio  aun  en  su  mejor  poema  Atíbneo  Africq^ 
'no;  en  el  cual,  sin.  embargo  de  esto,  de  Is^  irregulik 
ridad  del  plan  y  de  otras  faltas,  se  hallan  una.  ro- 
busta i^rsificaciosy  un  estilo  gene^raliaente  flu^o^y 
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^legante^  y  magníficos  episodios.  Muy  inferior  á  Mou*- 
sinho  en  clase  de  poeta  épico  fué  Rodríguez  Lobo^ 
cuyo  Condestable  solo  tiene  algunos  trozos  descrip'» 
tivos  dignos  de  aprecio;  pero  como  bucólico  no  cede 
á  los  mas  celebrados  de  su  pais.  El  docto  magis* 
trado  Gabriel  Peréira  de  Castro,  hombre  de  raro  in^ 
genio,  que  disfrutó  de  gran  opinión  en  su  tiempo,  se* 
atrevió  á  luchar  á  la  vez  con  la  Iliada  y  la  Odisea: 
concibió  y  siguió  con  regularidad  en  el  todo  y  en  las^ 
partes  el  plan  de  su  poema:  eligió  una  acción  gran- 
de y  bella,  y  manejó  con  acierto  los  episodios;  pero 
^Ví  estilo  es  la  quinta  esencia  del  gongorismo,  cuyo 
patriarca  fué  entre  los  portugueses.  Y  Francisco  Sá 
de  Meneses  siguió  el  mismo  rumbo  en  su  Malaca 
conquistada,  donde  á  veces  tropezamos  con  pasages 
tan  hermosos  como  la  arenga  de  Asmodeo  en  el  con- 
cejo infernal,  que  nos  recuerda  la  de  Lucifer  en  el 
Paraíso  perdido  de  Mílton,  pero  bien  pronto  nos  can- 
ica, nos  aburre,  y  nos  obliga  á  abandonar  la  lectura 
%anto  lujo  de  hipérboles,  tanta  hinchazón  y  tanto  des- 
templado alambicamiento  como  se  encuentra  á  cada 

IpttSO. 

La  primem  mitad  del  siglo  X VIII  forma  la  cuar- 
*ta  época  ó  edad  -de  hierro  de  la  poesía  portuguesa, 
ilabia  por  lo  menos  en  los  escritores  de  que  acaba 
xde  ^hablarse,  cierta  grandeza  que  se  trasluce  por  enk 
tre  los  estravíos  de  su  infeliz  estilo;  pero  sus  discí- 
tpulos,  que  quisieron  ir  todavía  mas  adelante,  se  dié^ 
«ron  '4l  eomponer  silvas  y  acrósticos,  y  alambicando 
^misy  mas  los  conceptos,  tanto  torcieron  y  retorcie^ 
írm  *0l  fñ,  delgado  hilo  poético,  que  al  cabo  viniwoa 
íl  «qtfébrarto.  Solo  Manuel  de  Veiga  lo  ató  morneü' 
Y^eamente  en  una  ó  dos  liras  de  su  L^ura  de  An^ 
^^rmtl  'pero  luego  volvió  á  estallar.  Dos  grandes  ^^- 
ngii^tiives/  lámbos  prosistas  y  ambos  dignos  por  otaa 
fjpmátB  'fie  mucha  alabanza,  Vieira  y  Jacinto  ^reiv^ 
rrontv)bu^ron  poderosamente  á  arratiggr  y  prolongar 
Vi  mtél,  por  que  inficionados  con  el  gongorismo,  ff 


f  jRfSr^O.]  POESÍA  PORTCGVEffA;  24T 

dotados  al  mismo  tiempo,  el  primero  de  una  elocnen^ 
qia  brillante,  y  el  segundo  de  todas  las  prendas  qno 
oonstitujen  á  un  historiador  filósofo,  encontraban  mam 
fácilmente  imitadores  y  copistas  la  afectación  y m^ 
ñas  declamaciones,  que  no  la  verdadera  oratoria;  y. 
mas  bien  se  admiraban  las  argucias  y  retruécantm 
pueriles,  que  no  las  gracias  y  donaires  de  buena  l€y; 
Ni  aun  el  Conde  de  Ericeira,  que  tradujo  malamon?» 
te  el  Arte  Poética  de  Boileau,  pudo  proveerse  en  ella 
de  bastante  triaca  contra  el  veneno  común,  que  cuuri 
dio  mas  y  mas  á  la  sombra  de  las  academias  dé  his^ 
loria  y  literatura  y  otras  ridiculas  asociaciones  foiH 
madas  en  tiemípo  de  D;  Juan  VI,  creciendo  progre^r 
flivamente  la  corrupción  hasta  el  ministerio  del  MasMÍ 
ques  de  Pombal. 

Difundidas  las  luces  por  toda  Europa,  y  abaiH 
donados  los  estudios  escolásticos  que  ocupaban  el  luti 

far  del  verdadero  Baber,  se  restauraron  las  letras  éé 
ortugal  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XYIU,  que 
.6s  la  quinta  época  señalada  por  nuestro  crítico.  Án^ 
tonio  Correa  Garzaon,  cuyas  obras  se  publicaron  en 
1778,  fué  el  poeta  de  mas  fino  gusto  que  hasta  en^' 
tónces  habia  aparecido  en  su  pab:  tendrán  otros  inaa 
fuego,  mas  entusiasmo  y  talento,  mas  creador;  pera 
la  delicadeza  de  Garzaon  solo  conoce  rivales  en  Itf 
antigüedad.  Su  contemporáneo  Antonio  Dinis,  maa 
arrojado  y  pomposo  que  él,  aunque  méno»  correcto 
y  elegante,  tiene  rasgos  verdaderamente  pindáricos.  en 
el;  género  lírico,  bien  que  usa  en  demasía  de  1m 
adornos,  y  abunda  en  monotonías  y  repeticiones:  étt 
las  anacreónticas  puede  cmnpararse  co»  el  viejo  áú 
Teyo,  y  en  las  églogas  se  encuentran  cosas  exoelen^ 
les;  pero  donde  mas  sobresale  es  en  el  poémai heroico^ 
cómico  titulado  Hisope^  íque  forma  su  verdadera  .M^ 
nona  poética*  Pertenece  también  á  este  tiempo  «1 
\urtuoso  y  honrado  Quita,  que  es  calificado  en*  .Iftr 
obra  que  examinamos,  del  mejor  bucólico  portugués» 
X  á  estos  distinguidos  escritores  deben  agregarse*  leÜ 
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que  empezó  á  producir  el  Brasil,  colonia  entonce» 
de  Portugal,  que  fueron  Claudio  Manuel  Da  Costa, 
ftutor  de  bellísimos  sonetos  y  de  algunas  composi- 
ciones en  el  género  de  Metastasio,  que  rivalizan  con 
las  mejores  canzonetas  del  delicado  poeta  italiano» 
aunque  todavía  se  advierten  en  sus  otras  obras  va* 
irios  resquicios  del  gongorismo  y  afectación  de  la 
época  anterior:  Fray  José  Duraon,  que  cantó  las  ro- 
mancescas aventuras  de  Caramuní  en  una  epopeya  que 
no  carece  de  mérito,  bien  que  ni  el  asunto  era  en 
realidad  heroico,  ni  el  poeta  se  supo  aprovechar,  co- 
mo debiera^  del  vastísimo  oampo  que  se  le  presen^ 
(aba  para  interesantes  descripciones,  ni  está  esento  su 
estilo  de  los  vicios  del  gongorismo:  Gonzaga,  maq 
conocido  bajo  el  nombre  pastoril  de.  Dinceo,  que  ce- 
lebró en  armoniosas  liras  la  hermosura  y  amores  de 
su  Amarilis,  y  José  Basilio  de  Gama,  que  escribió 
el  üraguayy  poema  de  gran  mérito,  donde  se  en-^ 
euentran  escenas  pintadas  con  mucha  naturalidad^  bri- 
llantes descripciones,  frase  pura  y  sin  aibctacion,  y 
versos  sublimes  sin  hinchazón,  rero  hay  un  defec- 
to capital  en  todos  estos  poetas  brasileños,  excepto 
el  último;  y  es,  oue  educados  á  la  Europea,  parecQ 
i^omp  que  se  desaeñaban  de  pintcu*  las  escenas,  que 
tenían  delante  de  sí  en  la  magnifica  y  nueva  natun 
raleza  de  su  patria,  y  preferían  imitar  servilmente  á 
los  que  habian  escrito  en  regiones  enteramente  dis-^ 
tintas,  perdiendo  así  la  originalidad,  que  es  ia  pri-t 
9iéra  dote  de  un  poeta,  y  mil  ocasiones  de  espitar 
el  interés  del  lector:  sobre  lo  cual  llamamos  muy  par^ 
tioularmente  la  atención  de  los  jóvenes  cubanos  que 
com  tan  buenas  disposiciones  cultivan  la  poesía,  por 
qué  el  buen  pintor  ha  de  haber  visto  lo  que  pinta,  y 
aim  estar  familiarizado  con  ellot  v  de  lo  contrario 
ee  eapone  á  que  ^te  en  sus  cuadros  la  verdad  y  la 
exactitud. 

La  sesta  y  última  época  principia  con  el  presen- 
te siglo^^  y  en.  ella  debe  fijarse  la  decadeocía  de  la 


lengua  y  poesía  portuguesas.  IntrodujOñe  Ul  galo-'ma^ 
mUf  que  no  solo  pervirtió  el  carácter  de  la  nación^ 
sino  que  acabó  con  el  idioma,  habiéndose  formado 
una  algaravía  de  moda  compuesta  de  frases  b¿rba« 
ras»  términos  híbridos  y  locuciones  arrastradas;  mal 
que  también  se  ha  esperimentado  entre  nosotros  j' 
se  esperimenta  todavía»  sin  que  haya  esperanza  de. 
que  se  remedie  radicalmente  hasta  que  condenados 
¿L  olvido  esos  innumerables  volúmenes  indignamen- 
te .  traducidos  del  francés»  que  atestan  .  nuestras  libre* 
lías  y  <  se  ponen  imp^ad^nt:emente  en  manos  de  k  ju- 
ventud, vuelva  á  dei^pertarse  y  generalizarse  la'afi** 
oion  &  loe  grandes  escritores  del  siglo  XVL    En  ta- 
les circiinstancias  aparecieron  en  Portugal  dos  hom-  ^ 
bres  estraordinarios»  dotados  por  la. naturaleza  de  pro- 
digioso' ingenio  'poétíúo»  Franeiscoi  Manuel  y  Manuel 
Barbosa  Bma^e.     £1  prhneio»  secuaz  de  la  escue-- 
la  de .  Gabrzaoo  y  Dinis»  cultivó  jpor  mucho  tiempo 
las  miisaa  clásicas»  y  ya  era  de  edad  provecta  cijan* 
do  empezó  á  ser  conocido  .  como  imitador  y  rival  de 
Hoeacio  y  Píndaro:  el  jiegua^oy  poeta  casi ,  desde  la 
ia&Mia^.  apaséeió  en  el -Mondo  .Utéraño  con  toda  la 
efervesdemeiai :  «le .  los « práneros  años»  y  agitado  -■  por  la 
vjtoleneía '  de  su  ph)p]0  naturait  fué  ardiente  cantor 
dé  Ifu»  pasicmes»  entusiasta  y  mal  sufrido»  y  si  no  po- 
seía toda  la  instrucción  que  requiere  un  poeta»  era 
asombcéso  im^i^irnto  fnra improvisar;: cualidades  que* 
al.pno  que  tila  gran^anakn  •  inmensos  .aplausos  y  una 
áiuaipopuburt  de^iqli^  i  han.  disÜFulaldiO  pooosó  ninguno^ 
lo  coadageran  á  lai'UintíIazon'y  á  otros  lamentables 
estravíos.  •  Fundó  Bocage  una  secta  entre  sus  par-« 
dales  y  ciegos  admiradares»  que.se  conoce  eco  eL 
QoAibfle  d»*il¡lmaimmí^i  «dcta>fataL<iB  idioma  ftortur* 
gues  y  á  la  buena  y  castiza  poesía;  aunque  entre  loa 
qué  la  han  seguido»  alguno  suele  encontrarse»  coinó 
él  trágico  Juan  Bautista  Gome?»  no  desprovisto  de  mé- 
rito.   JPero  al  mismo  tiempo  volvía  Francisco  Manuel 
jiós  ojos  á  su  patria  des4o. el  4estierro. donde  lo  Jm^ 


bis.  llevado  su  mala  suerte,*  y  se  proparabft  á  luehar 
tfm  la  enorme  hidra^  cir)2as  inumerables  cabezas  eran* 
el  galicismo^  la  ignorancia,  la  vanidad  y  los  otro»  ti-: 
cios  que  iban  devorando  la  literatura  nacional.  &w 
opÍBAcáñ  sobre  el  arte  poética  y  la  lengua  portugués- 
sa,  aunque  algo  cansada  á  nuestro  juicio,  inéreí^/ 
leerse  y  estudiarse  con  meditación:  sus  odas  pasaik. 
;^r  modelos  de  sublimidad,  elevación  y  elegancia:- 
eojtve  sus  epístolas  hay  algimasadmirables:  sus  cuen^> 
tos  y  fábulas  abundan  en  Jos  chistes  y  gracias  pro^ 
pias  de  esta  clase  de  composiciones;  y  hasta  4nis  trar- 
ducciones  son  tesoros  de  locncion  y  poesía.  .  ^ 

Los  demás  poetas  que  han  florecido  en  lo  que' 
vá.  de  este  siglo,  dignos  de  mención  honorífica  son: 
Domingo  Maximiliano  Torres,  cuyas  églogas  pueden  ^ 
ponerse,  al  lado  de-  las  de  Quita  y  Gesner,  yeuyas^ 
canzonetas  mereoen  el  primei?  lugar.  4esMfes  de  lacr 
de  Claudio  Manuel  ]>a  Costa::  *  Antenio  <>Eibeh*o  dos^ 
Santos,  honra  de  la  magistratura  portufuesa,  imita»-^ 
dor  y  émuh)  de  Ferreira:  Fray  José  del  CorasKMt  de^ 
lesus,  misionero  de.  Brancannes,  qne:  tradujo  el* pri^ 
mér  libro  de  las  Metamorfosi^  de  Ovidioteooi  exc^nuí 
te;  yíco  y  purísimo  portugués^  fiunque-en  nHdoS'Vmw> 
sos:  Nicolás  Tolentino,  autos  de  algunas  sátiMsimujf^ 
apreciablea  por  la  naturahdad  y  verdad  dé  h|»  <{iin'-* 
tnras  y  por  otras  prendas:.  José  Antonio  Da  Cttnhev  ^ 
insigne  matemájico,  á  quien' no  l)eiittpídi)eroR''kis.mc--A 
tas  de  £uolides  ni  ^  las  •  «eurbas  de  : Ar qdimé^s^ioultilf* 
var  las  musas  y  sotnsesaüT/enél  gífteró  ílUboficp,!^* 
mojante  á  nuestro  sevillano  D.  Alberto  Lista,  que^cast^ 
ár  un  mismo  tiempo  publicaba  su  colección  de  elegatt«*> 
tes  poesías  y  su  cufsg  de  maitemátícas  p«ras;(el  Fa^< 
dre  A.  P.  cU  Souza  Ccidas,  brasileño,'*  uno  de  iom 
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*  Por  causas  políticas  tuvo  que  emigrar  &  Paria,  en  4oiule  ñié  muy 
opúgQ  del  célebre  {jamartíne,  Príncipe  actual  de  la  poesía  en  Fran-. 
da,  el  caal  le  dirigió  una  de  aquellas,  bellísimas  Meditaciones^  que  le 
Ima  graageado  aaanombffadk  eti^ras* 


mejores  If tico»  modernos,  principalmente  en  la  poesía 
bíblica:  J.  M.  Da  Costa  y  Silva,  autor  de  un  poema 
titulado  d  Pa9eOj  que  nada  tendrfa  que  envidiar  á* 
Thompson  ni  á  Delille,  si  no  ñiése  excesivamente 
corto,  y  no  se  encontrasen  restos  de  Elmanísmo  en  al- 
guno que  otro  verso:  !•  A.  de  Macedo,  que  abunda 
en  sublimidad,  copia  de  doctrina,  buen  lenguage  y 

Srandes  ideas:  el  joven  J.  F.  de  Castilho,  que  priva- i 
o  de  la  vista  como  Mílton,  cultiva  con  honor  la  poe- 
sía: Curvo  Semedo:  Juan  Evangelista  de  Moraes:  J. 
V.  Pimentel  Maldooado:  y  Mozinho  de  Alburquer- 
que,  autor  de  unas  Geórgicas,  que  gozan  de  mu- 
dia  estimación,  y  de  las  cuales  dio  noticia  el  Cen- 
sal, periódieó  muy  recomendable  eh  la  parte  litera-' 
ñar  qpe  años  pasados  se  publicaba  en  Madrid.* 

.Ha»ta  aqol  llega  la  reseña  que  hace  nuestro  crí^ 
tico  d,e  la  historia  poética  de  su  patria,  que  termi-* 
na  con  estas  palabras:,  ^^No  demuestra  actualmente 
la  literatura  portuguesa  grandes  síntomas  de  vigor; 
pero  bajo  de  esta  apariencia  poco  favorable  hay  mu- 
cha fuerza  oeofta:  y  el  mas  pequeño  soplo  animador 
que  reciba  de  los  gobernantes,  inflamará  muchos  lu- 
ceros con  que  de  nnevo  brille  y  se  engrandezca. 

Entrando  ahora  en  la  parte  principal  de  la  obra 
que  tenemos  á  la  vista,  bien  quisiéramos  poder  prer 
sentar  á  los  lectores  na  numero  de  poesías  «ufícien- 
te  á  dar  esacta  idea  del  mérito  respectivo  de  cada 
uno  de  los  autores  portugueses:  pero  debemos  res- 
tringimos á  los  límites  de  nuestro  papel:  y  aunque 
con  bastante  sentimiento,  tendremos  que  reducirnos 
á  traducir  solamente  algunos  trozos  escogidos  y  com- 
posiciones cortas  de  las  que  mas  han  llamado  nues- 
tra atención.  Y  empegando  por  la  epístola  ya  cita- 
da de  Francisco  Manuel,  que  sirve  de  introduccioa 
al  Parnaso,  véase  como  aquel  insigne  escritor  trata- 


*  Nuestro  D.  Leandro  Moratin  compuso  un  soneto  en  honra  dtf 
•M  autcnr,  que  eofie  impreao  eatre-siñ  poetfíifti    - 
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bk  á  lo^  galicistas  de  su  tierra^  iguales  siu  dife- 
rencia á  los  de  la  nuestra^  y  tan  peijudiciales  en 
una  como  en  otra:  ^    (h. 


Tdl  como  fuera  escarnecido  en  Francia 

Quien  prieteudiese  henchir  deí  frases  lusas 

Un  discurso  francés  en  prosa  ó  verso; 

Asi  rechifla  en  Portugal  merece 

£i  bisoño  escritor,  que  k  viva  fuerza 

Con  frases  parisienses  atavia 

£1  nativo  desden  de  nuestra  lengua. 


Tratando  mas  adelante  de  la  necesidad  dé  pulir  el  es- 
tilo y  aprender  á  hablar  y  escribir  con  elegancia  y  cor- 
rección, sin  lo  cual  el  hombre  mas  sabio  y  profundo  se 
espone  á  quedar  deslucido  á  cada  paso,  dfce  así: 


Una  sentencia. 

Que  torpemente  pronunciada  os  causa 
Fastidio  y  desazón;  cuando  adornada 
De  pulcro  estilo  y  elegante  frase 
£1  alma  hiere  y  el  oído  encanta. 
Absortos  os  quedáis  al  escucharla 
T  de  su  bella  forma  enamorados. 
Que  asi  el  brocado  y  la  rugiente  seda, 
Cuando  la  labran  inespertas  manos, 
Su  gala  natural  pierde  en  el  trage; 
Y  otro  tal  vez  de  tela  menos  rica, 
Si  con  gracia  y  primor  estfc  dispuesto, 
Mas  airoso  parece  y  mas  gallardo, 
T  es  adorno  gentil  de  quien  lo  viste* 


Entre  los  bellos  trozos  de  poesía  épica  que  siguen  á 
continuación  y  fornian  casi  todo  el  primer  tomo,  nos  ha 
parecido  conveniente  traducir  el  final  de  un  poema  de 
autor  anónimo^  titulado  Camomsi  por  que  ygoxw  en  éi 


tanta  ternura  de  sentimientos^  tanta  riqueza  de  imáge* 
nes  y  tanto  patriotismo,  que  lo  hacen  digno  del  grande 
hombre  á  quien  se  propone  celebrar:  .  ,     .    , 


MUERTE  DE  CAMOENS. 

•   .*./'•  - 

Las  velas 
Ta  por  el  Ta^  undívago  blanquean, 

Y  falanges  de  intrépidos  guerreros 
Cubren  sus  ensebas. pIsQriks.    Trjstea  niadreii 
Tiendas  ^pp&as  su  dolqr  lamei^tAn^  .    , 

Y  sollozando  ios  byuelos  muestraük 
A  los  amantes  padres,  que  la  vista 
Por  no  mirarlos  k  otni  parte  vuelven,' 
A  especttMTulo  tal  rasgada  el  alma. 
¿Mas  quien  son  esos  dos  que  en  la  ribera 
Con  tal  fervor  se  abras^nf    Pe.  sus,  pjot 
No  acostumbrados  a  llorar,  destilan   .    ,     T 
Lágrimas  abundantes;  y  sus  labios 

£1  uíste  adiós  k  pronunciar  no  aciertan* 


—"Adiós,  adiós.... '  So1)renévár  la  vida 
Es  mas  difícil  que  sufrir  la  muerte: 
Sobrellévala  tú:  muestra,  hijo  mío, 
Que  eres  bombre  y  cristiano  perdonando". 


••• 


— "To  perdonarlos!...  Nunca.  A  Ids  malvados 
Que  me  roban  mi  amigo,  único  amparo 
Que  me  quedaba  ya,  dulce  esperanza 
De  la  patria  infeliz,  de  un  pueblo  enterOj 
T  fc  indigna  sepultura  lo  conducen, 
Jamas  perdonaré:  la  vos  postrera 
Que  de  mi  boca  moribunda  salga, 
De  maldición  ser&  contra  esos  vües 
De  crJunenes  cargados."*-^ 
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— "Ah!  pcrdopft,  ^ 
Perdónalos  por  fin;  mirai  hijo>  mió. 
Que  eg  sospechoso  jues  la  propia  injuria.^ 
— "Esa  injarfái  señor,  yo  la  perdono; 
Pero  la  de  la  pairía...." 


— "Adiós!'* 


Llegaba 
El  rey  en  esto:  la  señal  se  escucha 
Que  anuncia  la  partidarios  navios 
Se  empiesan  á  tíiover:  las  anebas  popas 
Escuadrones  belígeros  coronan: 
El  llanto  crece:  levanse  las  anclas: 
T  el  viento  empuja  los  tendidos  linos. 


— "Ta  que  me  resta?'*  Asi  fijos  los  ojos 
En  la  flota  que, oculta  et  horizonte, 
Consigo  el  vate  dice;  "^'Que  me  resta 
Sobre  la  tierra  ahora?    Hasta  un  amigo 
En  este  árido  yermo  de  la  vida 
Me  falta  ya.    Ni  nn  báculo  me  queda 
En  que  apoyarme  ea  la  escabrosa  senda« 


Mis  aiaro^os  días,  que  bado  impío 
Marcó  con  piedra  negra  uño  por  nno, 
Llegaron  á  su  fin.     ¿Pensar  me  es  dado 
Que  en  coraion  humano  hay  por  ventura 
{Sola  una  pukacion  que  por  mí  sea? 

S'^uedo  decir?....^^    De  pronto  lo  interrunoipe 
uido  de  alguno  que  soiloca,  y  era 
Su  pobra,  humilde  esdaj^o,  que  allí  cercft 
Las  dolorosas  quejas  escuchaba, 
T  al  escucharlas  reprimir  no  pudo 
Su  profundo  pesar.     "Ahí  si  no  fues^ 
ÍCon  los  9Jog  y  lágriesas  decía, 
Clon  Iqs  qjosi  que  el  Ji^bio  w  agert^Ji»*)  . 


S¡  yo  no  foese  qb  deiáKhado  esdftf# 
¡Qué  nobta  covaooo  le  eMregarfiP 
¥  til  entendiste,  generoso  4laeik>i 
Sus  mudas  voces,  su  elocuente. llanto. 
'^Tienes  rason;  fué  grande  mi  injusticia. 
Aun  conservo^  wt  amigo.^' 


V 


Larga  pausa 
Siguióse  á  estas  palabras,  que  de  Aatofli» 
£1  oprimido  pecbo  desabAga^ 
Chispeando  en  su»  ojoe  la  alegvia 
Entre  el  acerbo  llanto  que  derraman. 

Y  el  duenoy  a  quien  señiU  de  afecto  %mtíi$ 
El  alma  conmovió,  sieate  un  rocío 

De  bálsamo  caer  sobre  las  Uagae 

Del  lacerado  coraion.    Alarga 

Al  hombro  fiel  la»  diestra  enÓaquecida^ 

Y  une  su  pecho  al,  del  leal  anrigD.^., 
Amigo,  si:  ¿-parjécet^  que  es  mengua,^ 

O  misero  mqrtal  de  orgullo  bencbidoi'  . 
Este  nombre  aplicar  k  un  .triste  esclfKve? 
^res  tú  acaso  masf  -^  Tiemo,  sublima 
Espect&cuiio  aquel!  ¡dign^  ppr  ciar)p 
De  que  fijase  en  él  su  vista  si^inpre 
La  que  de  hombres  se  dice  abyecta  raipil 
El  Ínclito  guenreroy  en  cnyo  rostro  - .  , 
La  magnanimidad  y  noble  brío 
Retratados  se  miran,  abraiando 
A  un  andrajoso,  humilde  y  pobre  esclavo! 
Tal  ve*  riyera  al  observarlo  el  mundc;^ 
Pero  el  hopibr^  virtuoso,  llonyría. 


—"Oh!  m  amigos  mi  Aiitonio^'-^así  proiMllma 
Entre  el  seno  infelit  la  fiíi  altiva 

Ocultando  el  «nenreeo,^''¿aqiie9ta  nocife 
Domle  la  pasaremos?''-*--  ^ 


«,  ^  — **Ya  dispuesto 

TcDgo  na  a!bei!gue  yo;  qóe  bien  f  rctUgé 
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Qne  nattca  mas  al.mooaslciáo  iñais 
Es  bien  pobre,  seao»,- y  nada  dígao 
De  recibiros;  mas  89^is....-' 


?ne  en  este  mundo  misero,  tú  solo 
el  sepulcro  también — al  fin  me  quedas.'' 

Por  la  orilla  del  Tajo  ambos  caminan 
A.  pa£o  lento.    Hermosa  era  la  noche, 
Clarísima  la  luna.  '  Oh!  que  memorias 
T  cuan  amargas  suscitaba  al  vate 
La  hórá,  el  sitio;  el  astro  taciturno^ 
Junto  á  la' reja' pasa  desde  donde 
Lias  dulces  prendas  recibiera  un  dia 

Y  el  billete  fatal.     Aquella  playa 
Tan  plácida  duro  tiempo  y  tan  risueña 
¡Cuan  demudada  la  contempla  ahora! 
Un  plátano  frondoso  aUi  crecía,  ' 
A  cuyo  tersó  troncó  tantag  veces 
Reclinado  esper6  la  hora  tardía 
(Por  que  plafeo  de  amor  es  tardo  sienlpre): 
Su  sombra  cara  lo  Oculta  k  los  ojos 

De  curiosos  profanos  y  enemigos 
Cuando  la  luha  á  inte^rtmipir  venia 
Con  su  Ins  las  thieblas  de  la  noche, 
Luz  importuna,  odiosa  k  los  amantes: 

Y  ahora  de  su  pompa  despoiado 
Tace  jay!  por  tierra  el  árbol  predilecto» 
Todo,  4bdo  fccabó  meíios  la  pena 
T  el  inteasod^lor  que l6' consume 


(. 


i;    ' 
II      J     >     J   1 


Entran  I6s  dos  al  miserable  albergáis 
T  allí  con  tardo  curso  se  suceden 
Hor%S|  4ÍM  y  «itaeSí  si/B»pre  iargot .      • 
Para  el  hombre  infeliz^ ' .  Nunca- la(  suerte 
Calmarse  vio  su  padecer  continuo, 
Ni  resfriarse  su  amistad.-^  Mas  luego 
Su  paVqro&a  descarnada  mano 
Sobre  é\Q%  tiende  {táli48^  iucjUge^ai 


T  el  hambre....  el  hambre  al  fin.-^La  vos  endeble 

Que  en  mis  endechas  tristemente  saena, 

Los  vigorosos  cantos  acompañe 

Con  que  tu  nombre,  generoso  Antonio, 

Ta  engrandecido  por  el  mundo  vuela. 

Vadlos  correr  de  la  ciudad  las  calles 

Cuando  la  noche  con  obscuro  manto 

Del  noble  rostro  la  vergüenza  encubre. 

Yedlo  tímido  andar  de  puerta  en  puerta. 

Una  pobre  limosna  demandando  . 

Con  aue  comprar  un  pan.    Dad,  partuguetes^ 

Dad  limosna  á  Camoens,     Eternas  sean 

Estas  de  estrauo  bardo*  memorables. 

Injuriosas  palabras,  de  los  Lusos 

Para  men^a,  y  oprobio  y  escarmiento. 

Ta  el  corazón  no  puede  con  la  vida; 

Se  inficiona  la  sangre;  y  lenta  muerta 

Camino  vá  del  pecho»     El  breve  espacio 

Que  le  queda  que  andar  el  vate  mide: 

Vé  la  barrera  prócsima el  sepulcro 

Mira  á  sus  pies  abrirse....  {Salve,  6  dia 

De  descanso  y  de  paz,  que  al  fin  llegaste! 

Pulsa  con  mano  trémula  las  cuerdas 

De  aquella  lira  en  que  ensalzó  la  gloria. 

En  que  entonó  de  amor  dulces  cantares, 

T  á  la  patria—*  ¡Y  que  patria  dióle  el  cielo!*-^ 

Divinos  himnos  tributó  en  ofrenda. 

Por  la  ultima  vez  las  cuerdas  hiere,  i    . 

Y  este  postrer  adiós  dice  á  la  patria,  • 
Con  débil  voz  y  enflaquecido  aliento: 
^'Tu  seno  me  abre,  ó  tierra  de  mi  patria, 
Al  menos  en  la  muerte.     Corto  trecho 
El  cadáver  de  un  hijo  &  cubrir  basta: 

Yo  fui  tu  hijo...  ¿En  qué  pude  ofenderte?   . 
¿Cual  mi  crimen  ha  sido,  ó  patria  míaí' 
¿Al  campo  del  honor  no  fué. mi  brazo  •. 
A  ganarte  laureles?    ¿En  mis  cantos         .  ' 
Tu  eterna  fama  resonar  no  hice?  i 

Y  tb  desconocida,  me  negaste: 
Ingrata....  Tal  mi  lengua  no  pronuncie: 
Tu  hijo  soy;  mis  huesos  cubre  i^l  menos. 
Tu  seno  me  abre,  ¡oh!  tierra  de  mi  patria. 

*  Mr.  Kaynouard,  en  ni  oda  ¿  ^-«laotBgi 

Tomo  2.^No.  5.  33 
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"Pasó  mi  vida;  ¿de  elhi  qae  ibe  qaeda 
Al  bajar  k  la  tumbaf     No  vergüenza. 
Remordimientos  nó,  que  atrás  ahora 
Tornar  los  ojos  sin  temor  me  es  dado, 
Y  tranquilo  decir  pivij  y  tranquilo 
Muero  decir  también.     No  en  el  sepulcro 
Los  bue«os  del  malvado  pav  alcantan; 
Que  retumban  allí  las  maldiciones, 
Herencia  impía  que  los  malos  dejan, 
T  los  inquietan  sin  cesar:  yo  ledo 
Reposaré  en  la  tierra  de  mis  padres 


'^Ya  de  la  eternidad  la  luz  percibo: 
Ya  el  velo  que  en  la  vida  anubla  y  ciega 
La  vista  de  los  hombres,  se  descorre 
Y  les  profundos  senos  me  descubre 
De  oculto  porvenir....—  En  qué  has  parado, 
Misero  Portugal! —  Ay!  cual  te  veo. 
Patria  infeliz!     La  que  mando  señora. 
La  que  imper6  en  los  mares,  sirve  humilde 
A  señor  estrangero!  .  *.> » 
¿Qué  naves  son  las  que  soberbias  surcan 
£1  mar  de  Gama.^    Ignotos  pabellones 
Cruzan  el  Oce&no,  que  en  las  popas 
Las  quinas  descubrir  procura  en  vano; 
£n  vano,,  que  del  hasta  derrocada 
Rota  cayó  la  enseña  portuguesa. 


'<E1  templo  de  las  glorias  lusitanas 
Redbjose  k  cenizas  .  .  \ 
Con  vigor  en  el  pecho  un  solo  rnstaate 
Te  late  el  corazón;  pero  enfermiza, 
Del  triste  lecho  te  levantas  solo 
Para  caer  y  enflaquecer  de  nuevo. 


<<¿Donde  llevas  tus  aguas,  faureo  Tbjoí 
¿Donde,  k  que  mares  vas.^    Hasta  tu  nombre 
Neptuno  ignora}  que  en  mejore»  dias       ' 


JMrere.']         muía  po^rücmBu.  9SQ 

Tembló  de  oírla.    ¿Ni  padrón  siquiera 

Qae  anuncie  quedará,  soberbio  Tajo, 

Tu  pasado  esplendorf    ¿Ni  quien  herede 

Tu  fama  encontrarás?    Si;  admite,  guarda, 

Generoso  Amaaona,  el  fiel  legado 

De  honor^,  de  gloria  y  de  ardimiento  insigne: 

La  lengua,  el  nombre  portuguea  no  acaben. 


'*De  lusos  prole,  ¿os  da  vergüenza  acaso 
Llamaros  lusitanos?     ¿Si  arruinado 
£1  paterno  solar  viniese  á  tierra, 
Hijos  ingratos,  la  memoria  antigua 
1^0  guardaréis  del  patrio  honroso  nombre? 


Sal      »í 


^'jOh  patria,  oh  patria! 

£1  ya  quebrado  aliento 
Vox  interrumpe  de  persona  ^straSa   . 
Que  en  el  humilde  albergue  entra  del  vate.— 
<' — Perdonadme,  señor,  si  entré  atrevido^ 
Mas...," 

¿''Quien  sois  vos?    ¿Existe  todavía 
Hombre  en  el  mundo  que  la  estancia  obscura 
De  un  moribundo  sepa?" — 

-^'^Desde  el  alba 
Ando,  señor,  en  vuestra  busca:  hoy  mismo 
Del  África  he  llegado''.^.  . 

».«Ah!  perdonadme. 
¿Conde,  sois  vos?    ¿Es  cierto  lo  que  veo? 
¿Que  nuevas  me  traéis^' 


»  •  í  • 


•    < 


«triste»,  ted)r  trivtes.  ' 


£sta  cáM  M^iirfUk  J^ 


:  :j    " 
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Y  al  vale  entrega 
La  carta  que  conduce.     La  escribía 
En  la  cárcel  de  Argel  el  misionero, 
T  en  ella  triste  y  traspasado  el  pecho, 
Mas  resignado,  y  placido,  le  muida 
Palábrás  de  dulzura  y  de  consuelo,  ' 

De  alivio  y  esperanza.  --*T^'Pasó  «todo  a 

£n  aquesta  mansión  de  llanto  y  penas: 
(Asi  las  letras  dicen)  pasó  todo: 
Mas  en  el  cielo  hay  otra  patria,  y  esa 
Solamente  la  pierden  los  impíos. 
Dios  y  la  virtud  quedan:  consolaos....'' 
i^'Ah,  consolarme!  (csclama,  y  sin  sentirlo 
De  las  trémulas  manos  se  le  cae 
La  epístola  fatal):     ¿Con  qué  va  todo 
Perdido  estk!...!'^ — La  vox  le  falta  entonces: 
Anonadado  al  doloroso  golpe 
La  frente  inclina,  y  lánguidos  los  ojos 
Apenas  mueve.     Al  lecho  se  aproxima 
£1  noble  conde:  socorrerlo  intenta; 
Pero  es  ya  tarde,  y  le  oye  que  pronuncia, 
La  turbia  vista  levantando  al  cielo, 
Al  exalar  el  alma-—  ^^Pairia.  al  menos 

9  *  *    f 

Juntos  múiraTnos^..^^    —Y  espiró  con  ella. 


También  tradncirémos  la  pintura  del  hombre  salvage 
hecha  por  J,  A.  cb  M acedo,  que  á  nuestro  modo  de  ver 
es  uno  de  lo^  mejores  rasgoé  descriptÍYOS  ,qi|e  se  en- 
cuentran en  la  colección.    . 


\.  'n  •     >     \.  «'I 


.«' 


Celebre,  ensalce  de  insocial  estado 

Los  falsos  ^ien/ss,  í¡^  igualdad  mentida* ,..    ^ 

£1  elocuente  hipocond|;iaso,  sa^o,. 

Que  hace  guerra  k  las  ciencias,  y  consumé 

La  vida  entera  en  su  profundo  estudio. 

Que.  odia  á.  los  h^mlves,  y  los  hombres  busca. 

Que  ama  la  soledad,  ansiando  fama, 

Oue  es  Aristipo  y  quiere  ser  Timantes. 

Si  él  de  Amazonas  k  l»imHms^ÍlÍ9k  j  ü.Cí 


Viniese  k  ver  lofr  hombres  que  la  pnebfan; 
En  rovtro  hamanos,  en  costumbres  Qer»f,    • 
Rudos,  incultos,  bárbaros  sin  patria; 
Esta  su  liberlad  llamara  entonces 
Mas  que  duras  cadenas  trabajosa, 
STi^lo  prfíerible  al.yugoipjiisto  '  •  * 
,.    .         0|^e  ^sps.fjue  él. Uostró, cobardes  sufren^,   ..    .{  •     - 
'Vagando  sin  hogar  por  los  desiertos  ,     ^        , .,,  j 
Cual  insociales  onzas,  solamente 
Pasto  con  que  saciarse  ansiosos  buscan; 
Y  en  los  sangrientas  palpitantes  miembros 
De  sds  misinos  iguales  (por  no  verlo  ' 
Natura  aparta  coii  horror  sus  ojos) 
£1  haiAbre  cevan  y  la  gala  impia. 
La  liñ  de  la  razoil  es  muerta  en  ellos: 
Si  por  guardarse  del  rigor  del  viento 
Sus  carnes  cubren  con  cerdosas  pieleSj    . 
Un  natural  instinto  los  dirige,  '  ; . 

Que  no  es  mayof  eil  ellos  que  en  ios  btülbs* 
Gepte  en'ante,  infeliz,  no  siente  ape¿o       ." 
Al  suelo  en  que  nació:  reposa  y  duerme  , 
Donde  le  coge  acaso  el  fin  del  día: 
Que  allí  en  tierra  ten(}idp,  y  reclinada      ,   "^ 
La  mngiríd'a  cabeza  a  utí  tironeo,  duerme'; 
Héebo  otro  troífito;  y  si  del  sol  quc^ntfcc   * 
Sus  párpados  k  herir  ua  rayo  llega, 
Flojo,  indolente  el  bárbaro  despierta.. 
Ora  un  tigre  veloz  lo  despedaza. 
Ora  á  un  tigre  dispara  aguda  flecha: 
Con  la  manchada  piel  sps  miepxbrps  cubra» . 
Si  sus  mieibbro^Y^nebáiñtfeft^'ffio,'   ';   *  "- 
Y  la  abaa'dona  ítídiferetitéihego''  '         '  ' 
Cuando  ^énte  caloi*.  '  NT  un  ay.sé  escticb'a, 
Ni  se  dt/t^mén  lágriBfTas  (tributó     "       '   ,. 
Que  á  la  muerte  cruel  natura  paga): 
Cuando  al  preciso  fin  llega  la  vida,. 
Yace' en  tiprra  el  escuálido  cadáver,        ,-J 
O  á  insaM  hiena  de  alimento'  sirve: '     '      ,^ 
Ni  hay  quitó  nióvic(oHe  piedad 'sé 'acerque 
Su»^^s^íí'cferhir,'nl  quién  réciVá'i  ;/; .  ) 
El  ultimo  suspiro.     Asi  en  To¿  Bosques    * 
Por  dilatados  siglos  vivió  el  hombre: 


*  £1  |obi6ni»«M0M  d»ltftHufiUléá«WMíp«M.  i'-^f-^^  ^tj)/ 
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Asi  vive  el  tapajra  errlmte  ahorm 

De. la  «palenta  América  en  los  yermoi. 


».  -    •  • 


Entre  el  gran  número  de  «onetos  con  ^oe  principia  el 
tercer  tomo,  escogeremos  los  dos  siguientes,  el  primero 
de  Costa  y  el  segundo  dé  Dinis: 


Nise,  Nise,  ¿db  esXsiSÍ  .  ^*^donde  e^era. 
Hallarte  un  alma  que  por  ti  suspira^ 
Si  cuanto  mas  la  inquiera  vístsi  gira 
Tanto  mas  de  encontrarte  desespera? 

Ah!  si  al  menos  tu  nombre  oir  pudiera 
Entre  esta  aura  suave  que  respira! 
Nisé  pienso  que  dice^  ^  es  mentira: 
Nise  pensé  escuchar,  y  tal  no  era. 

Grutas,  troncos  que  oculta  la  espesura. 
Si  mi  bien,  si  mi  alnia  en  vos  se  esconde. 
Mostrádmela,  mostradme  su  hermosura! 

T  ni  siquiera  el  eco  me  responde! 

Bjen  cierta  ¡6  cielos!  es  mi  desventura! 
Víi$e^  Nise,  ¿do  esita»?    ¿Adonde,  adondcf 


,  * 

Mientras  AnfrUo  su  jardín  regaba    .. 

Al  rapazttf^lo.dfos  mirar  le  avioo, 
,A^e  retp^ando  con  placer  malino.    ^  ,. 
^  Ibas  mas  hermosas  flores  le  pisaba* 
La  regadera  Anfriso  abandonaba 

Por  correr  persiguiéndolo  sin  tino; 

Pero  Amor  mas  travieso,  y  mas  ladino 

Por  enire  los  arbustos  se  ocultaba» 
Qans6se,én  fin  Anfriso,, y  enojado  ,    . 

Itabia,  prorruippe  eq  bárbaras  )ia|i|rj^9, 

Y  le  jura  en  pillándolo  venganza. 
Mas  Amor  con  semblante  sosegado 

**D^á,  le  dice,  deja  vanas  furias; 

"Que  amor  jcon^ansaa»;  u»  «e  iJfiM^a*^ 
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Y  pondremos  asimismo  ya  que  se  nos  presenta  la  oca- 
sión, este  otro  de  Rodríguez  Lobo,  que  estrañamos  no 
encontrar  en  el  Parnaso  Lusitano,  siendo  muy  bello  ó 
nuestro  juicio: 


Aguas,  que  despeñadas  de  esa  altura 

Caéis  sobre  guijanros  descuidadas, 

A  donde  en  bUnca  espuma  levaatadas» 

Ofeadidas  moslcaisfiftas- hermosura; 
Si  encontráis  resiscancia. tan. segura, 

^Para  que  porfiáis,  aguas  cansadas^. 

¿'Por  qué  no  abandonáis  desengañadas 

Roca  ,que  cada  vez  sentís  mas  dura? 
Volved,  dejad  peligros  aiaiiifiestos» 

T  libres  seguiréis  vuestra  carrera 

Hasta  Uegar  al  punto  deseado. 
Mas  ¡ay!  que  son  de. amor  mislerios  estos» .    -  ^ 

Y  querer  otra  cosa  no  os  valiera, 

Como  k  mi  no  me  vale  en  mi  cuidado. 

*  r 

.  •     <.  *  ^ 

Para  muestra  del  génefo  satíriob  tfailucirtmos  uft  re«t 
tazo  de  Garzaon,  que  contiene  ideas  muy  exactas  pro^ 
pias  de  su  delicado  gusto: 


¿Ño  son  cristianostya  los  portugueses.^   ' 

¿Son  gentiles,  ta)  vez  como  Jo  fueron 

i'indaro,  Homero,  Sófocles,  VirgíHo, 

Para  inventar  flamantes  fabnlillas. 

Para  meterse  k  imaginar  diablurasf 

En  Portugal  cualquiera  se  contenta 

Con  cuatro  bagatelas:  una  fueote,  - 

Un  bosque,  un  rio,  un  campo,  una  vboleda, 

Un  rebaño  de  cabras,  dos  pastores 

Con  cayado  y  zurrón,  una  pastora 

Mirándose  en  el  agua.;^    ¿H^y  nayor  gusto? 

¿Ni  quien  puede  hacer  masf    ¿Qué  nos  importa^ 

Que  flojo  el  verso  ó  derrengado  sea,  '  *  * 

Bárbara  la- sintatiS)  cbasipurKiidá.'     ' 


^  A  lotaaiaDtes 

Pe  Ávido  y  Sexto 

.        j  Su  ftrdof  Wnftffy 

pió  triste  fia^ 

^  fáganos  cautos 

El  mal  ageno: 
Amar  es  bueno 
Pero  no  así. 


Pondremos  ahora  una  iiwocácum  á  Diog  de  Caldas  en 
que  se  descubre  toda  .la  uacioQ  y  maghifícencía  de  la 
poesía  bíblica;  y  con  elleí  lernúnarémos  este  artículo: 


¡Caaly  mi  Señor  y  Dios,  sobre  la  tierra 
La  gloria  de  tu  nomWe  se  dilata! 
Digiste,  y  luego  apreció  en  el  seno 
De  informe  nada  creadora  fiíerza. 
¿Donde  estabas,  uMH^tal,  c^aadoi  salía 
brillante  lus  de  eatv^-e^anlosA»  sombras, 
Y  cual  gallardo  esposo  (JU9  levanta 
En  el  lecho  nupcial  la  esguída  i'ente 
En  placeres  blandisiosoa  kaSadn, 
Así  lucía  de  esplendor  cercado 
El  sol  dispuesto  ¿'comensarsu  curso? 
Con  gigantesco  paso  se  abalanza 
De  un  polo  al  oiro  polo,  éé  1\a  tierra 
Las  heladas  entrañas  ánioiafldo 
Con  celeste  calor,  fuente- d^  vida. 
jD6  te  ocultabas  k  gemib-de  orgullo 
Cuando  el  orbe  el-  acento  obedecía 
Del  soberano  Ser  que  lo  gobiéréa? 
De  estrellas  rutilantes  se  f^dornaba 
£1  alto  firmamento:  la  ancha  tieí'ra 
De  inumerables  plantas  se  vestía; 
T  en  sus  eges  hallaban  eqtúlibrip 
Lios  mundos  que  k  los  aires  alanzara 
L9  omnipotente  mano  del  Eterno. 
Ah!'  cfue  cante  mi  voz  aníes  que  muera 
I7fl  himno,  Señor  Dios,  en  tu  álabaoM^ 

En  alabattia  do^tu  nomim  saiM» 
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NOTICIAS 


TTARIfDAOES  CIINTlflCAa  Y  UT£BABIA8> 


•*M««MM*M*MM««MM«aM»M4l» 


ISLA  DE  CUBA, 


Re4L  sociedad  patriótica  de  la  HAB4NA.  Adjudicacton 
dcpremioi  del  año  de  1831«  £»  la  Sesión  general  de  la  So« 
ciedad,  jpelebrada  el  17  de  Diciembre  pasado,  se  dio  lectu- 
ra al  informe  calificativo  de  la  junta  preparatoria  en  órdeo 
k  las  Memorias  presentadas  al  concurso  de  premios  abierto 
por  la  Sociedad,  y  aprobado  en  todas  sus  partes,  resulta- 
ron premiadas  las  siguientes:  una  de.  Cárceles  .escrita  por 
D.  Varios  Enrique  Siegling^  ingeniero  ál  servicio  delRéj 
de  Prusia,  y  residente  en  esta  ciudad,  acompañada  de  un 
plano  preciosísimo^  y  de.  conformidad  con  el  parecer  de  la 
junta  preparatoria  te  resolvió  qu^^  >en  consideración  al  dis- 
tinguido mérito  de  la  obra,  y  al  valor  del  plano  preseotih* 
do,  qoe^  ¿juicio  de  profesores,  escedia  i  la  «{antidad  ofire^ 
cida  por  premio,  se  adjudicase  al  autor,  todo  e\  señalado 
en  el  año  anterior,  ditiidosele  los  300  pesos  fuefies,  la  me^ 
dalla  debonor,  y.  el  titalo  de  Socio  de  Mérito,  que  alli  B% 
indicaron:  y  mediante  la  utilidad  que  puede  producir  la  cod« 
servacion  de  un  documento  tan  importante,  como  es  el  pla- 
no de  la  cárcel,  se  acordó  también,  que  puerto  en  un  mar- 
co decente  te  remita  al  Eaono^  Ayuntamiento  de  -esta  piíi* 
dad,  para  que  colocándolo  en  la.  sala  de.  sus  junta»,  le  sifr 
va  para  los  fines  que  puedan  convenirte.  Por  último  se  acoi^ 
dó  que  la  Memoria  se  tradi^se  del  alemán  é  ¡ngles,  en  cu* 
yos  idiomas  está  el  original,  encargándose  esta  tarea  sJ  int 
dividuo  de  la  Sociedad  D.  José  de  Iti  Luz,  que  f^nerosd* 
avnte  ae.ha  prestado,  k  lM|Cfr.este  sentclo«^*-frAsí  .jsisma 40 
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adjadicó  todo  el  premio  ofrecido  en  el  concurso  del  aBo  pa« 
sado/  á  D.  Joaé  Antonio  Saco^  Socio  de  Mérito  de  esta  Cor- 
poración, por  una  M^oiOria  $<Áre  las  cautíu  de  la  vagancia 
en  esta  Isla^  de  la  cual  presentamos  algunos  estractos  mas 
adelante. — A  otra  Memoria  sobre  potreros,  6  mejor  dichO| 
sobre  prados  naturales  y  artificiales  escrita  por  Doña  Ma- 
nuela Jiíñenez  y  Jllitsrh'itei^,' esposa  de  D.  Fr^nciscl)  Martí- 
nez Robles  médijco  titular  de  la  villa  de  Torredonjimeno, 
en  «1  reino  de  Jaén,  con  el  siguiente  epígrafe  de  Colume- 
la:  ^^Ctdtus  autem  pratorum  magis  euroR  quam  laboris  est;^* 
le  fué  adjudicado  por  premio  «t  accésit  señalado  en  este  con- 
curso, en  consideración  á  ser  dicha  Memoria  un  cuerpo  de 
buena  doctrina  sobre  prados  naturales  artificiales.  Este  pre- 
mio consiste  en  una  medalla  de  honor,  y  la  inserción  de 
la  Memoria  impresa  ea  el  Acta  anual  de  la  Sociedad.-— 
Se  adjudicó  igualmente  todo  el  premio  ofrecido  en  el  Pro- 
grama, k  D.  Juan  Justo  Reyes^  por  una  Memoria  sobre  los  ade- 
lantos -que  ha  tenido  la  educación  publica  en  la  Habana^  com- 
Í arándola  con  el  que  tuvo  el  año  de  1*^92  cuando,  se  fírndd  est^ 
lorporÍEicion,  y  en  que  se  presentan  aden)ks  la  utilidad  y  ven-^^ 
tajas  de  lá  gratuita,  éscitándose  el  zelo  de  los  testadores' 
neos  para  que  la  favorezcan  en  sus  testamentos. 


Prpgrama  de  la^  premias  que  qfrece  la  Rfial  Soüeiad  Patriótica 
;  paira  ^Z  .aüo  ¿e .  1 832* 

:  .  » 

1?— La  Sociedad  Patriótica  ofrece  el  premio  de  una  me- 
dalla de  oro  y  patente  de  socio  de  mérito,  al  autor  de  un  li- 
bro elemental  de  lectura  para  servir  de  testo  en  las  escue- 
las primarias,  el  <;ual  dé  ieceiones  de  reli^on,  «tana  tnMab 
é  instrucción  histórica,'' acomodadas  &  la  capacidad  d¿  Im 
niños,  con  sencillez,'  claridad,  elegancia,  pureva  de  lengua- 
ge  y  corrección  de  ort<ygr«rfia. 

29-^gual  premio  al  autor  de  una  memoria  sobre  los 
medios  que  puedan  adoptarse  para  combinar  la  instruccioo 
elemental  con  el  tvaibaJQ'de  «Danbs  en  las  leseueka  pilma** 
rias,  de  modo  que-se;  logre  formar  enr  ella»  bu^M  ^rtesa^ 
Bos,  y  que  si  es  posible,  el  producto  del  trabajó  de -los  aitun^. 
nos  cubra  todos  los  gastos  de  la  escuela.  La  memorra  de*- 
be  especificar  los  conocimientos  científicos  y  literiirios  que 
deben  adqairir  los  alumnos;  los  oficios  k  que  pueden  dedi- 
carte con  utilidad  pata  eUos  y  para  el  paUj  e|  oUcuIq 


simado  de' los  eoBtofl  aaualei  del  eatablecÁmícaU);  el  dei  pro^ 
ducto  dd  trabajo  que  en  él  se  egec(iitei  y  todo  lo  demat 
que.  pneda  facilitar  la  realización  de  un  proyecto  de  estn 
especie  en  la  Habana.  « 

•S?-*--0.tro  ignal  al  autor  de  una  cartilla  sencilla,  clara, 
metódica  y  adecuada  á.  la  caf»acidad  de  las  gentes  del  oa«i« 
po^  en  que  se  establezcan  reglas  detalladas  para  elmejory 
mas  i  completo  cultivo  de  la  caña  de  aiMcar,  del';caíeilío  y 
del  cacao;  trómprendiendo  también  el  beneficio  de  las  colme* 
Dfts.  £1  estilo  de  la  cartilla  ha  de  ser  lacónico,  y  las  vo- 
ces de  que  se  haga  .uso  en  ella  han  de.  ser  las  mas  cono-» 
cidas  y  familiares  entre  nuestroa  oultiyadores.. 

4?-^Igual  premio  al  autor  •  de  ptra  cavtill»  semejante^ 
^pie  ahracs  ,el  etthivo.del  tabaca».  del  fiíais,-  del  arrot  y.<kl 
las  viandas.  - 1 

.59— •Premio  sgoal  al  autor  de  otra  cartilla  que  en  los 
mismo»  términos*  establezca  reglas  para  la  elaboración  del 
aeticar  en  todds  loa  trenes  y^  generaliftados  e»  la  Islay  com^ 
prendiendo  ei  trapiche,  la  oasa  de  calderas,  la  de*  purga  j 
el  secadero.  Esta  cartilla  debe  abrazar  también  la  destiüa^i 
cien  'de  tagoardienteB*  -       .     .-r:   ..:. 

69— -Una  medtlila  de  honor  y  recomendación  para  pá« 
teme  de  privilegio,  al  que  inventare  un  medio  que  por  su 
sencillez  y  poco,  trabajo  merezca  la  prefete^cia  sobre  los  que 
ahora  se.  emplean  en  nuestras  caAas  de  caldera  para  trate* 
gar  las  meladuras.  ; 

79 — Igoal  premia  al  .-inventor  de  una  máquina  de  pooo 
costo  y  mejor  que  todas  las  propuestas  hasta  el  día,  para 
preparar  cual  conviene  el  barro  que  se  destina  para  el  blan7 
queo  del  azúcar. 

'  69-^Otro  igual  al  que  con  asejores  datoe  y  razones  prue- 
be en- nna  memori^,  laa  ventajas. y  perjuieioa  que.produceo 
he  máquinas  de  Vapor  aplit^adae  á  nuestros  ingenios. .  . 

99-->-Igual  premio  al;  que  resuelva  satIsfactori3amente'la9 
do6  cuestiones  siguientes:— 1?^  Si  para  las  escardas  6  cha- 
peos, especialmente  en  los  cañaverales,  deberá  pteferirse  el 
uso  de  la  azada  6  guataca  al  del  machete.-— 2?-  Si  ^n  tiem-' 
pe  de  'molienda  será  ventajoso  y-  económico  mantener  cou 
mak  seco  la  boyada,  particularmente  k.  qne  trabaja  en  loq 
trapiches. 

10.-— Otro  ignal  el  que  presente  un  medio  poco  costo* 
so  de  conservar  el  maiz  desgranado  tanto  tiempo  como.  9e 
conserva  encerrado  en  su  paja:  debiendo,  anotar  la  econo* 
flúa  qne  «nultajrá  en  las  conducctoneBí  y  aeSalor  la  cornift^ 
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pondéocia  de  pesos   6   medidas  para  la  venta  de  mau  en 
grano,   respecto   del  qne  ahora  se  espende  en  nasorcas. 

11  .-^£1  mismo  premio  al  que  haga  ver  mefor  hasta 
que  punto  seria  provechoso  el  uso  de  los  aceites  respectivos 
de  maní,  coco,  ajonjolí,  ben,  é  iguereta;  esplicando  á  lo  que 
sean  aplicables,  métodos  y  máquinas  convenientes  para  sa 
cultivo  y  elaboración;  ventajas  que  promete,  y  por  últimOi 
la  atención  que  en  las  fincas  grandes  pueda  y  deba  darse 
á  estos  ramos,  sin  perjuicio  de  sus  obgetos  principales;  y  si 
sería  útil  á  los  agricultores  en  pequeño  dedicarse  esclusiva** 
mente   a  este  nuevo  ramo  de  industria. 

12. — Otro  igual  &  la  memoria  que  proponga  satísfaeto*- 
riamente  los  medios  directos  ó  indirectos  de  que  podria  va- 
lerse ib1  gobierno,  para  precaver  los'  defectos  de  la  desvms- 
tacion  de  nuestros'  montes. 

13.«^E1  mismo  premio  al  que  establezca  los  tiempos  y 
modos  de  cortar  los  árboles  y  trabajar  nuestras  maderas 
preciosas  y  de  constmccion,  de  modo  que  se  consiga  evi- 
tar Uí  corrupción  temprana  que  se  advierte  en  michas  do 
elias« 

14. — Una  medalla  de  oro  y  patente  de  socio  de  mt-t 
rito,  al  que  tomando  en  consideración  los  diferentes  géne- 
ros de  empedrados  qae  pudieran  aplicarse  á  las  calles  de  la 
H^ana,  y  los  puntos  de  donde  habrían  de  traerse  las  pie- 
dras '  en  cada  caso,  proponga  satisfactoriamente  el  medio  mas 
realizable  y  perentorio  de  proceder  k  empedrar  progresiva^' 
mente  las  calles  mas  transitadas  y  luego  las  restantes;  de- 
biendo establecer  reglas  para  asegurar  la  solidez  del  em-« 
pedrado,  y  preservarlo  de  toda  composición  considerable  efl| 
lo  sucesivo. 

La  Real  Sociedad  Patriótica  deseosa,  de  estimular  la 
eononrreticia  >  de  cartillas  y  memorias  aspirantes,  ademas  de 
ajudicar  los  premios  ooFrespoadieotes  á  los  que  enonenM 
con  derecho  í  ellos,  se  propone  recompensa  con  los  aecessit 
y  distinciones  mas  oportunas,  k  todas  las  que  no  llenando 
las  condiciones  del  programa,  contengan,  sin  embargo,  tra*< 
bajos  que  puedan  ser  de  alguna  utilidad. 

Las  memorias-  é  inventos  que  eoncnrran  á  opoara«stof 
premiosy  se-  dirígirái>  al  Escmo.  St^  conde  de  'Fcrnandina} 
director  de  la  Real  Sociedad,  antes  del  1?  de  Octobpe-dtí 
este  año:  s^  remitirán  sin  firma  del  autor,  ni  marca  por  don- 
de pueda  ser  conocido;  y  se  aconipañarkn  de  otro  pliego 
cerrado  y  contraseñado  en  que  esté  sw  nombre,  á  .fin  d© 
q«e^  el  jiiisia  de  l(i  'J4UUa.4ttiig«  bt  debida  imparcH^dad.;! 
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1^8  esirangeros  seráo  admitidos  taDobWo.á  esle  concurso,  ji 
sus  memorias  podrán  remitirse  en  ingles,  francés,  latín,  casn 
tellanp  -ó*  Ualiano.  Los  oficios  que  contengan  el  nombre  del 
autor,  no  secan  abiertos  sino  en  el  caso  de  que  la  memo*« 
ría  á  que  corresponda  haya  obtenido  el  premio;  cuya  no-^ 
ticia  se  publicará  para  satisfacción  del  interesado. 


JUmnaria  sobre  vágameia  y  8ut  tamas-  en  esáa  lela^    A; 
saserva  de  haWar  en  otfK>   número  de  esta  Revista  con  maft 
ostensión,   ao  aolo   de  esta  Memoria,   sino  de-  las  demás  que 
co«ipondráa  el'  Acta  de   las.  «sesiones  generales   de  la  Socie^ 
dad  PatriÓÉBca  de  la   Habana  del  año  de  1831;  hemos  juz*' 
gado  conveniente  estractav  algunos  trotos  de  la  Memoria  del 
Sf»  Saco,  por  considerar  que,,  nnéntraa  mns  se  volgarizen 
SII&  principio»,  mayor  proüvechó  produdarán  en  la  generabdnd 
di  los  habitantes  de  Cuba,  y  mas  rápida  influencia  eg«l'co«* 
lán  con  la  me^a  de  noestraa  costnmbrea    £1  Sn  Saco  de^ 
aígna    al  juego   por  pana  de  las  principales  cansas  de  In 
vagaacia:   véase  con  que  energía  pinta  este  mal.     ^No  hay 
ciudad,   pueblo,   ni  reunión:  de  la  Isla  de  Cuba  haaea  don« 
da  aoi  se.  haya  .difundido  este  cáncer  devotadnr.  La  vagan» 
oia  e%'  quizá>  el  menor  de  los   males  qiie  prodnce^  pnes  hnjp 
oíros  de  naturaleza  tan  grave   que  solo   podrán  mirarse  coo 
ittdifiniencia,    caanda    ya  se   hayan   apagado   ea   el   coraimi 
V»s  sentimientos  de  justicia  y  moralidad.     Las  casas  de  jue«« 
go  son  la  guarida  de  nuestros  hombres  ociosos,  he  escveln 
de  «onrupcion   para  la  juventud,  el  sepulcro  de  la  fortuno! 
de  las  familias,  y  el  origen  fuaesu»  de  la  mayor  parte  do 
los  delitos  que  infestan  la  sociedad  en  que  vivimos*    Si  pu*^ 
dJeramos  empadronar  las  personas  eaerégadas   á  este  vicio 
infame,,  y   compotar  el  .valor  de  lo  que  ganarían  trdbsgan;^ 
do  durante   el   tseinpo  que  emplean  en  el  juego,   si  pwtté^ 
«araoft  saber,  aunque  fuese  aprocsimadamente^  á  cuanto  9»s 
eienden   ku  sumas  perdidas,  y  sogoír  la  larga  cadena  de  de^ 
sastres    qne  necesariamente   acarrea;T-Tentónces  coaocerinnion 
noestra  deploraUe  situación^  y  cesaríamos  de  Uamarnos  apu»» 
leníoe  y  ftlieea»    ^nede  ser  opulento  ni  feliz  un  pveblo  do»-» 
de  gran  parte  de  habitantes  son  victimas  de  las  enfenneda^ 
des   moralesí     No   hay   felicidad   sin   la   pazr  y   el  contemoi 
del  alma;   no  hay  paz  ni  contento  sin  virtudes;  sin  vimudeei 
no  hay  amor  ni   constancia  en  el  trabajo,  y  sin  el  tmbnjnf 
no  hay  riquezas  verdaderas.     Llámennos  en  buen  hora  opi^^ 
leMbos  y  £elíces  aquellos  que  trastomanda  el  noBsbre  de  UuP 
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cosas,  pretenden  arrullarnos  con  el  acento  de  esas  palabras 
encantadoras;  pero  el  hombre  reflexivo  qne  sabe  distingair 
las  operaciones  de  la  naturaleza  de  los  esfiíeraos  de  lA-in-» 
dustría,  y  que  no  confunde  las  combinaciones  de  la  prm« 
dencia  €on  los  resaltados  de  las  circnnstancias,  jamas  dirá 
que  es  feliz  un  pueblo,  donde  hay  dolencias  morales  tan  di- 
fíciles de  curar,  como  de  grave  trascendencia."  Después  ha- 
blando de  los  juegos  de  carteo,  de  las  manigüitas^  en  laa 
casas  particulares,  hace  la  siguiente  reflecclon:  ^^ Loa  juegos 
domésticos  nunca  serán  otra  cosa  que  las  escuelas  donde  ha^ 
ciendo  unos  su  aprendisage,  otros  se  entregan  k  rienda  suel* 
ta  k  la  pasión  que  los  arrastra...  ;Es  tan  limitado  el  nd* 
ñero  de  nuestros  entretenimientos  domésticos,  que  estemos 
reducidos  í  divertirnos  con  barajas.^  ^*No  pueden  sustituir- 
se á  éstas,  el  canto,*  la  müsica,  el  baile,  U  bnena  conver- 
sación, diversiones  tan  inocentes  como  provechosas?...''  Cuaa'- 
do  trata  del  egercicio  de  las  artes  miecánicas  y  liberales,  se 
«pone  á  que  se  las  ennoblezca  por  el  gobierno,  y  k  este 
proposito  dice:  ''Para  inducir  k  la  población  blanca  k  que 
se  dedique  k  las  artes,  no  me  parece  tampoco  que  el  titulo 
de  nobleza  es  buen  medio  de  conseguirlo.  Las  artes  no  ne- 
cesitan para  florecer  de  Un  alta  distinción:  bÍMtales  no  ser 
envilecidas,  pues  dej&ndolas  en  completa  libertad,'  buscarán 
el  puesto  que  las  necesidades  sociales  las  prescriban.  Las 
artes  son  muy  modestas:  los  artesanos  no  ambicionan  títulos 
de  nobleza:  buscan  tan  solo  un  pan  con  que  alimentarse, 
••^pero  pan  que  no  esté  envenenado  con  el  insulto  del  rico^ 
Bi  con  el  desprecio  del  .  grande.  •  La  nobleza  es  una  cua- 
lidad qne  no  depende  de  las  leyes:  dala  tan  solo  la  opinión^ 
y  «i  le  falta  la  herrumbre  de  los  siglos,  no  será  ni  aun 
k  los  q)o6  del  pueblo  donde  se  tenga  en  gran  estima,  sino 
«n  nombre  insignificante  y  ridículo.  Yo  compararía  la  no- 
bleza con  los  vinos  que  se  sirven  en  las  mesas  de  gran  to- 
no, -pues  por  escelentes  que  sean,  si  no  se  sabe  que  tienen 
cuarenta    b  cincnenta  años,   los    convidados  no   le   dan  su 

completa  -aprobación "En   otro   lugar  se  esplica 

de  este  modo:  ''Yo  no  espero  que  los  ricos  se  conviertan 
en  artesanos,  pido  tan  solo  que  no  los  insulten  con  su  ne- 
cio orgullo:  que  no  corrompan  el  corazón  de  sus  hijos,  in- 
fundiéndoles sentimientos  bárbaros  y  anti-patrioticos,  senti- 
anientos  que  quizá  algún  dia  podrán  serles  mny  funestos; 
porque  el  hombre  rico,  nutrido  desde  la  infancia  con.jestaa 
ideas  órgullosas,  si  llega  á  caer  en  pobreza,  como  ocurre 
ooa  frocoenciai  eslá  condenado  k  vivir  en  U  desgracifi,  pnei 
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mira  como  infamas  mochas  ocopaciones  con  que  pudiera 
ganar  el  pan." — No  cree  el  Sr.  Saco  que  el  dedicarse  la 
gente  de  color  k  algunas  artei,  sea  obstáculo  en  la  opU 
nion  para  que  no  se  dedique  á  ella  la  gente  blanca,  co« 
mo  se  ha  creido  generalmente  baáta*  aquí:  su  principal  ra« 
^on  es  la  esperiencia;  oigámoslo:  ^^Quizá  pensaran  alguñoa 
que  el  egercicio  de  >ias  artes  por  nuestra  gente  de  color 
será  un  obstáculo  insuperable  para  domiciliarlas  en  los  blan« 
eos.  Estos  temores  son  vanos,  porque  ilustrada  que  sea  la 
opinión,  el  ptreblo  sabrá  distinguir  las  artes  de  las  perso- 
nas, y  conocerá  que  si  estos  pueden  degradar  á  aqaeUai^ 
también  pueden  realiarlas  y  ennoblecevlas.'  Pasando  dé  losrá- 
ciocinios  á  los  hechos,  Guba  nos  ofrece*  <;Iaroi  egem píos  dé 
esta  verdad,  pues  vemos  que  los  blancos  también  siguea 
ocupaciones  en  que  se  emplea  la  gente  de  color.  La  ga- 
nadería y  la  agricultura  están  en  manos  de  unos  y  otrósc 
juntos  corren  tras  el  toro  y  la  novilla  en  la  sabana  y  el 
sao,  y  juntos  también  rompen  los  caiarpos  y  se  pasean^  por 
el  surco  que  abren  con  el  arado.  La  müstea^- gosa  igual- 
mente de  esa  prerogativa,  pues  en  los  conciertos  y  tea- 
tros vemos  confusamente  mezclados  á  los  blancos,  pardos 
y  morenos,  y  si  los  primeros  tienen  mérito,  tan  léfos  es- 
^án  de  ser  menospreciado^,  que  son  el  adorno  de  las  tw* 
tiiiias  habaneras  ....  jCual  es  pues  la  causa  de  fae  nnes»- 
tros  blancos  se  dediquen  sin  repugnancia:  á  devtas  ocúpa- 
-ciones  que  también  signen  aquellos  (I09  de  eolor)^  Es  lo 
ifae' €n  algunas  se  estravió  la  apinion  desde 'su  origen,  mien- 
tras en  otras  pudo  la  razón  egercer  su  imperio  saludable. 
Restituyase  pues  á  esta  los  derechos  que  la  usurparon  la 
preocupación  y  el  orgullo^  y.  todas  las  artes«  serán  egercL- 
'das  'fur' Jos  .individuos  de  4mbav' clases."  Por  ultimo,  co^- 
fsamoB  el  párrafo*  final  .'que-  es-  ua  epilogo  e^pcUeiitisimo  da 
toda  la  Memoria:  ''Pero  si  nuestros  esfuerzos  seencaniinaii 
á  esterminar  la  vagandia,  no  basta  saber  quienes  son  lok 
vagQs,  ni  que  solo  nos  empeñemos*  en  reformarlos  ó  casti- 
garlos: es  menester  ademas  impedir  que  caigan  en  ella,  y 
tanto  bien  no  paede  lograrse  sin:,  remover  las;  cansas  que 
-ecsistea  con  tnengqa^y  deshonra  mestjra.  .Mteikraa>  na  sa 
loierc^n  ck  una  ^  vez  todas  las  casas- de  Juego^' y  isecdnajan  lof 
abasos,  de  la«  loterías'  y  villares,  ya-  coa  medidas directa^^ 
-ya  con  paseos,  ateneos  y  bibliotecas:  mientras  no «se^^npri- 
-mao  ^ntas  iestividailes,^  qne  no  siehdo.  ya-lo  que  ioéron, 
-sólo  sirveni  para  corroatper.  .las*  costumbres  y  proftñar  la 
feligioa  qaei Jas  lestáblecid;  jiiíéntra».no(ose  ^ran  áuniaíD»| 
Tomo  ít.^]So.  á.  35 
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Je.  constrayan  casas  de  pobres  y  de  fatteRfimbSy  las^  cárce- 
les sufran  una  reforma  radical,  y  los  desórdenes  del  foro 
pueden  desterrados;  mientras  la  ediicaciou  publica  no  se  me- 
jore, ya  difundiendo  hasta  los  campos  las  escuelas  prima- 
Tias,  ya  multiplicando  la  i  enseñanza  de  las  ciencias  útiles; 
mientras  no  se  ensanche  el  corto  círculo  de  ocupaciones  en 
^üe  hoy  se  vé  condenada  ,  á  girar  la  población  cubana,  y 
•las  artes  envilecidas  se  levanten  á  gozar  de  las  consideraciones 
k  que  tan  dignamente  son  acreedoras;  mientras  en  fin,  los 
malefii  que  proceden  de  estas  causas  se  quieran  cohonestar 
fioa  If  •fertilidad  y  abuhdancia  del  suelo  y  con  la  influen- 
•oia  del  clitaia,-Gtaba  jamás  podrá  sul»r.  al  rango  á  que  la 
dlaman  los  destinos.  Sus  eampoó  s^  cubrirán  de  espigas  y 
de  flores:  'hermosas  naves-  arribarán  á  sus  puertost:  una  som« 
•bra  de  gloria  y  de  fiurtuna  recorrerá  sus  ciudades;  pero  á  los 
DJQS  del  observador  imparcial,  mi  cara  patria  no  presen- 
tará sino,  la  triste  imagen  de  un  hombre,  que  envuelta  en 
un  rico  manto,  oculta*  las  profundas  llagas  que  devoran  sos 
-entrañas.''*--*-^  ■      i » 


1 1  > 


Imprenta  en  VUta-rClara.  Con  la  mas  dulce  satisfacción 
«nunciamos  á  nuestros  lectores  y  á<  todos  los  que  se  inte- 
«esan  en  la  civilización  de  nuestra  Isla,  que  ya  sé  ha  es<^ 
4ablecido  uimci  imprenta:  en  la  villa  dir  Santa  Clara.  El  pri»* 
tnev  fruto  que  hk  producido  r^  en  dicha  villa  l3Si£.  fecundo rma»- 
nantial  de  la  iinkrácion,  ha  sido  la  publicacíoo '  de  un  fi^ 
r¡6dico  titulado  el  Eco  de  Vük^Clara^  que  sale  dos  veces 
en  la  semana.  Hemos  visto  los  diez  primero^  números  del 
■Eco^  y  hemos  qnedado;. agradablemente  sorprendidos  al  no^- 
^D  en  tamaño^  que-  es  poco  meaos  qiié  el  del  Diaqo  ¿dé 
ésta  ciudad,  y  el/'aicitertei  de*  sus  Redáctónes  en  la  eleecMup 
de  los  artioulos.  Los  mas  iatéresanfes  entire  estés  eon,.{y 
•eran  siempre,)  los  que  tratan  de  los  asuntos  peculiares  cte 
«quel  pueblo  y  distrito;  por  eso  nos  tomamos  la  libertad 
'^e  'indicar  .ávéste  nuevo  compañero  en  la  carrera^  que  int- 
aerte  sicnpre  .<le  prefisrencia  en  sus<  columnas). no  mIo'  artih 
«9iImi  entákiinh,  espresamente  escritos  :pa^>  ViHa^Clara,  j»- 
uo  cuantas  'nqtiidaa»  marítimas,,  meixiantiies,  estadístMas  j^  ia6n 
jiifltbrícas  ^  de  esa  parte  preciosa  tlo'  la  Isla j  pueda  haber  á 
4a  manoj  en  lo  cual  no  hará  mas  que  seguir  el  brillante 
jegeoqrio  que  le* dan  el  ATóticioeq  y  el  Lueerb  de  la  eapi- 
tei  «y.  la  iiuforí»  de  .Matanzas,  qne  nada  dej^n  ya < que  de*- 
HM^  1  Íja..f«Us«ton>iiibuiaa  dt  ¡ViUa^lara  >  (qde.edt»  ,T94 
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.leguas  de  U  Habana)  es,  según  el  Cuadro  EttadisticOy  de 
ÁJSOi  almaá.  El  Eco  es  el  ll.mo  papel  que  se  publica  eja 
la.  Isla  de  Cuba,  de  ]o9   cuales  6   salen  en  la  Habana. 

Poeaíaa  de  Heredia.  Agotada  ya  enteramente  la  primjB- 
xa  edición  de  las  poesías  de  este  feliz  ingenio,  á  quien  cuea- 
jta  Cuba  prguUosa  entr^  sus  bijosi  se  está  preparando  Ui 
segunda,  considerablemente  aumentada.  Quisiéramos  que  ep 
ella  no  insertase  el  autor  la  traducción  y  refundición  qué 
ha  hecho  de  algunas  tragedias  del  teatro  francés,  que  tan- 
lo  por,  no  seír  ias  mejore». ei^  ¡su  género^  escepto  e^  Abu- 
far,  de  Ducis,  cua^ito  por  carece;*  del  mérito  de  la  origi- 
nalidad, no  harian  buena  liga  con  los  otros  versos  de  nues- 
tro Cantor,  en  que  no  parece  sino  que  el  genio  poético 
de  la  América  Tropical  le  coipunicó  sus  mas  patéticas  y  su- 
blimes inspiraQoji/es.  Taipbien  está,  imprimiendo  el  mismo 
Heredia  unas  Lecciones .  de  Jlisioria,  en  4.  tornos^  de  1^9  cua- 
les no   tenemos  idea  ninguna. 


.  Obra  nueva  de  Derecho.  Acaba  de  llegar  á  nuestras 
manos  un  Diccionajrio  ,  d^  legislación  ,  civil,  penal,  comercial 
y  forense;  6  sqa  resi^mei^.. de,  las. leyes,  usos,  prácticas  y  cos- 
tumbres, como  asimismo  de  las  doctrinas  de  los  jurisconsul- 
tos; dispuesto  por  orden  alfabético  de  materias  con  la  es- 
Ílicacion  de  los  términos  del  derecho;  escrito  por  D. 
oaquin  Escriche,  autor  del  '^Manual  del  Abogado  Amerir 
(;8^uo'^,y  del  ^'Compendio  de  los  tratadas  de  Legislación  de 
J,  Bentbam'V  con  sste,  epígrafe;  .  Clientí  promere  jura^  im- 
preso ..en  París  á  fines  del  año  próximo  pasado.  Aunque 
uo  hemos  tenido  el  tiempo  necesario  para  examinar  dete- 
nidamente un  libro  de  esta  calse,  creemos  por  lo  que  he- 
ñios visto,  que  el  autor  ha  desempeñado  con  bastante  acier- 
to Ja  delicada  y  trabajosa  empresa  que  acometió.  De  pa- 
po' hemos  notado  la  falta  de  una  porción  de  términos  téc- 
i|icos, .  entre  otros,  ,  con¿ucAo,  conqw^arj  encomienda  y  enco- 
tnendero  en  el  sentido  que  se  dá  á  esta  palabra  e^  el  Co^ 
digo  de  Indias,  incoar^  Real  órden^  jReal  Decreto,  y  otros 
muchos  que  no  es  de  este  momento  enunciar.  También  he- 
laos observado  que  hay  algunos  artículos  sucintos  y  dimi- 
ijLUtos,  y  entre  varios  que  pudiéramos  citar  merece  atenciba 
^1  de  Patronado  Real  en  ^mérifia,  sobre  cuyo  interesante 
punto  , nada  se  dice¿  por  ultimo  es  iguaimente  de  ^stranar- 


se  que  no  «e  cite  las  leyes  en  que  ^  apoyan  las  doe* 
trinas  ó  definiciones  que  se  dan.  Prescindiendo  de  la  ma* 
yor  6  menor  utilidad  que  pueden  producir  las  obras  de  es^ 
ta  clase,  el  celo  y  laboriosidad  del  Sr.  Escriche  son  tan-^ 
to  mas ,  laudables  cuanto  es  mayor  la  escacez  entre  noso- 
tros de  buenos'  fibros  sobre  la  legislación  patria,  y  ^¡ojalá 
que  sn  egeniplo  tuviese  mucbos  imitadores!  La  obra  cons^ 
ta  de  un  tomo  eü  íblio,  y  est&  impresa  con  el  mayor  la* 
jo  y  esmero* 


''  /  Escuelas  en  el  campo.  La  Sección  de  Educación  de  nues- 
tra Sociedad  Patriótica  y  su  benemérito  Sr.  Presidente  D. 
Nicolás  de  Cárdenas  con  el  celo  ilustrado  que  los  anima 
por  el  adelanto  del  ramo  importantísimo  que  tienen  á  sa 
cargo,  van  mirando  ya  en  parte  realizado  el  laudable  pro-^ 
^ecto  /de  establecer  escuelas  casi-gratuitas  en  los  distritos 
Vuraleg*,  en  que  se  ocupaban  hace  tiempo.  Era  vei'dadera-^ 
mente  lamentable  el  contraste  que  ofrectan  nuestros  campos-, 
en  que,   según  la  enérgica  espresion  de  nuestro  Heredia,  se 

veían  confundidas 

»  • 

''Las  bellezas  del  físico  mundo, 
Los  horrores  del  mundo  moral.''    ' 


T  efectivamente,  nada  de  ecsajeracion  poética  hay  en  estoí 
versos^  En  medio  de  la  feracidad  del  terreno,  de  la  loza- 
líía'y  pujanza  de  la  vegetación,  de  la  belleza,. del  cielo,  dé 
la' diafanidad  y  ti'asparencia  dé  la  atmósfera,  si  se  volvía  la  vis'^ 
ta  a  la  raz^  humana  que  disfrutaba  de  estas  ventajas,  sólo  se  en- 
contraba ignorancia,  inmoralidad,  irreligión  y  por  supuesto  líii* 
sería,  vicios,  infelicidad.  Lisonjémonos  pues  que  si  la  Sección 
de  Educación,  ayudada  como  hasta  aquí  lo  ha  sido  por  los  es- 
fuerzos .de  las  autoridades,  sigue  constante  en  sn  propósito,  k 
vueltas  de  algúdos  años  será  distinto  el 'aspecto  de  nuestrpÉ 
cam()os.  Luchando  con  mil  dificultades,  acaba  el  Sr.  D« 
Juan'Agustin  Ferrety,  individuo  de  dicha  Sección  é  Inspec-* 
tor  de  las  Escuelas  de  las  Mangas  de '  Guanacage,  de  esta- 
blecer por  medio  de  una  suscripción  voluntaria  entre  los 
vecinos  de  aquella  jurisdicción  una  escuela  de  primeras  le- 
tras. Se  instaló  el  dia  2  de  este  mps,  y  tiene  de  dotación 
40  niños.  En  el  Mariel  también  se  instaló  otra  escuela  ba- 
jo el  míismo  plan  que  la  de  la$  Mauras»  el  9  de  Enero. 
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Pronto  se  establecerá  otra  en  el  C^aemado  y  Marianao,  de 
cuyo  partido  es  inspector  el  Dr.  D.  Manuel  González  del  Va- 
lle, el  cual,  ayudado  del  Capitán  del  Partido,  del  Cura  y 
de  otros  vecinos  ilustrados  conseguirán  sin  duda  la  funda* 
cion  de  una  escuela.  En  nuestro  número  2?  anunciamos  la 
instalación  de  las  dos  que  en  la  Puerta  de  la  Oftira  y  la 
Artemisa  costean  por  ahora  los  Sres.  Chappotin  y  García. 
En  Guanajay  hay  dos  de  distinto  sex6  que  nada  dejan  que 
desear»  merced  á  la  protección  que  les  dispensa  el:Ec9inp« 
Sr.  Conde  de  Gibacoa,  y  el  Sr.  Presidente  de  la  Sección 
que  las  visita  k  menudo  por  tener  una  hacienda  en  aquel 
distrito.  El  Escmo.  Sr.  Conde  de  Jaruco,  pon  una  gene- 
rosidad patriótica  muy  digna  de  su  carácter  y  Nde  su  ilus- 
tración, costea  por  sí  solo  una  escuela  en  las  Palmas,  don- 
de no  habia  antes,  ninguna,  hasta  que  se  nombró  á  él 
inspector  de  ese  paetidov  lEn  Bfttabiftó.lambien  se  han  fun*- 
dado  dos  escuelas  por  influjo  de  su  benemérito  inspector  Df . 
D.  José  Agustin  de  Castro  Palomino;  aunque  últimamente' 
hemos  sabido  con  dolor  que  por  causas  insignificantes  de  in- 
terés privado  no  hay  buena  armonía  entre  los  individuos  de 
aquella  Junta  Rural;  lo  cual  trae  muy  malas  consecuencias 
&  las  escuelas.  Pero  esperamos  que  la  ilustración  del  Dr. 
Palomino  y  el  patriotismfO.de  {o¿ lernas  individuos  de  dicha 
Junta,  tratarán  de  llenar  completamente  el  obgeto  de  su  ins- 
tituto. Por  estas  noticias  se  conoce  que  hay  ya  movimien- 
to y  animación  en  favor  de  la  enseñanza  de  nuestros  cam- 
pecinos.  Nosotros  unimos  nuestros  votos  y  deseos  á  los  de 
Ja  Sección  de.  Educación,  y  publicaremos  con  placer  en  es- 
ta asyisTii,  cpmo  hasta  aquí  lo  hemos  hecho,  los  esíuénM 
de  la  Corporación  Patriótica  y  los  rasgos  generosos  y'  dig- 
nos- de  imitación  de  los  individuos  que,  como  los  que  l^mos 
mencionado, .  merezcan  por  acciones  semejantes  la  conoide* 
ración  y  la  gratitud  de  la  patria.  ■'  ^ 


'...'., 
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LISTA 


DE  LAS  PRINCIPALES  OBRAS 


'Vnt  JIE'HAlff  PUBLICADO  KH  E0&OPA  T  LOS  CSTADOS-VNISOS, 


■        t  » 


DURANTE  LOS  ÚLTIMOS  MESES 


]>SL  aSo  ?rocsimo  pasado.* 


TEOLOGÍA; 


{<  1  Examen  de  la  .Carta  de  Mn  Whitman  al  Profesor  Stuart  sobra 
la  Libertad  Religiosa  2.<la  ed.  con  un  apéndiee  no  publicado 
hasta  ahora.  Boston.  En  mgUs^ 
9  ,Qog8welt  Libro  .para  las  Clases  de  Teología,  que  contiene  un 

tratado  de  Teología  en  forma  de  diálogo.  Boston.  En  ingles, 
3'Waitman,  Carta  á  un  ministro  ortodoxo  sobre  restablecimientos 
'  '   de  religión.  Bostón.  En  ingles, 

4  Wave,  Formación  del  carácter  cristiano.  Dirigidos  á  los  que  de- 
'     sean  tenef  uharida  religiosa.  Boston.  En  ingles.  • 
6  Wilson,  Autoridad  divina,  j  obügaeion  perpetua  del  domingcs 
presentada  en  siete  sermones,  predicados  en  la  Iglesia  Parro- 
quial de  Sta.  María.  Boston.  En  ingles, 
6  Palfrej,  Harmonía  de  los  Evangelios.  Boston.  En  ingles^ 


*  El  obgeto  de  esta  Ibta  es  anaociar  las  principales  obras  nuevas  que  sobre 
los  distintos  ramos  de  la  sabiduría  humanft,  se  publican  en  los  paises  estrange- 
ros:  por  lo  cual  no  ponemos  aqui  las  publicadas  en  España  y  la  Isla  de  Cuba,  pa- 
ra cuyos  habitantes  se  forma  esclusivamente  esta  noticia. 


ios 


t  Los  libros  alemanes  é  italianos  es  fácil  conseguirlos  en  París:  los  impre- 
en'  Londres  generalmente  se  reimprímen  en  los  Estados-Unidos,  ó  nunca  lU- 
•a  stts  Ubrerlai  de  Bóstoni  ^iladeífia  y  ^^ueva-Yoriu 


y«i^l^O.]  XUBJULB  NUEVAS.  279 

7  Meditaciones  religiosas,  en  forma  de  discursos,  para  to<]|p  los 
épocas,  circunstancias  y  situaciones  de  la  vida  doméstica  j  civil, 
traducida  del  alemán  al  francés.  París. 

8  De  Mey,  £1  Cristianismo  en  acción  delante  de  sus  perseguidoret, 
ó  Reflexiones  y  modelos  para  el  uso  de  los  crístianos  4¿c.  París* 
Enfrances, 

•    9  Grímm,  Dr^  Hymnorum  veterís  eeelesie  XXVI.  interpretatb 
theotiscá.  Gotinga. 
10  Kinsey,  Sermón  sobre  las  publicas  ventajas  de  las  combinacio* 
nes  sociales,  fundadas  en  los  principios  crístianos.  Londres.  En 
ingles, 

'  11  Historía  de  la  vida  j  opiniones  de  Pablo-  el  Apóstol.  Por  el 
Editor  de  la  Historía  Evangélica  dcc.  Boston.  En  ingles. 

.  1^  Biblia  Saera^  Polyglotta,  xextM  arcKetypos  versionesque  pne- 
puas  ab  ecclesia  antiquitus  receptas  necnon  versiones  r^« 
eentieres  anglicanam;  gertnapicam,  italicam,  gallicam,  et  hia- 
panicam,  complectentia.  Accedunt  prolegomena  in  tertum 
archetyporum,  versionumque  antiquarum  crísin  litemlem  auctcN 
re  Samuele  Lee  &c.  Londres. 


LETES,  JURISPRUDENCIA  T  ADMHÍléTRACION. 


13  Pardessus,  Cpleccion  dé  Leyes  marítiniM.aiiterÍQX^s  aLsi||^  Vf 
Pari^.  En  francés. 
*Í4  M{u*e  Barreau,  Principios  de  Derecho.  n.a(ural  y  ae  gentes.  Pa« 
*  '      ris.  En  francés. 

15  Clareau,  De  la  Policía  dé  París',  dé  sus  ábu^oj»,  y. de  las  i«ffir^ 
mas  de  que  es  suceptible,  con  documentos  anecdóticos  y  polí- 
ticos, para  servir  á  la  historia  judicial  de  la  restauración.  París. 
Eti  francés. 

16  Ernesto  de  Plosseville,  Historía  de  las  colonjas  penales  de  ^s^ 
' '^latérra  en  Australia.  París;  jCn /ranees.   ... 

17  Lampredi,  Del  comercio  de  los  pueblos  neultrales  en  tiempo  de 
guerra.  Milán.  En  italiano. 

18  Giordano,  Ensayo  filosófico  de  Jurisprudencia  con  la  confronta- 
ción de  las  LL.  Romimas  y  la  legislacipn  vigente,  donde  se  es- 
ponen los  principios  de'  las^  mismas  leyes  con  las  cuestiones  mas 
importantes  sobre  su  interpretación;  se  esponen  las  causas  que 
han  dado  lugar  á  tantas  variaciones  entre  la  legisl^ciop  antigí» 

-i     y  moderna  Ale  NApofes;  «n  Kttlitfw*.  > .  '  »^'  rr, 

19  Horet,  Dissertatio  philosophico-jurídíca  de- jüribueí  suñimi  'li¿pe-^ 
rantis  eirca  sacra.  Gotinga.  '■       •       <«' 

90  Tratado  sobre  las  leyes  de  las  corporaciones  privadas.  Bortón. 

En  ingles. 
SI  Digesto  de  lostratadoade  lo»E0tado»-URÍdo»,r€fetivós  áCoiher- 

oio,  Navegación  y  Rentas.  Por  T.  Gordan  Filadelfia.  JEiif  i^ku 


tr 
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MORALt  EDUCACIÓN  Y  ECONOMU  POLÍTICA. 


9SS  Rapet,  Connderaeioiies  sohre  la  edueacion,  seguidas  de  un  plan 
propio  para  reunir  las  ventajas  de  la  educación  pública  7  prira- 
da.  París.  Enfiranu». 

'23  Boleún  de  la  Sociedad  de  Establecimientos  caritativos.  Tom.  I 
Números  2.^.  París  Enfrances, 

^.  l]fiacurso  de  introducción  y  Lecciones  .dadas en  Boston  ante  la 
Convención  d^  Maestros  7  otros  amigos  de  la  £dueaci<Hi,  reuni- 
dos para  formar  el  loBtituto  Americano  de  Instrucción.  Boston. 
Enmgl^. 

.ií5  GaUatin,  Consideraciones  sofreía  Circulación  7  Sistema  de  ban- 
cos de  lÁs  Estadoe-rUnidos.  Filadelfía.  En  inghs, 

96  Sistema  completo  de  Taquigrafía  sobre  principios  racionales  en 
que  se  combinan  la  sencillez,  la  brevedad  7  la  claridad,  para  el 
uso  de  las  escuelas.  Por  Towndrow.  Boston.  En  ingles, 

27  Goddard,  Historia  general  de  los  principales  Bancos  de  Euro- 
p^pnacimi^nto  v.  pr^presos  d^  de  loa  Estados-rUnidps,  7  -examen 
comp8ü*átivo  de  ios  &ncos  de  Nueva-York  7  otras  veinte  7  cua- 
tro ciudades  principales  de  los  mismos  Estados».  Nueva  York.£7t 
ingUs» 

dB  Tuher,Pobre2a  7  Crimen.  Filadelfía.  ^n  ingles 

9d  Grimke,  Reflecciones  fobre  el  ^^arácter  7  objetos  de  toda  ciencia 

^-  '7  Literatura)  7 'sobre  la  écselencia  relativa  7  valQj^  de  la  EdMÍcacion 
reli^osia  7  secular.  New-rHaveiij.  En  ingles.   * 

90'  Bionoteba  de  ¿ducacioíi!  Tbm.  í  que  contiene  los  pensamientos 
de  Locke  sobre  educación  7  el  tratado  de  Educación  de  Milton  con 
un  apéndice  que  contiene  fragmentos  de  Locke  sobre  el  estudie». 
Boston.  En  ingles.  .  , 

31  Florez-Estrada,  Cíirso  da'Economia  pglitica.  Seguida  Edición  Pa* 
/  ñs.  JS»  CastelkfnOf  '  • 


MATEMÁTICAS* 


^  Perelli,  Cu)*so  de  Matepi&tica#  parael  uso^de  las  Eaoiielas  miln 

tarea.  JB^i  italiano,  París. 

33  Enciclopedia  Metropolitana.  Part»  I^  que  contiene  tratados  ele- 

.  mentales  de  Aritmética,  Geometria,  Algebra,  Análisis  geométrico, 

Teoría  de  los  números,  Triffonometda,  Geometría  analítioa,^ec- 

^ ,   cipi|ario  cónicas»  Cüculo  difeMOCi^l  7  Cálculo  integral*  Londreí» 
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CIENCIAS  NATURALES,  FÍSICA  Y  QUÍMICA. 

34  Lesson,  Historia  natural  de  loe  Colibríes,  seguido  de  un  suplen 
mentó  á  la  historia  natural  de  los  pájaros^moscas.  Cuaderno  9.ao 
Paris.  En  francés. 

Centuria  Zoológica.  Cuad.  VI — ^XI.  Paris.  En  francés. 

35  Colin,  Curso  de  Química  para  los  alumnos  de  la  Escuela  mili* 
tar  de  St.  Cyr,  París.  En  francés. 

36  Berzelius,  tratado  de  Química  traducido  por  A.  Jourdan.  Quv 
mica  mineral.  Tom.  IV.  París.  En  francés* 

87  Errores  descubiertos  de  los  físicos .  modernos  en  laesplicacion 
de  los  fenómenos,  examen  critico  del  tratado  de  química  de  The- 
nard^.  París.  £n /raneen,  *       .^ 

38  Poisson,  nucTa  teoría  de  la  acción  capilar.  En  francés.  Paris. 

39  Beranger,  Viages  á  las  Indias  Oríentales  por  el  norte  de  Euro* 
pa  óüc  Zoología.  Cuad.  III  París,  En  francés. 

40  Guerín,  Iconografía  del  Reino  animal  del  Barón  CuTÍer.  Cuad. 
XlI-rXIV.  figuras  iluminadas.  Paris, 

41  Brogniart.  historia  de  los  Vegetales  fósiles  &jc.  En  francés. 

42  Flora  Medical,  descrita  por  Chaumeton  7  Poiret.  Cuad.  LXE 
et  LXU.  París,  jEn/raiicef. 

43  Wemer.  Atlas  de  los  pájaros  de  Europa.  Cuad.  XXII  París. 

44  Redouté;  Colección  de  las  flores  mas  bellas  de  las  diferentes  fa« 
milias  del  reino  yegetaL  Cuad.  XXVII.  París. 

45  Viage  de  HumboMty  --  Bomplañd.'Sestá  iñarte.  Botánica.  Revi- 
sion  de  las  gramíneas.  Cuad.  XXVH.  Enfranus.  París. 

46  Femmlnck.  Nueva  colección  de  estampas  iluminadas  de  Pája- 
ros. Cuad.  LXXXm,  París, 

47  Flora  Dánica^  Cuad.  33  y  34.  Nuremberg, 

48  Jorge  Don,  Sistema  general  de  Jardinería  7  Botánica,  que  con- 
tiene una  enumeración  7  deserípcion  completas  de  todas  las  plan- 
tas  hasta  ho7  conocidas,  con  sus  caracteres  genéricos  .7  especí- 
ficos, lugares  en  que  han  de  sembrarse,  tiempo  en  que  florecen, 
modo  4e  cultivarlas,  7  sus  usos  en  medicina  7  economía  domes- 
tica; fundado  en  el  Biccionarío  de  Jardinería  de  Miller  7  arregla- 
do al  sistema  natural.  Londres.  En  ingles. 

49  Wallicfa.  PlantsB  Asiatic»  Raríore.  Cuad.  Vil.  Landres. 

60  Botánica  del  Viage  del  Ca{Mtan  Beechef,  que  comprende  una  re- 
lación de  las  plantas  recogidas  por  los  SS.  La7  7  Collie,  7  otros 
oficiales  de  la  Espedicion,  durante  el  Viage  al  Pacifico  7  Estre- 
cho de  Bering,  efectuada  en  la  fragata  de  S.  M.  BJBlosom.  Part.L 
Londres.  En  ingles. 

51  Historía  Natural  del  globo,  7  del  hombre;  cuadrúpedos,  aves,  pe- 
ees,  reptiles,  é  insectos,  según  las  obras  de  Bufíbn,  Cuviér,  La- 
cepede  7  otros  eminentes  naturalista^^  á  lo  que  se  añaden  Ele- 

.    mentos  de  Botánica,  Editor  J.  Wright.  Boston.  En  inglés.  Con 
láminas. 

52  Diccionario  de  Florai  por  una  dama»  Baltimore.  Eñ  ingles» 
Tomo  8.— No.  &  36 
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CIENCIAS  MEDICAS. 

<$  Corbin,  instruecioQ  pfáctioa  solire  los  diverso»  métodos  dé  eSplo* 
ración  del  peclbo,  auscultsusion,  percusión  d^.  En  francés.  París» 

54  Tiedemann,  Tratado  completo  de  fisiología  del  hombre,  tradaei- 
do  del  alemán  {d  francés^  por  A.  Jourdan.  París. 

66  Schrader,  de  la  tonion  de  las  arterías,  disertación  inaugural, 
proniínciada  en  la  Universidad  de  Berliü  el  14  de  Junio  de  1830. 
París.  En  francés. 

§6  Bourgery,  Dr.,Tratado  completo  de  la  Anatomia  del  hombre,  que 
<  comprende  la  medidina  operatoria,  con  láminas  litografiadas  del 
natural  por  Jacob.  C\iad.  I  7  11  en  fi>lio.  París.  En  francés. 

67  Moreau  de  Jonnes,  Informe  al  Consejo  Superior  de  Sanidad  so* 
bine  el  Céhror'^morbo  pestOenciai,  caracteres  y  fenómenos  patoló- 
gicos de  estaenfisrmedad,  métodos  curativos  é  higiénicos  que  se 
le  oponen  ÓLt.  París.  En  fritnces. 

AB  Raaqae,  Memoria  sobre  un  nuevo  método  curttti^o  del  Cólera- 
morbo,  y  de  las  afecciones  Typhoides,  leído  el  4  de  Marzo  de 
183 1 ,  en  la  Sociedad  tÜ.  de  Ciencias  de  Orleans.  París.  En  fran- 
cés. 

S9  Diccionarío.de  Medicina  y  de  Cirujia  prácticas,  porAndral,  Be- 
goin  dcc.  Tom.  6.  París.  jE7» /ranc««. 

80  Clocfoet,  Manual  de  Anatomía  deseríptiva  del  cuerpo  humano. 
Cuad.  á3  y  54.  con  estampas  iluminadas.  Enfrontes.  París. 

%!  iiiígol.  S.^r  Memoría  sobre  el  uso  del  iodo  en  las  enfermedades, 
escrofklosas.  Paris.  En  francés. 

06  Bevergie,  ClixKÍca  de  la  Enfermedad  Sifílftica.  París.  Enfrancts. 

63  Lepelletier,  Disertación  sobre  las  generalidades  de  la  fisiología  y 
sobre  el  plan  que  puede  seguirse  en  la  enseñanza  de  esta  ciencia. 
•    París.  EnfranceSé 

04  Leroy,  Respuesta  á  las  «artas  de  Mr.  Civiale  sobre  la  Litotricia. 
París.  En  francés. 

06  Eetracto  de  las  Memorias  científicas,' leídas  en  las  sesiones  ordi- 
p    aarías  de  la  Academia  Medico^^-Quirúrgica  de  Ferrara,  desde 

1827  á  29.  Femara.  En  italiano. 
66  Sckmidtmann.  Dr.  Summa  Observationum  Medicarum,  Yol.  VI. 
Berlín. 

07  Weitenweber,  Dr.  Synopsia  nosologica  febdum  M  phegmasia*- 
rum.  Praga. 

08  Wolkmann,  Anatomía  A  nímalium,  tabulús  illustrata.  Part.  L 
Berlín. 

09  Lecciones  sobre  la  Dieta,  el  Régimen  y  la  Ocupación,  pronun- 
-oiadas  en  el  Cólegiode  Amherst,  durante  el  Curso  de  Primafee- 
ra  de  1830,  por  Eduardo  Hitchcock,  Profesor  de  Química  é  his- 
toria natural  en  aquel  instituto;  Amherst  (£.  U.)  En  ingles. 

70  Lecciones  sobre  la  Inflamación,  por  el  Dr.  Thompson.  Filadel- 
fia.  En  ingles. 

71  Tn^tado  4e  Hysteria  por  Joi^  Tate.  Eiladelfia.    En  ingles. 
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72  Direceioiiefl  para  fortalecer  y  prolon|rar  la  rida,  6  el  Oráculo  ddL 
Invalide,  por  Guilleono  Kitchiner.  Nueya-Yoric,  En  ingles. 

iqsTORiA,  biografía,  yiA6E&^.        ' 

73  Memorias  de  la  Sociedad  Histórica  de  Pensilvania.  Part.  I..  Fi« 
ladelfia.  En  ingles, 

74  Memorias  para  Servir  á  la  historia  militar  baje  el  Directorio,  el 
Consulado,  j  el  Imperio.  Por  el  Mariscal  Gourion  St  Cjr,  con 
atlas.  Paris.  En /raneen, 

75  La  Contemporánea  en  Egipto  &c.  Tom,  I-IV,  París,  En  franr 
ees, 

76  Capefigue,  historia  Constitucional  j  Administrativa  de  Francia 
desde  la  muerte  de  Felipe-Augusto;  primera  época,  desde  Luis 
Vm  hasta  el  fin  del  reinado  de  Luis  XI.  1223-1 483-Paris.  En 
franceSf 

77  Carlos  Nodiér,  Recuerdos,  episodios,  retratos  parft  la  historia  d^ 
la  revolución  j  del  imperio.  Paris.  ISinfrances, 

78  Camarillas  (pétits-appartements)  de  las  Tullerias,de  St  Cloud 
j  de  la  Malmaison;  memorial,  apuntes  y  crónicas  para  la  his^ 
toria  de  lo  interior  de  las  cortes  de  Francia.  Paris.  En /ronce/, 

79  Theodoro  Anne,  Memorias,  Recuerdos,  j  Anédoctas  de  lo  in- 
terior del  palacio  de  Carlos  X  y  los  Sucesos  de  1815  á  1830, 
Tom.  L  Paris.  En^ronces. 

80  Revelaciones  históricas  v  politieas  sobre  hombres  y  cosas.  Cua« 
demo.  11. «ao  Paris.  Entonces. 

61  Chateaubriand,  Estudios  6  discursos  históricos  sobre  la  caida 
del  Imperio  Romano,  el  nacimiento  y  progresos  del  Cristianis-i 
mo  &c.  París.  En  francés, 

82  Michelet,  Introducción  á  la  historía  universal,  París.  Enfrances^ 

83  Dubois,  Historía  del  reinado  dt  Carlos  X  y  de  la  revolución  de 
1830  hasta  el  advenimiento  de  Luis  Felipe  1.  París.  En  francés^ 

84  Desmiehels,  Historía  general  de  la  Edad-media.  Tom.  II.  Paris, 
En  francés» 

85  Sehoell,  Curso  de  Historia  de  los  estados  europeos  desde  la  rui- 
na del  imperío  romano  de  Occidente  hasta  1789.  Tomos  XI-» 

.    XIU.  Paris.  En  francés. 

86  Memorias,  Correspondencia,  y  obras  inéditas  de  Díderot  Tomo9 
ni  y  IV.  París.  En  francés, 

87  Historia  Universal  del  siglo  XIX.  Por  el  Barón  de  Chapys-* 
Monttaville.  Paris.  En  francés, 

88  Memoría  de  la  6ra«  Duquesa  de  Abrantes.  París.  Tomos  I  y  H. 
Enfrances, 

89  Litta,  Familias  céld>re8  italianas.  Cuad.  19  £b]io.  Florencia.  Em 
italiano, 

90  Rajuouard,  Historía  del  Derecho  Municipal  de  Francia,  bajo  la 
dominación  romana  y  de  las  tres  Dinastías.  París.  En  francés, 

91  Recuerdos  del  Mediodia,  ó  España  tal  cual  es,  bajo  sus  poderes 
religioso  y  monárquico.  Por  Mr»  Fauíe.  París.  Eafrwuesi, 
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REAL  SO€lÍEDAD  PATRIÓTICA. 


COMISIÓN  PERMANENTE  DE  LITERATURA. 

Reunidos  loa  individuos  que  la  componen  en  la  morada 
del  Sr,  D.  Meólas  de  Cárdenas  y  Manzano ,  su  presidente, 
para  tratar  acerca  de  la  redacción  de  la  ^^ Revista  Cuba* 
nay^*^  h  consecuencia  de  la  cesión  que  hace  a  la  Comisión 
D,  Mariano  Cubi  y  Soler j  de  la  propiedad  de  dicho  perió- 
dicoj  para  poder  dedicarse  mas  esclu>sivamente  a  las  vastas 
atenciones  de  su  ministerio  como  director  del  colegio  de 
Buena-vista;  la  Comisión  después  de  dar  las  debidas  gra- 
cias al  Sr.  Cubiy  acordó  se  encargara  en  lo  adelante,  así  de 
la  dirección  como  de  la  agencia  del  papel,  al  individuo  de 
su  propio  seno  y  socio  de  mérito  D.  José  Antonio  Sclco,  quien 
estando  presente  aceptó  gustoso  el  encargo;  quedando  en 
consecuencia  facultado  por  la  Comisión  para  tratar  con 
impresores,  cobrar  el  producido  de  la  suscripción,  y  enten- 
derse en  cuanto  directa  i  indirectamente  diga  relación  cofi 
la  Revista:  en  el  concepto  de  que  son  de  cuenta  dd  Sr.  Saco, 
tanto  las  pérdidas  como  las  ventajas  que  resultaren  de  la 
publicación;  mas  siempre  con  el  bien  entendido  de  que  la 
Comisión  se  reserva  integro  el  derecho  de  propiedad  que  s(h 
bre  el  papel  le  pertenece.  Y  a  fin  de  poner  este  nuevo  arreglo 
en  conocimiento  del  pMico,  se  acordó  asimismo  se  impri^ 
miera  en  los  diarios  de  esta  capital — Habana  7  de  abril 
de  1832. — Domingo  del  Monte,  secretario. 
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REVISTA 


BIMESTRE     CUBAN A. 


ARTICULO  1. 


Gramática  de  la  lengua  castellana  según  ahora  H  Kahla^ 
ordenada  por  D.  V Ícente  Salva. — PariSt  año  de  1830. 

^  ada  mas  común  que  una  Gramática  y  nada  mas  raro 
que  una  buena.  El  Sr.  Salva  nos  ha  proporcionado  esta 
prenda  inestimable,  y  cábenos  la  honra  de  darla  k  conocer. 
Sin  parcialidad  por  el  autor,  aunque  digno  del  mayor  apre- 
cio ;  ni  por  la  obra,  aunque  nueva  y  acabada  en  su  género; 
podemos  asegurar  que  ha  pasado  felizmente  entre  Sila  y 
Caribdis;  pues  que  ha  evitado  la  rutina  fastidiosa  de  la  ma- 
yor parte  de  las  Gramáticas,  y  el  afectado  filosofismo  de 
otras ,  cuyos  autores,  consultando  una  naturaleza  ideal,  pa* 
rece  que  cerraron  los  ojos  para  no  observar  la  obra  del 
Eterno,  cuyas  lecciones  los  hubieran  conducido  á  resulta- 
dos  mas  sencillos,  y  planes  mas  luminosos. 

Confesamos  con  placer  que  la  simple  lectura  de  algu-' 
ñas  de  las  máximas  difundidas  en  el  prólogo  de  la  obra  nos 
previno  en  su  favor;  pues  desde  luego  anticipamos  que  el 
juicio  mas  que  la  imaginación  ,  la  esperiencia  mas  que  la[ 
teoría,  y  la  utilidad  mas  que  la  brillantez ,  habian  dictado 
unas  paginas  consagradas  á  la  mas  noble  y  hermosa  de  las 
lenguas  por  uno  de  los  mas  constantes  y  felices  de  sus  cul- 
tivadores. 

„  Nada  parece  á  algunos  mas  sencillo,  dice  el  autor» 
,,  que  hacer  de  un  golpe  todas  las  mejoras  imaginables  de- 
^,  la  Gramática  y  escribirla  de  una  manera  meramente  filo-' 
5,  BÓfica.  Asi  debería  ser  sin  disputa  si  mientras  el  sabio 
,,  examina  en  pocas  horas  los  diversos  sistemas  de  una  cíen- 
,',  cia,  y  aun  crea  nuevas  hipótesis,  no  costase  muchos  años 
5,  á  la  mayor  parte  de  los  hombres  el  adelantar  un  solo  paso. 
„  El  análisis  del  lenguage,  de  que  tantas  ventajas  reporta' 
„  la  Metafísica,  puede  ser  k  veces  perjudicial,  aplicado  k  lor 
99  eleinentoB  paia  enseñar  la  Gramática- de  uua  lengua. 
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),  Los  que  pretenden  que  los  jóvenes  pueden  recibir 
},  toda  doctrina  de  cualquier  modo ,  j  en  cualquiera  dosis 
9,  que  se  les  suministre  ,  se  olvidan  de  las  muchas  vigilias 
9,  que  Jes  ha  costado  desenmarañar,  y  poner  en  claro  la  de 
,,  los  autores  que  han  leido.  •  •  •  No  olvidemos  que  hay  unos 
„  limites  prefijados  á  nuestro  entendimiento,  como  los  tiene 
„  la  ligereza  de  los  ciervos^  y  la  fuerza  de  los  leones.  Quizá 
9,  por  este  motivo  la  tal  cual  perfección  de  las  cosas  huma- 
,,  ñas  precede  tan  de  cerca  á  su  decadencia.  El  ideólogo 
„  toma  una  especie  de  este  idioma,  y  otra  de  aquel,  y  ana- 
„  tizando  el  rumbo  ,  y  progresos  del  discurso  humano,  des- 
„  Cribe  las  lenguas  como  cree  que  se  han  formado ,  ó  que 
„  debieron  formarse.  Pero  al  escritor  de  la  Gramática  de 
»9  una  lengua  no  le  es  permitido  alterarla  en  lo  mas  mínimo: 
nsu  encargo  se  limita  á  presentar  bajo  un  sistema  ordena- 
fyáo  todas  sus  facciones,  esto  es,  su  índole,  y  giro  y  laGra* 
yi  múticu  que  reúna  mas  idiotismos,  y  en  mejor  urden,  debe 
H  ser  la  preferida." 

Estas  sólidas  máximas  son  sin  duda  el  fruto  de  conti- 
ii«a«  y  acertadas  reflexiones  sobre  el  poder  creador  que  alu- 
cina y  la  mesurada  observación  que  instruye.  Nada  se  sabe 
fti  nada  se  practiea,  y  por  mas  que  quiera  engalanarse  la 
ignorancia  con  nombres  vanos  de  una  afe<:tada  exaetitudí 
deja  siempre  trasliAcLr  su  triste  origen  en  la  misma  inutili- 
dad  de  sus  aplicac^ooea.  La  piedra  de  toque  es  la  espe* 
riencÍA,  y  el  medio  de  aplicarla  es  la  observación.  Esta  doc- 
trina, que  hace  tiempo  forma  la  basa  del  método  en  las 
ciencias  llamadas  naturales ,  ha  sido  muy  poco  observada 
por  los  filólogos.  Entregados  al  placer  de  superar  dificul- 
tades, no  advirtieron  que  las  producían;  y  mientras  tomaban 
por  esperiencia  el  sentido  intimo ,  á  su  parecer  de  un  sano 
juicio,  cuando  solo  era  de  una  desatinada  imaginación;  se 
erigieron  en  atormentadores  de  la  juventud,  autorizados  por 
los  anos ,  y  detestados  por  la  ciencia.  Mas  el  tiempo  ,  que 
halaga  al  error  permitiéndole  que  usurpe  y  goce  los  hono- 
res de  la  verdad ,  al  fin  le  destruye  para  escarmiento  de  la 
aoberbia  humana,  y  ventaja  de  la  filosofía.  Si  sabemos ,  ea 
á  veces  porque  otros  han  errado ,  y  los  vestigios  del  error 
destruido  vienen  á  ser  como  los  restos  flotantes  de  la  nave 
desecha  que  indican  el  funesto  escollo  para  que  otros  lo 
eviten.  ¡  Qué  triste  cuadro  presenta  á  nuestra  vista  la  serie 
de  años  mal  gastados  en  almacenar  sin  orden,  y  con  sumo 
fastidio  ua  fárrago  de  reglas  gramaticales  que  basta  saber- 
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M  para  no  saber  GrámatícarDiTisioiies  Ihitoueioias,  térmU 
nos  mal  aplicados,  preceptos  numerosos,  escepcionesinfini* 
tas,  contra-escepcionos,  y  contra*  cootra-escepciones ,  to- 
do » todo  forma  en  ia  Gramática  un  bosque  espeso  y  tene- 
broso, qoe  solo  penetra  la  juventud  á  fuersa  de  la  autori* 
dad  de  !<«  maestros,  el  temor  de  los  castigos,  y  la  irreflexioa 
de  los  primeros  años. 

'*  Los  reformadores  de  estos  abasos  han  caído  en  otros 
no  menos  lamentables  aunque  paliados  con  el  interesante 
nombre  de  inTestigaciones  filosóficas,  cuyo  objeto  son  laB 
lenguas  como  se  cree  que  se  han  formado  j  6  que  áebienm 
formarse^  según  observa  con  sumo  juicio  el  autor  de  la  Grar 
mártica  que  revisamos.  No  solamente  los  antiguos  Domines^ 
sino  también  los  ideólogos  modernos ,  han  estropeado  la 
verdadera  Gram&ttca,  llenándola  aquellos  de  giros  y  escon- 
drijos caprichosos;  y  éstos  de  vanas  abstracciones ,  qae  de 
simples  pasan  k  tontas;  y  acaso  el  célebre  maestro  del  du- 
que de  Parma  no  se  presenta  al  obsMvador  filósofo  de  una 
manera  mas  favorable,  que  aquel  antiguo  Orvilio,  bajo  cu- 
ya férula  se  formó  «1  taimada  y  penetrante  Horacio* 

Efectivamente,  desde  que  Condillac  estableció  su  car- 
pintería filosófica,  en  que  á  su  sabor,  divide,  reúne,  angos- 
ta, rebaja,  contornea,  pule,  y  acaba  ora  ideas ,  ora  juicios, 
ora  discursos,  cual  pudieran  formarse  bancos,  mesas,  estan- 
tes y  otros  muebles  llevando  al  estreno  so  sistema  de  sen- 
saciones; desde  que  el  iacil  y  claro,  pero  loenae  y  minucioso 
Desttut  Tracy  dio  cierto  aire  de  misterio  á  las  mas  frivolas 
observaciones,  parece  que  la  Gramática  se  ha  convertido 
para  muchos  en  el  conocimiento  de  la  lengua  de  un  pue- 
blo ideal ,  sin  que  pueda  correspondería  el  juicioso  título 
de  Granúticade  la  lengua  castellema  según  ahora  se  babkif 
que  tanto  recomienda  la  obra  de  que  nos  ocupamos. 

Dijo  muy  bien  aquel  Séneca  juicioso,  que  la  ignoran- 
cia de  ciertas  cosas  forma  gran  parte  de  la  sabiduría;  pues 
parece  que  los  hombres  dedicados  ^  crear  las  ciencias,  y  Jio 
á  aprenderlas  yacen  en  el  profímdo  sueño  del  error  al  silvo 
fimesto  de  la  Syrenadel  orgullo;  y  inientras  unas  generacio- 
nes acusan  á  otras  de  inertes  y  poco  apercibidas,  la  natu- 
raleza se  burla  de  todas,  ya  ocultando  el  verdadero  princi- 
pio de  las  cosas,  ya  probando  la  inutilidad  de  conocerlo. 
¡  Cuánto  se  ha  escrito  sobre  el  orígeo  del  lenguagel  {Con 
cuánta  prolijidad  se  han  seguido  los  pasos  de  ia  inftncia,  y 
el  desarrollo  de  la  juventud  paca  indicar  .el  origen  de  Ja» 
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ideas,  Iq8  fundamdntos  dé  la  Gramática  general,  y  sua  apii^* 
cacioDes  k  la  particular  de  cada  idioma !  ^  Pero  son  exacta» 
las  observaciones?  ¿Lo  son  tas  inferencias?  Y  puesto  que  todo 
sea  exacto  ¿  podrá  su  conocimiento  conducirnos  al  de  la 
lengua  de  un  pueblo  determinado  ?  Ah  !  Las  lenguas  son 
hijas  del.  capricho  mas  que  de  la  reflexión;  y  de  la  casuali- 
dad,  mas  que  del  cálculo. 

Lejos  de  nosotros  la  vana  pretensión  de  la  singulari- 
dad; no  se  crea  que  con  un  ridiculo  y  osado  pirronismo  des» 
conocemos  el  mérito  de  las  investigaciones,  y  pretendemos 
marchitar  los  laureles  recogidos  en  el  campo  de  las  cien- 
cias por  genios,  que  su  tiempo  admiro,  y  la  posteridad  ve- 
nera; pero  séanos  permitido  aplicar  el  ne  quid  nimia  res-^ 
peoto  á  una  aparente  sencillez,  principio  á  veces  de  gran<« 
des  confusiones.  Creemos  que  el  autor  lo  ha  aplicado  coa 
acierto,  y  que  el  análisis  de  la  obra  probará  nuestra  opinión. 

Comprende  la  etimologíaj  rintaxiét  ortogrcfiaj  yproaó* 
cKa,  tratadas  sin  un  laconismo  que  produzca  oscuridad,  y 
sin  una  difusión  que  cause  fastidio.  Tuvo  sin  duda  el  autor 
muy  presente  la  observación  de  Horacio. 
.      .  .  • 

9..«. ••••••#•••  «brevis  esse  laboro 

Obsclirus  fio:  sectanlein  levia  nervi 
Deficiont  ammique;  prefessus  grandia  tui^et. 

y  parece  que  todo  su  empeño  ha  sido  conducir  al  lector 
por  el  camino  que  siempre  ha  trillado,  haciéndote  observar 
aquí  y  allá ,  los  defectos  y  bellezas  con  sumo  tino  y  saga- 
cidad. Léese  esta  Gramática  sin  parecer  que  .se  aprende, 
pues  no  se  atormenta  la  memoria  con  voces  raras,  ni  el  en- 
tendimiento con  reglas  abstractas.  Escusado  es  decir  que 
Qo  pudo  reducirse  á  un  volumen  muy  pequeño,  si  bien  no. 
es  tan  estensa  que  arredre  á  los  lectores.  Ha  evitado  el  au- 
tor un  gran  defecto  de  otras  Gramáticas  que  se  reducen  k 
un  conjunto  de  reglas  aisladas,  que  bastan  para  recordar  el 
que  ya  sabe,  mas  no  para  instruir  al  principiante. 

Empieza  por  unas  juiciosas  observaciones  sobre  la  lec- 
tura, notando  la  naturaleza  y  uso  de  los  acentos,  pero  con 
suma  prudencia  para  no  avanzar  reglas  que  serian  poco 
perceptibles  sin  otros  conocimientos.  Observamos  que  ha 
erigido  en  regla  con  bastante  razón  lo  que  el  uso  tiene  re- 
cibido con  generalidad  en  Castilla  y  casi  en  toda  España, 
esto  es,  que  la  d  no  suena  ó  apenas  suena  entre  a  y  o  al  fin 
de  dicción  v.  g.  quemado,  pronunciándose  qmmao* 
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Sin  embargo,  creemos  que  esta  regla  no  puede  esten- 
derse  á  censurar  como  defectuosa  la  pronunciación  contra«> 
ria,  pues  que  ha  sido  en  otro  tiempo  la  legitima  española,  y 
es  en  el  dia  la  de  todas  las  partes  de  América  ,  donde  se 
habla  nuestra  lengua.  Sin  duda  un  defecto  al  principio  en 
la  pronunciación  del  vulgo  se  ha  llegado  á  estender  á  la 
parte  culta  de  la  sociedad,  y  á  formar  el  que  puede  llamar- 
se uso,  quem  penes  arbürium  est  et  iua  et  norma  loquendi^ 
mas  no  tan  universal  que  baste  &  destruir  el  uso  contrario 
conservado  por  muchos  millones  de  individuos.  A  la  verdad 
que  en  algunos  casos  suena  muy  mal,  por  lo  menos  k  núes* 
tros  oidos,  la  pronunciación  de  los  actuales  castellanos* 
j  Quién  sufre  amao  esposo  en  lugar  de  amado  esposo  ?  Pa- 
récenos  una  portuguesada  completa. 

Convenimos  en  que  pronunciando  la  d,  resolta  el  so- 
nido menos  suave,  pero  es  mas  distinto,  y  se  asemeja  me- 
nos á  la  pronunciación  de  un  balbuciente.  Evitase  adema» 
una  imperfección  en  el  idioma,  cual  es  escribirse  de  un 
modo  y  pronunciarse  de  otro,  como  ya  nos  sucede  respecto 
de  la  h  que  bien  podria  desterrarse  del  alfabeto  español 
con  solo  alterar  la  ortograña.  Merece  no  obstante  nuestra 
aprobación  la  regla  introducida  por  el  autor,  (que  no  he- 
mos leido  en  otro  alguno)  puesto  que  se  propone  juiciosa- 
mente darnos  la  Gramática  de  la  lengua,  cual  ahora  se  ha^ 
bla.  Todos  los  castellanos  dicen  tratao,  y  tratao  ha  de  ser, 
que  no  trátalo,  aunque  mil  autores  e  criban  lo  contrario. 
Úicenos  con  sum-i  prudencia,  que  la  d  no  se-  pronuncia  ó 
apenas  se  pronuncia  entre  a  y  o  al  fin  de  dicción,  como  pa* 
ra  indicarnos  que  deberia  pronunciarse  ,  aunque  no  tan 
fuerte  como  en  otros  casos;  pero  él  sabe  mejor  que  nosotros 
que  apenas  se  encontrará  un  castellano  que  deje  percibir 
la  d  pronunciando  quemado  ix  otra  palabra  semejante. 

A  estas  nociones  sigue  un  artículo  sobre  las  partes  do 
la  oración  en  que  ha  procurado  el  autor  no  implicar  las  re- 
glas interpolando  escepciones ,  que  solo  se  encuentran  á 
manera  de  notas.  Nos  ha  parecido  muy  conveniente  este 
método,  que  y«  lo  había  observado  Heineccio,  pues  la  lec- 
tura no  interrumpida  sirve  para  fijar  las  ideas  y  percibir  el 
plan  de  la  obra.  Nos  parece  muy  exacta  la  definición  del 
nombre  diciendo ,  que  es  la  woz  que  significa  un  ser  6 
cualidad,  y  que  es  svtsceplible  de  numero  y  género;  mas  qui- 
siéramos, que  hubiese  terminndo  en  la  palabra  ctMlidad  por 
t^oaes  que  alegar^mps.. cuando  indiquemos  los  descuidos 
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que  hemos  notado  en  esta  obra.  Lo  niismof  decimos  de  la 
defínicion  del  verbo,  que  según  el  autor  es  la  parte  de  la 
tñraciofiy  que  espresando  Ut  a4:cion^  estado  6  existencia  de  las 
personas,  ó  de  las  tosas,  se  conjuga  por  modos,  tiempos  y 
personas.  Desearíamos ,  que  la  defínicíon  terminase  en  la 
palabra. peraofio^  poniendo  espresa  en  lugar  de  espresando. 
Presenta  el  autor  con  bastante  cluridad  las  conjuga* 
ciones  de  los  verbos,  y  sus  irregularidades.  Sobre  este  pun- 
to esfnuy  interesante  una  pequeña  nota  (p.  76)  en  que  ob- 
serva el  autor,  que  tanto  en  las  lenguas  antiguas  como  en  las 
modernas  son  casi  unos  mismos  tos  verbos  irregulares,  pro- 
viniendo de  su  frecuente  uso,  el  cuál  los  gasta  ni  mas  ni 
menos  que  las  cosas  materiales.  Por  eso  los  verbos  haber ^ 
y  ser  son  siempre  los  mas  irregulares.  Efectivamente  si 
consideramos  que  la  irregularidad  proviene  del  capricho,  es 
fácil  inferir  que  éste  ha  sido  mayor  en  los  verbos  que  mas 
se  han  usado,  diciéndoséf  lo  mismo  de  los  nombres ,  pues 
como  observa  el  autor,  los  mas  comunes  como  José,  Fran- 
cisco han  recibido  mas  transformaciones  v.  g.  Pepe,  Pan- 
cho. Debe  sin  embargo  notarse,  que  las  alteraciones  en  los 
nombres  no  han  destruido  el  primitivo,  antes  se  tienen  como 
nombres  de  confianza,  de  los  cuales  jamas  se  usa  hablando* 
de  personas  de  respeto,  b  en  dii«cursos  serios;  mas  las  alte- 
raciones en  los  verbos  pasan  á  ser  reglas  destruyendo  la 
conjugación  ordinaria.  Siguen  después  algunos  verbos  de 
conjugación  particular  v.  g.  adquirir^  andar  y  esta  parte 
nos  ha  parecido  muy  útil,  pues  solo  familiarizándonos  con 
toda  la  conjugación  de  dichos  verbos,  podrán  evitarse  erro^ 
res  de  lenguage  ,  en  que  vemos  caer  aun  k  muchos  ,  que 
creen  saber  nuestro  idioma.  Sígnese  una  útilísima  lista  de 
los  verbos  que  tienen  dos  participios  de  pretérito  igualmen- 
te recibidos,  y  termina  el  tratado  de  la  etimología  por  un 
capítulo  sobre  las  partículas  indeclinables,  es  decir  el  ad- 
verbio, la  preposición,  la  conjunción  y  la  interjección,  sin 
omitir  nada  interesante. 

Dice  el  autor  en  una  nota,  que  k  imitación  de  algunos 
estrangeros  que  han  escrito  gramáticas  españolas  eii  sus 
lenguas,  él  ha  dado  el  nombre  de  futuro  condicional  de  indi- 
cativo al  tiempo  acabado  en  ria  como  amaria  que  hasta 
ahora  se  ha  tenido  por  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo. 
Nota  que  trae  su  origen  del  infinitivo  y  el  auxiliar  /uiber 
pues  los  antiguos  decian  cantar  había  6  Ata,  y  nosotros  can^ 
tariai  observa  igualmente  que  dicho  tiempo  puede  resot* 
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rene  por  el  hábia  de  del  infinitiTo,  v.  g.  se  ammeió  qué  can* 
tarta,  esto  es,  que  había  de  cantar.   Advierte  por  ultimo 
que  tiene  las  mismas  anomalias  que  el  futuro  de  indicativo 
y  asi  parece  que  es  de  la  misma  naturaleza. 

Poco  interesa  que  el  tiempo  acabado  en  ia  se  llame  de 
indicativo  ó  de  subjuntivo,  si  en  ambos  casos  sugiere  una 
misma  idea,  y  exige  un  mismo  régimen  gramatical,  y  asi  no 
impugnamos  esta  innovación  ni  la  sostenemos.  £1  condi- 
cional siempre  es  futuro  y  siempre  es  subjuntivo,  esto  es, 
siempre  va  unido  á  otro  del  cual  depende.  Cuando  se  pre* 
senta  por  sí  solo,  nos  deja  en  suspenso,  deseando  saber  la 
condición  de  que  depende:  si  decimos  v.g.  tendriamos  mu- 
cho  dinero^  el  que  oye,  espera  que  digamos  en  que  caso,  é 
bajo  que  condición  le  tendríamos,  y  asi  este  tiempo  depende 
de  otro  aunque  tácito.  Recordando  el  origen  nativo  de  la 
palabra  euijuntivo,  (que  casi  no  está  alterada)  conoceremos 
que  la  cuestión  es  de  nombre.  Viene  de  eubiungere  com» 
puesto  de  sub  y  iungerCy  esto  es,  de  debajo  y  unir^  de  modo 
que  subiungere  es  unir- debajo.  Por  tanto,  siempre  que  un 
tiempo  se  halle  precisamente  unido  á  otro  que  debe  prece- 
derle, no  puede  méqos  de  ser  subjuntivo;  y  también  futuro 
pues  dicho  anteceduite  aun  no  existe.  Ambas  circunstan- 
cias concurren  en  el  tiempo  acabado  en  ia  según  hemos 
observado,  y  asi  creemos  que  es  ,un  verdadero  futuro  de 
subjuntivo.  Nada  obsta  que  traiga  su  origen  del  infinitivo 
con  el  auxiliar  haber,  pues  éste  le  da  el  carácter  de  futuro, 
y  de  subjuntivo,  pues  cuando  se  dice  cantar^  conviene  á  to- 
dos tiempos,  6  es  infinitivo,  mas  diciendo  cantar  había,  se  in- 
dica un  futuro,  que  igualmente  es  subjuntivo,  porque  supo- 
ne otro  verbo,  que  forme  una  oración  precedente  v^g.  me 
dijo  que  cantar  habia.  £ste  ejemplo  acaso  prueba  que  el 
futuro  cantaría  no  es  condicional,  pues  se  resuelve  en  cmn^ 
tar  había  que  no  espresa  ni  supone  condición^  antes  parece 
indicar  una  promesa  absoluta.  Convenimos  en  que  todo 
condicional  es  futuro,  mas  no  al  contrario,  y  dudamos  que 
siempre  lo  sea  el  acabado  en  ta,  pues  á  veces  aun  escluye 
toda  condición  v.  g.  te  dije  ayer  que  vendría,  esto,  es,  que  té 
dije  ayer  vendré,  pues  el  que  habla  se  supone  en  el  dia  en 
que  habló,  esto  es  ayer,  y  su  esposicion  no  es  mas  que  un 
recuerdo  de  la  absoluta  de  que  usó  entonces. 

Acaso  parecerá  estraño  que  unos  gramáticos  hayan 
considerado  este  tiempo  como  pretérito,  y  otros  come 
futuro;  mas  todo  se  aclara^  si  consideramos  las.  circuastan- 
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eias  y  ijiempos  que  se  imaginan.   Si  decimos,  por  ejem-^ 

pío;  el  aire  entraria  9i  se  rompiesen  los  cristales  de  la  ven* 
tana,  unos  gramáticos  se  suponen  existiendo  en  el  momea* 
to  en  que  habiendo  sido  rotos  los  cristales,  empieza  á  en- 
trar el  aire,  y  asi  consideran  el  tiempo  entraria  como  pos- 
terior k  otro  que  acaba  de  pasar,  esto  es,  como  pretérito 
perfecto.  Otros  gramáticos  se  figuran  que  están  presentes 
cuando  se  profiere  la  proposición  anterior,  y  entonces  cier- 
tamente es  futuro  la  entrada  del  aire.  Todos  dicen  bien  y 
asi  nada  decidiremos  en  cuanto  á  la  exactitud  de  la  doctri- 
na, pero  si  nos  inclinamos  k  camintir  por  la  senda  trillada. 

Aplaudimos  la  imparcialidad  con  que  el  autor  dice 
en  otra  de  sus  notas.  „No  debe  cegarnos  el  amor  propio 
9^  al  examinar  las  bellezas  y  los  defectos  do  nuestra  lengua. 
,j  Celébrese  cuanto  se  quiera  la  riqueza  y  variedad  de  los 
,y  tiempos,  de  sus  verbos  y  la  libertad  de  toda  su  construc- 
„  cion;  pero  confesemos  de  buena  fé,  que  es  sobremanera  im- 
^,  perfecta  é  inexacta  en  los  pronombres.  Esta  falta  se  origi- 
„  na  principalmente  de  que  el  pronombre  personal  sey  el  po- 
„  sesivo  su  dicen  relación  igualmente  a  las  personas  y  á  las 
^,  cosas  de  todos  los  géneros  y  números.  De  donde  la  anfi- 
„  bologia  en  los  casos  siguientes:  Me  hatraido  este  libro  el 
^  Sr.  de  Aguado:  su  modo  de  discurrir  me  gusta  mucho.-^ 
9,  Acaban  de  estar  aqui  Antonio  y  su  esposa  y  ayer  vi  á  su 
^,  madre.  Los  guardas  descubrieron  lueg^  al  conirabandis^ 

„  ta  y  por  su  cobardía  se  terminó  pronto  el  combate Ha 

„  Uegado  d  sabio  geógrafo  Humboldt,  y  procuraré  j^resen' 
„  tarle  a  J^.--*Da  en  esta  materia  la  preferencia  al  ingles 
^,  por  tener  los  pronombres  kis^  her,  üs  que  distinguen  los 
„  géneros,  y  their  que  conviene  á  todos,  pero  indica  el  nú- 
„  mero  plural.  Igual  ventaja  concede  al  francés  por  el  pro- 
„  nombre,  feur. 

Si  quisiéramos  indicar  todo  lo  que  merece  nuestra 
aprobación  en  la  segunda  parte  que  trata  de  la  sintaxis,  in- 
curririamos  en  una  prolijidad  fastidiosa,  y  acaso  para  evi- 
tarla no  atinariamos  en  dar  la  preferencia  a  lo  que  dijése- 
mos sobre  lo  que  dejásemos  de  decir.  Bástenos  asegurar 
que  en  ella  se  hacen  notables  la  exactitud,  la  claridad  y  el 
método,  con  una  abundancia  de  ejemplos  juiciosamente  es- 
cogidos, y  observaciones  imparciales,  que  demuestran  k  ve- 
ces los  descuidos  de  los  autores  mas  célebres,  sin  rebajar  su 
mérito  ni  desconocer  sus  servicios. 

Como  la  ignorancia  siempre  es  atrevida,  y  la  soberbia 


(Siempre  es  baja,  pusieron  ambas  en  ejercicio  vallas  plumas 
ciertamente  malhadadas,  cuyas  horribles  composiciones 
procuraron  elevar  á  la  dignidad  de  clásicas  por  medios  muy 
rastreros,  que  solo  sirven  de  oprobio  á  los  que  tuvieron  la 
imprudencia  de  emplearlos.  No  son  estos  monstruos  los  es- 
collos de  la  juventud,  pues  el  vicio  manifiesto  lleva  la  cor- 
reccion  consigo  mismo,  y  asi,  el  autor  de  esta  nueva  Gra- 
mática no  ha  hecho  caso  alguno  de  ellos,  dirigiéndose  úni- 
camente á  objetos  dignos  de  consideración  por  su  induda- 
ble mérito  y  fama  bien  fundada.  Merece  la  pena  el  borrar 
ligeras  manchas  en  rostros  muy  hermosos,  pero  se  malgasta 
el  tiempo  en  mejorar  los  feos  que  siempre  lo  serán,  y  vale 
mas  conservarles  su  derecho  al  ridículo. 

Lo  que  mas  recomienda  la  Gramática  del  Sr.  Salva,  ea 
la  noble  franqueza  y  loable  osadía  con  que  se  notan  en  ella 
los  defectos  cometidos  por  los  que  podemos  llamar  Genios 
fie  la  lengua  española.  Conviene  mucho  evitar  que  la  vene- 
ración sirva  de  velo  al  error,  y  que  unos  defectos,  cuyo  ori- 
gen es  acaso  una  mera  distracción,  lleguen  á  arraigarse  enr 
el  hermoso  campo  de  las  ciencias,  por  la  timidez  del  culti- 
vador, que  no  se  atrevió  á  tocarlos.  Lejos  de  complacer  í 
los  verdaderos  literatos  este  disimulo  de  unos  defectos  que 
no  los  degradan,  lo  consideran  como  una  prueba  de  la  idea 
mezquina  que  se  ha  formado  de  su  generosidad.  Mira  el 
sabio  sus  descuidos  como  el  sueño,  á  que  le  obliga  la  na- 
turaleza, y  en  que  suele  divertir  á  sus  compañeros  ,  que  al 
fin  le  despiertan,  ríen  todos,  y  reina  la  harmonía:  6  como 
el  polvo  que  cayó  sobre  diamantes,  y  fué  disipado  al  soplo 
benéfico  de  la  amistad,  para  que  aquellos  aumenten  su  bri- 
llo, y  ostenten  su  riqueza. 

Tal  es  el  gran  servicio  que  ha  hecho  á  la  juventud  la 
Gramática  de  Salva.  Los  italianismos  del  dulce  y  encanta- 
dor Garcilazo,  no  monos  que  las  violentas  colocaciones  del 
grandioso  Jovellanos,  y  del  ameno  Quintana,  sirven  á  los 
jóvenes  de  alarma,  para  que  viendo  caidos  á  los  grandes 
maestros,  atiendan  cuidadosamente  á  percibir  los' obstácu- 
los, y  no  desprecien  los  consejos  de  la  esperiencia  en  la 
peligrosa  carrera  de  la  literatura  española.  Es  nuestra  her- 
mosa lengua  como  aquellos  órganos  delicados,  que  formó 
la  naturaleza  para  manifestar  su  [>oder  y  variada  sensibili- 
dad, pero  que  se  resienten  de  la  menor  injuria  Un  polvo 
imperceptible  ofende  la  vista,  una  ligera  disonancia  ator- 
menta al  oido;  mientras  que  el  duro  cutis  de  las  manos  re- 
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cibe  sin  pena  impresiones  mas  fuertes.  A  esta  mlinera,  Mro» 
idiomas  conceden  á  sus  escritores  muchas  libertades,  que 
la  rigorosa  madre  española  condena  en  ios  suyos,  imponién- 
doles, ó  un  prudente  silencio,  6  un  castigo  merecido.  Todo 
es  difícil  escribiendo  en  castellano.  Aqui  dos  vocales  no 
hermanan  y  disgustan,  aliados  consonantes  como  que  tro- 
piezan y  riñen,  ora  parecen  violentos  los  incisoii,  ora  el  pe- 
ríodo pierde  su  harmonía.  Ocurrimos  cuidadosos  á  enmen- 
darle,.A  vense  las  marcas  de  la  lima,  y  se  manifiesta  el  arte. 
Invertimos  la  colocación,  y  como  que  volvemos  las  palabraíi 
para  ocultarle....  querellase  el  pensamiento  porque  le  pre- 
sentamos débil.  Substituímos  otras  voces....  resiéntese  la 
f precisión  del  estilo.  Buscamos  otras....  mas  no  tienen  el  se- 
lo  de  la  antigüedad ,  y  tememos  la  férula  de  un  purista. 
Deslizase  la  pluma  de  la  mano,  fastidíanos  el  periodo,  y  le 
dejamos  para  momentos  de  mas  feliz  inspiración....  Volve- 
mos í  emprenderlo,  dejárnoslo  otra  vez,  y  solo  al  cabo  de» 
repetidas  alteraciones^  y  de  ensayos  numerosos,  quedamos^ 
no  satisfechos,  sino  meaos  disgustados. 

No  debe  sin  embargo  arredrarse  la  juventud  á  vista  de 
tantas  dificultades,  pues  la  medianía  es  un  gran  honor,  en 
materias  en  que  la  perfección  es  muy  rara.  Tiene  ademas 
el  trabajo,  la  gran  virtud  de  premiar  á  sus  amantes  con  dá- 
divas oportunas ,  que  siempre  los  recrean ,  pero  jamas  los 
alucinan;  pues  son  muy  bizoños  en  la  carrera  del  saber,  los 
que  lo  creen  limitado  en  algunos  de  sus  ramos.  Por  la  in- 
vención del  juicioso  y  modesto  nombre  áeftlóaofo^  nos  in- 
clinamos a  perdonar  la  soberbia  del  ridiculo  Py tágoras,  que 
}o  contrariaba  tras  un  velo,  que  cubría  roas  su  malicia,  que 
su  persona,  comunicando,  por  medio  de  sus  favoritos,  el  de- 
gradante magister  dixU  á  una  turba  de  discípulos  fascina- 
dos, que  creyó  dirigirse  al  templo  de  la  sabiduría  por  el  ca- 
mino de  la  sensatez.  jPuedan  nuestros  jóvenes  mas  aperci- 
bidos, merecer  aquel  ilustre  nombre  en  el  interesante  estu- 
dio de  su  lengua ,  cultivada  en  otro  tiempo  con  el  mayor 
esmero,  y  ahora  abandonada  á  la  merced  del  pueblo  irre- 
flexivo! Mas  volvamos  á  la  Gramática  de  Salva. 

Son  muy  exactas  las  observaciones  sobre  los  articulos,- 
principalmente  en  cuanto  al  uso  de  íay  2o,  pues  como  dice 
el  autor,  no  hay  duda,  que  debe  ponerse  la  con  el  acusativo 
V.  g.  castigarla^  pero  ne  con  el  dativo,  esto  es,  cuando  hay 
otro  nombre,  sobre  que  recae  la  acción,  v.  g.  asi  que  vio  a 
nuestra  prima^  le  dio  esta  buena  noticia*  „Goa  todo,  dice^ 
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„  C8  muy  frecuente  en  el  lengtiage  familiar  usar  del  la  y  Un 
„  particularmente  en  Castilla  la  vieja,  y  la  provincia  dt  Ma- 

„  drid Conviene  advertir  á  los  principiantes ,  que  hay 

,,  muchos  verbos,  que  piden  este  pronombre  f(:menina>  ya 
y,  en  acusativo,  ya  en  dativo,  según  que  es  6  no  el  término 
de  la  acción  del  verbo.  Diremos,  la  aconsejé  que  a€  am>' 
pase;  y  le  aconsefé  talcoaa,  porque  estas  oraciones  vueltas 
„  por  pasiva  dirán:  ella  fué  aconsejada  por  fni,  qtte  se  arro^ 
„  pase^  y  tal  cosa  fué  aconsejada  por  mí  á  ella.''* 

„  Algo  mas  dudoso  estk  el  uso  de  los  doctos  respecto 
„  del  pronombre  masculino;  y  si  bien  hay  quien  dice  siem- 
„  pre  lo,  para  el  acusativo  sin  la  menor  distinción,  y  fe  para 
„  el  dativo;  lo  general  es  obrar  con  incertidumbre,  pues  los 
„  autores  mas  correctos,  que  dicen  adorarle^  refiriéndose  á 
„  Dios,  solo  dirán  publicarlo,  hablando  de  un  libro.  Pudie- 
„  ra  conciliarse  esta  especie  de  contradicción,  establecién- 
„  dose  por  regla  invariable  usar  del  le  para  el  acusativo,  sí 
„  se  refiere  k  individuo  del  género  animal,  y  del  lo  cuando 
„  se  trata  de  cosas ,  que  carecen  de  sexo,  y  de  las  que  per- 
,,'tenecen  k  los  reinos  mineral  6  vegetal."  (Quisiéramos 
que  el  autor,  solo  hubiera  dicho,  las  que  pertenecen  cd  reino 
vegetal,  pues  las  del  mineral  están  incluidas  en  las  que  ca- 
recen de  sexo,  y  es  una  redundancia.)  „Debemos  de  usar 
„  también  del  fe  y  no  del  to,  si  está  delante  de  el  la  redu- 
„  plicacion  se  en  las  frases  de  sentido  pasivo  v.  g.  en  el 
„  reino  de  Valencia  se  coge  mucho  esparto,  y  se  le  emplea 
Jipara  sogas.  Los,  parece  el  acusativo  mas  propio  del  plu- 
„  ral,  v.  g.  los  aniquilaron,  aunque  no  seria  ni  una  gran  fal- 
„  ta  ni  cosa  que  carezca  de  buenas  autoridades,  decir :  les 
„  aniquilaron,  locución  que  es  indispensable,  cuando  pre- 
„  cede  se  al  verbo,  pues  solo  está  bien  dicho,  se  les  acifsó  ó 
„  se  las  acusó.  Sepárase  de  esta  regla  Quintana,  cuando  di- 
„  ce  en  el  tomo  primero  de  las  Vidas  de  los  españoles  céte- 
„  bres. — Por  grandes  que  se  los  suponga, — Se  los  manten- 
„  dria  en  el  IV^e  gercicio  de  su  religión,  y  la  de  Melendez, 
„  que  precede  la  edición  de  sus  obras  en  1820:  si  se  los  fui- 
„  ce  teatrales,  defan  de  ser  pastoriles.** 

Creemos  que  la  regla  precedente  no  es  tan  universal 
como  la  establece  el  autor,  pues  hay  infinitos  casos  en  que 
no  se  pone  les,  aunque  preceda  se  V.  g.  Tenia  mtichos  do^ 
blones,  y  se  los  robaron  todos. — No  podríamos  decir ,  se  les 
robó. — Tomó  varios  anillos,  y  se  los  puse  todos^^Ko  diria- 
mos, se  les  puso  todos.  E\  mismo  ejemplo  de  Qiiintaua  sena 


muy  propio,  si  se  refiriese  a  otro  objeto  v.  g.  El  ladren  per- 
cibe^ que  hay  pdigroa  en  la  empresa^  mas  por  grandes  que 
9e  los  supangaj  no  le  arredra  su  ideay  porque  le  ciega  el  in- 
terés. Inferimos,  pues,  que  la  regla  debe  limitarse  á  los 
nombres  masculinos  ó  femeninos,  por  significar  individuos 
de  algún  sexo,  usando  de  los  6  ía«  después  de  se.  Acaso  es 
este  el  sentido  del  autor,  aunque  espresado  de  manera  que 
indica,  que  es  universal  la  regla,  y  que  sirven  como  ejem- 
plos de  ella  los  casos  en  que  se  emplean  los  pronombres 
masculinos  y  femeninos.  En  tal  caso,  podría  hacerse  una 
ligera  inversión  del  modo  siguiente.  „Locucion  que  es  in- 
„dispen8able  retener,  cuando  precederé  al  verbo,  refirién- 
„  dose  á  personas  del  género  masculino  6  femenino,  pues 
„  solo  esta  bien  dicho,  se  les  acusó,  y  se  las  acusó" 

Es  igualmente  acertada  la  observación  sobre  la  impro- 
piedad en  usar  del  pronombre  ese^  en  lugar  de  aquel.  Llama 
el  autor  andalucismo  á  este  defecto,  y  le  nota  en  la  Poética 
de  Martínez  de  la  Rosa  (p  369)  euando  dice:  son  como 
esas  plantas,  que  nacen  al  arrimo  ie  otras,...  y  en  la  p.  370. 
Este  pegadizo  importuno. ..  es  el  defecto  de  ese  drama. — 
„  Ese^  es  cabalmente,  dice  Salva,  el  pronombre  que  ménoa 
„  debe  ocurrir  en  les  escritos,  y  el  que  menos  dificultad 
„  ofrece  en  su  uso,  pues  nunca  lo  empleamos,  sino  en  el 
„  diálogo,  6  cuando  el  autor  lo  forma  en  cierto  modo  con 
„  el  que  lee,  y  personificándole,  casi  le  dirige  la  palabra, 
„  respondemos,  eso  ya  lo  sabia," 

No  permiten  los  estrechos  limites  de  un  articulo,  presen- 
tar todos  los  pasages  en  que  se  hace  notable  el  autor  por 
sus  sensatas  observaciones  sobre  la  sintaxis;  pero  no  omiti- 
remos un  justo  elogio  k  los  tres  últimos  capítulos,  que  coa- 
tienen doctrinas  sobre  el  estilo  castellano  aetual,  y  los  ar- 
caísmos. Nada  mas  necesario  ni  uiHs  bien  desempeñado, 
pues  ha  conseguido  presentar  con  suma  sencille/  „dosvi- 
„  cios  que  deben  huirse  igualmente  en  toda  lengua  viva;  in- 
„  curren  en  el  uno,  los  que  están  tan  aferrados  á  los  escrito- 
„  res  clásicos,  que  nos  han  precedido,  que  no  creen  pura  y 
„  castiza  ninguna  voz,  si  no  está  autorizada  por  ellos;  y  el 
„  otro,  que  es  el  mas  frecuente,  como  que  se  hermana  mas 
„  con  la  ignorancia,  consiste  en  adoptar  sin  discreción  nue- 
„  vos  giros  y  nuevas  voces,  dando  á  las  cosas,  que  ya  cono- 
„cieron,  y  llamaron  por  su  nombre  nuestros  antepasados, 
„  aquel  con  que  á  nuestros  vecinos  les  parece  designarlas 
„  ahora."  Evitados  estos  dos  vicios  se  vería  libre  la  litera- 
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tura  española  de  una  moUitud  de  puristas  impertinentes,  que 
sin  acordarse  de  que  el  lenguage  es  obra  de  los  hombres,  y 
debe  ceder  á  la  voluntad  general,  nos  atormentan  con  ob- 
servaciones fondadas  en  el  descubrimiento  de  voces  de  an- 
taño, que  pasaron  con  la  generación  que  las  inventó,  y  nin- 
gún derecho  tienen  que  reclamar  contra  la  presente.  Tam- 
bién nos  libertaríamos  de  los  caprichos,  6  mas  bien  de  la  ri- 
diculez de  la  Francia  eapaiwlaj  ó  si  se  quiere  la  España/ran* 
cesay  que  tanto  llegó  á  dominar  no  ha  muchos  años;  mas  por 
fortuna,  va  decayendo,  y  pronostica  muy  corta  duración,  co- 
mo acontece  á  todos  los  monstruos.  No  creemos  que  hay 
mucha  semejanza  entre  nuestra  lengua  y  la  francesa,  pero 
al  fin  algo  se  parecen,  y  esto  basta  para  que  una  ridicula 
-admiración  haya  encontrado  fundamento  para  introducir  pa- 
labras, frases  y  construcciones  totalmente  francesas,  quitan- 
do toda  su  hermosura  al  noble  lenguage  castellano. 

£1  autor  indica  muchas  frases  del  siglo  XVI,  que  ya  se 
consideran  anticuadas,  y  seria  absurda  pretensión  el  revi- 
virlas. Opónese  al  Diccionar  o  de  la  Academia,  que  consi- 
dera como  tales  muchas  voces,  solo  porque  son  de  poco  uso, 
6  no  tienen  ya  un  equivalente.  Nota  muy  bien,  que  varias 
voces  de  que  usaron  nuestros  clásicos,  serian  hoy  miradas 
como  galicismos,  v.  g.  afamado  por  hambriento ,  defender 
por  prohibir.  A  este  modo  hace  otras  varias  indicaciones 
útilísimas,  que  prueban  lo  mucho  que  se  ha  penetrado  del 
genio  del  idioma  antiguo  y  moderno,  ahorrando  á  la  juven- 
tud el  gran  trabajo  de  una  dilatada  lectura,  y  penosa  com- 
paración de  innumerables  autores. 

Una  de  las  principales  causas  de  la  corrupción  de  nues- 
tra lengua  es  la  multitud  de  traducciones,  que  á  ella  se  ha- 
cen de  obras  escritas  en  idiomas  de  un  carácter  sumamente 
opuesto.  La  gran  dificultad  del  negocio,  y  la  falta  de  ins- 
trucción en  los  traductores  han  introducido  insensiblemen- 
te, no  solo  voces,  sino  frases,  y  aun  giros  en  los  períodos,  que 
k  veces  nos  hacen  desconocer  la  lengua  de  los  Cervantes  y 
Saavedras.  Para  ocurrir  á  este  gran  mal,  traduce  el  autor, 
como  por  ensayo,  la  introducción  al  Siecle  de  Loáis  XIVj 
ajustándose  al  giro  francés,  sin  faltar  á  la  propiedad  caste- 
llana. Preséntanos  después  una  traducción  del  mismo  tes- 
to según  el  estilo,  que  podemos  llamar  del  dia,  para  que  se 
note  lu  diferencia,  y  se  eviten  los  defectos  ,  siendo  uno  dé. 
los  mayores  el  mon'Hono  clatisiUadOy  qxte  tan  mal  se  amal- 
gama can  la  pompa  y  magestad  de  la  lengua  oastellana.. 
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Tradúcenos  también  un  pasage  de  )a  vida  de  Alfierí,  para 
que  evitemos  los  italianismos  en  que  es  tan  facil  caer  por  la 
mayor  semejanaa  de  las  dos  lenguas  :  y  últimamente  tradÍH 
ce  un  rasgo  de  Hume,  para  hacer  notar  hasta  qué  punto 
puede  aspirarse  á  la  exactitud  en  las  traducciones  del  in« 
gles  al  español.  Confesamos  sin  embargo,  que  ha  escogido 
un  autor,  y  un  pasage  de  los  mas  parecidos  en  su  estilo  al 
de  nuestra  lengua.  Sigue  un  hermoso  paralelo  entre  el  es* 
tilo  de  Cervantes  y.el  que  debe  observarse  actualmente^ 
pues  seria  muy  ridículo  el  autor  que  escribiese  imitando  al 
Quijote,  y  solo  consegtiiria  el  desprecio  pvr  los  mismos 
medios,  qnegrangearoná  Cervantes  tanta  gloria.  Quiere  el 
tiempo  que  obedezcamos  sus  órdenes  irrevocables,  y  casti* 
ga  severamente  &  lo»  que  intentan  detenerle  su  carrera. 

iB^stenoB  decir  sobre  el  capitulo  de  los  arcaismos,  que 
se  presentan  con  brevedad»  sencillez  y  exactitud  en  solas 
cuatro  páginas,  que  bien  valen  un  volumen. 

Dfce^  muy  bien  el  autor,  que  "  no  ha  sido  casualidad 
„  ni  inadvertencia  de  los  autores,  qae  han  escrito  gram^ti- 
„  cas,  el  no  haber  tra!tado  ninguno  de  ellos,  esta  materia, 
fj  sino  cnidadoiso  estudia,  i>acido  del  conocimiento  de  su 
yy  delicadeza  y  de  sus  espinas.  Porque  las  tiene  en  efecto  el 
„  señalsr  las  pequeñsis,  y  casi  imperceptibles  par ticularida- 
„  des,  que  varian  la  dicción  de  un  mismo  idioma  en  distin- 
„  tas  épocas.^  Debemos  sin  embargo  felicitarle,  por  haber 
manejado  con  tatito  iin^  este  difícil  negocio,  sin  punzarse 
con  tantas  espinas. 

£1  tratado  sobre  la  Ortografía,  auilque  muy  recomen- 
dable en  su  totalidad,  ofrece  pocos  puntos  que  llamen  la 
atención;  á  no  ser  las  observaciones  sobre  el  uso  actual  de  la 
B  y  la  Fy  pues  esta  ba  perdido  mucho,  mientras  aquella  ha 
ganado;  sobre  la  utilidad  de  conservar  la  X  en  los  nombres 
propíos  coftto  Xenofonte,  reprobando  el  uso  de  escribir  Jeno- 
fonte, y  sobre  las  siguientes  reformas  que  el  autor  propone. 

y,  1  ?  Osar  para  la  conjunción  y,  igualmente  que  para 
„  todos  los  diptongos  en  que  entra  la  i,  de  esta  vocal,  y  nun- 
fj  ca  de  la  y,  cuyo  ofício  no  debe  ser,  sino  el  que  cocrespon- 
„de  st  una  consonante. 

,,2?  Como  la  res  siempre  doble  al  principio  de  dicción, 
„  y  parece  por  tanto  que  no  pueda  empezarse  sílaba  por 
„  ella,  tal  vez  Convendría,  cuando  es  suave,  seguir  la  prácti- 
„  ca  de  los  que  dividen  las  silabas,  uniéndola  con  la  vocal 
^que  precede,  y.  g.  ear-Oj  dur  o» 
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„  3?  La  rr^  como  ^oe  es  una'  sola  letra,  nunca  debía 
„  partirse  al  fin  de  renglón,  por  la  misma  causa  que  no  se- 
„  paramos  la  ch  ni  la  U;  y  ya  que  dividimos  asi  á  ta  cha^ 
I,  caba-ttOy  también  debiéramos  silabear  a-rrthíÁ^  cm-rro. 

.  „4 ;  La  acentuación  quedaiia  mucho  mas  simplifíca- 
„  da,  no  acentuando  mas  monosílabos  que  los  pocos  que  re* 
„  quieren  para  distinguirse  de  otros  de  distinto  signiiicadOi 
„6  por  constar  solode  un  diptongo,  y  pronunciarse  el  acen- 
„  to  en  la  segunda  de  las  dos  vocales." 

No  es  menos  interesante  la  Prosodia  en  que  se  espli*» 
can  con  la  mayor  claridad  t^das  las  reglas,  sin  darles  aquel 
orden  mecánico  que  suele  observarse  en  otras  obras.  Es  muy 
juiciosa  la  observación  del  autor  sobre  la  Poesía  antigua  y 
su  diferencia  de  la  moderna.  "  Se  tiene  generalmente  la 
„'  idea,  de  que  los  antiguos  medían  sus  versos  por  pies,  cuyas 
„  silabas  debían  ser  de  una  cantidad  determinada,  y  que  en 
„  los  versos  que  admUian  variedad  en  sus  pies,  podía  resul- 
„  tar  mayor  número  de  sílabas  en  uno  que  en  otro;  mien- 
„  ras  que  los  modernos  están  por  el  contrarío,  atenidos  al 
„  número  estricto  de  las  silabas,  sin  cuidarse  nunca  de  la 
„  mayor  6  menor  pausa  en  su  pronunciación.  Pero  poco 
„  examen  se  necesita  para  conocer,  que  la  mayor  parte  de 
„  los  versos  de  los  antiguos,  aunque  de  distinto  número  de 
„  sílabas,  tenia  uno  mismo  de  tiempos,  por  cuanto  el  ex&- 
„  metro,  por  ejemplo,  no  pudiendo  constar  sino  de  seis  pies 
„  ó  dáctilos  6  espondeos,  precisamente  ha  de  resultar  de 
„  veinte  y  cuatro  tiempos,  siendo  de  cuatro,  asi  el  espondeo 
„  como  el  dáctilo.  Lo  propio  sucede  entre  nosotros,  pues  el 
„  verso  octosílabo,  (y  lo  mismo  puede  decirse  de  cualquiera 
otra  especie  de  metro)  puede  estar  cabal  con  siete  sílabas, 
sí  es  aguda  la  última;  con  ocho,  cuando  se  halla  el  acen- 
„  to  en  la  penúltima;  con  nueve,  si  concluye  por  esdrújulo, 
„  y  con  diez  también  en  mi  opinión,  si  el  acento  está  en  la 
„  cuarta  sílaba  antes  del  fin."  Asi  se  espresa  el  autor,  y  le 
creemos  bien  fíindado. 

Manifestadas  las  belleías  que  tanto  nos  deleitan  en  la 
obra  que  hemos  analizado,  permítasenos  indicar  algunos 
ligeros  lunares  que  minoran  su  gracia,  y  que  no  dudamos 
corregirá  el  autor  en  cuanto  creyere  fundadas  nuestras  ob- 
servaciones. 

Empieza,  presentando  el  alfabeto  espaiíol,  y  al  can* 
to  la  pronunciación  de  cada  letra  por  medio  de  una  síla* 
ba,  V.  g. 
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B ..»  b.  — — —  be, 

H  —  b. ache. 

J  —  j. jota. 

Si  el  principiante  no  sabe  pronunciar  6,  c,  &,  j,  ménoi 
sabrá  pronunciar  be,  ce,  ache^joia^  en  que  entran  dichas  le- 
tras, j  en  vez  de  enseñarle  la  pronunciación  á  vista  de  es» 
tas  combinaciones  de  letras  que  le  confunden ,  vale  roas 
presentarle  limpiamente  a,  6,  c.  Podría  el  autor  omitir  to- 
da la  tabla  alfabética,  siu  que  perdiese  cosa  alguna  su  6ra> 
mktica. 

Deseariamos  se  hubiese  omitido  en  la  página  7  el  pár- 
rafo en  que  dice  el  autor,  que  no  tratará  de  la  letra  gotical 
ó  setm  gó^ica^pues  quisiéramos,  que  los  jóvenes  encontrasen 
en  la  Gramática  lo  que  deben  aprender ,  y  no  lo  que  no  se 
quiere  enseñarles.  Estos,  y  otros  descuidos  semejantes  pro- 
vienen del  deseo  de  evitar  la  critica  de  los  profesores ,  & 
quienes  convendria  olvidar ,  teniendo  solo  presente  á  los 
discípulos. 

Con  dificultad  pueden  conservarse  en  la  memoria  los 
innumerables  diptongos  que  se  espresan  en  la  página  8 ,  y 
valdría  mas  indicarlos  en  términos  generales. 

En  varios  pasages  supone  conocida  la  significación  de 
voces  que  no  se  han  esplicado,  y  que  acaso  no  se  esplícan 
on  la  obra,  como  en  la  página  9,  en  que  se  dice,  que  el  acen- 
to está  en  la  penúltima,  Hes  la  persona  de  algún  verbo  ter^ 
minando enn,  «,  y  aun  no  se  ha  dicho  lo  que  son  verbos 
ni  lo  que  son  personas.  En  la  página  14  se  comete  el  mis- 
mo defecto,  diciendo,  que  carecen  de  plural  los  infinitivos 
de  los  verbos,  sin  saberse  aun  lo  que  es  infinitivo.  En  la  pá- 
gina 49,  pero  si  la  reduplicación  esta  en  dativo  por  haUarst 
ademas  un  acusativo  en  la  oradon  fyc.  sin  haber  dicho  lo 
que  es  dativo  en  parte  alguna,  aunque  sí  lo  que  es  acusati- 
vo en  una  nota  que  se  baila  en  la  página  13. 

En  la  12,  reduce  las  partes  de  la  oración,  é  indica  sin 
necesidad  las  suprimidas,  cuyos  nombres  nada  interesan 
por  entonces  al  discípulo,  y  ó  bien  fatigan  su  memoria,  6 
escitan  una  curiosidad ,  que  no  queda  satisfecha.  Valdría 
mas,  poner  como  nota  la  estensa  lista  de  nombres  que  solo 
tienen  plural,  que  se  halla  en  la  página  15,  dándole  un  as- 
pecto aterrador  para  los  principiantes,  que  mas  bien  sufren 
estos  catálogos  cansadísimos  y  fastidiosísimos,  aunque  úti- 
les, cuando  se  presentan  como  cosa  accesoria. 

£a  la  página  27,  se  dice  que  en  castellano  se  necesita 
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para  la  formación  del  comparativo^  de^tn  rodeo  que  escuBa^ 
han  la  lengua  griega  y  latiiuíi  y  que  eacuean  hoy  diaalgt^ 
-ñas  kngttaa  de  Europa.  En  la  pagina  419  se  entra  en  la 
averiguación  de  la  causa  que  tienen  los  italianos  para  no 
fijar  la  eemi-rima^  y  se  hace  una  ligera  observación  sobre 
la  naturaleza  de  ios  verbos  ingleses,  empleando  casi  doa 
párrafos.  Todo  esto  es  inütil,  pues  los  discípulos  no  están 
aprendiendo  ni  griego,  ni  latin,  ni  ninguna  de  las  lenguas 
estrangeras.  En  nada  debe  ponerse  inas  cuidado  que  en  no 
avanzar  nociones  innecesarias,  cuando  nos  proponemos  en- 
señar. Notamos  una  especie  de  redundancia  en  el  lenguas 
ge  de  la  regla  siguiente,  página  27.  El  euperlativo  eefor^ 
ma  añadiendo  al  positivo  la  terminación  isttna,  y  quitando 
la  vocal  del  poritivo,  cuando  acaba  por  ella.  Podria  decirse: 
el  superlativo  se  forma  añadiendo  al  positivo  la  terminacioo 
ieimo;  pero  quitándole  la  vocal,  si  acaba  por  ella. 

Tenemos  igualmente  algunos  reparos  contraharías  de> 
finiciones  del  autor.  En  la  página  12  dice,  los  gramáticos 
reputan  por  nombres  a  las  voces  que  significan  un  ser  6  ca* 
lidadj  y  que  son  siaceptíbies  de  nümeros  y  géneros.  Esta  ¿lU 
tima  cl&osula  es  redundante,  aunque  usada  por  todos  los 
gramáticos,  pues  la  naturaleza  del  nombre  queda  suficiepf- 
temente  espjicada  sin  ella,  y  la  brevedad  es  lo  principal  en 
una  definición.  El  ser  susceptible  de  nümeros  y  géneros  es 
una  propiedad,  y  aun  podremos  decir,  una  consecuencia  del 
objeto  á  que  se  refiere  el  nombre ,  y  si  pretendiésemos  in« 
dicar  todas  las  propiedades,  escribiriamos  un  tratado  difu- 
so para  esplicar  6  definir  cada  nombre.  Parécenos  ademas 
que  en  el  pasage  en  que  se  hállala  definición,  podia  haber- 
se omitido  la  ultima  cláusula,  por  no  haberse  aun  dado  idea 
de  números  ni  géneros.  Decimos  lo  mismo  sobre  la  siguien- 
te definición  del  verbo:  es  aquella  parte  de  la  oración^  que 
espresando  la  acción,  estado  ó  existencia  de  las  personas  ó 
de  las  cosasy  se  conjuga  por  modos^  tiempos  y  personas:  de- 
bió omitirse  desde  se  conjuga.  Para  que  no  se  crea  que  es 
un  esceso  de  rigor  de  nuestra  parte,  6  una  afectación  de 
exactitud  filosófica,  suplicamos  á  nuestros  lectores,  que  se 
figuren  que  han  perdido  todos  los  conocimientos  que  poseeui 
y  que  sé  hallan  en  el  estado  de  un  joven  que  empieza,  y  que 
por  no  saber,  ni  aun  sabe  la  Gramática  de  su  lengua.  En 
este  estado  puede  el  entendimif^nto  percibir  de  golpe,  ó  por 
lo  menos  con  una  cortísima  csplicacion,  lo  que  quieren  de* 
cir  las  voces  cosa^  calidad^  acción^  existencia',  pero  no  per» 
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cibirk  tan  fácilmente  el  sígtiificado  de  las  palabras  ftómerof , 
géfutroSy  modos  tiempos  y  personasj  ¡Hies  aunque  son  tan 
claras  como  las  precedentes,  su  mera  colocación  en  las  de- 
finiciones indica  que  jestán  tomadas  en  un  sentido,  que  aun 
no  se  comprende,  ó  por  lómenos  se  duda  si  se  ha  compren» 
dido.  La  niñez  y  la  juventud  en  sus  primeros  ai^os necesi- 
tan muy  poco  para  fastidiarse,  y  nada  produce  este  efecto 
con  mas  prontitud  que  la  complicación  de  voces.  Mientras 
menos  se  hable  ensenando,  tanto  mas  progresa  el  discípulo, 
•i  afortunadamente  atina  el  maestro  á  no  omitir  nada  nece* 
aario. 

Nuestro  autor  ha  tenido  esta  fortuna  en  la  mayor  par- 
le, y  aun  casi  diremos  en  la  totalidad  de  su  obra^  y  él,  me- 
jor que  nosotros  podrá  limarla,  y  ofrecer  á  la  juventud  la  se- 
gunda edición  mucho  mas  perfecta.  Es  imposible  que  una 
obra  salga  &  luz  por  primera  veis  sin  algunos  ligeros  descui- 
dos, mucho  mas,  cuando  el  autor  la  presanta  solo  como  un 
firimer  ensayo,  de  que  el  mismo  desconfía,  convidando  coa 
'iuma  modestia  y  generosidad  á  todos  los  amantes  de  la  li- 
leratura,  á  que  le  indiquen  los  defectos  que  notaren. 

Por  nuestra  parte  creemos  qu'^  en  justicia,  debemos 
aplicar  á  esta  apreciable  obra  los  juiciosos  versos  át  Horacio. 

Non  ego  paocis 
Ofifendar  maculis,  quas  aut  incuria  fudit, 
Aut  humana  parum  cavit  natura. 
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ARTICULO  11. 


JUemoria  sobre  la  vagancia  en  la'isla  de  Cvba^  escrita  pot 
D.  José  JlfUonio  Saco  en  1 830,  y  premiada  per  la  real 
Sceisdad  patriética  de  la  Habana  en  diciembre  de  1831.* 


Tan  graves  son  atgnoas  de  las  enfermedades  morales 
que  padece  la  isla  de  Cuba,  qve  la  Sociedad  patriótica  de 
la  Habana  se  apresara  á  buscarles  el  remedio;  y  llamando 
la  ateoeion  püt>lica  hécia  un  obfeto  de  tanlo  mlevea,  desea 
que  "ae  espliqusn  en  una  memoria  las  cansas  de  la  vagnn* 
da  en  esía  íate,  y  que  se  propongan  loe  ideasmas  «porta» 
nos  pora  aiacaela  en  su  origen^  mgorandolaedaoeleéondok 
méstica  y  pMiea^  é  indicando  iamJbien  obfeios  á  que  puedan 
eíplicarse  los  individuos  que  se  haUan  en  tal  casOé^  j  "" 

A  primera  vista  parece,  que  este  trabajo  debiera  diim 
dirse  en  tres  partea,  esplicandoea  la  primera,  las  eattsaaoU 
la  vagancia,  espoinendo  en  la  segunda ,  los  medios^  .ata^ 
caria  en  su  origen,  é  indicando  en  la  tercera,  ios  objetos  á 
que  puedan  destinarse  los  vagos;  pero  como  la  primeira  yt 
segunda  parte  están  íntimamente  enlazadas*  y  su  seporacioir 
DO  solo  cortaría  el  hilo  de  las  ¡deas,  sino  que  me  forzaría  á 
volver  sobre  mis  pasos,  haciendo  frecuentes  repetieioopsi 
me  he  determinado  á  refundirlas  en  una  sola,  poes  qoe-es» 
poniendo  al  pié  de  cada  causa  los  medios  de  remíoverla/ 
doy  mas  enlace  y  brevedad  i  esta  memoria.  Pastiwla-  puotf 
en  dos  partes  principales,  y  sea  la  .  .  i         > 

PRIMERA.  *         ; 

Esplicacion  de  las  causas  de  la  vagancia  en  la  isla  de  Cubá^ 
é  ideas  mas  oportunas  para  atacarla  en  su  origen*         , 

JUEGO. 

No  hay  ciudad,  pueblo,  ni  rincón  de  la  isla  de  Cuba 
hasta  donde  no  se  haya  difundido  este  cánce^devorador. 
La  vagancia  es  quizá  el  menor  de  iosmniles  que  produce,' 
pues  hay  otros  de  naturaleca  tan  grave^  que  soIom podrán; 
mirarse  con  indiféreBclay  cuando  yaseí  hayan  apagado  en 
• ' '    ■  ■      » 

*  £1  premio  ofrecido  á  «sin  memoria  consiste  en  patenté  de  socío) 
de  mérito  ae  la  Sociedad  patriótica  de  la  fiabana,  upa  medalla  deeroj^ 
T  doscientos  pesos.  Satisfecho  Su  autor  con  la  parte  honorífica,  cede 
is  pecuftiaria  á  las  etcaelas  gnRuítas  de  esta  -ciudad.      ' 
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el  corazón  ^os  sentiiniefitós  de  juílücía  y  moralidad.  La» 
casas  de  juego  son  la  guarida  de  nuestros  hombres  ociosos,  | 

]a  escuela  de  corrupción  para  la  juventud,  el  sepulcro  de  ia 
fortuna  de  las  familias,  y  el  origen  funesto  de  la  mayor  parte 
de  los  delitos  que  infestan  la  sociedad  en  que  vivimos.  Si  pu- 
diéramos empadronar  las  personas  entregadas  á  este  vicio 
infame, y  computar  el  valor  de  loque  ganarían,  trabajando, 
durante  el  tiempo  que  emplean  en  el  juego:  si  pudiéramos 
saber,  aunque  fuese  aproximadamente,  á  cuanto  ascienden 
las  sumas  perdidas,  y  seguir  la  larga  cadena  de  desastres 
que  necesariamente  acarrea;  entonces  conoceríamos  nues- 
tra deplorable  situación,  y  cesaríamos  de  llamarnos  opnkittr 
tos  y/Moea.  ¿Puede  ser  opulento  ni/elis  un  pueblo,  donde 
muchos  de  sus  habitantes  son  víctima  de  las  enfermedades 
morales?  No  hay  felicidad  sin  la  paz  y  el  contento  del  al- 
ma, no  hay  paz  ni  contento  sin  virtudes,  sin  virtudes  no  hay 
amor  ni  constancia  en  el  trabajo,  y  sin  trabajo  no  hay  ri- 
quezas verdaderas.  Llámennos  en  buen-hora  opulentos  y  fe- 
lices, aquellos  que  trastornando  el  nombre  de  las  cosas,  pre- 
tenden arrullarnos  con  el  acento  de  estas  palabras  encanta- 
doras; pero  el  hombre  reflexivo  que  sabe  distinguir  las  ope- 
raciones de  la  naturaleza,  de  los  esfuerzos  de  la  industria; 
y  que  no  confunde  las  combinaciones  de  la  prudencia  con 
los  resultados  dé  las  circunstancias,  jamás  dirá,  que  es  feliz. 
Un  pueblo,  donde  hay  dolencias  morales  tan  difíciles  de  cu- 
Tar,  pomo  de  grave  trascendencia.  La  que  ahora  lamento, 
es  de  las  mas  funestas,  porque  sus  consecuencias  son  terri- 
bles:  la  mas  general  de  todas,  porque  se  juega  desde  la  pun- 
ta de  Maizi  hasta  el  cabo  de  san  Antonio;  y  quizá  también 
la  de  mas  dificil  curación,  porque  aunque  este  vicio  no  es 
de  aquellos  que  tienen  su  fundamento  en  la  naturaleza,  es- 
tá sin  embargo  muy  arraigado  entre  nosotros,  y  no  es  pro- 
bable que  en  todas  partes  se  persiga  con  igual  tesón;  y  aun 
cuando  asi  sea,  puede  practicarse  ocultamente,  burlando  al* 
gunás  veces  los  desvelos  de  la  autoridad. 

Mas  k  pesar  de  estos  inconvenientes,  yo  creo,  que  si  0e' 
le  ataca  con  firmeza,  en  breve  se  producirán  grandes  bienes, 
pues  aunque  es  imposible  estinguirlo.,  porque  en  todos  ios 
paises  hay  siempre  hombres  para  todo,  el  mal  quedará  re-< 
ducido  á  un  corto  número  de  jugadores.  El  feliz  ensaye 
que  de  tiempo  en  tiempo  se  ha  hecho  en  algunos  pueblos 
de  la  isla,  es  el  mejor  agüero  de  las  ventajas  que  se  pueden 
alcanzar.  Muchos  ]uqgan  poi  la  fucUid^^t  V^  <^Q  io^W  1^^^* 
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fes  se  les  ofrece,  y  por  Ta  imptinidad  cori  qoe  cuentan;  pera 
cuando  aquella  se  obstruya,  y  ésta  no  exista,  el  número  do 
jugadores  se  disminuirá.  Nunca  debe  oWidarse,  que  el  hábito 
tiene  á  veces  en  los  vicios  mas  influjo  que  la  perversidad  del 
col*azon;  y  de  aqni  es,  que  iquchos  hombres,  conociendo  el 
mal  que  hacen ,  y  aun  arrepintiéndose  de  sus  operaciones, 
no  pueden  sin  embargo  contenerse,  y  vuelven  á  perpetrar 
lo  mismo  que  poco  antes  detestaran.  ¡  Cuántos  padres  de 
familia,  que  hoy  viven  dados  al  juego ,  no  se  alegrarian  de 
ver  cerradas  para  siempre  las  mismas  casas  que  hoy  (re^ 
cuentan  á  su  pesar,  y  que  son  el  origen  de  su  ruina ! 

Otros  que  juegan  por  especulación,  6  que  tienen  "cifra- 
da  la  subsistencia  en  esta  carrera  infame ,  buscarían  otra 
decente,  al  ver  que  aquella  ya  no  les  produce  lo  que  ape- 
tece!^ y  si  todavía  perseveran  en  ella ,  las  inquietudes  que 
ha  de  causarles  la  persecución  constante  de  la  justicia,  el 
riesgo  de  perder  su  dinero  si  son  sorprendidos  por  ella,  y 
el  temor  del  castigo  que  irremisiblemente  debe  imponerse* 
les ,  retraerán  á  muchos  de  una  vida  tan  angustiada ,  que- 
dando tan  solo  en  ella,  ios  que  connaturalizados  con  el  vi- 
cio, no  den  ninguna  esperanza  de  mejora.  Aun  el  numero 
de  éstos  también  disminuirá,  si  se  les  aplican  las  penas  de 
la  ley ,  pues  como  miembros  corrompidos ,  deben-  cortarse 
para  que  no  infesten  el  cuerpo  social.  Perp  es  preciso  que 
lo  digamos  con  franqueza:  tan  grandes  ventajas  no  pueden 
lograrse  sin  energía  en  las  autoridades ,  y  sin  formar  ,  por 
decirlo  asi,  una  conspiración  general  contra  el  juego:  por- 
que si  un  alcalde  persigue,  y  la  opinión  le  censura ,  y  otro 
proteje  ó  disimula,  y  la  opinión  le  celebra :  si  los  esfuerzos 
del  que  ha  empu'iado  la  vara  en  el  año  anterior,  no  son  sos- 
tenidos por  los  del  sucesor;  y  si  mientras  se  cierra  una  de 
aquellas  sentinas,  se  abren  otras  por  empeños  ó  considera- 
ciones, entonces  estamos  perdidos,  y  yo  confieso  que  maU 
gasto  el  tiempo  en  escribir  esta  memoria. 

Yo  no '  solo  quisiera  ver  cerradas  todas  las  casas  de 
juego,  sino  que  desearia  que  este  tampoco  se  permitiese  en 
Ifis  fiestas  y  ferias,  que  sú  varios  protestos ,  se  celebran  en 
la  Habana  y  fuera  de  ella.  Clue  el  pueblo  baile  y  cante,  que 
coma  y  se  pasee,  racional  y  provechoso  es;  pero  que  casb 
nunca  se  oiga  sonar  una  cuerda,  ni  se  vean  reunidas  diez  6 
veinte  personas  sin  que  tropecemos  con  el  vergonzoso  es- 
pectáculo de  una  mesa  de  juego,  cosa  es  que  jamas  se  debe 

tolerar.  Nada  imposta  que  estas  {>i;áotictti  críuÚDales  quie* 


29  •  '      ^  > 

ran  cubrirse  con  el  veló  dé  la  religión ,  6  con  las  apañen^ 
cias  de  bien  publico.  Ni  aquella,  ni  éste,  deben  sostenerse 
•con  tan  infames  recursos,  |>ues  cada  moneda  que  k  nombre 
del  juego  entra  en  el  santuario  ó  en  las  arcas  publicas,  es 
una  profanación  del  mismo  sec  á  quien  se  tributan,  y  una 
ofensa  mortal  que  se  hace  k  las  leyes  y  k  las  costumbres. 
Tales  juegos  son  nuy  peligrosos,  porque  espuestos  á  la  es« 
pectacion  pública,  acompañados  casi  siempre  de  la  müsica 
é  del  cantO)  concurridos  de  nuestrasi  señoritas  y  matronas,  % 

de  nuestros  jóvenes  y  ancianos,  y  exentos  del  aire  sombrío 
que  cubra  las  casas  permanentes  de  juego,  estimulan  y  ha* 
lagán  á  muchos,  que  en  otras  circunstancias  no  se  atreve- 
rían a  pisar  ni  aun  sus  umbrales. 

Si  examináramos  la  historia  de  los  individuos  que  han 
caído  en  vicio  tan  detestable,  descubriríamos  que  m  estas 
ferias  fué  donde  muchos  de  ellos  dieron  los  primeros  pasos. 
Empezaron  quita  por  mero  entretenimiento,  ó  por  satisfa- 
cer una  curiosidad ;  pero  asaltándoles  después  el  deseo  de 
ganar  6  de  reparar  las  pérdidas;  y  aumentándose  este  deseó 
con  aquella  especie  de  grata  sensacicm  que  causa  la  incer* 
tidumbre  de  los  lances  de  caída  juego,  porque  si  bien  ator-> 
menta,  también  complace  el  espíritu,  fueron  formando  po- 
co á  poco  el  hábito,  y  encendiendo  una  pasión  que  ya  no 
pueden  reprimir.  £1  gobierno  pues,  debe  mirnr  estas  ferias 
como  las  escuelas  donde  la  incauta  juventud  hace  las  mas 
veces  su  funesto  aprendi/.age;  y  si  bien  debe  permitir  en 
ellas  que  el  pueblo  se  divierta  sin  desorden ,  janoas  debe 
consentir  que  se  corra*  ni  una  carta. 

Mucho  se  habrá  adelantado,  cuando  ya  no  existan  jue- 
gos,  ni  en  las  fisarias^  ni  en  las  casas  públicas:  pero  este  vi- 
cio no  podrá  estirpa^se,  mientras  prevalezca  la  costumbre 
de  jugar  en«  casar  particulares^  porque  gestando  algunas  de 
prestigio^  y  conoor riendo  á  ellas^  personas  de  distinción,  se 
presenta  á  las  clases  inferiores  un  ejemplo  pernicioso.  Este 
mismo  presfigio  y^esla  misma  distinción  quizá^ser viran  de 
contrapeso  á  la-autoridad,  qoe  no  atreviéndose  á  entrar  en 
locha  con  un  enemigo  que  se  cree  fuerte,  tan  solo  porque 
DO  se  combatey  se  verá  reducida  á  sufrir  en  silencio  el  (fue* 
brantamiento  de  las  leyes  ,  y  la  continuación  de  los  males 
que  deploramos.  Bien  veo,  que  atendida  nuestra  condi- 
ción ,  no  es  probable  qoe  todas  las  autoridades  tengan  ]w 
energía  de  arrostrar  respetos  y  consideraciones;  pero  tam* 
Ibien  ¡sé  ,  que  ha  hiüi>ido>,  y  habrá  algunas  que  cumpliendo 
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con  su  deber ,  ofrmeriiii  a  las  detnu  tm  ejemplo  'digoo  de 
imitaGÍon, 

Es  innegable,  que  la  peraeeacion  aei á  uno  de  los  me<- 
dios  mas  eficaces  para  acabar  coo  ei  jaego ;  pero  no  debe 
fiarse  á  ella  sola  tan  grande  empresa.  Es  preciso  ir  hacien- 
do i|na  revohieion  en  las  costumbres,  qoe  aunque  lenta,  no 
por  eso  dejark  de  ser  eierte.  Nada  es  mas  coBinn  entre 
nosotros ,  que  emplear  mocha  parte  del  tiempo  en  juegos 
4é  carteo,  que  si  bies  están  pernkittdos ,  producen  sin  em- 
bargo bastante  dano#  Después  de  concluidos  los  trabajos 
del  día ,  juegan  algunos  por  recreo ;  pero  hay  otros ,  que 
abandonando  aun  sus  obligaciones  mas  sagradas,  pasan  mu- 
chas horas  entregadiMS  á  unos  juegos,  que  se  llamaii  inocen- 
tes, á  pesar  deque  aveces  se  pierden  en  ellos  grandes  can- 
tidades de  dinero.  A  tales  hombros  podrá  dárseles  el  nom- 
bre que  se  quiera ;  pero  en  realidad  no- son  mas  que  unoÉ 
ociosos  encubiertos. 

Ni  paran  aqui  los  daños  que  se  originan  con  estos  jue« 
gos,  que  yo  llamaría  domééticas:  el  mas  lamentable  de  to- 
dos es  el  que  se  causa  á  la  niñez;  pues  apenas  empezamos 
á  abrir  los  ojos,  y  á  desenvolver  nuestra  razoo,  cuando  y^ 
no  solo  tenemos  uo  conocimiento  perfecto  de  li>s  naipes, 
eino  que  también  entendemos  varios  juegos.  Aquella  edad 
en  que  los  niños  debieran  tan  solo  ver  ejemplos  de  buenas 
acciones,  y  escuchar  los  consejos  saludables  de  la  moral,  es 
cabalmente  la  misma  en  que  á  todas  horas  se  les  presenta 
el  espectáculo  de  una  mesa  rodeada  del  padrea  lie  lama* 
dre  y  de  otras  personas  con  los  naipes  en  la  mano,  y  en 
que  resuenan  en  sus  oídos  las  pláticas  peligrosas  que  corren 
sobre  los  lances  del  juego.  Cualquiera  que  reflexione  sobre 
el  influjo  de  los  objetos  en  la  formación  de  las  ideas,  y  so« 
bre  el  de  éstas  en  las  acciones  humanas,  muy  pronto  co- 
nocerá, que  con  semejantes  modelos,  el  vicio  del  juego  debe 
estar  muy  difundido  entre  nosotros.  El  amor  y  respeto  que 
los  hijos  tienen  á  eos  padres,  da  á  éstos  sobre  el  corazón  de 
aquellos  un  ascendiente  que  los  hace  ser  sos  mejores  inS'* 
titulores;  pero  si  este  ascendiente  es  de  una  tendencia  per* 

1'udicial,  poco  podran  contra  él  las  teorias  de  los  libros  y 
os  pi'eceptos  de  las  leyes. 

Estas  razones  cobran  mas  fiier?«,  si  se  atiende  al  esta- 
do de  nuestra  sociedad  doméstica.  Hay  países,  donde  loe 
vínculos. de  familia  no  son  tan  estrechos  como  entre  noso- 
tros » pueá  siendo  común  que  los  padres  fien  á  manos  estra- 


34 
fias  la  edueaeton  de  sos  hijosi  j  todavía  mas  cüiniin,  ifae 
éstos  abandonen  desde  una  edad  muy  temprana  la  casa  que 
los  vio  nacer,  el  influjo  paterno  está  muy  debilitado,  y  pue- 
de decirse^  que  el  corazón  de  los  hijos  recibe  del  mundo 
mas  que  de  los  padres,  gran  parte  de  las  impresiones  que 
han  de  dirigir  su  conducta.  Mas  no  sucede  asi  en  Cuba, 
pues  separándose  los  hijos  pocas  veces  del  lado  de  sus  pa- 
dres, y  viviendo  y  muriendo  juntos  bajo  un  mismo  techo,  los 
ejemplos  paternales,  ora  benéficos,  pra  perniciososi  produ- 
cen en  los  hijos  un  efecto  mas  trascendental. 

Convendría  pues,  que  los  buenos  padres  de  familia  y 
todos  los  que  se  interesan  en  el  bien  del  pais,  hicieran  el 
corto  sacrificio,  si  es  que  tal  puede  llamarse,  de  abstenerle 
de  los  juegos  domésticos,  é  influir  con  su  ejemplo  y  sus  con- 
sejos en  crear  y  fortificar  la  opinión  contra  ellos.  Para  sos- 
iener  este  abuso,  se  dirá  que  estos  juegos  forman  aun  en  loa 
pueblos  mas  civilizados,  una  parte  principal  de  sus  éntrete* 
niniientos  domésticos:  pero  sin  examinar  ahora,  si  todos  los 
usos  y  costumbres  de  aquellos  pueblos  son  dignos  de  apro*- 
bacion,  yo  creo  que  nosotros  no  debemos  seguir  su  ejem* 
pío;  porque  los  paises,  donde  el  juego  no  es  un  vicio  domi- 
nante, y  donde  las  leyes  y  la  opinión  infaman  á  los  jugado^ 
res,  los  juegos  domésticos  no  producirán  fatales  consecuen- 
cias; pero  en  los  pueblos  donde  esta  pasión  es  una  enferme- 
dad casi  geneiraí,  y  donde  por  lo  mismo,  ni  las  leyes  pueden 
ejercer  libremente  su  imperio,  ni  la  opinión  fulminar  sus 
anatemas,  los  juegos  domésticos  nunca  serán  otra  cosa  que 
las  escuelas,  donde  haciendo  unos  su  aprendizage,  otros  se 
entreguen  á  rienda  suelta  á  la  pasión  que  los  arrastra.  £1 
que  esto  escribe,  no  es  visionario,  y  asi  no  aspira  á  una  per- 
feccton  moral  en  la  masa  de  los  hombres.  Sabe  que  éstos 
jiierapre  se  han  de  divertir  <le  aqueste  6  del  otro  modo;  pero 
Babe  también  que  lo  que  pide,  es  cosa  muy  practicable:  puea 
qué  ¿es  tan  limitado  el  número  de  nuestros  entretenimientos 
domésticos,  que  estemos  reducidos  á  divertirnos  con  barajas? 
^No  pueden  sustituirse  á  éstas  ,  el  canto ,  la  música,  el  bai* 
le,  la  buena  conversación  y  otras  diversiones  tan  inocente» 
como  provechosas?  Todo  esto  puede  hacerse,  y  puédese  fá- 
cilmente con  utilidad  de  los  individuos  y  ventaja  de  la  so- 
ciedad: peroea  de  temer,  que  triunfando  los  malos  hábitos 
de  los  dictámenes  de  la  razón,  las  cosas  se  queden  en  el  es- 
tado que  hoy  tienen,  y  que  echando  el  mal  nuevas  raices^ 
wya  cundiendo  mas  y  mas* 
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MrncmtiiS  mjMAS  eü  los  cafes«  t'Otros  LüGAiues  pübliom. 

86  preteslo  de  que  son  una  diversión  honesta  y  autoriza*- 
da  por  el  gobierno,  muchos  pasan  en  ella  casi  todo  su  tiem- 
po: ¿perotjuéraEon  plausible  puede  haber,  para  que  lateases* 
de  loterias  estén  abiertas  desde  que  rompe  el  dia  hasta  las> 
diec  6  las  onee  de  la  noche?  Cuando  me  pongo  k  reflexioaar 
en  ios  motivos  que  pueden  alegarse  para  justificar  este  abuso,' 
tres  son  los  ipie  üntcamente  me  ocurren;  y  cuento  como  pri«* 
mef  o,  el  propbreioilar  k  los  hoadbres  laboriosos,  alguno»  pa* 
rages  donde  vayan  k  divertirse»  después  de 'cMirfuidas  sus 
tafeas. 

KnempelSaime  en  hacer  aquí  una  clasífícaciotí  exac- 
ta de  las  perdonas  laboriosas  en  esta  isla,  puedo  reducirlas 
k  dos^ grandes  fraociones:  una  que  trabaja  todo  el  dia,  como 
los  artesano!^  y  otra^  una  parte  de  él,  como  los  abobados, 
;éiBpIeados  &e.  Si  las  casas  de  lotería  existen  para  divertir 
k  las  personas  comprendidas  en  la  primera  clase,  etitónces 
aolo  debieran  estar  abiertas  por  la  noche,  pues  es  cuando 
Imicamente  pueden  gozar  de  esta  diversión:  y  si  para  las  dé 
la  segunda,  ya  no  hay  motivo  para' tenerlas  abiertas  toda  ia 
mañana,  porque  sus  horas  son  cabalmente  las  que  dei^inan 
ftara  sus  trabajos  los  individuos  de  esta  clase:  resultaíndo  en 
ambos  casos  ia  necesidad  de  contener  el  esceso  de  las  io« 
ferias. 

Haráse  mas  urgente  esta  medida,  sí  se  considera  el  es« 
lado  particular  de  muchas  de  nuestras  personas  laborío* 
sas.  Por  una  desgracia  harto  lamentable,  casi  todas  las  ar- 
tes se  hallan  en  nuestra  isla,  en  manos  de  la  gente  de  co« 
lor;  y  como  ésta  no  se  rosa  con  los  blancos,  resulta  que  los 
artesanos,  no  concurren  k  las  casas  de  lotería,  donde  aque- 
llos se  reúnen.  Algunas  habrá  quizá  donde  se  junten  unos 
y  otros;  pero  si  las  hay,  serán  tan  pocas,  y  las  personas  de 
eolor  en  tan  corto  numero,  que  ni  pueden  debilitar  la  aser* 
eion  que  acabo  de  hacer,  ni  menos  dar  fokidameíito  para 
que  tales  casas  se  comparen  con  las  perniciosas  gallerías^ 
pues  éstas,  por  un  fenómeno  social,  forman  entre  nosotros 
una  democracia  perfecta,  en  que  el  hombre  y  la  muger,  el 
niño  y  el  anciano,  el  grande  y  el  pequeño,  el  pobre  y  el  ri"» 
co,el  blanco  y  el  necro,  todossehallan  gustosamente  con<< 
ftmdidqs  en  el  estredio  recinto  de  la  valla. 

Más  supóngase  que^  les  artesivios  frecuenten  las  lote« 
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rías:  esto  todavía  debe  mirarse  como  an  mal  considerable»' 
porque  en  ves  de  presenttH'se  á  las  clases  laboriosas  nn-  lu-: 
gar  de  recreaciones  inocentes,  se  las  incita  á  aventurar  en 
este  juego,  et  fruto  de  su  tj-atMMo,  fruta  <}Ue  debe  estar  es- 
elusivamente  destinado  k  satif^iacer  sus  neoesidades»  Si  el 
artesano  pierde  hoy  á  la  lotería^  todo  ó  part^  de  su  salario 
¿cqn  qué  se  sostendrá  mañana?  ¿cuál^  no  serán  las  tenta* 
cjoues  que  le  asaUaráu»  y  cuajes  loa  pasos  que  dará  para^ 
ponerlas  en  ejecución?  Si  gasa,,  et  mal  no  por  eso  es  me- 
nos grQve.  £1  trabajo  ea^  una  virtud  que  aoipmente  se  prac- 
tica, 6  por  el  placer  que  esperimetita  elespíritu^  6  por  los 
recursos  q^i^  proporciona  para  satisfacer  las  neceiidades 
de  la  vida.  £1  trabajo  intelectual  no  debe  medirse  por  U^ 
misma  escala  que  el  trabajo  inecáf^ico,  p^es  siendo  este 
casi  siempre  recio  y  penoso,  no  produce  los  placeres  qu^ 
aquel»  £1  artesano  y  el  jornalero  que  empiesan  su  tareí^ 
desde  que  raya  el  di  a,  y  sufriendo  priyaoioneit  y  angustias 
no  la  acaban  hasta  que  se  pone  el  sol,  ob.pué^eii  continuar 
en  género  de  vida  tan  trabajoso»  sino  instigado»  del  ham- 
bre y  la  desnuden  Así  es,  que  siempre  están  dispttestos  á 
trocat  sa  condición  presente  por  otra  oue  asas  ofos  sea  ma4 
fácil  y  llevadera.  ¿Y  no  ea  bastante  seauctora  la  del  juega 
de  lotería?  La  idt^a  sola  de  que  divertidos,  y  sin  esponerse 
k  ninguna  pena  legal,,  pueden  ganar  diez  ó  veinte  pesos  ett 
el  corto  espacio  de  cinco  minutos,  es  suficiente  para  entir 
biar  en  unos  el  amor  al  trabajo,  é  inspirar  k  otros  el  odio  k 
esa  virtud» 

Pero  se  me  dirá^  que  las  casas  de  toteria  no  existen  para 
estos  hombres,  sino  tan  solo  para  loé  abogadosi  médicos,  em- 
pleados &«  £llas  por  fortuna,  han  caido  en  tal  descrédito; 
que  acaso  no  son  frecuenlAdAs  por  ningún  .hombre  de  bien. 
Visítenlas  generalmente  Jos  ociosos  y  corrompidos»  los  que 
aborrqpitindo  el  trabajo»  van  á  isllas.á  matar  el  tiempo,  ó  k 
buscar  un  diario  con  que  tmantenerse;  y  he  aquí  el  segundo 
motivo :que  podk'á  alegarse  en  su  favor,  pues  dirán  algunos, 
que  sin  ellas^  los  ociosos  seriaa  mas  perjudiciales  á  la  so* 
ciedad. 

Nunca  se  presenta  el  gobiemoen  una;  actitud  mas  glo<* 
I ip9fi>  que  cóandok  combate  con  el  vicio  y  con  el  crimen;  pe« 
lOi  Ceder  el- cafnpovsiii  haber  entrado  en  lucha,  ni  apurado 
todas  sus  fiier4as,:estifraear  un  ^ejemplotan  ignominioso, 
como  contrario  á  los* primii píos  de  la  política  y  á  las  máxi-. 
nas.de^  la  moraL  Euas  nps&i  estátel  gobiairpo  ^a  debilita* 
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io»  que  earexea  de  medios  pare  emplear  a  los  ociosos ,  de 
fuerza  para  contenei los,  y  de  energía  para  castigarlos?  Dése 
al  pueblo instniccion  y  ocupación  ,  aliéntese'la  industria, 
persígase  la  indolencia,  ármese  )a  ley  para  herir  á  todo  de- 
lincuente, y  en  brere  quedará  purgado  nuestro  suelo  de  la 
plaga  que  hoy  le  infesta.  Las  loterías  diarias  no  deben  exis- 
tir por  mas  tiempo  entre  nosotros  :  tales  casas  no  solo  son 
el  receptáculo  de  hombres  ociosos  y  depravados ,  sino  una 
escuela  de   corrupción  quiza^mas  peligrosa  que  las  casas 
de  juegos  prohibidos,  porque  estando  espuestas  al  público, 
y  autorizadas  por  el  gobierno ,  ofrecen  una  tentación  mas 
seductora,  yá  presentando  mayor  joportunidad,  yá  alejando 
todo  castigo.  Muchos  pobres  é  hijos  de  familia  que  no  se 
atreven  a  entrar  en  una  casa  de  juego,  porque  carecen  de 
tres  ó  cuatro  pesos,  tienen  abiertas  de  par  en  par  las  puer- 
tas de  las  loterías ,  pues  con  medio ,  6  con  un  real  pueden 
comprar  un  cartón  y  divertirse  :  y  si  se  considera  que  tan 
corto  capital  es  á  veces  premiado  con  algunos  pesos ,  en- 
tonces se  conocerá ,  que  el  corazón  humano  debe  sentir  en 
tales  ju^^  los  impulsos  de  una  pasión  que  constantemente 
le  arrastra.  Y  como  si  estos  atractivos  no  fueran  suficieu- 
tes,  todavía  se  procura  acalorar  la  imaginación ,  halagando 
los  sentidos ,  pues  las  cifras  y  colores  de  los  cartones  con 
que  se  juega ,  el  aparato  de  un  globo  puesto  en  continuo 
giro  por  la  mano  de  un  joven  sentado  en  un  lugar  promi- 
nente, y  el  canto  á  veces  agradable  con  que  se  procura  de- 
leitar á  los  circunstantes,  son  estímulos  tan  fuertes  para  la 
muchedumbre ,  que  ni  la  inocente  puericia ,  ni  tampoco  la 
mayor  edad  pueden  siempre  resistirlos.  Et  que  esto  escri- 
be, revolviendo  en  su  mente  los  años  de  su  niñez,  recuerda 
que  muchas  veces  pasaba  largos  ratos,  escuchando  gustoso 
desde  las  calles  el  canto  de  los  números  y  el  desenlace  de 
los  juegos;  y  si  nunca  se  atrevió  á  pisar  los  umbrales  de  es- 
tas casas  inmundas,  debiólo  á  circunstancias  felices  que  hoy 
no  sabe  como  celebrar.  Pero  esta  lección  que  recibió  desde 
sus  tiernos  años,  le  hizo  conocer  en  mayores  dias  cuan  pe- 
ligroso es  un  juego,  que  considerándose  como  inocente,  ha 
llegado  k  ser  por  los  abusos  que  le  acompañan,  una  de  las 
causas  de  la  ociosidad  y  corrupción  cubana. 

Puede  jalegarse  como  tercer  motivo,  el  aumento  de  las 
rentas  públicas,  puesto  que  las  casas  donde  hay  loterías,  pa- 
gan una  contribución.  Si  alguna  vez  se  creyó,  que  este  jue- 
go |>roporcioBaba  -al  pueblo  gocfs  fisicos  y  morales ,  bien 
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pudo  Bitk  injusticia  Kabérsrie  impuesto  dguft  d^edto;  pelD 
sintiéndose  ya  los  graves  daños  que  produce,  es  de  espeiar 
que  pronto  se  aplique  el  reoieÜio ,  sin  que  pueda  servir  de 
obstáculo  una  contribución  miserable.  Porque  sisecumpu* 
la' el  numero  de  personas,  que  pasan  su  vida ,  entregados  ¿ 
las  loterías,  y  el  valor  de  lafi  utilidades  que  pudieran  ren- 
dir, si  se  dedicasen  al  trabajo;  entonces  se  formaiá  alguna 
idea  de  lo  que  pierde  el  estado.  Y  aun  cuando  nada  pei^ 
.  diese,  pecuniariamente  hablando,  los  vicios  que  se  adquie- 
cen,  y  los  delitos  que  se  engeEidran  con  este  juego,  «on  mo- 
tivos poderosísimos  para  despreciar  cuantas  sumas  puedan 
entrar  en  las  arcas  publicas.  CiéjFrense  pues  las  casas  de  lo- 
terías; y  si  i  pesar  del  descrédito  en  que  han  caido,  y  de  la 
degradación  de  casi  todas  las  personas  que  las  frecuentan, 
esta  medida  se  considerare  muy  dura,  coriíjanse  sus  abusos, 
y  restrínjanse  ea  lo  posible.. 

VILLARES. 

No  es  mi  intención,  condenar  un  juego  inocente  en  sí, 
y  saludable  «n  sus  efectos  corporales.  Al  mencionarle  e&- 
tre  las  causas  de  la  vagancia ,  aludo  tan  solo  al  abuso  que 
de  él  se  hace,  asi  por  el  tiempo  que  se  malgasta,  como  por 
las  grandes  cantidades  que  suelen  perderse.  ¿Se  negará  que 
muchos  individuos  pasan. en  los  vitulares  casi  todo. el  diay 
parte  de  la  noche  ?  Y  siendo  asi  ¿  se  negara  tambiea  que 
son  un  receptáculo  de  ociosos?  ¿No  se  juesan  ademas can^ 
tidades  que  pueden  arruinar  á  algunos  padres  de  familia^ 
i  No  son  á  veces  el  escudo  con  que  se  cubren  desórdenes 
de  distinta  especie  ?  La  realidad  de  estos  hechos  justificar 
»a  en  parte  la  sentencia  que  pudiera  pronunciarse  contra 
los  villares  públicos.  ^Pero  me  atreveré  yo*  á  pedir  que  se 
cierren  de  una  vez  ?  Si  ellos  son  inocentes  en  sí ,  lo  üniee 
que  debe  hacerse,  es  corregir  sus  abusos,  pero  no  prohibirá 
los ,  porque  es  muy  peligroso  privar  al  pueblo  de  semejan* 
les  entretenimientos.  ¿  Mas  como  corregir  sus  abusos  ?  ¿  Se 
prefijarán  horas  en  que  solamente  se  pueda  jugar  ?  Esto  mo . 
parece  muy  acertado,  y  como  la  noche  es  el  tiempo  en  ^ue 
todas  las  clases  de  k  sociedad  suspenden  sus  tareas,  bien 
pudiera  permitirse  desde-  las  cinco  6  las  seis  de  Iq  tarde  hasta 
tas  diez  do  la  noche,  prohibiéndole  en  todas  partes  durante 
el  dia.  Diráse  que  existiendo  muchos  villares  ea  los  cafees,  y 

.  9ie  ao  debitado  «stoa  stt]«tai[s«  íi  la^  f  ea&rjc^iaaes  %w  a^e; 
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el  tiempo  en  fumar  y  en  charlar,  quedándose  tan  ocioflos  co* 
»mo  antes.  Pero  aunque  asi  sea,  siempre  se  gana  alguna  c<^ 
sa,  pues  vale  mas,  que  estos  doctores*decafees  consuman  sa 
■  tabaco  y  sus  palabras,  que  no  su  dinero  en  las  Mesas  de  vi- 
llar. JSiea  la  enmienda  de  los  ocicusos  el.  fia  principal  de 
«esta  medida;  consiste,  en  impedir  que  se  aumenten,  quitáis 
ido  la  ocasión  á  los  que  pasan  por  las  calles,  y  ¿muchos  que 
solo  salen  de  sus  caaaa  con  el  objeto  de  jugar,  ó  divertirse, 
.apostando  k  las  manos  de  un  buen  tacow 

Mas  k  pesar.de  esta  restricción  ¿  podrá  impedirse  que 
Be  juegen  cantidades  considerables  ?  ^  Se  prohibirán  todaa 
las  apuestas,  6  se  fijará  el  máximo  de  ellas  ?  Todo  esto  biea 
puede  hacerse  con  solo  escribir  dos  renglones;  pero  cuando 
de  la  teoría  se  pase  á  los  hechos ,  entonces  se  tocarán  las 
dificultades.  ¿  Se  nombrarán  celadores  para  que  velen  so- 
bre su  europlimiento  ?  Vano  recurso,  pues  aun  suponiendo 
que  fiíesen  los  hombres  mas  íntegros  y  vigilantes  del  muni- 
do, todavía  no  conseguirian  su  objeto,  porque  loe  aposta* 
dores  se  valdrían  dé  palabra»  metafóricas ,  de  signos  con* 
venoionales,  y  otros  medios  que  es  imposible  evitar,  fin  e»« 
tas  materias  no  hay  mas  garantía  que  la  moralidad  de  loe 
individuos,  y  cualquiera  medida  que  se  adopte,  será  ineflcaa 
y  opresiva. 

Para  disminuir  el  número  de  los  concurrentes  á  los  vi- 
llares, deben  también  proporcionarse  algunos  parages,  don«* 
de  el  pueblo  se  reúna  con  mas  provecho.  Yo  no  puedo 
contemplar  sin  el  mas  profundo  sentimiento,  que  contan* 
do  ya  la  isla  de  Cuba  mas  de  trescientos  anos  de  existencia 
política,  todavía  no  tenga  uno  de  aquellos  establecimientos 
que  son  tan  comunes  aun  en  países  mucho  mas  nuevos  y  da 
menos  recursoa»  Causa  admiración,  que  la  Habana,  ciudad 
populosa ,  ilustrada ,  y  con  relaciones  en  todo  el  orbe,  ca-> 
resca  de  un  Ateneo,  donde  puedan  ir  sus  habitantes  á  leer 
•  una  gaceta  ó  un  periódico  científico ,  y  donde  se  dé  á  loa 
estrangeros  que  visitan  nuestras  playas,  una  corta  muestra 
.  de  que  apreciamos  las  letras.  Una  institución  de  esta  espe* 
cíe  es  ya  urgente  y  necesaria;  la  pide  el  rango  distínguidp 
que  ocupa  la  Habana  en  la  escala  de  los  pueblos ,  la  pide 
el  estado  de  sus  costumbres ,  y  la  piden  el  honor  y  aun  el 
orgullo  de  los  habaneros. 

Pero  no  basta  que  ya  tengamos  un  Ateneo  :  menester 
es,  fundarlos  en  otras.ciudades  de  la  isl»;  estftbleci^ndo  j 
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«naltípltcando  también  los  gabinetea  de  lectora,  que  tan 
comunes  j  fatiles  son  en  Europa  y  en  Norte- América. 
Cuando  estas  institacion^  se  generalicen  en  nuestro  suelo, 
y  reciban  las  mejoras  4e  que  son  susceptibles;  cuando  la  es- 
casa y  no  bien  situada  biblioteca  publica  de  la  Habana,  (mi- 
ca que  tenemos  en  tocia  la  isla»  sea  un  establecimiento  dig- 
node  la  ciudad  donde  se  halla,  entonces  la  juventud ,  y  la 
luicianidad,  y  todas  las  demás  clases  del  estado  encontrarán 
en  la  lector?  un  consuelo  cdotra  el  fastidio ,  y  un  refugio 
contra  los  vicios.  ^  No  es  verdad  que  muchos  se  meten  en 
los  villares,  particularmente  de  noche,  porque  no  saben  don- 
de ir  &  pasar  un  rato?  Si  tuviéramos  ateneos  y  gabinetes  de 
lectura,  muchas  persoaas  acudirían  á  ellos,  y  en  vez  de  per- 
der su  tiempo,  y  quizás  también  su  dinero,  gozarían  allí  del 
tplacer  mas  puro ,  ilustrando  su  entendimiento  y  rectifican- 
do BU  corazón.  Estos  ejemplos  producirían  un  efecto  salu- 
dable eq  la  masa  popular ,  y  difundiéndose  el  gusto  por  la 
•lectura  y  el  estudio,  pasarían  muchos  de  la  ignorancia  á  la 
iinstmciort,  del  ocio  al. trabajo,  y  del  vicio  á  la  virtud. 

(Y  por  qué  siendo  la  isla  de  Cuba  un  país  tan  abun- 
dante en  producciones  naturales,  no  tiene  ya  la  Habana 
na  museo  donde  poder  mostrarlas  al  indígena  y  al  estran- 
gero?  ¿por  qué  no  habría  de  enriquecerse  este  museo  con  el 
tributo  que  le  pagasen  pueblos  de  contrario  clima?  ¿por 
qué  también  nuestras  ciudades  principales  no  habrían  de 
seguir  el  ejemplo  de  la  capital?  Cuando  estos  monumentos, 
levantados  ya  por  tantos  pueblos  cultos,  se  erijan  entre  no- 
sotros, Cuba  ofrecerá  á  las  naciones  que  la  observan,  una 
•prueba  de  su  ilustración;  al  amigo  de  las  ciencias,  un  depó- 
sito con  que  enriquecerse;  y  á  la  generalidad  de  sus  habi- 
tantes, un  pasatiempo  Um  agradable  como  inocente,  y  tan 
^urio  como  provechoso. 

Los  paseos  ptablícos  deben  también  considerarse  como 
medios  de  disminuir,  si  no  el  numero  de  villares,  por  lo  me- 
nos el  de  sus  conciirrentes.  Si  esceptuamos  dos  6  tres  ciu- 
dades, no  existe  en  toda  la  isla  ningún  parage  público  que 
merezca  «1  nombre  de  paseo.  Y  hallándonos  en  tal  estado 
jserá  estraño,  que  se  multipliquen  los  villares,  y  que  se  fo- 
menten las  diversiones  peligrosas?  Aun  en  |a  Habana,  don- 
de pudiera  sacarse  mucho  partido  de  sus  paseos,  los  habi- 
tantes apenas  gozan  de  esta  ventaja,  porque  la  inmundicia 
de  las  calles,  y  el  riesgo  quede  noche  se  corre  en  ellas,  au- 
]fentan  á  la4>oblacion  de  aquellos  lugares.  La  alameda  de 


estranm^o»,  qvt&^A  por  mi  eapáoidad,  «orn^  por  tru  helrradsAr 
aiCiiacíoD*  pudiera  atraer  uoa  lucida  y  nuiaerosa  ocHieurrea- 
cia ,  queda  desierta  desde  que  viene  la  noche  ;  y  él  sitio,» 
donde  pocos  nsiuatos  antes  rodaban  espléndidos  camia^es,! 
y  relucianel  oro  y  los  diamantes»  se  transforma  repentitía*' 
m^te  en  una  guarida  espantosa  de  ladrones  y  asesinos*: 
Para  purgarla  de  tales  monstruos»  bastaría  iluminarla  per^ 
fectamente,  y  tomando  las  demás  medidas  qué  requiere  una 
buena  policía ,  se  impedirían  unas  escenas  que  tanto  nos 
desacreditan  en  los  paises  estrangeros»  Cuando  el  pneblor 
sepa,  que  ya  no  le  amenaxa  ningún  peligra  «n  los  paseos, 
ni  en  las  chIIcs»  entonces  correrá  hacia  ellos,  pues  en  un  cli- 
ma, donde  jamas  se.sienten  los  rigores  del  invierno,  y  donde* 
el  calor  echa  de  casa  á  los  habitantes,  las  diversiones  &> 
campo  raso  son  preferibles  á  las  que  se  disfrutan  en  edifi- 
cios, cerrados,  y  por  consiguiente  insalubres* 

*  .. 
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Ademas  de  los  cincuenta,  y  dos.dofliüngos  del  ano,  cuan* 
ta  la  isla  de  Cuba  gran  número  de  dias  festivos;  que  «euni-* 
dos  á  los  primeros,  absorven  mas  de  una  cuarta  parte  del 
año.  Seria  importante  calcular  la  soma  á  que  ascienden  loft 
quebrantos  pecuniarios  qUe  sufre  la  isla  con  la  pérdida  da 
tantos  dias;  pero  careciendo  de  ciatos,  y  no  todándome  eza«u 
minar  estb  oiiestion  bajo  sus  relaciones  ecónárnio-^pobticas,* 
me  limitaré  á  considerslr  su  influencia  en  la  vagancia.    .      ^ 

Si  subimos  al  origen  de  la  santifícaoioñ  de  las  fiestas, 
muy  pronto  conoceremos,  que  las  prácticas  escandalosas, 
con  que  hoy  se  profanan,  son  diamctralmente  contrarias  k 
las  sanas  intenciones  de  la  Iglesia.  Ella  mandó  qlie  lostra-^ 
bajos  mundanos  cesasen  en  estos  dias,  para  que  entregadi»: 
el  hombre  ék  contemplaciones  religiosas,  depurase  su  alma 
de  los  afectos  terrenales.  La  Iglesia  supo  moyfaien,  que  hu 
soci)»dad  perderiii  una  parte  de  los  sérvictoa  industriales 
que  sus  miembros  deben  prestarla;  pero  considerando,  que 
estas  pérdidas  serian  superainndBiitesDeBte  recompensadas' 
con  las  inmensas  ventajas  que  reanliaréan  de  que  loshom-^ 
bres  fuesen  virtuosos,  creyó  conveniente  establecer  las^ 
festividades:  porque  ¿quién  ignora  que  si  ellas faesea  gimr- 
dadas  conforme  á  los  imiraa  de  sn  santaiqstiittcien  ,7  los^ 
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cep<t09  de  una  religión  inefable,  la  sociedad  no  se  vería  tan 
aoittbatida  por  las  maldades  de  los  hombres  ?  Pero  olvidán- 
dose estos  de  sus  deberes ,  ofendieron  k  l^  religión  y  á  la 
patña:  á  la  religión ,  quebrantando  sus  preceptos :  á  la  pa- 
tria^ prívándolade  los  beneficios  que  aquella  se  propuso 
concederle,  con  las  virtudes  que  pensó  infuiftlirá  sus  hijos. 

No  son  abusos  recientes  ni  transitorios  los  que  juntos 
deplomn  la  Iglesia  y  el  estado :  males  son  tan  envejecidos 
y  duraderos,  que  contando  siglos  de  existencia  ,  están  sóli* 
damente  apoyados  sobre  unas  costumbres,  cuya  tendencia 
es  absolutamente  incompatible  con  el  fin  para  que  se  ins« 
tituyevon  k»  festividades.  No  seré  yo  tan  injusto  ni  tan  osa* 
do,  que  considere  á  todo  el  pueblo  como  cómplice  de  estos 
esceaos;.¿.pero  habrá  quien  pueda  negar,  que  las  festivida* 
des  son  los  dias,  en  que  muchos  se  dan  al  juego  y  á  la  em* 
briaguez,  al  torpe  amor  y  á  otras  licencias,  que  la  moral  y 
las  leyes  severamente  condenan?  ¿No  son  ellas,  los  dias  en" 
que  jornaleros  y  artesanos  dejan  sjus  tareas ,  no  para  ir  al 
templo  á  rendir  adoraciones  á  su  Creador^  no  para  quedarse 
en  sus  casas ,  ó  divertirse  inocentemente  después  de  haber 
Uenado  los  deberes  de  la  religión  ,  sino  para  sacrificar  en 
luia  hora  todo  el  fruto  de  la  semana,  envolver  á  sus  familias 
en  el  dolor  y  la  miseria ,  y  corromper  con  su  ejemplo  á  las 
demás  clases  laboriosas?  ¿No  son  las  festividades,  las  que 
«irven  de  protesto ,  para  que  hombres  y  mugeres  corran  á 
bandadas  de  barrio  en  barrio,  y  de  pueblo  en  pueblo,  no  en 
busca  de  las  virgenes  de  Regla  y  de  Candelaria,  de  8.  Pa- 
blo y  de  S»  Antonio,  ni  de  otros  tutelares  á  quienes  invocan 
para  profanar,  sino  en  pos  del  juego  y  del  escándalo  ?  ¿  No 
«on  las  festividades,  las  que  arrancando  el  arado  de  las  ma« 
nos  del  labrador,  le  arrastran  con  su  familia  á  la  parroquia 
vural,  y  ^Ui  le  fuerxan  á  hacer  el  sacrificio  de  su  fortuna,  de 
mx  honor,  y  de  cuantos  objetos  le  son  caros  ? 

Es  imposible  señores,  que  puedan  existir  por  mas  tiem^ 
po  tantos  vicios  y  desórdenes.  La  religión  pcofanada  se  cu- 
bre con  un  velo,  y  huyendo  de  nuestra  vista,  abandona  has- 
ta el  santuario.  Si  queremos  aplacarla,  y  qué  vuelva  á  nues- 
tros templos,  es  menester  que  purifiquemos  sus  altares, 
manchados  con  nuestras  manos:  pero  estaespiacion  no  pue- 
de hacerse,  sin  cerrar  para  siempre  sus  puertas  á  la  irreve- 
rencia y  al  escándalo.  £1  los  existirán,  mientras  existan  tan- 
tos dias  festivos;  y  puies  qqe  uo  hay  mas  remedio  que  bor« 
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rarlos  del  calendario,  implórese  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
para  que  dejando  ünicamente  aquellos  que  no  puedan  su« 
primirse  sin  menoscabo  de  la  religión,  ésta  recupere  su  an- 
ticuo brillo;  y  si  el  hombre  todavía  no  la  respetare,  quite** 
SQie  por  lo  menos  la  ocasión  de  profanarla. 

FALTA  DE   CAXIMfOS. 

A  poco  que  se  reflbzione,  muy  bien  se  conocerá  la  in- 
fluencia de  esta  causa  en  la  vagancia  cubana.  Trabaja  el 
hombre  ^por  la  utilidad  que  reporta;  pero  si  percibe,  que 
sus  esfuerzos  quedarán  frustrados,  6  que  no  tendrán  la  debi- 
da recompensa,  muy  pronto  desmaya,  y  cae  en  abandono. 
J^tñ  desidia  que  se  advierte  en  muchos  de  nuestros  campe- 
sinos; proviene  en  gran  parte,  de  que  ios  productos  de  la 
agricultura  no  pueden  ser  llevados  con  facilidad  á  las  po- 
blaciones y  demás  puntos  de  consumo,  pues  el  labrador 
muchas  veces  vé  destruidas  sus  cosechas  en  los  mismos 
campos  donde  regó  las  semillas. 

Si  hubiera  caminos,  él  podria  conducir  sus  frutos  á 
distintos  mercados,  no  solo  <n  un  tiempo  mucho  mas  corto, 
sino  también  con  menores  gastos.  Estas  ventajas  aumenta- 
rían su  utilidad,  y  la  utilidad  le  haría  redoblar  su  industria» 
Las  comodidades  que  este  hombre  gozara,  servirían  á  otros 
de  estímulo  y  de  ejemplo,  y  empeñándose  en  imitarle,  nues- 
tra población  rústica  adquiriría  el  hábito  del  trabajo,  y  ale- 
jaría de  sus  hogares  el  desaliento  y  pobreza.  Si  hubiera  ca- 
minos, muchas  personas  que  hoy  yacen  en  el  ocio,  podrían 
ocuparse  en  la  conducion  de  los  frutos,  y  como  estos  ha- 
brían de  aumentarse  con  la  construcción  de  aquellos,  nece- 
aariamente  se  emplearían  nuevos  brazos.  Siliubiera  caminos, 
loa  hombres  que  no  encuentran  acomodo  en  un  lugar,  y  que 

C>r  lo  mismo,  son  una  carga  para  la  sociedad,  podrisn  tras- 
darse  con  prontitud  y  pocos  gastos  á  otro  parage,  donde 
se  les  proporcionase  alguna  ocupación.  Si  hubiera  cami- 
nosi...  pero  ¿necesito  yo  de  manifestar  su  importancia,  cuan- 
do tengo  el  honor  do  hablar  á  una  corporación  ilustrada? 
Caminos  pues,  caminos,  y  entre  los  inmensos  beneficios  que 
nos  producirán,  uno  de  ellos  será  el  de  disminuir  la  vagancia» 

rALTA  D£  CASAS  DE  POBRES. 

Hallar  el  pao  sin  trabajarlo,  es  iina  pr opefision  del  gé- 
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ñero  bamano;  y  ya  qne  na  es  dable  estirparla,  el  gobienio 
debe  empeñarse  en  reprimirla,  quitando  al  pueblo  toda  oca- 
fiioa  de  satisfacerla.  Él  establecimiento  de  casas  de  pobres 
será  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para  conseguir  este 
gran  fin,  pues  que  ellas,  no  solo  servirán  de  asilo  á  la  huma- 
nidad desvalida,  sino  de  freno  para  contener  los  desórdenes, 
que  bajo  el  manto  de  la  pobreza  se  cometen  diariamente 
entre  nosotros.  ¿Quién  no  sabe,  que  un  enjambre  de  vaga- 
mundos infestan  nuestros  pueblos ,  y  que  preiestando  des- 
gracias y  enfermedades,  escitan  la  compasión  del  vecinda- 
rioy  y  le  arrancan  sumas  considerables?  ¿Quién  no  tropieza 
en  nuestras  calles,  desde  el  toque  de  las  oraciones,  con  una 
turba  de  mugeres,  que  envueltas  en  una  mantilla,  y  lloran- 
do penas  y  miserias,  andan  de  puerta  en  puerta  pidiendo  ui\ 
bocado  con  que  alimentarse?  ¿Y  quién  ignora,  que  muchas 
de  estas  mugeres  se  valen  de  tan  infame  recurso  para  pre- 
sentarse en  público,  no  con  decencia,  sino  con  escándalo, 
6  para  mantener  á  un  marido  holgazán  ó  k  unos  hijos  per- 
dularios  ? 

Graves  son  sin  duda  estos  males,  pero  al  mismo  tiem- 
po fáciles  de  corregir.  Nuestra  posición  no  debe  confuu'^ 
dirse  con  la  de  otros  pueblos,  donde  agotados  ya  los  recur- 
sos de  la  industria,  ó  donde  luchando  el  hombre  con  los  ri- 
gores de  un  crudo  invierno,  la  pobreza,  no  solo  atormenta 
k  los  enfermos  y  ancianos,  sino  á  muchos,  que  robustos  y 
deseosos  de  trabajar,  no  hallan  donde  acomodarse.  Todo 
por  fortuna,  es  nuevo  en  nuestra  isla,  y  sin  temor  de  exa- 
gerar, puede  decirse,  que  á  dó  quiera  que  volvamos  la  vis- 
ta, la  naturaleza  nos  ofrece  sus  dones.  No  teniendo  que 
combatir  con  enemigo  tan  formidable,  el  triunfo  es  positi- 
vo. Dados  están*ya  los  primeros  pasos:  ensánchese  la  casa 
de  pobres  que  se  ha  fundado  en  la  Habana:  establézcanse 
otras  en  toda  la  isla:  enciérrense  en  ellas  cuantos  desvali- 
dos existan:  proporcióneseles  trabajo  según  sus  fuerzas,  pa- 
ra que  estos  asilos  no  se  conviertan  en  escuelas  de  ociosi- 
dad y  de  vicio;  y  podiendo  entonce^  distinguirse  los  pobres 
verdaderos  de  4os  picaros  que  usurpan  este  nombre,  pronto 
tíos  libertaremos  de  una  plaga  que  nos  erorrompe  y  arruina^. 

m 

FALTA  DE  ASILO  DE  NIÑOS  DESVALIDOS. 

Esta  causa  se  refiere  á  lo  que  entre  nosotros  ha  suce- 
dido, y  no  á  lo  que  con  el  tiempo  será,  pues  que  ya  ejLÍste 


«II  la  cMft  de  Beneficencia  nn  departamento  donde  se  re« 
cogen  los  niños  huérfanos  y  pobred  desamparados.  Si  esta 
institución  'hubiera  existido  entre  nosotros,  ¿no  se  habrian 
salvado  del  ocio  y  la  perdición  muchos  de  "los  que  hoy  cor-' 
rompen  nuestras  costumbres?  Verdad  es  esta  tan  clara,  que 
no  necesita  de  ninguna  prueba.  Por  eso  ya  se  ha  estable- 
cido en  la  Habana  un  asilo  de  esta  especie,  y  aunque  toda- 
vía no  tietie  la  estension  que  reclama  una  ciudad  populosa, 
ni  uno  solo  es  suficiente  para  dar  abrigo  k  la  muchedumbre 
de  huérfanos  que  yacen  abandonados  por  toda  la  isla,  es  de 
esperar  del  celo  que  debe  animar  a  las  autoridades  y  cor* 
poraciones,  y  principalmente  de  la  caridad  de  sus  habitan^ 
tes,  que  pronto  alargarán  su  generosa  protección  hacia  unos 
establecimientos,  tan  conformes  á  los  principios  de  huma- 
nidad, como  necesarios  k  la  pureza  de  las  costumbres  y  a  la 
conservación  del  orden  publico. 

FALTA  DS  DISCIPLINA  EN  LAS  CÁRCELES^ 

Horrible  es  el  estado  en  que  se  hallan  las  nuestras,  f 
tan  conocida  es  ya  esta  verdad,  que  la'Sociedad  patriótica 
de  la  Habana  ha  propuesto  al  publico  un  programa  sobre 
esta  materia  importante.  Examinar  sus  defectos,  descubrir 
el  origen  de  tantos  vicios  y  delitos  como  se  aprenden  y  co- 
meten en  ellas,  y  proponer  su  reforma,  son  puntos  que  de* 
ben  tratarse  en  una  memoria  particular,  y  que  si  yo  aquí 
menciono,  es  tan  solo  por  la  relación  que  tienen  con  el  pro« 
grama  que  desenvuelvo. 

Ocurre  con  firecuencia,  que  los  hombres  pasan  encer* 
rados  en  las  cárceles,  años  y  mas  años;  pero  como  en  ellas 
DO  se  les  dá  ninguna  ocupación,  se  ven  reducidos  á  vivir  en 
la  apatía.  ¿Cuáles  pues,  no  serán  las  consecuencias  de  este 
género  de  vida  ?  Si  el  preso  tiene  algún  oficio,  irá  perdien- 
do por  grados  la  práctica  que  habla  adquirido  en  él ;  y  lo 
que  es  mas  doloroso,  el  amor  al  trabajo.  Si  no  tiene  ningu- 
no, la  cárcel  que  pudiera  ser  el  taller  donde  lo  aprendiese^ 
es  cabalmente  el  lugar  donde  acaba  de  hacerse  mas  incu- 
rable, pues  de  ocioso  se  convierte  en  criminal.  Un  joven 
que  esté  aprendiendo  alguna  de  las  artes ,  y  ya  reo  6  ino- 
cente ,  sea  puesto  en  la  cárcel  ¿  cómo  podrá  continuar  en 
ella  su  aprendizage  ?  Las  cárceles  pues,  vienen  á  ser  entre 
nosotros  una  de  las  causas  de  la  vagancia ,  y  ojalá  que  este 
fuese  el  ünice  daño  que  de  ellas  resultase ;  pero  miéntraa 
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fiean  lo  que  son,  estaremos  condenados  á  sufrir  sus  fatales 
Consecuencias. 

FOKO. 

To  no  he  podido  hablar  de  las  cárceles,  sin  acordarme 
del  foro;  pero  tocándome  solamente  indicar  su  influjo  en  la 
vagancia ,  no  vendré  ahora  á  tratar  de  su  reforma ,  pues  si 
tal  hiciese,  me  apartaría  demasiado  del  objeto  de  esta  me« 
moría,  i  Pero  cómo  influje  el  foro  en  la  vagancia?  Influyci 
patrocinando  los  vicios ,  y  dejando  impunes  los  crímenes; 
influye,  haciendo  interminables  los  pleitos ,  y  convirtiendo 
en  litigantes  á  muchos  que  pudieran  emplearse  en  el  cttlti« 
vo  de  ios  campos ,  en  el  ejercicio  de  las  artes  y  otras  pro- 
fesiones útiles  á  la  sociedad;  influye,  arruinando  á  muchos 
padres  de  familia,  sin  dejarles  ya  recursos  con  que  educar 
á  sus  hijos;  influye,  encerrando  en  loa  calabozos  k  muchos 
inocentes,  y  forzándolos  k  vivir  en  ellos  por  largos  anos  en 
medio  del  ocie  y  la  desesperación;  influye  en  fin,  llamando 
á  su  seno  una  muchedumbre  de  jóvenes,  que  pudieran  de- 
dicarse á  otras  ocupaciones  con  honor  suyo  y  gloria  de  la 
patria.  Asi  influye  el  foro  en  nuestra  vagancia,  y  asi  influi- 
rá, mientras  no  se  corrijan  tantos  abusos;  pero  el  mal  es  tan 
grave,  sus  relaciones  tan  estensas ,  y  su  origen  tan  profun- 
do, que  si  no  se  hace  una  reforma  fundamental  en  los  hom- 
bres y  en  las  leyes,  en  vano  se  esperarán  felices  resultados. 

Permítaseme  examinar  una  cuestión ,  que  aunque  no 
muy  enlazada  con  el  plan  de  esta  memoria ,  no  le  es  sin 
embargo  del  todo  estraña.  Piensan  algunos ,  que  la  causa 
principal  de  la  corrupción  del  foro  procede  de  la  multitud 
de  abogados,  y  que  asi  es  necesario  coartar  su  número;  mas 
yo  creo  que  semejante  medida,  lujos  de  contener  los  desór- 
denes, servirá  para  aumentarlos. 

No  fundaré  mis  razones  en  el  ataque  que  con  esta  res- 
tricción se  daría  k  la  libertad  de  industria ,  pues  aunque  á 
todo  hombre  debe  serle  licito  dedicarse  á  la  carrera  que  mas 
le  convenga,  es  innegable  que  la  sociedad  tiene  derecho  k 
impedir  ó  coartar  el  uso  de  aquellas  que  lascan  perjudicia- 
les. Pero  como  este  derecho  está  espuesto  k  muchos  abu- 
sos y  equivocaciones,  nace  de  aquí  el  peligro  de  que  se 
prohiba  ó  restrinja  como  perjudicial  el  uso  de  una  cosa  bue- 
na ,  ó  que  no  influya  en  los  males  que  dependen  de  otras 
causas;  y  tal  es  á  mi  entender  el  escollo  en  que  caeríamos 
con  la  Umitacion  de  abogados. 
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Si  86  pregunta,  cual  es  la  razón  porque  det>e  reducir» 
ae  el  número  de  estos,  y  no  el  de  ios  mtdicos ,  sastres  &, 
muy  pronto  se  responde,  que  aquellos  promueven  ios  pleí* 
tos,  pero  que  estos  no  aumentan  las  enfermedades  ni  la  ne- 
cesidad de  vestidos;  y  que  asi,  la  restricción  de  los  primeros 
es  necesaria,  mas  no  la  de  los  segundos. 

Yo  no  negaré,  que  hay  abogados  que  fomentan  pleitos^ 
pero  la  imparcialidad  me  obliga  á  decir ,  que  este  mal  se 
exagera  mucho ,  pues  se  confunden  las  pasiones ,  las  intri- 
ga<9,  y  el  espíritu  litigioso  de  muchos  individuos,  con  la  con* 
ducta  de  los  abogados.  Cuando  un  hombre  se  le  mete  a  uno 
de  estos  por  las  puertas  de  su  casa,  y  le  hace  una  relación 
falsa  de  hechos  y  circunstancias,  cuya  realidad  no  siempre 
se  puede  conocer  desde  el  principio ,  sino  con  el  progreso 
de  la  causa:  cuando  este  mismo  hombre  le  conjura  por  lo 
mas  sagrado  del  cielo  y  la  tierra,  que  le  defienda  y  ampare 
¿  quién  dá  entonces-  origen  k  el  pleito?  ¿  Y  es  por  ventura 
este  un  caso  peregrino  ?  ¡  Quisiera  Dios  que  asi  fuese !  pero 
el  furor  de  pleitear ,  tan  radicado  entre  nosotros ,  nos  pre« 
senta  tristes  y  repetidos  ejemplos.  Los  que  están  versados 
en  el  foro ,  conocen  que  la  mayor  parte  de  los  desórdeneSi 
no  consiste  en  la  seducción  6  estunulo  que  emplean  loa 
abogados  para  buscar  litigantes,  sino  en  los  incidentes  que 
promueven  y  demás  embrollos  que  causan  después  de  en- 
tablado el  pleito,  multiplicando  las  costas,  y  haciendo  in- 
terminable el  proceso.  Estas  son  las  armas  formidables  de 
que  se  valen  muchos  abogados,  y  las  que  no  se  embotan  ni 
quebrantan  con  la  reducción  de  su  número. 

Pero  supóngase,  que  en  punto  k  pleitos ,  los  abogados 
'sean  todo  lo  que  se  quiera.  ¿  Se  disminuirán  aquellos,  coar- 
tando el  número  de  estos?  Vana  esperanza.  £1  hombre  que 
desea  pleitear,  siempre  encontrark  defensor ;  y  como  siem- 
pre ha  de  haber  abogados  ignorantes  y  picaros ,  estos  fo- 
mentarán los  pleitos,  y  embrollarán  las  causas,  produciendo 
los  mismos  desórdenes  que  se  quieren  evitar.  Dirkse ,  que 
aunque  estos  existan,  no  serán  en  tanto  número ,  porque  si 
cien  abogados,  por  ejemplo,  originan  cien  pleitos,  doscien- 
tos promoverán  un  número  proporcional.  Esta  es  una  ma- 
teria ,  que  no  se  decide  por  números ,  sino  por  la  naturale- 
za de  los  negocios  forenses,  por  el  carácter  de  los  aboga- 
dos, por  los  hábitos  ó  vicios  del  pueblo,  y  por  la  tendenciajf 
cumplimiento  de  las  leyes.  Si  estas  cosas  no  conspiran  k  re<* 
primir  los  pleitos,  cien  aboga4o9  produciría  casi  los.mismo* 


«nales  que  doscientos.  Hasta  poco  tiempo  han  estaco  cir« 
ciinscritos  en  toda  la  isla  k  un  corto  humero;  y  á  su  sombrm 
sin  embargo  se  introdujeron  y  propagaron  los  antiguos  alni'* 
Bos  que  se  han  trasrtiitido  hasta  nosotros.  Cuando  asom* 
brado  el  Sr.  marqués  de  la  Torre  de  la  multitud  de  pleito* 
que  había  en  la  Habana,  mandó  que  se  le  presentase  una 
lista  de  todas  las  costas  pstgadas,  y  éstas  con  esclusion  de 
las  causadas  en  los  juicios  verbales,  ascendieron  en  solo  el 
año  de  mil  setecientos  setenta  y  tres  á  la  suma  de  ciento 
catorce  mil  pesos  ¿existían  por  ventura  muchos  abogados  en 
la  Habana?  Corto  y  bien  corto  era  entonces  su  número;  j 
así  me  atrevo  á  asegurar,  que  comparando  hts  circunstan- 
cias de  aquella  época  con  las  de  la  actual,  no  hay  hoy  mam 
desórdenes  que  los  que  entonces  habia.   No  afirmaré  70 
por  esto,  que  entonces  hubiese  tantos  pleitos  como  hoy. 
Sé  muy  bien,  que  se  han  multiplicado;  pero  esto  proviene 
del  aumento  de  la  población,  y  de  la  actividad  del  comer- 
cio y  demás  ramos  industriales,  pues  multiplicándose  de 
este  modo  las  acciones  humanas,  los  pleitos,  en  circunstan- 
cias iguales,  deben  también  aumentarse.  Si  fuera  dable  sa« 
ber  cuantos  hubo  en  una  decena  de  años  del  siglo  pasado, 
V*  g.  de  mil  setecientos  setedta  k  mil  setecientos  ochenta, 
y  cuantos  ha  habido  en  la  de  mil  ochocientos  veinte  á  mil 
ochocientos  treinta,  y  después  comparásemos  estos  números 
con  la  población  respectiva  de  ambas  épocas,  tomando  tam- 
bién en  con  ideracion  el  grado  de  actividad  quede  entón* 
ees  acá  ha  adquirido  la  isla,  ya  veriamos,  que  el  aumento 
de  pleitos  no  procede  del  ilimitado  número  de  abogados.    ' 

Las  necesidades  físicas  pueden  ser  sometidas  á  cálculo 
exacto  6  aproximado  con  mas  facilidad  que  algunas  de  las 
morales  6  sociales.  Dada  la  población  de  un  pais,  bien  pue- 
de computarse  sin  mucho  trabajo  la  cantidad  de  sombreros, 
casacas,  zapatos  &c.  que  anualmente  necesita,  porque  á  ca« 
da  persona  se  le  puede  asignar  por  aproximación  un  nüme« 
ro  determinado.  ¿Mas  se  podrá  hacer  lo  mismo  respecto  de 
lo»  pleitos?  jcuál  es  la  razón  en  que  éstos  se  hallan  con  lá 
población?  Estas  cosas  dependen  de  tantas  y  tan  variables 
circunstancias,  que  hacen  muy  dificil  llegar  á  un  termine 
«rproximado.  Infiérese  pues,  que  el  número  de  abogados 
que  se  señalare,  siempre  será  ó  mayor  ó  menor  que  las  ne- 
cesidades de  la  población,  y  en  ambos  casos,  ya  por  esceso^ 
yvL  por  defecto,  los  habitantes  serán  perjudicados. 

Pero  concédase,  que  el  número  señalado  sea  proporcio» 
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^^         nal  &  las  necesidades  de  la  población,  jse  piensa  qoe  ent6n- 

||^''  ees  no  habrá  desordenes?  Yá  he  dicho  que  machos  de  los 

n^  abogados  numerarios  los  fomentarán;  y  ai  ahora  se  reflexio- 

^'  na,  que  existe,  y  que  mientras  no  se  reforme  radicalmente 

^^  el  foro,  existirá  on  enjambre  de  pica-pleitos,  unidos  con4oá 

^  abogados  picaros  ó  ignorantes;  que  siempre  ha  de  haber  una 

'^  falange  de  bachilleres  apestados  en  retaguardia,  esperando 

*^'  tosiracantes  para  colocarse  en  ellas;  y  que  mientras  no  lo 

^^:  consigan,  han  de  estar  dictando  providencias  y  haciendo 

^  escritos  autorizados  con  la  firma  de  letrados,  entonces  se 

*3a  acabará  de  conocer,  que  los  abusos  forenses  no  se  corrigen^ 

^  limitando  el  numero  de  abogados,  pues  tal  limitación  sola- 

•J^  mente  seria  nominal. 

^?  Si  el  ejemplo  de  otros  pueblos  pudiera  tener  algun^ 

^  influencia,  yo  lo  citaría  en  apoyo  de  las  ideas  que  defiendo, 

09  pues  siendo  en  ellos  ilimitado  el  numero  de  abogados,  los 

it.3  desórdenes  forenses  no  son  tan  graves  como  entre  nosotros. 

:^:  Pero  lejos  de  mirar  su  ejemplo  como  el  único  modelo  por 

s  donde  arreglemos  nuestras  operaciones,  creo  que  aunque 

^»  fiíese  de  naturaleza  contraría,  nosotros  no  debiéramos  se- 

m  guirlo*  Cuba  se  halla  en  circunstancias  que  no  guardan  pa- 

m  ralelo  con  la  de  aquellos  paises.  £1  número  de  carreras  en 

ij  que  nuestra  juventud  está  reducida  á  girar,  es  muy  corto;  y 

El  de  este  número,  la  abogacía  emplea  muchos  jóvenes,  algu- 

»  nos  de  los  cuales  son  abogados  verdaderamente  útiles.  ^-Cuá- 

i^  les  no  serán  las  consecuencias ,  si  se  les  llega  á  coartar^ 

(  geranio,  que  ó  se  abstendrán  de  la  carrera  forense  parte  de 

^  los  jóvenes  que  se  dedicarían  á  ella,  ó  que  siempre  la  con- 

i  tiauarán.  Si  lo  primero,  cerramos  la  puerta  á  muchos  que 

I  pudieran  ser  buenos  abogados:  escluimos  á  otros,  que  abra- 

zarían esta  carrera  por  honor,  o  para  defenderse  á  sí  mismos' 
y  á  sus  amigos;  nos  esponemos  á  que  algunos  se  entreguen 
á  la  ociosidad;  y  establecemos  finalmente  un  monopolio  li- 
terario, que  tendria  alguna  sombra  de  justicia,  si  los  que  lo 
ejerciesen,  fiíeran  los  mas  meritorios;  pero  no  será  asi,  por- 
que basta  decir  que  se  aleja  la  concurrencia  de  los  talentos» 
Si  los  jóvenes  persisten  en  la  carrera  forense,  que  es  el  se- 
gundo caso,  se  multiplicarán  los  bachilleres  y  pica-pleitos, 
y  coh  ellos  el  número  de  litigios  y  de  cuantos  desórdenee 
se  desean  evitar.  De  los  dos  casos  propuestos,  probablemen* 
te  se  verificará  el  último,  porque  envilecidas  muchas  de  las 
profesiones  á  que  pudieran  dedicarse,  no  podiendo  ellaa 
adquirir  dentro  de  pOco  tiempo  el  puesto  heoroso  que  de- 
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ben  ocupar,  y  siendo  la  abogacía  la  carrera  del  dinero,  del 
poder  y  los  honores,  la  juventud  volará  en  pos  de  ella,  y 
como  el  intereses  mas  astuto  que  las  leyes,  siempre  se  bur- 
lará de  sus  mandatos. 

Pero  restrínjase  también  el  nbntero  de  bachilleres,  y  el 
mal  se  disminuirá.  Restrínjase  en  horabuena  ¿*pero  no  seria 
una  inconseeuencia  de  la  ley  ,  que  franqueando  á  todos  la 
entrada  en  las  aulas  de  derecho ,  permitiese  á  unos  conti- 
nuar en  esta  carrera,  y  á  otros  la  prohibiese  ?  ¿  quiénes  se* 
rían  los  escogidos,  y  quiénes  los  proscriptos  ?  ¿  dué  de  em- 
peños é  injusticias  no  se  cometerian  en  esta  elección?  Y  su- 
Iioniendo  que  todo  esto  fuese  asequible  ¿no  incita  la  misma 
ey  k  los  individuos  escluidos  á  que  sean  pica-pleitos,  pues- 
to qué  ya  están  iniciados ,  con  su  consentimiento ,  en  los 
principios  de  la  legislación  ?  Pero  limítese  también  el  nú- 
mero de  estudiantes,  y  he  aqui  ya  arrancado  el  mal  de  raíz. 
¿Mas  quiénes  serán  los  admitidos?  ¿Cómo  y  quién  los  elije? 
Yo  no  quiero  proseguir  sobre  una  materia,  que  basta  enun- 
ciarla paca  conocer  la  funesta  tendencia  que  envuelve. 

Parece  pues,  que  el  medio  mas  seguro  de  restringir  el 
DÜmero  de  abogados,  es  dejar  á  la  juventud  en  libertad  de 
seguir  esta  carrera.  Por  algún  tiempo  habrá  avenidas  for- 
midables ,  que  parecerá  que  van  á  envolver  en  sus  olas  k 
toda  la  población;  pero  cuando  en  el  mercado  se  presenten, 
0i  posible  es,  mas  abogados  que  pleitos  y  litigantes;  cuando 
muchos  no  tengan  causas  que  defender,  ni  jueces  á  quienes 
consultar;  cuando  empiecen  á  sentir  las  agonías  del  ham- 
bre que  los  atormente;  entonces  se  verán  forzados  á  bus- 
car otras  carreras,  y  sirviendo  de  escarmiento  á  los  que  as- 
piren á  la  abogacía  ,  limitarán  de  una  parte  su  numero,  y 
de  otra  los  obligarán  á  estudiar  con  mas  empeño,  pues  en 
la  libre  competencia  de  los  talentos,  el  saber  siempre  será 
preferido  á  la  ignorancia. 

Abogado  de  la  libertad  del  foro,  me  alegraría  que  cada 
uno  pudiese  serlo  de  sí  mismo ,  sin  necesidad  de  recibir 
grados  académicos,  ni  licencias  de  tribunales.  Mis  deseos 
en  esta  materia  están  de  acuerdo  con  los  de  algunos  hom- 
bres ilustrados ;  y  si  fuese  compatible  con  el  objeto  de  esta 
memoria,  yo  consagraria  gustoso  algunas  lineas  en  apoyo 
de  estas  ideas, 

Pero  mucho  nos  equivocamos,  si  nos  atenemos  al  nú- 
mero limitado  ó  ilimitado  de  abogados  para  corregir  los 
Sbusos  forenses.  Mientras  las  leyes  no  se  reformen ,  y  los 
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modos  dé  ehfiicmr  se  simplifiquen:  miéntrtts  no  se  mejoren 
nuestros  estudios ,  y  los  grados  académicos  y  los  licencias 
para  nbogar  no  se  den  con  tanta  facilidad  :  mientras  no  se 
sepa,  que  desde  el  magistrado  supremo  basta  el  último  cu*» 
rial,  todos  serán  pronta  é  irremisiUemente  castigados  por 
sus  fahaft  ¿  delitou :  mientras  la  noticia  de  estas  penas  no 
se  publique^  para  que  cobrando  filen»  la  optoton,  sirva  de 
consuelo  k  unos,  y  de  confusión  á  otros:  mientras  en  fin  no 
se  presenten  nuevas  carreras  k  la  juventud,  removiendo  ios 
obstáculos  que  hoy  las  tienen  cerradas ,  inútil  será  esperar 
la  reforma  de  nuestro  sistema  forense.  Antes  bien  ,  se  ait* 
mentarán  los  abusos,  y  viniendo  el  tiempo  á  darles  su  for-* 
midable  sáncieii ,  perpetuaremos  en  nuestro  suelo  una  de 
las  plagas  mas  fimestas  que  puede  caer  sobre  los  pueblos. 

OOaTO  NUMERO  DC  CAltRCRAS  T  OCUPJbCIOlTES  LTICRATITAS.  ' 

Una  rápida  ojeada  que  se  oche  sobre  el  estado  social 
de  la  isla  de  Cuba,  bastará  para  conocer  la  verdad  de  lo  que 
digo.  Si  %uscaniós  entre  las  ciencias,  aquellas  que  han  da* 
do  carrefR  á  nuestra  población,  no  encontramos  otras  que 
lo  teología,  jurisprudencia,  y  medicina.  El  número  de  cuba« 
nos  empleados  en  el  comercio  es  todavía  tan  corto,  que  si 
bien  esta  carrera  les  presenta  un  vasto  campo  paralo  futuro, 
es  innegable  que  hasta  muy  poco  tiempo  han  carecido  de 
ella.  Inútil  es  mencionar  las  fabricas,  porque  nunca  han 
existido  entre  nosotros,  ni  tampoco  puede  señalarse  la  épo- 
ca en  que  seamos  fabricantes.  No  son  muchas  las  artes  que 
poseemos,  y  estás  por  desgracia,  jamás  han  sido  el  patrimo- 
nio de  nuestra  población  blanca.  La  agricultura,  que  po? 
ú  sola  absorveria  on  número  asombroso  de  brazos,  ocupa  en 
general  á  los  esclavos;  ysi  á  esta  causa  se  agregan  los  obs- 
táculos que  la  rodean,  no  será- de  estrañar,  que  los  blancos 
no  se  den  áella  con  el  empeño  que  debieran.  La  ganadería 
que  eniplca  muchos  hombres ,  ni  es  la  ocupación  csclusi** 
va  de  los  blancos,  ni  tampoco  se  dedican  á  ella  en  todalá 
isla,  pues  está  limitada  á  los  pueblos  pastores.  La  milicia 
llama  algunos  jóvenes  á  las  armas:  y  los  empleos  civiles  son 
enlan  corto  número,  que  no  deben  contarse  entre  nosotros 
como  carrera  populan  Resulta  pues,  que  la  iglesia,  el  foro 

Ir  la  medicina ,  la  agricultura ,  la  ganadería  y  Ja  milicia  :soa 
as  únicas  carreras  y  ocupaciones  que  han  emplea<lo  ánues- 
tros  jóvenes;  y  como  muchos  no  han  podido  oolocnsse  en 
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ellas,  la  eonseeaencia  necesaria  es»  qae  ha  dtebidb  quMar 
un  número  considerable  de  ociosos. 

¿Pero  cuáles  son  las  cansas  de  que  tan  pocas  ocupa* 
eiones  existan  entre  nosotros  No  faltará  quien  diga,  que 
siendo  los  progresos  de  la  industria  proporcionarles  á  la 
población^  y  que  siendo  esta  isla  un  pais  nuevo,  los  medioa 
que  ofrece  para  ocupar  al  puebto,  deben  ser  muy  reducidos. 
Es  verdad,  que  ella  no  puede  competir  todavía  con  otros  pui* 
•es  mas  adelantados;  pero  también  lo  es,  que  carece  de  mu* 
chas  cosas  que  imperiosamente  reclama  el  mismo  estado  ea 
que  boy  se  halla.  Aun  concediendo»  que  atendida  su  poblat 
cion,  nodeba  haber  en  ella  mas  ocupaciones  que  las  que  ac* 
tualmente  eltisten  ¿cuát  es  la  causa  porqué  estas  mismas  ocu* 
paciones  no  llaman  y  ejercitan  á  tos  ociosos? 

Otros  afirmarán  gravemente,  que  su  corto  numero,  féjoa 
de  ser  el  principio,  es  el  resultado  de  la  ociosidad,  y  que  si 
hubiéramos  trabajado,  tendriamos  hoy  mas  destinos.  Con- 
Tengo  hasta  cierto  punto  con  los  que  así  raciocinan;  pero 
aáame  permitido  preguntarles  ¿cuáles  son  los  motivos  por-; 
que  no  hemos  trabajado?  He  aquí  la  cuestión  á  donde  siem^ 
pre  venimos  á  parar,  y  la  que  cabalmente  debemos  discutir 
para  poner  remedio  á  nuestros  mates. 

Varias  son  á  mi  entender  las  causas  que  han  reducido 
k  tan  corto  numero  tas  carreras  y  ocupaciones  de  nuestra 
población  blanca,  y  como  primera  debe  contarse  el 

XSTADO  m PBBFBCTO  DB  LA  BDUCACIOir  POPULAS.. 

No  me  detendré  á  probar,  que  la  instrucción  pública 
es  la  base  mas  firme  sobre  que  descansa  la  felicidad  de  loa 
pueblos.  £t  cuerpo  ilustre  á  quien  presento  esta  memoria» 
conoce  muy  bien  esta  verdad,  y  loa  esfuerzos  que  hace  por 
difundir  y  mejorar  ta  educación  en  nuestro  sueloy  serán  en 
todos  tiempos  tos  títulos  mas  nobles  de  su  gloria.  Pero  sí 
dignos  son  de  aplauso  estos  esfuerzos,  todavía  no  han  pro* 
ducido  un  resultado  satisfactorio,  porque  sin  recursos  la  So* 
eiedad  patrLátíoa  para  esfeoder  su  acción  mas  allá  del  corto 
aeciato  de  la  Habana,  yace  tan  abandonada  la  educacioii 
enr  casi  todos  los  pueblos  y  campos  de  Cuba»  que  gran  par- 
fe  de  sus  habitantes  ignora  ha«ta  é)  alfiíbeto.  Y  viviendo 
en  tan  misero  estado  pausará  adm'iracion,  que  muchos  pa- 
een  sus  dias  en  medio  de  la  ociosidad?  Yo  he  visto  mas  d^ 
oaá  vca^á  varias  peiapnas,  que  pomo  saber  firiwr»  bM  per^ 
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éiáo  las  oenpaoimiés  luérativas  que  se  lee  htbian  pfesenu<- 
do.  Si  ia  gran  masa  de  nuestra  población  supiera  por  lo  mé- 
nos  leer,  escribir»  y  conlar,  jcuántos  de  los  que  arrastran  una 
Tida  Tagamunda,  nocslairian  colocados  en  los  pueblos  ó  en 
lasüncas  rurales!  Porque  es  incuestionable,  que  ensan- 
ebañdo  la  ilustración  la  esfera  del  hombre»  multiplica  sus 
recursos  contra  las  adversidades  de  la  fortuna. 

Estabiescamos  pues,  para  los  pobres  que  ao  pueden 
costear  su  educadon,  el  ceaspetente  número  de  escuelas 
gratuitas  en  todos  los  pueUos  y  campos  y  aunque  hay  pa* 
ragea  donde  los  niños  no  pueden  anslir  diariamente  á  ellas, 
por  bailarse  muy  dispertas  las  familias,  y  ser  muy  penoso  el 
iriasito  de  los  cuminos  en  la  estación  de  las  lluvias,  bien 
podría  introducirse  en  tales  casos  el  sistema  de  escuelas  do- 
ininicalss,  llamadas  aá,  porque  el  domingo  es  el  éinico  dia 
de  la  semana,  destinado  á  la  enseñanza  de  los  niños  que  no 
participan  de  otra  instrucción.  En  varias  partes  de  Europa 
y  en  los  Estados  Unidos  del  Norte-América  existen  estas 
escuelas,  y  los  miliares  de  niños  pobres  que  aprenden  ea 
ellas  los  rudimentos  de  una  buena  educación,  demuestran 
de  un  modo  incontestable  las  grandes  ventajas  que  ofrecen 
4  1»  sociedad.  ^Y  dejaríoi  también  de  ofrecerlas  k  nuesira 
patria,  si  nos  empeñamos  en  establecerla^  No  se  me  ocul- 
ta, que  siendo  entre  nosotros  los  donúngos,  dias  de  diveih 
sion  y  de  placer,  se  tropezará  en  los  pueblos  con  algunos 
•inconvenientes:  pero  ademas  de  que  son  en  mi  concepto 
fáciles  de  vencer,  y  de  que  los  esfuerzos  que  hagaoMM,  nenip* 
pre  producirán  algún  bien,  mi  principal  intenlioes  recomei>> 
darla  fundación  de  estas  escuelas  en  aquellos  puntos,  don- 
de siendo  diversas  las  costumbres,  6  no  oponiendo  por  lo 
menos  los  mismos  obstáculos  que  en  los  pueblos,  la  disper* 
sion  de  los  habitantes  rurales  nos  pone  en  la  alternativa,  b 
de  adoptar  este  ristema,  6  de  dejarlos  sepultados  en  la  mas 
-profunda  ignorancia. 

Cuando  los  padtes  de  fiunilia  vayan  á  la  parroquia  k 
cumplir  con  los  deberes  de  la  religión,  podrán  llevar  á.sus 
*hijo8,  y  reunidos  éstos  en  la  iglesia,  en  la  casa  del  cura,  6 
en  la  de  algún  vecino,  ejercerán  las  funciones  de  maestro, 
ya  el  mismo  párroco,  ya  alguno  de  los  concurrentes,  pues 
no  hemos  de  ser  tan  desgraciados,  que  falten  personas  ca- 
ritativas capaces  de  desempeñar  tan  benéfico  instituto.  Si 
no  hubiere  parroquia,  6  si  habiéndola,  no  pudieren, los  niñofi 
^mstir  á  ella,  la  escuela  se  podrá  dar  los  domiagos  y  diiai^' 
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Jéstivos,  en  é}  ponto  cfite  Im  vecinos  jusgnen  nrat  Óoúvé- 
niente.  No  siempre  podrán  los  padres  llevar  todos  sus  kw 
jos  á  la  escuela;  pero  en  tales  t^asos  elegirán  uno  ó  ñas  de 
entre  ellos,  para  <{ue  asistiendo  á  las  leccioaesy  puedan  ser 
con  el  tiempo  los  institutores  de  sus  hermanos,  y  quizá 
también  de  sus  padres.  jCuánteS'de  estos  c^oe  hoy  no  eiv- 
tiendenni  elalfabeto,  eacucharian  gustosos  del  labio  desu^ 
hijos,  tos  ffudf  mentes  de  una  in^truGcion  que  ya  se  abochor- 
nan recibir  de  la  boca  de  un  estraño!  Y  al  decir  que  si  Jcibi 
-padres  no  pueden  llevar  lodos  sus  hijos  á  la-  escuela,  elegir 
rán  uno  ó  mas  de  entre  ellos,  de\ie  entenderse  que  no  soip 
hablo  délos  varones,,  aino  también  de  las  hembras.  Din 
vendrá  en  que  estás  lleguen  á  ser  madres,  de  iamilia;  y  en- 
tonces, cuando  las  ocupaciones  que  gravitan  sobre  el  sexo 
masculino,  no  dejenal  padre  el  tiempo  suficiente  para  cu^ 
dar  de  la  enseñanza  de  sus  hijos,  ia.  madre,  dedicada  k  las 
tareas  domésticas,  podrá  velar  en  la  educación  de  ellos,  dán- 
doles dentro  de  cat^a  loa;  rudimentos  que  no  podrian  alcan- 
xar  sin  el  auiilio  de  escuelas;  Al  esmero  de  la  enseñanza 
4loméstica  debe  atribuirse  el  fenómeno  moral  que  se  obser^* 
va  en  Islandia,  pues  no  habiendo  en  aquella  isla  sino  una 
aola  escuela,  esclusivamente  destinada  á  la  educación  dfi 
los  que  hayan  de  ocupar  puestos  civiles  y  eclesiásticos,  es 
fnuy  raro  encontri^r  alguna  persona  que  á  los  nueve  ó  diee 
«ños  de  edad  no  sepa  ya  leer  y  escribir. 

Si  contra  toda  esperanza,  no  hubiere  ninguno  que  gra- 
tuitamente quiera  enseñar  en  nuestros  campos,  me  parece 
irtU  asignar  una  corta  pensión  (por  ser  poco  el  trabajo)  al 
que  baga  las  veces  de  maestro,  cuyo  nombramiento  podrá 
recaer  en  alguno  de  ios  vecinos  del  partido  ó  distrito  donde 
ae  establezca  la  escuela,  pues  siendo  esta  respecto  de  él  una 
ocupación  accesoria  que  ha  de  desempeñar  en  los  dias  va- 
cantes, sus  servicios  probablemente  serán  mas  baratos  que 
los  de  otro  nombrado  en  distintas  circunstancias.  Sin  enir 
bargo,  como  en  esta  materia  no  hay  regla  fija,  siempre  de- 
berá precederse,  consultando  la  mayor  utilidad. 

Pere  estos  deseos  no  son  suficientes  para  das  impulso 
á  la  educación  publica:  es  menester  adoptar  algunas  medí- 
chis,  y  las  siguientes  me  parece  que  contribuirán  á  tan  laih- 
tlable  objeto. 

l.'^  Inculqúese  la  necesidad  de  promover  la  educación 
primaria  en  toda  la  isla,  recomendándola  por  medio  de  la 
imprenta»  y  manifestando  el  qíunero  de*  escuelas ,  el  dfi  loa 
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«•himnos  que  añsten  k  ellas  ¡  j  la  relaeion  en  que  estos  se 
.hallan  con  los  habitantes  de  cada  pueblo  6  distrito.  Una 
•demostración  de  esta  especie  producirá  mas  ventajas  que 
todas  las  arengas  y  declamaciones,  pues  nos  ensenará  á  cor 
Docer  nuestras  necesidades  literarias,  y  estimulará  á  (satisfa- 
cerlas. .    ^ 

2.^  .También  convendrá,  que  los  párrocos  y  demás  mí- 
.nistros  del  Evangelio  recomienden  desde  la  cátedra  de  la 
verdad  la  importancia  de  la  educación*  Esta  medida  es  ne- 
-cesaria ,  no  solo  en  los  campos ,  sino  también  en  muchos 
pueblos,  porque  no  habiendo  imprenta  en  ellos,  la  iglesia  ep 
el  lugar  mas  á  propósito  para  inspirar  unas  ideas ,  que  asi 
por  su  benéfica  tendencia ,  como  por  el  parage  donde  se 
enuncian,  serán  acogidas  y  respetadas. 

3.<^  Seria  de  desear,  que  todas  las  Sociedades  y  diputa- 
ciones patrióticas  de  la  isla  nombrasen ,  si  es  que  algunas 
no  lo  han  hecho  todavía,  una  sección,  á  semejanza  de  la  dp 
la  Habana,  especialmente  encardada  del  ramo  de  la  educa- 
xión  primaria,  y  que  en  los  pueblos  donde  no  existen  .aque- 
llas corporaciones ,  se  forme  una  junta  compuesta  de  dos  í> 
tres  individuos  nombrados  por  las  Sociedades  respectivas, 
las  cuales  deben  estar  plenamente  autorizadas  para  exigir 
de  la  junta,  una  ó  dos  veces  al  año,  un  informe  sobre  el  es- 
.tado  de  la  educación ,  y  remover  á  las  personas  que  no  ha- 
yan correspondido  á  tan  honrosa  confianza. 

4.^  Debe  también  escitarse  el  celo  de  los  ayuntamien- 
tos, para  que  poniéndose  de  acuerdo  con  las  sociedades  pa- 
trióticas, apoyen  las  ideas  de  estas  con  sus  luces ,  con  sus 
fundos  y  con  su  autoridad. 

5.»  Como  la  enseñanza  no  puede  generalizarse  sin  re- 
cursos para  costear  las  escuelas,  es  preciso  que  las  Sociedad* 
des  patrióticas  empleen  en  ellas  casi  todos  sus  fondos,  aup 
con  preferencia  á  los  ramos  científicos,  pues  por  importan- 
tes que  sean  ,  no  son  tan  necesarios  ni  trascendentales  co- 
mo la  enseñanza  primaria.  La  acción  de  aquellos  está  cir- 
cunscripta á  un  corto  número ;  la  de  esta,  se  estiende  á  to- 
do el  pueblo ;  y  nunca  las  Sociedades  patrióticas  llenarán 
tan  bien  este  nombre ,  como  cuando  sus  principales  esfuer- 
zos se  dirijan,  no  á  labrar  la  felicidad  de  pocos  individuos 
con  detrimento  de  una  gran  mayoría ,  sino  á  sacar  de  la 
barbarie  á  la  masa  de  la  población. 

Pero  no  siendo  los  fondos  de  estas  corporaciones ,  su- 
ficientes para  establecer  el  sistema  de  educación  primaria 
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en  toda  la  isla ,  ^n  forzoio  recurrir  a  afganos  arbitrios ,  l<fa 
cuales  me  atrevo  á  indicar,  aunque  con  suma  desconfianza. 
1  ?  Paréeeme,<)ue  si  se  examinaran detenidamenteté» 
dos  los  ramos  de  nuestra  administración  publica,  tal  vez  se 
encontrarian  algunos,  que  pudieran  aplicarse  á  las  escuelaí 
con  mas  proyecho  que  á  los  objetos  k  que  hoy  están  desti^ 
nad^;  y  caso  q'úé  esto  no  pueda  ser,  quisa  se  podrán  intro- 
ducir algunas  ecokioraías,  que  distfiinuyendo  los  gastos,  d^ 
jen  libre  algun  sobrante  para  dedicarie  k  las  escuelas. 

3  ?  Suelen  los  t^estadores  dejar  alguna  parte  de  sus 
bienes,  para  que  se  destinen  á  «obras  pias,  reservando  á  sus 
herederos  6  albacei»  la  facultad  de  asignar  objetos  particu*- 
lares.  En  tales  casos  convendría ,  que  vali^donos  de  la 
imprenta  y  de  Qpantos  medios  sugiera  la  prudencia,  se  ifr- 
énoáse  el  ánimo  de  los  herederos  ó  albace^s  á  favorecer  las 
escuelas  primarias:  bien  que  es  de  esperar,  que  muchos  de 
ellos  nó  necesitarán  de  insinuaciones  para  hacer  una  obrtí 
tan  recomendable. 

3?  Como  bay  casos  en  que  nuestros  Reverendos  Obi»> 
pos  diocesanos  pueden  disponer  libremente  de  algunos  fon« 
•dos  destinados  i  objetos  piadosos,  det>emos  prometernos  dé 
flii  celo  pastoral ,  que  penetrados  de  la  importancia  de  las 
'escuelas  primarias,  fas  protejerán  y  fomentarán,  pues  á  los 
ojos'de  1%  religión  ho  aparece  ningún  objeto  mas  santo  ni 
mas  pio^ 

4  ?  Cualquiera  qué  haya  o1>servado  la  marcha  del  pue- 
blo cubano,  habrá  conocido,  qde  la  generosidad  de  sus  ha^ 
'bitantes  raras  veces  se  ha  empleado  en  protejer  los  esta- 
blecimientos literarios ,  y  mucho  menos  la  educación  prí- 
Inaria.  Existen  en  toda  fa  isla  varias  instituciones  civiles  y 
^eclesiásticas  ricamente  dotadas ;  pero  si  buscamos  losfon*- 
^os  consagrados  al  sostenimiento  de  las  escuelas,  casi  no 
encontramos  otros,  que  los  de  la  establecida  en  el  convento 
de  Ntra.  Sra.  de  ^Belen ,  y  los  muy  escasos  de  que  dispone 
*Ia  Sociedad  patriótica  de  la  Habana.  Es  pues  necesario  ha- 
cer un  llamataiento  publico  á  favor  de  |a  educación  priman 
*ria ,  y  escitahdo  la  generosidad  y  beneficencia  del  pueblo 

cubano,  inducirle  á  que  emplee  estas  virtudes  0b*  una  obra 
Han^eminentehieiite  patriótica. 

5  ?  Ya  que  his  Ibterias  (y  al  repetir  este  nombre,  no  se 
crea  que  hablo  de  las  inmundas  qil^  se  juegan  diariamente 
eVi  los  cafees  )  ^kisten  'por  cuenta  de  la  Real-  Hacienda, 

<pueden'86ttir  de  paianoa  «para  ^e^antar^la  educación  d^ 


^timienlo  en  que  ytee  e»  mochef  de  noestros  puebliHh 
Aunque  seria  de  deeear  t  que  una  parte  del  producto  quQ 
rinden,  se  dedicase  al  sostenimiento  de  las  escuelas,  puedei^ 
jugarse  ademas,  algunas  estraordinarias  para  crear  fondos, 
que  aplicándolos  esclusivamente  á  la  instrucción  primariai 
contribuyan  con  sus  réditos  k  sufragar  los  gastos  de  la  euv 
«enansa.  Cuantas  sean  las  loterías,  y  cuales  las  cantidades 
que  hayan  de  jugarse,  son  cosas  que  dependen  del  número 
fie  escuelas  que  convenga  establecer  en  toda  la  isla,  y  ds^ 
otros  datos  que  todavía  no  están  reunidos. 

6  !  Los  conciertos,  las  funciones  teatrales  ejecutadas» 
ya  por  actores ,  ya  por  aficionados,  y  otras  diversiones  pq-r 
blicas,  deben  también  contarse  entre  los  recursos  con  qu^ 
puede  sostenerse  la  educación  primaria. 

7  •  No  se  crea  que  yo  me  atengo  únicamente  k  estoi; 
recursos  para  establecer  el  sistema  de  educación  en  toda  I9 
isla.  Podria  apelarse  k  una  contribución  directa,  quq  aun* 
que  corta ,  fuese  general ,  y  por  lo  mismo  suficiente  par% 
cubrir  todos  los  gastos  de  las  escuelas.  No  es  este,  como  ^1t 
gunos  pudieran  pensar,  un  favor  que  el  rico  dispensa  al  po^ 
br^:  es  sí ,  un  deber  que  la  patria ,  la  religión  y  el  interea 
individual  imponen  k  los  miembros  de  la  sociedad.  ¿Cabo 
duda  en  que  la  ignorancia  engendra  los  vicios  y  delitos,  asi 
como  la  ilustración  los  reprime  y  disminuye  ?  Y  cuando  pdr 
falta  de  educación,  el  pueblo  se  entrega  k  ellos  ¿sobre  quien 
pesan  sus  funestas  consecuencias?  Pesan  sobre  los  bienes,  la 
vida,  y  el  honor  de  los  hombres  que  poseen  estas  joyas  tan 
preciosas.  El  dinero  pues,  que  se  dk  para  la  educación  de) 
pueblo ,  es  un  seguro  que  se  paga  por  los  riesgos  y  pérdi* 
das  que  siempre  causa  la  ignorancia.  Esta  contribución 
pjadiera  imponerse  por  cabezas ;  pero  como  para  que  sea 
justa ,  es  preciso  que  se  atienda  k  los  bienes  y  facultade^r 
de  los  contribuyentes ,  y  esta  elipse  de  datos  todavía  no 
existe  entre  nosotros ,  be  aqui  que  parecerá  aventurada. 
Con  todp ,  su  Qiisinfi  pequenez  puede  allanar  las  dificultar 
des,  porque  fijando  su  mínimo,  por  ejemplo,  en  cuatro  rea- 
les ,  y  su  máximo  en  cuatro  pesos ,  se  puede  «orrer  una 
grau  escala,  y  como  las  graduaciones  son  casi  imperceptir 
bles,  se  puede  alejar,  6  por  Ip  menos  disminuir  considerar 
blemente  todo  motivo  de  queja  con  respecto  á  desigualda- 
des. Pudiera  derramairse  sobre  la^  casas  y  fincas  rurales, 
guardando  la  debida  proporción;  y  pudiera  también  recaer 
4obre  otros  objetos,  que  po  me  atrevo  ni  aun  k  menciopar^ 


4» 

porque  siendo  ma  materia  muy  delicada,  exige  ub  cdmiifo 
de  datos  de  que  carezco.  Recomiendo  si,  que  sea  cual  fue- 
re, procure  generalizarse  todo  lo  posible,  porque  siendo  en- 
tonces mas  corta  respecto  de  cada  individuo,  será  tambiea 
menos  gravosa,  y  por  consiguiente  habrá  que  vencer  menos 
dificultades. 

Cuando  se  reúnan  los  fondos  necesarios ,  y  la  educa« 
tioR  se  difunda  por  toda  la  isla  ¡  cuan  distinta  no  será  la 
suerte  de  sus  habitantes!  Entonces,  y  solo  entonces  podrán 
popularizarse  muchos  conocimientos ,  no  menos  útiles  á  la 
agricultura  y  á  las  artes ,  que  ai  orden  doméstico  y  moral 
de  nuestra  población  rústica.  No  pediré  yo  para  esto,  que 
se  erijan  cátedras  ,  ni  profesores  en  los  campos.  Un  perió- 
dico, que  quizá  por  via  de  ensayo  pudiera  ya  establecerse 
en  algún  paruge,  un  periódico  repito;  en  que  se  publicasen 
máximas  morales  y  buenos  consejos  sobre  economía  domés- 
tica, los  descubrimientos  importantes,  las  máquinas  y  mejo- 
ras sobre  agricultura,  los  métodos  de  aclimatar  nuevas  razas 
de  animales,  y  de  perfeccionar  las  que  ya  tenemos;  en  una 
palabra ,  todo  lo  que  se  considere  necesario  para  el  pro- 
greso de  los  ramos  que  constituyen  nuestra  riqueza,  contri- 
buiría sobremanera  á  la  prosperidad  de  la  isla.  Convendria 
que  este  periódico  fuese  semanal ,  para  que  las  materias 
contenidas  en  él  pudiesen  ser  leidas  con  detención  ,  y  los 
labradores  tuvieren  tiempo  de  hacer  algunos  de  ios  ensa- 

Íos  y  esperímentos  que  pudiera  sugerirles  su  lectura.  De- 
eria  ser  redactado  en  un  lenguage  muy  claro  y  sencillo, 
para  que  todos  pudiesen  entenderlo  fácilmente.  Es  también 
esencial  que  sea  corto,  porque  de  este  modo,  no  solo  será 
barato,  y  por  consiguiente  se  aumentará  su  circulación,  si- 
no que  sus  ideas  se  fijarán  mejor  en  la  mente  ,  y  será  mas 
fácil  su  lectura.  Una  ó  dos  hojas  de  papel  se  leen  en  pocos 
minutos  sin  apurar  la  paciencia ;  pero  un  cuaderno  largo 
pide  tiempo  y  hábito  en  la  lectura,  y  ni  aquel  ni  este  pue- 
den exijirse  de  hombres  que  tienen  que  vivir  de  su  trabajo 
corporal. 

Siendo  un  periódico  de  esta  naturaleza  el  vehículo  mas 
i^guro  para  difiíndir  los  conocimientos,  y  mejorar  las  cos- 
tumbres de  la  población  rustica,  no  cabe  duda  en  que  de- 
biera estar  bajo  los  auspicios  de  los  ayuntamientos  y  socie« 
dades  patrióticas.  Su  redacciop  pudiera  encomendarse  á 
dos  ó  mas  individuos  de  su  seno,  ó  fuera  de  él,  costeando 
de  sus  fondos  la  impresión,  y  haciendo  repartir  gratuita- 
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méate  entre  la  gente  del  xampo,  el  nbnero  competente  de 
c^eHtfpUres,  pues  por  barata  que  fuese  la  suseripcion,  no  ea 
de  esperar  que  contribuyan  k  ella  hombres  á  quienes  es  ner 
eesarío  excitar  y  halagar,  para  que  lean.  El  costo  no  puede 
seririr  de  obstáculo,  porque  ademas  de  ser  poco,  se  prora- 
teará  ewtre  todas  las  corporaciones  que  reciban  el  papel 
para  repartido  en  su  jurisdicción;  pevo  aun  cuando  fuese 
costQso,  sus  resultados  serian  tan  favorables,  que  la  isla 
sacaría  oon  usura  la  recompensa  de  estos  gastos»  La  verda<* 
dera  economía  no  consiste  en  retener  el  dinero  en  las  arcas, 
sino  en  saberlo  gastar  con  proYecho,  y  nunca  lo  será  tanto, 
fiomo  cuando  se  emplee  en  labrar,  la  felicidad  del  pueblo. 

£p  cierto,  que  la  distribución  de  este,  papel  seria  em- 
baraasosa;  pero  la  dificultad  quedada  allanada,  valiéndose  de 
la  muediaoion  de  los  curas  rurales,  6  de  los  capitanes  de  par« 
lído,  quienes  fácilmente  podrían  repartirlo  los  domingos  en 
la  parroquia  donde  se  congregan  los  feligreses^  Seria  útil 
que  después  de  lamisa,  se  leyese  fuera  de  la  iglesia  en  vos 
alta,  por  una  persona  respetable,  porque  así  se  le  daria  maa 
ínteres; «eria  el  temada  las  conversaciones;  los  mas  instrui- 
dos aclararían  las  dudas  de  los  menos  inteligentes;  y  absor-* 
^ida  la  atención  en  tan  recomendable  objeto,  muchos  de 
nuestros  campesinos  no  pasarían  ya  los  domingos  al  rede- 
dor de  una  mesa  de  juego,  ó  entregados  á  otras  diversiones 
peligrosas.  ¡Tan  cierto  es  que  la  ilustración  es  la  madre 
de  las  virtudes,  asi  como  la  ignorancia  el  manantial  fecun*. 
dO'de  los  vicios! 

Mucho  se  habrá  adelantado  cuando  ya  se  hayan  dado, 
todos  estos  pasos;  pero  aun  queda  un  vasto  campo  que  re« 
correr.  Si  contemplamos  la  condición  de  nuestras  institu- 
ciones literarias,  las  encontraremos  muy  abundantes  en  cá« 
tedras  inútiles  ó  de  poco  provecho,  pero  nuiy  pobres  en  las 
de  verdadera  instrucción.  Por  todas  partes  se  han  estable- 
cido xlases  de  latinidad,  por  todas  se  ha  compelido  la  ju- 
ventud á  que  emplee  tres  ó  cuatro  de  los  años  mas  precio^ 
80»  de  su  vida,  en  la  adquisición  de  un  idioma  muerto;  pero 
m  en  la  universidad  de  san  Gerónimo,  ni  en  el  colegio  de 
San  Carlos  de  la  Habana,  ni  en  el  de  San  Ambrosio  ei^  San- 
tiago de  Cuba,  ni  en  ninguno  de  los  conventos  destinados  á 
la  inatruccion  pública,  jamas  se  ha  tratado  de  establecer 
una  sola  cátedra  de  lenguas  vivas.  Pensarán  algunos,  que 
yo  me  opongo  á  la  enseñanza  del  latin  en  nuestras  institu- 
eiones  literarias;  muy  lejos  estoy  de  eso;  y  quisiera  por  el 
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eontrarí o  qm  se  enseüMé  mejor  Ai  ío  qoe  geiíetaTflfefite  «• 
practica;  pero  aunque  tal  es  mi  deseo,  quisif  ra  tambieii; 
Que  k  las  lenguas  ytvas  se  diese  la  preferencia,  porque  en 
el  giro  que  ban  tomado  los  negocios  del*  mundo^  el  latín  er 
para  la  generalidad  de  los  hombres  mas  bien  un  adorno  que 
una  necesidad,  pueft  k  escepcion  de  muy  pocas  carreras,  la» 
demás  pueden  pasar  sin  él:  pero  las  lenguas  vivas,  j  parti- 
cularmente la  francesa  7  lá  inglesa  son  de  importancia  vital: 
Si  su  enseñanza  se  hubiera  difundido  ¿no es  verdad  quee»- 
tartán  empicados  en  el  comercio,  6  en  otras  profesioneft  lu* 
crativas,  algun«>s  de  los  que  hoy  viven  en  la  vagancia?  De 
pocos  años  á  esta  parte  se  han  hecho  en  la  Habana  algiH 
nos  esfiírrzos  por  reformar  este  ramo  importante  de  la  edu- 
cación pública.  Hánse  establecido  academias  y  colegioe 
particulares,  donde  se  enseñan  varías  lenguas  vivas;  y  aun- 
que pronto  empezaríamos  á  recoger  el  fruto  de  estos' cono* 
cimientos,  todavía  estamos  ei>  el  caso  de  generalizarlos,  es- 
tableciendo en  nuestras  instituciones  literarias^  clases  de 
lenguas  vivas. 

Tantas  c&tedras  de  Derecho  civil  y  canónico  como  exi^ 
ten  en  la  universidad  de  la  Habana;  tantas  de  una  bárbara 
Filosofía,  esparcidas  por  toda  la  isla ;  tantas  de  sutilezas  y 
cuestiones  ridiculas,  impídmente  bautizadas  con  el  sagrado 
íiombre  de  Teología,  ¿de  qué  provecho  son  ni  á  fa  agricul- 
tura, ni  á  las  artes,  ni  al  comercio,  ni  k  ninguno  de  los  ra- 
mos que  constituyen  la  felicidad  social?  Haya  en  horabue- 
na,  como  siempre  debe  haber,  cátedras  de  aquellas  cien- 
cias; péró  haya  solamente  las  necesáVias,  y  no  se  multipli- 
quen con  perjuicio  de  otras  que  debieran  existir.  Si  á  su 
numero  superabundante,  se  hubieran  sostítuido  fas  mate-' 
filáticas,  la  química,,  y  las  demás  ciencias  que  estáis  enla-' 
zadas  con  la  riqueza  pública,  nuestras  instituciones  litera^' 
fias  habrían  ensanchado  la  esfera  de  los  conocimientos,  ha- 
brían presentado  &  los  jóvenes  nuevas  carreras,  y  contri- 
buido a  disminuir  ef  número  de  ociosos; 

Yo  bien  sé  que  las  ciencias  no  pueden  ser  el  patrimo- 
nio de  la  niuchedumbre,  porque  necesitando  su  largo  apren- 
dizage  de  tiempo  y  de  recursos,  no  son  muchos  Tos  que 
pueden  dedicarse  á  ellas:  pero  sus  put^rtas  jamas  deben 
cerrarse  á  este  corto  número,  y  nunca  en  verdad  lo  estarán 
tanto,  como,  ctrando  Se  les  prive  de  los' medios  de  ilustrar- 
Ée,  restringiendo  la  enseñanza  de  las  ciencias.  Estaos  una 
de  tas-causas  que  han  influido  en  la  multiplicación  de  nues^ 
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:.|BQd  abogado^  y  médicos,  pues  toijóTeiief  que  4eMan  de- 
dicarle á  la  carrera  literari^y  se  veo  en  ia  dura  alternativi^ 
b  de  abandotoar  sus  iutentot,  ó  de  e9tudiar  jurisprudeocia  ó 
m  Hlicioat  contrariando  aveces  aup  loa  votos  de  su  corazón* 
Cuando  ^ido  la  auatiluci^^  de  nuevas  cátedras  á  ias;inúti« 
Jea  existentes»  no  efi<}on  la  mira  escliisiva  ni  principal  de 
formar  sabios,  «unque.  me  «legraré  sobremanera  de  que 
los  baya«  Mi  objeto  es,  iniciar  ep  los  rudimentos  de  algu* 
nas  .ciencias  k  una  porción  considerable  de  la  juventud,  que 
4e  este  modo  jK>drá  ganar  el  pan  honradamente ,  sin  dictar 
escritos,  ni  tomar  el  pulso.  Lograriase  esto,  estableciendo 
con  preíercsftcia  cátedras  de  aquella»  ciencias  que  sean  mas 
suiálogaa  á  la  condición  actual  y.prospefidad  futura  de  la 
isla  de  Cuba:  ensenáoNlolas^  no  en  abstracto,  como  general- 
mente se  ha  hecho  hasta  aqiú  con  las  pocas  que  tenemos^ 
«iao  con  aplicación  á  ciertos,  iramos  particijilares,. y  despo- 
fásdelaa  de  todas  las  ouestioiie»  inútiles  que.  ^toidnentan  el 
espíritu,  y  del  lujo  que  solo  sirve  para  brillar  en  las  aulas  y 
academias.  ¿Pero^c^ales  «on  estas  cicüicifu^  He  aqui  una 
pregunta  k  que  yo  no  debo  responder,  porque  siendo  ella, 
uno  do  los  programas  que  la  SociediMl  ha  propuesto  para 
MI  resolución»  dejaré  á  otras  plumas  el  cuidado  de.  desea- 
volverlo* 

Sin  decidir  pues,  cual  6  cuajes  sean  las  ciencias  a  que 
hayrn  de  darse  la  preferencia,  me  parece  que  la, náutica  es 
ano  de  las  ramos  que  deben  llamar  nufsstra  atención,  pues 
su  estudio  hará,  que  muchos  jóvenes  se  .empleen  en  la  ma- 
rina mercante;  y  como  Cuba  está  llamada  por  la  naturaleza 
á  ser  un.pueblo  mercantil,  es  necesario  que  empelemos  des» 
de  ahora  á  formar,  no  solo  pilotos,  sino  también  marineros» 
A  esta  carrera  podrian  destinarse  muchos  de  los  niños,  que 
abandonados  por  sus  padres,  6  quedando  en  la  horfaiidad  y 
pobreza,  tienen  .que  recibir  su  educación  de  la  caridad  pú-» 
)>liea.  Los  ayuntamientos  deberían  encargarse  del  cuida- 
do de  recoger  á  loa  que  se  encontrasen  en  tal  estado,  y  en- 
tregando cierto  número  de  ellos  á  capitanes  de  buques  mer- 
cantes, harian  el  doble  servicio  de  dar  ocupación  á  muchos 
seres  infelices,  y  brazos  útiles  á  la  patria. 

piueocüPAoioN  ns  ljls  familias.  . 

> 

Por  un  trastorno  funesto  de  las  ideas  sociales,  general- 
(nente  se  .c<wideraron.  ^ntce  noaotr oa  como  ocupaciones 
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iegradantéSj  ]ms  que  son  el  apoyo  na»  firme  de  losiestadot* 
Derivóse  de  aquí,  que  nuestros  jóvenes  huyesen  de  ellts ,  f 
que  si  querían  abrazar  alguna,  fuese  tan  solo  de  las  que  en 
su  concepto  eran  honrosas:  pero  como  estas  solamente  po» 
dian  dar  colocación  á  un  corto  número,  necesariamente  ha« 
bieron  de  quedar  muchos  esciuidos:  como  viles  se  condena* 
ron  en  Cuba  los  oficios  de  zapateros,  sastres,  carpinteros^ 
herreros,  albaniles,  y  todos  los  demás  que  son  altamente 
apreciados  en  los  pueblos  mas  <:fultos  de  la  tierra;  y  tan  la* 
mentable  fué  el  estravio  de  la  opinión,  que  esta  mancha  ia* 
tal  se  estendió  ácasi  todas  nuestras  profesiones. 

Pero  señores ,  es  menester  que  seamos  imparciales  j  j 
que  confesemos ,  que  esa  preocupación  áe  las  fiímilias  ea 
basta  cierto  punto  disculpable  respecto  de  algunas  preie* 
siones.  De  algunas  digo ,  porque  en  cuanto  á  otras,  es  im* 
posible  encontrar  ninguna  razón  que  justifique  el  doloroso 
estravio  de  la  opinión.  ^Mas  cual  es  esta  disculpa?  £slo  qat 

LAS  ABTBS  ESTAH  EN  MANOS  DS  LA  GENTE  BE  GOLOIU 

Entre  los  enormes  males  que  esta  raza  infeliz  ha  traido 
á  nuestro  suelo,  uno  de  ellos  es  el  haber  alejado  de  las  ar» 
tes  k  nuestra  población  blanca.  Destinada  tan  solo  al  tra- 
bajo mecánico ,  esclusivamente  se  la  encomendaron  todos 
los  oficios,  como  propios  de  su  condición ;  y  el  amo  que  se 
acostumbró  desde  el  principio  fc  tratar  con  desprecio  al  es- 
clavo ,  muy  pronto  empezó  k  mirar  del  mismo  modo  sus 
ocupaciones ,  porque  en  la  exaltación  6  abatimiento  de  to* 
das  las  carreras,  siempre  ha  de  influir  la  buena  ó  mala  ca- 
lidad de  los  que  se  dedican  á  ellas.  El  transcurso  de  los 
tóoB  fué  acumulando  nuevos  ejemplos,  y  la  opinión  perver* 
tida,  lejos  de  hallar  un  freno  que  la  contuviese  y  enderezase 
k  buena  parte,  corno  desbocada  hasta  hundirnos  en  la  sima 
donde  hoy  nos  encontramos.  En  tan  deplorable  situación, 
ya  no  era  de  esperar  que  ningún  blanco  cubano  se  dedica- 
se k  las  artes,  pues  con  el  hecho  solo  de  abrazarlas,  parece 
que  renunciaba  k  los  fueros  de  su  clase :  asi  fué  que  todas 
vinieron  k  ser  el  patrímonio  esclusivo  de  la  gente  de  color, 
quedando  reservadas  para  los  blancos  las  carreras  literarias 
y  dos  ó  tres  mas  que  se  tenian  por  honoríficas.  Levantada 
esta  barrera,  cada  una  de  las  dos  razas  se  vio  forzada  k  gi- 
rar en  un  circulo  reducido,  pues  que  ni  los  blancos  podían 

romperla^  porque  «m  preocupación  popular  se  la  vedaba) 
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él  tampóeó**  T09  negrM  j  nmlatos,  porqM  las  loyes  y  laé 

coBlumbres  se  lo  prohibian. 

Tiempo  ha  que  se  pablicaron  leyes  protectoras  de  la 
industria,  ennobieciendo  las  artes;  pero  sin  investigar  ahora 
porque  no  es  del  caso,  los  efectos  que  hayan  producido  en 
la  Península ,  forzoso  es  decir ,  que  si  se  estendierou  á  Cu- 
ba, no  hemos  reportado  de  ellas  ningún  bien.  Ni  era  de  etf» 
perar  otra  cosa,  porque  cuando  la  ley  entra  en  lucha  abier- 
ta con  las  ideas  de  honor  6  de  infamia  que  se  han  formado 
los  pueblos ,  y  no  las  combate  con  otras  armas  que  las  de 
su  autoridad,  aquellas  por  desgracia  siempre  quedan  triun- 
fiíntes.  La  ley  en  tales  casos  debe  proceder  con  cautela, 
debe  caminar  &  su  fin  por  sendas  tortuosas,  y  valiéndose  de 
medios  indirectos,  ir  minando  la  opinión ,  hasta  que  llegue 
el  día  en  que  pueda  descargar  un  golpe  decisivo. 

Para  inducir  la  población  blanca  k  oue  se  dedique  k 
las  artes ,  no  me  parece  tampoco  que  el  titulo  de  nobleza 
es  buen  medio  de  conseguirlo.  Las  artes  no  necesitan  para 
florecer  de  tan  alta  distinción :  bástales  no  ser  envilecidas, 
pues  dejándolas  en  completa  libertad  ,  buscarán  el  puesto 
que  las  necesidades  sociales  les  prescriban.  Las  artes  son 
muy  modestas:  los  artesanos  no  ambicionan  títulos  de  no* 
bleza:  buscan  tan  solo  un  pan  con  que  alimentarse,  pero  on 
pan  que  no  esté  envenenado  con  el  insulto  del  rico,  ni  con 
el  desprecio  del  grande.  La  nobleza  es  una  cualidad  que 
no  depende  de  las  leyes :  dala  tan  solo  la  opinión ,  y  si  le 
falta  la  herrumbre  de  los  siglos ,  no  será  ,  ni  aun  á  los  ojos 
del  pueblo  donde  se  tenga  en  gran  estima,  sino  un  nombre 
insignificante  y  ridiculo.  Yo  compararía  la  nobleza  con  los 
vinos  que  se  sirven  en  las  mesas  de  gran  tono,  pues  por  ex- 
celentes que  sean,  si  no  se  sabe  que  tienen  cuarenta  6  cin« 
cuenta  anos ,  los  convidados  no  les  dan  su  completa  opro- 
bacion. 

Las  circunstancias  en  que  se  halla  Cuba  ,  deben  con- 
templarse con  ojos  muy  perspicaces.  En  los  paises ,  donde 
toda  la  población  es  homogénea,  las  diversas  clases  en  que 
está  dividida,  solamente  se  hallan  aisladas  por  barreras  que 
á  pocos  esfíierzos  pueden  salvarse.  Los  individuos  que  per- 
tenecen á  unas ,  fácilmente  pasan  á  otras ,  pues  el  talento, 
el  valor  y  el  dinero  son  las  grandes  palancas  que  incesan*- 
teroente  los  mueven  para  elevarlos  de  una  clase  inferior  k 
otra  superior.  ¿Pero  estas  consideraciones  son  aplicables  k 
Cuba  ?  £1  ilustre  cuerpo  patriótico  sabe  muy  bien  que  no. 
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§la9  nftdá  adjblulamos  con  llom  nveatras  depgraetas,  m  a^ 
les  aplicamoB  el  remedio:  remedio  tanto  mas  urgente,  cuai^ 
io  nuestra  población  biaQOia  se  va  aumentando  con  rapidez, 
.y  si  po  la  abrimos  nuevas  carreras ,  yo  no  quiero  pjsnaar 
isual  será  nuestro  porvenir. 

Cr^en  algunos  que  esternal  es  incurable;  pero  si  se  les 
pregunta  porqué ,  jamas  dan  una  rospueala.satisfiíatoria. 
Tales  hombres  no  reflexionan,  que  muchas  de  las  enferme- 
dades morales  son  mas  susceptibles  demedicina  que  las  fisi- 
.casy  y  qpe  si  descubren  un.  carácter  rebelde ,  es  porque  ni 
.ae  atioA  con  el  remedio,  ni  tampoco  se  le  sabe  aplicar.  No 
^s  dable  que  en  un  dia,  ni  en  un  año  puedan  arrancarse  las 
;preocupacíones  que  nos.  trasmitieron  nuestros  mayores,  ni 
i|ue  presten  su  beiiéfica  influencia  todos  los  que  pudieran 
7  debieran ;  antes  habrá  algunos  que  contribuiránwá  fortifi- 
carlas con-  sus  palabras  y  acciones  parricidas ;  pero  nada 
jdabe  arredrarnos,  porque  si  acometemos  y  seguimos  la  em- 
.presa  cou  prudencia  y  constancia,  bien  podemos  contar  des* 
4e  abojra  con  el  triunfo. 

Juzgan  otros¿  que  esta  reforma  debe  ser.  obra  esclusiv% 
•4el  tiempo ,  pues  en  su  concepto  son  inútiles  cuantos  es- 
fuerzos se  hagan.  Apoyan. su  opiniqn  con  la  historiada 
dHieatros  progresos  industriales :  dicen  que  no  ha  muchos 
/anos,  que  no  se  veían  .artesanos  blancos  ea  nuestro  suelo, 
«pero  que  ya  hoy  se  encuentran  algunos  forasteros  y  estran- 

Seros,  los  cuales  servirán  de  ejemplo  á  los  cubanos.  Sin  du- 
a  que  este  es  un  gran  paso  ;*pero  jamas  debe  fiarse  á  solo 
-el  tiempo  la  reforma  que  buscamos ,  porque  careciendo 
.aquellas  personas  de  relaciones  é  influencia  social,  no  pue* 
dea  producir  todo  el  bien  que  se  desea» 

Para  acelerar. esta  época  venturosa,  es  menester  qua 
•#mpezemos  por  hacer  una  rej^olucion  en  las  ideas.  Los  pa- 
dres de  familia  deben  ser  los  principalmente  encargados  de 
ella,  pues  las  lecciones  que  dan  á  sus  hijos  en  la  niñea,  son 
casi  siempre  la  norma  de  la  conducta  de  estos.  Sé  muy  bien, 
ijue  el  mal  que  nos  aflige,  depende  en  gfan  parte  de  la  edu* 
•cacion  doméstica,  y  asi  parecerá  una  contradicción,  que  yo 
vaya  á  buscar  el  remedio  á  las  mismas,  fuentes  de  donde 
jiace  la  eníern^diid.  Cierto  es  que  hay  padres  de  familia 
que  fomentan* preocupaciones  orgullosas  en  el  .corazón  de 
sus.  hijos,  pero,  también  lo  es ,  que  hay  otros,  que  les  inspi- 
j;an  buenas  ideas;  y  si  no  llegan  á  practicarlas,  es  porque  no 

nncuentoin  .u[|a  nano  geoecosi^  que  lea -de  el  apoyo  nece* 
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(ttrio.  M»  etiatido  eMbtf  fttdrét  t^áb ,  qné  ya  le  haeen  e»' 
fberzodí  por  sostenertos ,  y  qoe  aa  causa,  lejos  de  r etrogra* 
éar,  diaríamente  gana  terreno:  caaodotoquea  las  ulilido-» 
des  de  convertir  un  hijo  holgazán  en  un  hombre  laborioso, 

Íqne  puede  llegar  á  ser  uno  de  los  ciudadanos  que  maa 
onren  á  su  patria ,  entonces  ellos  seráii  los  primeros  inte** 
fesados  en  la  reforma;  otros  se  apresurarán  k  seguir  su  ejem^ 
pío,  y  aumentándose  su  número,  formarán  en  breve  una  ma-* 
sa  impenatrable,  que  los  cubrirá  de  los  tiros  de  la  insolencia^ 

Yo  no  espero  que  los  ricos  se  conviertan  en  artesanos: 
pido  tan  solo  que  no  los  insulten  con  su  necio  orgullo:  que 
no  corrompan  el  corazón  de  sus  hijos  infundiéndoles  scnti* 
mientes  bárbaros  y  antipatrióticos ,  sentimientos  que  quizi 
algún  dia  podrán  serles  muy  fonestos;  porque  el  hombre  rt^ 
€o  nutrido  desde  la  infancia  con  estas  ideas  orgullosas,  si 
Uega  á  caer  en  pobreza ,  como  ocurre  con  frecuencia ,  ésti^ 
condenado  á  vivir  en  la  desgracia,  pues  mira  como  infomea 
muchas  ocupaciones  con  que  pudiera  ganar  el  pan.  Hoy^ 
boy  mismi»  ¡  cuan  tristes  ejemplos  no  presentan  á  nuestros 
eijos  las  revoluciones  de  España  y  America !  }  y  cuanton^ 
cuantos  de  los*  que  ahora  son  victima^  de  la  miseria,  no  ha«* 
brán  llorado  amargamente  los  estravios  de  su  educación  t 
Únanse  pues,  los  buenos  padres;  exhorten  unos  á  sus  bijor^ 
para  que  abracen  ,  y  otros  para  que  respeten  y  estimen  la* 
artes;  muestren  este  respeto  y  estimación  con  palabras  y 
con  hechos;  contradigan ,  y  si  fuere  necesario ,  censuren  é 
los  indiscretos  que  en  laa  conversaciones  6  de  otro  moda 
ae  produzcan  en  términos  ofensivos  á  profesiones  tan  hon^ 
rosas;  sean  siempre  sos  valientes  defensores,  asi  pof^  escrito^ 
como  de  palabra,  é  intimidando  con  so  conducta  á  unos,  y! 
dando  aliento  á  otros,  los  padres  de  familia  tendrán  laglo^ 
ria  de  contribuir  á  la  verdadera  felicidad  de  Cuba. 

Los  preceptores  que  dirijen  la  educación,  son  los  sé* 
gundos  á  quienes  debe  encargarse  esta  reforma.  Por  una 
desgracia  harto  lamentable,  la  mayor  parte  de  los  maestros 
cree,  que  sus  deberes  están  reducidos  á  dar  á  sus  discípu- 
los, algunas  ideas  puramente  científicas,  6  á  facilitarles  los 
medios  de  adquirirlas;  pero  juzga»,  qtíe  la  educación  moral, 
que  es  sin  duda  la  mas  importante  en  la  primera  edad,  es* 
tá  foera  de  su  instituto,  Bs  pues,  necesario*  recomendarles 
este  ramo,  como  parte  esencial  de  sus  íiinciones,  para  que 
inspiren  á  sus  discípulos  el  amor  al  trabajo  fisico  é  intelecf- 
4«aJ^le9  manifiesten  las  inmessaa  ventajas  ügie  produce»  f 
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tés  pinten  con  viras  Colores  lob  gravlñniot  mates  qite  pesni 
sobre  esta  isla,  por  haberse  considerado  como  degradan* 
tes,  las  ocupaciones  que  se  ejercen  con  provecho  y  con  ho- 
nor en  todos  los  paises  ilustrados.  A  estas  saludables  lec- 
ciones convendría  añadir  ejemploH  sacados  de  la  histoiiia, 
presentando  á  los  niños  un  breve  catálogo  de  los  hombree 
que  han  sobresalido  en  las  artes,  y  de  los  que  habiendo 
empezado  por  ocupaciones  honrosas  en  si,  pero  injustamen- 
te envilecidas  entre  nosotros,  han  merecido  los  aplausos  de 
la  posteridad,  y  llegado  á  ser  la  gloria  de  los  pueblos  don- 
de nacieron.  De  este  modo,  el  hombre  siempre  dispuesto  i 
imitar,  y  mas  que  nunca,  en  la  infancia,  sentirá  desde  sus 
tiernos  años  el  noble  deseo  de  alcanzar  la  misma  celebridad 
que  sus  modelos. 

El  departamento  de  niños  pobres  que  existe  en  la  casa 
de  Beneficencia  de  esta  ciudad,  ofrece  á  la  patria  el  mejor 
plantel  de  donde  saldrán  laboriosos  y  honrados  artesanos, 
destituidos  de  recursos,  exentos  muchos  de  ellos  del  con- 
taffio  que  pudieran  comunicarles  las  preocupaciones  pater- 
aales,  viviendo  en  un  estrecho  recinto  donde  no  hay  obje* 
tos  que  les  inspiren  las  ideas  de  un  necio  orgullo,  y  con- 
fiada su  educación  á  personas  no  meaos  ilustradas  que  vir- 
tuosas, los  niños  de  la  casa  de  Beneficencia  me  parecen 
unos  ángeles  bajados  del  Cielo  para  establecer  entre  noso- 
tros el  imperio  de  las  artes,  y  esparcir  en  nuestro  soele  laa 
bendiciones  de  la  industria.  Las  ocupaciones  honrosas,  que 
acosadas  por  nuestra  vanidad,  huyen  despavoridas,  encon- 
trarán alli  un  asilo,  y  fijando  en  él  su  mansión,  estenderán 
su  benigno  influjo  por  todo  el  ámbito  de  la  isla.  No  está 
lejos  el  día  en  que  al  recorrer  las  calles  de  la  Habana,  con- 
templemos con  placer  á  algunos  de  sus  hijos  trabajando  en 
sus  talleres,  y  dando  á  sus  compatriotas  el  ejemplo  mas  lau- 
dable de  honradez  y  despreocupación;  pero  estos  hijos,  y 
ojalá  que  me  engañara,  probablemente  saldrán  primero  d^ 
la  casa  de  Beneficencia. 

Quizá  pensarán  algunos,^. que  el  ejercicio  de  las  artes 
por  nuestra  gente  de  color,  será  un  obstáculo  insuperable 
para  domiciliarlas  entre  los  blancos.  Estos  temores  son  va? 
nos,  porque  ilustrada  que  sea  la  opinión,  el  pueblo  sabrá 
distinguir  las  artes  de  las  personas,  y. conocerá  que  si  estas 
pueden  degradar  á  aquellas,  también  pueden  realzarlas  y 
ennoblecerlas.  Pasando  de  los  raciocinios  á  los  hechosi 
Cuba  nos  ofircce  claros  ejemplos  de  esta  verdad,  pues  v^ 
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fttos  <(üe  tos  btaneotf  tainbien  aígiteii  ocoiíacioneB  en  que  se 
emplea  la  gente  de  color.  La  ganadería  y  la  agricultura 
eatbn  en  manos  de  unos  y  otros:  juntos  corren  tras  el  toro  y 
la  BOfilla  en  la  sabana  y  en  el  sao,  y  juntos  también  rom<< 
pen  los  campos,  y  se  pasean  por  el  surco  que  abren  con  e( 
arado.  La  música  goza  igualmente  dé  esta  prerogartiva, 
pues  en  los  conciertos  y  teatros  vemos  confusamente  mez- 
clados k  los  blancos,  pardos  y  morenos,  y  si  los  primeros 
ttenen  mérito,  tan  lejos  están  de  ser  menospreciados,  que 
son  el  adocno  de  las  tertulias  habaneras.  En  toda  la  isla  s^' 
encuentran  costureras  blancas,  que  publica  y  bonradamen- 
te  ejercen  esta  profesión^  mientras  que  en  las  personas  del 
Éexo  masculino  solamente  se  dediean  k  ella  los  pardos  y 
morenos.  {Cual  es  pues  la  causa  de  que  nuestros  blancos 
se  dediquen  sin  repugnancia  k  ciertiui  ocupaciones  que  tam- 
bién siguen  aquellos?  £sIo  que  en  algunas  se  estravió  la 
opinión  desde  sv  origen;  mientra^  en  otras,  pudo  la  razón 
ejercersu  imperio  saludable.  Restituyanse  pues  á  ésta,  los  de- 
rechos que  la  usurparon  la  preocupación  y  el  orgullo;  y  todas 
las  arles  serán  ejercidas  por  los  individuos  de  ambas  clases. 
A  los  esfuerzos  de  la  educación  convendría  añadir  el 
apoyo  de  todos  los  ayuntamientos,  pues  ni  pueden  ni  de* 
ben  mirar  con  indiferencia  un  objeto  tan  digno  de  sus  fnn-^ 
Clones.  Las  sociedades  patrióticas  pudieran  también  nom* 
brar  una  sección  ó  comisión  que  esclusivamente  se  encar* 
gase  de  materia  tan  importante;  y  si  juzgan  que  la  reforma 
que  deseamos,  puede  acelerarse,  dando  una  muestra  hon- 
M>sa  del  aprecio  con  que  miran  á  los  hijos  blancos  de  Cu* 
ba  qua  abracen  algún  oficio,  yo  propondría,  que  las  so* 
ciedades  de  cada  pueblo  concediesen  patente  de  Proíedo* 
T€9d€la  indtisMa  cubana  k  cierto  numero  de  los  primeros 
que  se  dediquen  á  cualquiera  de  las  artes.  Digo  de  los  pri- 
mevos, porque  como  este  premio  solamente  producirá  á  los 
I  principios  sus  benéficos  efectos,  no  es  necesario  prolongar* 
o  hasta  un  tiempo  en  que  ya  descansemos  sobre  otras  ba* 
ses.  Al  proponer  esta  medida,  no  trato  de  formar  un  cuer* 
po  de  artesanos  con  privilegios  sobre  los  demás  que  no  ob* 
tengan  la  patente,  pues  semejantes  prerogativas  serian  des- 
tructoras de  la  reforma  que  necesitamos.  Tampoco  pido  un 
titulo  de  nobleza,  sino  un  estímulo  honroso,  que  acompa- 
sado de  los  esfuerzos  que  se  hagan  por  destruir  las  preo- 
cupaciones contra  las  av tes,  produzcan  k  la  pCitria  un  resul- 
tado feliz. 

8 


^ 


«8 

Ved  aqui  una  de  laa  causas  k  que  mochos  atribuyen  la 
vagancia  entre  nosotros;  pero  en  mi  concepto  no  es  maa 
que  una  frivola  disculpa.  ¿Para  qué»  dicen  ellos,  para  qué 
se  ha  de  afanar  el  hombre  en  esta  isla  dichosa,  si  con  regar 
Ins  semillas  en  el  campo,  la  naturaleza,  casi  sin  aujülio, 
viene  k  ofrecerle  dentro  de  poco  tiempo,  el  fruto  regalado 
coa  que  le  ha  de  alimentar?  Trabajen  aquellos,  cuyo  suela 
estéril  siempre  está  sediento  del  sudor  humano;  pero  no  no- 
sotros, que  á  la  naturalesa  mas  que  k  la  induslria  debemoa  , 
los  productop-de  la  agricultura... 

Aun  cuando  la  i^a  de  Cuba  fuese  el  pais  mas  fértil  y 
abundatite  del  globo,  todavía  este  lenguage  se  debeconde^ 
nar  como  falso  en  sus  principios  y  funesto  en  sus  conse-» ' 
cuencias.  Cierto  es,  que  la  fertilidad  estiende  su  benéfica 
influjo  ¿..las  operaciones -^e  la  agricultura;  pero  no  habrk 
quien  pueda  .soñar,  ,^ue  las  artes  florezcan,  el  comercio 
prospere,  y  la  ilustración  se  adelante  en  ningún  pais,  tan 
solo  porque  sus  terrenos  sean  fértiles,  y  produzcan  abun«^. 
dantes  cosechas.  8i  el  artesano  en  su  taller,  el  comercian- 
te en  su  escritorio,  y  el  literato  en  su  bufete,  no  trabajan 
con  tesón-,  de  poco  podra  servirles  la  fertilidad  de  las  tier*^ 
ras  del  pais  en  donde  habiten,  pues  aunque  ella  favorece 
directamente  k  los  agricultores,  su  beneficio  es  indirecto  y  \ 
muy  secundario  respecto  de  las  demás  clases  de  la  sociedad. 

La  riqueza  natural  del  suelo  cubano,  lejos  de  servir  de 
disculpa,  es  un  argumento  que  puede  emplearse  contra  el 
estado,  de  nuestras  costumbres.  La  condición  de  los  pue- 
blos »salvages  no  debe  confundirse  con  la  de  los  civilizados. 
Aquellos  fian  k  la  naturaleza,  el  cuidado  de  sustentarlos, 
pues  sus  esfuerzos  industriales  no  tienen  mas  estímulo  que. 
jsl  dé  acallar  los  gritos  del  hambre,  y  satisfecha  esta  nece- 
sidad, se  entregan  al  sueno  6  k  la  guerra.  Loa  civilizados, 
al  contrario,  coma  que  tienen  mas  ideas,  tienen  mas  nece- 
sidades, é  imponiéndoles  el  orden  social  en  que  viven  el 
deber,'  y  k  veces  el  placer  de  satisfacerlas,  la  industria  mas 
que.  la  naturaleza  viene  á  ser  el  apoyo  de  su  conservación. 
Si  puesí  Cuba  es  un  pais  civilizado,  los  esfuerzos  de  sus  hi- 
jos agricultores^  deben  dirigirse,  no  k  tener  un  plátano  coa 
que  alimentarse,  ni  un  cañamazo  con  que  cubrir  sus  car- 
nes, i^no  á  saber  aprovecharse  de  las  ventajas  que  les  ofre- 
ce la  naturaleza,  para  vivir  felices  por  medio  del  trabajo^ 
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.  Cáwa  lástinm- recorrer  loi  campos  de  Cuba ,  j  obser- 
var el  cuadro  que*  en  loiaterior  de  ella  presenta  nuestra 
J>obIaci&n  rustica.  Para'ges  hajr ,  dónde  el  vtagero  entra  en 
a  casa  de  una  Suiíiiia,  y  no  encuentra  en  -elia  ni  un  jarro 
en  que  apaj[ar  la  sed,  ni  una  silla  donde  sentarse  íl  reposar 
*de  la  fatiga ,  ni  puede  volver  Ja  vista  á  ninguna  parte  ^sin 
t)tté  le  atoraienten  la  inmundicia  y  la  miseria.  ¿Y  para  te- 
ner delante  este  espectáculo  esque  se  alega  la  fertilidad  de 
nuestro  su^lo  ?  ¡  Funesta  y  detestable  fertilidad  la  que  pro- 
duce tantos  males !  Si  fuera  dable  trasladar  á  nuestros  cam- 
pos uña  colonie  de  agricultores  holandeses  6  ingleses  ¡qui 
^asformacion  tan  prodigiosa  !  no  esperimentaria  nuestra 
Cuba  en  ^1  discurso  de  un  año  1  ]  qué  situación  tan  distinta 
sio.  presentaría  su  población  riistical  ;  y  á  qué  podría,  atri- 
•buine  tan  enorme  difer^cta?  Atribuiriase  tan  solo,  al  há- 
bito'del  trabajo  en  unos,  y  á  la  indolencia  en  otros ;  pues 
mientras  «esta  exista,  sea  cual  fuete  el  clima  6  región  en 
4|ue  el  hombre  habite,  su  patrimania  siempre  será  lá  pobre- 
ra y  la  desgracia. 

^CUMA? 

Como  causa  poderosa  de  la  indolencia  se  cita  también 
el  clima  cálido  en  que  habitamos.  Esta  opinión  errónea,  en- 
gendrada en  el  cerebrode  algunos,  visionarios,  y  sostenida 
teóricamente  por  el  célebre  Montesquieu  y  otros  autores  de 
gran  reputación,  ha  ido  pasando  de  libro  en  libro,  y  adqui- 
rido con  el  tiempo,  sino  los  honores  de  verdad ,  por  lo  me- 
nos los  de  una  preocupación  popular.  De  buena  gana  en^ 
traria  en  el  examen  detenido  de  este  punto  importante;  pe- 
ro exigiendo  de  suyo  una  memoria,  me  contentaré  con  ha-^ 
eer  algunas  breves  reflexiones. 

Cierta  y  muy  cierta  es  la  influencia  del  clima  en  algu- 
nas cualidades  flsicas  del  hombre ;  pero  estenderla  á  todas 
las  operaciones  y  hábitos  de  los  pueblos ,  y  estenderla  en 
tales  términos,  que  á  pesar  de  los  distintos  gobiernos ,  reli- 
giones y  educación ,  los  habitantes  de  países  cálidos  estén 
condenados  áser  débiles,  perezosos,  cobardes,  ignorantes, 
viciosos  y  esclavos ,  mientras  los  de  climas  frios  estén  lla- 
tnados  por  la  naturaleza,  á  ser  fuertes,  activos,  valientes, 
sabios,  virtuosos  y  libres ,  es  uno  de  aquellos  delirios  que 
roas  prueban  la  flaque^ra  del  entendimiento.  Bastaría  para 
desengañarnos,  abrir  las  historias  y  los  viages,  y  observan- 
do en  ellos  las  vicisilades.de  las  nacionesi  conoceríamos  el 
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dMtinto  rango  que  aUeinadunente  han  ocupado  «i  la  esce-^ 
na  del  mundo. 

'  £n  paises  cálidos  habitaron  tos  Partos ,  los  Asirlo»,  / 
los  Árabes,  que  con  las  armas  en  la  mano  sometieron  á  su 
imperio  grandes  y  valerosas  naciones.  En  paises  cálidos  bar 
biiaron  los  Fenicios  á  quienes  celebra  la  historia  como  los 
primeros  comerciantes  de  la  antigijedad,  ycuyogemo  y 
grandeza  todavía  se  admira  en  las  ruinas  de  sus  obras.  En 
paises  cálidos  habitaron  aquellos  Egipcios ,  cuyas  artes  y 
ciencias  hicieron  á  su  patria  el  centro  del  saber  humano. 
Cuando  los  bárbaros  del  Norte  y  del  Oriente  envolvieron  á 
la  Europa  en  las  tinieblas,  j  quienes  la  sacaron  de  la  igno- 
rancia en  que  por  siglos  yació  sumergida  ?  Fueren  cabala- 
mente  España » Italia  y  Francia  que  son  sus  naciones  mas 
meridionales.  Al  tiempo  del  descubrimiento  del  nuevo  mun^ 
do,  los  paises  mas  civiiieados  fueron  México  y  el  Perú,  si- 
tuados ambos  entre  los  trópicos;  pero  desde  entonces  hasta 
hoy,  quizá  no  se  han  encontrado  ningunos  tan  bárbaros  co* 
mo  los  habitantes  del  estrecho  de  Magallanes  en  las  frias 
regiones  del  Sud,  y  los  Esquimales  en  las  heladas  del  Norte. 

Las  vicisitudes  políticas  y  morales  que  han  esperiroen- 
tado  las  naciones  en  el  transcurso  de  los  siglos,  no  pueden 
esplicarse  por  la  teoría  de  los  climas.  ¡  Qué  trastornos  no 
ha  sufrido  esta  misma  Amériea  desde  el  establecimiento 
de  las  colonias  europeas !  Las  ideas  y  costumbres  de  los 
pueblos  americanos  varian  aun  bajo  los  mismos  trópicos  y 
en  climas  semejantes,  según  el  origen  de  los  nuevos  pobla- 
dores; y  la  gran  república,  que  desde  las  márgenes  del  San 
Lorenzo  hasta  las  aguas  del  golfo  Mexicano,  descuella  por 
sus  rápidos  progresos  sobre  todas  las  naciones  del  globo, 
no  debe  su  importancia  á  la  naturaleza  del  clima,  sino  á  las 
virtudes  en  que  fueron  educados  sus  habitantes  y  al  carác« 
ter  de  sus  instituciones. 

\  dué  diferencia,  ó  mejor  dicho,  que  contradicción  en- 
tre los  libres  y  valientes  Romanos  de  los  dias  gloriosos  de 
la  república,  y  los  débiles  esclavos  de  la  época  calamitosa 
de  la  decadencia  del  imperio !  La  espirante  dignidad  de 
Roma  solamente  se  señalaba  entonces  por  la  libertad  y 
energía  de  sus  quejas.  "  Si  no  podéis,  asi  suplicaba  ella  al 
virtuoso  Tiberio  segundo  emperador  de  Oriente ,  si  no  po- 
déis libertarnos  de  la  espada  de  los  Lombardos,  redimidnos 
al  menos  de  la  calamidad  del  hambre.''  ¡  Asi  habló  un  dia 
la  dominadora  dei  orbe !  ¿  En  q^  se  parecen  el  genio  y 
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«ctivldad  it  los  Entigucs  Gridffos ,  &  la  ¡gñoraneta  é  indo» 
lencia  en  que  hasta  pocos  años  han  Tifido  sus  descendientes^ 
^ué  hay  de  común  entre  los  Ingleses  de  los  tiempos  de  Cé- 
aar,  y  e)  coloso  que  hoy  domina  los  mares  ?  ¿  Qué  compara- 
ción hay,  según  la  espresion  de  Hume,  entre  la  cortesanía, 
humanidad,  y  conocimientos  de  los  franceses,  y  la  ignorancia, 
barbarie  y  grosería  de  los  Galos  sus  antecesores?  Recorrien- 
do la  historia,  bien  pudiera  yo  ir  acumulando  ejemplos;  pe- 
ro los  citados  bastid  para  conocer,  que  las  cualidades  pollh- 
ticas  y  morales,  y  aun  muchas  de  las  físicas  no  dependen  deí 
clima ,  y  que  sea  cual  fuere  la  influencia  que  se  le  quiera 
dar,  sus  efectos  pueden  ser  modificados  y  aun  destruidoe 
por  la  fbma  de  los  gobiernos  y  un  buen  sistema  de  edu- 
cackin. 

Aun  concediendo  que  en  los  climas  cálidos  no  se  pue» 
da  trabajar  tanto  como  en  los  templados  6  frios,  esto  nun- 
ca puede  aplicarse  como  causa  del  mal  que  padecemos, 
porque  entre  los  esfuerzos  de  la  actividad  y  el  letargo  de  la, 
apatía,  media  un  inmenso  campo.  Si  el  clima  se  opone  h 
que  sus  hijos  sean  tan  industriosos  como  los  ingleses,  de 
aquí  no  puiede  inferirse  que  debamos  vivir  en  la  indolenciil. 
¿No  tenemos  ea  nuestro  suelo  machos  naturales  y  estrange- 
ros,  que  son  tan  laboriosos  como  los  habitantes  de  países 
firios?  ^'Y  cual  es  la  rasen  porque  el  clima  no  se  opone  k  sus 
esfuerzos?  No  se  opone,  porque  tuvieron  la  fortuna  de  ad- 
quirir el  hábito  del  trabajo,  y  cuando  el  hombre  posee  esta 
virtud,  se  burla  del  rigor  de  las  estaciones.  Inspiremos 
pues,  esta  verdad  á  todos  los  cubanos  con  lecciones  y  coa 
«jemplos,  y  no  fomentemos  una  preocupación  que  destitui- 
da de  fundamento,  solo  sirve  para  aumentar  nuestros  males. 

PARTE  SEGUNDA. 

No  satisfecha  la  Sociedad  patriótica  con  que  se  la  e»- 
pongan  las  causas  de  la  vagancia  en  la  isla  de  Cuba,  y  los 
medios  de  atacarla  en  su  origen,  mejorando  la  educación 
doméstica  y  publica»  pide  también  que  se  la  indiquen  los 

OBJETOS  A  ^UE  PUEDEN  APLICARSE  LOS  VAGOS. 

Para  proceder  con  acierto  en  esta  materia,  se  de1)en 
distinguir  los  vago$  de  los  viciosos.  Establecida  esta  dife- 
«encía,  resta  saber  si  el  programa  se  refiere  á  los  vagos  me- 
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dividir  todas  las  poblaciones  en  toárteles^  poniendo  cada^ 
uno  de  estos  al  cuidado  de  uno  de  aquellos  individuos,  para 
que  hagan  un  censo  en  que  se  inscriba  el  nombre,  patria, 
edad,  estado,  profesión,  bienes,  calle  y  número  de  la  casa 
de  cada  uno  de  sus  habitantes,  exigiendo  ademas,  que  los 
que  digan  que  ejercen  algún  oficio  ó  profesión  fuera  de  la 
casa  donde  se  hallan  al  tiempo  de  formar  el  censo,  desig« 
Den  el  edificio  ó  parage  donde  trabajan.  Para  facilitar  estaff 
operaciones  y  disminuir  las  cargas,  repartiéndolas  entre 
mayor  número  de  individuos,  podrían  hacerse  subdivisiones 
de  los  barrios  grandes  que  existen  en  algunas  villas  y  ciu* 
dades.  Mándese  también,  bajo  una  multa,  que  todo  dueño  b 
inquilino  de  casa  dé  al  individuo  encargado  del  cuartel  res* 
pectivo,  aviso  por  escrito,  a  mas  tardar  dentro  de  dos  días, 
de  cualquiera  persona  que  se  mudare  á  ella  ó  de  ella,  para 
que  pudiendo  tomarse  ios  informes  necesarios,  se  sepa  quie- 
nes son  los  que  viven  en  cada  barrio.  Un  examen  de  esta 
naturaleza  solamente  podra  ser  temible  á  los  picaros,  por* 
que  el  hombre  de  bien,  no  teniendo  nada  que  le  intimide^ 
mirará  cifradas  en  él^  su  conservación  y  seguridad.  Estas 
medidas  deberán  estenderse  también  á  los  campos,  encar* 
gando  su  cumplimiento,  k  hombres  que  por  su  probidad  y 
energía  inspiren  al  público  confianza. 

Pero  si  nuestros  esfuerzos  se  encaminan  &  esterminar 
la  vagancia ,  no  basta  saber  quienes  son  los  vagos,  ni  que 
solo  nos  empeñemos  en  reformaf  los  6  castigarlos :  es  me- 
nester ademas  impedir  que  caigan  en  ella,  y  tanto  bien  no 
puede  lograrse  sin  remover  las  causas  que  existen  con  men* 
gua  y  deshonra  nuestra.  Mientras  no  se  cierren  de  una  ves 
todas  las  casas  de  juego,  y  se  corrijan  los  ubusos  de  las  lo- 
terías y  villares,  ya  con  medidas  directas ,  ya  con  paseos,  y 
ateneos,  bibliotecas  y  museos:  mientras  no  se  supríman  tan- 
tas festividades,  que  no  siendo  ya  lo  que  fueron,  solo  sirven 
para  corromper  las  costumbres  y  profanar  la  religión  que 
las  estableció:  mientras  no  se  abran  caminos,  se  construyan 
casas  de  pobres  y  de  huérfanos,  las  cárceles  sufran  una  re- 
forma radical ,  y  los  desórdenes  del  foro  queden  desterra^ 
dos :  mientras  la  educación  pública  no  se  mejore,  ya  difun-* 
diendo  hasta  los  campos  las  escuelas  primátias ,  ya  multi- 
plicando la  enseñanza  de  las  ciencias  útiles;  mientras  no 
se  ensanche  el  corto  circulo  de  ocupaciones  en  que  hoy  se 
ve  condenada  á  girar  la  población  cubana,  y  las  artes  envi* 
lécidas  se  le  van  tea  á  gozar  4c  las  consideraciones  k  que  taa 
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dignamente  son*,  aofeedioraá:  miéfttra*  en  fin,  los  males  que 
proceden  de  ealas  causas,  se  quieran  cohonestar- con  la  fer- 
tilidad y  abundancia  del  suelo  y  con  la  influencia  del  clima; 
Cuba  jamas  podra  subir  al  rango  k  que  la  llaman  los  desti- 
nos. Sus  campos  se  cubrirán  de  espigas  y  de  flores;  hermo- 
•as  naves  arribarán  á  sus  puertos;  una  sombra  de  gloria  y  de 
fortuna  recorrerá  sus  ciudades;  pero  á  los  ojos  del  observa- 
dor imparcial ,  mi  cara  patria  no  presentará  sino  la  triste 
imagen  de  un  hombre»  que  envuelto  en  un  rico  manto,  ocul- 
la  las  profundas  llagas  que  devoran  sus  entrañas. 


ARTICULO  m. 


Micion  al  artículo  scbre  libertad  de  enseñanza^  publicado 
e»  el  número  b°  déla  Revista  bimestre  Cubana.^ 

Algunas  personas  sensatas  é  ilustradas,  á  quienes  había- 
mos  confiado  el  examen  de  esta  parte  de  nuestro  trabajo, 
no  solo  han  tenido  la  bondad  de  encargarse  de  él,  con  una 
benevolencia  que  estimamos  tanto  mas,  cuanto  no  se  ha  li- 
mitado á  meros  cumplidos  de  cortesía ;  sino  que  también 
han  llevado  su  condescendencia  hasta  hacernos  el  honor, 
infinitamente  mas  apreciable,  de  dirigirnos  algunas  obser- 
vaciones de  suyo  tan  importantes,  que  seria  faltar  á  la  bue* 
na  fé  con  que  debe  tratarse  al  publico ,  si  guardando  sobre 
ellas  silencio.,  no- las  espusiésemos  con  sinceridad.  Acaso 
se  dirá,  que  no  temimos  abusar  demasiado  de  la  pacien- 
cia de  los  lectores  ,  dando  asi  mas  ostensión  á  este  articu*> 
lo;  pero  tal  nos  ha  parecido  la  gravedad  de  la  materia  que 
•le  sirve  de  asunto ,  y  por  otra  parte  hieren  tan  de  lleno  la 
cuestión  las  observaciones  á  que  nos  referimos,  que  croeria- 
mos  haber  dejado  incompleta  esta  discusión  si  nos  abstu- 
viésemos de  desenvolverlas  aquí  con  toda  la  latitud  que  es- 
cigen  por  su  naturaleza.  Podemos  equivocarnos,  pero  nos 
parece  que  este  examen  ilustrará  todavía  mas  la  cuestión; 
porque  obligados  á  persistir  en  nuestros  principios,  y  no  por 
4inimosidad,  (¿cómo  podíamos  tenerla  consugetosá  quienes 
debemos  respeto  y  gratitud  ?);  no  por  el  indecoroso  empeña 


*  G1  autor  de  esta  adíc'on ,  es  el  mísQio  que  escribió  el  arikulo 
ttencionado. 
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de  sostener  un  plafi  ya  MneebMo  y  qm  se  qoiere  baeér 
triunfar  á  toda  costa )  sino  por  un  nuevo  y  mas  íntimo  con* 
vencimiento  de  la  verdad  con  que  los  hemos  sostenido,  qui«^ 
zá  9  resolviendo  las  dificultades  que  se  nos  han  opuesto,  se 
nos  ofrecerá  )a  oportunidad  de  presentar  algunas  ideas  que 
antes  omitimos,  y  esa  misma  oposición  ha  hecho  despertar 
en  nosotros.  No  por  eso  tratamos  de  prevenir  k  nadie  en 
favor  de  nuestra  doctrina ,  por  el  contrario  confesarémoe 
que  nuestros  adversarios  por  el  número  j  la  calidad  de  sai 
personas  debieran  hacernos  desistí/  de  la  empresa  si  aM 
consideración  superior  no  nos  determinase  á  ello;  y  es  que 
nunca  puede  renunciar  el  hombre  de  buena  fé  á  su  propio 
convencimiento  cuando  lo  cree  exacto  y  lo  considera  útil. 
Vamos  pues  á  esponer  las  objecciones  que  hasta  ahora  nos 
han  opuesto.  ; 

„  No  habéis  demostrado  suficientemente ,  nos  han  dU 
cho,  que  el  arreglo  de  la  enseñanza  entre  en  el  círculo  de 
las  atribuciones  del  gobierno  ,  y  para  decir  la  verdad,  esta 
opinión  nos  parece  imposible  de  sostenerse.  En  el  dia  es  ya 
una  cosa  sabida  que  los  hombres  no  reciben  su  destino  sind 
de  su  propia  naturaleza,  que  consiste  en  el  desarrollo  pro«- 
gresivo  de  todas  sus  facultades  y  en  la  producción  de  las 
cosas  necesarias  k  su  felicidad;  que  el  principio  de  este  mo* 
vímiento  le  tienen  en  si  mismos  ,  cuyo  móvil  y  reguladores 
el  sentimiento  muy  imperioso  de  sus  propias  necesidades: 
que  asi  los  hombres  hacen  naturalmente  y  sin  ser  escitad^M 
por  ninguna  fuerza  esterior  lo  que  su  naturaleza  pide  que 
hagan  solo  por  si  y  por  el  aliciente  que  en  ello  encuentran, 
se  dirijen  á  la  cultura  de  las  artes  y  de  las  ciencias  ,  como 
de  todo  lo  que  se  considera  ütil;  y  si  en  medio  de  este  mo« 
vimiento  de  la  especie  entera  hacia  su  destino  natural ,  lot 
gobiernos  tienen  alguna  intervención,  nunca  será  para  apo> 
derarse  de  las  facultades  de  los  hombres  y  reglarlas  k  su 
arbitrio;  sino  únicamente  para  reprimir  á  los  que  por  em» 
picarlas  mal,  llegarían  á  turbar  el  curso  natural  de  las  cosas. 
Asi  la  misión  do  los  gobiernos  no  es  educar  á  los  hombres 
como  tampoco  lo  es  alimentarios ;  formarlos  publicistas  ni 
l^eómetras,  como  ni  artesanos,  6  agricultores ;  porque  estas 
cosas  ellas  se  hacen  por  si  mismas  y  por'el  interés  que  pro- 
ducen sin  que  el  gobierno  se  mezcle  en  ello.  ¡Y  quél  ¿nun* 
ca  podremos  formar  un  pensamiento  justo  y  sabio  sin  la  io- 
.iervencion  del  gobierno?" 

Tal  es  la  interpelación  que  se  nos  dirijo ,  y  á  la  ^u^ 
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vamos  k  regponcier  al  examinat  esta  doctrina.  Hasta  aquí  el 
grave  cargo  que  se  nos  bace ,  es  el  de  no  haber  completa- 
mente probado  que  en  las  atribuciones  del  gobierno  está 
también  comprendida  la  de  organij&ar  la  enseñanza.  Aunque 
creíamos  haber  convencido  suficientemente  esta  aserción, 
wiestras  pruebas  no  han  parecido  satisfactorias,  y  antes  bien 
para  demostrar  la  inutilidad  de  nuestros  esfuerzos  nos  ase* 
gunm  que  es  absolutamente  improbable.  Antes  de  agregar, 
para  mayor  confirmación  de  nuestro  aserto,  á  las  que  ya  hc« 
IDOS  dado  otras  pruebas  directas  y  positivas ,  examinemos  el 
fundamento  en  que  se  apocan  para  creerlas  imposibles ;  y 
saquemos  algunas  consecuencias. 

Fúndanse  en  que  el  hombre  tiene  en  si  mismo  e)  prin- 
cipio de  su  destino  que  son  sus  facultades ;  y  sus  móviles  y 
escitantes  naturales  que  son  el  interés  y  sus  necesidades : 
que  con  estos  solos  agentes  tiene  bastante  para  darse  ac- 
tividad sin  la  intervención  de  una  fuerza  estraña  que  seria 
enteranaente  inútil;  que  por  consiguiente  asi  como  es  inne* 
eesaria  la  acción  del  gobierno  para  que  los  hombres  se  ali- 
menten, porque  ellos  lo  harán  por  si  mismos  llevados  de  es- 
tos estímulos  naturales,  su  intervención  por  la  propia  causn 
no  puede  dejar  de  ser  igualmente  inútil  en  la  cultura  de  las 
artes  y  ciencias.  Este  es  el  fundamento  en  que  se  apoya  su 
doctrina;  pero  veamos  si  es  bastante  sólido  para  poder  dea^ 
cansar  en  él  con  entera  seguridad. 

Lo  primero  que  deberá  observarse  es  que  se  dá  tanta 
ktitud  á  este  principio,  que  no  se  puede  encontrar  motivo 
para  detenerse,  como  lo  hacen  á  la  mitad  de  tan  bello  ca* 
mino,  porque  si  los  hombres  pueden  por  solo  esos  estímulos 
naturales  y  sin  mas  intervención  estraña,  educarse  á  si  mia- 
mos^ como  se  alimentan,  se  abrigan  y  se  visten;  no  sabemos 
C>rqtte  no  podrán  también  juzgarse ,  administrarse,  darse 
yes,  y  quitando  asi  de  una  en  una  sus  atribuciones,  al  go- 
bierno, venir  por  último  á  reducirle  á  una  inútil  su perfeta- 
eion  en  la  máquina  política.  ¿No puedenellos  hacerlo  todo 
por  si  mismos,  sin  necesidad  de  agena  escitacion?  Pues  en- 
tonces ik  qué  sirve  el  gobierno,  ni  para  qué  es  mantenerle 
k  tanta  cesta?  ¿No  vale  nsas  desprenderse  de  un  regulador 
teninútíl  como  imiecesarío  y  gravoso?  ^Y  qué  fiíeraentói»^ 
«es  de  la  sociedad  y  de  sus  ventajas  y  atractivos?  Nada  si- 
no mi  inmenso  campo»  donde  el  monstruo  de  la  anarqma  y 
la  discordia  reinase  con  sus  mil  cabezas.  A  tan  estrensas  y 
doJososM  oeosecueacias  babrí»  de  qpiedai  espuesta.  1% 
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ciedad,  si  adoptásemos  sin  restricción  semejante  doctrina: 
no  las  imputaremos  á  los  que  la  sostienen,  porque  sabemos 
muy  bien,  que  nada  está  mas  lejos  de  su  corazón,  pero  pue- 
dan derivar  de  su  sistema,  j  nos  ha  parecido  conveniente 
advertirles  de  su  error. 

„Pero  no,  nos  dirán:  queréis  exagerar,  pues  que  aun 
dejando  á  los  hombres  el  uso  libre  de  sus  facultades,  toda- 
vía les  queda  á  los  gobiernos  una  vasta  tarea  que  llenar, 
cual  es  la  represión  de  los  abusos  que  los  hombres  hicieren 
de  ellas.  Por  mas  que  digan,  su  oficio  no  es  reglamentar 
las  artes,  las  ciencias,  el  comercio,  la  agricultura:  debe  de- 
jar á  la  sociedad  el  ejercicio  de  estas  profesiones,  y  enme- 
dio  de  ese  libre  y  pleno  movimiento  de  todas  las  industrias 
sociales,  su  (mica  intervención  consiste  no  en  dirigirlas, 
porque  seguramente  las  dcbilitaria;  sino  en  impedir  que  las 
perturben,  y  reprimir,  y  contener  al  que  haga  de  sus  facul- 
tades un  empleo  dañoso  al  cuerpo  social,  ó  á  alguno  de  sus 
miembros  en  particular.  Asi  de  nuestros  principios,  se  di- 
rán, no  se  deduce  que  sea  inútil  el  gobierno:  nada  enhora- 
buena tendrá  que  hacer  en  cuanto  dependa  del  ejercicio  de 
las  facultades  naturales  del  hombre,  en  que  deba  dejársele 
una  absoluta  libertad;  pero  como  puede  abusar  de  ellas  es 
necesaria  también  la  acción  del  gobierno,  k  fin  de  que  se  la« 
gre  reprimirlat.en  una  palabra,  dirán,  el  gobierno  es  necesa^ 
rio  únicamente  para  reprimir  los  abusos  que  hagan  los  hom- 
brea de  sus  facultades,  pero  no  para  dirigirles  en  su  ejerci- 
cio." Que  sea  asi  si  se  quiere;  mas  para  que  esta  respuesta 
fuese  enteramente  satisfactoria,  era  menester  que  nos  pro- 
basen antes,  pues  que  se  trata  de  sutilezas  tan  metafisicas, 
que  la  represión  de  los  abusos  no  entra  también  y  se  califica 
entre  nuestras  facultades  naturales;  porque  si,  como  no  pue- 
de negarse,  es  una  facultad  natural  debe  dejarse,  según  sus 
principios,  al  libre  arbitrio  de  los  hombres;  y  entonces,  si- 
guiendo su  opinión,  al  gobierno  nada  le  toca  que  hacer,  y 
por  consiguiente  será  inútil.  Si  no  entra  en  el  número  dees- 
tas  facultades,  ¿deseáramos  saber  en  que  nueva  clasificación 
habremos  de  colocarla  en  adelante?  Pero  si  entra  en  ellas 

Ísin  embargo  está  sujeta  á  la  acción  del  gobierno,  no  sa- 
emos  porque  algunas  otras  no  hallan  de  estarlo  también. 
No  se  nos  oculta  que  el  célebre  Dunoyer  hablando  de 
la  administración  de  justicia,  ha  dicho  que  nada  tiene  de 
común  con  el   punto  de  que  se  trata,  que  no  es  lo  mi^mo 
ejercer  une  industria  .que  reprimir  al  que  abu«a*deelia;  que 


«tita  68  unámagistratara  y  aquella  lína  profeflion;  que  la  una 
está  en  las  atribuciones  del  poder,  la  otra  toca  á  los  parti* 
culares  y  por  consiguiente  no  puede  ser  objeto  de  una  ley." 
Pero  ¿quién  no  ve  á  pesar  de  la  opinión  de  un  escritor  tan 
distinguido,  que  aquí  se  dá  una  denominación  en  lugar  de 
una  respuesta?  porque  ¿qué  es  una  magistratura  sino  una  ra- 
mificación de  la  industria  general,  aplicada  á  un  objeto 
particular?  La  magistratura  no  es  una  de  las  mas  nobles 
funciones  del  abogado?  ¿Y  qué  otra  cosa  es  la  abogacía  sino 
una  profesión?  Confesemos  pues  de  buena  fé,  cualquiera 
que  sea  el  admirable  talento  con  qne  se  quiera  sostener  la 
generalidad  de  aquel  principio,  que  no  es  siempre  cierto, 
que  porque  las  facultades  naturales  por  sus  solos  estímulos 
basten  para  desarrollarse,  no  sea  también  necesario  en  al- 
gunos casos  por  su  propia  utilidad,  que  el  concurso  de  una 
fuerza  estraña ,  venga  á  promover  y  diríjir  esta  misma  ao- 
clon. 

Por  otra  parte  ¿  porqué  se  ha  de  querer  circunscribir 
las  funciones  del  gobierno,  únicamente  á  la  ingrata  y  amar- 
ga tarea  de  reprimir  abusos  y  castigar  á  delincuentes?  ¿Por- 
<]ué  despojarle  de  la  misión  mas  noble  y  consoladora  de  har 
cer  la  felicidad  de  los  asociados?  ¿No  ha  sido  instituido  pre- 
cisamente para  promoverla  y  realizarla?  Pues  bien:  cuanto 
concurra  de  algún  modo  a  este  fin  pertenece  de  derecho  k 
sus  atribuciones  ,  y  seria  injusto  querer  arrebatársela.  Ade- 
mas si  está  encargado  de  contener  los  abasos  y  castigar  los 
delincuentes,  lo  estará  mucho  mas  de  prevenir  los  delitos^ 
é  impedir  que  se  cometan:  y  ¿qué  otro  medio  habrá  de  con« 
seguirlo,  smo  restringiendo  y  circunscribiendo  dentro  de 
justos  limites  esa  escesiva  libertad  que  mata  y  sufoca  la  ver- 
dadera libertad,  si  es  que  puede  llamarse  asi  al  funesto  po- 
der de  delinquir?  Preciosa  y  ütil  prerogativa  del  gobierno 
que  nos  priva  de  esa  odiosa  libertad  de  hacer  el  mal,  si  tal 
nombre  quiere  dársele,  porque  para  nosotros  lejos  de  con- 
sistir en  tales  actos  este  supremo  don  del  cielo,  nos  parece 
que  no  reconoce  sobre  la  tierra  un  enemigo  mas  mortal: 
prevenirle  contra  él  es  el  medio  mas  eficaz  de  asegurarle  y 
hacerlo  cada  vez  mas  estable. 

De  todo  cuanto  hemos  dicho  hasta  aquí  nos  parece  que 
resulta  demostrado:  1  ?  que  reducir  las  funciones  del  go- 
bierno (micamente  á  reprimir  los  abusos  que  se  cometan,  y 
castigar  los  delincuentes,  es  imponerles  la  tarea  mas  ingra- 
ta y  penosa  que  se  conoce;  es  constituirle  en  )a  condicioo 
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de  simple  verdugo  de  )a  sociedad;  eá  en  fiot  defirimírle  y 
degradarle,  despojándole  de  otra  nías  dulce  facultad  que  ee 
el  lado  compeusatorio  de  todas  sus  fatigas:  2  ?  que  k  mas 
de  esos  deberes  dolorosos,  tiene  otro  muy  grato,  qne  es  el 
de  eoBtribuir  á  la  felicidad  de  los  asociados,  y  que  para 
cumplir  completamente  los  unos  y  los  otros;  puede  impo- 
fier  ciertas  limitaciones  en  el  libre  uso  de  las  facultades  nu- 
manas,  con  tal  de  que  concurran  á  darle  una  mejor  direc- 
ción y  le  ahorren  el  dolor  de  hacer  uso  de  su  facultad  de 
castigar.  Creemos  también  haber  demostrado  que  no  es 
coartar  el  libre  ejercicio  de  las  facultades  del  hombre,  im- 
pedir que  abuse  de  ellas,  pues  que  el  abuso  no  es  la  fiícul* 
lad  sino  lo  que  la  destruye:  r  que  aunque  el  interés  y  la  ne- 
cesidad sean  suAcientes  estímulos  para  desarrollarlas,  sue- 
lea estos  k  veces  6  pervertirse,  6  no  ser  bastante  eficaces,  y 
eatónces  es  necesario  darles  por  consiguiente  una  nueva  y 
mejor  dirección. 

No  es  paes,ea  rigor  cierto  el  principio  tan  general  y 
isimo  que  se  ha  sentado  de  que  si  bastan  los  agentes  ó 
estímulos  naturales  para  desarrollar  las  facultades  huma- 
aas ,  es  inútil  que  se  mésele  una  fueraa  estraña  y  mucho 
Biénos  sí  es  el  gobierno.  Eaie  principio ,  para  que  pueda 
admitirse  sin  peligro  en  toda  esa  ffeneraiidad ,  necesite 
de  alguna  mas  espUcacion:  será  inütu,  y  lo  que  es  mas  da* 
dosa,  si  su  intervención  se  aplica  k  contenerlas,  ó  contra- 
riarías e»  su  Ubre  curso  al  bien;  pero  será  buena  y  benéfi- 
ca si  la  preserva  de  torcer  su  senda  y  de  convertirse  por 
esa  funesta  libertad  en  daño  de  si  misma  y  de  la  sociedad. 
Entiuees  representante  y  moderador  de  una  y  otra  debe  in- 
terp«>nerse  entre  eHas,  y  preservándolas  del  mal  que  siem- 
pre vale  mas  prevenir  que  castigar,  podrá  con  razón  decir 
á  la  industria  y  á  loa  que  las  ejercen:  ved  aqui  hasta  donde 
Negan  los  liivtes  de  vuestra  jurisdicción:  basta  allr  akcansa 
la  libertad  que  os  dejo  y  todavia  la  carrera  es  vasta  y^  ho- 
norífica; peco  pasando  de  ese  término,  ya  no  hay  mas  poder 
ai  libertad  para  vosotros. 

Hay  por  consiguiente  casos  de  escepcion  para  esa  re- 
gla general  de  que  no  se  puede  prescindir  si  se  consulta  el 
bien  y^ conveniencia  de  todos;  ^' pero  quien  nos  asegura- 
rá dé  que  la  organización  de  la  enseñanza  se  cuenta  pre<n- 
saasente  en  uno  de.estos  casos  de  escepcion?  He  aqui  lo  que 
intentamos  demostrar  dando  de  este  modo  nuevas  pruebas 
«bseclas  y  positivas  de  ^ue  la  intervencioa  del  gobierno  se 
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•fi  días  esencia],  y  <tae  la  organisacioD  de  la  entefiaosa  ea 
uoa  de  sas  principales  atribuciones. 

En  general  es  cierto  que  cuando  bastan  los  escitativos 
naturales  para  determinar  el  hombre  á  la  acción,  es  por  de* 
mas  y  aun  dañoso  el  estimulo  y  la  dirección  de  una  fuerza  es* 
traña;  pero  este  caso  admite  escepciones  y  estas  deben  te* 
ner  lugar  cuando  esa  intervención  la  reclama  el  interés  co- 
mún y  el  de  los  mismos  particulares.  Veamos  ahora  si  la 
enseñanza  se  halla  ó  no  en  este  caso. 

No  hay  quien  no  haya  oido,  y  se  habrá  dicho  en  todoa 
los  idiomas,  que  la  instrucción  no  solo  es  ventajosa  á  la  so» 
ciedad,  sino  que  también  es  una  fuente  no  nxcnos  fecunda 
de  bienes  para  los  individuos.  Por  consiguiente  si  es  un 
bieíif  tanto  para  ella  misma  como  para  los  particulares,  de* 
be  procurarla  no  solo  k  los  que  no  tienen  recursos,  sino 
-también  en  los  lugares  donde  se  carecería  de  ella  sin  este 
auxilio  de  su  parte:  porque  si  es  una  propiedad  y  bien  co* 
viun,  todos  deben  disfrutarle,  y  aquel  que  menos  propieda* 
des  particulares  tiene,  parece  reunir  mayor  derecho  para 
reclamarla  de  la  beneficencia  del  gobierno.  Y  no  ya  de  su 
beneñcencia  sino  también  de  su  justicia,  porque  no  solo  se 
nos  privaria  de  un  bien  no  procurándonos  la  instrucción^ 
sino  que  se  nos  causarla  un  verdadero  mal.  Se  ha  dicho 
que  la  ignorancia  á  nada  conduce,  y  nos  parece  que  en  es* 
to  se  comete  un  error:  la  ignorancia  es  un  yerdadero  malf 
conduce  las  mas  veces  al  crimen  que  es  casi  siempre  el  efee* 
to  muoho  menos  de  la  perversidad  del  <toraEon  que  de  un 
juicio  equivocado  é  inexacto,  y  no  sin  raeon  podría  decir* 
ae  que  á  fuerza  de  querer  hacer  á  los  hombres  bestias  bru- 
tas, las  hacemos  también  bestias  feroces.  La  intervención 
pues  del  gobierno  en  esta  parte  no  es  como  quiera  ¿til  sino 
absolutamente  indispensable  y  necesaria;  pero  continuemos 
algo  mas  nuestro  examen  para  acabar  de  esclarecer  una 
materia  tan  importante. 

Los  que  quieren  escluir  toda  iatervencicm  del  gobier* 
fio  en  la  enseñanza,  se  han  contentado  con  mirarla  como  uA 
objeto  simple,  y  sin  embargo  nos  parece  que  pocos  habrá 
mas  complicados  ni  compuestos.  En  nuestro  concepto  pue* 
de  descomponerse  de  la  manera  siguiente:  en  la  industria 
misma  que  es  el  arte  de  enseñar:  la  materia  de  esta  indus* 
tría  que  son  las  ciencias  y  doctrinas;  las  personas  que  la 
ejercen,  ó  los  maestros;  las  que  las  reciben  6  los  discípulos» 
j.  la  misma  sociedad  interesada  en  su  comunicación,  ii^ea*' 
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coinpt)n¡éndole  asi  es  como  mejor  podrá  versa  si  en  todos 
ellas  y  en  cada  una  de  sus  parles  es  ó  no  ütil  la  interven- 
cien  del  gobierno.  Lo  es  sin  duda  para  el  arte  mismo  que 
mucho  mas  honrado  y  protejido  de  este  modo  prosperará 
infaliblemente:  lo  será  tambíe^n  para  la  industria  que  sin  ios 
auxilios  de  esta  nueva  y  activa  providencia  no  podría  exis* 
tir  por  todas  partes,  ni  de  una  m&nera  tan  completa  como 
convendría  al  interés  de  la  misma  sociedad,  y  lo  decimos 
asi,  tanto  porque  hay  localidades  donde  sin  su  auxilio  no 
podria  absolutamente  establecerse  la  enseñanza;  como  tam- 
bién porque  habría  muchos  ramos  de  las  ciencias  que  no 
se  cultivarían  ni  aun  en  los  pueblos  ricos  si  el  gobierno  nos 
los  costease,  ya  porque  su  utilidad  no  es  inmediatamente 
sentida;  ya  porque  su  estudio  esté  circunscripto  á  clases 
muy  especiales  para  poder  sufragar  á  los  costos  de  su  ense- 
ñanza; 6  bien  para  exigir  anticipaciones  que  ni  los  particu- 
lares, ni  los  maestros,  ni  mucho  menos  los  discípulos  se  en- 
contrarán en  la  posibilidad  de  hacer.  A  la  primera  clase 
pertenece  el  estudio  de  las  lenguas  orientales,  cuya  utili- 
dad no  por  menos  sentida  deja  de  ser  mas  real  para  man- 
tener las  relaciones  diplomáticas  y  comerciales  con  los  pue- 
blos que  las  hablan;  á  la  segunda  la  enseñanza  del  arte  mi- 
litar y  de  los  sordo-mudos;  y  á  la  ultima  la  numerosa  clase 
de  las  ciencias  naturales  que  reclaman  gastos  considerables 
para  ser  enseñadas  convenientemente  y  mucho  mas  aun  si 
se  las  quiere  hacer  adelantar. 

Será  ütil  también  á  los  maestros,  porque  ¿quién  habrá 
de  recompensarles  cuando  se  distingan  por  sus  trabajos 
eminentes,  6  socorrerles  cuando  sus  enfermedades;  ó  la  ve- 
jez les  fuerzen  á  abandonar  el  campo  de  la  enseñanza? 
{Quién  sino  el  gobierno?  Se  responderá  que  otro  tanto  po- 
dia  decirse  con  respecto  á  los  profesores  de  lasdemusartes 
y  que  sin  embargo  no  es  esta  una  razón  para  ntie  ejerza  se- 
mejante intervención.  El  caso  es  diferente,  y  lo  será  siem- 
pre que  se  quiera  identificar  esta  industria  con  las  otras: 
las  ciencias  son  una  mercadería,  para  hablar  el  Icnguage 
-de  nuestros  adversarios,  de  un  consumo  tan  escaso,  y  tie- 
nen por  otra  parte  la  propiedad  singular  de  acrecentarse  en 
vez  de  desgastarse  por  el  uso,  á  diferencia  de  las  otras  que 
cuando  una  vez  se  ha  hecho  su  provisión  es  siempre  inútil 
volver  nuevamente  al  mercado.  Estas  dos  circunstancias 
«concurren  para  hacer  en  estremo  escasos  sus  emolumentos; 
y  he  aqui  nuevos  motivos  para  reclamar  en  favor  de  los  sa- 
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hfOB  la  proteooion  det  gobierno.  A  no  índemnicarlos  con 
^nras,  mercedes  y  consideraciones,  se  piensa  que  las  roi* 
nes  ganancias  anexas  á  su  industria  podrían  recompensar 
Amca  sus  fetigas? 

Pero  á  quien  es  todavía  mas  útil  su  intervención  es  á 
loa  mismos  discípulos.  No  solo  ofrece  la  enseñanza  á  los 
que  carecen  absolutamente  de  medios  para  procurársela, 
aino  qae  les  preserva  de  todo  engaño,  y  les  advierte  á  veces 
de  las  decepciones  de  que  pudieran  ser  juguete;  es  como 
0Í  por  su  imposibilidad  de  juzgar  en  su  inesperiencia,  el  go- 
bierno se  armase  de  razón  por  ellosi  Se  nos  responde  que 
esto  cuando  no  degenere  en  mal  es  por  le  menos  inütil:  un 
hombre  que  entre  los  modernos  es  el  que  ha  participado  en 
mas  alto  grado  del  genio  de  la>  elocuencia,  Mirabeau  ha 
dicho  "que  el  arte  de  enseñar  no  era  mas  que  una  especie 
de  comercio:  lo  natural  es  qué  el  vendedor  trate  de  hacer 
valer  su  mercadería,  como  el  comprador  procurará  obte- 
nerla ene!  precio  mas  ínfimo.  La  autoridad  pública  espec- 
tadora y  garante  del  mercado,  ninguna  parte  debe  tomar 
en  él:  impedirlo  seria  una  injusticia,  hacerlo  concluir  fuera 
un  abuso  mucho  mayor  todavía.  Su  deber  es  solo  prote- 
jer  actos  que  no  violan  los  derechos  de  nadie ,  dejarles 
obrar  libremente  y  mantenerlos  en  paz.''  Y  véase  aqui  co- 
no porque  la  enseñanza  sea  una  industria,  una  especie  par- 
ticular de  comercio,  se  nos  quiere  hacer  creer  que  puede  ya 
decirse  deella  lo  que  de  todas  las  demás ,  como  si  no  tu- 
viese motivos  para  ser  mas  vigilada  que  las  otras. 

Las  leyes  civiles  de  todas  las  naciones  han  procurado 
garantizar  la  seguridad  de  los  contratos  por  medio  de  tan- 
las  precauciones  contra  la  multitud  de  lazos  que  la  astucia 
tiende  á  la  incauta  buena  fé,  y  la  variedad  de  formas  en- 
gañosas bajos  las  cuales  se  reproduce,  que  puede  decirse' 
que  para  fortificarla  casi  ha  tenido  que  reducirla  á  un  arte. 
Ha  hecho  mas  todavia  en  su  favor,  porque  le  ha  dado  me- 
dios leales  para  rescindir  los  contratos  cuando  ha  sido  al- 
guna  vez  engañada.  Y^i  las  leyes  pudieron  interponerse 
asi  cuando  solo  se  trataba  de  un  mal  particular  y  de  tan 
poca  consideración,  y  á  pesar  de  que  todo  el  mundo  tiene 
en  su  poder  los  medios  de  conocerlos  y  escitarlos;  ¿porqué 
no  habría  de  hacerlo  y  con  mucha  mas  ra  'on  con  respecto 
á  la  enseñanza,  en  que  el  mal  una  vez  de  hecho  es  irrepa- 
rable; que  no  se  limita  á  un  individuo  solo  sino  que  ataca 
k  la  sociedad;  que  es  infinitamente  mas  grave  que  aquel  que 
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no  puede  rescindirse;  y  en  que  por  úUtino  es  impo  sibre  e¥<^- 
tajr  el  engaño  por  parte  del  que  «e  supone  comprador?  ^No 
han. puesto  bajo  su  protección  4  los  menores,  b  las  mngeres 
y  á  todos  aquellos  en  fin  cuya  razón  imperfecta^  6  no  biea 
desarrollada  podiaser  mas  fácilmente  seducidii?  Pues  bien: 
se  trata  aqui  de  un  niuo  que  es  la  esperanza  de  ia  patria  y 
que  busca  la  ciencia  de  realizar  esta  esperanza;  pero  que 
carece  de  la  capacidad  necesaria  para  distinguirla  y  apie* 
ciarla  por  sí  solo.  Le  dejaremos  abandonado  á  sí  mismo? 
Esto  seria  esponerse  á  malograrle:  al  que  compra  un  arte* 
facto  cualquiera,  la  necesidad  que  tiene  de  él  y  su  genera^ 
lidad  ie  hace  capaz^de  jungarle,  pero  el  niño  ni  siente  esa 
necesidad,  ni  puede,  juzgar  de  una  ciencia. que  no  conoce; 
¡y  porqué  se  le  ha  de  dejar  espuesto  al  engaño  con  peli« 
gro  de  la  sociedad?  Pero  y  sus  padres  nos  dirán.  La  mayor 
parte  son  tan  incapaces  de  juzgar  como  ellos,  y  su  interea 
suele  á  veces  estar  en  contraposición  con  el  de  lasoiencias^ 
Por  otra  parte  interesa  inmediatamente  á  lasoeiedad  y  no 
debe  confiar  su  interés  k  nadie. 

Todo  pues,  está  proclamando  y  hace  necesaria  la  inter-» 
vención  del  gobierno  en  el  ramo  de  la  enseñanza;  pero  ¿ha»« 
t^  donde  deberá  estenderse  esta  para  que  nunca  sea  dañosa 
k  los  progresos  de  las  ciencias?  Este  es  el  verdadero  punto 
de  la  cuestión  y  el  que  mas  importa  circunscribir.  Las  ideas 
mas  sencillas  podran  servirnos  de  guia  para  señalarle  lími"* 
t^.  Su  tarea  se  reduce  á  honrar  y  protejer  el  arte  de  en^ 
señar;  promover  y  facilitar  la  enseñanza,  haciendo  que  exis<* 
ta ,  que  se  perpetué  y  se  mejore  ,  procurándola  par  todas 
partes,  y  completándola  si  fuere  deficiente;  se  reduce  ádia^ 
tínguir  y  rodear  de  consideración,  á  los  maestros,  obligán- 
doles á  que  su  enseñanza  esté  siempre  de  acuerdo  con  ia 
razoQ  de  los  hombres  mas  ilustrados,  sin  prescribirles  lími- 
t0s,  ni  sujetarles  á  métodos  comunes,,  se  reduce  en  fin,  á  de* 
jarla  abierta  á  todo  el  mundo,  procurándola  gratuitamente 
á  aquellos  que,  sintiéndose  con  verdadera  vocación  para  laS' 
qiencias ,  no  podrian  sin  embargo  consagrarse  á  su  estudio, 
s^  careciesen  de  este  recurso:  exigirles  por  ultimo,  verdade-: 
ra  y  profunda  instrucción,  sin  averiguar  ni  el  tiempo,  ni  la 
clase  donde  la  adquirieron.  ' 

Una  medida  uniforme  en  el  tiempo  de  los  estudios ,  es 
injqsta  cuando  la  naturaleza  ha  repartido  á  los  hombres  una 
iQedida  tan  desigual  de  atención  y  de  memoria.  Peor  ser^a: 
aiui^  ^i.se  prqscríbieseu.loB  «nélodos  de  la  enseñanza»  opO'*^ 
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iriéndoáe  asi  á  Ib  natural  tendencia  del  espirita  humano  híh 
Tia  la  perfectibilidad,  "cuyo  carácter  ai  es  sensible  en  el  inr 
«dividuo,  como  lo  ha  dicho  un  hombre  cuya  inmensa  capa- 
cidad pudo  abtazar  todas  las  ciencias  y  que  con  la  misma 
mano  con  que  trazaba  en  un  trabajo  inmortal  su  complica^ 
4Ía  genealogía,  sabe  dirijir  y  arreglar  á  su  arbitrio  los  mas 
arduos  y  díficiles  negocios  de  estado,  Talleyrand  en  fin,  lo 
es  mucho  mas  en  la  especie;  porque  acaso  no  será  imposi- 
ble decir  de  un  hombre  en  particular  que  ha  llegado  hasta 
donde  podia  alcanzar  su  inteligencia }  pero  lo  será  eterna- 
mente afirmarlo  de  la  especie  entera.*  Y  todavia  se  nos 
preguntará  si  no  se  'puede  formar  un  pensamiento  justo  y 
sabio  sin  la  intervención  del  gobierno.  Si ,  les  respondere- 
mos, porque  tal  es  una  de  las  mas  nobles  prerogativas  de 
nuestra  naturaleza ;  pero  que  k  su  Tez  nos  respondan  tam- 
bién, ¿si  un  pensamiento  no  puede  ser  justo,  ni  sabio,  si  lle- 
va su  intervención?  Tanta  desconfianza  ni  podra  ser  legiti- 
ma, ni  mucho  menos  motivada. 

Pero  pacemos  ya  á  otra  de  las  observaciones  que  se  nos 
han  hecho  y  que  por  su  naturaleza  tiene  un  enlace  mtimo 
con  la  anterior.  "  Seria  necesario  esplicar ,  nos  han  dicbo^ 
que  se  entiende  por  organización  de  los  estudio^  porque  si 
es  sujetarlos  á  un  orden  uniforme,  á  un  nivel  marcado,  á  un 
tipo  que  nadie  puede  alterar ,  nos  parecería  sobremanera 
dañoso;  pero  si  solo  se  reduce  á  promover  esta  clase  de  e»- 
establecimientos,  y  sufragar  sus  costos  y  gastos  periódtccM, 
vendríamos  á  parar  á  una  mera  cuestión  de  nombre ,  sin 
mas  diferencia  sino  que  lo  que  pedís  del  gobierno  loexiji- 
mos  nosotros  de  los  particulares,  y  sin  que  baya  mas  anar*' 
quía  y  confusión  en  la  enseñanza ,  que  la  que  reina  en  las 
demás  industrias." 

Se  vé  pues,  que  se  insiste  siempre  en  la  equivocación 
de  suponer  que  porque  el  arte  de  enseñar  es  una  industria, 
ha  de  estar  del  todo  identificada  con  las  otras,  como  si  las 


*  Véase  el  pn^ecto  sobre  la  instrucción  pública  presentado  á  la 
asamblea  por  Mr.  Talleyraiid. — Péricord  en  las  sesiones  del  10  y  11 
de  setiembre  de  1791,  del  cual  ba  dicno  consobrada  razón  otro  francés 
amante  de  las  g^Ioria^  de  su  patria  Mr.  Daunon,  ^^que  era  un  monumenL 
to  de  literatura  nacional  que  un  mismo  si^lo  se  envanece  de  presentar 
al  lado  del  discurso  preliminar  de  la  Enciclopedia;  frontispicio  no  mé- 
&o '  atrevido  y  soberbio  de  los  con€>cimíentos  numanos  que  este  último; 
pero  que  también  es  de  una  arauitectura  mucho  mas  moderna ,  mas 
adofnada  y  mas  brillante :  magnifico  cuadro  de  las  loces  nacionales  y 
eápeoíe  de  itinerario  áe  sus  futuros  pngnsaos^^^ 
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ciencias  estaviésen  én'el  mistho  caso  que  líis  ^nctlhb  úm^ 
nipulaciones  de  las  artes.  Las  naciones  deben  su  prosperi*^ 
dad  á  los  adelantamientos  que  hacen  en  ellas,  y  se  envile- 
cen y  degradan  si  las  dejan  retrogradar :  están  por  consi- 
guiente comprometidas  á  promoverlas;  pero  si  se  las  enseña 
mal,  si  se  hace  imperfectamente,  o  dándoles  una  mala  direc- 
ción, ha  de  sentirlo  necesariamente  la  sociedad.  Es  fuerea 
corregir  esta  tendencia,  si  es  posible,  trazándole  el  camino 
que  la  instrucción  de  la  época  reclame;  ¿  y  quien  habrá  de 
ser  este  moderador  ?  Los  que  tienen  interés  son  el  mismo 
que  aprende,  sus  padres  y  el  gobierno.  Pero  el  que  apreib- 
de,  no  tiene  la  capacidad  necesaria  para  hacerlo;  por  lo  que 
hace  á  los  padres  á  esta  misma  incapacidad,  suelen  á  veces 
reunir  la  de  un  interés  contrario;  luego  toca  de  derecho  al 
gobierno.  El  vendedor  querrá  engañar ,  el  comprador  no 
tiene  medio  de  conocer  el  engaño ,  luego  debe  prescribirle 
condiciones.  £1  comprador  por  su  parte  también  deseará 
aprovecharse  pronto  y  á  poca  costa  de  su  mercancía;  luego 
será  necesario  ponerle  coto.  Pero  serán  este  coto  y  aque- 
llas condiciones  las  que  aqui  se  nos  han  indicado?  No:  por- 
que sería  oponer  una  remora  á  la  perfectibilidad  humana 
que  es  la  primera  de  todas  las  condiciones  que  debe  pres- 
cribirse el  gobierno. 

No  es,  pues,  como  se  ha  dicho,  una  cuestión  de  nosi- 
bres  sino  de  cosas  y  de  cosas  muy  reales  la  que  nos  ocupa, 
¿la  enseñanza  es  una  industria  enteramente  igual  á  las  de- 
mas?  Debe  dejársela  como  aellas  una  libertad  indefinida,  b 
necesita  de  cierta  organización  especial?  Tal  es  el  proble- 
ma que  nos  hemos  propuesto  resolver.  Nosotros  decimos 
que  si  hay  quien  sostenga  lo  contrario,  y  nos  parece  que 
esta  nunca  ha  podido  llamarse  una  cuestión  de  nomencla- 
tura. El  gobierno  no  lo  hará  inmediatamente  por  si,  pero 
podra  confiarlo  k  un  cuerpo  el  cual  reuniendo  todas  las  lu- 
ces y  capacidadades  de  la  nación  ,  y  esclusivamente  desti- 
nado para  conservar  y  mejorar  el  sagrado  depósito  de  las 
ciencias,  podra  con  mas  provecho  estudiarlas  y  profundi- 
zarlas, seguir  sus  progresos ,  averiguar  sus  mejoras  é  intro- 
ducirlas en  el  pais.  El  árbol  de  la  sabiduría  es  uno  y  único 
en  st  mismo,  aunque  inmensamente  ramificado.  No  se  pue- 
de truncarle,  como  lo  ha  dicho  sabiamente  nuestro  inmor- 
tal Jevellanos,  separando  la  raíz  de  su  tronco,  y  del  tronco 
sus  grandes  ramas ;  desmembrándole,  esparciendo  todos 
sus  vastagos ,  destruiríamos  aquel  enlace  ,  aquella  intima 
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oiiion  ^6  tienen  entre  ú  iodos  los  eonedmientos  homanofi 
cuya  intuición ,  cuya  comprensión  debe  ser  el  único  fin  de 
nuestro  estudio ,  y  sin  cuya  posesión  todo  saber  es  vano/' 
Trazar  esta  genealogía  será  también  otro  de  los  deberes  de 
este  cuerpo. 

Tócale  también  procurarla  á  los  pobres.  "Pero  la  cn« 
señanza  gratuita  de  las  ciencias»  nos  preguntan»  ¿es  un  bien 
6  un  mal  para  la  sociedad?  ¿Lo  será  para  los  individuos?  ¿Y 
porqué  no  habrá  de  ser  un  bien  para  todos?  No  conocemos 
estado,  ni  condición  alguna  en  que  sea  peligroso  tener  de 
las  cosas»  nociones  exactas  y  precisas»  y  á  dárselas  es  á  lo 
que  se  dirijen  las  ciencias.  No  quisiéramos  por  otra  parte» 
que  se  prodigasen  indiscretamente  sus  tesoros;  pero  sí  dcH 
aseáramos  que  el  que  se  siente  con  vocación  de  cultivarlas» 
no  se  viese  escluido  de  visitar  el  templo  de  la  sabiduría  por 
su  falta  de  recursos."  No  siendo  la  enseñanza  gratuita»  re* 
licarán,  los  maestros  estarán  interesados  en  perfeccionar* 
a,  y  los  discípulos  se  aprovecharán  mucho  mas :  les  va  en 
ello  su  ipteree."  Sin  dudft,  que  tanto  en  este  como  en  todoi 
los  otros  ramos,  el  interés  es  uno  de  los  mas  poderosos  estJh 
mulos ;  pero  también  el  talento  reconoce  otros  móviles ,  y 
acaso  será  en  la  carrera  de  los  estudios  donde  menos  ejerza 
su  poder.  Pero  suponiendo  que  el  deseo  de  fama  literaria» 
y  ej  amor  á  las  ciencias  que  profesen»  no  siempre  le  hagan 
callar;  y  conviniendo  en  que  esta  sea  la  escepcion  y  aquella 
la  regla  general;  siempre  será  cierto,  que  pues  en  ambos  sis- 
temas la  paga  es  indispensable»  el  mal  no  debe  consistir  en 
ella  sino  en  el  modo  de  la  compensación  que  se  adoptare. 
6i  divide  el  interés  del  deber,  será  dañosa,  pero  si  los  reú- 
ne, si  hace  el  uno  obligatorio  del  otro,  se  habrá  entonces  en- 
contrado la  especie  de  combinación  que  la  conviene. 

La  enseñanza  gratuita»  dicen  también,  forma  en  el  es- 
tado una  clase  parásita  que  habiendo  perdido  su  juventud 
en  estudios  superiores  á  su  alcance,  se  prepara  asi  una  exis- 
tencia dolorosa,  ó  aspira  después  á  profesiones  de  que  su 
poca  fortuna  deberia  haberles  alejado  para  siempre."  Cosa 
singular!  que  aquellos  mismos  que  para  dar  mas  amplitud 
y  generalidad  á  la  enseñanza»  se  habrían  declarado  en  cam- 
peones de  su  libertad  absoluta»  quienin  ahora  restringirla 
y  precisamente  en  odio  de  la  clase  mas  necesitada  y  roe« 
nesterosa.  Es  cierto  que  en  una  nación  todos  no  han  de 
seguir  precisamente  la  carrera  de  los  estudios ;  pero  que- 
remos que  si  en  esa  clase  miserable  y  á  quien  para  mas  dee^ 
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gracia  sufa  se  afecta  temer  tanto,  se  encuentra  «lg«n  ta- 
lento útil)  su  pobreza  nunca  pueda  ser  un  obstáculo  para 
que  llegue  á  desenvolverse.  Se  teme  dicen,  que  asi  afluirá 
esta  clase  con  profusión  k  los  estudios;  perp  eso  seria  no 
conocer  ni  apreciar  debidamente  su  estado:  viviendo  á  fuer- 
za de  trabaja  y  con  angustia,  su  pensamiento  rara  vez  se 
al^u  fut  ra  del  círculo  en  que  han  nacido:  todo  su  ingenio 
se  limita  a  su  existencia  actual  y  sin  algún  talento  nunca 
buscar  m  otra  esft^Ta. 

Esta  es  precisamente  la  historia  de  lo  que  ha  sucedido 
^n  el  régimen  déla  instrucción  gratuita.  Nunca  fué  lacla- 
se menesterosa  y  necesitada  la  que  mas  haya  frecuentado 
los  estudios;  preguntadlo  sinú  á  aquellos  que  os  lo  puedan 
responder,  y  entonces  ya  no  os  quedará  duda,  que  si  esa*! 
gruesas  avenidas  no  las  formao  la  clase  de  los  ricos,  salen 
por  lo  menos  de  la  que  es  bastante  acomodada  para  poder 
;6n  cualquier  sistema  costear  su  educación.  Y  si  tai  es  la 
verdad  de  los  hechos  ¿qué  ganaréis  con  negaros  á  esta  ge- 
nerosidad? Nada,  porque  ni  remediaréis  el  mal  de  que  os 
quejáis,  y  perjudicáis  evidentemente  al  talento  que  habien- 
do nacido  en  la  pobreza,  no  podria  descollar  sin  este  auxi- 
lio. Para  evitar  semejante  profusión,  estudiad  mejor  su  cau- 
sa, y  creed  que  no  es  otra  sino  la  de  haber  hecho  á  los  ho- 
nores, el  poder  y  los  empleos  como  el  termino  asignado  y 
casi  esclusivo  de  la  carrera  de  los  estudios.  Mientras  fue- 
ren aquellos  el  (mico  objeto  de  la  ambición  de  los  hombres: 
mientras  no  se  honre,  en  vez  de  degradar  á  la  industria,  y  que 
resulte  mas  provecho  de  ir  en  pos  de  empleos  que  de  las 
profesiones  lucrativas;  en  vano  cerraréis  á  una  clase  la  puer- 
ta de  los  estudios  que  es  la  que  conduce  á  ellos;  porque  se 
agolparán  alli  los  de  las  otras  y  la  inundación  que  tanto  te- 
\^  meis,  y  á  la  queden  vano  os  empeñáis  de  este  modo  en  po- 

ner limites,  siempre  mucho  mas  poderosa  que  vosotros,  aca- 
bará por  hacer  inútiles  todos  vuestros  esfaerzos. 

Tales  son  las  observaciones  que  hasta  ahora  se  nos  han 
hecho  contra  nuestra  doctrina:  hemos  procurado  responder 
á  ellas  con  sinceridad  y  buena  fé.  Pero  si  á  pesar  de  nues- 
tros esfuerzos,  aun  no  se  juzgan  bastante  satisfactorias,  no 
aera  por  falta  de  la  materia,  que  está  lejos  de  hallarse  ago- 
tada, sino  (inicamente  á  causa  de  la  poca  habilidad  con 
que  la  habremos  defendido;  porque  no  hay  que  buscar  otro 
motivo,  si  nuestra  propia  convicción  no  logramos  inspirar- 
ia  á  los  demás.  ' 


ARTICULO  IV. 
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State  of  the  commerce  of  Great  Biitain  with  reference  to 
colonial  nd  other  produce^  for  the  year  lb31.  Fublished 
in  London  by  Trueman  and  Cook.  (Estado  del  comercio 
de  la  Gran  Bretaña  con  referencia  á  los  productos  coló- 
males  y  de  otra  especie,  para  el  año  de  1631.  Publicado 
en  Londres  por  Trueman  y  Cook.) 

£1  título  del  pequeño  cuaderno  que  tenemos  á  la  vista, 
basta  por  sí  solo  para  llamar  la  atención  de  nuestros  lecto- 
res cubanos.  Trátase  en  él  nada  menos  que  de  lá  importa- 
ción, esportacion,  y  consumo  del  azúcar,  café,  algodón, 
anil,  cacao  &,  en  estos  últimos  años.  No  todos  estos  frutos 
merecen  entre  nosotros  la  misma  consideración;  pero  pues 
se  habla  de  azúcar  y  café,  á  ellos  mas  que  á  los  otros  debe* 
mos  dedicar  las  páginas  de  este  articulo.  -    -        :* 

Las  importaciones  de  azúcar  hechas  en  la  Gran  Breta- 
ña,  han  sido  en  los  cuatro  anos  siguientes,  a  saber:     ' 


Colonias  británicas.  •  • 

Isla  Mauricio 

i>engaia«  •.••••••••••• 

Siam  y  Manila 

Cuba 

Brasil •••• 

Azúcar  queb.*^®  estrai-7  iq  oíO 
do  de  la  miel  de  purga) 


1828. 


ToneliMiu. 


198.400 
18.670]^ 
6.635 
1.176 
1.900 
4.940 


*ToNELADAS, 


244.630 


1829. 


Toneladas. 


195.230 
14.58Q 
8.700 
1.6Q0 
5.300 
4.680 

9.950 


240.040 


1830. 


TonelMlM. 


185.660 

23.740 

10.180 

5.600 

6.060 

5.480 

6.620 


1831. 


ToneladaB. 


183.500 

25.100 

7.870 

3.870 

6.610 

20.960 

8.920 


242.340 


256.830 


Las  esportaciones  de  azúcar  en  bruto  hechas  ea  los 
mismos  cuatro  aaos,  fueron 

En  1828. 


Toneladas.     18.550. 


1829. 


16.300. 


1830. 


19.550. 


1831. 


25.090. 


*  Estas  toneladas  son  inglesas,  las  cuales  son  mayores  que  las  es*.. 
panela?. 
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Agregando  k  estás  sumas  las  cantidades  de  azücar  re- 
finada,  se  obtiene  un  total  de  esportacion 

En  1828*  1829.  1830.  1831. 


Toneladas.    69.080.  57.720.  66.550.  71.540. 

Los  sobrantes  que  al  fin  de  cada  ano  quedaron  en  Iob 
depósitos  de  la  Gran  Bretaña,  ascendieron 

En  1828.  1829.  1830.  1831. 


Toneladas.     53.635.  65.325.  60.200.  63.980. 

De  estos  datos  resulta  que  el  consamo  de  la  Gran  Bre- 
taña filé 

En   1828.  1829.  1830.  1831. 


Toneladas.  177.880.        168.670.        179.270.        181.510. 

Aunque  el  consumo  de  1829  filé  menor  que  el  de  1^28, 
«I  de  1830  7  31  ha  escedido  k  los  dos  anteriores.  Sin  los 
graves  derechos  que  paga  el  azücar  en  aquella  nación ,  su 
consumo  habria  sido  mucho  mayor ;  pero  á  pesar  de  este 
obstáculo,  se  ha  aumentado  considerablemente,  pues  de  casi 
cien  mil  toneladas  á  que  llegaba  en  1800,  hoy  sube  á  mas 
de  ciento  ochenta  mil ;  y  los  Revisores  de  Edimburgo  opir 
Ban  que  á  no  haber  sido  por  los  derechos  tan  escesivamente 
opresivos  ,  su  consumo  ascendería  hoy  por  lo  menos  a  250 
mil  toneladas.  Subiendo  á  períodos  anteriores ,  nos  encon- 
tramos con  el  dato  importante  de  que  siendo  el  consumo  de 
la  Gran  Bretaña  de  10.000  toneladas  en  1700,  ya  en  1830 
se  habia  elevado  á  179.000 ,  es  decir ,  casi  diez  y  ocho  ve- 
ces mas  que  en  aquel  año ;  mientras  que  de  entonces  acá, 
la  población  solamente  se  ha  aumentado  dos  veces  y  me- 
dio, pues  el  Reino  Unido  tenia  en  1700  poco  mas  ó  menos 
de  nueve  millones,  y  ahora  cuenta  de  veinte  y  dos  á  veinte 
y  tres.  Los  derechos  impuestos  sobre  el  azücar  han  subi- 
do, durante  los  ciento  treinta  arios  indicados  ,  de  3.300  li- 
bras esterlinas  á  4.576.000. 

Las  importaciones  de  las  Antillas  inglesas  en  1831, 
comparadas  con  las  de  1830,  pn^sentan  un  déficit  de  2.160 
toneladas;  y  las  de  las  Indias  Orientales,  de  4.040;  fi)rman- 
do  una  baja  de  6.200  toneladas.  Esta  ha  sido  compensada 
con  la  importación  de  la  isla  Mauricio  que  escediO  á  la  del 
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-éió  anterior  en  1 .360  toneladas;  con  la  de  Cub'a,  y  princi* 
pálmente  del  Brasil,  en  16.030;  j  con  el  quebrado  estraídá 
de  la  miel  de  purga,  que  ascendió  á  3.300  toneladas.  Reba- 
jando de  estas  tres  partidas  el  déficit  de  las  Antillas^ 
resulta  para  el  ano  de  1831  un  aumento  de  14.490  tone- 
ladas. 

Las  convulsiones  políticas  qué  han  agitado  á  la  Euro- 
pa, y  el  terror  infnndido  por  la  cólera-morbo ,  han  dismi- 
nuido en  aquel  continente  las  importaciones  de  183i  res- 
pecto de  las  del  año  anterior,  en  19.350  toneladas;  y  aunque 
se  aumentaron  en  la  Gran  Bretaña,  todavia  no  fueron  sufi- 
cientes para  llenar  el  vacio  que  se  advierte  en  las  importa- 
ciones <lel  continente.  Estas  ascendieron  en  toda  Europa 

Toneladas. 


En  1830á... 488.340 

1831  á 483.480 

Déficit 4.860 


Las  cantidades  que  quedaron  en  depósito  en  1831, 
fueron  12.480  toneladas  menos  que  en  1830.  Asi  se  com- 
prueba, examinando  los  estados  siguientes. 


IMPORTACIÓN. . 

1828. 
1829. 
1830. 
1831. 

Gran 
Bretaña. 

Francia. 

Alenania 
y  Báltico. 

-  ■ 

Paisca-B^oa 

y  Holanda. 

Toneladas 

MediteiTi. 
neo. 

ToUI. 

Toncbda*. 

Toneladna. 

Toneladn». 

Toneladas. 

Toneladas. 

244.630 
240.040 
242.340 
256.830 

93.500 
102.500 
100.000 

99.000 

82.000 
70.000 
85.000 
65.640 

35.000 
44.000 
33.000 
29.060 

19.000 
23.500 
28.000 
32.950 

474.130 
460.040 
488.340 
483.480 

CANTIDADES  QUE  QUEDARON  EN  DEPOSITO. 

1828. 
1829. 
1830. 

1831. 

1 

53.635 
65.325 
60.200 
63.980 

20.000 
22.000 
34.000 
^9.000 

24.500 
16.600 
30.800 
23.140 

4.800 

11.000 

5.000 

5.280 

6.200 

6.400 

13.800 

9.920 

109.135 
121.325 
1 43.800 
131.320 

11 
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Los  autores  del  éuademo  que  examinamofl,  eonocea  hk 
díficaltad  de  dar  una  idea  exacta  sobre  el  azúcar  que  nece- 
^ta  el  mundo  para  su  consumo.  Presentan  sin  embargoi» 
respecto  d«sEaropa  los  datos  siguientes. 

Tonelodas. 


Oranr  Bretaüa  é  Irlanda 1 85.000 

Francia .64.000 

ídem  asücar  de  remolacha.  •  •  6.000 

70.000 

Mediterráneo  y  Mar  Negro.  •••••«•  40.000 

Países  Bajos  y  Holanda 47.000 

Alemania 43.0  10 

España,  Portugal  &c 10.000 

Rusia  y  puertos  del  Báltico 18.000 

Bmatnarca,  Noruega  y  Suecia . .  •  •  8.000 


421.000 


Juzgan  tamtnen  que  la  América  necesita  mas  de  70.000 
toneladas;  y  aunque  no  determinan  cantidades  respecto  del 
golfo  PcTsico,  la  Nueva  Gales  del  Sur,  la  tierra  de  Van 
diemen  y  otros  parages,  dicen  que  el  consumo  no  deja  de 
ser  considerable.  En  mediode  la  incertidumbre  que  ofre- 
ce la  tabla  anterior,  no  podrá  menos  de  notarse,  que  sien- 
do ta  población  de  la  Gran  Bretaña  de  22.000.000  y  la  de 
Francia  de  33.OO0.O00,  el  consumo  de  aquella  ascienda  í 
185.000  toneladas,  y  el  de  esta  á  70.000. 

Aumentado  considerablemente  el  consumo,  no  solo  en 
lá  Gran  Bretaña,  sino  también  en  las  demás  naciones,  pare- 
ce natural  que  el  precio  del  azúcar,  lejos  de  haber  bajado 
debiera  haber  subido.  Tal  habria  sido  el  resultado,  si  los 
productos  no  hubiesen  escedido  las  necesidades  generales; 
pero  aquellos  se  han  aumentado  tanto,  que  paiscs  que  an- 
tes, 6  no  daban,  ti*  producían  poca  azírc^r,  hoy  derraman 
cantidades  considerables  en  varios  puntos  del  globo;  y  aun- 
4]ae  el  abatimiento  del  precio  ha  puesto  este  fruto  al  alcan- 
ce de  muchos  que  antes  no  podian  consumirlo,  el  ec)uilibrio 
está  tan  alterado  que  su  precio  solamente  se  podría  volver  k 
levantar,  si  acaecimientos  desgraciados  borrasen  del  catálo- 
go de  la  producción  agrícola  á  alguno  de  los  países  que  mas 
azúcar  envían  á  lOs  mercados  de  Europa. 
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No  falta  quien  piense ,  qvte  bu  precio  aun  tiene  que 
bajar ;  y  cuando  contemplamos  la  rapidez  y  estension  que 
6u  elaboración  va  tomando,  estamos  inclinados  á  seguir  la 
|nism>t  opinión.  Veinte  años  ha  que  la  Luisianaapinas  pffo« 
ducia  azúcar;  pero  dt^sde  entonces  ba  aido  su  aumento  tao 
considerable,  que  la  Nueva-Orleáns  espiritó  en  los  años 

1827á28.     1828  á  29.     1829á30.     1830  á  31. 


Bocoyes.  .  .     60.000         £5.000  48.200  90.000 

Id.demiel>    ^s.OOO  38.000  19.200  34.QQ0 

de  puiga.3 

La  producción  de  1831  á  1832  no  ha  «do  tan  aban- 
tante como  la  de  30  kSly  porque  las  lluvias escesivas,  y  los 
•vientos  recios  del  año  próximo,  causaron  mucho  estrago  ea 
la  Luísiana. 

Demerara  casi  ha  duplicada  su  produceioo  en  nueve 
•aríoe,  pues  en  1816  rindió  323.443  qniuiales,  y  en  1824, 
^13.990.  Todavia  este  aumento  ha  sido  mayor  en  B«rbice 
durante  el  mismo  periodo,  pues  habiendo  dado  en  1816^ 
i  5.308  quintales,  su  producto  fuó  cuadruplo  en  1 824,  á  saber 
.64^608^  No  teaemos  datos  positivos  para  fijar  las  cantidades 
qvie  de  e.atújices  acáhapro,ducido;  pero  bástanos  saber  que 
su  aumento  ha  continuado.  La  isla  Mauricio  esportó  4. 63.0 
toneladas  ea  1825 ,  y  30.000  en  183Q.  La  isla  de  Java 
espertó  960  toneladas  en  1825,  y  4.440  en  1830.  Mani- 
la, Filipinas,  8inm  y  Bc^ngala  han  aumentado  también  su 
producción.  E)  Brasil  la  ha  mas  que  duplicado  en  diez  y 
siete  ADus,  y  Cuba  ha  tenido  también  un  aumento  conside- 
rable. 

No  tememos  equivocarnos ,  si  decimos  que  toda  su 
producción  no  llegó  en  1800  á  200.000  caJMs;  mientras  que 
en  1830,  síqó  escedió,  por  lo  iaéiK>s  SAibló  a,  6XK).000;  es  áer 
cir,  que  en  el  espacio  de  treinta  años  se  hainas  que  triplics^ 
do.  Para  da^  una  idea  de  sus  progresos ,  insertamos  á  coo- 
lioaacion  la  tabla  que  contiene  el  numero  d^  cajas  e.spQX^' 
as  por  el  puerto  de  ki  Habana  desde  1786,  que  e&ia  fecha 
Ti  que  empiezan  los  registros  de  la  a4ufiM  s  bafiti  el  de 
1831  >inclu3ive. 
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1 

»    • 

• 

•. 

Años. 

Cajai. 

Años 

Cajas. 

Año8«. 

Caja». 

1786 

63.274 

1802 

204.404 

1818 

207.378 

1787 

61.246 

1803 

158.073 

1819 

192.743 

1788 

69.221 

1804 

193.955 

1820 

219.593 

1789 

69.126 

1805 

174.544 

1821 

236.669 

1790 

77.896 

1806 

156.510 

1822 

261.795 

1791 

85.014 

1807 

181.272 

182.Í 

300.212 

1792 

72.854 

1808 

125.375 

1824 

245.329 

1793 

87.970 

1809 

238.84a 

1825 

207.919 

1794 

103.629 

1810 

186.672 

1826 

271.014 

1795 

70.437 

1811 

150.268 

1827 

264.940 

1796 

120.374 

1812 

118.312 

1828 

268.586 

1797 

1 18.066 

1813 

173.940 

1829 

260.857 

1798 

134.872 

1814 

176.352 

1830 

315.757 

1799 

165.602 

1815 

214.111 

1831 

275.001 

1800 

142.097 

1816 

200.487 

1801 

1 59.84  L 

1817 

217.009 

r 
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Cuando  se  considera  la  estension  que  todavía  se  puede 
dar  al  cultivo  de  la  caña  en  los  paises  mencionados,  enton- 
ces se  conoce  el  fundamento  que  tienen  algunos  para  de- 
cir ''  que  aunque  la  demanda  de  azúcar  fuese  diez  veces 
tnayoT  que  la  cantidad  presente ,  bien  podría  venderse  sin 
ningún  aumento  material  en  el  predoJ** 

Las  alteraciones  que  ha  esperimentado  ta  producción 
del  azúcar  en  diez  y  siete  años  son  tan  estraordinarias,  que 
la  siguiente  tabla  comparativa  se  leerá  con  interés. 

En  1814.         1830. 


Colonias  británicas.  Toneladas 

Isla  de  Mauricio 

190.000 
6.000 
60.000 
35.000 
50.000 
30.000 
10.000 

20.000 

185.000 
30.000 

Colonias  francesas ••••  ••••  •.•••••• 

95.000 

Colonias  holandesas  y  dinamarquesas. 
Cuba 

30.000 
90.000 

Brasil. .  .••• ••••• •• 

70.000 

Norte-América. • • 

38.000 

Posesiones  británicas  y  de  otras  na-  > 

cienes  en  la  India \ 

Azúcar  de  remolacha • 

25.000 
6.000 

Toneladas •••••• 

401.000 

569.000 

•T  86 
'  Eata  taUa  manifiesta  que  deade  )a  terminación  de  \% 
guerra  europea»  ha  habido  un  aumento  de  168.000  tonela- 
das, 6  caai  un  cuarenta  por  ciento.  Cuba  en  este  periodo 
casi  ha  duplicado  su  producción;  pero  et  Brasil  nos  ha  es- 
cedido proporcionaimeniei  pues  de  30.000  se  ha  elevado  k 
70.000  toneladas.  Las  posesiones  de  la  India  solamente  haa 
«umentado  un  quinto;  mas  la  isla  Mauricio  ha  quintuplica^ 
do  su  producción  en  el  mismo  tiempo.  Débese  esta  dife* 
reacia^  k  que  los  ingleses  pueden  establecerse  libremente 
en  Mauricíoy  mientras  que  las  restricciones  que  existen  ea 
el  vasto  territorio  de  la  compañía  de  la  India,  cierran  la 
puerta  á  la  industria  británica,  dejando  la  producción  de 
aquel  precioso  artículo  en  manos  de  los  pobres,  indolentes 
é  ignorantes  naturales.  £1  dia  que  la  Inglaterra  rompa  las 
trabas  que  hoy  detienen  el  progreso  de  su  industria  colo- 
nial en  las  fértiles  regiones  de  la  India,  se  abrirá  una  míe- 
vn  fuente  á  los  mercados  de  Europa,  y  las  copiosas  aveni- 
das de  este  fruto  causarán  algunas  alteraciones  en  la  ba« 
lanza  mercantil  de  los  pueblos. 

„Pero  el  punto  mas  importante  que  ofrece  esta  tabla, 
dicen  los  autorea  del  cuaderno  que  revisamos,  es  que  mien- 
tras se  ha  producido  tanta  azúcar  en  las  posesiones  estran- 
geras,  se  ha  disminuido  en  nuestras  colonias.  Este  contras- 
te manifiesta  claramente,  cuan  perjudicial  debe  haber  sido 
al  hacendado  británico  la  continuación  del  comercio  de  es* 
clavos  por  otras  naciones:  y  de  los  documentos  presentados 
últimamente  á  la  cámara  de  los  comunes  aparece,  que 
mientras  un  esclavo  cuesta  en  las  colonias  británicas  87  li- 
bras esterlinas,  (386  -ps.)  un  africano  recien  importado  se 
compra  en  Cuba,  el  Brasil  4&c.  por  casi  45  libras  (casi  200 
pesos.") 

Sin  negar  que  esta  causa  haya  influido  algún. tanto  en 
los  males  que  se  lamentan,  juzgamos  que  se  la  da  mas  ac- 
ción de  la  que  realmente  ha  tenido.  Es  cierto  que  los  afri- 
canos importados  en  Cuba  se  han  vendido  en  estos  últimqs 
años  á  precios  muy  baratos;  pero  también  lo  es,  que  ella  ha 
progresado,  aun  en  circunstancias  en  que  el  valor  de  los  et* 
clavos  era  subido.  Disposiciones  anteriores  á  la  abolición 
del  tráfico  africano,  y  nacidas  de  una  política  equivocada, 
son  las  causas  principales  que  hoy  amagan  la  existencia  de 
las  Antillas  británicas.  La  importancia  política  de  estas  is- 
las, el  riesgo  inminente  que  corren,  y  los  ciento  cincuenta 
iniÚoQes  de  capital  que  se  suponea  invertidos  en  ellas  pqr 
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subditos  ingleses,  4ian  despertado  al  fin  fa  atención  públi- 
ca, y  dirigkiola  á  investigar  ni  origen  de  sus  males. 
'        El  abatimiento  en  que  hoy  se  hallan  las  colonias  in- 
glesas, no  depende,  como  piensan  atgttnos,  del  estaao  flo- 
reciente de  la  isla  de  Guba,  e)  Brasil  y  otros  países  que  prp- 
-^ucen  azúcar,  sino  de  su  esciusion  4e  loe  mercados  mas 
baratos  d(»nde  podrian  comprar  sus  vWeFes  y  maderas,  y  de 
ios  exorbitantes  derechos  que  pagan  sus  frutos,  cuando  son 
importados  en  la  Gran  Bretaña.    Antes  de  la  guerra  de  la 
independencia  de  los  Estados  Unidos,  ellos  proveían  ente- 
ramente k  las  colonias  inglesas  de  maderas,  harina,  caba- 
llos, carne,  &c.  cuyos  artioulos  eran  allí  no  solo  mucho  mas 
abundantes  y  baratos  que  en  el  Canadá  ,  sino  que  su  flete 
•era  también  menos  costoso,  por  ser  mucho  mas  corta  ladis* 
tancia.   Siguiendo  este  sistema,  nos  dijo  Bryan  Edwards 
-desde  et  siglo  pasado,  que  el  azücar  y  ron  de  la«  colonias 
'se  aumentaron  maravillosamente,  y  que  las  recias,  navega- 
'cion  y  comercio  general  de  la  Inglaterra  se  multipHcaron 
y  estendicron.  Pero  emancipados  los  Eistados  Unidos,  se 
•les  privó  de  comerciar-en  buques  propios  con  las  colonias; 
y  Sí)  pretesto  de  favorecer  el  comercio  nacional  y  la  espor- 
tacion  de  harinas  y  maderas  canadienses,  se  dio  á  las  An- 
tillas un  golpe  mortal.  Heridas  profundamente,  alzaren  el 
'grito  hasta  la  metrópoli,  y  penetrado  el  proftmdo  Pitl  de  la 
justicia  de  sus  clamores,  presentó  un  bilí  para  restablecer 
'las  interrumpidas  relaciones  entre  las  colonias  y  el  Norte- 
América.    El  sórdido  interés  de  les  comerciantes  y  navieros 
'Canadienses,  y  la  animosidad  nacional  que  entonces  reina- 
ba contra  los  Estados  Unidos,  y  que  todavja  hoy  desgracia- 
damente existe,  prepararon  sus  arma«  para  calumniar  á  los 
habitantes  de  las  colonias,  y  destruir  los  planes  que  traza- 
ban la  justicia  y  la  sabidnria.  Destr^iy Prontos  e«  efecto,  y 
'desechado  el  biíl  que   Pítt  presentó  al  Parlamento,  las  co- 
lonias se  vieron  condenadas  á  sufrii*  hhs  tristes  consecuen- 
cias de  un  mezquino  monopolio. 

A  los  Hiales  inferidos  por  una  cruel  política  vído  la  na- 
•  turaleza  á  jimtar  sus  horrores.  Los  violentos  huracanes  que 
•nzotan  a  las  Antillus,  !u«  reducen  casi  siempre  á  la  cscaces, 
y  á  veces  también  á  el  hambre.  Antes  que  sus  puertos  no 
estuvieren  cerrados  pura  los  Estados  Un  i  dnjs,  apenas  llega- 
ba K  ellos 'la  triste  noticia  de  alguno  de  estos  acciden- 
tes, cuando  veleras  naves  volaban  k  darles  pronto  socorro: 
«iftB  luego  quo  oambiuMii  ia^  cipowisíancias,  ^1  único  co»- 
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gudo  que  les  quedaba,  ya  no  pedia  veniries  sino  de  países 
lejanos,  y  cuya  navegación  está  obstruida  por  los  yelos  en 
mucha  parte  del  año.  Ti'emendos  huracanes  soplaron  en 
Jamayca  desde  1780  hasta  1787;  y  la  miseria  fué  tan  gran* 
de  que  15.000  negros  murieron  víctimas  del  hambre  y  los 
malos  alimentos  ¿Pero  tantos  sscrificios  redumiaban  en  fa^ 
vor  de  la  Gran  Bretaña,  ni  se  compraba  con  ellos  la  esclu- 
sion  del  comercio  entre  las  colonias  y  los  Estados  Unidos? 
No,  que  no  podian:  porque  incapaces  ios  canadienses  de 
abastecer  las  necesidades  de  aquellos  mercados,  tuvieron 
que  ocurrir  al  Norte  America  para  obtener  los  frutos  que 
habian  de  llevar  á  las  colonias,  las  cuales  venian  al  fin  á 
proveerse  por  un  medio  indirecto  y  á  caros  precios,  de  los 
artículos  Norte  Americanos,  que  tan  pronto  como  baratos 
hubieran  debido  recibir  directamente. 

Los  Revisores  de  Edimburgo  piensan ,  que  tan  violen- 
to estado  no  hubiera  podido  subsistir  por  largo  tiempo 
sin  Ja  catástrofe  de  Sto.  Domingo:  pero  habiendo  desap^ 
recido  repentinamente  del  consumo,  la  gran  masa  de  azú- 
car que  producía  aquella  isla,  pues  que  entonces  era  la 
fuente  principal  que  abastecía  á  los  overeados,  sus  precios 
se  levantaron  á  tal  altura,  que  á  despecho  de  la  ruina  con 
que  el  monopolio  amenazaba  á  las  colonias,  pudieron  sacar 
por  algún  tiempo  ventajas  considerables;  ¡cuan  cierto  e% 
que  la  prosperidad  temporánea  de  Jos  paises  no  siempre  es 
el  resultado  de  las  disposiciones  que  los  gobiernan,  sino  de 
contingencias  que  el  hombre  6  no  prevee,  ó  no  puede  evitar! 
De  las  ruinas  de  Sto.  Domingo  salió  el  impulso  con  que  Cu- 
ba y  otros  pueblos  han  volado  rápidamente,  y  establecién- 
dose una  competencia  productora,  los  altos  precios  que  en- 
riquecieron á  algunos  hacendados,  empezaron  á  bajar  hasta 
que  en  1806  volvieron  á  su  antiguo  nivel..  Sintiéronse  otra 
vez  los  males;  pero  los  colonos  ingleses  Iwjos  de  buscar  eá 
verdadero  remedio^  trataron  de  forzar  los  precios  con  me- 
didas inconducentes,  echando  sobre  ágenos  hombros  la  c^r- 
ga  que  los  oprimía.  Asi  continuaron  las  cosas  hasta  1821 
en  que  empezando  los  ministros  de  la  Gran  Bretaña  á  du- 
dar de  la  bondad  del  sistema  establecido,  lograron  que  se  hi- 
ciesen algunas  modificaciones.  Tratóse  de  nuevo  esta  ma- 
t*  ria  importante  en  1825,  y  nos  complacemos  en  repetir  lo 
'que  Mr:  Huskisson  dijo  en  su  discurso  al  Parlamento. 

„  Yo  conozco  claramente,  que  el  sistema  de  esclusion 
y  monopolio  ba  impedido  la  prosperidad  de  las  colonias...» 
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todo  lo  que  se  diríje  á  aumentar  la  prosperidad  Ae  Tas  cólo-^ 

nias,  no  puede  menos  por  última  consecuencia,  que  adelan* 
lar  en  igual  grado  los  intereses  generales  de  ¡a  madre  pa- 
tria  A  escepcion  de  algunos  artículos,  que  será*  necesa- 
rio prohibir,  tales  como  armas  de  fuego,  pertrechos  de  guer- 
ra, azúcar,  ron  &,  yo  propongo  que  haya  un  comercio  li- 
bre entre  todas  nuestras  colonias  y  los  otros  países."  Estos 
esfuerzos  no  produjeron  ningún  efecto  saludable,  porque 
aunque  se  permitió  la  importación  de  frutos  estrangcros  en 
las  colonias,  fueron  tan  enormes  los  derechos,  que  el  siste* 
tema  anterior,  si  bien  fué  abolido  nominalmente  en  muchas 
partes,  quedó  integro  en  realidad.  Mandóse  que  losimpues- 
'tos  se  empleasen  en  beneficio  de  las  colonias;  pero  su 
resultado  fué  tan  pequeño,  que  habiendo  ascendido  el  año 
de  1829,  último  á  que  alcanza  la  liquidación  de  estas  cuen- 
tas, á  ^5.340  libras  esterlinas,  los  gastos  de  su  recaudación 
importaron  68.028 ,  que  es  decir  un  90  por  100;  quedando 

tor  consiguiente  á  favor  de  las  colonias  el  residuo  mise  ra- 
le de  7.312  libras. 

Resentidos  los  Norte- Americanos  del  sistema  británi- 
co, continuaron  un  comercio  indirecto  con  las  colonias,  en- 
viando sus  efectos  á  las  islas  neutrales,  y  principalmente  k 
Santo  Tomás  ,  trasbordándolos  de  alli  k  buques  ingleses,  y 
llevándolos  últimamente  k  Jamayca ,  k  donde  entraban  re- 
cargados de  los  gastos  inherentes  á  tantos  manejos  y  demo- 
ras. Tan  graves  son  los  perjuicios  ocasionados  por  este  sis- 
tema, que  según  los  papeles  presentados  al  Parlamento,  as- 
cienden anualmente  k  mas  de  un  millón  de  libras  esterlinas, 
„  £1  hecho,  por  tanto  es,  usando  del  lenguage  de  un  célebre 
periódico  ingles,  que  nosotros  no  tenemos  sino  una  alterna- 
tiva 6  abolir  enteramente  el  sistema  del  manqpólioy  ó  a&09i- 
danar  las  islas  que  hacen  azácar "  Pero  no  basta  des- 
truir las  cadenas  que  oprimen  al  comercio  colonial.  "Lo 
que  inmediatamente  debe  hacerse,  continúa  el  mismo  pe- 
riódico ,  es  disminuir  los  derechos  del  azúcar  y  de  otros 
artículos  coloniales.  La  cortísima  reducción  de  27  á-  24 
chelines  por  quintal  ha  producido  en  el  consumo  del  se- 
mestre que  acaba  el  5  de  julio  de  1831 ,  un  aumento  de 
33.936.006  libras  de  azúcar ,  comparado  con  el  semestre 
correspondiente  á  el  año  anterior." 

Al  concluir  esta  parte  de  nuestro  artículo ,  relativa  al 
azúcar ,  no  podemos  menos  de  transcribir  un  párrafo  en 

que  la  Revista  de  Edimburgo  del  próximo  diciembre)  ha* 


blande  de  los  intereBercolonialeSt  seeftprésa  tsí.  ''Los  ha* 
},  cendados  de  naestras  colonias  ansian  con  estremo,  que  si 
,,  es  posible ,  se  ponga  un  término  á  las  importactoftes  de 
,,  negros  en  Cuba,  el  Brasil  y  otros  países.  Su  ansiedad  en 
„  este  punto  no  es  por  cierto  mayor  que  la  del  gobierno; 
),  pero  nosotros  no  podemos  dar  la  ley  k  otros  pueblos,  y  si 
,,  hemos  de  obtener  algún  resultado ,  debe  ser  por  medio 
„  de  negociaciones.  Sin  embargo,  debemos  de  esperar,  que 
H  miras  mas  exactas  y  menos  limitadas  acerca  de  sus  pro- 
„  píos  intereses ,  inducirka  á  todas  las  naciones  dentro  de 
„  un  periodo  no  dista,  te,  á  abolir  este  tráfico  infame,  asi  en 
„  el.  hecho  como  el  en  nombre,  concediéndose  mutuamente 
^,  el  derecho  de  registrar  loa  buques ,  y  de  tratar  como  pi- 
„  ratas  á  los  que  hicieren  este  comercio.  Nada  menos  que 
u  esW  68  lo  que  conviene  hacer ;  y  confiamos  en  que  una 
I,  medida  de  esta  especie  será  umversalmente  adoptada.^ 
¡  Quiera  Dios  que  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  If  an 
estos  renglones  con  toda  la  ateneion  que  merecen ,  y  que 
penetrados  de  la  fuerza  de  su  sentido,  vayan  haciendo  con 
prudencia  las  reformas  que  ya  el  tiempo  pide,  y  arranca  la 
necesidad.  No  hay  que  alucinarnos  con  quimeras.  El  in- 
terés seductor  levantará  su  engañosa  voz  para  adormecer- 
nos, pero  el  amor  de  la  patria  debe  despertarnos,  para  que 
empleando  desde  ahora  nuestros  esfuerzos ,  aseguremos  la 
felicidad  de  nuestros  hijos,  y  la  existencia  del  país  que  nos 
dio  el  sen 

Parando  del  azüicar  al  caié,  se  encuentran  en  el  cua- 
derno que  examinamos  algunos  datos  interesantes.  Desde 
fines  de  1830  se  presagió ,  que  el  precio  de  este  fruto  ad- 
quiriría un  aumento  considerable ,  y  la  esperiencia  ha  ve^ 
nido  á  confirmar  tan  halagüeña  congetura.  Nivelado  el  coa^ 
sumo  con  la  producción  ,  y  abatido  el  precio  á  tal  punte 
que  ya  no  recompensaba  los  gastos  y  fiítigas  del  hacendar 
do ,  razón  había  para  esperar  la  feliz  mudanza  que  hemos 
visto. 

Las  importaciones  de  café  en  Europa  hun  sido  meno* 
r-es  en  1821  que  en  1830.  Asi  lo  indica  la  tabla  siguiente. 
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Aparece  pues ,  que  aunque  la  importación  de  la  Gran 
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Bretaña  fué  en  1831  mayor  que  én  tSSO,  hubo  ^ín  embargó 
en  la  importación  total  de  aquel  ano  un  déficit  de  19.060 
toneladas.  Esta  diferencia  depende  principalmente  de  iaa 
grandes  cantidades  que  fueron  llevadas  á  los  Estados  Uní* 
dos,  pues  ios  Norte  Americanos  compraron  en  Batavia  mu- 
cha parte  de  la  cosecha ;  y  de  las  17.000  toneladas  que  se 
«sportaron  de  la  Habana  y  Matanzas  en  1831  ,  los  Norte- 
Americanos  embancaron  para  su  pais  1 1.900;  siendo  asi  que 
de  las  14.200  de  1830,  solamente  sacaron  4.200.  A  fines  del 
año  pasado  se  habían  ya  estraido  de  Rio  Janeiro  28.000 
toneladas,  y  de  este  número,  8.000  fueron  esportadas  para 
el  Norte  América ;  mientras  que  durante  el  mismo  período 
de  1830,  aun  quedaba  por  estraer  la  mitad  de  la  cosecha 
qus  ascendia  k  casi  30.000  toneladas. 

Entre  los  países  que  producen  café,  la  isla  de  Java  que 
tanto  prospera  en  otros  ramos,  va  disminuyendo  su  cultivo* 
Por  noticias  oficiales  sabemos  que  su  esportacion  fué  des- 
de 1825  en  los  términos  siguientes. 

En  1825.      1826.      1827.      1828.      1829.      1830. 


Tonel.'     16.500.  20.190.  23.690.  24.800.  17.810.  16.300. 

Este  déficit  no  procede  de  malas  cosechas,  como  pu- 
diera creerse  equivocadamente  ,  sino  de  que  los  habitantes 
de  Java  se  dan  con  preferencia  al  cultivo  de  la  cana  y  del 
añil. 

Desde  que  la  Gran  Bretaña  disminuyó  los  impuestos 
sobre  el  café ,  su  consumo  se  ha  aumentado  considerable- 
mente, pues  habiendo  sido  de  un  millón  y  cien  mil  libras 
en  1807,  ya  en  1825  fué  de  22  millones:  y  las  rentas  de  este 
ramo  han  subido  de  160.000  libras  esterlinas  á  600.000.  Si 
ae  rebajasen  los  58  chelines  que  paga  todavía  por  quintal, 
que  es  decir,  un  150  por  100  el  de  inferior  calidad,  y  un 
100  por  100  el  de  buena ,  no  cabe  duda  en  que  su  uso  se 
estenderia  estraordinariamente.  Mas  á  pesar  do  esto,  y  de 
la  alza  que  han  esperimentado  los  precios ,  su  consumo  se 
ha  aumentado,  pues  en  1829  ascendió  á  7.^85  toneladas} 
en  1830  á  9.695^  y  en  1831  á  9.865.  No  correspondiendo  la 
esportacion  í  la  importación  que  se  hace  en  los  Estados. 
Unidos,  es  preciso  que  el  consumo  sea  considerable. 

Efectivamente,  si  comparamos  el  de. 1821  con  e!  de 
1831  encontraremos  que  se  ha  triplicado  en  el  término  de 
diez  aáos,  pues  en  aquel  fué  de  6.680  toneladas,  y  en  este 
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06  cree  que  Ue^ó-á  20.Q00.  Este  .flinnento  procede  en  gran- 
parte  de  la  raduccion  de  5  á  9  centavos  por  libra.  £1  con* 
sumo  general  de  café  en  Europa  durante  el  año  de  1831 
aaii  era  desconocido  á  los  autores  del  cuaderno  que  nos 
ocupa. 

Respecto  de  los  sobrantes  que  quedaron  en  Europa  loa 
dos  anos  anteriores,  se  observará  por  la  tabla  siguiente  que 
en  1831  hubo  11.700  toneladas  menos  que  en  1830. 
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No  soltaremos  la  pluma  sin  tirar  algunos  rasgos  sobre 
el  cultivo  del  ahil  en  la  isla  de  Cuba.  Muchos  años  ha,  que 
se  están  haciendo  ensayos  entre  nosotros  para  estraer  la 
tinte  preciosa  de  esa  planta,  y  abrir  con  ella  una  nueva 
fuente  de  riqueza  pública.  No  es  del  momento  trazar  la 
historia  de  estos  eosayos,  ora  felices,  ora  desgraciados;  pero 
si  lo  es,  hacer  alguna»  indicaciones  que  sirvan  para  conocer 
si  el  cultivo  del  añil  en  Cuba  será  útil  6  perjudicial. 

.  Para  que  los  capitales  se  empleen  en  la  producción  de 
algún  fruto,  no  basta  contar  con  ia  capacidad  del  terreno, 
ni  con  ia  influencia  favorable  del  clima,  sino  que  es  pre- 
oiso  ademas  atender  á  las  circunstancias  en  que  se  hallan 
otros  países  respecto  del  mismo  cultivo.  Sabemos  que  la  ca« 
lidad  del  añil  de  la  isla  de  Cuba  no  es  semejante  á  la  del  de 
la  India  6  Goatemala;  pero  aun  suponiendo  que  sea  ¿bastará 
eso  para  que  nos  presentemos  como  rivales  en  los  merca-^ 
dos  de  Europa?  Reflexionemos  por  un  instante  que  Goa- 
temala, la  isla  de  Java,  Madras  y  otros  parages  de  la  In-« 
dia  Oriental  producen  añil;  pero  lejos  de  prosperar  todos 
ellos,  unos  han  sido  de  tal  manera  perjudicados  por  la 
concurrencia  de  otros ,  que  su  cultivo  ha  ido  decayendo 
en  Goatemala  y  Madras.  Este  pais  ha  reducido  su  pro« 
duccion  en  los  tres  últimos  años  i  menos  de  la  cuarta  par- 
te, pues  habiendo  sido  de  3.000  cajai*  en  1829,  ya  en  1830 
fué  de  2.OOQ9  y  en  1831  solamente  llegó  k  700.  Goatemala 
que  se  hiao  célebre  por  sus  añiles ,  esportó  á  fines  del  si^ 
glo  pasado  una  cantidad  mucho  mayor  que  en  todos  los 
años  del  presente.  En  el  decenio  de  1791  k  1800  produje 
8.753.662  librus^  mas  en  el  decenio  de  1809  á  1818  ya  la 
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producción  estuvo  reducida  ii  casi  Iq  mitad,  a  aaber,  4.5f4.078 
tal  ha  sido  de  enténees  acá  el  impulso  dado  a  loa  afiilea 
de  la  India  con  la  abolioion  parcial  del  monopolio  que  ab* 
solutamenteN  rigió  en  aquellas  posesiones  hasta  el  aiío  de 
1814,  que  la  tinte  preciosa  de  Goatemala  se  vi6  despreciada 
en  los  mercados  de  Europa,  j,Todo  el  comercio  y  manufac- 
tura del  añil,*  que  produce  una  esportacion  de  casi  dos 
millones  al  año,  es  una  creación  del  sistema  libre.  El  es 
casi  el  único  ramo  de  industria  que  k  los  ingleses  se  ha  per- 
mitido ejercer  en  la  ludia;  y  la  consecuencia  ha  sido,  que 
con  los  adelantos  notables  introducidos  en  esta  raanufactu* 
ra ,  por  su  habilidad ,  capitales  y  energía,  el  añil  ha  tenido 
tales  mejoras,  que  el  articulo  americano  casi  ha  sido  arroja- 
do del  mercado,  y  nuestro  comercio  se  ha  estendido  sobre 
las  bases  mas  seguras." 

Nada  importa  decir  que  la  diminución  del  añil  de  Goa- 
temala, proviene  de  las  disenciones  políticas  que  la  han 
agitado;  porque  ademas  de  que  su  producción  empezó  L  dis- 
minuir considerablemente  desde  mucho  antes  de  la  revolu- 
ción, esta  causa  solamente  habria  influido  en  la  menor  can- 
tidad de  sus  producciones,  y  no  en  el  abatimiento  de  los 
precios  europeos.  Estos  al  contrario,  deberian  haberse  le- 
vantado, pues  que  disminuidas  las  cosechas  americanas,  la 
concurrencia  general  era  menor. 

¿Pero  qué  importa,  se  dirá,  qué  importa  que  otros  pal- 
ies se  hayan  perjudicado?  jEstá  Cuba  por  ventura  en  lai 
circunstancias  que  ellos?  Cabalmente  por  no  estarlo,  noa 
parece  arriesgado  este  cultivo.  La  India,  que  seria  nues- 
tro rival  formidable,  ofrece  un  campo  inmenso  donde  pue- 
den escogerse  los  mejores  terrenos  y  comprarse  á  precios 
muy  baratos,  está  regada  de  rios  caudalosos  por  donde  pue- 
de conducir  fácilmente  sus  frutos,  y  tiene  muchos  brazos, 
cuyos  jornales  son  muy  bajos.  Un  país  que  se  presenta  con 
tantas  ventajas  ¿qué  esperanza  puede  dejar  al  que  carece 
de  ellas  como  el  nuestro?  Si  los  escelentes  añiles  de  Groa- 
témala  se  han  visto  despreciados  en  Europa  por  la  concur* 
rencia  de  los  de  la  India,  ¿qué  sería  de  los  nuestros,  que  ni 
probablemente  serán  tan  buenos,  ni  se  podrán  producir  con 
menores  6  iguales  gastos?  Ni  serian  los  paisee  fabricantes 
de  añil  nuestros  (micos  enemigos^  pues  que  existen  snstan* 


*  Revista  de  Edioibuigo  peatenedeate  á  diciembre  de  1798. 


éias  vegetales  y  preparaciones  químicas  con  que  puede  so* 
plirse  el  color  de  aquella  planta. 

Tales  son  los  obstáculos  con  que  k  nuestro  entender 
tropezaría  el  hombre  que  acometiese  la  empresa  del  culti- 
vo del  añil;  mas  no  por  esto  se  crea  que  pensamos  desalen- 
tar á  los  que  de  buena  fé  y  por  el  bien  de  la  patria  quie- 
ran hacer  algunos  ensayos.  Desearíamos  de  corazón  que 
este  cultivo  produjese  un  resultado  feliz,  y  que  elevándose 
á  la  altura  de  los  otros  que  forman  nuestra  riqueza,  emplea- 
se grandes  capitales,  y  diese  ocupación  k  tantos  brazos 
ociosos  como  hoy  la  necesitan. 


CARTAS 

flOBEi:  SL   GABINETE   DE  FÍSICA  T  (iUIMICA  DEL   COLEGIO  Dfe 

SAN    CARLOS   DE   LA    HABANA. 


Sr.  Editar  de  la  Renista  Bimertre  Citbana. 

Habana  18  de  mayo  de  1833. 

Muy  Sr.  mió :  sabiendo  que  el  Sr.  D.  José  de  la  Lus 
viajaba  por  Europa,  y  conociendo  que  á  nadie  mejor  que  fc 
este  escelente  é  ilustrado  patricio  y  amigo  pudiera  encar- 
gar la  compra  de  un  gabinete  de  Física  y  Química  para  el 
uso  de  la  clase  de  Filosofia  de  este  Real  y  conciliar  Colé-* 
gio  Seminario,  puesto  que  dicho  amigo  la  habia  servido  con 
honor  durante  un  dilatado  tiempo ;  me  tomé  la  libertad  de 
hacerle  el  encargo  que  admitió  como  la  mas  grata  noticia 
que  pudiera  darle;  y  no  solo  lo  ha  desempeñado  de  un  mo- 
do que  le  honra  altamente,  sino  que  ha  proporcionado  á  so 
patria  una  riqueza  admirable  de  la  que  podran  aprovechar- 
se todos  los  que  sean  amantes  de  las  ciencias  naturales.  La 
Habana  le  será  eternamente  deudora  de  un  agradecimiento 
que  yo  no  puedo  mas  que  indicar. 

No  se  ha  contentado  con  hacer  este  distingido  ser* 
vicio,  sino  que  me  ha  pasado  la  adjunta  carta  que  pue- 
de considerarse  en  su  clase  como  obra  maestra ,  y  servir 
de  guia  para  un  caso  igual,  no  solo  en  la  isla  sino  fuera  de 

ella.  Está  por  otra  parte,  tan  llena  de  ideas  exactas  y  de 
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datos  luminosos ,  que  !a  considero  digna  y  muy  digna,  de 
que  vea  la  luz  pública  en  el  excelente  periódico  que  V.  re- 
dacta. 

En  el  gabinete  que  hoy  posee  el  Colegio ,  gracias  al 
Sr.  Luz,  se  halla  todo  lo  necesario  para  la  enseñanza  de  las 
ciencias  naturales.  A  esto  se  agrega  que  solo  un  celo  el 
mas  laudable,  una  instrucción  la  mas  sólida,  y  una  solicitud 
igual  á  la  de  mi  amigo  Luz,  (que  creo  no  puede  superarse) 
hubiera  podido  formar  una  colección  tan  numerosa  y  bri- 
llante tan  á  poca  costa. 

Tenga  V.  pues  la  bondad  de  dar  un  lugar  en  su  apre- 
ciable  periódico  á  la  adjunta ,  seguro  de  la  gratitud  de  su 
atento  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — Justo  Vdez. 


Sr.  D.  Ju9to  María  Vdez^  Director  dd  Colegio  Seminario. 

Habana  4  de  mayo  de  1 832. 

Quiere  V.,  amigo  mió,  que  yo  forme  una  lista  circuns- 
tanciada de  los  instrumentos  fisicos  pertenecientes  á  la  cla- 
se de  Filosofía  del  establecimiento  que  con  tanta  acepta- 
ciqo  dirige  V.,  y  para  cuya  compra  tuve  el  honor  de  ser 
comisionado  durante  mi  mansión  en  Europa;  y  no  es  el  exi* 
girme  cuenta  del  modo  con  que  he  desempeñado  mi  comi- 
sión lo  que  ha  estimulado  á  V.  á  pedirme  el  catálogo  de 
las  máquinas:  no  ha  sido  otro  el  motivo  sino  el  laudable 
deseo  que  le  anima,  de  que  viendo  el  público  el  estado  bri- 
llante en  que  se  halla  el  instrumental  de  la  clase  de  Física, 
se  sienta  la  juventud  habanera  como  impulsada  á  dedicar- 
se con  mas  empeño  á  la  ciencia  de  la  naturaleza. 

Mas  si  los  deseos  del  ilustrado  Director  del  Colegio  de 
S.  Carlos  se  limitan  al  catálogo  solamente,  los  de  su  comi- 
sionado no  quedarian  cumplidos,  si  como  por  via  de  intro- 
'  duccion  á  la  lista  que  se  le  pide,  no  aprovechara  esta  co- 
yuntura para  esponer  sucintamente  los  principios  que  lo 
han  guiado  en  el  desempeño  de  su  encargo.  Semejante  es- 
pecificación acarreará  por  lo  menos  dos  ventajas  capitales; 
la  de  servir  de  norte  en  comisiones  posteriores  de  esta  cla- 
se, por  individualizar  las  fuentes  á  que  debe  acudirse;  y  la  de 
ofrecer  un  criterio  seguro  para  poder  juzgar,  y  como  si  di- 
jéramos, residenciar  desde  aquí  á  cualquiera  que  se  comi- 
aioiíase  en  aquellos  lejanos  paisesi  siempre  que  no  se  pueda 


96 
Éaponer  en  el  todo  aquel  interés  y  eficacift  que  deben  con-¿ 
currir  en  «o  hijo  del  Colegio  de  S.  Carlos. 

Y  ya  que  he  tocado  este  punto  ,  permítame  V.,  amigo 
mió,  antes  de  pasar  adelante  le  manifieste,  6  mas  bié^n  di- 
cho, le  reitere  que  jamás  comisión  fué  aceptada  con  mayor 
placer.  Apenas  recibí  en  Venecia,  el  29  de  noviembre  de 
1830,  la  apreciable  de  V.  en  que  me  la  participaba,  cuan- 
do quería  volverme  á  Pans  casi  sro  haber  principiado  el 
viage  de  Italia;  6  á  lo  menos  sintiendo  que  no  hubiera  lle- 
gado la  grata  comisión  durante  mi  larga  residencia  en  esta 
última  capital:  por  lo  que  regresé  allí  y  á  Londres  tan  luego 
como  me  fué  posible  espresamente  con  ese  objeto,  y  nada 
por  cierto  mas  natural  que  lo  que  esperimentaba  el  cora- 
son.  Efectivamente,  ¿no  recibí  yo  mi  educación  en  ese  re- 
cinto del  saber?  ¡no  fui  yo  también  llamado  a  sentarme  en- 
tre Vds.  para  comunicar  á  la  juventud  estudiosa  los  descu- 
brimientos é  investigaciones  de  los  sabios  que  cultivan  la 
ciencia  de  la  naturaleza?  ¿No  ha  sido  mi  mas  constante  em- 
peño, mi  pasión  mas  decidida,  adquirir  este  género  de  co-. 
nocimientos,  y  propagar  el  gusto  por  ellos  en  un  suelo  en 
que  tanto  se  han  menester  y  donde  tan  poco  se  cXiltivan? 
Por  otra  parte  ¿no  se  quedaria  todo  dicho  con  solo  insinuar 
que  bastaba  media  vez  que  fuese  encargo  de  V.  (á  quien 
ademas  pertenece  la  idea )  autorizado  con  la  sanción  de 
nuestro  Venerable  Pastor?  Así  pues,  parece  que  de  intento 
se  reunieron  todas  las  circunstancias  que  mas  podian  in- 
fluir en  mí  para  que  el  celo  se  esforzase  en  corresponder  á 
la  confianza  con  que  V.  me  había  distinguido. 

Desde  luego,  para  desempeñar  una  comisión  como  la 
presente,  que  por  su  naturaleza  exige  tanta  variedad  de 
instrumentos,  atento  k  que  eran  pocos  los  que  quedaban  al 
Colegio,  se  hace  necesario,  si  se  quiere  acertar,  acudir  k 
las  f^brícas  de  diferentes  naciones,  y  señaladamente  k  las 
de  Francia  é  Inglaterra.  De  esta  manera  se  consultnrá  no 
solo  la  ventaja  de  escoger;  (porque  no  en  todas  partes  se 
obtienen  los  mismos  artículos  igualnníénte  bren  acondicio- 
nados) sino  también  la  de  ahorrar  considerablemente.  Ade- 
mas de  esto,  hay  rnmos  que  por  circunstancias  particula- 
res, han  sido  mas  cultivados  en  una  nación  que  en  otra,  re- 
sultand({  de  aquí  que  los  aparatos  que  se  requieren  para  la 
demostración  se  hallen  mas  generalizados  en  este  país  que 
en  aquel.  ¿Quién  creyera  que  en  todo  París  no  se  encuen- 
tra en  los  talleres  de  los  instramentaiíos»  ni  siquiera  un 


modeles  ni  bueno,  ni  male»  de  la  máquina  de  tapor?  Por  #) 
contrario  en  Inglaterra,  apáoas  ae  dá  un  paso  por  las  sun- 
tuosas tiendas  del  Strand,  sin  que  sus  vidrieras  deslumhren 
y  provoquen  al  mas  indiferente  á  examinar  la  variedad  de 
modelos  de  máquina  condensante,  maquinado  alta-presioui 
máquina  para  buques,  máquina  para  carros,  en  suma,  de 
cuantas  aplicaciones  se  han  hecho  de  tan  portentoso  agen- 
te. Voy  á  presentar  otra  prueba  en  uno  de  los  ramos  de 
FÍ9Íca  que  mas  se  estudian  en  el  dia:  quiero  hablar  del  eíec- 
tro-magnetiwho.  Ni  en  Francia»  ni  en  Inglaterra,  ni  en 
Alemania  se  podía  haber  dado  con  un  surtido  tan  comple- 
to de  aparatos  $le€tr<hmagnétieoay  como  el  que  adquirí  en 
Italia  del  caballero  Nobili,  de  Múdena;  asi  por  la  circuns- 
tancia especial  de  haberse  dedicado  este  fisico  casi  esclur 
sivamente  á  este  capítulo  de  la  ciencia,  desde  el  descubri- 
miento de  (Erstedj  como  por  la  otra  no  menos  singular  de 
ser  él  mismo  el  que  fabriqa  tos  instrumentos.  Efectivamen- 
te, yo  siempre  me  daré  el  parabién  de  que  me  llegara  la 
comisión ,  estando  aun  en  Italia ,  por  haberme  ofrecido  la 
ocasión  de  procurarle  al  Colegio  en  el  $stucke  slectro-tnog- 
vUtico  de  JVóbUi  el  mejor  instrumental  para  repetir  cuantos 
esperimentos  conoce  la  ciencia  en  el  particular,  ahorrando 
al  mismo  tiempo  el  costoso  aparato  en  punto  mayor  de 
Ampére^  que  como  me  lo  ha  enseñado  la  esperiencia,  está 
muy  lejos  de  ponerse  en  acción  con  la  misma  facilidad  que 
él  en  escala  menor  de  Nobili. 

Demostrada  pues ,  la  necesidad  de  acudir  á  diferentes 
naciones,  cuando  se  trata  de  formar  un  gabinete  de  FidicOf 
parece  necesario  preguntar.  ¿  En  qué  parte  deberemos  bus- 
car el  mayor  número  de  instrumentos  y  en  qué  parte  los 
correspondientes  á  tal  6  cual  ramo  en  particular?  Con  cu- 
yas cuestiones  viene  también  envuelta  la  importantísima 
del  precio;  porque  no  está  el  mérito  en  constituir  un  famor 
so  gabin^ete  á  fucBía  de  dinero,  sino  en  idearlo,  por  decir 
asi ,  pajra  que  llegue  á  ser  grande  y  completo ,  aunque  los 
medios  sean  escasos* 

Sí  no  hubiera  de  repararse  en  costos ,  ya  desde  luego 
no  vacilaria  en  aconsejar  que  casi  todo  se  trajera  de  Ingla- 
terra; porque  es  decidida  la  superioridad  de  su  mano  de 
obra,  asi  en  elegancia  como  en  duración  y  exactitud.  De 
ello  estamos  tan  penetrados  to^oa  en  el  Colegio,  cuanto 
que  al  pabo  de  diez  y  seis  años  de  continuo  uso,  y  en  ma* 
nqs  de  estud^^tea,  fiuaattbeiaten  servihlea  y  en  muy  bueo 


Miado  porción  de  aparatos  que  se  hicieroa  venir  de  Lbn* 
dres  desde  esa  é(>ocay  á  instancia  del  Sr.  D.  Félix  Varelap 
que  fué  el  primero  eu  este  suelo  que  puso  la  clase  de  Filo- 
sofia  del  Colegio  de  S.  Carlos,  asi  en  lo  espiritual  como  en 
lo  corporal  j  permítaseme  la  espresion,  bajo  el  pie  en  que 
aun  se  conserva,  y  que  ya  desde  entonces  reclamaban  loa 
adelantamientos  de  las  ciencias  esperimentales.  Asi  es  qu«» 
aun  en  el  caso  presente,  en  que  ha  sido  la  economía  una 
de  las  principales  consideraciones,  no  he  titubeado  en  com* 
prar  la  mayor  parte  del  instrumental  en  la  Gran  Bretaña, 
iratifícado  mas  y  mas,  después  de  haber  recorrido  otros  paí- 
ses, de  la  escelencia  de  la  manufactura  inglesa. 

No  se  crea  empero,  por  lo  que  llevo  dicho,  que  todo, 
indistintamente  sea  mas  caro  en  la  Gran  Bretaña  que  en  la 
Francia.  Muy  al  contrario,"^y  no  causará  poca  estrañeza  por 
la  fama  de  caro  que  tiene  aquel  pais,  el  saber  que  hay  va* 
rios  artículos  que  se  espenden  á  precios  mucho  mas  equita- 
tivos en  la  primera  nación ,  que  en  la  segunda ,  y  yo  voy  á 
espHcar  este  fenómeno  de  un  modo  que  me  parece  convin* 
cente.  Como  los  ingleses  son  tan  aficionados  á  estudiar  prí- 
'  vadamente,  y  asi  por  su  carácter  paciente  y  reflexivo  como 
por  los  hábitos  de  su  primera  educación,  apetecen  tener  to- 
do lo  que  es  de  uso,  cómodo  ( confortable) ^  sencillo  y  mane* 
jable,  ha  resultado  de  aqui  que  han  dado  con  un  sin  numero 
de  invenciones  y  modificaciones /co9i/rtt;aiice«j  que  al  paso 
que  facilitan  en  estremo  la  manipulación  contribuyen  á  la 
equidad  del  precio.  Por  no  acumular  los  ejemplos  que  se 
me  agolpan,  citaré  tan  solo  el  del  soplete  ie  oxi-hidrógerto^ 
que  en  Francia  aunque  es  escelente,  no  se  halla  sino  del 
mismo  modo  que  se  ideó  en  un  principio,  es  decir,  que 
siempre  se  le  ve  con  una  bomba  de  condensación  y  un  g  an 
cilindro  ü  receptáculo  de  latón  muy  reforzado  para  poder 
resistir  la  presión  de  los  gases;  mientras  que  en  Inglatena 
se  ha  modificado  de  varias  ingeniosas  maneras  y  entre  otras 
se  ha  reducido  á  la  mas  simple  espresion  de  sencillez,  pues 
todo  ello  viene  á  ser  un  surtidorcito  capilar,  al  que  se  adap- 
ta una  vejiga  con  su  llave. 

No  se  vaya  á  juzgar,  sin  embargo,  que  yo  trate  de  re-* 
bajar  en  lo  mas  leve  el  mérito  de  las  invenciones  francesas. 
Nada  mas  distante  del  objeto  de  este  informe ,  en  que  se 
trata,  no  ya  de  criticarlo  todo,  sino  de  indicar  que  es  lo  que 
se  debe  tomar  de  cada  parte.  Afortunadamente  el  tcni- 
cuique  suumea  una  máxima  tan  útil  á  aquellos  á  quienes  se 
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üplka  como  k  los  que  ta  adoptan  ^or  divisa.  Contraígánio^ 
nos,  pues,  k  lo  que  distingue  las  m&quinas  francesas. 

Al  contrario  de  sus  vecinos  y  rivales,  los  franceses  vi« 
ven  mas  para  lo  esterior,  y  en  consecuencia  se  han  dedica- 
do mas  que  ninguna  otra  nación  a  dar  publicidad  á  los  co- 
nocimientos adquiridos.  Asi  es  que  no  existe  una  capital 
donde  haya  mas  cursos  públicos  sobre  toda  clase  de  mate* 
j'ias,  ni  donde  mas  abunden  las  buenas  y  claras  obras  ele- 
mentares, (pues  por  mas  defectos  que  pueda  tener  un  libro 
francés ,  no  será  por  cierto  la  oscuridad  el  que  habrá  de 
afearle)  ni  donde  por  consiguiente  se  haya  pensado  mas  en 
construir  aparatos  adecuados  á  facilitar  la  demostración» 
Mas  por  estti  misma  razón,  y  por  ser  las  máquinas  desti* 
nadas  á  establecimientos  ricamente  dotados  que  pueden 
entrar  en  gastos  sin  inconveniente  alguno,  no  se  han  ocu- 
pado en  aquellas  simplificaciones  que  solo  ocurren  al  in- 
vestigador aislado,  como  sucede  en  Inglaterra:  viniendo 
por  fin,  á  sacar  en  consecuencia  que  para  formar  el  instru- 
mental de  una  clase  de  Física  se  debe  atender,  asi  á  las  in- 
venciones y  modificaciones  que  adoptan  los  franceses  en 
sus  cursos  públicos,  como  á  las  ideas  y  simplificaciones  que 
ocurren  á  los  ingleses  en  sus  indagaciones  privadas. 

Pasando  ahora  de  las  naciones  en  general  á  los  artífi- 
ces en  especial,  ya  sea  por  la  escelencia  de  su  manufactura, 
ya  por  el  ramo  en  que  se  hayan  dedicado  á  construir  mas 
j^articulaVmente  ;  diremos  que  entre  el  gran  número  á  un 
mismo  nivel  que  ofrece  la  metrópoli  inglesa,  me  parece  de-r 
ben  preferirse  para  instrumentos  de  Física  en  general ,  á 
Cary,  Straud  n.<>  181  (cuyos  instrumentos  matemáticos  son 
superiores),  Aeiiman  124  Reg.'  S.S  que  trabaja  para  la/tM^i- 
íüíuion  Realy  y  sobre  todo  á  Mr.  Watkins  (5  Charíngcross) 
asi  por  estar  este  joven  mas  al  cabo  de  las  doctrinas  y  des- 
cubrimientos de  la  ciencia ,  como  por  la  atención  y  proliji- 
dad con  que  construye  cuanto  se  le  pida.  Este  sugeto  ha 
publicado  también  un  tratado  sobre  el  éUctra-magnetismo^ 
que  le  hace  no  poco  honor.  En  fin ,  no  es  un  mero  instru- 
mentario,  sino  un  legitimo  investigador.  Asi  pues,  todo  lo 
que  ha  venido  de  Inglaterra  me  lo  ha  suministrado  Mn» 
Watkins. 

En  París  el  que  tiene  un  surtido  mas  completo  de  má- 
quinas, como  que  trabaja  para  la  Universidad,  el  Colegio  de 
Francia  <&c.  es  Mr.  Pixii,  sucesor  del  célebre  Dumotiez, 
Por  este  motivo  se  debe  acudir  a  Ptxity  aunque  sus  instruí 
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mtehiOB  no  pueden  rivalizar  qí  en  elegancia  ni  exactituik 
con  los  de  Gambay,  Chevalier  (Vicente  y  Carlos)  y  Cau- 
chois  y  Lérebours.  Fuera  de  que  todos  estoa  se  dedican  k 
construir  mas  bien  en  ramos  particulares  je  la  ciencia;  los 
instrumentos  de  Pixii  se  adaptan  perfectiimente  á  la  ense- 
Banza  (como  invenciones  que  son  de  los  principales  profe~ 
aores»  oe  cuyas  órdenes  es  mero  ejecutor)  y  sus  má^ina^ 
neumüieas,  aparato  el  mas  importante,  pertenecen  á  las  me- 
jores que  se  fabrican  en  Europa.  £1  Colegio  tiene  la  suya 
con  la  mejora  de  Babineí.  Escusado  parece  decir  que  1% 
parte  de  máquinas  de  Física  venida  de  Francia,  simpre  qu^ 
no  espresemos  las  escepciones  que  se  verán ,  pertenecen  á 
la  fabrica  de  Mr.  Pixii» 

Antes  de  pasar  adelante,  para  determinar  á  que  arü<* 
ficea  debemos  acudir,  para  ciertos  ramos  particulares,  pa- 
rece este  el  lugar  oportuno  de  hacer  una  observación  mu^ 
importante  para  nuestro  propósito,  y  es  que  debiendo  arre*» 
glajrae  la  calidad  de  los  instrumentos  á  los  fines  que  noa 
prop<»nemo8,  ha  de  versar  una  enorme  diferencia  entre  ina-» 
trumentos  de  investigación^  é  inaírumentoe  de  pura  denuís-' 
tracioñf  ó  destinados  m  la  enseñanza.  Teniendo  presente  es* 
la  diferencia  se  podría  contestar  á  los  que  acaao  roe  hicie-i 
•en  el  cargo  de  no  haber  comprado  lo  mas  superior  que 
hay  en  Europa;  y  he  aquí  la  oportunidad  de  decir  que  na 
siempre  lo  m^or  es  lo  mgar  para  el  caso.  Efectivamente, 
en  una  clase  se  trata  no  ya  de  investigar  como  el  filósofo 
en  su  gabinete,  sino  de  ofrecer  el  fruto  de  las  mvestigacio* 
nes,  y  enseñar  el  modo  de  conducirlas;  y  al  paso  que  para 
el  investigador  es  de  suma  importancia  poseer  un  instru-* 
mentó  nimiamente  exacto,  á  fin  de  apurar  un  resultado  has* 
ta  sus  ápices,  al  profesor  de  un  curso  le  basta  un  aparato  que 
solo  demuestre  claramente  el  principio  que  trata  de  incul* 
car  á  sus  alumnos.  Seria  por  lo  tanto  en  estremo  ridiculo 
invertir  doscientos  pesos,  v.  g.  en  una  balanza  exactleimn^ 
de  Forbin^  para  demostrar  el  uso  de  esta  máquina,  v  á  qu^ 
especie  de  palanca  pertenece,  cuándo  con  un  par  de  durof 
ae  logra  el  mismo  fin,  y  cuando  con  los  198  restantes  se  pue» 
den  comprar  cien  aparatos  ó  cíen  apéndices  para  patentizat 
otros  cien  principios.  Por  lo  demás,  el  aue  aprende  á  ma? 
nejar  una  balanza  mediana,  sabrá  sin  duaa  hacer  uso  de  U 
mas  delicada  del  mundo.  ¡Pero  cuan  distinto  es  el  caso  res* 
pecto  del  químico  analista!  La  balanza  es  el  alma  del  ana* 
lisia  cua$étüativ0t  y  en  todoa  SV9  aparfitps  dt^bajrá  ahpjrrajr  e?* 
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te  investigador  antes  que  sonar  siquiera  en  que  sin  una  ba- 
lanza en  estremo  sensible  y  esquisita,  pueda  hacer  nada  de 
provecho,  si  trata  de  veras  de  contribuir  con  su  pequeño 
contingente  para  acrecentar  el  caudal  de  la  ciencia. 

Pero  esta  regla  que  á  primera  vista  aparece  tan  gene- 
ral y  aplicable  para  formar  el  gabinete  de  una  clase;  sufre 
9in  embargo  sus  escepcione».  En  efecto,  hay  casos  en  que 
no  se  produce  absolutamente  el  fenómeno  si  el  instrumen- 
to no  es  perfecto,  6  que  se  requiere  representar  el  hecho 
principal  con  intensidad  para  formar  mejor  idea,  y  que  se 
descubran  otros,  que  se  pueden  llamar  subalternos.  De  lo 
primero  nada  nos  suministrará  mejor  ejemplo  que  el  famoso 
esperimento  de  Leslie  en  la  máquina  neumática.  En  vano 
nos  esforzaríamos  en  obtener  la  congelación  del  agua  en  d 
vacio  con  una  máquina  mediana.  Se  hace  indispensable 
que  las  válvulas  ajusten  perfectamente  para  lograr  tan  im- 
portante como  pasmoso  resultado.  Por  el  contrario,  con 
una  máquina  cualquiera  se  podrán  practicar  fácilmente 
aquellos  ensayos  mas  groseros,  digamos  así,  como  son,  re- 
ventar vejigas  por  la  presión  del  aire,  la  fuente  en  el  va- 
cio, y  otros  k  este  tenor.  Asi  por  este  motivo  como  por 
consultar  la  duración  de  este  aparato,  el  mas  necesario  ea 
ia  clase  y  uno  de  los  mas  delicados  de  todo  el  instrumen- 
tal á  causa  de  la  facilidad  con  que  se  descomponen  las 
válvulas,  se  han  comprado  dos  máquinas  neumáticas,  una 
pequeña  y  ordinaria  cuyo  precio  no  escede  de  13  pesos,  pa- 
ra los  esperimentos  triviales,  y  otra  en  punto  mayor  y  es- 
celente  para  aquellos  casos  en  que  se  hace  indispensablot 
6  en  que  se  quiera  proceder  con  mas  exactitud.  Por  lo  que 
respecta  áesta  grande  construida  por  Mr.  Pixii,  puedo  ase- 
gurar que  no  la  he  visto  mejor  en  ningún  gabinete  de  Eu- 
ropa, inclusos  los  de  las  universidades  de  París,  Berlín  y  el 
instituto  real  de  Londres:  baste  decir  que  la  diferencia  de 
nivel  en  el  mercurio  de  la  probeta  no  llega  ni  á  una  linea 
en  esta  máquina!  Aproximación  al  perfecto  vacio  que  no  se 
habia  obtenido  hasta  la  mejora  introducida  por  Babinet; 
siendo  de  advertir  ademas  que  una  campana  purgada  de 
aire,  se  mantiene  vacia  por  tres  6  mas  dias,  pla/'O  estraor- 
dinario  para  estos  aparatos,  aun  sin  transferirla  á  otra  pla- 
tina, sino  dejándola  sobre  la  misma  de  la  máquina.  ¿Qué 
pruebas  mas  concluyentes  que  las  dos  enunciadas  pueden 
«legarse  sobre  ia  superioridad  ^e  las  válvulas,  parte  la  mas 
^ificil  ¿  importante  del  aparato  mas  precioso  de  un  gabinete^ 
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Pasando  ahora  a  la  segunda  excepción,  sobre  que  á  ve- 
oes  se  requiere  representar  los  fenómenos  principales  con 
intensidad,  asi  para  formar  ideas  exactas,  como  porque  se 
descubren  otros  efectos  que  les  están  propiamente  subor- 
dinados; diré  que  esta  observación  me  ha  guiado  en  los  ca- 
sos que  la  he  conceptuado  aplicable,  y  singularmente  en  la 
adquisición  de)  microscápio  solar.  Y  en  efecto,  ¿cómo  sin 
ser  este  microscopio  mas  que  mediano  se  podria  presen- 
tar á  los  alumnos  una  muestra  del  aumento  prodigioso  á  que 
ha  llegado  la  ciencia  en  la  representación  de  los  obje- 
tos? ¿De  qué  otro  modo  por  ventura,  ofrecer  á  su  vista  no  ya 
la  circulación  de  la  sangre  de  algunos  animales,  cosa  que 
alcanza  cualquier  instrumento  ordinario,  sino  aun  la  de  las 
plantas  que  no  era  conocida  hasta  que  el  italiano  ^tnici  no 
enseñó  á  mejorar  el  tan  ya  perfeccionado  instrumento?  ¿Có- 
mo en  fin,  mostrar  a  los  ojos  de  los  discípulos  el  nuevo  mun- 
do de  seres  imperceptibles  descubierto  por  el  microscopio, 
sin  contar  con  un  instrumento  poderoso?  Creo  pues,  que  en 
concepto  de  los  inteligentes  es  escusado  alegar  mas  razo- 
nes para  disculparme  de  haber  hecho  construir  el  micros^ 
copio  solar  del  Colegio  á  los  Sres.  Vicente  y  Carlos  Che- 
valier  de  Paris,  que  son  sin  disputa  los  mejores  ópticos  de 
aquella  culta  capital;  sin  que  se  juzgue  por  eso  que  el  cos- 
to haya  sido  escesivo.  Su  precio  no  pasa  de  60  pesos,  y  me 
cabe  el  placer  de  asegurar,  que  según  pruebas  directas 
practicadas  por  mi  mismo  con  el  micrómetro  en  consorcio 
de  este  hábil  artífice,  el  aumento  que  produce  en  la  magni- 
tud de  los  objetos  es  de  mas  de  tres  millones  en  sujperficie. 
Por  lo  demás,  no  es  posible  construir  de  un  modo  mas  be- 
llo, elegante  y  acabado  que  el  en  que  lo  hacen  estos  Sres. 
verdaderamente  celosos  de  su  reputación;  y  digámoslo  todo 
de  una  ver,  recordando  que  hasta  infinitos  sabios  de  la  na- 
ción rival  les  han  tributado  muy  merecidos  elogios  por  sus 
escclentes  microscopios. 

Consiguiente  al  principio  de  economía,  que  he  llevado 
por  delante  hasta  donde  es  posible  sin  detrimento  de  la  en-^ 
«eñanza,  he  procurado  modificar  varios  aparatos,  mandan- 
do construir  muchos  de  ellos,  no  conforme  están  descritos 
en  los  tratados,  sino  con  algunas  alteraciones,  que  propen- 
den todas  á  simplificar  y  aun  aprovechar  los  aparatos  pari^ 
Brmar  otros  análogos  en  ellos  mismos;  y  alguna  que  otra 
vez  á  facilitar  la  demostración.  De  lo  primero  ofreceria 
abundantes  ejemplos  todo  el  instrumental  de  mecánica  hi- 
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drostática  d¿c.,  qué  omito  pbr  evitar  pl^olijidad^'y  de  to  se- 
gundo presentará  una  pequeña  muestra  la  adición  de  un  vi- 
drio opaco  al  aparato  de  polarización  de  la  luz  de  Biot,  k 
fin  de  que  no  se  vea  cada  estudiante  obligado,  como  suce- 
de en  el  instrumento  ordinario,  á  aplicur  uno  á  uno  la  vis- 
ta, sino  que  todos  á  un  tiempo  puedan  observar,  como  eit 
una  cámara  obscura,  los  fenómenos  de  doble  rtfracciony  y 
todos  los  demás.  Muchas  son  las  ventajas  que  redundan  á 
la  enseñanza  de  la  simplificación  y  sustitución  de  los  apa- 
ratos, no  siendo  de  las  menores  lo  que  se  gana  bajo  un  pun- 
to de  vista  teórico  con  patentizar  que  muchas  invencionea 
que  parecen  á  primera  vista  novedades,  no  son  en  realidad 
mas  que  aplicaciones  de  un  mismo  principio  ya  bien  cono« 
cido.  Fuera  de  que  de  esta  manera,  acostumbrando  al  alum^^ 
no  á  ahorrar  dinero  y  aparatos,  se  le  habitüa  á  que  se  in^* 
genie  á  hacer  mucho  con  pocos  recursos; *y  seguramente 
ningún  hábito  le  puede  ser  mas  útil  para  cultivar  la  vasti-* 
sima  ciencia  de  la  naturaleza.  A  este  propósito,  haré  pré- 
senle que  jamas  podré  olvidar  que  el  laboratorio  químico 
que  mas  llenó  mis  miras  en  Europa ,  fiíé  precisamente  el 
que  mas  se  distingue  por  su  estremada  sencillez,  con  la  cir* 
cunstancia  notable  de  que  pertenecia  nada  menos  que  al 
primer  discípulo  del  ilustre  Éerzelius.  Efectivamente  en  el 
laboratorio  del  profesor  Mitscherlich  de  Berlin,  que  según 
me  aseguró  él  mismo,  era  una  segunda  edición  del  de  su 
esclarecido  maestro,  todo  era  pequeño  y  en  corto  número, 
pero  todo  era  esquisito  y  poderoso:  allí  no  se  veian  mas  que 
facilidades  en  vez  de  complicaciones,  advirtiéndose  al  re- 
parar la  correspondencia  de  los  medios  con  los  fines,  la  ma- 
no superior  y  ejercitada  que  todo  lo  había  ejecutado  con 
cuanta  sencillez  podia  el  genio  de  la  ciencia  inspirar.  En- 
tonces me  convencí  por  mis  propios  ojos  con  el  inmortal 
Humphry  Davy,  deque  "la  complicación  es  el  distintivo  de 
los  primeros  pasos  de  la  ciencia.^' 

No  parecerá  inoportuno  (ya  que  el  principal  objeto  de 
•este  informe  es  suministrar  algunas  luces  para  el  desempe- 
ño de  comisiones  semejantes  que  puedan  ocurrir)  no  pare« 
cera  inoportuno,  repito,  observar  aqui  cuan  fácil  sería,  con- 
tra la  común  opini'  n  entre  nosotros,  formar  un  laboratorio 
de  química  muy  completo  con  fondos  por  cierto  mas  redu- 
cidos de  lo  que  se  puede  esperar.  Oimos  con  harta  frecuen** 
eia  lamentarse  á  los  aficionados  á  la  ciencia  de  la  imposibi- 
^ad  de  realizarlo,  por  estar  las  gentes  creídas  que  se  ne^ 
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nos  diria  si  asegurásemos,  que  asi  por  la  simplificación  á  qoe 
'se  ha  llegado,  como  por  la  equidad  con  que  se  encuentra  en 
Europa  todo  lo  que  es  cristaleria  y  demás  aparatos  quími^ 
eos,  se  podria  establecer  un  laboratorio  en  que  no  dejase  de 
demostrarse  principio  alguno,  con  la  módica  suma  de  un  mi-* 
llar,  y  hasta  menos  de  p^sos?  Todii  la  parte  puramente  quí- 
mica que  he  traido  para  el  Colegio  no  cuesta  mas  de  unos 
tristes  40  duros.  Ya  quisiéramos  decir  otro  tanto  de  un  ga- 
binete de  Física ;  pero  los  aparatos  que  exige  esta  ciencia 
son  por  su  naturaleza  mas  complicados  y  dispendiosos.  Por 
sentado  que  tampoco  se  incluyen  en  aquel  escaso  presu- 
puesto los  gastos  para  ingredientes  y  demás  de  consumo  de 
un  laboratorio.  En  fin,  no  olvidemos  jamas  que  cuando  se 
quiere  principiar  por  donde  quizás  nunca  se  acaba,  es  de- 
cir, cuando  se  trata  de  comenzar  demasiado  en  grande;  al 
fin  nada  se  hace,  porque  las  gentes  se  arredran  de  acome- 
ter empresas  gigantescas;  y  no  olvidemos  tampoco  por  mas 
que  se  haya  repetido,  pues  que  nosotros  lo  hemos  menester 
mas^  que  nadie,  ''que  la  necesidad  es  la  madre  legítima  de 
la  invención/* 

Pero  volvamos  á  nuestro  informe.  Aunque  es  muy  cier- 
to que  el  objeto  que  se  debe  proponer  el  profesor  en  una 
clase,  es  el  de  mostrar  los  principios  de  la  ciencia  por  aque- 
llos aparatos  hechos  al  intento,  y  en  cuanto  k  las  aplica- 
ciones, ceñirse  tan  solo  á  indicarlas;  hay  casos  sin  embar- 
go, en  que  conviene  patentizarlas,  para  hacer  palpar  me- 
jor el  partido  que  saca  el  hombre  del  estudio  de  la  natura- 
leza. Esto  deberá  practicarse  sobre  todo,  cuándo  en  la  espli- 
cacion  de  la  máquina,  se  revuelvan  por  decirlo  asi,  todoi 
los  tratados  principales  de  la  ciencia;  y  heme  aquí  descar- 
gado por  habÑer  invertido  cerca  de  cien  duros,  en  un  noo- 
delo  operatorio  en  bronce  (¡pero  qué  modelo!)  de  la  maqui^ 
na  de  vapor  condensante  de  Watt.  ¿En  qué  aparato  se  pue- 
de demostrar  de  un  modo  mas  convincente  el  poder  inmen- 
so que  deriva  el  hombre  de  la  aplicación  de  un  solo  agente 
de  la  naturaleza?  ¿En  qué  otro  aparato,  salen  mas  á  plaza 
la  neumática,  la  mecánica,  la  hidrostática,  la  termología, 
los  gases,  todos  los  ramos  mas  importantes  de  la  ciencia, 
que  en  esa  m'iquina  de  lae  maquinase  Sin  duda  que  la  in- 
vención y  perfección  del  aparato  del  vapor,  como  salió  de 
manos  del  escoces  fVatt  es  un  descubrimiento  que  merece 
colocarse  .al  lado  del  de  Colon  y  del  de  Gutlemberg.  1& 
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cuando  refleiionamos  que  naáa  influye  mas  en  la  propaga* 
cien  de  los  conocimientos  útiles  que  el  hacer  sentir  sus  apli- 
cacionesy  esperimentamos  un  placer  indecible  a!  reparar 
que  hay  aplicaciones ,  cual  esta ,  que  son  como  tos  müa'- 
gras  con  que  la  ciencia  convence  k  sus  incrédulaa  y  de* 
traciores- 

Todavía  no  concluyo  mi  carta,  amigo  mió;  porque 
cuando  se  trata  de  ser  útil,  no  temo  pecar  en  prolijo;  pres- 
cindiendo de  que  la  observación  que  voy  á  hacer  es  un  ver- 
dadero descargo.  Acaso  se  dirá  que  siendo  esta  ooleceion 
de  instrumentos  para  una  clase  de  física,  tal  vez  me  he 
escedido  en  el  contingente  de  instrumentos  químicos  que 
he  comprado.  Desde  luego  no  creo  que  se  trata  de  separar 
lo  que  es  hasta  cierto  punto  inseparable  ,  como  sucederia 
si  quisiéramos  aislar  completamente  á  la  Física  de  la  Qui- 
juica.  Ellas  mas  bien  deben  considerarse,  según  la  observa- 
ción de  Haüy,  como  grandes  secciones  del  mismo  tronco  que 
la  escasez  de  nuestras  facultades  intelectuales  nos  obliga  á 
formar.  Asi,  no  es  estrafio  que  á  cada  paso  esté  la  una  hacien- 
do incursiones  en  la  provincia  de  la  otra,  y  que  al  contrario 
de  otras  incursiones,  no  pueda  verificarse  sin  que  ambas  re- 
porten notables  ventajas.  ¡Qué  árido,  qué  incompleto,  qué 
inexacto  seria  por  ejemplo,  describir  todas  las  propiedades 
esteriores  6  fisicas  del  aire  sin  penetrar  su  interior,  y  que  la 
Química  nos  revele  su  composición!  ¿Y  cómo  seria  esto  fac- 
tible sin  entrar  en  el  tratado  de  los  gases?  ¿Y  el  calórico  y 
la  electricidad,  y  el  galvanismo  son  por  ventura  ramos  de 
la  Física  6  de  la  Química?  Tan  obvias  son  estas  razones  que 
no  hay  un  autor  elemental  que  no  haya  tratado  la  Física 
químicamente  desde  la  famosa  época  de  la  Qu'mica  neuma-' 
tica.  Pero  yo  no  necesito  nada  de  eso  para  mi  descargo; 
bástame  tan  solo  recordar  que  desde  los  últimos  tiempos 
del  Sr.  Várela  se  empezaron  á  introducir  en  los  cursos  del 
Colegio  esas  nociones  y  esperimcntos  sobre  gases  y  otros 
puntos  químicos,  y  que  así  lo  ha  hecho  también  él  mismo  Sr. 
en  las  ediciones  posteriores  de  sus  escel^ntes  Lecciones  de 
Filosofia,  que  sirven  de  testo  á  la  clase.  Por  otra  parte,  ¿no 
estamos  seguros  de  sacar  luces,  siempre  que  acudimos  á  la 
Química,  que  es  la  antorcha  que  alumbra  todas  las  ciencias 
naturales?  Ademas  de  esto,  téngase  presente  pi)r  un  lado  el 
corto  precio  de  los  aparatos  de  esta  naturaleza,  y  por  otro 
la  facilidad  con  que  se  quiebran  y  la  dificultad  de  reera- 
plazaflos  aquí,  y  entonces  no  parecerá  escesivo  que  yo  ha« 
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jFft  nmltíplíoado  el  numero  de  retortas,  metraces,  tubos  da 
seguridad  y  otros  mil  fragirisioias  apéndices.  En  fin  se  ha^ 
Hará  alguno  que  otro  aparato  químico  de  investigación,  pero 
de  cortísimo  valor,  que  aunque  no  indispensables  para  la 
clase,  los  he  hecho  venir  adrede,  por  ser  de  suma  importan- 
eia  darlos  á  conocer  en  este  país,  para  ensayos  que  se  deben 
emprender  en  ventaja  de  su  agricultura  é  industria;  y  nin^ 
gun  punto  juzgué  mas  k  propósito  para  este  fin  que  el  Co-> 
legio  de  S.  Carlos:  tal  es  entre  otros  el  aparato  de  Davy  pa- 
ra el  análisis  de  los  terrenos. 

Finalmente,  antes  de  terminar  esta  introducción,  ten* 
go  que  cumplir  la  segunda  parte  de  mi  promesa,  y  es  indi- 
car los  instrumentarios  de  cada  nación  á  quienes  se  debe 
recurrir,  según  la  clase  de  instrumentos  que  se  solicite. 

Ya  hemos  dicho  que  si  se  trata  en  general  de  un  sur- 
tido de  istrumentosfisicos,  se  acudirá  en  Inglaterra  á  Cory^ 
JSreyman,  Bate^  y  sobre  todo  á  Mr.  fVaikins*  En  Paris  a 
Mr.  Pixii  (rué  du  Jardinet  n  ?  2.)  por  las  razones  espues- 
tas ya  en  su  lugar:  en  Berlín,  á  Mr.  Pistar,  que  es  artífice 
muy  ingenioso,  y  hace  eseelentes  máquinas  neumiticQs. 

Vamos  ahora  á  ramos  particulares.  En  cuanto  á  instru«* 
mentofl  de  ópiiea  y  de  manegacUm  se  han  llevado  en  Lon- 
dres por  muchos  añoa  la  primacía  DoUond  y  Traugkion. 
Acerca  del  primero  baste  citar  sus  trabajos  sobre  el  acro^ 
maiismOjy  en  cuanto  al  segundo  no  es  pequeño  elogio  de- 
cir que  nuestro  marino  Ferrer,  hombre  que  en  concepto  na- 
da menos  que  del  general  Lemaur  nació  para  ser  observa- 
dor, le  prefería  á  todos  los  instrumentarios  del  mundo,  asi 
por  la  exactitud  de  sus  ajustes  como  por  la  puntualidad  de 
sus  graduaciones.  Pero  ya  Dottond  ha  muerto ;  sin  embar- 
go, subsiste  la  fabrica  con  bastante  crédito  bajo  la  direc* 
cion  de  su  hijo;  y  Troughícn,  aunque  no  ha  fallecido ,  está 
retirado  de  los  negocios  por  sus  muchos  años.  Su  instru- 
mentaría empero  se  mantiene  con  la  nisma  reputación. 

En  Francia,  esta  misma  clase  de  instrumentos  ópticos, 
náuticos  y  astronómicos  son  perfectamente  fabricados  por 
Caiuckoii  y  Lerébowrs  (duai  de  1'  Horloge),  y  señalada-» 
mente  por  Gambay.  Este  es  sin  disputa  uno  de  los  prime*^ 
ros,  sino  el  primer  artífice  de  Europa  para  inaírumenioa  de 
imfeMíigaekín.  £1  es  también  el  qu<^  ha  perfeccionado  el  de* 
licadísimo  aparate  para  medir  las  variaciones  horarias  de  la 
Brújula,  él  es  el  que  tiene  el  voto  de  un  Jlrugo  y  de  un 
JbmboUUf  y  de  él  es  en  fin,  de  quien  este  ultimo  sabio  ad- 
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quirirá  los  in«tfiliiient<Ni  pám  eí  cb99fvai&rio  fttognUieo'quú 
ha  de  estableoerBe  en  la  Habana,  y  de  que  ya  8e  ha  dado 
eueúta  al  publico  en  el  n  ?  4  ?  de  la  /tarüito  Cubana. 

Por  io  que  respecta  á  instrumentos  ópticos^  es  necesa* 
rio  hablar  de  microscopios  y  telescopios  en  particular;  puea 
por  ser  ramos  que  ofipe<^en  problemas  tan  dificí les  como  im- 
portantes, Sé  han  dedicado  k  ellos  especialmente  artífices 
del  mayor  saber  y  peritia. 

Tocante  &  mieroi€ápié$y  yo  desde  luego  preferiría  k  to« 
dos,  todos,  los  de  todas  partes,  el  caiadriáptico  del  profissor 
Arñidúe  Módena.  Es  tal  la  superioridad  de  este  instrumen- 
to sobre  todos  los  de  su  clase ,  aun  por  la  comodidad  con 
que  se  observa  en  razón  de  su  posición  horizontal ,  qae  si 
una  vez  se  llega  k  mirar  con  él  cualquier  objeto,  se  pier<« 
den  las  ganas  de  volver  k  observar  con  ningún  otro  micros- 
copio compuesto.  Asi  es  que  su  escelencia  está  universal* 
mente  reconocida.  Por  lo  cual  me  ha  causado  suma  estrañe- 
za, que  un  naturalista,  de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo  en 
el  momento,  haya  tenido  valor  para  decir  poco  ha,  en  pre» 
sencta  del  instituto  de  Francia^  que  apenas  se  requiere  una 
leve  tintura  de  óptica  para  conocer  que  el  microscopio  de 
Mr.  Amici  es  el  peor  de  todos.  Confieso  que  estoy  ansioso 
por  oir  sus  razones,  si  es  que  razones  pudieran  valer  con* 
tra  el  testimonio  de  los  sentidos.  Pero  no  hay  que  temer 
que  la  razón  se  oponga  k  la  «sperieneia.  Jimici  filé  condu- 
cido k  su  descubrimiento ,  no  por  otro  medio  que  por  el 
mismo  hilo  de  la  teoría;  y  sino  fuera  salirmedel  asunto,  yo 
me  detendría  de  buen  grado  á  manifestarlos  pasos  que  ase- 
guraron á  este  óptico  profiíndo  «el  gusto  de  ver  realizadas 
sus  conjeturas.  Un  buen  microscopio  de  Jhmd  cuesta  200 
6  mas  pesos.  FlcMie  y  Carlos  CheváUer  en  ParU ,  han 
logrado  imitarlos  muy  iHen,  k  consecuencia  de  haber  con»« 
truido  unas  lentes  convexas  de  un  foco  sumamente  peque- 
ño, como  es  el  de  dos  lineas. 

Por  lo  que  respecta  á  teleseóptas^  sabida  cosa  es  qae  su 
bondad  depende  casi  toda  de  la  lenie  ot^sltea,  y  aun  es  mas 
notoria  todavia  la  dificultad  casi  insuperable  de  lograrlas 
perfectas;  de  donde  ha  nacido  el  empeño  con  que  se  han  de- 
dicado tantos  sabios  k  porfia  por  ver  si  alcanzaban  la  reso- 
lución de  este  problema  ,  tan  espinoso  en  la  fabrícacton, 
cuando  las  objetioúB  aeromiticoM  tienen  mas  de  un  pie  de 
abertura.  Al  considerar  pues,  como  adv^rte  PauiUet,  las  di- 
ficultades prodigiosas  que  presenta  ese  trabajo,  se  deben 
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ffíirar  come  obras  maestras  del  arte  las'  grandes  nbfetivaa 
que  Cú/uehoia  y  LerebourB  de  París  han  llegado  i  construir 
en  estos  ültimos  anos.  Pero  tratándose  de  esta  materia,  no 
es  posible  sin  hacer  injosticia,  echar  en  el  olvido  á  Ja  labo* 
ríosa  y  aplicada  Alemania,  que  asi  en  el  presente  como  en 
oíros  machos  ramos  ha  solido  ser  la  primera.  Efectivamente, 
ningún  óptico  ni  antes  ni  después  de  Framnkqfer  de  Mu- 
Díeb,  había  logrado  hacer  grandes  lentes  objetivas  como 
Jas  suyas;  y  es  tan  cierto  que  son  reputadas  como  las  mejo- 
res de  Europa,  cuanto  be  vista  al  astrónomo  de  Praga  David 
dar  ntü  dura$  por  una  objetiva  de  Frtwenhqfkr.  Ni  esto  de- 
be causar  mucha  sorpresa,  si  se  reflexiona  que  es  como  des- 
cubrir  un  diamante  de  la  magnitud  de  una  almendra,  que  es 
una  grandísima  casualidad  sacar  una  tan  completamente 
fkefffiscta  como  la  del  profesor  de  Bohemia.  El  infatigable 
Franenkffer  ya  no  existe;  pero  su  companero  continúa  fa- 
bricando en  Munich,  siempre  con  una  fama  considerable, 
mas  no  igual  á  la  de  su  antiguo  colaborador. 

£n  este  asunto,  me  ha  proporcionado  la  esperieneia  ui| 
resaltado,  que  por  su  importancia  no  debe  omitirse.  He  re* 
parado  observando  en  el  gran  numero  de  telescopios  jTraiiii- 
ki¡ferian0$  que  se  me  han  ofrecido  en  los  observatorios  de 
Alemania,  que  al  paso  que  me  representaban  con  mayor 
claridad  los  cuerpos  celestes,  no  lo  hacían  del  mismo  roo- 
do  con  los  objetos  terrestres;  encontrando  en  esta  parte  una 
superioridad  decidida  en  favor  de  los  umUmoa  aeromáticoé 
ingleses.  Esta  diferencia  es  de  grande  entidad  asi  para  la 
Astronomía  como  para  la  navegación ;  por  lo  cual  se  dejarii 
su  merecido  lugar  á  los  telescopios  de  Frmuenlu^er  en  loe 
observatorios  astronómicos ,  mientras  que  el  náutico ,  ú  ob- 
servador terrestre  deberá  usar  de  preferencia  los  anteojos 
de  Inglaterra, 

Por  lo  que  respecta  á  los  grandes  instrumentos  de  re- 
flexión, los  mejores  y  en  escala  mayor  han  sido  construidos 
en  este  último  pais,  asi  como  los  enormes  telescopios  de 
Herschell,  á  la  manera  del  de  mas  de  30  pies  que  se  vé  en 
el  observatorio  de  Greenwich.  Advirtamos  como  por  via 
de  apéndice  á  los  instrumentos  de  óptica,  aunque  el  que  va- 
mos á  mencionar  se  aplique  propiamente  al  calórico,  que 
los  €9pgo9  ustario9  mas  poderosos  que  se  encuentran  en 
Europa,  para  quemar  á  distancia  de  100  pies,  como  los  que 
díescribe  Bufibn,  son  construidos  en  Pa^is  por  ]dr.  Soleil, 
del  arrabal  de 
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-Tampoco  quiero  ftaútít  el  ca]At«1o  de  loé  crtmimelrM^ 
paes  ja  que  se  ha  hablado  de  instraanentos  astronoraicoají 
«eria  moeiía  íalla  no  indicar  donde  nos  podremos  surtir  del 
mas  delicado  de  todoaellos^ 

De  contado  que  este  articulo  difieilisimo  ha  sidoriem* 
pre  construido  por  personas  dedicadas  mujr  esclusivanieiita 
al  ramo  de  la  relojería.  Por  desgracia  he  perdido  una  lisia 
en  que  tenia  apuntados  los  nombres  de  los  cronometrúfof 
mas  famosos  de  Inglaterra,  que  siendo  la  nación  maritina 
por  esceiencia,  le  correspondí}^  y  tiene  «segurada  la  prima* 
cía  de  los  guardaiiempos.  Mas. en  tal  caso,  suplan  tas  se« 
ñas  de  los  talleres,  por  los  nombres  de  los  fabricantes.  To* 
dos  esos  relojeros  célebres  TiYen  en  los  alrededores  de  Ja 
Lonja  de  Londres^  j  dos  de  los  mas  notables  precisamente 
en  el  callejón  que  llaman  de  ClerkeMüM.  Existe  asimismo 
uno  muy  conocido  en  Liverpool,  que  si  mal  no  me  acuer- 
do, es  nombrado  Tobia$* 

En  París  obtiene  el  primer  lugar  BrégUet,  hijo  del  cé* 
lebérrimo  que  hacía  tan  buenos  cronómetros,  como  buenos 
tratados  sobre  la  parte  científica  y  artística  de  su  profesión. 
A  la  par  de  éste  se  halla  el  hábil  artífice  que  construy&  aquel 
ingenioso  relox  que  no  es  el  menor  ornato  del  magnifica  sa» 
Ion  de  la  Bolsa. 

En  Alemania,  el  mas  célebre  en  este  ramo  es  un  indi^ 
Tiduo  que  habita  en  aliona;  pueblo,  que  aunque  pertene- 
ciente á  Dinamarca,  es  propiamente  un  arrabal  de  Ham* 
burgo.  El  Rey  de  Holanda  regaló  uno  muy  esquisito  cons^ 
truido  por  este  artífice  al  barón  de  Huraboldt,  el  aio  pasa* 
do,  después  de  su  regreso  del  viage  del  Ural;  y  me  ha  ase* 
gurado  este  sabio  que  el  tal  cronómetro  nada  tiene  que 
envidiar  ni  k  los  franceses  ni  ¿  los  ingleses. 

Advirtamos,  por  una  observación  general  que  los  náu- 
ticos de  todas  las  naciones  prefieren,  y  con  harta  razón,  loa 
instrumentos  manufacturados  en  Inglaterra  k  los  fabricados 
en  su  propio  pais.  Cuando  un  marino  trata  de  saber  donde 
se  halla  en  el  inmenso  piélago  del  mar,  se  acallan  los  celos 
y  las  prevenciones.  Nunca  es  mas  poderosa  la  voz  de  la  es* 
periencia. 

Tiempo  es  ya  de  indicar  donde  se  encontrarán  los  me*« 
jores  aparatos  químicos.  Desde  luego  en  Inglaterra  tanto 
JS/euman  como  fVatkina,  pueden  ofrecerlos  escelentes,  asi 
los  de  curso  como  los  de  investigación;  y  yo  acensejaria 
que  se  acudiera  á  estos  artífices  para  lograr  aquellas  ioge*^ 
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lifbsás  y  cómodas  éiflipllcacioneé  caractérfsticas  de  los  in* 
gteses,  7  de  que  hule  mérito  hablfindo  de  las  máquinas  fisi- 
cas.  Estos  pequeños  aparatos  facilitando  considerablemen* 
•te  los  trabajos,  contribuyen  k  fomentar  el  gusto  por  la  in« 
vestigacion.  Porque  es  inconcuso  que  si  por  medio  de  uo 
-aparato  exacto  obtenemos  bien  j  pronto  un  resultado,  nos 
-sentimos  alentados  k  repetir  y  continuar  nuestros  ensayos. 
Por  el  contrario,  ¡cuantas  veces  abandonamos  investigación 
nes  muy  ütiles,  solo  por  no  lidiar  con  instrumentos  incó- 
modos y  engorrosos  para  la  manipulación!  Nada  pues,  pro* 
mueve  tanto  el  espíritu  de  indagación,  ni  hay  por  lo  mismo 
medio  alguno  mas  eficaz  para  hacer  progresar  la  ciencia 
•como  un  instrumento  de  fácil  manejo  para  todos  los  que  la 
cultivan.  Sin  duda  eran  estas  mismas  ideas  las  que  con 
-vista  de  la  historia  de  la  ciencia  dictaron  al  primer  quími- 
co de  nuestros  dias  la  observación  profunda,  de  que  los  va* 
ríos  resultados  que  había  obtenido  el  hombre  de  sus  tareas 
en  diferentes  épocas,  mas  bien  debían  atribuirse  a  la  natu- 
raleza particular  de  los  medios  con  que  el  arte  cuenta,  qué 
k  las  fuerzas  naturales  de  su  propio  ingenio.  Mas  tratán- 
dose de  economizar,  y  no  requiriéndose  por  otra  parte  gran- 
de primor,  ni  exatitud  para  el  grueso  de  los  aparatos  quí^ 
micos,  que  todos  consisten  en  retortas,  matraces,  probetas, 
campanas,  tubos  '&c.  será  lo  mas  acertado  surtirse  de  este 
género  en  casado  Mr.  acloque  en  París.  No  cabe  por  cier- 
to cosa  mas  barata,  según  ya  tengo  insinuado,  y  según  apa- 
recerá del  pormenor  de  la  lista  que  se  acompaña.  Por  lo 
demás  Mr.  Acloque  tiene  por  mayor  cuantos  artículos  de 
esta  clase  puedan  necesitarse.  Pero  por  lo  que  hace  k  tu^ 
bos  y  campanas  graduadas,  k  clorómetros,  alcalímetros,  eu- 
diómetros,  termómetros  químicos  y  pesa-ácidos;  en  general 
todo  instrumento  de  investigación,  ninguno  es  mas  á  propó- 
sito para  proporcionarlos  que  Mr.  ColkirdeaUy  k  fuer  de  ha- 
ber sido  nada  menos  que  compañero  de  empresa  y  provee- 
dor del  primer  investigador  que  entre  tantos  cuenta  la  Fran- 
cia. No  necesito  añadir  que  el  ilustre  Gay-Lütsae  continúa 
surtiéndose  de  los  instrumentos  de  Mr.  CoUardeau.  Yo 
he  tenido  un  empeño  particular  en  abastecer  también  la 
clase  del  Colegio  de  tubos  y  campanas  graduadas,  eudió- 
metros  &c.  para  acostumbrar  á  los  alumnos  á  que  en  todas 
sus  manipulaciones  procedan  con  peso,  numero  y  medida. 
Asi  aprenden  al  mismo  tiempo  á  desechar  todo  resultado 
vago  é  inexacto,  y  á  no  adnutir  sino  lo  que  está  muy  me- 
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dido  y  deteriñiniido.  Finalmente,  no  quiero  eoneloir  sin  in* 
dicar  también  la  fuente  de  donde  proveerse  de  los  ingre* 
dientes  para  el  gasto  de  un  laboratorio.  Mt.  Róbiquit  es  el 
que  en  París  (y  solo  hablo  de  esta  capital ,  porque  allí  está 
este  género  con  mas  equidad  y  abundancia  que  en  ningu- 
na otra  parte)  hace  mas  en  grande  este  comercio  de  produc* 
tos  químicos.  Sin  embargo,  para  aquellas  sustancias  y  reac- 
tivos mas  raros  yesquisitos,  será  conveniente  para  obtener- 
los en  toda  su  puresa,  informarse  por  lo  menos,  del  prác- 
tico Mr.  Barruel^  tan  conocido  en  París  como  preparados 
de  If^  Escuela  de  medieína,  y  quizá  el  mejor  preparador  de 
Ja  capital.  Nadie  mej<^r  que  él  puede  indicar  el  despacho 
á  que  debe  acudirse,  ni  nadie  mejor  que  él  para  probar  la 
^ndad  y  pureaa  de  las  sustancias, 

{{e  aquí,  en  resumen,  amigo  estimado,  cuantas  obser* 
yacioQes  generales  juzgué  conveniente  escribir  en  desem^ 
peño  de  la  tarea  que  yo  mismo  me  impuse.  Las  aclaracio- 
nes y  notas  particulares  que  me  ocurran  acerca  de  algunos 
aparatos  en  especial,  irán  en  su  debido  lugar  á  continuación 
de  cada  articulo ,  y  con  la  posible  brevedad ;  pues  que  se 
trata  no  de  hacer  una  descripción  de  los  instrumentos,  lo 
que  sobre  reclamar  un  grueso  volumen,  seria  fuera  del  caso; 
sino  de  estender  una  noticia  circunstanciada  de  ellos.  Y  h 
ñn  de  que  se  llenen  aun  mas  completamente  las  miras  que 
V.  se  propone ,  cuales  son  que  el  público  forme  una  idea 
exacta  del  estado  actual  de  ¡a  clase ,  irán  incorporados  en 
el  catálogo  general  por  óiden  de  materias  aquellos  artícu- 
los que  poseia  el  Colegio  antes  de  la  adición  importante 
que  acaba  de  hacérsele,  distinguiéndolos  por  medio  de  a§» 
teriscoe.  Aqui  es  el  lusar  de  advertir  que  en  el  surtido  de 
máquinas  que  se  ha  hecho  para  el  Colegio  habiá  que  consul- 
tar lo  que  mas  necesitaba  la  clase,  sin  escederse  en  los  gas- 
tos, inclusos  los  envases,  flete,  comisiones  &c.,  de  la  suma 
de  1 .900  pesos,  que  foé  el  importe  de  la  letra  que  se  me  re- 
mitió. Traigo  esto  á  colación  no  con  otra  mira ,  sino  con 
la  de  esplic^r,  porque  algunos  ramos  del  instrumental  aun 
dejarán  algo  que  desear* 

Y  aqui  doy  punto  á  mi  dilatadísima  epístola,  deseando 
en  conclusión  que  esta  reseña  de  insinuaciones  pueda  con- 
tribuir en  algún  modo  á  la  difusión  de  los  conocimientos 
naturales  en  nuestro  precioso  suelo;  de  unos  conocimientos 
que  en  concepto  del  elocuente  apologista  de  la  ciencia» 
FedericQ  UerjícheU  en  aquel  libro  áureo  tan  fitvorito  de  V. 
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como  in¡<s  68tan  muy  lejos  de  ceñirse  en  su  aplicación  á  los 
fines  ütiles  de  la  vida,  á  aquellas  consecuencias  mas  direc* 
tas,  surtiendo  abundosamente  nuestras  necesidades  físicas, 
y  coadyuvando  al  aumento  de  nuestras  comodidades.  Pues 
por  grandes  que  sean  estos  beneficios,  aun  no  pasan  de  me* 
ros  escalones  para  subir  á  otros  de  ocia  esfera  mas  eleva- 
da  La  legislación  y  la  política  van  ya  comenzMido  k  mi- 
rarse como  ciencias  esperimentales,  y  basta  la  liÍBtoria  va 
considerándose  gradualmente  como  un  archivo  de  tentati- 
vas felices  ó  malogradas  que  se  acumulan  para  la  solución 
del  mas  importante  de  los  problemas  para  el  linage  huma* 
no:  alcanzar  la  mayor  felicidad  para  el  mayor  número....* 
¡Ojalá  que  el  estudio  de  la  naturaleza  infundiera  ese  espi* 
ritu  entre  nosotros  todos,  amigo  mió;  ojalá  que  nos  eleva- 
ramos  todos  á  contemplarlo  como  el  mas  fecundo  en  resul- 
tados y  el  mas  consolador  para  los  mortales;  y  entonces  se 
verian  cumplidos  los  mas  ardientes  votos  de  su  afectísimo 
amigo  y  S.  S.  Q.  B.  S.  M.— </•  de  la  Lux. 


Nota. — ^Hay  aparatos  que  por  pertenecer  k  diferentei 
doctrinas  o  aplicaciones  de  la  ciencia,  cotoo  v.  g.  muchos 
que  hay  que  tanto  son  de  gases,  como  de  calórico  y  electri- 
cidad, se  hace  dificil  clasificarlos  eo  la  lista ;  sin  embargo 
procuraremos  colocarlos  en  aquellos  lugares  que  mejor  nos 
parezcan;  siguiendo  siempre  algún  rasgo  caracteristice. 


APARATOS  MECÁNICOS. 

Juego  de  fuerzas  mecánicas,  6  sea  juego  de  máquinas 
fundamentales.  Aparato  tan  completo  como  eleg&nte  que 
se  divide  en  cinco  partes  principales,  con  sus  pesos  de  la- 
tón, marcos,  escalas  &c,  (Ingles.) 

1  ?  Propiedades  y  combinaciones  de  las  palancas^  ba- 
lanza y  romana. 

2  ?  ídem  de  toda  clase  de  poleas. 

3f  Plano  inclinado  de  abre-y-cierra  oon  arco  pam 
medir  el  ángulo  de  inclinación ,  cilindro  de  latón  para  el 
descenso  &c.  y  propiedades  de  la  cuña. 

4?  Torno  y  tornillo. 

5  z  Fundamentos  de  la  cmiposicion  de  máquioías  y 
ruedas  dentadas. 

Aparato  para  demostrar  las  fuerzas  JCtaiixaleBy.j  mst^ 
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especialmente  que  los  euerpos  tienen  una  propensión  igU 
rar  sobre  su  eje  mas  corto,  siempre  que  no  encuentren  obs* 
táculo. 

Aparato  para  demostrar  el  paralel6gramo  de  las  fuer* 
zas,  ó  sea,  el  movimiento  compuesto. 

Aparato  para  demostrar  la  composición  y  descomposi"* 
cion  de  las  fuerzas.  Consta  de  unas  poleas  de  caoba  coa 
agarraderas  para  tablas  circulares  pintadas  con  polígonos» 
y  cordones  de  seda. 

Aparato  para  manifestar  la  composición  del  movimien- 
to. Este  aparato  debe  fijarse  á  una  mesa,  la  cual  ha  de  es- 
tar muy  bien  nivelada,  cuando  se  practiquen  los  esperi'* 
mentos» 

Aparato  para  demostrar  la  doctrina  del  descenso  de 
los  cuerpos.  Es  una  forma  sencilla  de  la  máquina  compli- 
cada y  mas  costosa,  aunque  escelente  de  Aitoood, 

Péndulo  muy  sencillo,  k  estilo  de  los  de  Mr.  Harris, 
que  también  sirve  para  acompañar  el  aparato  anterior,  y 
midiendo  el  tiempo  con  exactitud,  imitar  mejor  la  máquina 
de  Jliwood. 

Aparato  para  ilustrar  el  principio  déi  BaquMocrifíio^ 
b  linea  del*  mas  veloz  descenso. 

Aparato  para  el  choque  de  los  cuerpos. 

Aparato  para  mostrar  el  centro  de  gravedad  en  cuer** 
pos,  cuyos  perímetros  son  formados  por  planos  paralelos;  j 
asimismo  la  estabilidad  6  instabilidad  de  un  cuerpo,  sigua 
es  determinado  por  su  base  y  linea  de  dirección  del  ceptro 
de  gravedad. 

Un  modelo  de  gato  ó  cric.  (France$.) 

Uno  Ídem  de  pescante  6  grúa. 

Uno  Ídem  de  martinete. 

A  parato  para  el  descenso  parabólico  de  un  cuerpo  coa 
arco  graduado. 

Aparato  para  demostrar  la  fuerza  centrifuga;  y  en  el 
mismo  se  adapta  otro  para  probar  que  el  achatamiento  de 
la  tierra  es  una  consecuencia  de  su  movimiento  de  rota- 
ción. (Ingles. ) 

^Juegos  de  bolas  de  marfil  y  madera  para  el  choque 
de  los  cuerpos. 

*Una  horquilla  para  varios  usos. 

Pequeño  aparato  para  demostrar  la  dificultad  que  hay 
en  ciertos  casos  de  separar  superficies  planas  por  medio  de 
eorriontes  de  aire. 
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ACÚSTICOS. 

Campana  de  Tidrio  colgada  para  demostrar  las  vibra- 
ciones. 

Planchas  de  vidrio  de  diferentes  figuras  regulares  pa- 
ra manifestar  las  varias  formas  simétricas  que  producen  las 
vibraciones.  Cuyos  interesantes  resultados  son  conocidos 
bajo  el  nombre  de  esperímeniaa  de  Chladni^  célebre  fisico 
alemán  su  descubridor. 

Ballestilla  de  violin  y  tornillos  de  presión  de  madera 
para  repetir  estos  esperimentos. 

La  mtna  de  Mr.  Cagnard  Laiour.  Este  curioso  ins- 
trumento sirve  para  medir  el  tiempo  en  que  pasa  un  cierto 
número  dado  de  vibraciones.  Tiene  su  muestra  como  un 
relox  con  su  índice. 

NEUMÁTICOS. 

Máquina  neumática  de  dos  cuerpos  de  bomba,  con  una. 
platina  de  mas  de  14  pulgadas  de  diámetro  con  su  probeta, 
fijada  en  una  mesa:  con  la  nueva  mejora  de  Mr.  BaMnetf 
que  consiste  en  unas  palanquitas  que  atravesando  los  cuer- 
pos de  bomba  en  toda  su  longitud,  van  hasta  el  fondo  í 
cerrar  las  válvulas,  apenas  se  abren.  Es  aparato  de  primer 
orden,  como  indicamos  en  la  introducción,  y  está  construi-. 
do  del  modo  mas  acabado  y  elegante.  (Francés.) 

Máquina  neumática  pequeña,  de  una  sola  bomba  para 
esperimentos  ordinarios.  En  su  platina  sin  embargo,  pue- 
den caber  hasta  recipientes  de  8  pulgadas  de  diámetro.  C/n- 
gles.) 

Aparato  para  ver  saltar  el  agua  en  el  vacío  k  mas  de 
una  vara  de  altura.   (Francés.) 

Platina  ó  transferidor  para  conservar  -  los  cuerpos  en 
el  vacío. 

Fuente  de  compresión  de  6  botellas  de  capacidad  con 
su  bomba  y  demás. 

Nuevo  aparato  de  OBrsted  para  patentizar  la  compre- 
sibilidad del  agua.  Consiste  en  un  cilindro  de  cristal,  su- 
perado de  una  virola  de  cobre  y  un  fuerte  tornillo  de  pre- 
sión. Aunque  este  aparato  no  pertenece  á  la  clase  de  los 
neumáticos,  no  deja  de  tener  relación  con  ellos:  asi  por 
este  motivo  como  por  ser  suelto,  le  hemos  colocado  aquí. 
.  Areómetro  de  bomba,  para  hacer  ver  que  los  líquido» 
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se  elevan  en  tubos  purgados  de  aire  en  razón  inversa  de  sa 
densidad. 

HemísferíosdeMagdebttrgo  de  6  pulgadas  de  diámetTo» 

Dos  figuras,  6  diablos  cartesianos  de  cristal,  que  subeo 
y  bajan  por  la  elasticidad  y  presión  de  una  burbuja  de  aire 
comprimido  en  una  botella  casi  llena  de  un  líquidfK 

La  fuevte  de  Heron  en  cristal. 

La  intermitente  de  cristal  montada  es  cobre* 

Un  juego  de  sifones  simples  y  compuestos. 

*Una  máq«ina  neumática,  muy  usada. 

*Otra  Ídem  en  regular  estado,  ambas  de  dos  bombas: 

^Aparato  para  demostrar  que  los  graves  descienden 
todos  con  ta  misma  velocidad  en  el  vacio:  consiste  en  ud 
cilindro  de  cristal  largo  de  una  vara  y  una  cajita  de  coe« 
ros  en  bronce  con  tres  sostenientes  de  resorte. 

^Aparato  para  demostrar  la  resistencia  del  aire  en  el 
movimiento.  Se  reduce  á  un  molino  con  grandes  aspas,  que 
se  hace  mover  rápidamente  por  su  mecanismo  en  el  vacio 
y  en  el  aire. 

^Aparato  para  hacer  sensible  la  teoría  del  barinetrik 

*La  fuente  en  el  vacio. 

^Aparato  para  manifestar  el  juego  de  los  pulmones. 
Consiste  en  una  vejiga  abierta  que  introducida  en  una  re* 
doma  también  abierta,  se  ensancha  y  con^trae  como  los  pal- 
raones  con  la  introducción  y  estraccion  del  aire. 

*Uno8  hemisferios  de  Magdeburgo  de  4  pulgadas  de 
diianetro,  muy  usados. 

*La  taza  de  nitro.  Este  aparato  pruebas  un  tiempo  la 
presión  de  la  atmósfera  y  la  porosidad  de  la  madera,  por  la 
cual  Htraviesa  el  azogue  en  forma  de  una  lluvia  de  gotítas. 

^Vejiga  encerrada  en  una  cajita  de  madera  con  pesos 
de  plomo  por  fuera,  para  probar  la  fuerza  espansiva  del  aire 

*Siete  recipientes  de  cristal  de  diversos  tamaños,  de 
los  cuales  dos  inservibles. 

*Aparato  para  la  inflamación  de  la  pólvora  en  el  vacio. 

*Apurato  para  pesar  el  aire.  Consiste  en  una  botella 
de  cobre  delgado  con  ñel  de  balanza  y  contrapeso. 

^Aparato  para  probar  la  influencia  del  volCunen  de  los 
cuerpos  en  el  equilibrio. 

*Una  bomba  aspirante. 

Aparato  en  que  están  combinados  dos  modelos  de  bom« 
bas,  k  saber  aspirante  y  comprimente.  Es  muy  elegante,  y 
montado  para  operar  con  mucha  comodidad.  (Ingtea.) 
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Tubo  con  8U  pedestal  y  escala  graduada  para  demos* 
trar  la  ley  de  Mariotte  ''que  las  densidades  de  los  fluidos  ae- 
xiformes  est  n  en  razón  directa  de  las  presiones/'  (Francés  ) 
Barómetro  de  Gay-Lussac.  Este  instrumento,  encer* 
rado  en  una  caja  cilindrica  de  hoja  de  lata  charolada»  pa- 
rece un  bastón,  y  es  el  mas  portátil  que  se  conoce  y  al  mis- 
mo tiempo  el  mas  dificil  de  descomponerse,  aun  con  las  sa- 
cudidas de  los  viages,  k  causa  de  la  casi  capilaridad  que 
tiene  abajo  el  tubo  encorvado  que  lo  constituye,  tan  inge- 
niosamente aplicada  por  Mr.  Gay  Lusaac.  Por  supuesto 
que  este  instrumento  se  adapta  á  la  medici*jn  de  alturas, 

{>ara  lo  que  tiene  su  trípode  de  abre-y-cierra.  Por  ultimo  no 
o  recomienda  poco  el  haber  sido  construido  por  Collar' 
deau. 

HIDROSTATICOS. 

Aparato  para  demostrar  que  la  presión  de  los  fluidos 
Mtá  en  raxon  directa  de  su  altura  perpendicular,  sin  refe- 
rencia alguna  á  su  cantidad.  £ste  hermoso  aparato  consis- 
te en  un  sistema  de  vasijas  de  cristal  de  muy  distintas  ca- 
pacidades, pero  de  la  misma  altitud.  (Ingles,) 

Aparato  para  demostrar  que  los  fluidos  oprimen  igual- 
nente  en  todas  direcciones. 

Aparato  que  demuestra  la  ley  de  los  fluidos  a  buscar 
7  mantener  su  nivel. 

Aparato  para  la  presión  de  abajo  arriba. 

Un  Frasquito  agugereado  para  la  presión  lateral.  (Fran' 
ees.) 

Balanza  hidrostktica  con  todos  sus  apéndices,  que  con« 
aisten  en  pesos,  sólidos  de  distinta  figura  y  masa,  vasitos  &c. 
paní  determinar^el  peso  específico  de  los  cuerpos.  Todo  en 
una  cajita  de  caoba.  (Ingles.)  ' 

Areómetro,  ó  por  otro  noqdbre  grcnimdro  de  NichoU 
son  en  latón,  con  pesos  y  probeta.  (Francés.) 

Hidrómetro  ó  pesa-licore^  de  Cooper.  Aparato  univer- 
gulmente  adoptado  en  Inglaterra  por  su  grande  delicadeza* 
Los  pesitos  que  se  cuelgan  al  estremo  del  instrumento  son 
de  mercurio  encerrado  en  unos  vasitos  de  cristal.  Esta  es 
nna  de  las  causas  de  la  grande  exactitud  del  instrumento 
para  pruebas  comparativas,  por  no  poder  sufrir  alteración 
los  pesos;  que  siendo  de  cobre  ó  plomo  como  en  los  ca- 
aos ordinarios,  se  alteran  con  el  uso.  {Ingles.) 

Hidrómetro  para  espíritus,  muy  completo. 
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HIDRÁULICOS. 

Las  bombas  mencionadas  entre  los  instrumentos  nea« 
tnáticos,  en  razón  del  principio  en  que  se  fundan,  que  es  la 
presión  y  elasticidad  del  aire,  por  sus  efectos  son  verdade- 
ros aparatos  hidráulicos. 

La  copa  de  Tántalo:  artificio  que  e£  hidrostático  é  hi- 
dráulico. 

Un  jarro  por  cuyo  pico  salen  k  voluntad  do%  licores  di* 
ferentes.  (Francés.) 

Hay  varios  otros  aparatos  descritos  entre  los  hidrostá- 
ticos,  que  por  supuesto  participan  también  de  la  hidráulica* 

CALÓRICO. 

Cubo  de  latón  montado  en  madera  con  4  caras  de  di- 
ferentes metales  y  pulimentos  para  demostrar  la  distinta 
radiación  del  calórico  según  las  superficies.  (France9*) 

£1  calorímetro  de  Lavoisier,  de  hoja  de  lata,  muy  bien 
barnizada.  Instrumento  para  determinar  el  calórico  espe- 
cifico de  los  cuerpos  por  medio  del  derretimiento  del  hielo. 

Pirómetro  simple  de  cuadrante,  para  determinar  la  di- 
latación. Le  acompañan  barras  de  diferentes  metales. 

Aparato  para  señalar  el  máximwn  de  densidad  del 
agua. 

Eolipila  puesta  sobre  un  carrito,  para  demostrar  el  re- 
culamiento de  las  armas  de  iuegow 

Lámpara  de  seguridad  de  Davy;  con  un  surtido  de  ga- 
sa de  alambre  de  hierro  y  cobre,  de  diferentes  aberturas^ 
para  repetir  todos  los  esperimentos  sobre  la  llama  y  mate- 
rias esplosivas  que  condujeron  á  Davy  á  su  importante  des- 
cubrimiento.  (Ingles,) 

Termómetro  diferencial,  nKHÜficado  por  el  profesor  17# 
Btdts  de  BaUimare.  Consiste  la  modificación  en  colocar 
de  una  manera  mas  cómoda  y  segura  el  instrumento  en  la 
escala  dando  otra  dirección  á  los  brazos  del  tubo,  He  ma- 
nera que  la  bola  inferior  queda  resguardada  detrás  de  la 
tablilla  de  la  escala. 

Dos  termómetros  pequeños,  de  á  4  pulgadas,  para  va- 
rios esperimentos,  que  exigen  ese  tamaño,  como  v.  g.  para 
el  esperimento  de  Lavoisier  en  el  vacio  sobre  la  formación 
de  los  gases,  en  que  se  hace  necesario  introducir  un  ter- 
mómetro en  el  frasquito  que  contiene  el  éter. 

Termómetro  químico.  Aunque  este  instrunaento,  según 
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M  indiea,  es  parH  usos  químicos,  sin  embargo,  como  ofrece 
un  ejemplo  muy  á  propósito  para  esclarecer  las  doctrinas 
del  calórico,  le  hemos  colocado  aquí;  y  esta  misma  perple- 

t'idad  que  se  esperimenta  en  clasificar  ciertos  aparatos  prue- 
ba de  paso  cuan  díficil  es  separar  la  Física  de  la  Química. 
Como  en  los  ensayos  de  esta  última  ciencia  se  requieren 
temperaturas  muy  elevafias  como  v.  g.  para  la  ebullición 
del  mercurio,  para  producir  el  caler  rojo^  para  la  fusión  de 
los  metales  &c.  claro  está  que  no  bastan  las  escalas  de  los 
termómetros  ordinarios  desuñados  tan  solo  á  medir  la  tem- 
peratura de  la  atmósfera,  sino  que  se  hace  necesario  conti- 
nuar las  graduaciones  hasta  millares  de  grados;  y  he  aqui 
lo  que  junto  con  un  pequeño  artificio  para  la  inmersioa 
constituye  el  termámetro  químico.  Mas  como  á  veces  las 
temperaturas  son  harto  elevadas  como  v.  g.  en  la  fusión  del 
hierro  que  pide  17,977^  de  Fahrenheit,  y  seria  embarazoso 
y  aun  inexacto  construir  un  termómetro  tan  sumamente  lar- 
go, han  apelado  á  otro  instrumento  llamado  pirómetro^  cu- 
ya graduación  contiene  32000^  de  Fahrenheit,  ó  lo  que  ea 
lo  mismo  54  veces  tanto  cuanto  hay  en  un  termómetro  en- 
tre los  puntos  de  congelación  y  ebullición  del  mercurio: 
asi  que  los  dichos  32000^  del  termómetro  equivalen  á  240^ 
del  pirómetro,  y  los  17977^  de  la  fusión  del  hierro  á  130^. 

Modelo  operativo  de  una  máquina  de  vapor  conden- 
sante.  Aparato  que  no  deja  que  desear,  asi  por  su  modo  de 
operar,  como  por  su  solidez  y  elegancia. 

Aparato  muy  sencillo  de  Wollaston  para  manifestar  el 
principio  por  el  cual  obra  la  máquina  de  vapor:  se  reduce 
á  una  bombita  de  cristal  con  su  embolo,  en  cuya  bomba 
con  un  fondo  como  de  matraz  se  echa  el  agua  y  se  pone  al 
fuego  para  ver  el  efecto>  Como  invención  del  Dr.  Wollas- 
ton, es  tan  simple  como  ingeniosa. 

Aparato  de  Marcet  con  su  esfera  de  bronce,  termóme- 
tro, escala  graduada,  lámpara  y  demás  para  demostrar  la 
proporción  que  sigue  la  fuerza  espansiva  del  vapor,  y  otros 
ensayos  fundamentales  como  las  presiones  &c.  Es  aparato 
muy  luminoso  y  elegante  para  un  curso. 

Aparato  para  patentizar  la  fuerza  desigual  de  los  va- 
pores á  temperaturas  iguales,  estando  los  vapores  al  mismo 
tiempo  en  contacto  con  los  fluidos  que  los  producen. 

Aparato  que  demuestra  la  diversa  conductibilidad  da 
varios  sólidos. 

Aparato  para  demostrar  la  dilatación  de  los  cuerpos 
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por  el  calórico,  conocido  por  el  nombre  de  águgiro  y  nm- 
dida.  Es  una  modificación  del  esperimento  de  la  bata  en- 
rojecida de  fíravesand. 

Barra  doble  formada  de  hierro  y  latón  para  manifestar 
la  desigual  dilatación  de  estos  dos  metales,  ausl  estando 
igualmente  calentados  respecto  al  calórico  libre,  ósea  tem- 
peratura. 

El  crióforo  del  Dr.  Woilaston. 

Tres  esferas  metálicas  muy  reforzadas  con  sus  tapas 
de  tornillo  cuadrado,  que  cuando  se  llenan  perfectamente 
de  agua  y  la  temperatura  se  halla  en  el  punto  de  congela- 
ción, revientan  por  la  fuerza  espansiva  del  agua  al  conge- 
larse. 

Aparato  para  la  congelación  del  agua  en  el  vacio,  com- 
puesto de  un  recipiente,  una  cápsula  grande  de  cristal  pa- 
ra el  ácido  y  una  pequeñita  de  latón  para  el  agua. 

Aparato  de  Hcnry  para  la  congelación  del  mercurio. , 

*Dos  espejos  c<>ncavos  plateados  de  18  á  20  pulgadas 
de  diámetro,  construidos  aqui  en  la  Habana  con  sus  pedea- 
tales,  para  demostrar  la  ley  de  la  reflexión  del  calórico. 

ELÉCTRICOS. 

*Máquina  eléctrica  con  su  disco  de  mas  de  30  pulga- 
das de  diámetro,  conductor  y  aislador:  muy  buena  pieza» 
Ahora  se  han  traido  unos  conservadores  nuevos  de  tafetán 
gomado,  y  género  para  hacer  mas  en  lo  adelante. 

*BahquiIlo  con  pies  de  cristal  para  aislar  las  per- 
sonas. 

*Idem  mayor  de  torta  de  resina  con  pies  de  madera. 

*Tres  botellas  de  Leiden  grandes, 

*Dos  ídem  pequeñas. 

•Cuadro  mágico. 

*Escitador  doble. 

•Electrómetro  de  cuádrente, 

*Idem  de  Cavallo. 

*El  descargador  universal. 

•Electrómetro  de  repulsión  y  descarga.  En  mal  es* 
fado. 

•El  almacén  de  pólvora. 

*La  casa  de  incendio  Ambos  aparatos  para  demostrar 
la  teoría  de  los  para-rayos. 

termómetro  eléctrico  de  Kinnersley. 
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*l7na  pistola  de  Volta  de  cristal. 

*E1  campanario  eléctrico. 

^PtatilloB  y  pedestal  para  la  dansa  eléctrica. 

*Cuatro  tubos  de  iluminación  combinados  en  un«pe* 
destal,  y  con  dos  puntas  que  giran  «n  un  tubo  central. 

*Do8  hojas  de  cristal  unidas  j^or  un  paao  para  esperí- 
mentos  eléctricos. 

*Do6  conductores  de  latón  de  cerca  de  un  pié  de  lar* 
go  para  idem. 

^Muchas  tapas  de  botellas  con  sus  varillas  metálicas, 
de  las  botellas  de  que  se  componia  la  antigua  batería. 

Batería  eléctrica  de  9  botellas  grandes  colocadas  en 
su  caja  estañada,  con  su  electrómetro  de  cuadrante.  Podrá 
presentar  este  sistema  una  superficie  esterior  de  18  k  20 
pies  cuadrados.  (Francés.) 

Recipiente  de  cristal  con  una  caja  de  cuero,  pinzas  y 
otras  piezas  para  manifestar  la  electricidad  en  el  vacio. 

Aparato  que  consiste  en  un  globo  de  cristal,  con  plan- 
cha metálica,  alambre  de  acero,  bolas  de  latón  y  otros  apén^ 
dices,  para  mostrar  la  luz  eléctrica  en  el  vacio,  ya  sea  pro- 
ducida por  la  máquina  ordinaria,  6  por  la  columna  galvá* 
nica.  (Ingles.) 

Tubo  purgado  de  aire  ,  con  un  poco  de  mercurio  y 
cerrado  herméticamente ,  llamado  tubo  fos/Meo^  para  ver 
los  fenómenos  eléctrico»  observados  en  él  por  H.  Davy. 

El  plan  inclinado  eléctrico.  Aparato  muy  á  propósito 
para  mostrar  la  repulsión  de  las  puntas.  (Francés.) 

Una  bandeja  de  cuero  para  hacer  pasar  la  electricidad 
de  una  batería  por  el  agua. 

Aparato  para  inflamar  la  pólvora» 

ídem  para  fundir  el  hilo  de  hierro  en  el  agua* 

Prensa  para  la  fusión  de  la  hoja  de  oro. 

Molde  para  hacer  un  retrato ,  que  es  el  de  Franklint 
por  medio  de  la  descarga. 

La  esfera  hueca  de  Coulomb ,  para  hacer  ver  que  la 
electricidad  se  derrama  por  la  superficie. 

£lectróforo  de  18  pulgadas  de  diámetro  con  su  frota- 
dor de  piel  de  gato. 

Fuelle  y  polvos  de  minio  y  azufre,  para  producir  las 
éguras  de  lÁcktenhtrg^  en  la  torta  de  resina  que  caracteri- 
vn  las  dos  electricidades. 

Grande  electroscopio  de  hojas  de  oro  con  su  condensa- 
dor de  latón  y  dos  discos  de  zinc  y  cobre.  Aparato  interés 
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santisimo  para  las  pruebas  sobre  la  electricidad  por  eon- 
tacto.  £s  en  estremo  delicado. 

Aparato  para  el  análisis  de  la  botella  de  Leiden.  Es- 
celente  para  manifestar  la  teoría. 

Tres  botellas  de  Leiden  de  diversos  tamaños. 

Una  hermosa  pistola  de  Volta  de  cristal. 

Lámpara  eléctrica  de  gas  hidrógeno,  á  la  que  se  ha 
agregado  un  sosteniente  para  contener  la  esparta  de  pía- 
«  tina  que  se  inflama  á  la  temperatura  ordinaria  ai  con  tac* 
to  con  la  corriente  del  gas,  y  tener  asi  dos  aparatos  en 
uno.  Este  invento  tan  ingenioso  se  ha  vulgarizado  algo  en- 
tre nosotros,  para  encender  lumbre.  No  hay  nada  mas  pron- 
to para  el  caso.  He  ahí  un  aparato  que  pertenece  á  un  tiem- 
po al  calórico,  á  la  electricidad  y  á  los  gases. 


GALVÁNICOS. 

Cinco  baterías  de  k  diez  pares  cada  una  de  planchas 
de  zinc  y  cobre  de  á  cuatro  pulgadas  cuadradas ,  dobles  k 
la  Wollaston  con  sus  cajas  en  porcelana.  Por  supuesto  de 
quita-y-pon.  Sabido  es  que  estos  aparatos  á  la  Wollaston, 
en  que  la  plancha  de  zinc  va  circundada  por  la  de  cobre, 
tienen  una  fuerza  mas  que  doble  que  los  anteriores.  (Ingles) 

Una  batería  galvánica  cilindrica ,  para  esperimentos 
que  requieren  poca  fuerza. 

Una  docena  de  discos  sueltos,  define  y  cobre  Molda- 
dos, para  varios  esperimentos,  y  de  respeto. 

Una  docena  de  alambres  de  zinc  y  plata  soldados  k 
propósito  para  formar  el  aparato  que  su  inventor  f^oUa  lla- 
mó Carona  de  tazas.  Esta  es  la  batería  galvánica  mas  sen- 
cilla, portátil  y  económica:  la  mas  sencilla,  porque  con 
esos  alambres  y  unos  vasos  ordinarios  ya  está  montada;  la 
mas  portátil,  porque  los  alambres  se  llevan  envueltos  en  un 
pedacito  de  papel ;  y  la  mas  económica ;  porque  su  precio 
no  escode  de  10  reales. 

Aparato  perfeccionado  para  descomponer  el  agua  por 
medio  del  galvanismo;  en  el  cual  los  dos  gases  que  se  des- 
prenden en  la  operación  son  recogidos  en  tubos  separados, 
que  se  hallan  graduados. 

Aparato  para  la  descomposición  de  los  álcalis  por  la 
acción  galvánica.  Es  el  mismo  inventado  por  Humphry 
Davy. 


^  íéf 

-7  Aparato  Ue  ^tiññl  ^ara  déBeomponer  las  salea  néutrají 
por  la  electricidad  galvánica. 

*Cínco  cajas  d  baterías  galvánicas  fijas,  &  lar  antigua. 
Ya  están  muy  debilitadas  por  el  uso.  * 

^Un  tubo  de  dos  brazos  para  la  deácoraposicion  del 
agua. 

'  ^Uiiá  tina  grande  para  vaciar  el  liquido  de  las  cajas. 

^     .  MAONETIC03. 

í  Imán  artifiéíal  éil  forá>a  dé  herradura,  que  podrá  car- 
gar media  arroba.  Lá  fuerza  de  estos  imanes  está  en  razón' 
directa,  ueteru  paribus^  del  número  de  planchas  de  acero 
que  los  componen;  de  modo  que  es  muy  fácil  construirfos' 
podero^simos.  Yo  los  he  visto  que  sustentan  ocho  y^diez 
•ñobes.  (Ingka,)  ' 

Dos  barras  magnéticas  para  imantar. 
•*^  '  Una  Ídem  itiMintada  con-^u  bolón  magnético,  encerra- 
da en  un  estucbito  de  madera,  por  ser  sumamente  sensi^ 
Me  yMetvir  partí  los  experimentos  mas  delicados.  {Fraficea.) 

Vba  aguja  de  inclinación/  (Ingles.)  ^ 

«Seis  egujitas  magnéticas  cemanes  con  sus^pedestálesi 
para  demostrar  el  magnetismo  por  inducción.  / 

Un  pedazo'  dé  ilntíh  ñaturat. 

Varios  juguetes  magnéticos. 

Aparato  para  demostrar  que  la  acción  magnética  se  co* 
muuica  por  entre  el- fuego.  {Francés.)  -^ 

Aparato  para  patentizar  el  fenómeno  nuevamente  des- 
wbierto.  por  Mr,-  Arag&;  y  conocido  por  el  nombré  Je  niag^* 
neíismo  de  rotación.  Consisto  en  una  caja  cubicando  ma*' 
dera,  cuya  superficie  superior  está  tapada  por  un  pergami- 
no, A>bre  el  cual  se  pone  la  brújula,  y  debajo -del  cual  en 
lo  inteHor  se  halla  un  mecanismo  movido  por  una  cigüeña, 
para  producir  el  movimiento  giratorio.  {Francés.) 

ELECTRO-MAGNÉTICOS. 

Estuche'  electro-magnético  del  caballero  JS'^obili.  Sur- 
iMa  completamente  para  demostrar  cuanto^se  sabe-faa^ta  ct' 
presente  en  este  ramo  tan  nuevo  como  cultivado  dé  la^ 
dteniria.  Engrande  el  primor  y  delicadeza  con  que  están 
cttnstruidoB  estos  aparatos  en  punto  menor. '  Consta  de  90^ 
partes.  .    •    ♦      - 

16 


1  ?  QU&drd  Asatoiío  q$e  fletp  en  fni%  tmt«  4^  mer* 
eurio,  k  manera  de  los  anillos  de  la  Riv^* 

2!  Anilh)  da  ia  Afties  apáralo  qu^  Ao  difiere  ie\  ante- 
rior sino  en  que  él  hilometálix^o  Gubierto  d^  aedii  en  logar 
de  esjtar  eavuel^  suhi^  i|na  a^o^  cjlíodicioa,  se  baUa  enre- 
dado muchas  veces  sobre  sí  mismo. 

3 ..  Aparata  para  el  ¿iro  ceBlínii4>  d^  F«^a4fW-  (I^o* 
conductores  móviles  que  se  requieren  para  este  y  otros  es- 
perimentos  semejantes,  setliatiaii^li  io  interior  de  la  tapa 
de  la  cajita.) 

4  ^  Aparato  de  An^fác^  p^f^  poner  ea  aguo^vimieiilo  el 
mercurio  de  dos  copitas  por  fl^ysdio  4^  lacorriente  eléertriea, 

5  ?  Cilindro  imantfdqi,  f  ob  dos  copua  «fiulai^s,  sitúa* 
4aB  la  una  eq  el  .ecuwior  y  Ifi  oira  en  la  eatremidfd  sope- 
rior  d^l  cilÍAdiro*  S|irve  pi^ra  4et9q«(rfMr  qu0  el  mercurio  da 
la  copa  polar  gira  hacia  un  rumbo  y  el  d^  Ist  peiítral  h^iáa 
otro. 

6!  CaSoncito  imantado^  modí^i^cíoa  ipg^i}iQsa.d#Ab- 
ftjíi  al  anterior  aparat9. . 

7?  J^spiral  cilindricas  oqn  d^  c^pa9  iina  6}%  y  otra 
móvil.  £1  objeto  d^  esta  f^rf^to  es  yerifi^iir  los  movilnien-* 
tos  que  tieaea  lugar  en  tomo  de  loa  imaiadá  ctliüdtícos. 
(AbftÜi.)   ' 

8!  Pequeño  cilindro  i/mnli^o  oon.uft  ojete  en  la  par* 
te  superior  para  introducir  mi  hilo  y  des  copas.  El  cilindro 
gira  al  rededor  de  su  propio  eje,  mientrti9  se  lo  permite  la 
torsión  del  hilo»  á  que  está  suspendídQ.  (^ifipere.) 

9 1  Giratorios  flotantes  m^gnéticois.  Son  tees»  contra- 

Eesadqs  con  platina  para  tres  casos  diferente^t  que  «íIía 
arta  prplijidad  mencioni^rips»  • 

,10.  MoiiailIadeB^rlow. 

11.  Escuadra  doble  detlatoo  para  el  ponductor  naóvíU, 
12v  Cubeta  con  dos  hilos  vectipales,  aislados  del  todo». 
menos  en  sus  puntas,  para  repetir  vaijos  esperimentos  de 
Doíoy  y  de  JVobiliy  entre  otros,  ver  el  mercurio  levantado 
en  forma  de  coii4;k  sobf  e  las  puntz^i  y  otro  fenómeno  produ- 
cido por  el  magnetismo,  terrestre.. 

1^.  Cubeta  con  dos  hilos  boriaontalesi  tambiea  aislfl" 
dosL  dejl  mismu  modo/.  Es.  iioa,  modifioacion  de  los  cMoa4d 
pavy. 

14,  Cajit^  que  lleva  en  svt  superficioi  oobo-  diferentea. 
aistemas  de  espirales  eleptro-magnétáOftS»  • 

15.  Taza  para  los  giratorios. 


tUn  fMgnéüca,  £«  un  modo  mecánico  de  figurarse  la  ac« 
don  del  magnaNwio  ordifMirfo,  y  del  ekdro-magnetismo.  * 

17.  Corona  de  agujas  magnéttcad. 
*      18.  Aparata  para  demostrar  con  Ampért  que  el  imai. 
BO  ttsemeja  no  ya  á  un  solo  cilindro  electrp-magriético,  sino» 
á  una  infinidad  do  estos  cilindres  reunidos  en  haE. 

•19i  Vaso  de  fondo  magnético. 

20.  Caja  con  suabet^ura  para  varios  usos.electro-ihag^ 
Héticos;  y  queda  individualizado  el' estuche.  Pasemos  ahora 
¿•otros  aparatos  de  esta  clase,  asi  de  JVb&tli,  coma  ingleses. 

Adviértale  que>  con  los  aparatos  electromagnéticos* 
ymn  Xúaternuhéléetriéo^ ^  cotaó^ébe  ser ,  pues^ hasta  ahora 
no  pueden  fomiar  clase  aparte. 

*  Termo-multiplicador  completo  dé  JVb6iK.  Esfe  instru- 
tteat4  se  compone  de  tres  partea  principales.    ' 

1  ?  Galvanómetro  para  las  corrientes  termo-eHctrica^** 

2-?  Escala  tormó^elée trica  para  la  temperatura  de  con- 
tacto. 

3iM^ila  temio-eléctrica  surtida  de  sus  bspéjos  oónca* 
vtMs,  pedestal,  hiloil  de  comunicación  &c.  Este  aparato  de- 
be al  mismo  tiempo  considerarse  como  el  termómefro  maa, 
etoquUrito  qud  poséela  ciencia.  Baste  decir  que  tnid^  con  H: 
mayor  delicaaeza  la  diferencia  entre  el  calórico  radiado^ 
délas  Btiperfiaies  de  diversos  cuerpos  á  la  temperatura  or- 
dinariay  como  v.  g.  entre  el  radiado  por  la  pared  y  una  ta«' 
Maquease  b&MeüiBn  la  misma  pie^a,  aun  k.distancia  de  mu- 
chos pies.  Asi  lo  esperim^nté  en  Florencia  en  1*83^1  encom'*'* 
Gañía  del  caballero  Antiifiori¡  director  del  museo  de  aque-* 
a  capital. 

EscutarCfOmiiticádé  Jíóhiliy  compuesta  de  44  láminas 
coloreadas  como  en  iris  por  medio  del  galvanismo  y  tínaso<^ ' 
lucion  de  acétate  de  plomó ,  según  el  descubrimiento  de 
dicho  físico,  de  este  nuevo  orden  de  fentimcnos.* 

Anillos  coloreados  de  JVetr^on  sobre  láminas  de  30  pul- 
gadas de  diámetro,  para  demostrar  las  analogías  de  los  he- 
ctio«  observados  por  Newton  con  este  novísimo  descubri- 
miento, de  qUe  también  sacarán  partido  las  artes. 

R^tos  de 'la  luna. 

Sttrtido  de  laminas  para  el  nuevo  género  dé  polariza^ 
clon. 

Grandes  medallones  coloreados  galvánicamente. 

Tod(ía  estos  aparatos  de  Ac^Zt,  incluso  el  estuche,  no 
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han  costado  mas  de  lOO^dniOft  advirtíeodo  que  este  Usíco 
<Ústioguido  tuvo  la  boodad  de  regalar  al  comisionado  vana# 
memorias  suyas ,  asi  teóricas  coaio  descriptivas  de  sus  io«»  / 
vestigaciones  y  aparatps.  .    ^ 

Aparato  que  cons^  de  un  sosteniente  y  un  pedazo  de 
luerro  dulce  en  forma  de  herradura.  Con  esta  pieza  se  de-» 
muestra  la  prodigiosa  fuerza  magnética  comunicada  al  hier-. 
ro  dulce  por  la  corriente  eléctrica  que  atraviesa  el  alambre^ 
de  cobre  que  la  circunda.  Es  invención  del  instrumentarlo 
ingles  Mr.  Watkins ,  quien  repitió  el  esperímento  en  mi 
presencia »  notando  con  asombro  que  mientras  pasaba  la^ 
corriente^  sostenia  el  hierro  un  peso  como  de  tres  arrobas^ 
y^eso  que  el  ensayo  se  hizo  con  una  batería  cilindrica  de  u»- 
solo  elemento  electromotor. 

Un  imán  artificial  rodeado  de  dos  alambres  espirales, 
para  demostrar  la  rotación  contraria  de  los  conductoR63^. 
e]ectrizado8  al  rededor  de  los  polos  opuestos  del  imán,  por 
inedio  de  la  termo-electricidad.  Es  también  aparata  ideado 
por  Watkins. 

Aparato  compuesto  de  un  marco  rectángulo,  formado 
de  bismuto  y  cobre  con  i^uja  astática  ,  para  manifestar  1% 
desviación  ae  la  aguja  magnética  por  la  termo-(E;lectricidad« 
Este  es  el  esperimento  fuadaniental  del  profesor  ¿íeefrecfc  de 
^erlin.  /  . 

Aparato  para  patentizar  la  acción  de  dos  alambres 
ejlectrizados  uno  sobre  otro,  ciando  la  corriente  va  en  la 
n^sma  dirección  por  cada  cual,  y  cuando  pasa  en  dirección 
qes  opuestas. 

METEOROLÓGICOS. 

El  barómetro  ya  mencionado  entre  los  aparatos  neu* 
oráticos*   {Franct^.) 

*Dos  termómetros  ingleses  comunes  de  distintos  tama*  . 
nos,  y  bastante  buenps. 

Termómetro  horizontal  comparativo,  que  indioa  la  tem- 
peratura en  Ja  ausencia  del  observador.  Compónese  de  dos 
termómetros,  y  es  el  mismo  que  los  franceses  conocen  bajo 
el  nombré  de  thérmométre  á  mínima,  (hagles.) 

Pluviómetro  de  Watkins  con  muestra  é  rndice  que  se- 
fí.ala  hasta  centésimas.  Es  instrumento  de. los  mas  cómodos 
y  exactor,  é  idéntico  al  que  usan  en  el  observatorio  de 
GreenwifiljL.    . 

^     Iiígróme.tro  de  cabello  de  Saus9ure  en  su  caja  de  cao* 
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lia  y. con  tetmónietro.  In^niménto  bastante  bien  ejecutado 
j)or  Monsieur  Pixii. 

Atmómetro  de  Jlnderion  con  su  termómetro.  Cate  apa*^ 
rato  es  un  higrómetro  muy  delicado,  fundado  como  otros  mu- 
chos  que  se  han  inventado  en  Inglaterra  en  e<  principio  de 
kt  evapor^ion  de  un  lienzo  ñno  que  se  empapa  para  la  es* 
periencia.  Sirve,  pues ,  mucho  para  ensayos  comparativos, 
sin  que  por  consiguiente  pueda  reemplazar  en  todo  al  de 
Saussnre.  {Ingles.) 

Aparato  para  demostrar  la  teoría  del  granizo  por  me^ 
dio  de  la  electricidad,  según  las  ideas  de  Volta.  {Frances.t 

£Iectroiiietr#  de  Cavatto  para  la  electricidad  atmos£^> 
rica. 

Escusado  parece  advertir  que  un  gran  número  de  apa* 
ratos  eléctricos  pertenecen  también  á  la  clase  de  los  me«>' 
teorológicos. 

PARA  OASES  Y  OTROS  APARATOS  QUÍMICOS 

DSLICAD08. 

Soplete  portátil  de  oxi^hidrógeno.  Ademas  de  las  ven^ 
tajas  de  este  aparato  que  apuntamos  en  la  introducción, 
tiene  1^  de  no  poder  dañar  ai  operante,  aunque  se  le  revien- 
te en  las  manos,  como  que  el  receptáculo  de  loa  gase»  ea 
una  vejiga.  Muy  al  c<mtrario  en  los  grandes  aparatos  de 
esta  clase  según  el  método  ordinario;  pues  ha  demostrado 
la  esperiencia  que  á  pesar  de  prodigar  las  capas  de  enre« 
jado  metálico  junto  k  la  boca  del  tubo,  no  siempre  se  evita 
«I  peligro  de  una  csp]osion  aiie  trae  consecuencias,  por  ser- 
el  recipiente  un  cilindro  de  latón.  {Ingles.) 

Soplete  de  Betzetius,  tan  propio  para  examinar  los  mi- 
nerales, y.  tan  cómodq  para.e]  transporte.  , 

Soplete  de  espíritu  de  vino  montado  como  un  globo, 
con  lámpara  de  movimiento  escéntrico,  y  que  opera  por  si 
misma  Este  aparato  es  en  estremo  socorrido  para  doblar 
y  moldar  tubos  y  otros  aparatos,  particularmente  para  loff 
que  no  saben  6  no  pueden  soplar. 

Aparato  hidrargiro-neumático  de  hierro  colado;  con 
so  bondeja. 

Sosteniente  de  retortas,  de  bronce,  con  vurioa  aros  de, 
^^tinta  anchura  *quo  corren  yse  fijan  á  tornillo  por  todo 
el  sosteniente.  .  .  . ,  . 
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Dos  Itmpara^.de  Airgmt/^t  eon  9  docenas  de  nmchas  f 
demás. 

Des  recipientes  de  cristal  graduados»  dos  llaves  y  un 
¿lobo  de  cristal  coa  su  virola  de  cobre. 

Medida  de  pulgadas  cúbicas  hasta  centésimas. 

Otroa  dos  recipientes  de  distintos  tamaños^  asi  como, 
tubos  y  colección  de  v^sitos  graduados,  por  CoUardeau,  se*- 
gua  el  sis^ma  métrico.  He  c^erido  reunir  asi  las  medtdasb 
inglesas  como  las  francesas,  por  ser  casi  igualmente  usadas, 
y  <|ue  los  alumnos-  se  familiaricen  con  ambos  sistemas. 

Una  medida  de  litro  en  estaño  con  sus  subdivisiones. 

Un  clorumetro  escelente  de  Collardeau  en  su  caja. 

Un  alc^limetro  del  mismo  en  su  caja,  y  un'par  de  sifo* 
nes:  muy  ingeniosos:  para  usos  químicos*  . 

Una  docena  de  tubos  de  ensayo.  (Ingles.) . 

Eudiómetro  de  Volta  con  tubo  graduado,  y  medida  de 
tapa.corredita,  según  se  usa  por  Gay-LussacyTfaenard  en 
los  cursos  de  la  universidad.  {Francés.) 

Eudiómetro  de  Cavendish.  Este  aparato  que  se  ha  he* 
cho  construir  algo  en  punto  mayor,  ademas  de  sus  otros  usos, 
ahorra  al  mismo  tiempo  el  graovde  aparato  de  Lavbisier  para 
la. recomponcicm  M  agua.  {Ingles.) 

Aparato  de  Lavoisier,  de  canon  de  fusil  &c.  para  la; 
descomposition  del  ag^sa  (Framces^) 

fiscala^de  equi valeres  qumioos  dé  WoHaston.' 

*Un  gasómetro  deshoja  de  lata  pintada^  de  hias  de  ote> 
Vara  de  altura. y  medíia  de  diámetro. 

Gasómetro  o  guardador  de  gases  (tfir-AoIdérjde  Pep^s;: 
Aparato. en, estremo  cómodo  para  operar  con  losíioidofeH 
aeriformes.  (Ingles.) 

Tt^mtkriúoT  de  gases,  del  mismo.  Es  un  aparato  muy 
sencillo,  parecido  al  eudiómetro  del  profesor  Hure  de  Fía 

ladelfia. 

Tres  llaves  con  vejigas  y  dos  tubos  de  cobre  de  ajuste; 

Dos  firasoofl  de  cristal  para  estraer  gases  con  tubos  e»*^ 
corvados,  amolftdo&ii  esmeril,  pjsra  esperímentos  nfuyetac-' 

tos. 

Uda^retorta^.dec  hierro  con  tubos  metálicos  flexibles 
para  operar  con  aquellos  gases  que  requieren  el  calor  rojí». 
para  pioduioirse. 

.    Unaj  retortaxle  cobre  rojo,  y  recipiepte  de  hoja  de  lata' 
para  estraer  el  hidrógeno  carbonado.  (FrancesJ) 
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Una/meda  e^n  m-scíl  en  el-ceiÁrb,  y  barios  surtidores 
paara  los  fuegos  artificiales  de  gas,  de  varias  colores. 

Seis  globos  aerostáticos  de- peftejO)  dos  de  ii  dos  píés^ 
y'4  de  á  ono. 

Reeipieate  de  oobre  j  etó<m  de  hierro  para  tíltraer  el 
potasio. 

Retortas  de  plomo  para  el  íícidó  floéfrico.  No  se  pue- 
den emplear  de  cristal;  porque  este  ácido  goza  de  la  sin»* 
guiar  propiedad*  de  atacarlo. 

Aparato  de  Davy  para  el  análisis  de  los  terrenos.  {Sé* 

gÍM.) 

Aparato  de  Gocíper  para  el  anáfiñs  de  la  maferia  or- 
gánica. ^ 

Un  crisólito  de  platina  coi»  so  tapa^  una  capsulita,  uhar 
cucharita  con  su  mango  y  un  surtido  de  hüo  de  idemdo 
diferentes  gruesos.  (Francés.) 

Una  plancha  circular  para  sostener  las  cucharas  de  es- 
plosion.  (Ingles.)  ♦ 

'  TréS' tubos  de  goma  élástíea. 

Un  buen  surtido  de  corchos.  Sabido  es  que  en  el  ao^ 
roéreió  düficilmente  ae  encuentran  bien  acondicionados  pa- 
ra los  usos  químicos. 

Tres  ouaderftilioB  de  muy  buen  papel  de  filtro. 

Dos  botellas  de  echar  gotas.  (Ingles.) 
'  Tres  botellitas  dct  probar  ácidos.  Estas  tienen  un  ta* 
pon  cónico  que  va  hasta  el  fondo. 

Siete  jarras  para  prei^ipitafdos»  de  diversos  tlamanos,  y 
una  botella  para  éter. 

Cuatro  libras  de  tobos  ingleses  de  dtsíihtos  calibres. 
Después  se  verá  ^e  hay  un  si&rtido  considerable^^  de  tubos 
fifanceses,  por  tener  la  ventaja- de  poderse  encorvar  mas  fá- 
cilmente al  soplete;  pero  los  ingleses  por  estar  mejor  cali- 
brados yner  mas^  ttransparetifes,  son  preferibles  para  otros 
osos  mas  delicados. 

Un  morterito  de  aceino  pata  moler  minerales. 

Tres  vasoaevaporatorios  y  un  juego  de  crisoles  de  por* 
calanálde  W^ge<virood. 

Unas  tenacitas  de  resorte  para  lascaÁ)pal9íai8e>neorvadéfe^ 

Otras  de  madeja  pjEirá  las'  cápsulas. 

aUIMICOS  ORDINARIOS  Y  pjE  MAS  CONSUMO. 

Se  advierte  que  todos  los  artículos  son  surtidor  desdé- 
el  miadmum  basta  el  mínimum  de  la  escala. 
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^      Cuatro  retortas  tubuladas  con  tapa  de  cristal;  dos  sin 
tapa  y  8  ordinarias;  tres  balones  tubulados,  tres  con  tsmr 
y  tres  ordinarios.  (France$.) 

Doce  frascos  de  á  dos  y  de  á  tres  tubuladuras,  para  an^ 
mar  el  aparato  de  Woulfe  y  otros  usos,  surtidos  tres  á  tres; 
y  diferentes  medidas. 

Seis  tubos  dobles  de  seguridad,  tres  idem-  simples  y 
seis  tubos  encorvados  para  estraer  gases.  ^ 

Un  matraz  de  ensaye,  seis  con  tapa,  seis  ordinarios  f 
dos  tubulados. 

Un  alambique  de  cristal. 

Una  lámpara  de  espíritu  de  vino  con  sus. apéndices. 

Cinco  alargantes  {alUmges.)  Como  lo  dice  ei  nombre 
este  apéndice  es  un  medio  de  comunicación  para  los  apa* 
ratos. 

Cuatro  libras  de  tubos  surtidoSé 

Seis  tubos  de  ^  seis  pies  de  largo. 

Quince  prob^as  con  pié  y  sin  él. 

Tres  vasos  de  precipitar.  Ya  hemos  apuntado  siete 
mas  ingleses. 

Dos  sifones  ordinarios.  Ya  se  han  mencionado  ios  de: 
CoUardeau. 

Ocho  embudos  de  cristal,  unos  con  tapón  atravesado 
&  esmeril  y  otros  sencillos. 

Dos.  vasos  de  medida  pequeños,  uno  graduado  y  otro 
sin  graduar.  t 

Otra  medida  graduada  mayor- 

Seis  campanas  de  cristal.  ; 

Die:(  copas  de  esperimentos,  algunas  pequeñísimas. 

Una  docena  de  retortas  y  matraces  pequeños. 

Cuaitro  tubos  de  porcelana.  -   . 

Tres  retortas  de  ídem.  - 
^Uorpo  de  reverbe¡rQ  con  su  chimenea  metálica.  ^ 

Otro  horno.  j 

Cinco  retortas  ;de  barro  pintadas  y  sin  pintar. 
-    Cirueo  pilas  de  crisoles.de  Connvall.  (Ingles.) 

Cuatro  pilas  de  crisoles  de  Hesse  y  franceses.  NuevaL» 
tf^pas  para  los  crisoles» 

Tres  cápsulas  de  porcelana,  de  pico.. 

Seia  Ídem  redondas. ...  . 

Cuatro  balones  y  cuatro  retortas  de  vidrio  grandes  tú- 
binadas. 
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ÓPTICOS. 

Tres  lentes  de  aumento  montadas  y  unidas  en  un  eik 
tuche  de  carey.  {Ingles.) 

Microscopio  de  reconocer  lienzos.  Este  instrumontito 
tan  sencillo  como  curioso,  pues  se  reduce  á  una  lente  con- 
vexa, y  un  cuadrito  de  latón  en  el  foco,  donde  se  coloca  el 
pedacito  de  lienzo,  sirve  para  reconocer  la  calidad  de  un 
tejido  cualquiera,  contando  el  numerado  sus  hilos  en  un  es- 
pacio dado.  Es  invención  inglesa.  Se  cierra  y  ocupa  ea 
grueso  como  dos  pesetas  y  en  tamaño  como  una. 

Una  cámara  oscura. 

Una  cámara  lucidaj  según  la  mejora  de  Jímici.  Este 
aparato  saca  grandes  ventajas  á  la  cámara  oscura  en  su 
aplicación  al  dibujo,  asi  en  lo  portátil,  como  en  el  objeto 
principal. 

Cuatro  vidrios  de  Claudio  Lorena.  Se  ha  dado  el  nom- 
bre de  tan  célebre  paisagista  á  estos  vidrias  de  color,  por- 
que visto  el  cielo  por  su  interposición  ofrece  aun  á  midió 
dia  los  diversos  matices  que  distinguen  la  luz  matutina,  me- 
ridional, vespertina,  y  aun  lunar:  de  forma  que  hasta  en  un' 
pais  nebuloso  y  k  cualquier  hora  se  pueden  imitar  todas  es- 
tas tintas  en  los  paisages. 

Un  espejo  cóncavo  y  otro  convexo,  plateados  y  mon- 
tados en  su  marco  con  un  mango. 

Un  prisma  de  cristal,  montado  en  su  pedestal  de  bron- 
ce, con  movimiento  giratorio. 

Una  fantasmagoria  con  sus  portiv-objetos  fijos,  y  de  mo- 
vimiento, que  muestran  tan  interesantes  apariencias. 

Un  juego  de  porta-objetos  astronómicos ,  para  la  mis- 
ma fantasmagoria.  Esta  colección  ofrece  una  escelente  apli- 
cación de  la  óptica  á  la  astronomía,  y  llena  admirablemen- 
te los  fines  de  unas  lecciones  publicas.  Con  efecto,  por  ella 
ae  hace,  digamos  asi ,  un  curso  de  astronomia  visual,  pues 
presenta  perfectamente  todos  los  principales  fenómenos  de 
eclipses,  conjunciones ,  oposiciones  y  demás  apariencias 
celestes. 

Una  colección  de  todos  los  aparatos  necesarios  para 
los  esperimentOB  de  la  polarización  de  la  luz,  asi  por  r^ 
flexión  como  por  refracción.  Comprende  por  supuesto  el 
conocido  aparato  de  Biot,  con  la  modificación  que  he  indi- 
cado en  el  informe.  Está  tan  completa  esta  colección  que 
se  puedeo  repetir  todos  los  esperimentos  fundaméntales 
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por  un  orden  histórico  dosde  el  descubrimiento  de  Malus 
hasta  la  feclia. 
.      Juego  de  modelos  formados  con  cordones  de  seda  pa- 
ra representar  el  camino  que  siguen  loa  rayos  de  luz  e«| 
los  telescopios  de  reflexión  y  refracción,  y  en  tres  clases  de 
microscopios  compuestos.   Asi  se  hace  visible  la  teoría  4lO^ 
estos  instrumentos  costosos  f  sin  necesidad  de  poseerlos» 

Seis  lentes  de  diversas  curvaturas. 

Aparato  para  ilustrar  los  efectos  de  la  visión  conocido 
por  el  nombre  de  "ojo  artificial*"  Es  muy  elegante. 

Plano  circular  rotatorio  con  los  colorea  prísmáticosl 
para  demostrar  que  todos  se  confundea  en  el  blanco ,  qué' 
es  el  de  la  luz. 

Aparato  que  ofrece  los  colores  reflejados  y  trani^iti^ 
dos  por  planchas  delgadas  transparentes ,  para  ilustrar  la>> 
teoría  de  Newton  acerca  de  los  arcos  de  íacil  reflexión  y^ 
trasmisión.  Serie  de  esperimeolos  de  los  mas. interesantes* 
que  ofrece  la  Opjtica.  • 

Aparato  para  demostrar  la  intensidad  de  la  luz,  y  la  ley> 
(}be  guarda  en  razón  inversa  del  cuadrado  de  la.  distancia 
^n  la  hipótesis  de  un  medio  perfectamente  diáfano. 

Aparato  para  demostrar  las  leyes  de  la  reflexión  y  re- 
fracción 'de  la  luz.  Este  aparato  tiene  sus  piernas  de  abre->yn 
cierra  sobre  un  circulo  graduado,  para  medir  los  ángulos; 
dé  mqdo  que  se  hace  visible  la  ley  de  los  ángulos  de  Ce-^ 
flexión  y  refracción  iguales  á  los  de  incidencia. 

Microscopio  solar  de  los  Sres.  Vicente  y  CárlQS  Chaoffn 
lier,  en  su  caja  de  caoba.  Instrumento  poderoso  y  esquisito, 
como  queda  dicho. 

Microscopio  compuesto  de  Gould,  Este  ínstrumentOi 
ue  se  arma,  como  simple  y  compuesto ,  es  el  mas  senci«: 
y  portátil  de  su  clase ,  y  sin  embargo  de  un  aumento 
mas  considerable  que  los  grandes  microscopios  cx>mpues-' 
tos  comunes  :  llega  su  fuerza  hasta  62000  veces  en  super*^ 
ficie. 

Un  prisma  de  ángulo  variable,  graduado  para  medir  la 
diversa  reírangibilidad  de  los  líquidos. 

Uno  ídem  hueco ,  con  tres  aberturas  y  sus  tapas  para 
graduar  la  de  los  ácidos. 

*Un  prisma  neutoniano  labrado. 

*Otro  Ídem  liso., 

*Otro  de  cristal  verdoso. 

*Una  lente  convexa  de  6  pulgadas  de.diánpeJ^Of     ,   , . 
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'     '  Potiprisma,  6  prisma  compuesto  de  pedacitos  de  va- 
rias sustancias  cristalinas  para  demostrar  el  acromatismo. 

Discos  circulares  simétricamente  perforados  para  ma- 
nifestar las  ilusiones  ópticas,  acabadas  de  descubrir  por 
Faraday.  Guardan  alguna  analogía  con  las  que  ofrece  él 
'  cakidoscópio. 

ASTRONÓMICOS. 

é 

♦Planetario,  telurio  y  lunario;  todo  de  latón,  muy  ele- 
gante, incluido  en  su  caja  de  caoba.  No  puede  haber  apa- 
rato mejor  para  una  clase.  Demu&stra  ios  fenómenos  del  sis- 
tema  planetario  en  general ,  es  decir,  de  los  planetas  res^ 
pecto  al  sol ;  luego  los  de-  la  tierra  con  relación  al  sol,  y 
finalmente  los  de  la  luna  respecto  á  su  planeta  pr^nario. 
(Ingles.) 

*Un  telurio  algo  mayor  montado  en  un  pedestal  de 
madera  pintado. 

*Un  par  de  globos  hermosos,  como  .de  30  pulgadas 
de  diámetro,  construidos  por  Carj/  en  1815. 

*Un  telescopio  de  refracción,  montado  en  su  pedestal 
de  caoba,  con  movimiento  en  todas  direcciones.   > 

i 

Nota.— » Estos  aparatos  astronómicos  son  memoria  de 
nuestro  ilustrado  pastor  el  Escmo  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José 
•Díaz,  que  los  encargó  k  Londres  y  los  donó  al  Colegio  el  año 
pasado  de  1817. 

Otra. — ^Algunos  de  los  aparatos  mecánicos  como  v.  g* 
el  del  achatamiento  de  la  tierra  y  otros  sobre  doctrina  de 
fuerzas  centrales,  ó  pertenecen  á  la  Astronomía,  ó  están  inti- 
mamente enlazados  con  ella. 

La  misma  observación  debe  aplicarse  á  varios  apara- 
tos ópticos.  ^'Qué  mejor  curso  de  Astronomía  para  una  cla- 
se de  Física  que  ofrecer  á  los  ojos  de  los  discípulos  todos 
los  fenómenos  en  aquella  coleccton^-ya  descrita  de  bastido- 
res para  Ivifantaemagoria? 

APARATOS  Y  UTENSILIOS  VARIOS. 

IJn  martillo  de  agua.  (Ingles.) 
*Otro  Ídem  inferior,  aunque  en  buen  estado. 
Juego  de  tubos  de  diferentes  calibres  para  demostrar 
los  efectos  de  la  atracción  capilar. 
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*P1  anchas  de  cristal  con  sus  mangos  de  madera  para 
esperinientos  sobre  la  atracción. 

Colección  muy  completa  de  roas  de  100  salidos  regu- 
lares é  irregulares  en  madera ,  muy  bien  trabajados,  con 
modelos  también  que  se  arman  y  desarman  para  demostrar 
los  decrecimientos  según  los  ángulos  y  según  los  bordes;  en 
suma,  toda  la  teoría  sobre  la  cristalizcunon  de  Haüy.  Estos 
modelos  serian  mejor  de  cristal  por  lo  que  hace  á  los  ángu- 
los sólidos,  y  asi  se  encuentran  también  en  Londres  ,  pero 
son  demasiado  caros,  y  los  de  madera  llenan  perfectamente 
el  objeto. 

*Dos  semicírculos  de  cristal. 

*ün  tubo  barométrico. 

^Una  caja  con  algunos  tubos  de  mas  de  seis  pies. 

*Un  sifón  de  cristal. 

*ün  fuelle. 

Un  nivel  de  aire  de  6  pulgadas  para  situar  varios  apa- 
ratos mecánicos,  ópticos  &c.  que  requieren  estar  perfecta- 
mente horizontales.  (Francés.) 

Dos  botellas  de  barniz  para  el  vidrio  y  el  cobre.  Esce- 
lente  para  conservar  los  aparatos  eléctricos. 

Tafetán  gomado  de  respeto  para  los  conservadores  de 
la  máquina  eléctrica. 

Media  ana  de  tafetán  sin  barnizar. 

*Una  pizarra  grande  que  se  halla  en  laclase. 

*Se  encuentran  también  restos  servibles  de  muchos 
aparatos  que  el  tiempo  y  largo  uso  han  inutilizado. 

Cuyas  máquinas  y  aparatos  todos  han  quedado  puestos 
y  clasificados  en  estantes  hechos  á  propósito,  en  una  pieza 
Inmediata  á  la  de  la  clase  de  Filosofía  del  Colegio  Semina- 
rio; todo  por  disposición  de  su  digno  director  el  Sr.  D.  Jus- 
to Velez. 
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NOTICIAS  Y  VARIEDADES^ 

científicas  y  literarias. 


Progrcanas  que  propone  la  Comisión  ntmanente  de  Literatura  de  t<t 
J&al  Sociedad  Patriótica  de  la  Batana  para  n»  ctmcurso  particular 
literario  del  presente  año.  s^ 

EN  YBRSO. — Primero,  una  composición  (cujo  genero  y  metro  que- 
dan  al  arbitrio  del  poeta)  acerca  de  cualquier  rasgo  ó  circunstancia 
memorable  de  la  vida  de  Cristóbal  Colon. 

Segundo,  una  sátira  contra  ef  vicio  del  juego  en  esta  Isla. 

CotM  este  asunto  depuro  tratado  en  gentraly  no  dejaria  lugar  á 
la  novedad^  ha  querido  la  Comisión  ofrecerlo  á  lajureniud  estudiosa^ 
contraído  á  nuestro  propio  suelo,  iSe  exige  pues  al  poeta  una  sátira 
contra  eljuego^  pero  una  satina  iluminada  con  el  colorido  del  país, 

KN  PROSA. — Primero,  señalar  las  causas  del  abatimiento  y  corrup- 
ción á  que  ha  llegado  el  estilo  del  foro  entre  nosotros;  y  proponer  en 
cohsecuencia  los  medios  de  levantarle,  indicando  el  tono  que  mejor 
cuadre  á  este  género  de  elocuencia,  según  nuestras  actuales  costumbres 
é  instituciones. 

Se&^undo,  atendidas  las  circunstancias  en  que  nos  baDamoe,  y  muy 
particularmente  nuestras  necesidades  de  todas  clases  ¿qué  ramos  d» 
educación  deberán  ser  preferidos  en  la  enseñanza? 

LOS  PREMIOS  8ERAN  LOS  SIGUIENTES. 

Para  la  primera  composición poéOea. — La  colección  de  los  viages 
marítima^,  hechos  por  los  españoles  desde  fines  del  siglo  XV,  publi- 
cada últimamente  por  el  Sr.  rerdandez  Navarrete;  en  que  se  incluyen 
todos  los  Diarios  y  correspondencia  de  Colon. 

Para  la  segunda. — La  novísima  edición  hecha  en  Madrid  con  todd 
lujo  por  la  Ueal  Academia  de  la  historia,  de  las  obras  de  D.  Leandro 
Fernandez  de  Moratio,  que  comprende  algunas  inéditas. 

Para  la  primera  memoriaé — Las  obras  completas  de  Cicerón  en 
latiii  con  notas  y  aclaraciones. 

Para  la  segunda. — La  colección  de  las  obras  de  Jovellanos  que  se 
está  dando  á  luz  en  Madrid  por  cuadernos,  y  que  ya  estará  completa 
al  tiempo  de  cerrarse  el  concursa 

Respecto  á  los  que  obtengan  el  accésit^  ademas  de  imprimirse  sus 
trabajos,  se  hará  de  ellos  mención  honrosa. 

Las  composiciones  y  memorias,  se  admitirán  hasta  el  15  de  no- 
viembre del  presente  año,  época  en  que  irremisiblemente  quedará  cer* 
rado  el  concurso. 

Los  premios  se  discernirán  en  Junta  pública  estraordinaría,  con  la 
mayor  solemnidad  y  lucimiento  posibles. 

Los  que  opten  al  premio  remitirán  sus  composiciones  bajo  cubiet* 


ta  cerrada,  junto  con  un  oficio  aparte  que  eonten^a  el  nombre  del  au« 
tor,  maridos  ambos  con  una  miiOba  'sclial,  áPSr.  pre^ideof^  de  la  co- 
misión Ia  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano.  Solo  se  abrirá  él  oficio  en 
el  caso  en  que  salga  premiada  la  composición  ó  memoria  con  que  se 
acompañe.— Uabatna  31  de  acu&tzO'dé  ÚS^Í-^Domingo  dd  Monte,  se- 
cretario. 

Colegio  de  educación  en  la  ^ehtdtxd -de  Santa  María  de  PuertO'Príncipe. 

Esta  institución,  cuyo  anuncio  hemos  leído  en  la  Gaceta  de  aqife- 
Jta  ciudad  de  98  de  tnarzc» ,  j  coya  apertura  debió  haberse  hecho  en 
abril,  está  á  caigo  de  O.  Santiafo  Atanasio  Fernandez,  ex-catedrátioa 
del  colegio  imperial  de  San  Isidro  de  Madrid,  j  de  D,  Emilio  Peyre- 
Hade,  profesor  de  primeras  letras  en  aquella  ciudad.  Los  ramos  oue 
•8e  enseñarán  los  indica  el  articulo  1."^  del  reglamento  formado.  t)¡- 
ce  asi. 

„^rt¡culo  1.°  Se  admitirán  alumnos  á  pupUo,  medk>*pupík>  j  estelr* 
nos,  á  los  que  se  darán  lecciones  de  doctrina  cristiana,  lectura,  escritu- 
ra, aritmética,  gramática  castellana,  teneduría  de  libros,  geo^nrafía,  h¡^ 
,toria  antigua  y  moderna,  matemáticas,  ñlosofia  moral,  retórica,  orato- 
ria, latín,  francés,  griego,  dibu^o^  música  vocal,  y  baile." 

„Gn  el  mismo estaolecimiento  se  darán  clases  de  los  idiomas  inglés 
é  italiano  y  de  música  instrumental  á  los  alumnos  que  lo  soliciten;  para 
cuyos  ramos  ofrecen  los  directores  valerse  de  individuos  de  acreditado 
mérito  é  idoneidad,  en  el  concepto  de  que  solo  en  estos  habrá  profeso- 
res auxiliares,  poes  los  demás  ofrecen  desempeñarlos  por  sí  mismos.** 
Vivamente  interesados  en  los  progresos  de  la  juventud,  mal  podría* 
ai  os  asomar  ni  aun  la  mas  remota  idea  qne  se  encamínase  á  entibiar  el 
-celo  de  los  pendres  de  familia,  nt  el  fervor  de  los  hilos  de  Sí<jue\  suelo; 
y  si  á  nuestro  pesar  baceaios  algunos  i^paroe,  es  SMamente  impulsados 
del  sano  deseo  que  nos  anima,  esperanclo  que  se  mirarán,  no  como  una 
censura  maligna^  sin»  como  unos  consejos  inooetites  dictados  por  la  fran- 
queza y  el  patriotismo. 

'  Chócanos  sobremanera  que  debiendo  énsetiarse  á  todos  los  alum* 
ROS  á  popilo,  medio  pupilo  y  estemos,  nada  menos  que  á\et  y  ocho 
.ramos,  se  quiera  recomendar  como  un  mérito  l)ue  estos  serán  desempe- 
ñados por  los  mismos  profesores  sin  necesidad  de  auxiliares.  ¿Quien 
«}ue  sepa,  no  ya  lo  que  es  enseñar,  pero  aun  siquiera  aprender ,  podrá 
iigurarse  que  dos  personas  solas  podran  desempeñar  la  enorme  tarea 
que  se  imponen  los  dos  directores  del  colegio  de  Puerto-Príncipe?  De 
.«los  diez  y  ocho  ramos  que  se  anuncian,  hay  unos  que  exigen  varias  sub- 
divisiones y  clases  particulares,  y  otros,  que  aunque  menos  estensos  y 
complicados,  necesita  cada  uno  de  por  si,  de  un  profesor,  para  due  los 
discípulos  puedan  aprei)der  y  el  páolico  quedar  bien  servido.  Yo  creo 
que  los  Sres.  Fernandez  y  Peyrellade  están  penetrados  de  esta  verdad; 
«7  que  si  no  hubieran  cedido  al  espíritu  de  imitación,  el  catálogo  de  los 
ramos  de  su  enseñanza  hubiera  sido  mas  corto,  pero  también  mas  pet- 
•  iecto.  Cayeron  á  nuestro  entender  en  el  vicio  común  del  día.  Raro  es 
-  t[l  maeiitro  ó  director  que  uo  sé  emf  efíe  en  captar  el  favor  público  por 
medio  de  grandes  promesas,  y  muchos  se  consideran  deslucidos,  si  rto 
.-IkuenaQ  ios  nombres  ritnbombahtes  eh  que  pretenden  fundar  la  bondad 
de  sus  establecimientos.  La  calidad  mas  que  la  cantidad  debe  ser  fa 
-laocma  d$  todos  eilc^.Si  «mbaa pueden  reunirse,  hágase  en  hora  buena¿ 
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fMre-cuando  no  p.ttedeft  ooiriciHaite»  tfmitefir  la  enseñanza  para  que  asi 
aea  útil.  Vale  maa  sentarse  á  una  mesa  frugal,  cvjím  pocos  plal^  estéo 
^n  sazonados,  que  no  á  unbanauete  donde  reimnbrandolos  cristales 
ji  v<^  illas,  los  ali¿eQtos  están  cruaos  ó  maj  mal  condimentados. 

Otro  de  nuestioe  leparos  es,  que  se  omiten  alfi^unos  remes,  y  que 
i  otros  se  dá  una  prelacionqoe  no  merecen.  Se  enseñará  filosofia  mo^ 
i^ly  matemáticas;»  oratoria  &;  pero  ni  una  palabra  se  dice  acerca  de  la 
l^ica,  ciencia  necesaria  paura  dirigir  nuestras  ideas,  y  que  si  se  ense- 
bara como  debe,  podria  ponerse  ai  alcanee  aun  de  los  mños  que  estu-^ 
dian  las  primeras  ietrs»,  pues  si  bien  es  complicada  y  atormentadora 
en  les  libros,  es  sencilla  y  agradable  en  )a  boca  de  un  buen  maestrow 
Se  enseñará  oratoria  en  aquel  colegio  ¿pero  se  podrá  enseñar  bien,  si' 
el  discipuJo'Ao  sabe  todaria  el  modo  de  aneglar  las  ideas,  sin  las  caa-f 
lea  no  puede  ocar?  Algo  difiamos  sobre  el  estudio  de  la  oratoria  en  es-^ 
tos  colegios;  pero  (a  naturaleza  de  este  articolo  nos  prescribe  un  estre^^ 
cho  límite. 

£1  griego,  el  baile,  la  müsit»  vocal  &,  se  enseñarán  también  á  todos 
los  alumnos  del  colegio;  pero  el  ingles,  el  italiano,  y  la  másica  instYu« 
mental  solo  á  los  que  lo  soliciten.  Quisiéramos  que  estos  tren  últimos  ra- 
mo», y  principalmente  el  ingles,  se  sostituyesen  á  los  tres  prímen>S:  por-^ 
fkpe  en  realidad  ¿de  qué  provecho  puede  seriét  estudio  del  griego  á  uií 
j6veo  de  Puerto-Príncipe?  Quizá  no- sacará  otro  en  todo  el  curso  de  su 
Yida,  que  el  de  la  lectura  de  algunos  clásicos  de  la  Grecia:  pero  en  la 
marcha  de  los  negocios  de  acfuetla  ciudad  no  se  le  encontraré  aplica- 
ck>B.  El  ingles  por  el  contrarío,  es  la  lengua  del  comeroio  y  del  pueblo^ 
mas  sabio  y  poderoso  de  la  tierra;  y^  aun  cuando  prescindiéramos  de  es-* 
tas  circun8ti¿)cias,  el  estado  particular  de  Puerto^Príncipe  debe  inducir 
ásus  habitantes  á  darle  la  preferencia,  porque  casi  todo  su  comercio  es- 
tá.en  poder  de  los  Norte-Americanos,  cu^as  relaciones  se  irán  auroen-^ 
tando  cada  día.  ¿No  se  enseña  en  el  colegio  la  teneduría  de  libros?  iwfi^ 
Indica- esto  c)ue  se  les  aiskren  dar  rudimentos  para  que  sigan  la  canora* 
del  comercio?  Y  slenao  así,  ¿porqué  se  les  escasea  con  mezquina  ma-* 
qo-el  conocimienfo  de  una  lenigiia,  que  puede  llamarse  fMteantü  -por 
esencia?  £1  italiano,  aunque  no  tan  necesarío  para  nosotn»  como  el  in**^ 
glesi,  ocupa  un  lugar  mucho-  mas  preferente  que  el  griego  ;  f>ue8  la  ri-^ 
queza  de  su  literatura,  Ja  raríedad  de  sus  descubrimientos  cientiíicos, 
sjki  harmonía  y  delicadeza  pora  el  canto,  y  la  especie  de  simpatía  con 
que  miramos  á  los  hijos  de  aquella-  nación,  son  otros  tantos  motivos  que^ 
tenemos  para  cultivar  una  de  las  lenguas  mas  hermosas.  Y  si  á  la  ense- 
ñanza del  gríej^^o  debe  anteponerse  la  del  ingles  é  italiano  ¿  no  deberá' 
también  preferirse  el  estudio  de  estas  dos  lenguas  al  del  baile?  Este  es- 
un  adorno,  que  de  pqro  común ,  nada  tiene  de  particular;  y  no  ofrece* 
carrera  ni  ocupación  aun  á  los  mas  aventajados,  pues  dos  ó  cuatro  maes- 
tros de  baile  bastan  para  satisfacer  las  necesidÍBdes  de  un  pueblo  nu- 
meroso. 

'  Si  nuestros  colegios  han  de  ser  el  plantel  donde  se  forme  la  ju- 
ventud ,.  es  menester  organizarlos  connorme  á  nuestras  necesidades: 
¿Orué  importa  á  los  padres  .de  familia,  que  después  de  baber  tenido  € 
SiM  hijos  cuatro  ó  seis  años  en  uno  de  esos  establecimientos,  y  gasta- 
do en  ellos,  centenares  6  millares  de  pesos,  ss^gan  traduciendo  á  De^ 
móstenes  y  Homero,  6  bailando  una  gaveta,  si  cuando  llegue  el  dia  dé 
darles  algún  destino,  de  nada  les  sirve  lo  que  aprendieron?  Bastante 
tiempo  han-  perdido  les  hombres.  Largo  ha  sido  ^  divorcio  entre  há 
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ideas  y  las  •peraclones,  entre  la  teoiHa  j  la  piictica.  Mil  veces  st  vS 
que  un  pueblo  sabe  una  cosa.  coDoce  su  utilidad,  y  sin  embargo  no  la 
aplica,  aun  cuando  teng^a  meaios  para  ello.  Tal  conducta  proviene  en 
mucha  parte  del  sistema  de  la  educacioni  pues  enseñándose  una  mu* 
chedumbre  de  cosas  que  no  sepueden  jamas  realizar,  el  entendimien* 
to  se  acostumbra  á  un  plan  de  teorías;  y  como  el  hombre  forma  su  ca*-* 
lácter  mucho  mas  temprano  de  lo  que  generalmente  se  cree,  las  ideas 
que  recibió  en  la  juventud,  estienden  su  influjo  á  la  mayor  edad.  En 
nii^un  pueblo  se  debe  traba^jar  mas  que  en  este  para  lograr  la  feliz 
asociación  de  la  teoría  con  líLpráctiai.  Por  desgracia  siempre  tenemos 
un  provecto  entre  manos;  lo  discutimos,  lo  reglamentamos;  pero  cuan- 
do ae  las  palabras  se  pasa  á  la  ejecución,  todo  se  suspende  y  se  dlfie- 
le  para  un  término  indefinido,  tíablemos  menos,  y  operemos  mas.  Por 
laicos  años  hemos  sido  los  hombres  de  las  teo9Ía$]  empecemos  ya  á 
ser  los  hombres  de  los  hedioM» 

Brouoram. — Por  un  olvido  involuntario  no  se  hizo  mención  en  el 
artículo  I.*"  del  número  anterior  de  esta  Revista  ,  hablando  de  los  pro* 
motores  y  miembros  principales  de  la  Sociedad  para  la  difusión  de  co- 
nocimientos útiles  establecida  en  Londres,  del  presidente  actual  de  ella 
Henrique  Brougham. 'filántropo  ardiente,  abogado,  literato,  economista 
T  diplom/ítieo,  ha  empleado  desde  el  principio  de  su  carrera,  con  una  la* 
boríosidad  y  una  constancia  que  parecen  imposibles ,  todos  sus  profun* 
dos  conocimientos,  sus  relaciones  y  su  poder  en  bien,  no  solo  del  pueblo 
de  la  Gran  Bretaña,  sino  del  género  humano.  Nació  en  Westmoreland^ 
en  el  norte  de  loglaterra,  y  se  educó  en  Escocia.  Apenas  tenia  20  años 
cuando  escribió  y  dirijió  á  la  Sociedad  Real  de  Londres  varios  papeles 
sobre  Geometría,  que  se  insertaron  en  las  Transacciones  de  aquella  So* 
ciedad,  y  fueron  leidos,  admirados,  y  traducidos  en  naciones  estrange* 
xas.  En  1813,  á  los  treinta  y  cinco  años  de  su  edad,  publicó  una  esce* 
lente  obra  sobre  la  política  colonial  de  las  pjotencias  europeas.  Por  el 
mismo  tiempo  empezó  á  escribir  en  la  Revista  de  Ekiimburgo,  que  se 
había  establecido  poco  antes,  adoptando  los  principios  del  partido 
Whig,  V  cada  artículo  suyo  era  un  tratado  luminoso  de  filosofía,  de  po- 
lítica, de  legislación  ó  literatura.  Entm  tanto  se  preparaba  en  su  caire* 
ja  de  jurisconsulto  una  gloria  no  menos  sólida  y  fundada,  tanto  en  el 
profundo  estudio  de  la»  leyes,  como  en  su  constancia  en  el  trabajo  y  la 
tendencia  al  bien  púbHco  con  que  marcaba  sus  esfuerzos  en  el  forow 
A  los  treinta  y  ocho  años  entró  como  Diputado  en  el  Parlamento.  Aquí 
recorrió  un  ancho  campo  de  gloria,  haciéndose  el  noble  campeón  de  las 
causas  mas  desvalidas,  y  no  empleando  su  elocuencia  sino  en  defensa  y 
honra  de  la  humanidad.  Por  él  se  suspendió  el  edicto  que  en  corres- 
pondencia del  famoso  decreto  de  Beriin ,  se  espidió  en  1807  en  !r«la* 
térra ,  y  que  arruinó  las  £ibricas  de  Birmingham ,  Leeds ,  Manches* 
ter  y  Liverpool.  El  fué  el  que  con  mas  energía  promovió  la  instruc* 
don  primana  en  Inglaterra  descuidada  antes,  y  msílversados  los  escasos 
Ibndos  con  que  se  hallaba  dotada.  En  1820  presentó  en  el  Parlamento 
su  célebre  6i7/  para  la  educación  general  de  los  pobres  en  escuelas 
gratuitas.  En  ese  mismo  año  se  hizo  caiigo  de  la  aefensa  de  la  Reins 
Carolina  infamemente  acusada  y  atropellada  en  el  mismo  Londres.  Pe* 
Toró  sabiamente  en  la  discusión  sobre  la  reforma  de  la  legiblacion  in* 
glesa,  masa  enorme  é  indigesta  de  leyes  dinamarquesas,  sajonas,  nor- 
mandas y  romanas.  Fuera  del  Parlamento  le  veremos,  siguiendo  siesi* 


fn  sus  mismos  principios,  ocuparse  en  trabajos  aifti  imicfaomas  impor- 
tantes. Consideró  que  la  educación  debía  empezar  cuando  empezaba 
á  desarrollarse  el  entendimiento ,  y  concluir  cuando  concluye  la  vida. 
Asi  fué  que  quiso  que  el  niño  asistiese  á  la  escuela»  el  muchacho  taai» 
bien,  y  el  hombre  lo  mismo.  De  las  escuelas  de  los  primeros  fué  siem* 
pre  un  celoso,  constante,  y  provechoso  amigo:  testigos  de  lo  que  hizo 
en  favor  de  las  segundas  son  las  actas  y  diarios  del  Parlamento ;  y  res- 

{)ecto  de  las  de  los  terceros,  he  aquí  un  resumen  li|^erisimo  de  lo  que  se 
e  debe.  Empezó  dando  idea  en  un  folleto  escrito  de  propósito  con 
sencillez  y  claridad,  de  lo  útil  que  eran  las  Sociedades  para  promover 
la  educación  de  los  adultos,  y  lo  tituló  ^>  Observaciones  prácticas  so* 
bre  la  educación  popularJ^  Perú  como  uno  de  los  inconvenientes  para 
esta  educación  fuese  el  alto  precio  de  los  libros,  por  los  escesivos'^  de- 
lechos  que  paga  el  papel  en  Inglaterra,  á  propuesta  de  Mr.  Brougham 
se  formo  la  famosa  Sociedad  jjara  la  difuñon  de  canoeimienUu  útilesy 
de  que  se  ha  hablado  en  el  artículo  I."  del  número  anterior,  la  cual,  por 
BÍ  sola  sería  una  empresa  gloriosísima,  digna  de  inmortalizar  al  hombre 
generoso  y  sabio  que  tuvo  el  talento  de  concebirla,  y  el  patriotismo  su* 
nciente  para  ponerla  en  práctica.  Dicha  Sociedad  inmediatamente  que 
se  estableció,  empezó  á  publicar  la  ^'Biblioteca  de  conocimientos  úti- 
les'^ que  es  una  serie  de  tratados  en  buen  papel,  escelente  impresión  y 
moderado  precio  de  cuantas  materias  puedan  servir  para  mejorar  núes* 
tra  especie.  Biografias,  historia  antigua  y  moderna,  principios  de  artes, 
ciencias,  oficios,  todo  entra  en  el  vasto  plan  de  la  Sociedad.  Cada  nú- 
mero contiene  32  páginas,  y  vale  un  real  ó  real  y  medio  de  nuestra  mo- 
neda. Mas  de  20.000  ejemplares  de  cada  número  se  espenden  por  la  So- 
ciedad, Esta  prodijgiosa  circulación  entre  los  menestrales  y  demás  cía- 
ses  pobres  y  trabaí adoras  es  el  mejor  garante  de  su  útil  ida d.  La  mis* 
Soa  Sociedad  publica  la  Biblioteca  de  conocimientos  entretenidos  que 
contienen,  según  la  espresion  de  la  comisión  encargada  de  publicarla, 
materias  tan  entretenidas  cuanto  pueden  serlo  mezcladas  con  conoció 
mientos  útiles,  y  con  tantos  conocimientos  cuanto  pueden  darse  en  una 
Ibrma  agradable.  Ha  comenzado  á  publicar  también  una  serie  de  cartas 
{[eográncas:  sus  últimas  obras  tratan  principalmente  de  agricultura  prác- 
tica, y  ha  dado  á  luz  por  último  un  almanaque  lleno  de  hechos  intere- 
santes, pormenores  estadísticos,  y  sana  instrucción.  Ya  asciende  á  mas 
de  un  millón  de  libritos  losespendidos  anualmente  por  la  Sociedad, 
pero  no  de  iblletos  insignificantes  que  se  olvidan  apenas  se  leen  con  li* 

Seieza,  sino  de  obias  que  tratan  de  las  materias  mas  útiles  y  positivas 
e  la  vida,  y  que  se  conservan  con  cuidado  en  la  corta  biblioteca  de  la 
casa  del  menestral  y  del  labrador.  ¿Quién  puede  calcular  el  prodigioso 
y  benéfico  influfo  de  una  Sociedad  semejante,  y  el  mérito  de  un  hombre 
como  Mr.  Brougham?  Compañero  del  Lord  Grey  eif  el  ministerio  de 
la  Gran  Bretaña,  Mr.  Brougham  es  en  la  actualidad  Canciller  de  Ingla- 
terra, condecorado  con  la  dignidad  de  Par,  bajo  la  denominación  de 
Lord  Brougham  y  Vaux. 

MoRüKEirTO  A  Cervantes.^ — Por  fin  se  trata  de  consagrar  un  mo- 
numento á  la  memoria  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  ,  y  creemos 
comunicar  así  á  los  propios  como  á  los  estraños  el  vivo  placer  que  espe- 
ñmentamos  al  anunciar  que  por  orden  del  Rey  se  ha  encargado  al  fa* 
•maso  escultor  Sola  natural  del  principado  de  Cataluña,  en  su  regreso  á 
Roma,  la  formación  un  busto  en  bronce  del  inimitable  autor  delQuijotef 
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para  colocarlo  precisamente  frente  á  la  casa  de  lá  Dirección  general  d« 
minas,  como  el  sitio  mas  á  propósito  de  Madrid.  £1  Sr.  Sola  es  harto 
x^nocido  como  autor  del  escelente  grupo  de  Daoiz  y  Velarde^  que  ob» 
•tevo  tantos  y  tan  merecidos  aplausos  en  la  capital  de  las  artes,  y  que  ya 
se  halla  situado  en  el  lugar  que  le  correspondevpara  inculcaren  los  co- 
razones españoles  que  la  mas^  importante  de  las  vhludes  para  un  pue* 
blo  es  el  sostenimiento  de  la  independencia  nacíonaL. 

Población  de  Prusiaw — A  fines  del  aña  pasado  se  publicó  el  cen- 
'So  que  se  hizo  en  1630.  De  él  aparece  que  los  estados  prusianos  te- 
nian  12.939.877  almas.  £1  aumento  de  la  población  en  catorce  años  ha 
sida  de  2.247i)62.  Los  nacidos  en  el  año  de  1830  fueron  497.241,  y 
los  muertos  390.702,  resultando  á  favor  de  los  primeras  un  esceso  dé 
106.539.  Se  ha  observado  aue  el  esceso  de  los  nacidos  sobre  los  muer- 
tos ha  ido  decreciendo  gradualmente  en  estos  últimos  años,  pues  ha- 
biendo sido  en  los  siete  de  1817  á  23  de  1.227.990,  en  los  siete  años 
posteriores  de  l&U  á  80  fué  de  1.019.092.  £sta  diferenciase  atribuya 
en  parte  al  gran  número  de  matrimonios  que  se  celebraron  después 
de  haberse  terminado  la  guerra  general. 

Las  cartaa  que  pasaron  por  las  administraciones  de  correo<ie  U. 
Prusia  en  1830,  ascendieron  á  casi  27.655.966« 

Periódicos  en  Prüsia. — En  las  siete  provincias  que  componen  es» 
ta  nación,  se  publicaban  el  año  pasado,  262  periódicos.  De  este  número, 
27  eran  políticos,  60  científicos,  55  de  avisos,  100  puramente  literarios» 
10  de  religión  ^  moral,  3  de  jurisprudencia,  3  de  artes»  y  4  de  agricui^ 
tura  y  tecnologías 

P^tooREsos  literarios  EN  Afaica. — Las  tinieblas  que  por  tantos 
ligios  han  cubierto  á  esta  región  desventurfiída,  empiezan  á  disiparse,  y 
la  antorcha  que  en  otro  tiempa  alumbró  la  patria  de  l«s  Toloméós,  pa- 
rece que  ho^  se  vuelve  á  «encender  at  soplo  vivificante  de  Mahema 
Alí  actual  vrrey  de  Egipta  £ste  hombre  á  quien  la  historia  prepara 
un  lugar  distinguido  en  sus  páginas  inmortales,  ha  estableciao  en  el 
Cairo,  una  gaceta  oficial  que  consta  de  dos  helasen  folio.  Publícase 
en  turco  y  árabe,  y  contiene  las  disposiciones  políticas  del  eobienio, 
las^  noticias  que  pueden  interesar  al  comercio  y  á  la  agricultura  del 
país,  los.  sucesos  importantes  que  Ocurren  en  él,,  la.  lista  de  los  buquet 
que  entran  y  salen  de  los  puertos  egipcios,  y  las  observaciones  termo- 
métricas  y  barométricas  que  se  hacen  en  la  capital..  Ni  son  estos  tra* 
bajos  el  único  producto  de  aquella  prensa,  pues-que  también  han  .salid» 
de  ella,  varios  tratados:  de  Gramática,  Cirugía,.  Táctica  militar,  Geo*- 
metiía.  Astronomía,  y  la  historia  y  estadística  del  pais^  Quizá  tam|}íen 
áesta  fecha  habrá  visto  ya  la  luz  pública,  una  obra  elemental  traducida 
por  los  jóvenes  egipcios  educados  en  París.  Reservando  para  otra  nú- 
mero darlarffa  noticia  del  virey  Alí,  y  de  las  saludables  reformas  que 
ha  introduciao  en  su  pueblo,  nos  limitamos  por  ahora  á  decir,  que  tanto 
«e  va  difundiendo  en  Egipto  el  gusto  por  las  letras,  cuanto  que  á  la  cla- 
se de  Medicina  concurren  mas  de  cien  jóvenes. 

Siendo  el  comercio  el  feliz  mensagero  de  la  abundancia  y  la  ilus- 
tración, no  es  estraño  que  el  continente  africano  ofrezca  en  sus  dos  es- 
tremos  un  cuadro  lisonjero  á  la  humanidad  y  á  la  fílosofia.  la  hemos 
indicado  ligeramente  algunos  de  los  beneficios  que  en  el  norte  se  deben 
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é  Sfahoma  AN:  y  en  cuanto  al  Siid,  bástanos  decir,  que  los  ingleses  re« 
sklentes  aUi«  han  establecido  mas  de  un  año  ha,  un  periódico  fílosóñco 
que  se  publica  cada  tres  meses  en  la  Ciudad  del  Cabo  (Cape«>Towo.) 
i  Un  periódico  filosófico  en  las  regiones  africanas !  ¿  Y  los  adelantados 
Cubanos,  ios  cultos  Habaneros  ik>  podran  sostener  uno  semejante  en  su 
patria  ?  A  el  tiempo  toca  responderá  esta  pieguata. 

Biblia  sn  hebreo. — El  erudito  lexicógrafo  Genesjo  está  haciendo 
una  edición  .anotada  de  la  Biblia  en  aquella  lengua. 
• 

Literatura  china. — El  profesor  Neumaim  ha  lleTado  de  Cantón 
á  Prusia  una  hermosa  colección  compuesta  de  casi  diez  mil  volúmenes 
de  literatura  china,  que  han  sido  depositadoB  en  la  nueva  librería  pú* 
bitca  de  Berlín. 

GvsAiro  i>e  GxriKEA.-— Tal  es  el  nombre  Tulgar  del  fUária  meJí* 
nenñs,  cuyo  peligp'oso  animal,  se  introduce  por  debajo  la  piel  de  la  es- 
pecie humana,  particularmente  la  de  las  piernas,  y  permanece  ei^  ella 
por  algunos  años^  llegando  á  veces  á  la  longitud  de  diez  varas  y  al  grue-» 
so  defcanon  de  una  pluma  de  paloma.  Causa  dolores  mas  ó  méiio# 
agudos  según  el  parage  en  que  se  halla,  y  en  algunos  casos  produce 
convulsiones  y  la  muerte. 

Van  adío. — ^Asi  se  llama  un  nuevo  metal  descubierto  por  Sefstrom  ei 
1830  en  la  mina  de  hierro  de  Jabeig  en  Suecia.  Su  nombre  es  tomado 
de  VanadiSf  que  era  una  divinidad  scandinavia.  Hállase  también  en  Mé- 
xico en  una  mina  de  plomo  de  Zimapan.  Cl  mineralogista  español  Del- 
Rio,  dice  el  célebre  Berzelius,  analizó  aquella  mina  en  1801,  y  anun- 
ció haber  encontrado  en  ella  un  nuevo  metal  que  llamó  erythronio;  pe- 
ro analizado  poco  después  el  mismo  mineral  por  Callet  Descotils,  este 
químico  descubrió  que  el  erytfiranio  no  era  sino  cromo  impuro.  Del- 
Kio  adoptó  la  opinión  del  químico  francés,  y  consideró  el  mineral  co- 
mo un  subcromato  de  plomo:  asi  fué  que  el  metal,  á  punto  de  ser  des- 
cubierto, quedó  aun  desconocido  por  treinta  años. 

AirTiGVEDADES  MEXICANAS.— Bayo  este  nombre  se  publicó  en  Lón* 
dres  en  1829  por  Agustín  Aglio  una  obra  en  siete  volúmenes  en  folio  im- 
perial, que  contiene  los  íác-similes  de  las  pinturas  y  geroelífícos  mexi- 
canos, preservados  en  las  librerías  reales  de  París,  ¿resden  y  Berlín; 
en  la  imperial  de  Viena,  en  la  del  Vaticano,  en  el  museo  Boi]?iano  de 
Roma,  en  la  librería  del  instituto  de  Bolonia,  y  en  la  de  Oxford.  Com- 
prende también  los  Bonuo^eiilos  de  la  Nueva-España  por  Mr.  Dupaíz, 
con  sus  escalas  respectivas  de  medidas,  y  muchos  manuscritas  inéditos 
muy  interesantes.  La  belleza  de  ios  tipos  y  papel  de  esta  obra,  el  es- 
plendor de  sus  adornos  y  la  magnificencia  general  de  su  ejecución  la 
nacen  quizá  superior  á  todas  Isla  del  día,  y  aun  á  las  de  fecha  anterior. 
Mas  de  ciento  treinta  mil  pesos,  han  siao  invertidos  en  su  publica- 
ción; y  el  faombfe  generoso  bajo  cuyos  auspicios  se  empezó  y  continuó- 
T  que  no  contento  con  sus  servicios  pecuniarios,  la  ha  enriquecido  tam, 
oien  coo  sus  eruditas  investigaciones,  es  el  Lord  ViscondeKingsborough 
natural  de  Irlanda.  Dos  son  los  obietos  de  esta  obra:  el  primero,  ofre- 
cer i  la  atención  del  aficionado  y  del  anticuario  el  estado  del  arte  grá- 
fica entre  k»  antiguos  habitantes  de  México;  y  el  segundo,  presentar 
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datos  adicionales  <)ue  ilustran  la  fiistoría  doméstica  y  civil  de  aoue. 
pueblo  tan  digno  de  ser  conocido.  Ll  precie  de  esta  ebra  es  de  532  4 
776  pesos,  se^n  que  las  láminas  estén  ó  no  iluminadas. 

Ficüs  STCOHORüs.-- Es  un  irbol  que  cree»  c»  Eeipto  á  un  ta^ 
maño  estraordinarío,  llegando  á  veces  á  tener  una  circunferencia  de  mas 
de  cincuenta  pies.  De  esta  madera  bacian  los  antiguos  egipcios  los 
ataúdes  en  que  depositaban  sus  momias;  y  á  la  verdad  que  ninguna^ 
podía  ser  mas  á  propósito  para  preservarlas,  pues  resiste  á  la  descom- 
posición por  miliares  de  años.  Sus  ramas  dan  una  sembra  consoladocí^ 
al  viagero  cansado;  y  sus  frutas,  aunque  insípidas,  son  jugosas,  siendo 
por  lo  mismo  apreciables  en  un  clima  ardiente.  Flofece  á  fines  de  mar- 
aOf  y  sus  frutas  maduran  á  principios  de  junios 

Tetraodon. — ^Ved  aqui  el  nombve  de  un  pez,  aue  según  les  ha- 
bitantes de  Egipto,  no  ha  mucho  tiemno  que  vive  en  las  aguas  del  Ni- 
lo.  Cuando  está  recien  cogido,  su  niel  pica  como  ortiga,  produciendo- 
pequeñas  pústulas  en  las  manos  de  los  pescadores^  y  si  lo  comen,  les 
causa  una  muerte  casi  repentina*  Los  árabes  le  U^sasiü/ahaka^  y  dicea 
que  llega  á  un  tamaño  prodigioso. 
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qm  ie  tót  mucriptarés  a  la  Revista  Cubana^  ha  enr* 
tregado  á  la  CamMau  de  Literatura  D.  Mariano  Cvbi 
y  Soler. 


Coronel  D.  Manuel  Pastor. 

D.  Santiago  Zuaanabar. 

D.  Mamid  Armas. 

Cónsul  general  de  Holanda  D»  6ui* 
llermp  Lové. 

Auditor  honoraiio  de  guerra  D.  Fé- 
lix Puig  y  Amigó. 

N.  Tennant  Esqr. 

Lfdo.  D.  Laureano  Miranda^ 

D.  Valentín  Martinex. 

D.  Francico  Martines. 

Dr.  D.  Nicolás  Manuel  Escovedo* 

Lda  D.  Tomis  Galán. 

Teniente  de  regidor  Ldo.  D.  Diego 
Tanco. 

D.  Juan  Sunzunegui. 

D,  Antonio  Vazquex.. 

D.  Joige  Urtetegui* 

Escma  Sr.  D.  J^  Sastife. 

O.  Tomas  llincbeta. 

Dr.  D.  Maiias  Mesa. 

Auditor  honorario  de  departamenr 
to  D.  Modesto  Cacho  Negrete.l 

Ldo.  D.  Matías  Maestri. 

Intendente  honorario  de  provincia. 
D.  Tomas  Agustín  Cervantes. 

D.  Nicolás  Campos. 

D.  Femando  Arritola. 

D.  José  Pando. 

D.  Francisco  Amparan.  ** 

Sres.  Bustos  é  Inclan. 

Dr.  D.  Joaquín  Munar. 

Dr.  D.  Cirilo  Ponce  de  Leon.^ 

Ldo.  D.Antonio  Valdes  Landiq, 

Ldo.  D.  Diego  Jiménez.. 

D..  Guillermo  Picart. 

Ldo.  D.  Antonio  Sambrana. 

Cónsul  general  de  los  Estados  üni-^ 
dos  del  Norte  América  D..Gu^«^ 
llermo  Sha  1er. 

Dr.  D.  Tomas  Romay..K 

D.  José  del  CastHlo. 

D.  Sebastian  de  Laza. 

D.  José  Díaz. 

D.  Felipe  Romedo. 


JEsemo.  é  Illmo,  Sr.  Obispa  dioce- 
sano. 

Escma  Sr .  Intendente  Conde  de 
Villanueva,  por  4  ejemplares. 

Escma  Sr.  Comandante  general  de 
este  apostadero. 

Escmo.  Sr.  Alcalde  Conde  de  Fer> 
nandina. 

Escma  Si.  Consejero  D.  Fianpísco 
AraBgoyParfeoa 

D.  Joan  José  MaríáteguL 

Srps.  Arcos,  Izquierdo  y  compañía. 

D.José  María  Calva 

Brigadier  D.  Juan  Montalvo. 

Coronel  regidor  D»  Juan  Montalvo 
y  Castillo. 

D.  Joaquín  Alcázar. 

P.  Pascual  Pluma. 

D.  Ignacio  0-FairilI. 

D.  N.Fontanals. 

D.  José  Pérez  Alderete. 

D.  Miguel  Guarro. 

D.  Antonio  Marcet. 

D.  Tsidro  Sicart. 

Teniente  gobernador  DC  José  Ver^ 

.  daguer. 

D.  Carlos  Roca. 

Dr.  D.  Francisco  de  Paula  Süarez. 

^sesor  general  de  la  Superinten- 
dencia de  esta  isla,  D.  José  Ma- 
ría Zamora. 

Teniente  de  regfdor  Dr.  D.  Sebas- 
tian Fernandez  de  Velasco. 

Ldo.  D.  José  Agustín  Govantes. 

Ldo.  D.  Pedro  Hará.. 

Lda  D.  Pedro  Morales. 

Ldo-.  D.  Juan  Francisco  Calvo.. 

Conde  dé  la  Reunión» 

D.  Francisco  Moré. 

Auditor  honorario  D«  Francisco 
Valdes  Machado. 

Brij^adier  D.  José  Coppíi^er. 

D.  Ali&jandro  Manom 

D.  Juan  Erice. 


i4í: 

Dr.  D.  An^el  CowleT.  VLá^.  D.  Manuel  Martínez  Semao* 

Pbro.  1).  Gerónimo  Pérez.  D.  José  Miguel  Urzainqui. 

Regidor  D.  José  Maáa  Jenvs.         Br.  D.  Anselmo  Marreio*. 
JHuy  Kdo.  P.  Provincial  del  con-  Dr.  D.  Joaé  Zapata. 
V  vento  de  Predicadores  Fr»  Mateo  D.  Antonio  Rodríguez. 

Andreu.  -  D.  José  Morales. 

Muy  Rdo.  P.  Prior  del  convento  de  0«  Nicolás  Aparicio. 

Predicadores  Dr.  Fr.  JuanGovin  I^o.  Ü.  Francisco  Mojarrí^. 
Rdo.  P.  Siecpetario  Dr.  Fr.  Ambro-  1)r.  D.  Clemente  Blanco. 

sío  Herresa.  D.  Matías  Barranca  < 

D,  Sant¡a|^o  Capetlllo ,  Seeietario  D.  José  Coloma. 

inorarlo  de  S.  M.,  Contador  de  Subteniente  I).  Joeé  Baleos  y  Cas- 


la  Real  Renta  de  Correos. 
J>.  Ben^rdmo  Viadas. 
D.  F.  Viñals. 
Fr.  Francbco  Rojas. 
D.  José  Urbizu. 
Pbro.  Dr.  D.  Joaquín  Pluma. 
Regidor  D.  José  María  Chacón. 
Sres.  Edovars  y  Linderman. 
Dr.  D.  Mariano  González. 
Ldo.  D.  José  Guerrero. 
D.  Domingo  Hernández. 
D.  José  Puix. 
D.  José  Rosario  Nates. 
D.  Manuel  Pérez. 


tro. 

Ldo.  D.  Juan  Sobrada 
Dr.  D.  Gregorio  Moran. 
D.  Domingo  Aldama. 
D.  Eusebio  Carcacés. 
D.  Magín  Pers. 
intendente  honorario  de  provincta 

D.  Antonio  Betancourt 
D.  Antonio  Casas. 
D.  José  María  Bríto. 
D.  Enrique  González. 
D,  Joaquin  Plana. 
D.  José  Benet. 
D.  Lorenzo  LarsazabaL 


ADVERTENCIA. 


La  lista  preseátada  por  el  Sr.  Cubi  contiene  veinte  y 
cuatro  suscriptores  mas ;  pero  habiendo  ellos  manifestado 
desde  la  repartición  de  los  números  4?  y  5?  que  los  borra- 
gen,  vencido  que  fuese  este  semestre;  hemos  creído  conve- 
liiente  omitir  sus  nombres. 
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D.  José  Rodríguez  Castro. 

D.  Manuel  Puie. 

Oidor  D.  José  Ildefonso  Suarez. 
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REAL  SOCIEDAD  PATRIÓTICA, 


COMISIÓN  PERMANENTE  DE  LITERATURA. 

Reunidos  lo8  individfíoa  que  la  componen  en  la  morada 
del  Sr.  D.  Nicolás  de  Cárdenas  y  Manzano^  su  presidente^ 
para  tratar  acerca  de  la  redacción  de  la  ^^Revista  Cuba- 
na,^^  i  consecuencia  de  la  cesión  que  hace  a  la  Comisión 
J).  Mariano  Cvbi  y  Soler ,  de  la  propiedad  de  dicho  perió^ 
dico,  para  poder  dedicarse  mas  esclusivamente  a  las  vastas 
atenciones  de  su  ministerio  como  director  del  colegio  de 
Bueno-vista;  la  Comisión  después  de  dar  las  debidas  gra- 
cias al  Sr.  Cubi,  acordó  se  encargara  en  lo  adelantCy  asi  de 
la  dirección  como  de  la  agencia  del  papel^  al  individuo  de 
su  propio  seno  y  soda  de  mérito  D.  José  Antonio  SacOy  quien 
estando  presente,  aceptó  gustoso  el  encargo;  quedando  en 
consecuencia  facultado  por  la  Comisión  para  tratar  con 
impresores,  cobrar  el  producido  de  la  suscripción^  y  enten- 
derse  en  cuanto  directa  é  itidirectamente  diga  relación  con 
la  Revista:  en  el  concepto  de  que  son  de  cuenta  dd  Sr.  Saco, 
tanto  las  pérdidas  como  las  ventajas  que  resultaren  de  la 
publicación;  mas  siempre  con  el  bien  entendido  de  que  la 
Comisión  se  reserva  integro  el  derecho  de  propiedad  que  so- 
bre  el  papel  le  pertenece.  Ya  fin  de  poner  este  nuevo  arreglo 
en  conocimiento  del  público^  se  acordó  asimismo  se  impri^ 
miera  en  los  diarios  de  esta  capital  — Habana  7  de  abril 
de  1832. — ^Domingo  del  Moote,  secretario. 
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REVISTA 


BIIÜESTRE   CVlBAJiA. 


ARTICÜl^OI. 


Didrrmen  que  a  la  Junta  de  gobierno  del  Real  Consulado  de 
la  Habana  presentó  una  comisión  de  su  propio ^seno  sobre 
la  reforma  de  los  ramos  de  la  administración  pMica. 


tSCMO.  SCÑOR  T  SEÑORES.*  ' 

Presenta  á  V.  E.  y  V.SS.  su  dictamen  la  comisión  a- 
i|nien  lo  han  pedido  para  eyacuar  el  informe  qae  les  estiT 
encargado'  por  la  Real  cédula  de  17  de  marzo  de  1826,  que^ 
ordena  a  las  autoridades  de  la  Isla,  propongan  las  medidas^ 
que  estimen  convenientes  sobre  todos  ios  ramos  de  la  ad-* 
ministracion  publica,  á  consecuencia  déla  memoria  que  dí«> 
vigió  á  S.  M.  el  Sr.  regente  de  la  Real  audiencia  D.  Joaquf n' 
Bernardo  Campuzano,  la  cual  se  halla  adjunta  á  aquella  so*' 
berana  disposición. 

Tan  grande  y  difícil  encargo  arredro  á  la  comistorí;  pe- 
lo  el  ejemplo  que  le  ofrece  el  celo  de  aquel  magistrado  y  la 
benevolencia  paternal  conque  S  M.  desea  reunir  las  luces 
de  los  depositarios  de  su  confianza  para  corregir  lor  vicio»' 
de  las  instituciones  que  nos  rigen,  la  han  animado  para  cum** 
plirlo  en  cuanto  le  ha  sido  posible. 

Es  ciertamente  dificil,  si  de  una  parte  consideramos  loa' 
obstáculos  que-  la  pereza  opone  siempre  &  las  reformas,  apo- 
yadas en  la  rutina,  la  cual  llama  esperiencia,  a  la  duración  ' 
de  males  envejecidos,  y  si  de  otra  consideramos  el  gran  nú-' 


'  *  Una  persona  respetable  qoe  ha  sido  miembro  del  Consulado  de* 
la  Habana,  na  tenido  la  bondad  de  franqueamos  el  dictamen  que  pu-- 
blicamos.  Habíamos  pensado  formar  de  é\  un  estracto,  j  darlo  á  luz. 
con  algunas  observaciones  que  nos  han  ocurrido:  pero  considerando  que^ 
escritos  dé  esta  especie  deben  de  circular  íntegros,  y  que  esperamos* 
insertar  en  )a  Revista  otros»  documentos  sobre  la  misma  materia,  reseí* 
vamos  para  entonces  manifestar  nuestras  Ideas.  .    .      •«• 
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mero  de  ifiterese%-indifidgajef  qu0  se  revi|en  siempre  con- 
tra las  medidas  de  ínteres  público,  cuando  temen  perder  en 
ellas. 

Pero  fji  £0tas  CQnsi46f aciones  ¡MpvM  dascon^nza  de 
ver  real  jtadas  las  reformas  que  se  desean,  no  escosanan  cier- 
tamente para  no  responder  á  la  voz  d.el  Soberano  que  pre- 
gunta sobre  las  necesidades  de  una  porción  escogida  de  sus 
pueblos. 

Grave  es  también  .eí  encargo  que  se  nos  ha  confiado 
l^orque  e)  Sr.  Bresid^i^t^  ba  promoYi^P  tas  «mm  ifl^iOYtwt^ff 
^^estipne^  de  ^doiioiatrapio^  púbFic^. 

][^ara  rerpecliar  los  abq^os  qqe  nat^  en  to^os  s^  rf  mps, 
pide  la  ejecución  de  la  ordenanza  de  Intendentes  de  1803 

Íen  su  consecuencia  1%  reunión  de  la  Superintendeqcia  é 
ntendencia,  al  gobiesoo;  ^\  aua1enl9.de  u^  4^  ^llas  con  la 
de  Trinidad  que  propone,  igualmente  que  su  territorio,  dán- 
dole el  conocimiento  de  las  cuatro  causas  de  juaticÍ4fy^oli' 
4ai  Asioímía  y  juerm*  Propona  asimismo  qitó  al  Sr.  Pre- 
idéate  (Sgiberni^or  se  le  eaonere  de  fai  jurisdíecion  con** 
Ipncipso»  encargándola  h  dos  tenientes  letndíos  7  í  los  don 
espaldea  ordiaariQS,  pam  que  puedan  atender  á  las  pi*incipa« 
ki  atríhiieíoiies  de  so  autoridad,  y  que  se  le  indefluiice  por 
li^  ^4!Ías  eeaies  de  loque  pMrde  por  Jos  derechos  peoo  de«% 
ejj^resea  ele  firnoAs.  Divide  los  gubiocnos-  intendencias  en  mú>* 
Á^gfli^MAei^  de.lfS'Caalea  señala  cineo  á  la  de  la  Hubanaf 
cuatro  á  la  nueva  intendencia  de  Trinidad;  tres  para  ta  de 
f  uer^erJ'iBÍaeipe;  é  igual  niígiero  para  la  i{e  Cuba  dotando- 
1§I  f  9A  WO  y  QWk  pews,  esoeptuando  las  de  esta  provincia^ 
^ijfe^  asigOAOÍones  habrá  de  detemiiiar  el  ^r.  Presidente 
Qob^vnailor»  Finalmente  deja  todos  tos  demás  ofaielos  como- 
ealMb  baal)Gti  'VieS^  MU  ae  sirva  resolver  que  k  Real  Audien^ 
cia  resida  en  esta  ciudad^  paia  ^ ue  tenga  m  entero  •cub^Ih 
lai^mlo  le  citada  ordeqasise  de  8Q3. 

Taü  es  el  restunen  de  tos  medidas  qt^e  proipeiie  el  Sr.^ 
QlBipMaAa<lt  ps^va  ceformar  loa  abasos  de  la  administración. 
dQ jMAtii^.ai  que  según  ans  espresiones  „es  un  embrollo  del 
^que  se  hace  el  mas  escandaloso  gráfico,  desolando  familias 
^^nterast  y-tiajrendo  en  cont'muo  convicto  It  los  infelices  ka- 
abitantes^  Kn  los  campos,  (añade  el  Regente)  es  cosa  ente»' 
afámente  perdida,  y  no  se  sabe  aun  lo  que  padecen  los  pue- 
jj^blos  á  manos  de  los  capitanes  de  partido,  que  ó  spn  instru- 

y^mentas  ciegos  de  algunos  n^alvadesi  QeUoi  se.  eivevefiíbaa. 
Muien  de  su  prepotenaia." 


i» 

Tanibieii  juzga  el  0r.  Regente  ipié  lais  tniátnfis  medidas 
serán  eficaces  para  mejorar  la  policía  db  seguridad  que  sé 
halla  en  tal  abandono.  „Que  ni  aun  los  oidores  de  Puerto^ 
yyPriilcipe  se  libran  de  qae  la  muía  6  caballo  d6  tro  strvicid 
9)Sea  arrebatado  por  los  ladrones/' 

,)No  menos  serán  suficientes,  eontinfaa,  para  reformat 
^lájpoliciá  municipal  cuyo  abandono  lo  testifican  las  calles 
^de  la  Habana,  después  de  tantos  años  que  se  trata  de  te* 
(^mediar  su  asqoeimsidad  y  descom]Sostdra,  cual  no  se  ye  eri 
„el  mas  infeliz  lugarejo  de  la  Península.  ¿Que  otra  cosa  sé 
f,esperimenta  íeñ  los  canales  que  nos  proTteen  de  agua  en  la 
^^monstruosa  población  que  se  ha  formado  estramuros,  eti 
^,el  afombradd  y  en  ótrob  muchos  puntosf  ¿En  qué  estatfo  Sé' 
5,halian  los  caminos  puestos  al  cuidado  del  Consulado?  I.aí^ 
^cárceles  parecen  chiqueros  de  paertoos,  y  la  esperiencia  há 
,,demodtrado  bastante  que  los  ayuntaniientos,  los  consitila- 
»,dos  y  toda  clase  de  juntas,  si^  son  muy  buenas  para  delibe- 
i,rar  y  examinar  una  empresa,  son  muy  poco  á  proposito 
^,para  tomar  k  su  cargo  la  ejecución." 

„La  administración  de  Real  Hacienda  observa  él  Sr. 
y^Camputalio  no  ha  podido  mejorarse,  |)orque  ié  han  faltado* 
^las  reglas  qne  prescribe  la  ordenanza  que  recomienda. 
„Udas  vacies,  dice,  han  tenido  subdelegados  en  algunbs  pae« 
,,blos,  otras  se  han  contentado  con  administradores.  LaS^ 
^visitas  ménsnales  de  arcas  y  las  trastacrones  de  sobrantes 
^lodo  ha  Sido  por  el  mit^mo  estilo.  Las  jun'las  de  hacienda* 
f^  .han  formado  con  mtdios  supletorio»,  y  con  letrados  no' 
y,del  carácter  qoe  previene  la  ordenanza.  Asi  no  es  estraBo 
i^que  haya  conhivencias,  contemplaciones  perjudiciales,  que 
y/e  deban  al  Real  Erario  millones  de  pesos,  que  haya  inmen^ 
,$8o  número  de  empleadoi  y  no  crezca  ai  respecto  la  rique* 
))Za  del  pais." 

A  este  torrente  de  males  públicos  no  opone  el  Regetitls* 
etro  dique  que  la  ordenanza  de  1803,  qoe  produjo  Ségun  asé* 
gura  los  mas  estraordinarios  resultados  de  prosperidad  en  el 
continente  americano. 

Asi  en  este  como  en  otros  puntos  no  le  fué  sn  ñleiné- 
ria  fiel,  pues  por  Real  6rdén  de  1 1  de  %nero  de  1804  no  solo 
ae  mando  que  no  tuviese  efecto  aquel  I  a  ordenanza,  sino  tam« 
bien  se  retiraron  por  el  ministerio  de  Gracia  y  lústiciá  del 
consejo  de  Indias,  los  espedientes  que  le  habla  pesado  para 
establecer  las  subdelegaciones  en  la  forma  que  la  citadi 
qcdcmnza  previno. 
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.  Mas  podremos  juzgar  del  írAujo  que  esta  hubiera  teni- 
do 8i  se  hubiese  ejecutado,  por  el  que  ejerció  en  Nueva-^ 
Bspaíja  la  de  1786  á  la  cual  era  conforme  la  de  803  eon  solo 
)a  diferencia  de  varias  órdenes  posteriores  insertas  en  la  se^ 

Inunda.  La  primera  fué  moouroento  de  la  sabiduría  de  Car- 
os 3.^,  que  por  ella  trasladó  á  América  la  Institución  de  los 
lotendentes-^corregidores  que  su  augusto  padre  Felipe  5.^ 
introdujo  en  España,  tomándola  de  Francia  donde  el  inmor- 
tal Luis  1.4,  su  abuelo,  la  había  establecidoi  y  casi  toda  la 
£uropa  adoptddola  después. 

Ésta  institución  administrativa  unida  a  la  creación  de 
la  tesoreria  general,  hizo  suceder  el  orden  al  horrible  caos 
en  que  la  dinastía  austríaca  había  dejado  la  Real  Hacienda 
como  todos  los  ramos  de  la  administración  civil.  El  desor- 
den llegó  hasta  tal  punto  que  los  soldados  de  la  Real  guar- 
dia de  Carlos  2.^  último  rey  austríaco,  se  vieron  obligados 
&  alimentarse  de  las  sobras  de  los  conventos.  Y  en  este 
tiempo  España  era  señora  de  los  Países-Bajos,  de  la  mayor 
parte  de  la  llalla  y  de  la  América. 

Existían  entonces  sin  embargo  esos  gobiernos-intenden- 
cias porque  suspira  el  .Sr.  Campuzano  en  los  adelantados, 
que  al  mando  militar  en  las  provincias  reunian  el  cargo  de 
la  recaudación  de  las  rentas  de  la  corona,  como  los  gober- 
nadores de  las  provincias  de  fuera  .del  reino. 

Esa  concentración  de  poderes  eustia  también  en  ui^ 
8<>lo  secretario  del  Rey,  y  lejos  de  producir  los  bienes  que 
de  ella  como  de  la  celestial  providencia  esperaba  el  Regen- 
te, Madrid  presentaba  el  aspecto  de  una  cloaca  infecta,  y. 
no  había  caminos  para  la  comunicación  de  la  capital  coa. 
las  provincias. 

Dando  un  grande  impulso  á  la  administración  por  uñar 
juiciosa  distribución  de  la  autoridad,  los  Borbones  embelle-^. 
cieron  la  capital;  abrieron  magníficos  caminos  y  empren- 
dieron canales  de  navegación  y  de  riego.  A  la  separación 
4e  la  autoridad  civil  de  la  militar,  se  debieron  en  gran  par-, 
te,  la  estincion  de  males  que  añigieron  a  la  nación  en  la 
precede  nte  dinastía. 

Este  bien  quiso  comunicar  Carlos  3.^  k  América  dán- 
dole la  ordenanza  de  Intendentes  de  1786.  Modificóse  en 
ésta  la  que  regia  en  España  en  1718,  dejando  existentes  los< 
gobiernos  políticos  y  militares  que  espresa  el  art.  10  en  con-^ 
úderacion  á  las  circunstancias  locaies,  pero  reservando  á 
los  intendentesi  asi  la  administración  de  la  Real.  Haciepda^, 


€omo  fa  municipal,  no  perdiendo  de  vista  el  Soberano  los 
beneficios  que  de  ta  concentración  de  todos  los  ramos  de  la 
administración  civil  en  un  gefe  diverso  del  militar,  habian 
reducido  á  España. 

La  reunión  que  después  tuvo  lugar  de  algunas  inten- 
dencias á  los  gobernadores  militares,  fué  mas  bien  dictada 
por  una  necesidad  política,  que  por  un  convencimiento  de 
flus  ventajas  económicas.  A  grandes  distancias  ht  acción  d« 
ta  suprema  autoridad  que  regula  los  movimientos  de  los  de* 
mas,  haciéndose  sentir  menos,  resultan  choques  á  veces  ine* 
vitables  entre  eílas.  Por  eso  se  reunió  en  1793  la  intendencia 
a]  gobierno  de  Méjico,  y  observamos  otros  gobiernos-inten- 
dencias en  Nueva-España,  á  pesar  de  los  saludables  efectos 
que  en  el  establecimiento  y  separación  de  ellas  se  habian 
notado.  El  producto  de  las  minas  en  el  período  de  su  dura- 
eion,  se  aumentó  desde  diez  y  nueve  millones -que  rendían 
fcntes  de  1784  hasta  veinte  y  cuatro  millones  que  dieron  en 
1793,  época  de  la  reunión;  por  eso  el  conde  de  Revillagige- 
do  que  nos  da  este  dato,  opinó  que  las  doce  intendencias  de 
Nueva-España  debian  aumentarse  con  otras  cuatro. 

Asi  mismo  en  la  América  del  Bur  los  gobiernos-inten- 
dencias pudieron  ser  convenientes,  asi  por  estar  mas  aleja- 
das de  la  autoridad  de  la  metrópoli,  como  por  no  ser  consi- 
derables los  productos .  de  las  rentas  Reales  en  las  provin- 
cias donde  se  establecieron.  No  por  esto  los  progresos  de 
días,  fueron  mas  considerables  que  los  de  Nueva-España. 

La  necesidad  |iblítica  de  esta. reunión  nunca  la  hub<^ 
aquí,  y  mucho  menos  ahora  que  las  comunicaciones  con  el 
Supremo  gobierno  son  tan  frecuentes  y  regulares.  Las  va*» 
gas  declamaciones  con  que  Sr,  el  Campuzano  quiere  per- 
Buadirlo,  se  hallan  des^mentidas  por  hechos  notorios. 

Los  productos  de  e^tas  cajas  se  han  duplicado  como 
los  de  las  de  Puerto-Príncipe,  desde  1813,  hasta  el  presente: 
Las  dependencias  de  Trinidad  que  en  1822  no  ascendiari 
k  1009  pesos,  rinden  ahora  mas  de  4009.  Los  gastos  de  1a 
administración  de  la  Intendencia  de  la  Habana  son  de  5| 
pj,  *  economía  de  que  no  ofrece  ejemplo  ninguna  nación 
de  Europa. 

Puede  adoptarse  como  cierta  la  observación,  que  asi 
eomo  en  la  organización  industrial,  lu  buena  división  del 


*    Después  de  escrito  el  orí;^ina1  de  esta  copla,  se  ban  calculado 
é»  nuevo  estos  gastos,  y  verificado  que  son  de  4^  por  lOCX 
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trabajo  lo  perfecciona  y^acetara^del  míenlo  modo  k«Knwom 

{'uioiosa  de  los  poderes  en  la  organización  de  un  buen  go^ 
neino^  producid  mayor  ^tividad  y  rentaja.  Entiendas^  bieni 
que  la  comisión  habla  de  la  acción  de  gobernar,  muy  difor 
rente  de  la  de  deliberar  y  juzgar^  porque  es  un  principio 
admitido  por  todos  los  hombres  de  estado,  que  la  acción  d^ 
administrar  ha  de  confiarse  en  los  diversos  grados  de  ia  ge* 
rarquia  administrativa  á  un  solo  hombroj  y  la  deliberacioii 
y  juicio  de  cuanto  haya  de  ejecutarse^  debe  encargarse  á 
muchos  reunidos  en  juntas* 

Este  principio  se  halla  bien  aplicado  al  sistema  de  ía^ 
tendencias*  £s  del  intendente  y  sus  subdelegados  La  acción 
y  pertenece  el  consejo  y  la  deliberación  á  las  juntas  contení 
ciosa  y  directiva,  sin  embarazar  ni  entorpecer  la  primera* 

Por  medio  de  los  subdelegados  comunica  el  InteodeAr 
te  su  acción  á  las  secciones  en  que  se  hallare  dividido  ei 
territorio  de  la  Intendencia.  La  principal  función  del  gefe 
de  la  administración  de  una  provincia  es  procurar  la  accioQ 
asi  como  los  ministros  tienen  menos  que  hacer  por  si  mi^^ 
mos  que  obligar  á  sus  subordinados  á  la  ejecución  de  la9 
ordenes  .que  les  comunican.  Esplicarles  éstas,  dárselas  es- 
peciales según  los  tiempos,  lugares  y  circunstancias,  ím^ 
1)ulsar  su  cumplimiento  y  asegiirarse  de  él,  8on  los  principa^ 
es  deberes  de  aquel  magistrado. 

Por  este  es  impulsado  el  subdelegado  en  tas  causas  de 
hacienda  y  guerra^  como  lo  es  también  eu  las  de  pcUcUh 
$eguridad  y  municipal f  por  el  Sr.  Presidente  gobernador. 
Ademas  depende  como  juez  de  primera  instancia  de  la  real 
Audiencia. 

Por  estas  funciones  que  son  las  primeras  del  orden  so* 
cial,  el  subdelegado  debe  ser  el  primer  magistrado  del  par* 
ttdo  y  el  segundo  de  la  provincia.  Asi  que,  las  personas  k 
quienes  se  confian  estas  magistraturas  habrán  de  ser  letras 
dos  distinguidos  y  de  acreditada  probidad.  Sin  ellos,  la 
áecion  de  la  administración  provincial  será  muy  débil  ed 
las  divisiones  territoriales  y  las  medidas  de  orden  y  bien  pti- 
blico,  no  serán  ejecutadas,  ó  lo  serán  muy  imtperfectamente* 
Los  capitanes  de  partido  contra  quienes  únicamente  se  ha 
pronunciado  la  opinión  por  su  ignorancia  y  falta  de  probi- 
dad, pudieran  servir  solo  de  auxiliares  de  los  subdelegados 
Íde  los  magistrados  que  la  comisión  propondrá,  cuando  ha* 
le  de  la  justicia  criminal.  Pero  nunca  serán  buenos  agen* 
ttB  directos  de  la  administración. 
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Tampneo  Vo  neútk  los  itlf  aMes  y  nyüntamíentcs.    L& 
nagístratüra  mvnrcipal  es  muy  fatil  pari^  la  ariministraciotí 

EurameDte  íocal,  cuando  su  duración  y  las  cualidades  dé 
^s  elefi[ídos  para  ella,  son  los  que  se  requieren  para  aquel 
impórtente  objeto  de  que  después  tratar^  la  coinision.  Maa 
tomo  el  espíritu  de  localidad  no  es  el  que  preside  á  los  in- 
tereses generales  del  estado,  los  alcaldes  no  son  los  dele^ 
gñáoB  que  los  sanos  principios  designan  de  las  autoridades 
l^rincip^les  de  hi  Provincia. 

Asi  que,  es  indispensable  en  uni^  buena  organizacío^i 
de  administración  d^  prpyiqcia»  que  presida  en  cada  una  de 
ias  grandes  secciones  de  ella,  un  magistrado  encargado  dé 
la  ejecución  de  las  medidas  dictadas  por  su  gefe.  Estos  son 
los  subdelegado^.  Por  desgracia  no  se  ha  apreciado  bieá 
su  importancia.  Una  economía  mal  entendida,  cuando  s6 
trata  de  satisfacer  las  principales  necesidades  del  orden  so- 
cial, dotando  mezquinamente  estas  magistraturas,  auyenti 
áe  ellas,  hombres  tle  np  mérito  distinguido.  £1  gobierno 
por  no  haber  ip^í^ado  bien  este  inconveniente,  vacil6  so^ 
bre  las  pualidades  de  Us  personas  que  designaba  para  las 
subdelegaciones.  Antes  dé  la  ordenanza  de  87  los  alcaldes 
mayores  eran  subdelegados  letfados.  Suprimidlos  aquella 
substituyéndoles  legos  mal  dotados.  Oigamos  sobre  esto  al 
inmortal  virrey  y  esclarecido  magistrado,  conde  de  Revillft- 
^gedo. 

^nsu  ii]í8tniccion  reservada  del  reino  de  Nueva-Espa* 
2a  fpárrafo  849)  dice:  „  Antiguamente  los  alcaldes  mayores 
„solian  ser  hombres  de  mérito  en  el  Real  servicio,  á,e  nac¡<* 
,,miento  y  de  recomendables  cfrcunstrancias^por  qpe  sus 
j;,d^8tino9  eran  colocaciones  apreciables.  Los  actuafes  stib- 
^^delegados  (880  id»)  no  solo  no  tienen  aquellas  ventajas,  6Í« 
„|io  es,  que  ni  aun  se.  les.h^  dejado  lo  preciso  para  su  sub- 
„sistencfa....Mas  pronto  que  dotar  con  mejores  i^signacio- 
„nes  a  los  subdelegados,  considero  (866)  debia  tratarse  do 
^mejorar  la  constitución  de  estos  empleos,  y  asi  lo  hi<ce  pre« 
„sente  á  9*  M.  en  mi  informe  do  5  do  mayo  de  17{)l.  En 
„él  espuse  la  necesidad  de  que  estos  jueces  foesen  letrados 
„para  la  recta  administración  de  justicia,  y  proporcionar 
,,carrera  á  los  que  han  gastado  su  tiempo  y  patrimonio  en 
,, seguir  la  de  las  letras  dedicikndose  al  estudio  de  las  leyes.* 
Con  tan  ilustre  autoridad  se  vindica  el  desprecio  con* 
que  el  Sr.  Campuzano  habla  de  los  subdelegados  letradoií 
que  suprimid  la  ord6aaa¿a  de  1786^  f  se  probará  el  error 
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de  haberles  substituido  los  Iegog.^por&Dtefl  y  pobresj  La 
comisión  piensa  como  ei  conde  que  es  de  absoluta  necesU 
dad,  que  los  «subdelegados  sean  letrados  y  que'convendria, 
como  propone  en  el  pánufo  857  de  su  instrucción,  dividir 
las  subdelegaciones  en  tres  clases,  para  estimular  el  celo 
de  estos  magistrados  con  los  ascensos  de  las  terceras  á  las 
.primeras.  £n  esta  división  se  tomarian  ,por  base  la  rique- 
za y  población  de  cada  territorio,  al  mismo  tiempo  que  se 
situarían  las  cabezas  de  aquellas  en  los  centros  de  cada  una' 
en  cuanto  fuese  posible,  para  que  los  habitantes  de  los  pue- 
blos pudieran  cómodamente  recurrir  k  la  autoridad  y  sus 
grandes  dispendios.  (Jn  radio  de  diez  ó  doce  leguas  debe* 
ria  separar  |os  pueblos  del  de  estos  centros.  Sin  embargo, 
po  es  posible  adoptar  esta  base  c9mo  absoluta,  en  un  pait 
despoblado.  Asi  que  en  las  secciones  de  él,  donde  sea  cor* 
to  el  numero  de  habitantes  y  de  intereses,  habrá  solo  jueces 
pedáneos  subordinados  al  subdelegado  inmediato. 
,  La  comisión  piensa  que  los  de  primera  clase  deberiaa 
gozar  de  43  pesos  do  sueldo;  los  de  2«^  de  33,  y  los  de  3*^ 
de  ^3;  prohibiéndoles  la  exacción  de  derechos. 

Esta  disposición  se  funda  en  el  conocimiento  del  cora- 
zón humano.  £1  juez  que  vea  en  el  ejercicio  diario  de  su» 
funciones  un  medio  de  adquirir,  puede  sentir  su  alma  abier- 
ta á  la  avaricia,  y  con  este  sentimiento  prevenirse  á  favor 
del  rico,  y  tratar  con  dureza  al  que  no  lo  es.  Con  un  aumen«- 
to  de  dos  reales  en  el  papel  de  cada  sello  y  la  cobranza  por 
la  Real  Hacienda  de  los  derechos  que  habría  de  percibir  el 
juez;  se  cubrirían  estos  sueldos  y  los  de  los  fiscales  de  que 
se  hablará  después.  Si  su  producto  no  fuese  suficiente,  se 
completará  la  mitad  de  lo  que  faltare  por  el  Real  Erario^ 
y  la  otra  mitad  por  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos 
de  la  subdelegacíon. 

La  división  de  éstas  bajo  de  las  bases  propuestas  exi- 
ge un  trabajo  especial  y  peculiar  de  las  primeras  autorida- 
des ,  quienes  esclusivamente  tienen  los  datos  que  se  re*- 
quieren^ 

,No  juzga  conveniente  la  comisioa  la  creación  de  la 
nueva,Ii)tenaencia  de  Trinidad  que  propone  el  Sr.  Regen- 
te, porque  desmembrado  el  .territorio  que  da  á  ella  la  do 
Puerto-Príncipe,  quedará  la  estension  de  ésta  reducida  á  la 
capital  y  puerto  de  Nuévitas,  absorviendo  asi  en  gastos  de 
administración,  la  mayor  parte  de  sus  cortos  productos. 

La  comisión  después  de  haber  echado  una  ojeada  so* 


bre  la?  partes  elevadas  de  la  administración  principa],  y  eñm 
puesto  la  necesidad  de  completar  su  organización  con  el  es« 
tablecimiento  de  subdelegados  letrados,  manifestará  el  abu<» 
so  que  ha  notado  en  las  juntas  encargadas  de  lo  judicial  y 
deliberativo.  La  junta  superior  contenciosa  de  la  intenden« 
cía,  en  virtud  del  privilegio  de  atracción  que  se  confirmó  y 
sancionó  por  Real  orden  de  19  de  enero  de  1803  y  Reales 
cédulas  de  28  de  diciembre  del  propio  año,  y  2  de  junio  de 
1817,  conoce  de  las  causas  testamentarias  y  de  concursos, 
cuando  se  adeuda  alguna  cantidad  al  Real  Erario,  mientras 
no  se  le  satisfaga.  Asi  decide  una  multitud  de  cuestiones 
de  derecho  común.  Pero  estas  decisiones  se  retardan  añosl 
enteros  con  grave  perjuicio  de  ios  litigantes  y  del  fisco,  por 
no  estar  tan  espedita  la  seg^unda  instancia  como  seria  de 
desear.  La  junta  superior  contenoiosa  para  las  apelacío» 
nes  que  se  interponen  del  Intendente  de  la  Habana,  se  reú- 
nen solo  dos  veces  por  semana  y  á  horas  incómodas  de  la  tar- 
de, soliendo  no  realizarse,  asípoi  el  escesivocalor  y  lluvias, 
como  por  las  vastas  atenciones  de  los  empleos  que  sirven 
sus  vocales*  Muy  frecuentemente  el  propietario  se  escusa 
con  e)  sustituto,  y  éste  con  Bqnel.  Es  pues  forzoso  com- 
poner  de  otro  modo  tan  importante  tribunal,  y  de  ello  la 
comisión  sabe  que  se  ocupa  activamente  e(  Sr.  Intenden- 
tfíi.    Por  eso  se  contenta  con  haber  manifestado  el  mal. 

▲DMINISTBACION   ÜIUNICIPAL. 

Si  k  la  administración  municipal  aplicamos  el  principio 
del  golMerno  de  uno  solo  y  de  la  deliberación  de  muchos^ 
notaremos  muy  prontamente  sus  vicios.  En  ningún  ramo  de 
laadministracion  pública,  la  acción  de  ella  puede  ser  pron* 
ta,  eficaz  y  jauta  sin  una  cadena  de  responsabilidades  per-* 
señales.  Por  esto  los  cuerpos,  asi  por  falta  de  acción  como 
por  la  nulidad  de  la  imposibilidad  colectiva,  jamas  goberna- 
rán con  actividad  y  con  la  garantia  que  ofrecen  los  agentes 
únicos.  Nuestros  ayuntamientos  gobiernan  6  administran 
sus  intereses  locales,  delegando  su  autoridad  á  comisiones 
de  uno  ó  dos  individuos,  en  quienes  se  divide  la  acción  ad- 
ministrativa. Cubiertos  con  Ja  sombra  del  cuerpo  k  cuyo 
nombre  obran,  es  nula  su  responsabilidad  personal.  Este 
es  el  vicio  radical  de  nuestra  administración  municipal,  y 
la  causa  de  que  asi  en  España  como  en  America  su  adminis- 
tración no  ofrece  las  ventajas  que  en  los  demás  pueblos  cul« 
tos  de  Europa* 
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Lo8  a;ant99iÍ6Btof{  en  su  esítada  aclaal  $0%  qq  veato  ca- 
duco de  la  forma  que  tuyieroa  ea  el  siglo  doce,  época  de  su 
iostitucion.  Cuando  los  reyes  de  QasliUa  espulsáron  k  loa 
iQoros  de  EspaSa  para  atraer  poblcndores  a  los  pueblos  con*- 
quistados,  les  dieron  fueros  y  leyes  que  los  constituían  pe«» 
qperis^s  r)3publici|s.  La  nepesida4  de  la  defensa  contra  el  eo«*/ 
ipigo  epiBun  y  ía  interrupción  de  cpipunicajciones  coD  laau-. 
tpridad  Reaij  atritiuyá  h  I9S  ayuo^tanúentoa  el  levantami^i-. 
to  de  núUcias,  la  ín^posicioo  y  repartimiento  de  oontcibucio^ 
nei^  y  el  non^br^mientq  de  jueces. 

Restablecida  la  autoridad  del  Soberano  en  el  siglo  diee. 
y  seis,  la  antigua  cqpstitucíon  fnunicipál  desapareció.  Solo, 
quedo  su  sifnulajcro  en  los  actpales  ayuntamientos,  cuyos  ofi- 
cio^ fueron  vendidos  por  la  corona  en. gran  parte  de  eUos«. 
Aunque  limitada  su  adoiiníatracion  á  los  intereses  locales, 
continuó  gobernándolos  el  cuerpo  del.  ayuntamiento  como 
en  los  tiempos  en  que  todos  |o6  habitaptes  tenian  parte  di- 
recta ó  delegada  en  la  ejecución  de  los  fueros» 

Pero  variadas  las  circunstancias  el  gobierna  municipal 
debió  organizarse  se^un.el  modelo  que  ofrecía  el  supremo, 
del  estado.  £n  este  ejecu.tan  agentes  únicos,  y  en  juntas  le«. 
gales  se  delibera.    Del  misnio  modo  loa  alcaldes  deberían 
gobernar  solos,  y  dirigir  con  responsabilidad  personal  todos, 
los  establecimientos  y  obras  tt)unioipales.    Sus  cuentas  y . 
presupuestos  de  los  gastos  y  proposiciones  de  arbitrios,  ha- 
brían de  ser  examinadas  y  aprobadas  por  los  ayuntamientos 
en  u|i  cief  t0  numero  de  sesionea  que  la  ley  prescribiria.  A 
e^  solo,  examen  y  aprobación  quedarían  reducidas  las  fon«-' 
ciones  de  la  comunidad*  Bajo  de  esta  forma  la  acción  de  la 
administración  municipal  seria  pronta  y  eficaz,  y  la  reapoB- 
aai^ilidad  inmediata  al  Gobernador  ó  al  Intendente-corregí* 
dpr,  no  seria  i  I  usoria. 

Pero  en  todo  caso  los. alcaldes  deberán  cesar  en  la  ad- 
ministración de.  justicia  contenciosa  luego  que  se  estables- 
can  los  subdelegados  y  jueces  letrados.  Una.de  las  causas 
die  los  abusos  que  en  ellas  se  advierten  y  pinta  tan  vivamen- 
te el  Sr.  Campueano,  proviene  de  la  intervención  de  aseso-» 
rea.  La  lev  175  del  fuero  de  Sepülveda  dice:  „OtGt>  si,  man"> 
^do  que  el  dia  primero  domingo  después  de  S.  Miguel  el . 
„Conse¡o  ponga  juea  é  alcalde."  Las  palabras  del  de  Cuen- 
ca son  las  siguientes:  ^^Dei  fudicem  prudeniem  drcimspec- 
tum^  semntem  diacemen  itUtr  verum  et/aiavm  imterjusttan* 
é  i$^u8tum.  ^odos  los  fueros  disponen  lo  misn^o. 
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Be  Te  que  contra  el  tenor  de  antigaai  y  respetables  le« 
yes  se  dio  á  los  magistrados  municipales  la  facultad  de  ad- 
ministrar justicia,  con  asesores,  habiendo  jueces  letrados» 
Encargados  los  alcaldes  del  gobierno  municipal  comb 
propone  la  comisión,  su  duración  será  por  lo  menos  de  cin- 
co anos.  ¿Que  hombre  celoso  y  de  talento  puede  en  un  solo 
año  ejecutar  nada  de  útil  y  provechoso?  Este  tiempo  lo  ne- 
cesita para  meditar  sobre  los  medios  de  conservar  los  es- 
•tablecimientos  municipales  6  crearlos  de  nuevo.  Apenas  hli 
mdquirido  este  conocimiento  cuando  le  succede  otro  menos 
inteligente  y  activo  para  instruirse  de  nuevo  de  la  adminis- 
tración que  se  le  confia,  y  esta  rotación  ofrece  solo  la  imá- 
^n  de  las  sombras  que  pasan  rápidamente  por  los  ojos  de 
4in  espectador.  Asi  en  el  estado  actual  no  ofrece  otras  ven- 
tajas que  la  privada  que  ellos  reportan  por  los  derechos  de 
firmas  en  lo  contencioso  y  asciende  k  69  pesos  para  cada 
4ino  de  los  dos  en  esta  ciudad,  gravando  ademas  al  publicó 
•con  los  enormes  de  un  asesor. 

Fundado  en  estos  principios  el  Virrey  citado,  dijo  eü 

•el  párrafo  82  de  su  instrucción,  „que  no  habia  necesidad  dé 

^alcaldes  ordinarios  en  Méjico,  porque  los  cinco  letrados 

«,que  habia  en  los  cuarteles  y  el  corregidor,  eran  suficientes 

„para  administrar  justicia." 

ñohte  la  forma  de  las  elecciones  de  los  ayuntamientos 
«lada  dirá'la  comisión  porque  la  Real  cédula  de  30  de  se- 
tiembre de  1827,  ha  ordenado  que  con  audiencia  de  los  lá- 
tendentes  y  de  aquellos,  y  voto  consultivo  de  la  Real  Au- 
diencia, se  informe  á  S.  M.  si  convendrá  vaxiar  su  sistéoo^. 
-Como  de  este  espediente  resultarán  probados  los  hechos  d^ 
los  cuales  han  de  deduciri^e  las  meoidas  convenientes  para 
contener  los  abusos  en  este  punto  no  será  juicioso  antici- 
par su  resaltado. 

La  necesidad  de  multiplicar  los  ayuntamientos  es  eví- 
tale;  La  circulación  de  los  productos  rurales,  düfico  cq- 
«lercio  interior  de  la  isla,  requiere  que  se  aumentelí  los  mer- 
icados.   Este  comercio  es  el  que  dá  la  vida  k  los  pueblos,  j 
íH  poderosa  Inglaterra  obtiene  joayor  n^pen  de  M»  eaoM- 
«ieaéicoes  nüetmet  qaie  de  lascsteríores.  ^as  como  pue- 
den multiplicarse  los  mercados  sin  los  ayuntamientos  cuyos 
tnagistrados  han  de  regularlos  y  presidir  á  su  policía?  La 
^comisión  juzga  que  en  toda  población  formada  de  qui- 
nientos habitantes  debia  establecerse  un  ayuntamiento  coiá- 
:piiesto  de  oa  alcalde.y  seis  regidores,  y  con  proporción  -é 
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esta  base  en  los  de  mayor  pbUacion.  Pero  sin  proponer  este 
plan  lo  presenta  á  ia  consideración  del  gobierno  de  S.  M. 
para  que  se  sirva  provecair  su  examen  atendida  su  urgente 
necesidad» 

policía  DE   SEGURIDAD. 

Este  ramo  de  administración  pública,  exige  prontas  y 
urgentes  reformas.  La  necesidad  de  ellas  se  hace  sentir  mé^ 
nos,  ahora  que  la  vigilancia  del  Escmo.  Sr.  Presidente,  y 
la  actividad  de  la  comisión  militar  han  disminuido  los  deii* 
tos«  Pero  el  bien  que  no  se  afianza  con  instituciones  sóli- 
das, es  tan  poco  durable  como  lo  son  los  hombres  y  circons* 
tancias  cuando  solo  á  éstas  se  debe.  Ademas  que  es  impo- 
sible que  sin  una  policía  judicial  bien  organizada  pueda  ha- 
llarse seguridad  completa  eu  los  campos  de  ia  isla.  Sin  una 
magistratura  activa  y  consagrada  especialmente  al  descu- 
brimiento y  persecución  de  los  delincuentes,  y  que  se  niue» 
va  á  un  tiempo  sobre  todos  los  puntos  del  territorio,  es  im- 
posible lograr  la  pax  de  los  hogares,  primer  objeto  de  la  so» 
ciedad  civil. 

Nadie  niega  esta  verdad  y  todos  convienen  que  debe 
ser  muy  diversa  la  institución  que  priva  á  un  individuo  de 
8U  libertad  antes  dé  la  prueba;  de  la  que  lo  juzga;  la  una  es 
activa  y  pronta,  y  la  otra  pasiva  y  reflexiva.  Háse  llaBoíad* 
&  la  primera  poliáa  j^^dicM^  y  á  la  otra  justicia. 

Pero  no  existe  en  nuestra  organización  judicial  un  ma- 
gistrado superior  instituido  para  precaver  los  delitos,  ó  ase- 
gurar el  arresto  de  los  delincuentes.  Hay  varios  agentes  d¡- 
. seminados  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  que  proceden 
sin  una  vigilancia  inniediata  y  sin  un  centró  de  fuerza  que 
los  impulse  eii  el  mismo  partido  territorial,  donde  estén  e»* 
'  tablecidos,  &  moverse  c'ontidua'nlente. 'La  al^ciop  del  gefe 
partiendo  actualmente  de  la  capital,  ó  estendiéndose  á'oMk» 
chos  partidos  se  divide,  y  jamas  tendrá  la  eficacia  que  co^ 
munica  un  centro  inmediato.  En  el  orden  político  como  en 
el  militar,  las  ordenes  del  primer  gefe  se  comunican  con 
mayor  eficacia  y  actividad,  comunicadas  al  gefe  hábil  de 
una  división,  que  á  cada  uno  de  los  de  sus  funciones. 

Estos  agentes  diseminados  son  los  capitanes  de  partido 
en  los  campos,  los  comisarios  de  barrio  en  las  ciudades,  y 
los  alcaldes  o/dinarios.  De  los  primeros  V.  £.  y  Y:  SS.  han 
vÍBto  en  el  proyecto  de  policio  rural  presentado  poi  U  oop 


.feíníoivdé  eaüexaefpb  encftif^da  de  él/„qQe  I09  nombr»- 
:,4ñieDU>8  de  capitanea  de  partido  recaen  -casi  aieoipre  en 
yypersooaa  que  van  á  vivir  de  las  capitanías,  porque  no  tienen 
;,)Olra  propiedad;  que  regularmente  no  son  aptos  para  el  des- 
•^nbpeño  de- su  ministerio;  que  cansan  estorsiones  á  los  ve- 
-,iCÍno8;  queno  tienen  sobre  los  desórdenes  públicos  quejón 
«jycomunes  en  nuestros  campos^  otra  vigilancia  que  la  qu^ 
,5,pu^e  con  la  ostentación,  ó  el  temor  de  su  autoridad  pro* 
•^porcionarles  algún  lucro;  y  en  fin,  que  no  teniendo  laca* 
•^ylidad  de  propietarios  residentes  en  el  partido,  no  se  inte<* 
„resan  tan  directamente  en  el  orden  y  recta  administracioil 
.^de  justicia." 

'  jCóino  pue»  es  posible  qne  con  tales  agentes,  la  segu* 
•f  idad  pública  este  asegurada,  ni  los  campos  pargadós  de  ban« 
4idos  ni  de  vagos  que  necesariamente  se  convierten  en  xoslU 
iiechores?  Las  mismas  cualidades  tienen  los  comisarios  de 
rbarrios  que  son  los  agentes  de  policía  de  las  capitales.  Los 
alcaldes  ordinarios  consumiendo  su  tiempo  en  el  juzgado 
y  demandas  verbatles  y  en  el  desempeño  de  sus  funtiones 
jEDunicípales,  pecóles  queda  para  ejercer  la  vigilancia  actí* 
.va  qao  requiere  la  persecución  de  los  delitos.  Cuando  algu« 
na  vez  aprehenden  delicuentes^  si  estos  son  pobres,  hallan 
^n  los  escribanos  una  lentitud  casi  invencible  para  la  for« 
«iJ&cion  de  procesos  que  nada  les  vale,  y  asi  qifedan  irnpu* 
4ies.- .  Cualquiera  medida  que  puedan  tomar  para  corregir 
«aquella  desidia,  no  se  ejecuta  en  el  año  de  ia  alcaldía»  de- 
jando deüpuesde/ella  un  enen^iigo  irreconciliable,  cuyo  in» 
flujo  puede  serles  perjudicial  en  sus  intereses  privados. 

For  eso  dijo  á  V.  £.  y  V.  SS.  en  28  de  febrero  de  1824 
etra  comisión  de  su  cuerpo  encargada  también  de  proponer 
medidas  de  policía  rural,  „que  si  no  hay  parte  que  pida  s^ 
;,peísiga  un  delito,  y  si  se  agrega  que  el  ladrón  no  tiene 
^dinero  con  que  pagar  las  costas,  ya  puede  recostarse  traor 
^quilo,  y  seguro  de  su  impunidad." 

Si  ios  colores  conque  estas  comisiones  han  presentado 
•la  desorganización  y  desordenes  de  policía  judicial  y  admir 
nistraciou  de  justicia,  se  combinan  con  los  del  pincel  del 
8r.  Cacnpuzano,  resulta  un  cuadro  espantoso  que  moverá  al 
espectador  á  clamar  por  el  remedio  de  tantos  males. 

No  hay  otro  que  el  de  una  magistratura  elevada  ypejt- 
manente  que  en  cada  partido  vigile  y  mueva  á  los  agea- 
.les  subalternos  establecidos  para  conservar  el  orden  públi- 
W»    £1  elemento  de  ella  existe^  pero  no  $e  le  ha  dado  lj4 
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i69teD«iért  iii  tflribiieiMeB  qae  requieten  tan  altos  finet. 
Este  elemento  es  el  ministerio  fiscal.  S«  orgaoiaacioii 
lictual  es  incompleta»  porque  los  ¡fiscales  solo  son  acusadores 
i  nombre  d^l  Rey;  pero  tío  tienen  ni  han  tenido  parte  en  la 
averiguación  de  los  delitos,  ni  en  las  diligencias  que  el  óf- 
dén  político  exige  para  el  descubrimiento  j  persecución  do 
loa  delincaehtes;  no  dirigen  el  sumario,  y  sus  funciones  no 
empieean  á'Sér  abtivas  basta  que  tomada  la  confesión  al  reo, 
se  le  pasa  la  causa  para  su  acusación.  Es  también  incom- 
pleta su  organización  (Jorque  en  primera  instancia  no  hajr 
ñscal  del  Rey.  El  jüéa  nombra  para  cada  causa  el  que  lo 
parece,  el  cual  es  regularmente  un  abogado  obscuro  y  aci^ 
Bb  amigo  3él  esctíbanó  que  frecuentemente  le  propone,  por- 
ue  ninguno  de  los  de  crédito  solicita  ni  pide  esta  comi^ 
pn.  ¿Que  garantía  de  honor  y  probidad  ofrecen  semejan*» 
tés  acusadores?  Los  que  han  penetrado  en  el  dédalo  de  nues^ 
Irb  foroi  saben  que  pocas  veces  se  hallan  estas  vii todes  ei 
ellos. 

No  puede  considertirse  sin  dolor  la  indiferencia  conqoo 
ve  ha  mirado  la  organización  de  los  tribunales  de  primera 
instancia.  En  este  grado  un  escribano  solo  ejecuta  todoi 
los  actos  preparatorios  de  la  justicia;  un  abogado  mercena^ 
TÍO  acusa,  y  un  solo  juez  decide  de  la  vida  y  fortuna  de  los 
ciudadanos.  Sin  embargo  los  antiguos  monumentos  de  la  le^ 
gislacion  castellana,  ofrecían  mejores  garantías  para  asegv^ 
rar  el  castigo  del  delincuente  6  salvar  al  inocente*  El  fmré 
isoncedido  por  D.  Alonso  6.^  á  los  pobladores  de  Toledo» 
idéntico  en  el  fuero  de  Escalona,  les  concede  la  facuUttd 
de  nombrar  personas  mas  nobles  y  distinguidas  que  tornan^ 
do  aéienio  con  el  Juez,  examinen  y  juzguen  las  oausaé  de 
loa  pueblos. 

La  comisión  no  harfc  aplicación  de  esta  disposicioo  k 
las  necesidades  actuales  de  la  administración  de  justicia  cri« 
minal,  por  no  dar  lugar  á  interpretaciones  malignas,  y  bar 
bérse  pr6|f>uesta  indicar  solo  remedios  parciales,  dejando  k 
ia  prudencia  y  sabidutia  del  gobierno  la  completa  reorganr- 
zacioh  de  instituciones  caducas. 

Mad  si  insistirá  en  la  necesidnd  de  crear  fiscales  Rea- 
les para  los  tribunales  de  primera  instancia.  Colocados,  en 
iás  cabezas  del  partido  de  cada  delegación,  vigilarán^  á  los 
capitanes  respectivos  de  ellos  y  demás  agentes  de  poliotli 
impulsándolos  para  que  se  muevan  con  actividad,  y  concur^ 
raft  simultineamente  í  la  persecución  y  aryeeto  de  los  do* 


fiaeiiQiitefu  Verift0|do  que  «ea»  ésta  fm^pAtk  U  eanw  coma , 
magiftrftdo  «cusa^pr  hasta  su  coiMslusion^r 

£1  fi^al  cf  ii|iínal  4e  la  Real  Audiencia  serfc  el  gefe  de 
les  de  primera  io«tucia.  Si  hallare  negligencia  ó  moresi- 
dbid  en  les  procedícniento»  de  esloa,  loa  amonestara  y  c^nr 
surera.  A^i  que,  si  por  cyemplo  oqurriere  algún  desorden  ¿ 
se  comeitese  algún  delito  en  su  partido,  el  fiscal  de  primera 
instancia  será  inmediatsmente  responsable  al  de  la  Attdien^ 
cia  de  su  averiguación  j  erresto  del  deKncuente.  Aquel 

Eiede  pedir  a  la.  Real  Andieacia  la  suspensión  del  fiscal' 
eal  de  primera  instamiia»  que  fuere  omiso  ó  sospechoso  de 
connivencias,  S  el  trilnioal  superior  remitirá  el  es^ienle  á 
S.  M.  en  caso  que  juzgare  que  merece  su  remoción. 

Mas  la  acción  del  fiscal  de  la  Audiencia  sobre  su  su- 
bordinado termina  en  el  arresto  del  delincuente.  Sj  la  acu« 
sacien  tuviere  lugar,  que4a  sujete  en  ella  k  la  respoiisabilir* 
dad  ordinaria. 

La  misma  aecion  que  el  fiscal  de  la  Audiencia,  ejerce^ 
tk  k  prevención  el  Sr.  Presidente  Gobernador,  comp  centro 
de  la  pcitcáa  general  de  la  isla.  Asi  que  le  comunicará  lodos 
los  regUmcntoa  que  estimare  convenientes  ó  fuesen  eproba* 
dos  por  8.  M»  para  su  ejecución.  Podrá  también  suspender 
á  cualquier  fiscal,  dando  cuenta  de  ello  al  alto  gobierno  sí! 
jn^sgare  que  merece  su  remoción  por  negligencia»  omisión 
ó  presunciones  fundadas  que  le  sean  poco  favorables» 

ATBIBUClOnSS  mSCiLBS  SN  U>  CIVIL. 

No  se  limitarán  las  atribuciones  de  los  fiscales  á  les  de 
policía  judicial  que  les  hemos  designado  jr  á  las  de  justicia, 
criminal  ^ue  por  las  leyes  les  competen.  Han  de  estendeiv, 
se  en  b  civil,  ademas  de  las  que  ya  tienen,  á  lodos  los  negOH 
cios  de  ínteres  general,  y  á  los  relativos  al  estado  6  condi- 
cton  de  las  personas,  y  derechos  de  las  que  no  pueden  de- 
fenderse por  n  mismos.  Tales  son: 

1.^    Los  concernientes  á  los  estableoimientos  públicos  y 
legados  hechos  á  los  pobres  4»  fondaciones  de  beneficencia. 

2.0    Los  promovidos  sobre  el  estado  de  las  pecsonas,  y 
sobre  tutelas  y  cúratelas. 

3.^    Las  causas  de  mugeres  casadlis,  y  en  qne  se  discu*' 
ten  los  intereses  dótales. 

4.^    Las  que  pertenecen  á  los  ausentes. 
£s  ciertamente  doloroso  que  el  cuidado  de  los  huérfa- 
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líos  se  halle  confiado  k  an  padre  getieral  de  menores,  que* 
cuando  por  su  fortuna  es  independíente,  encarga  á  un  mer«  • 
cenaHo  ios  intereses  de  sus  desvalidos  pupilos.  Sus  nego« 
cios  propios  de  una  parte  y  de  otra,  la  necesidad  de  valerse- 
de  letrados  cuando  él  no  lo  es,  no  le  permiten  proteger  á 
0tts  menores  con  el  mismo  celo  de  un  magistrado  encarga* 
do  de  tan  noble  función  por  su  Soberano.   Este  es  el  padre 
inmediato  de  aquellos  tiernos  seres,  á  quienes  la  inexorablo 
parca  arrebató  á  los  que  les  dieron  la  vida. 

En  este  magistrado  hallarán  los  menores  asi  como  los 
ausentes,  un  defensor  desinteresado  de  sus  bienes,  quo  me* 
noscaban  ahora  con  costas,  los  que  nombran  los  tribunales,  • 
cuando  no  los  arruinan,  entendiéndose  con  otros  agentes  del 
foro.  Sufre  el  corazón  cuando  vemos  en  las  fojas  de  costas 
los  honorarios  de  un  padre  ffeneral  de  menores,  6  de  un  le- 
trado 6  lo«  de  un  curador  de  ellos,  6  de  ausentes. 

La  paz  y  unión  de  los  matrimonios  interesan  muy  inme» 
diatamente  al  orden  público,  para  encargarlas  al  mismo  ma- 
gistrado. De  la  disc«>rdia  interior  de  las  familias  resulta 
muy  frecuentemente  la  ruina  de  ellas  y  la  negligencia  6  el 
olvido  de  la  educación  de  los  hijos  en  quienes  la  sociedad  > 
libra  su  duración.  Asi  que,  es  de  imperiosa  necesidad  que 
la  voz  del  fiscal  se  oiga  en  todos  los  negocios  en  que  las 
mugeres  litiguen  coa  sus  maridos  y  en  que  se  discuten  sus 
intereses  dótales. 

La  causa  de  los  pobres  es  semejante  á  la  de  los  huér- 
fanos, y  asi  deben  hallar  en  el  mismo  magistrado  quien  pro- 
mueva y  defienda  sus  intereses. 

Los  fiscales  se  distribuirán  en  las  mismas  tres  clases 
que  lostsubdolegados  letrados,  en  cuyos  tribunales  han  de 
ejercer  su  ministerio,  como  acusadores  públicos  y  han  de 
gozar  de  los  mismos  sueldos.  Ofrecen  á  su  celo  el  mismo 
estímulo  que  k  los  jueces. 

En  la  Habana  son  necesarios  cinco  jueces  letrados  j 
otros  tantos  fiscales.  Tres  de  estos  con  igual  número  de  los- 
primeros  formarán  tres  tribunales  para  lo  civil,  y  los  restan- 
tes, dos  paralo  criminal.  Estos  cuatromagistrados entrarán  en* 
las  vacante^  dolos  jueces  civiles.  Con  los  dos  tribunales  cri- 
minales y  la  comisión  militar,  ademas  de  los  civiles  propues- : 
tos,  quedarán  satisfechas  las  necesidades  de  la  administra- 
ción de  justicia  respecto  del  número  de  magistrados.  No  se. 
estimará  superfluo  alguno  de  ellos,  si'consideramoa  que  se- 
estado  que  eo  febrero  .ültiiiio  han  pagado  las  escriba* 


y 


MI 
Étas  '&^lot«M  áleáldét  ordinarioÁ,  las  camas  eivHes  que  b# 
•jguen  en  sos  respectivos  tribunales  ascienden  á  142S.  Gra« 
cías  al  celo  y  energía  del*  8r.  alcalde  primero  marques  de 
la  Ganada,  hemos  podido  obtener  este  dato.  No  podran  re- 
gulérse  en  menos  nímeio  las  pendientes  en  los  dos  juzgados 
de{pQbiernOt.á  los  cuales  habrá  de  succeder  uno  de  los  jue« 

ees  letrados  que  beoios  propuesto.    Asi  que,  estos  son  ne*. 

•  •  •  »    • 

cesarlos» 

.  ¥a  beifios  visto  que  las  causas  criminales  se  eternizan 
por  la  lentitud  invencible  de  los  escribanos  para  las  actúa- 
aiónes,  én  las  de  pobres.  Y  como  la  mayor  parte  de  los  de* 
lincuentes  lo  son,  resultan  inútiles  y  vanos  todos  los.esfuer- 
BDs.del  celo  de  la  Real  Audiencia  para  el  pronto  despacho 
detestas  causas.  El*  mal  es  antiquísimo,  é  ine^aces  todos 
los  remedios  que  se  le  han  aplicado.  La  comisión  no  halla- 
otro  que  el  de  la  creación  de  dos  escribanos  para  cada  uno 
de  los  dos  tribunales  criminales,  con  tres  mil  pesos  de  suel-  . 
do  cada  uno,  cuyo  oficio  sea  enteramente  aplicado  a  las  ac- 
tuaciones de  las  causas  criminales  é  incompatible  con  cual- 
quiera otro  emple^  ó  comisión. 

Mas  de  una  frente  se  arrugará  al  calcular  estas  dota- 
ciones, pero  ademas  de  que  no  puede  saberse  con  exactitud 
k  cuanto  ascenderá  este  aumento  en  los  gastos  de<  la  admi-"^ 
nistracion  de  justicia  hasta  que  se  haga  una  juiciosa  divi*^ 
siondelas  stibdelegaciones,  ¿conque  razón  pueden  escu- 
sarse  los  que  la  política  dicta  para  la  conservación  de  la 
sociedad?  El  cortísimo  incremento  en  las  contribuciones 
que  exige  ¿no  será  mas  que  compensado  con  la  diminución  • 
de  costas  que  arruinan  ahora  alas  familias? 

▲DMINISTIUCION  DX  JUStlClA. 

£1  descrédito  de  la  administración  de  justicia  es' tal, 
qae  auyenta  á  los  estrangeros  de  esta  isla  para  establecerse  ' 
en-  sus  nueva»  poblaciones,  y  á  los  capitalistas  pdrá  formar  • 
compañías  de  caminos  y  canales.  No  son  estas  exageracio-^ 
oes  del  celo,  sino  hechos  positivos.'  La  comisión  sabe,  que 
exitado  un  ingles  distinguido  para  que  peraaadiesc  á  sus  ^ 
compatriotHs  de  las  ventajas  que  lograrían  empteando  suíj  - 
capitales  en  abrir  comunicaciones  interiores  en  esta  ísIa,  n^s-  ; 
pondió  que  nada  se  conseguiría  sin  tin' tratado  entre  los  do»- 
gobiernos  español   y  británico,  por  el  cual  se  estableciese  **- 
aquí  una  comisión  mij|tade.individup»de'  áiübt^  nocioiisdy  ^ 


^  k  quienes  se  atribuyese  Jarisdiccion  pvtvile^áif  fitraldeet^ 
dír  las  controversias  judiciales  de  los  sübditoe  de  B.  If ».  B/ 
socios  de  las  compañías,  y  ios  de  8.  M.  C.  siéndoles.  ciMoun 
este  filero  activo  y  pasivo.  A  un  holandés  agente  de  una- 
rica  compañía  de  Amsterdam,  se  le  hizo  igual  proposición» 
que  reusó  admitir,  esponieudo  sus  motivos  óon  una veheiiien«^ 
i¡B  decUmacioq  centrólos  desórdenes  del  foro.    . 

Por  desgracia  este  horror  de  los  tribunales  de  la  islai^ 
se  halla  muy  bien  espresado  en  el  cuadro  que  presenta  el 
Sr.  Campuzano,  cuyos  colores  no  son  falsos.  r 

Son  palpables  los  vicios  de  la  admipistracion'de  jiuti» 
cia.  Estos  dimanan  de  la  composición  de  los  tribunales  que 
ya  ha  notado  la  comisión;  de  la  monstruosa  división  de  loa 
partidos  judiciales;  de  la  estenuon  del  fiíero  militar;  de  loa 
abusos  que  la  codicia  de  los  agentes  del  foto  ha^inúodoci- 
do;  de  los  vicios  de  las  leyes  que  determinan  la  forma  de  los 
juicios,  ó  prescriben  los  términos  de  sus  tramites  ó.  estable* 
cen  las  pruebas  escritas  y  testificales. 

COMPOSICIÓN  DE  LOS  TBIBCirALKS. 

La  comisión  dijo  ya,  que  nn  tribunal  compuesto  de  mi 
solo  jues  no  ofrecia  las  luces  ni  las  garantías  de  los  tribuna* 
les  colegiados.  En  estos  la  publicidad  de  los  debates  ejer*. 
ce  un  influjo  moral  incalculable  para  contener  las  pasiones 
del  jues  y  arrojar  del  fi>ro  al  abogado  ignorante  6  sin  honor 
que  ose  levantar  la  voz  contra  la  ley  y  la  justicia.  Si  algur 
na.  vez  ésta  se  ha  quejado  de  los  tribunales  superiores,  mas 
firecuentemente  se  ve  hollada  en  ios  inferiores. 

ASCSOBXa  TITDIiABXS. 

Estos  los  forman  jueces  legos  sin  responsabilidad  álgu« 
na,  y  deciden  los  pleitos  bajo  la  de  sus  asesores,  que  b  son 
titulares  6  voluntarios  nombrados  por  los  alcaldes  anuales. 
Entre  los  primeros  «I  auditor  de  guerra,  y  loados  te.nienles 
de  gobernador,  se  hallan  sobrecargados  de  un  cumulo  de 
negocios  tal  que  dividen  sus  trabajos  con  abogados  á  quie* 
nes  ceden  una  parte  de  los  honorarios,  reservándole  lame^ 
jor.  ^  Es  imposible  que  puedan  ver  y  decidir  los  pleitos  pof 
si  mismos,  y  asi  firman  la  mayor  parte  por  la  sola  confian* 
za  que  les  inspiran  sus  colaboradores.  Ya  se  ve  que  estos 
B9  800  abogfdoe  de  reputación,  porque  loa  que  la  tienen,  • 


•163 
416  JeJAB  BQg  «Audioft  para  recibir  un  'salario  en  otra  parte. 

Resulla  pues,  C|ue  U\  garantía  que  el  Soberaao  quiso 
dar  á  los  litigantes  en  las  luces  é  integridad  del  asesor  ti- 
•tular»  es  nula.  Letrados  inespertos  cuando  no  ignorantes  y 
ide  djudosa  pureea,  deciden  de  su  furtujia»  honor  y  seguri- 
dad. Y  el  aseaor  titular  cual  antiguo  señor  feudal,  cobra 
derechos  sobre  procesos  en  los  que  solo  ha  puesto  so 
-nombre. 

iJSBSOBSS  ¥OLÜliSARIOS« 

Los  asesores  voluntarios  son  nombrados  por  los  alcal- 
des ordinarios,  para  las  demandas  que  empiezan  el  auo  de 
-su-  aleaMía,  y  para  las  anteriores  cuando  son  recusados  los 
que  consultan  en  eílasi  si  después  dé  cometidos  hubiese  de 
aombrárseles/a/ociBpaDados.  £1  influjo  que  el  asesor  ejerce 
.en  su  tribunal  puede  servirle  para  laacausas  que  en  el  mis- 
sno  6  en  otro  düeáende.  Los  dos  asesores  que  con  el  alcalá 
de  forman  el  tribunal  para  las  decisiones  de  los  negocios  de 
menor  cuantía,  son  preferidos  para  consultores  en  los  de- 
mas,  salvo  aquellos  que  el  alcalde  pasa  en  consulta  é  otros 
.abogados,  y  porque  los  dos  de  mesa  tienen  ya  muchos,  ó 
porque  asi  lo  juaga  conveniente.  Los  dos  consultores  de  la 
asesA  del  alcalde,  son  también  jóvenes  letrádoiB,  que  ñeco» 
citan  adquirir  pleitos,  porque  los  abogados  que  ya  tienefi 
suficientes,  no  aceptan  aquel  encargo. 

ESCBIBAKOS. 

*  .  •  • 

Estos  letrados  prineipíanies  se  ven  forsados  á  hacer  sé 
.eorteáios  oficiales  de  las  ^icribanias»  para  queÍBflu\afi 
con  los  litigantes,  á  fin  de  que  no  los  recusen,  y  para  ello 
rédenles  parte  de -sus  honorarios.  £1  influjo  detestes  oficia- 
les se  funda  en  el  inmediato  que  el  escribano  les  confia  de 
todos  los  negocios.  Con  desdoro  de  la  dignidad  judicial  se 
ven  filas  de  estos  jóvenes  cargados  4c  autos,  entrar  en  el 
^tribunal,  á  las  horas  de  firmar  y  cerca/  la.  mesa  del  juea. 
Ningún  escribano  se  digna  nunca  presentarse  a  ella.  Co^ 
mo  los  cH)ce  auaieraríos  se  hallan  cargados' de  asuntos  que 
pudiesan  mantener  diez  y  ocho  ó  veinte^  distribuyen  la^ 
causas  entre  sus  oficiales,  quienes  solo  lieu^  alguna. ins-* 
truccion  de  ellas«  Coando  el  juei^  pregunta  ppr.  a^jna,  so 
jiorprenden  como  si  oyesen  AOinbres  los  ^a^  extraños,  y  s# 
remiten  ájus  oficíales^  .  , 
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E^tos  001)  puég  los  depositarios  de  la  fé  pbMiifia  en  Um 
procesos,  reduciéndose  las  funciones  délos  escribanos  á  fir* 
m  ir  las  diligencias  en  ellos,  como  el  jues  lego  los  autos. 
Retribaidos  mezqui niñamente  por  sus  prineipales,  no  repa» 
ran  en  los  medios  para  lograr  más  amplia  reiribveioo.   Asi 
se  ven  en  los  procesos  notas  de  presentación  con  feehaa 
antepuertas,  para  salvar  á  los  litigantes  por  <}oitnes  se  íih 
teresan,  de  los  términos  fatales  en  que  suelen  incurrir.  Rc^ 
comiendan  k  los  abogados  que  les  ceden  mayor  parte  de 
sos  honorarios»  6  difaman  k  los  menos  generosos.  Igual  di»» 
tribucton  de  elogios  ó  calumnias  cabe  á  los  asesores  que  ao 
consultan  según  el  interés  del  litigante  que  les  ofrece  bmh 
yor  paga.   Esta  arbitraria  calificación  de  reputaciones  cik> 
ríales  que  ejercen  estos  oficiales,  les  es  muy- (acti,  donde 
los  debates  judiciales  no  son  orales,  sino  siempre  escritos. 
A  excepción  de  un  corto  número  que  por  so  antigüedad 
tienen  una  opinión  establecida,  y  que  no  pueden  despacliar 
todos  los  negocios,  de  los  demás  ignora  el  litigante  k  cnsfl 
de  ellos  confiar  sus  intereses.   El  oficial  del  escribano  se 
presenta  oportunamente  á  designarle  el  abogado  que  bade 
elegir  y  el  aseior  qiíe  ha  de  recusar.  Ya  se  ve  pues,  que  el 
abobado  que  desea  tener  pleitos,  tiene  que  tratar  con  loa 
oficiales  de  los  escribanos,  y  sufrir  las  oondicíoiies  que  le  !■»- 
(K>ngaB. 

ptnsRos*  ' 

Con  tribunales  organizados  -bajo  de  las  mismas  formas 
y  que  ofrecen  casi  las  mismas  garantías,  no  es  un  gran  mal 
ser  substraído  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  un  juez  lego 
para  ser  llamado  á  las  privitcfgiadas.  Esceptíiase  de  estaa 
!a  de  guerra  que  parece  organizada  para  constituir  al  au^ 
ditor  juez  absoluto  de  los  negocios  de  su  ciompetencia.  La 
revista  de  sus  sentencias  se  hace  por  él  mismo,  con  un  abo- 
gado acompañado  en  quienes  puede  ejercer  grande  influjo. 
Este,  siendo  defensor  de  otros  negocios  en  el  mismo  juzga- 
do, tiene  interesen  complacer  al  originario  para  obtener 
sentencias  favorables  ii  sus  clientes. 

La  apelación  de  este  juicio  de  revisión  es  para  el  s«h- 
premo  Consejo  de  la  Guerra,  remedio-esclusivo  para  los  que 
poseyendo  una  gran  fortuna,  se  deciden  k  aacríficat  «inÉi 
^arte  de  ella  ron  el  fin  de  trianfiír  de  sus  adversarios.  9i 
^stos  no  la  tteaen,  Decesariamente  habrán  de  abandonar  sv 
deredio. 


"''  'él  «e  éoifsidéñ  Ta  «iiieinfóti^üé  se  Bat  díádó  k  este  fñ^ 
^^',  üéf  apreciaren  todoa  los  males  que  puede  causar.  Por  el 
'activorf  pasivo'^oncedido  á  los  mtiicianor,  cualquiera  do 
«iMr-'piVedeL demandar  k  un  paisano  cuyo  dcmicílio  se  balje 
&  sesenta  leguas  de  la  Hfibana.  Arrastrado  as)  á  larga  dn- 
*tAicfé^  d^  síi  ftiMliá'jr  nejgm5ibs  domésticos,  Tiene  á  defen- 
'dérse  Éft^ib^Aal  del  andhof  ée  guerra,  donde  acabamos  dls 
*iféf\  ^vte^\e  esperñ  su  ruirta  6  la  pérdrda  de  sü  derecho  si  ha 
^de 'seguir  él.^icíe  én' las  t^es  itiétaneraiBr/  '  ^  • 

''*  IMkSQTTZ^ltlDAD  l>eLTCRB]«OÍáoi>CZ.!&S^Jimt8DICCl0lVXS. 

-     •,:>  t       »  .   •  .       .  •  i  '   X  /       '        •  ■  * 

*  -  La  absutda 'dtViM¿ti  der  las  jurísthécíones  agrará  Mi 
«tealesque  se  sufren ^en- la  administración  de  justicia.  ¿Quién 
'eree^SqueÍa*de  la  flsbana  pasa  mas  aUádéj  territorio  dt 
Ja  de  lifatiÍRzns;  para  'arrastrar  i^  ^s  tribunales  un  reéin¿, 
'poréjéhipli:»  de  Otiamntafir  que  dista  cuar^^ta  y  cuatrp  .]^« 
*guas'tfe  lar  capital?  Es  pues  urg^át^  otra  división  de  Toa 
*partfídos)jádiciale8  que  V)frezcaiacil  acceso  &  los  tribunalas 

Í' no 'sean  'e%tos  implofados'en  rano.  -Porque  serií  iiíütil  qiíb 
w  üífeétéén  j tratas  si^^o  se  obtiene  fti  pVptecfcion  sin  ^srií» 
'Üé  difitiíHád.'^  Asi  es  que  la  drnsion  actiiat  unida  al  Aieib 
'^ttiHiro  y  j^risÍTo^arfíia  al  poderoso  contra  él  desnslido,  ypn^ 
"«lilteé  í»or  consiguiente  Jas  coiisecuenciaiíxíe  la  o])reík)ti.  t^ 
Divididas  las  subdelegacione»  sobre  hta^ases  quek^ 
■DOS  propuesto,  se  disminuirán  estos  males,  al  mismo  ticBi- 
po  que  la  subdivisión  -de  «liaren  partido*,  facilitark  la  ac* 
c^n^de  la  pqlicia  y  de  la  justifcia*  ^ 

»  ^        *    •       T0)MK318  1>B  M8  JütCIOt.'  '^ 

•^  *  '  ^ero  én  raho^  se  recfífltiaTÍa  la  composiéioo  de  los  ti^ 
Ijiuiiáf^s  y  la  división  del  territbriode  las  jurisdicciones,  si^ 
"too' se  simplifican  lasfbfmas  de  los  juicios,  y  ise  declaran  có- 
mo ]»erentorios  los  términos  para  substanciarlos.  ^  En  loa 
juicios  ordinarios  no  hay  necesidad  de  dar  siempre  dos 
escritos  de  cada  parte,  y  asi  ho  solo  se  ahorrarían  sus  fo- 
jas, Ano' también  las  de  sus  aiitoa  itlteriocutorios,  notifi. 
ediciones ,  pedimentos  de  apremios  para  cada  contesta- 
ción, ydifigencias  consiguientes  á  ellos.  Bastaria  que  el  ac^ 
toV  por  medio  dé  un  escribano  Real,  notificase  al  reo  de- 
mandada su-  acción'  esponi^do  smnariainente  los  funda- 
ttieiitoa^  ^l«  ^  con  espreaion  del  procurador  -que -i 


;  dado  dentro  cfe^iiueve  dias  cofl^eataria  aJ  aciur»  esponienda 

del  misal?  iQodQ  sus  escepcáuoeis  y  eate  escrito  se  le  no^- 

ficaria  por  el  propio  idscribaao  úiO^o  Real,^  dejáoik>|6..taii)- 

Jbien  en  su  domicilio  .  :  % 

Concluidos  estos  términos^  la  parte  mas  diligente  p^ 

dirá  al. tribunal  la  vista  del.  negocio.  El  juez  decretaría  fiu^ 

ae  presentasen  en  la  escribanía  del  tribunal  los  docuoMi^ 

los;  y  examinados  éstos»  si  ^^tiinaba  neeaf  ario  qi^  las  pa|^ 

les  escribiesen  pedimentos  en  ia  forma  actual ,  lo  résolve» 

r¡a;.por  el  contrario,  sfieLfiiii^istsado^  no  ^s^a  necesafif  h^ 

instrucción  por  escrito,  ordenaría  á los  abogados,  que  con« 

^gujda,  alegasen  de  *  palabra. '^1.4sr^ho.Jde'«us  dientes. 

A  es(e  fin  las  partes  deberían  coi^patecer  con  sus  letradiof^ 

el  día  citadp.por  el  juas  para  produnciarse^ej  juicio  sohc^ 

si  flel^  escribirse,  ó  verse  ei^  seguida  ¿I  negocio. 

1^  ^ ,  Xi^  comisión  ^olo  lía  indicado  la  for^nft  adQpta4a  en  Iqs 

¿íjiicips  por'un^  4^  las  naciones  mas  ouU(^  di^  ¿joropa*.^  Siii 

jtedir- desde  luego^su  beneñcv^i  la  recuerda  para,  quíe  S.  M. 

^  digne  nombrar  una  comisión  dajnii^i||(rados  ^M  la  exá^ 

jD^^e  como, lo  hisopara  el  Qcldigo^de  coi^eircio,  del^^aljij^ 

iejif^hi^  iod^Yiaia  It^y  de  susjuicioih  Afio^  és -maS;  ufgfi^ 

^9j¿4osHprdinwo8|  porque,  e^tpá^^ra^  todof  los,  inteii^s^ 

qu4  áe  di«;utén  en  el  fu^rq  cqmua,  d^tof^vQual^tloi  o^fr 

jBapitilQ3£ÍQÍn  soloi^ia.esc^ppion* .  .  (^ 

-i^  .,1  ..■■  ;..;.■..  ,    ..  .-  -MiCOSAOHIÍlBÍ.      .         '    !  .  .    •      ....  ,    . 

Pero  sí  pedirá  un  remedio  pronto  para  el  ábiiso  de  las 
recusaciones.  Lagaran(ia>qiie;é9t^S:.Q^Men  déla  parciali- 
dad se  ha  convertido  en  alimento  <Íe  las  pasiones  de  los 
jt^Mjite^  y^  ^  *9eba  d^  la  codioia  .4®  los  .Rigentes  deir  foro. 
Jua^9ul^4^  'i^^^'^P^^  spspechasyagas»ó  Uamensoreo]^ 
/iádonea  perentorias,  ^.uno  de  los  artículos  que  dilatan,  lar^ 
^  tf€vnpo.>lps  procesos,  los.e))^ruosan  em  provecho  de  lof 
.cufíales  y  coarain^  de  los  üttigantea.  £o  vano  la  lev  ha  dis« 
paea|o/.que  al  asesor  t^tiflai;^  te^i^mhre  acompa&adu,  j  qu^ 
^lo  4>uedao  recusarse  tres  asesores  voluntarios.  Iguri  nú- 
merendé  fecasaci<]^ias  se  practicaa  pardal  acompañado  de) 
pautar,  y  .otras  taataá'para  el  acompañado  del  asesor  volun- 
tario, consentido  ó  nombrado  en  vaga.  Por  manara  qUe  pUf 
diendo  c^da  litigante  li^icer  igu^l  .nírnierp  de  recusacionei^ 
y  si»dp.^.cQasjio,pa5^oiidauna,|kedii^^ 


lontatio,  7  euanio^  ctda  parte  hubiere  recitado  tres  de>  hL^ 
l6y,  f  ]oB'  trea  acompañados,  doce  eácritoe  f  ademas  doce  ^ 
autos  6  diNgeociaa,  si  los  litigaiitet  no  fiíesetamas  qoe  do^, ' 
pues  si  nfaineroniaytoríiiese,  iiO'hajgoarisniovparacalta»' 
lar  la  fbliatim  j  laa  costas,  ^o  con*  ellas  crecen  coino  lai^ 
olas  del  mar* 

Becusan  también  al  alcalde  ordinario,  quien  i  pesar 
áé  tener  nn  acompafitidó  en  el  asesor;  se  nombra  hinnfl(}e- , 
mente  otro  para  dar  prueba  de  wat  delicadeza.  Asi  que  fre»' 
cOentemente  se  vén  en  los  procesos  dos  alcaldes  legos  que , 
»m  el'  ordinario  y  el  acompañado,  y  dos  asesores  ton  igual 
tkalo.'  P6rmanse  con  esto  piezaa  dé  autos  que  solo  contie- 
nOD  artíeulos  de  recusación* 

¿Pues  qué  diremos  cuando  k  la  tctt  se  vectisan  jue^ 
asesor  y- escribano,  y  el  litinnte  logra  por  este  medio,  Ve« ' 
jar  á  su  contrario  y  dilatar  la  provic&ncia  que  teme? 

Tales  abusos  resultan  de  las  recusaciones  por  sospe* ' 
chas  Tagas.  En  ningún  código  de  Europa*  ék  reconocen  és« 
tas  respecto  de  los- magistrados.  Pueden  ser  k'ecusados  por  ^ 
inhibición  por  una  de  las  causas  «apresadas  en  la  ley,  siem«  * 
pre  que  sea*  probada  por  el  recusante,  ouien  paga  usa  pena 
mcuniaria  ai  no  lo  probare,  como  ve  dispone  por  nuestras 
leyes  para  km'oidorea. 

Esta  corrupción  no  tiene  otro  remedio  que  prohibir  laa 
recusaciones  por  sospechas  Tagas,  porque  es  seguro  que  to- 
do litigante  recusark  al  juez  que  no  decreté  coníbrme  al 
derecho  que  su  abogada  le  ha- persuadido  que  tiene,  aun- 
que el  magistrado  sea  un  Gaton.  Apliqúese  k  los  jueces  or- 
dinarios una  ley  análoga  k  la  que  rige  para  los  tribunales 
sÉperfores,  permitiendo  solo  las  recusaciones  inhibitorias 
-  probadas  por  las  causas  legales.  Loa  litigantes  podran  po* 
tierlaa  Itntés  de  contestar  la  demanda  y  después  de  ella  por 
causa  superveniente.  Do  este  modo  se  salvarítu  aquellos  del 
filror  de  sus  propias  pasiones,  y  la  dignidad  del  magistrado 
de  odiosas  imputaciones,  arrancando  de  las  garras  de  los 
curiales  una  parte  del  rico  botín  que  logran  en  los  comba^ 
tes  de  este  desgraciado  foro. 

Semejante  disposición  es  tanto  mas  necesaria,  si  se 
aáoptan  los  subdelegados  letrados,  que  la  comisión  ha  pro- 
puesto, y  el  establecimiento  de  cinco  jueces  también  letra- 
dos para  la  Habana  con  seis  mil  pesos  cada  uno,  estinguién* 
dése  los  tribttnales  de  juecea  legos,  con  su  usesores ,  sin 


proG93ales|  ^ifu^lmQnte  en  esta  cmdad^-floUre,.^  cu^l^s.seij 
abonará  la  cuarla  parte  «alo  cea  la  supresioi}  de  los  U'\\>úbá^^ 
14?,  legos.  Asi  qo^  deduc iépdpflp Jos  f  6  í¡^  flB^de  los  «alarios  de  - 
jaeces  /  fiscales  se  ahorraj^ifia  ^  esta  sola  «rp^riiia  4403.p9>i 

PRUEBAS  TESTIFICALES. 

Pero  cuanip  m^or  seria  el  ahorro  sí  evílado  ^I  lurtíeii^'' 
lo  de  recusacioaes  que  forma  por  téroiiiio  medio  una  cuarta - 

!»ftrte  de  los  procesos,  se  simpliñcaseD  todfyia  estos,  a^í^a  ? 
a  forái^  GQiDo  eijt  las  pruebas.  Admira  ciertameate  que  no « 
se  ha^ao  escIaidQ  las  testijicale8^,  y  prohibido  a  lo8[ji|eees; 
que  las  udmitati  hn  causas  de  mayor  cuaetia,. cuando  ses^lr  1 
tan  probadas  por  escrituras  xr  documentos  privados  ¿No  es 
el  ^yor  d^  los  abusos  adpíútii^  la  prifeb^ds;  testigos  contra 
eí  tenorcde,un  contrato  justifica4opor  in^triii^ento  cuarta* 
tigío  6  por  escrito ^ecoaocido  ppr  el  que  Jé  escribió  ó^rmó? 

Para  eVitajr  uagran  aíi^i^eiíode  pteitois,  Ja  ley  debería  >. 
obligar  á  prob¡ar.  por  escritura,  pública. ó,  príy^da  y  estaca^ 
p§p^l;  sellado,  .cualquíer;a  c^pn^eacioA  óooatratoxayo  valor . 
ea  diaero  q  especie  escédiese  de  ci^  pesos. en  Afnerica, ; 
escluyendo  los  testigos*  T^\  fué,  la  *  disposición  contenida 
eii  la  ordenaiiza  dé  1667  del  glorioso  R'^jr  Luis  XlV.cuar*, 
to  abuelq  d^  S.  M;  Pqr  eilp^  mandó  .aquel  gran  monarca, 
quedebma  otorgarse  actos  ante' escribano  ó  bajo  firma  de  ' 
Ic^.CQutrataatesy  4c  todas  la^  cosas  cuyo  valor,  esciediese  de'> 
cien  libras  tornesas,  sin  que  volviera  de  otia  manera,  y  qi|e  . 
no  fidmitiesen  los  jueces  pruebas- testimoQÍales  contraéis 
tenor  djs  lo  escrito,  ni  para  probar  lo  que  se  pretendiese  ha  • 
ber  omitido,  ni  Jo  c^^e  se  hubiere  dicho  de  palabra  antea  del  : 
miof  al  tientkio  de  otorgar  ó  después.  ? 

lilste  móotinieato  precioso  de  la  legislaeion  se  -  ha  coa*  • 
s€p:v^dQ  en  el  último  código  francés,  yauo  mejorado.  Gran^»  • 
dé  secíael  biei)  que  S.  M.  haría  á  sus  pueblos,  aduptáadolo  - 
como  hizo  el  Sr.  D.  Felipe  V.  con  las  instituciones  admi-.  * 
ni^rativ^s  de  aqu^l  ilustce  soberano.   Nada  naas  peligroíso 
que  abandonar  la  suerte  de  las  conveaciooes  á  los  testímo-  ; 
nios  humanos ,  cuaad^  vemos  tantos  ejemplos  de  perjurios 
dejqiila  fé.  Da^e  por  supuesto,  que  se  esceptüan  jos  casoS;  - 
dQ  nulidad  de  escritura  por  su  falsedad,  incapacidad  óerr  * 
ror  en  las  p^son^s  de  los  contrayentes,  ó  en  las  cosas  que^ 
ao^  mateurja  di^l  QonAr^tp.  , 
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169. 
Lts  dM.iefbraitf  ^qM  Mtbt  4e  ¡wopoiier  la  eomisioQ  : 
diuníntmriftn  en  mas^delanitául  lostfastos  procesales.  Cual« 
quiera  venado  en  .el  labexintodel  K^rot  sabe  que  las  I9:ue«  i 
bas  testimobiales,  k»  de  bus  tachas  y  las  recusaciones»  au* 
manían  por  lo^iBéqtiSfOtrotaiifto  el  ¿volümeii^  d^  lof  proce* 
sos  y  etemixaa  los  pleiéos, 

•^  Baiá  la  ejecución  de  estas  reformas ,  es  necesario  que  , 
alsnhios  por  algantiempo  rt^sida  ea  ésta  una  comisioa  de  r 
la.fteal.aiidittBciB  compuestarde.tsesjweAs^s  yun  fis<fal  psifa  , 
decidir  solo  de  las  apeUciones  de  la  juri^diceMW  de.  la  |Ia«.¿ 
baña,  y  si^  que  fuesen  distraidoíK  de  su  principal  objeto  con 
asistir  a  la  junta  •superior  conienciosa  de.ia  Real  bacieüda, » 
donde  no  son  necesarios*  ., 

'  Su;  autoridad  vencerá  í a :  obstinación  que  .el .  .egoismo  | 
cmaltopóne.á  toda  reiforiha,  y.  sesoivera las  dudas  qu«,pue-  . 
dan  octtrnr  por  vañar  lá*  foitna  de  kxiitribiinales  $  j.  otras  ; 
que  IOS  ráuy  presumiMe  qns  ae  oftezcau. 

\  A  la!  cQiiiisioo  no  han  satisfecho  por  ahora  las  ra^pnes  » 
espuestas  jmra  que  la  mayor  parle  de  jos^bfibilsaflyles 'que,  »cer^  - 
aislen  en  este  provincia,  y  «uyos  intereses  fofmsi;»  la  masa 
mas  considerable  dé  laísla,  se  vean  forjados  á  implorar  unn  i 
autoridad  distante  ciento  sesenta  leguas  ^de  sus  hogares.  So  . 
alega  el  interés  loqal  de  Puerto-Prídoipe,  yel  aumento  do  . 
sueldo  que  selria  necesarioiC^Miceder  4  Joq  .magistrados  ckJ  « 
tribunal  superior.  .^'Perq  en  que  buen^sfentido  cabe  que  el  .iu-  ^ 
teres  general  ceda  al  local,  y  queden  ^1  mayor  foco  de.las  par  i 
siones  queden  las  cárceles  llenas  de  presos  años  entei'os,  y , 
p^  falta  de  la  vigilancia  inmediata  de  la  autoridnd  que 
sola  pudiera  corregir  la  Begl^eaciade  les  inferioiíes?  ¿os  • 
gastos  para  impedir  que  con  la  impunidad  de  los  delitqs  .^t 
^pciediEid  vuelva  al  estado '  salvage ,  son.  tan  'i^ecesarios, 
comolos  que:éKÍge  la  definsa  del  reino.  Ningunoseiin^^^» 
rasaría  en. ella,' si  iie  hallase  seguridad  y 'pfotecmoo-.'  ^  i^--  » 

No  por  eso  pide  la.  comisión  que  ae  trtialade  aqHÍ/4a> 
Reai  audiencia,  pero  sí  bí  menos  que  venga  por  te^apora*', 
das  una  comisión /de  eUa»  Los  jueees  superiores  de  Ingbi* 
teísa  y  mm- parte  de  los  de  Ifrancia,  dejan  cierto  numero  de' 
veces  4á  residencia  de  sus  4ribunales  para  administrar  jus- 
ticia en  los  diversos  partidos  de  .sus  provincias.  No  Micita 
tanto  la.cOBlisión,  pero  si  que  resida  por  largos  (tesiod^  de- 
tiempo  una  comisión  de  la  Real  audiencia  dúndoje  sei^imiL. 
Ideaos  á  cada  jucE,  miéatraa  dure  isu  útil  encargo.     ! 

La*comíflioii..eoQcluy)e  sQ  ioibrme; cou  la  pe»i^  de  ñor. 
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Iiaber  enfUit^á&^ón  afümildi !qM  «Mtiene céB«lá artflliíioii 
qoe  pedían,  proveyendo  y  rtsotfieodo  las  objeeionea  k  las . 
medidas  que  propone/  Pe^o  estsechada  por  el  tiempo  va 
qoe  se  decidió  esta  corporación  k  encargarla  del  daspacoo 
por  si  sola  y  en  el  corto* period*  señalado  por  el  Eecmo.  8r* 
Capitán  general,  no  ha  podido  entese  espacio  hacer  bien 
uh  trabajo  qae- acaso  requería  seis  meses  para  examinar  de» 
talladaniente  cada  ooa  do  las  instituciones  que  nos  rigea, 

Ííás  ^alteraciones  con  qMla  revolución  de  tos  siglos  Taa 
aft"  reducido  al 'estado  .de  caducidad* 

Dirige  'SUS  ivotos  m»  ardientei^ k  nvestro-Rey^  para  qvs 
acf-digno  reparar  males  tan  graves  y  qoe  pueden  condaoür 
á  una  disolución  social.   Una  reorganisacion  Juiciosa  da 
tddés  los  tamos  déla  administración  piíbliea,  no  solo  ale- 
jará tan  funesto  porvoniry  sino  también  dará  al  gobiesmo  ém  ^ 
S:  M.  mayor  fuerza  moral  en  los  dominios  insurgenlas  da 
América,  manifestándoles  que  todo  bien  dimana  del  trono,, 
dil  eüal  solo  pueden •  asirse  para  levantarse. del  horrible 
abfftno  dé  males  eñ  qfao  la  anarqoia  tos  ha  aamiergido«   ^  *-  > 
La  comisión  jusga  que  seria  muy  convenienie,'  que  pos  * 
eáte  cuerpo  qiie  eaenta^n>'sa  composición  toa  mas  iatere^ 
eádoa  en  las  reformas  pedidas^  se  eligiera  on  diputado  bien : 
ii)stru¡do  de  cuanto  3e  ha  espuesto  y  respondieae  k  losan*. 
nístros  deMÍey'en  la  discusión^  oral,  á  todos  ios  avgumeaK 
tos  y  resolviese  todas  tas*  dudas  que  pudieran  suscitarse  pa». 
ra  lá  adopción  de  lea*  retormaa  solicitadas^  Estas  se-tedn»- 
cen  á  las  siguientes. 

1.^  Dar  nueva  forma  iilos  ayuntamientos,  aucarganda, 
escltisívaínente  por  cinco  aík»  k  sua  alcaldes  el  gobieniok. 
nninicípal.  '    -*  .       u 

S.«  Reducirlas  fiínoiones  de  loa  regidores  al  examen)^ 
censura  y  aprobación  de  las  cuentas  dé  ios  alcalfiea  y*  dis- 
cusión y  aprobación,  de  tos  proyectos  de  «obras  para  con»¿ 
servar  tos  estableeimieiHos. municipales*  b  erigirlos  miévosi 
A  este  fin  la  ley  «eaalará  un  cierto  numero  de  aesionei  eá' 
el  año.  iSsta  aprobación  se  entiende  salva  la  supertordaL 
Intendente  y  tribunal  de  cuentas,  k  quiea  eseluasvamentas 
debe  perteneaetf  so*  finiquito- y  >ao  Ir  to.ReaL audiencia.  ^  *•/ 
»  84*  La  supresión  de  tribunale»  oid^narios  de  togos  eoni 
asesores  y  el  establecimiento  de  subdelegados.  Intradós  pnw 
ñi  las-cuatro  causas* 

4.»    Tres  tribunales  civiles  pamJa  Habana,  etennueslaii 

d^'jilén  labrado  y^fisealr  y  dos  trí fataiatoa . «imnutleáL  con 

.4* 


r«tiM  dóir  na|kftadb8  ^MM>«nlM  BBteitoref.  t«a  dioktacion 

de  eadtf  noia  de  eiloa  será  de  seis  mil  pesos.  ^    ' 

6.»    La  íastitiieioo  de  dos  escribanos  para  Ambos  triba-* 

nales  cfrtBvaales  oon .  ties  mil  pesos  cada  uno»  y  abaoliittff 

incompatibilidad  para  actaair  en  otrps  negocios  o  coipi-i' 

-  síoQes.    '••>--■•  í  ..■•  ,  ■ 

'6a  .  La. prohibición  á  los  oficiales  de  escribanía»  de- des-^ 

Cichar  COI»  los  jueces^  Guando  los  ^Mrigin'aríos  no  pudieren,^ 
s sastitniíAn esciibanosreiiies.    *  t    * 

7.*    El  establecimienta  de  fiscales  en^todos  los  tributa- 
les  de  tobd^egados. 

^  8>  -La  diTísion  del  territorio  de  las  snbdelegacíoiies  to«' 
inando^por  base  su  riqneaa  y  poblaeie»  en  1*%  2.  *  y  3.  cia- 
se señalando  k  las  üMmaa  2d  ps.  de  sueldo,*  k  las  segundas 
39,  y  á  las  primeira»  43. 

.9^    I^^ldivision-yr^aeldo  para  los  fiscales;  * 

^  10.  Las  sobdelegacíoBes'  se  subdividirán  «n.  pertixips,^ 
donde  continuarán  los  capitanes  bajo  la  v^Mancia  iniae-' 
diata  y  órdenes  de^  loe  fiscales,  .hasta  que  la  esperieocia^ 
muestre,  si  después  de  esta  organización,  conviene  sufti-) 
tuírlias  alcaldes  Ipedftiieos  olvido»  de  lot  puopietarios. 

11.    Prohibir  h 'fiscales  y  jueces' la  exacción  de  de^c* - 
ehos»..;     ♦    *    j  ■■  .  •    •  •, 

13.  La  vista  de  los  pleitos  serb  pbblica  y  en  ella  se  J^a-^ 
'  fin  por  les  abogados,  las alegacioll^s'dqr  bien  probado,  pro- 
hibiéndose los  escntee  en  cale  triioiite  del  juicio  con  este* 
fio,  y  para  el  que  se  dirá  después,  se  establecerán  los  tri«t' 

•  l>ttnálñneo-'edificÍQS  públicos,' si  fliete  posible. 

!  Idw    Una  conusion  de  la-  Real  audiencia,  compuesta  do 

lies  oidores  y > un  fiscal  para  decidir  en  su  gr^^do  respecti*^ 

VQ  los  t>leftoe  de  la  jurisdicción  d^  la  Habana  solamente,  y 
'  reformar  los  a^Hisoe  del  foro,  ^i  se  adoptan  las  medidas  pro- 

poeata^por  la-comiáion*  Mientras  dure  aquella,  gozarán 

sus  miemiros  de  69  ps.  de  sueldo. 

14.  Se  indemnizará  al  8r.  Capitán  General  de  los  de- 
lechos  de 'firmas  coa  103^  ps^de  aumento  de  sueldo.  *  , 

16.    Bieadéesta  primera  autoridad  el  centroide  ía  poli- 
cía ¿eneral  de  la  Isla^  estarán  también  bajo  su  ínmed^ta 
inspección  todos  los  fiuM^alea  de-  primera  instancia  aquietes - 
.   podrá  suspender  darido  cuenta  á  S;  M^  pidiendo  su  re^io- 
mon,  si  lo  juzgare  conveniente. 

r  16.    Paré  cubrir  los  sueldos  que  so  proponen,  9^  ann^n-  * 
uteíi*^AjrealeÉ  al  jkapel  do  cada  scUor  ,     : 
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feceptoría  en  cada  división  de  dos  jueces  de  loa  tribunales 
"  de  la  Habana,  y  otra  en  cada  «ubdelegacíon  -para  percibir 
'  por  tasación  los  derechos  que  se  devengarían,  si  los  juecea 

no  tuviesen  sueldo. 

18.  Si  el  producto  de  estos  ramos,  de  los  cuales  se  lle« 
'  vara  cuenta  separada  en  cada  intendencia,  no  fuese  sufi« 
'  cíente  para  el  objeto  á  que  se  aplican ,  se  completará  la 

mitad  de  la  falta  por  la  Real  hacienda  y  la  otra  mitad  por 
'   los  pueblos  de  la  subdelegacion. 

19.  Los  jueces  no  firmarán  ningún  auto;  ni  el  escriba- 

*  no,  bajo  multa  de  cincuenta  pesos,  lo  notificará  á  las  par- 
'   tes  sin  qae  el  receptor  lo  rubrique  con  la  palabra  pagmio, 

•  El  receptor  tendrá  facultad  para  examinar  en  las  escriba- 
nías  los  procesos  cuando  creyese  que  alguno  se  habrá  sus* 
traido  al  derecho,  y  íli'Vará  un  libro  foliado  y  rubricado  por 

(   el  intendente,  donde  cada  día  asentará  los  derechos  que  co- 
'   ferase,  con  espresion  del  proceso  á  que  se  refiere,  ademas 
'   de  otras  medidas  de  comprobantes,  que  después  habrá»  de 
tomarse. 

20.  A  este  fin  concurrirán  también  las  tres  divisiones 
dé  á  dos  jueces  cada  una,  estableciéndose  en  salas  separa- 
das  de  tres  edificios  del  gobierno  sino  pudiere  verificarse 
eádos. 

31.    Se  pide  a  S.  M.  que  nombre  una  cr misión  de  ma- 

S^ístrados  para  que  le  proponga  laa  simplificaciones  de  las 
ormas  judiciales. 

2S.  Se  prohibirán  las  recusaciones  por  sospechaa  va- 
gas, V  solo  se  admitirán  las  inhibitorias  con  espresion  y 
prueba  de  cansa  legal,  bajo  la  multa  ó  pena  pecuniaria  de 
cien  pesos  si  no  se  probare,  antes  de  contestarse  la  deaum- 
da,  y  después  de  ella  solo  por  causa  superveniente. 

33.  De  toda  convención  cayo  valos  esceda  de  cien  pesos 
se  otorgará  escritura  pública  6  privada,  y  esta  en  papel  se- 
llado; y  no  se  admitirá  ninguna  demanda  que  no  se  funde 
en  estos  documentos,  escluyéndose  la  prueba  testimonial. 

24.  Tampoco  se  recibirá  ésta  contra  el  tenor  de  ningu- 
tia  escritura  publica  ni  privada,  ni  de  lo  que  se  hubiere 
dicho  de  palabra  antes  del  acto,  al  tiempo  de  otorgarse,  6 
después,  esceptuándose  los  casos  de  nulidad  de  escritura, 
por  su  falsedad,  incapacidad  6  error  en  los  contrayentes,  6 
en  las  cosas  que  son  materia  del  contrato.  Dicha  escepcion 
fer^  la  de  la  lesión  enorme  y  enormíaínia,y  la  de  lavioleneia* 


36.  8e  reducirfc  él  fiíero  nuUtar  al  patino»  nombrkndoso 
otro  auditor  ademas  del  actaal. 

26.  Las  apetacíopes  del  tribunal  del  auditor  de  guerra^ 
se  interpondrán  para  la  Real  Audiencia.  Habana  &c.  ano 
de  1830.— £i  Cande  de  Femandina.^^o$éPizarro  y  Cíar« 


ARTICULO  11. 

.r»«<^  ^  Braza  in  1828  and  1829  6y  Rev.  R.  JTdUh 
mdhoT  iif  a  jaumey  fram  Constaníinople  ^c.  {Noticias 
del  Brasil  en  1828  y  1829  por  el  presbítero  R.  Walsh, 
autor  de  un  viage  de  Constantinopla  &c.) 

Los  dos  Tolúmenes  que  componen  esta  obra,  meioii 
escritos  durante  la  residencia  del  autor  en  el  Brasil,  en  ca« 
lidad  de  capellán  de  la  embajada  que  el  gobierno  británi* 
Go  nombró  para  aquella  corte  en  1828,  con  el  objeto  de 
ajustar  las  diferencias  que  existian  entre  el  Brasil  y  Portu* 
gal,  acelerando  la  ratificación  del  matrimonio,  que  porjK>« 
der  habia  ya  celebrado  D.  Miguel  con  su  sobrina  dona  ffla^ 
ría  de  Gloria  hija  del  emperador  D., Pedro.  £1  Dr.  Walsb» 
valiéndose  de  las  ventajas  de  su  posición  política,  se  pro* 
puso  recoger  cuantas  útiles  noticias. llegaran  k  su  alcance 
para  trasmitirlas  á  un  amigo  suyo  residente  en  Inglaterra; 
y  supo  sacar  de  ellas  tan  buen  partido,  que  si  bien  su  obra 
no  puede  compararse  en  el  plan  ni  en  sus  consecuencias  k 
los  célebres  viages  de  Humboldt  y  de  Volney,  todavía  ha 
escrito  un  libro  que  es  para  nosotros  de  mucha  importan- 
cia*  De  sentir  es  que,  en  todo  el  discurso  de  la  obra  no 
nos  haya  dicho  ni  una  sola  palabra  acerca  del  cultivo  de  la 
cana,  ni  la  elaboración  del  azúcar;  pero  en  medio  de  este 
silencio,  nos  revela  por  otra  parte  noticias  tan  interesantes, 
.  que  despertando  nuestra  atención,  nos  anuncia  que  Cuba 
tiene  en  el  Brasil  su  rival  mas  formidable.  Parécenos  pues 
que  Será  aceptable  k  nuestros  lectores  el  bosquejo  político 
y  económico  de  un  pais,  que  saliendo  del  abatimiento  en 
que  yacia,  se  ha  elevado  en  el  transcurso  de  pocos  afos  a 
el  rango  de  un  imperio  poderoso,  y  que  si  el  genio  fatal 
de  la  discordia  no  destruye  los  elementos  de  su  grandeza, 
figurará  antes  de  mucho  entre  los  pueblos  mas  grandes  de 
la  llerriu 


£ 


A  lá  cásualidwr  Aiadré'  ée  tairtoi  «lesétibriñiiéiitMy  im 
debe  también  la  del  Brasil.  Cuando  Vasco  de  Gama  regie*. 
80  á  Fnrojpa  en  1499,  ere  jó  que  había  encontrado  la  suspirap 
da' navegación  á  la  India,  y  Manuel  rey  de  Portugal  despa» 
ch6  «1  año  siguiente  Y^rioa  buques  al  mando  de  Pedralves 
Cabral,  para  que  hiciese  un  tratado  de  cofueroio  con-etiey 
Calicút.  La  escuadra  .por  huir  de  las  calmas,  hizo  rumbo 
hacia  el  oeste,  y  hallándose  á  finesT  de  abril  á  la  latitud  de 
diez  y  siete  grados  al  sud,  su.  ^¿mandante  se  asombró  de 
rex  isi^rtas  plantas  flotantes  que  eran  en  su  concepto  señá- 
is detiefra.  Af  anocher  del  siguiente  día  descubrid  en«el 
;horÍ7oiiíte'una  moiitaña  elevada;'  y  si  el  genio  y  la  intrepi- 
'  dez  úerijólon  no  hubieran  surcado  el  Atlántico  ocho  años 
¿ntes  que  el  Nnavegáloté  portugués,  Pedral  vez  Cabral  guiíuio 
porja  ¡es^ella  de  la  fortuna,  habria  descubierto  el  nuevo 
'*  mundo/  y 'privado  dé  sus  timbres  y  laureles  k  uIdo  de  los 
"liombres  maá  grandes*  qué  honran  la  especie  humana.   * 
£1  tres  de  mayo,  dia  de  la  Santa  Cruz,  desembarcó 
Cabral  ed  Puerto  Seguro,  y  léVahtalido  en  la  playa  el  signo  > 
de  nuestra  redención,  liizo  celebrar  una  misa  al  pie  de>él. 
He  aqui  la  razón  porque  se  llamó  aquel  país  Terra  JSTúva 
4a  Vera  Cfuz,'  Tierra  Nueva  de  la  Vera-Cruz;  y  he  aquí 
también  elnombre  con  que  solamente  Aié  conocida  do  Ca-' 
'  moens 

— ^„co  o  páo'vermelho  nota, 

D¿  Sancta  Cruz  ó  nome  Ihe  porets.*' 

Cam.  Cant.  X,  T^.  140. 

Encontróse  en  á^iueÍTos  bosques  un  árbol  muy  abun- 
'  jalante  que  pof  aseniejarse  al  fuégoen  su  color,  áe  le  llamó 
*  I^aló'd^  Sraéas,  y  tCtrftbien  Fernambucó,  por  haber  sido  de. 
este  puisrto,  denominado  hoy  Peirnambuco,  de  donde  salió 
para  Eútop.a  en"15]5  el  primer  ¿argamento  dé  étíta  made- 
ra, (Jutí  con  el  fiehibo  vino  fc  dar*  su  nombre  k  el  país 
que  ia:  pródücfa!,  perdiéndose  poco  k  poco  el  dictado  de 
Santa  Cnrsf  ep  el  d'éfltó^a*  b  BraM* 

'MíA^i'íi^  Batearon  los  naturales  al  puerto  de  Rio  Ja- 
neiro; tífeé^íiMérto  pof  Martin  Alfonso  de  Soiíza  el  prhñero 
d[e'etíferó>dé'l53!;  jr  'cbÁio  le  tomase  equivocadamente  por 
la  bdctf  áWhn*  tío'  caudaloso^  le  dio  la  denominación  de 
JanéfVo|'pa)ábrd  derfvadá  de  la  latina*  Jonfiariifs,  con  alu*. 
'sioil  alcti^« en  )4tté  le  destifíibrio.  -Estenos  indica cuan| er- 
róneo es  juzgar  siempre  de  la  exactitud  de  las  cdsas  [^or^os- 
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etimolo|(itt9  pQ^t  loB  jKwWe»  dependan  moiQhas.  ▼eM»  del 
e^prichoy  de  la  ig^oniQcia  y  oíros  ipolivoj»  que  do  licnea 
relación  con  el  objeto  a  qué  se  apücao.  Muchos  años  cor* 
rieroftaio^ureeate  heroioeo  puerlo  hubiese  Uamado  la  aten« 
eioade  Portugal.  Francia  deseosa  de  aquiñr  posesionei 
en  el  sud  de  América,  envió  en  15d8>  Villi;g»gnon  purK 
que  ocupase  aquel  punto,  y  habiendo  cumplido  ei^te  marino 
coa  las  ordenes  de  su  gobiernpj  se  tsató  4^  convertir  á  Rio 
Janeiro  en  asilo  de  los  Hugonotes.  Vinq  en.ef^to  un^ 
colonia  de  protestanjtes ;  p^ro  las  perMcuc|o«^  que  e»*  • 
tm.espenmen taren  de  parte  de  Vílleg^gpQo»-  y  ilo».  esfu^r* 
aoade  los  portugueses  para  arrojar  á  tos.  es^r/ing^r^ft  .que 
osurpabao  saterritorío»  acabaron.cpn  Ja  áju^vn  rasa  de  po-  . 
bladores,  abogando  las  esp^ansas  de  los  protestantes  qu«| 
pensaron  introducir  desde  entonces  la  r^fo^inj^  en  ios  pai^eil . 
del  nueve  miado. 

Fundóse  después  de  eiflt^  atontecimientos  la  pii|dadt* 
de  Rio  Janeiro.  Sus.  pregases  fberoii  lei^tos  por  nocboe. . 
aftoaspero  erigida  en  obispado  en  167$,i9nip§sóá  tfiiqar  in«f 
cremento,  y.á  principios  del  siglo  pasado,  ya  tuvo  riqviesaé  , 
capaces  de  esoitar  la  codicia  de  algunas  naciones.  Francia 
proyectó  de  nuevo  otra  espedicion  en  1710,  y.confiándbl^ 
al  (mando  del  general  Clero, '  sus .  rebultados  fiíereii  tan  fií? 
nestos-oomo  los  de  la  primera.  Noracedió  asi/con  el  fa* 
moao  corsarista  Du  Guay  Tronim^  pues  aprovechándose  de  • 
circunstancias  favorables,  atacó  y  tofluó  la  ciudad,  cuya  pQr 
sesión  mantuvo  hasAa  que  fué  rescatada  por  sus  hpi^it(integt 
quienes  todavía  recuerdan  con  horror  aquella  época'cala* 
mitoaa.  Babia  fué  la  capilal  del  Brasil  hapta  1763» en  quo 
los  viosyes  traaladeton  su  residencia  á  Rio  janeif  o,  y  .dando 
eaténees  tmevo:  impobo  á  lea  ventajas  naturf^les  4^  es^  ció- . 
düd,  llegó  k  ser  Ja  ptbnckia  de-  toda  la  colonia. 

„*Pero  lo  cirennatancia,  dice  el  J)f.  Wa^ht  9m^  infla- . 
yó  mas  que  ninguna  otra  en  sus  adeluptaqiic^tps,  fui¿  la  emí*. 
grMionde  1^-  bmünt  retí  de  laqu^tropóli  ai  Brasil.  Desde 
entóoces  empeaó  la  canipra  da  su.aQ^nI  prosperidad,  fmB- 
cesandode  aet  provinoia,  adquirió  nqmbps  y  jcarácter  i)acio- 
nal.  La  idea^  trasladar  la  corte  al  Brasil»  09190  asilo  de, 
iin  gobierofo  4ébil  ooptra  la  opresión  de-  sus  veranos  mas, 
fiíertea,  habíM  aido  coileebida  por  el  tfiarquea  de  Pcsabal) 
desde  :Í74ll,  en.  cuya  época  se  hicieron  prsparativos  para, 
acaifioaita;  pen^de^aneeidos  ios  teoíovesde  la  inv9sí*>nf'ei| 

ptttfMtQMireiscvó  {Mamando  «e  seiipi¡«i«> 


cas  circonsUiiéias/  Estas  ocmrfferoii  eh  1807,  pues  invadi- 
do «1  pais  por  UQ  eiérckb  estrangero ,  la  corte  reaolvió  por- 
fin  abandonar  la  ^ropa.'* 

Como  este  acaecimiento  ha  formado  una  época  muy 
aefialada  en  la  historia  del  nuevo  mundo,  nos  detendremos 
k  referir  algunas  de  sus  prineipales  eircustanciae. 

„EI  bergantín  Guerra  Vútadar,  asítlíce  Waish,  anun« 
ci6  en  Rio  Janeiro,  que  -los  franceses  y  esparoles  hs* 
bián  entrado  en  Portugal,  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
lar  persona  del  Príncipe  regefnte,  y  que  éste  se  había  embar*^ 
cado  en'Lisbóael  29  de  noviembre  con  toda  la  familia  real 
para  establecer  su  corte  en  Rió  Janeiro.  Esta  noticiase  re« 
cibió  alli  con  una  mezda  estraordinaria  de  tristeza  y  al^ 

Í^ria:  de  tHsteza,  por  las  calamidades  que  debían  oprimir  4 
tf*  madre  patria,*  k  la  que  el  buen  pueMo- brasilero  aun  es* 
taba  gustosamente  unido:  y  de  alegria,  porque  un  augusto 
ini>narca  dé  quién  tenían  las  ideas  mas  exaltadas  y  estra- 
vagantes,  se  diginiba  visitar  ¿rsu  humilde  pais,  y  fijar  en  él 
8U  residéneia .  •  •  •  El  17  de  enero  se  anunció  que  la  escua* 
dfa  estaba  sobre  la  costa;  pero  asaltada  y  dispersa  por  una 
tempestad,  el  único  buque  que  Mego,  íué  el  que  traía  algu* 
ñas  personas  de  la  fámíKa  real.  Esto  acaeció  ta  noche  da 
la  festividad  del  pailón  S.Sebastian,  en  que  scacostum* 
bra  iluminar  ta  ciudad;  y  en  conmemoración  de  tan  felis 
acontecimiento,  se.continuó  la  iluminación  por  tres  noches 
mas,  tocándose  también  rogativas  por  la  seguridad  del  mo* 
narca  y  demás  personas,  cuya  suerte  aun  se  ignoraba.  £a 
este  estado  de  suspensión,  loiá  personages  reales  perraane* 
cteroii  un  nies  k  bordo  de  su  buque,  para  no  violar  la  etí* 
cj^eta  ni  el  respeto  debidos  al  Principe  regente ,  desembar« 
cando  prioofero  que  él;  y  aun  hubieran  eMado  mas  tiempo, 
si  una  barca  de  Babia  no  hubiese  traído  la  agradable  noti^ 
cía  de  ^ué  la  escaadra  habia  escapado  de  ta  tempestad,  y 
refttgifidose  en  aquél  puerto.'' ' 

Poco  habría  importado  k  la  prosperidad  del  Brasil  la 
pompa  y  esplendor  de  la  ntíeva  corté,  si  el  monarca  que  ve«* 
nía  k  regir  sus  destinos^  no  hubiese  que4>rantado  las  cade^ 
Has  que  por  tantos  anos  híA>ian  detenido  la  «latVoha  de  sua 
¡Regresos:  Apenas  pnsó  las  playas  de  su  nuevo  imperio, 
<^ando «abolió  el  odíelo  sistema  colonial ,  abriendo  por  su 
decreto  de  26  de  enero  dé  1808 ,  los  puértM  dei  Brasil  fc 
t(>das  las  naciones  amígfl^;  v  "después  de  haber  ejeeutadn^ 
esto  granfacCo  de  Justicia  y  de  poIM>e»,<se'iáespidi64e9*-. 
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hía  para  Rio  Janeiro,  en  donde  mti6  el  7  de  jnartOi  en  me^ 
dio  de  los  aplausos  de  uo  pueblo  entusiasmado. 

El  segundo  paso  que  marcó  su  conducta  en  beneficio 
del  país,  fué  el  decreto  de  1  !  de  abril  del  mismo  año ,  por 
el  cual  se  permitió  á  todos  los  brasileros,  toda  especie  de 
industria,  ya  en  grande,  ya  en  pequeño,  sin  reserva  ni  es* 
cepcion  alguna.  ¡Qué  contraste  entre  este  decreto  y  laa 
disposiciones  anteriores!  Tanta  era  su  dureza,  que  apenas 
s|e  permitía  al  habitante  del  Brasil,  mamifacturar  con  al- 
godón indígena,  muy  pocos  artículos  de  tegido  grosero  para 
el  uso  de  los  esclavos. 

En  el  mismo. aoo  se  estableció  también  una  imprenta,' 
de  cuyas  ventajas  ha)>ia  carecido  el  pais  hasta  entonces.  „El 
mayor  bien,  asi  se  espresa  el  autor,  que  el  buen  Principe  re**; 
gente  pensó  hacer  á  su  nuevo  pueblo,  fué  el  de  introducir  es« 
te  medio  de  ilustrarlos  acerca  de  sus  intereses,  con  respecto 
á  las  artes,  ciencias,  agricultura ,  manufacturas  y  todos  loa 
demás  beneficios  que  deseaba  concederles.  Por  tanto,  eJ  dia 
que  entró  en  sus  41  años,  lo  celebró,  estableciendo  una  im^ 
prenta  real,  y  publicando  por  la  vez  primera  una  gaceta 
en  el  Brasil.  Nada  puede  marcar  mas  decididamente  el  de-», 
plorable  estado  de  oscuridad  é  ignorancia  en  que  sf  hallaba 
este  hermoso  pais,  ó  los  rápidos  progresos  que  ha  hecho  des-^ 
pues,  que  esta  notable  circunstancia.  Casi  no  es  posible  con^ 
cebir  que  en  un  pais,  donde  ha  veinte  años  que  no  se  permi- 
tía ni  una  sola  gaceta,  haya  hoy  una  ciudad  en  que  existan, 
circulen  y  se  lean  nada  menos  que  once  periódicos. 

Inmediatamt^nte  después  hiso  establecer  una  fabrica 
de  pólvora,  y  por  repugnante  que  sea  á  los  dictámenes  de  la 
rasoo,  la  historia  pcir  segunda  vez  viene  á  presentamos  la 
estraSa  asociación  de  dos  cosas  tan  contrarias  entre  si,  pues 
que  en  Europa  también  aparecieron  casi  simultáneamente 
el  arte  de  la  imprenta  y  la  invención  de  la  pólvora.  Fundé 
también  una  escuela  de  medicina,  anatomía  y  cirugia,  y  un 
laboratorio  de  química:  abrió^^oa  biblioteca  publica  con 
las  obras  de  su  pertenencia  que  trajo  de  Portugal:  constrnH; 
JÓ  un  lazareto  y  un  hermoso  teatro;  introdujo  la  vacuna  no 
tolo  en  la  capital,  sino  también  en  varias  provincias;  y  to- 
mó medidas  tan  enérgicas  como  juiciosas,  ya  para  civilizar 
aunas  tribus  de  indios, ya  para  reprimir  á otras,  que  feroces 
y  caníbales  como  los  Botecudos,  difundían  la  desolación  y 
la  muerte  en  las  fértiles  regiones  de  Rio  Dulce. 
.      £116  de  diciembre  de  1815  es  uno  de  los  dias  que  ha* 


rkn  época  mémorabla  en  los  fastos  del  Brasil.  En  ¿1  apa- 
reció el  decreto  por  el  que  cesando  de  ser  provincia,  fué 
elevado  4  Indignidad  de  reino,  formando  con  los  de  Euro- 
pa, la  monarquía  conocida  bajo  el  nombre  de  íteino  Unido 
de  Portugaly  loa  Alganyea  y  á  BrasU.  Esta  determinación 
fué  aprobada  por  todos  los  monarcas  que  formaron  el  con- 
greso de  Viena;  de  manera  que  la  condición  del  Brasil 
quedé  también  sancionada  por  los  votos  de  una  asamblea 
diplomática  que  tanto  influjo  ha  tenido  en  los  destinos  de 
Europa^ 

Los  brasileros  celebraron  con  demostraciones  de  jubi- 
lo el  feliz  decreto  que  elevaba  su.pais  al  rango  de  nación; 
y  cuando  todo  parece  que  anunciaba  un  porvenir  halagüe- 
ño, la  instabilidad  de  las  cosas  humanas  como  si  se  com- 
placiera  en  desbaratar  los  proyectos  mejor  concertados, 
arrebató  para  siempre  de  entre  los  mortales  á  la  reina  Dona 
María  primera. 

El  Brasil  había  gozado  hasta  entonces  de  tranquilidad;- 
mas  apareciendo  ya  síntomas  de  descontento,  el  5  de  mar- 
zo de  1817  estalló  una  insurrección  enPernambuco  con  el 
objeto  de  establecer  una  repdblica  en  las  provincias  del 
norte;  pero  no  encontrando  apoyo  en  la  generalidad  de  loa 
brasileros,  sus  planes  fueron  destruidos ,  y  Condenados  k 
muerte  los  caudillos  principales. 

El  5  de  febrero  de  1818  fué  el  Principe  regente  acla- 
mado primer  rey  del  BrasiK  Este  modo  de  coronar  por  acla- 
mación es  uno  de  los  usos  mas  antiguos  de  los  portugueses. 
Cuando  se  celebraba  esta  ceremonia,  el  candidato  se  ponía 
de  pie  sobre  un  escudo,  y  al/ándole  los  soldados  por  en- 
cima de  sus  cabezas .  le  proclamaban  monarca.  De  esta 
ihanera,  D.  Alfonso  Heriquez  ,  que  k  principios  ^el  siglo 
doce  gobernó  á  Portugal  bajo  el  titulo  de»Príncipe,  fué  acla- 
mado rey  por  sus  éoldados  después  de  la  victoria  que  al- 
canzó sobre  los  moros  en  el  campo  de  Ourique.  Tiempo 
ha  que  fué  abolido  el  uso  del  escudo,  pero  la  aclamación 
aun  se  conserva. 

El  ultimo  acto  con  que  D.  Juan  cerró  su  carrera  en  el 
Brasil,  fué  el  juramento  que  prestó  al  nuevo  código  fonda-' 
mental  hecho  por  las  cortes  portuguesas ;  y  su  hijo  D  Pe- 
dro que  ya  empezaba  k  figurar,  tomó  en  este  suceso  una 
parte  muy  distinguida. 

Este  personage  no  menos  célebre  por  los  acaecimicntoa- 
péliticos  del  Brasil,  que  por  la  infiucncia  que  pueden  tener 


«n  Iff  raefl^  de  IV>rtogáí,  iiaci6  ea  LMboa  el  13  de  octubi% 
de  ri9d.  Hijo  segundo  de  D.  Juan  VI  y  de  Carlota  Joa- 
quina hermana  de  Cáilos  IV  rey  de  España»  llegó  k  ser  he- 
redero presunto  de  la  corona  de  Portugal  por  la  muerte 
prematura  de  D.  Antonio,  su  hermano  primogénito.  Aun- 
que de  temperamento  débil ,  cuando  niño ,  dio  desde  muy 
temprano  señales  de  aquella  vivacúUd  de  carácter  que  le 
ha  diatinguido  en  varias  ocasiones.  Educado  por  el  padre 
Antonio  de  Arrabida  eclesiástico  instruido,  recibió  desde 
su  tierna  edad  los  sentimientos  religiosos  que  aun  se  cree 
que  conserva:  pero  su  educación,  según  se  espresa  el  Dr. 
W  alsh,  en  nada  fué  notable  sino  en  que  adquirió  algún  co- 
nocimiento del  latin.  Amena¡&ada  la  existencia  de  la  casa 
de  Braganaa  por  el  poder  del  hombre  formidable  que  sub- 
yugó á  la  Europa,  D.  Juan  pensó  enviar  al  Brasil  á  su  hijo 
D.  Pedro  bajo  el  título  de  Principe  de  Beira;  pero  al  apro- 
ximarse á  la  capital  las  tropas  francesas  mandadas  por  Ju- 
noty  logró  el  Loíd  Strangford  «mbajadof  ingles  cerca  de 
Lisboa,  persuadir  al  mismo  regente  D.  Juan  á  que  se  emr 
barcase  con  su  familfa ,  y  buscase  un  asilo  en  sus  posesio- 
nes del  Brasil.  En  estas  circunstancias  ,  nos  representan  á 
D.  Pedro  x^omo  á  un  muchacho  vivo  y  resuelto,  que  se  com- 
.placia  en  asistid  á  los  trabajos  del  buque  con  una  actividad 
y  destreza  mecánica  que  todavía  le  caracterizan.  En  los  ra- 
tos desocupados  se  le  observaba  á  solas,  al  pie  del  palo 
mayor,  leyendo  en  Virgilio  el  viage  de  Eneas,  cuya  suerte, 
decia,  era  semejante  á  la  suya.  Diez  años  contaba  de  edad, 
cuando  ^aitó  en  Jas  playas  del  nuevo  mundo.  Púsole  enton- 
ces su  padre  b^o  el  cuidado  de  Juan  Rademack,  hombre 
de  conocimientos,  y  que  hablaba  con  facilidad  casi  todae 
las  lenguas  de  Europa;  pero  muerto  repentinamente,  el  pu- 
pilo quedó  privado  de  su  buen  preceptor ;  y  su  padre  coa 
una  apatía  tanto  mas  criminal,  cuanto  recaía  en  un  hijo  a 
quien  la  ¿jrtuna  llamaba  á  ceñirse  la  diadema  de  un  gran 
pueblo,  abandonó  su  educación,  dejándole  seguir  los  i^r 
pulsos  de- su  naturaleza^  Por  fortuna  desplegó  mucho  gusto 
por  las  artes  mecánicas,  y  aun  se  conservan  muestras  de  áiu 
precoz  ingeniosidad;  tales  son  el  modelo  de  un  buque  de 
guerra  y  una  escelente  mesa  de  villar.  Pero  la  música  es  el 
.ramo,  á  que  mas  se  dedicó  desde  la. niñez ,  pues  no  solo 
aprendió  á  tc^car  varios  instrumentos,  sino  que  compuso  mu- 
chas piezasy  distinguiéndose  entre  todas  un  himno  patrió- 
lico,  que  asi  por  los  sentinuientos  que  espíese,  comq  por  ser 


^80  . 
-la  letra  obra  suya,  ba  ndo  en  el  Brasil  la  mas  )>opii1ar  dé 
las  canciones.  Ni  pasaba  su  vida  entregado  á  estos  tran« 
quilos  entretenimientos,  que  también  daba  muchos  ratos  do 
«Ha  k  los  violentos  y  peligrosos  ejercicios  de  la  ca  a  y  la 
carrera.  Habiendo  llegado  á  la  edad  en  que  los  principes 
Ideben  maridar,  y  proporcionándole  la  paz  de  Europa  la  fe« 
iiz  ocasión  de  escoger  una  buena  esposa,  su  padre  pens6 
casarle  con  la  Archiduquesa  Leopoldina,  hija  de  Francis- 
co I  emperador  de  Austria,  y  hermana  de  María  Luisa  la 
nuger  de  Napoleón.  Ajustado  el  matrimonio  por  el  mar* 
ques  de  Marialva,  embajador  portugués  cerca  de  aquella 
corte,  se  celebró  por  poder  el  13  de  mayo  de  1817,  y  el  5 
•de  noviembre  del  mismo  año  llegó  k  Rio  Janeiro  la  Princes- 
0a  austríaca,  menos  llena  de  gracias  que  de  virtudes;  pero 
virtudes  que  supo  conservar  hasta  la  muerte,  k  pesar  de  la 
indiferencia  con  que  su  esposo  la  trató* 

En  1820  estalló  la  revolución  ¿e  Portugal,  y  produ-i 
4}iendo  una  sensación  profunda  en  el  Brasil,  D.  Pedro  que 
se  había  identificado  con  todas  las  mudanzas  políticas  de 
este  pais,  Jomó  un  partido  decisivo  en  su  favor.  Débiles  los 
-ministros,  no  tenian  resolución  ni  firmeza  en  sus  delibera- 
ciones, y  el  rey,  tímido,  y  sin  un  hombre  que  le  aconsejara 
lo  que  pedían  las  circunstancias,  se  contentó  con  anunciar 
que  tomaría  en  consideración  el  nuevo  orden  de  cosas,  y 
'que  enviaría  k  su  hijo  D.  Pedro  k  Lisboa  para  que  confe« 
»renciase  con  las  cortes.  Pero  esta  medida  tan  problemáti» 
»ca  como  dilatada  no  pudo  restablecer  la  calma  ni  la  paz.. 
Un  movimiento  causado  por  la  división  auxiliar  portugue- 
sa puso  k  la  capital  el  25  de  mayo  de  1821  al  borde  de  un 
precipicio  espantoso.  Cuando  en  Pernambucose  dio  el  gri- 
to revolucionario,  el  gobierno  del  Brasil  ocurrió  por  tropas 
i  Portugal  ;  y  en  consecuencia  llegaron  k  Río  Janeiro  en 
4M5tubre  de  1817  cuatro  batallones  de  linea,  uno  de  infan- 
•teria  ligera,  y  una  brigada  de  artillería.  Oigamos  la  des« 
cripcion  que  nos  hace  el  autor  de  la  obra  que  revisamos. 

„  £1  movimiento  revolucionario  de  Pernambuco,  había 
sido  sofocado  antes  de  la  llegada  de  las  tropas,  y  sin  hacer 
ningún  servicio  al  pais  ni  atgoDierno,  tomaron  m  aire  in- 
Bolente  de  superioridad,  trataron  como  desafectos  á  todos 
los  habitantes  entre  quienes  vivían,  y  se  manejaron  con 
ellos  como  si  solamente  hubiesen  venido  k  humillarlos  f^ 
oprimirlos.  Exigieron  que  los  oficiales  brasileros  que  pasa- 
ban del  grado  de  capitcm,  foeraa  licenciado^  y  reempJasa- 


dos  loTamente  p<>r  portogiietdi :  fes  soMa^^s  se  presentii* 
ban  en  las  paradas,  y  bácian  guardias,  Tesiidos  con  rico» 
uniformes,  mientras  que  los  naturales,  empleados  en  el  mis- 
mo servicio,  aparecían  andrajosos,  y  con  pedacitos  de  ma- 
dera en  la  llave  de  los  fusiles ,  como  si  se  desconfiara  de 
que  llevasen  pedernales.  En  efecto,  todo  anunciaba  al  pu6« 
blo  que  esta  división  auxiliar  trataba  de  estinguir  los  senti- 
mientos que  los  habitantes  habian  fomentado  desde  que  el 
Brasil  fué  erigido  en  reino,  y  de  reducirlo  otra  Ves  al  estap 
'do  de  insignificancia  de  que  acababa  de  salir.  Continuar 
'mente  se  oían  quejas  de  una  parte  y  otra,  y  el  descontento 
^se  convirtió  en  enemistad  declarada-  Los  soldados  entón- 
^ce's  se  armaron  en  sus  cuarteles,  grupos  tumultuarios  del 
pueblo  recorrian  las  calles  en  el  mayor  grado  de  agitación^ 
y  todo  parecia  anunciar  un  próximo  rompimientou  Los  mi^ 
nistros  consternados  se  retiraron  al  palacio  de  8.  Cristóbal 
á  conferenciar  con  el  rey  que  se  hallaba  entonces  aüi;  pero 
D.  Pedro,  montando  á  caballo,  se  dirigió  inmediatamente 4 
los  cuarteles,  hizo  deponer  las  armas  k  los  soldados,  re* 
rorrió  las  plazas  y  calles,  arengó  á  la  gente  reunida,  y  Id- 
*  gró  por  fin  que  se  retirase.  Después  de  haber  llenado  taa 
importante  deber  con  solo  sus  esfuerzos  personales ,  se 
'presentó  en  el  palacio  para  anunciar  que  todo  estaba  trajk» 
quilo." 

„A1  dia  siguiente,  las  tropas  auxiliares  salieron  de  sws 
cuarteles,  se  apoderaron  de  la  plaza  del  Recio,  en  la  que 
está  situado  el  teatro,  y  todo  por  segunda  vez  amenazaba 
lina  esplosion  en  la  ciudad.  La  cámara  se  reunió  en  el  sa- 
lón del  teatro,  y  el  pueblo  ocupó  las  calles.  Los  brasileroa 
y  las  tropas  deseaban  con  ansia  la  nueva  ley  establecida  eíi 
Portugal,  y  se  creía  que  si  el  rey  la  aceptaba,  todos  los  pat- 
tidos  quedarían  reconciliados..  Asi  lo  manifestó  el  principe 
á  su  padre  en  los  términos  más  enérgicos ;  y  el  bien  inten- 
cionado monarca  que  parece  no  deseaba  sino  la  verdadera 
utilidad  de  sus  siibditos,  autorizó  á  su  hijo  para  que  obrase 
en  las  actuales  circunstancias  según  tuviese  por  convenien- 
te. Este  al  instante  corrió  á  caballo  á  la  plaza  del  Roció; 
anunció  á  todos  que  el  rey  estaba  pronto  á  deferir  á  sus  de- 
seos; arregló  las  cosas  de  manera  que  las  tropas  brasileras» 
las  auxiliares  y  el  pueblo  se  reunieron  y  nombraron  una 
diputación  para  que  suplicara  al  rey  que  mudase  el  minis- 
terio, y  jurase  el  nuevo  código;  conferenció  otra  vez  con 
ira  padre;  eH^péronse  nuevos  ministros;  salió  at  bafooii  del 


teatro;  t>roclani6  ras  nombres  k  la  faz.  del  pueblo;  le  mani* 
íestó  la  acqutesceucm  del  rey,  y  prestando  el  juramen* 
to  ^n  su  nombre,  éste  lo  xatifícó  después.  £1  pueblo  y  el 
^ército  entusiasmados  clamaron  entonces  por  verle;  D.  Pe- 
dro corno  ffl  palacio  á  suplicarle  que  se  presentase,  y  el 
.tímido  y  sencillo  monarca  accedió  á  los  deseos  del  publicó 
y  de  su  hijo;  pero  como  al  ir  á  la  plaza  del  Roció,  viese 
que- algunos  quitaban  los  caballos  del  coche,  y  se  uncian 
.á- él  para  tirarlo,  é  ignorase  por  otra  parte  el  objeto  de  es- 
.ia  cerpmoníat  se  afarmó  sobre  manera.  Yo  he  oido  decir  á 

.  los  que  se  hallaban  presentes^  que  se  puso  tfin  pálido  como 
la  muertcb,  y  que  casi  se  desmayó  de  susto»  Los  horrores  de 
la  revol.ucion  francesa  estaban  delante  de  sus  ojos,  y  temia 
correr  la  misma  suerte  que  •el  desgraciado  Luis  XVI  á  quien 
»e  asemejaba  en  irresolución  y  bondad.'' 

„No  asi  D.  Pudro:  él  mostró  durante  toda  esta  crisis  uú 

«ardor  j  una  «nergm  que  marcaron  su  carácter  decidido  é 
intrépido.  Corrió  con  espada  en  mano  de  un  lugar  a  otro» 

.tomó  el  mando  de  las  tropas,  y  se  le  cayeron  muertos  dos 
f  ahallQB  entre  las  piernas.  Cualesquiera  que  hubiesen  sido 

.0US  sentimientos  particulares,  esta  conducta  publica  fué  la 
única  que  debió  seguir.  Entonces  era  imponible  centrar* 

.restar  el  torrente  de  la  opinión;  y  asi,  obró  con  mucha 

£rudencia,  dirigiéndola,  y  haciéndose  el  ídolo  del  pueblo, 
[ovimientos  populares  de  la  misma  jespecie  acaecieron 
lambien  en  Bahía  y  otras  ciudades  principales,  y  en  corto 

^iempo  ^1  nuevo  gobierno  de  Portugal  fue  reconocido  cop 
aparente  .entusiasmo  en  todo  el  brasil." 

'  Acostumbrado  D.  Juan  á  gobernar  en  medio  del  silen* 
eio  de  la  paz  y  de  la  mansedumbre  de  sus  subditos,  su  es- 

^pírittt.se.fitribuló  al  contemplar  las  borrascas  que  habían  de 
combatir  la^ave  del  estado;  y  sin  fuerza  para  dirigirla  en 
Jos  pelij^os  que  la  amenazaban,  aceptó  ^gustoso  la  invita- 

>cion  qu^  le  biso  el  congreso  de  Lisboa,  para  que  volviese 
ai  seno  de  9U  patria.  jN^uevas  revueltas  causadas  por  cobar- 
des asesinos  ;^úcieroa  derramar  la  sangré  brasilera  en  el 
fiantR^rio  tpi^tao  de  l%»  leyes.   El  angustiado  monarca,  tan 

jcpndolid^jdjs  j)9s  jpaaleaque  pesaban  sobre  su  país  adoptivo^ 
como  ij^qap^z  4^  remediarlos,  apresuró  su  partida,  y  de- 

'^ando  ksa  i^ijq  de  Príncipe  rigente  con  un-concejode  tres 

.ministros,  y  á  l|i  princesa  Leopoldina  de  sucesora  para  el 
caso  en  que  aquel  muriese,  «e  hizo  á  la  vela  el  24  de  ma- 
yo 4^4^21  ^9^ocjApa¿ado  de  muchos,  nobles  y  opulentos  qu^ 

^H^       .  .      m      ■   ¡   •        *,       ' 


isa 

llevaron  consigo  mas  de  cincnenta  millones  de  cnizados. 

Nada  puede,  según  el  iengnage  del  Dr.  Walsh,  formar 
un  contraste  mas  fuerte  que  ía  entrada  de  D.  Juan  VI  .en 
ef  Brasil  y  su  partida.  Recibiéronle  sus  subditos  con  el  en- 
tusiasmo de  respeto  y  amor  que  inspiraba  la  persona  de  su 
rey,  y  con  la  compasión  que  escita  la  suerte  de  «in  dester- 
rado. Todos  sus  priineros  actos  fueron  reconocidos  como 
Tos  dones  generosos  de  un  ser  benéfico;  y  ciertamente  que 
póctks  naciones  deberán  mas  á  sus  monarcas  que  eí  Brasil 
a  D.  Juan  VI  por  los  justos  y  saludables  decretos  que  se- 
ñalaron los  primeros  años  de  su  residencia  entre  los  brasi- 
leros. El  fué  echando  gradualmente  los  cimientos  de  la 
existencia  política  que  ahora  gozan,  y  los  preparó  por  una 
serie  de  operaciones  que  se  encaminaron  á  mejorar  y  enri- 
quecer el  pais:  pero  tan  suave  de  carácter,  como  tímido  é^ 
irresolutor  en  sus  medidas,  no  pudo  contener  ni  dirigir  el' 
espíritu  revolucionario.  Echáronse  en  olvido  sus  bondades^ 
sus  sanas  intenciones  fueron  siniestramente  interpretadas, 
su  Capacidad  mental  puesta  en  ridiculo,  y  sus  disposicio- 
nes, desatendidas  y  burladas.  La  aureola  de  respeto  v  ve- 
.ñeracion  que  rodeábala  su  persona,  se  disipó  como  ef  hu- 
mo; y  los  tristes  dias  que  le  quedaron,  solo  fué  para  ver  qua 
sus  subditos  le  perseguían,  y  se  empeñaban  en  detenerle 
como  á  un  ladrón  fugitivo. 

Ausentóse  para  siempre  el  rey  D.  Juan  de  las  playas 
del  nuevo  mundo;  y  á  pocos  dias  después  de  su  partida  se 
empezó  á  debatir  la  cuestión  de  cortar  de  una  vez  los  lazos 
políticos  que  unian  al  Brasil  con  Portugal.  Luego  que  la 
noticia  de  estos  sucesos  se  supo  en  Lisboa,  las  cortes  espi- 
dieron' dos  decretos:  uno,  mandando  organizar  un  gobierno 
provisional  que  redujese  el  Brasil  al  estado  de  provincia;  y 
otro,  ordenando  que  el  Principe  regente  volviese  cuanto 
antes  á  Portugal,  para  que  viajase  por  Europa  con  el  obje- 
to de  ilustrarse.  El  p  íncipe  aparentó  que  estaba  dispuesto 
á  cumplir  estos  decretos,  y  para  dar  á  sus  ficciones  el  aire 
de  verdad,  mandó  preparar  la  fragata  Union  para  su  parti- 
da. Entonces  fué  cuando  los  síntomas  y  movimientos  par- 
ciales se  hicieron  tan  generales,  que  todos  los  brasileros 
parecian  animados  de  un  mismo  espíritu,  y  poniéndose  á  la 
cabeza  los  Paulistas  y  Mineros,  dirigieron  al  príncipe  una 
representación,  suplicíindole  que  no  saliese  del  pais,  ni 
consintiese  en  viajar  por  Europa,  rodeado  de  ayos  y  espías» 
La  cámíaTa  de  Rio  Jaüeiro  le  hizo  también  otra  representa* 


cioEi  concebida  eo  toft  mismos  términos;  j  el  principe  res* 
pondió,  que  accediendo  á  el  voto  genera),  estaba  dispuesto' 
¿^permanecer  entre  ellos.  Este  paso  era  comprometido,  pues, 
habiéndolo  dado  sin  sondear  primero  el  espíritu  délas  tro-, 
pas  portuguesas,  se  esponia  á  las  consecuencias  dé  una  re« 
Yolucion  milUar.  Efectivamente,  luego  que  ellas  supieron 
cual  fué  la  conducta  del  príncipe,  no  solo  la  desprobaron, 
flino  que  considerándose  obligadas  á  cumplir  con  las  órde- 
nes de '  Portugal,  formaron  el  plan  de  sorprenderle  en  el 
teatro,  y  embarcarle  inmediatamente  para  Europa:  pero 
desconcertados  sus  proyectos,  se  vieron  á  su  ves  compelí- 
das  á  abandonar  el  pais,  cediendo  k  el  valor  y  actividad  que 
desplegó  D.  Pedro  en  aquellas  circunstancias* 

Libre  ya  el  Brasil  de  soldados  portugueses,  era  de  es- 
perar que  reinase  la  tranquilidad;  pero  las  cortes  de  Lisboa 
insistiendo  en  sus  ideas,  trataron  de  sembrar  la  discordia 
entre  los  brasileros,  y  para  mejor  conseguirlo,  enviaron  tro- 

Sas  k  Bahía,  cuya  ciudad  fué  ocupada  por  ellas  en  febrero 
.  é  1822^  La  conducta  de  I).  Pedro,  asi  en  proporcionar 
auxilios  para  repeler  al  enemigo  esterior,  como  en  repri- 
mir los  movimientos  parciales  que  agitaban  el  pais,  le  gran- 
gearon  del  pueblo  el  honroso  titulo  de  „Prindpe  regente 
í^onatüíidonal  y  defensor  perpetuo  del  Brasil.^*  Irritadas 
cada  dia  mas  y  mas  las  cortes  de  Portugal,  renovaron  sus 
decretos,  mandando  c|ue  D.  Pedro  volviese  k  Europa  peren- 
toriamente dentro  de  cuatro  meses,  y  declarandp  traidores 
k  todos  los  comandantes  militares  que  obedeciesen  sus  ór- 
denes. Cuando  recibió  estos  documentos  permaneció  por 
algún  tiempo  absorvido  en  la  mas  profunda  meditación,  y 
volviendo  después  en  sí,  prorrumpió  en  estas  palabras;  „^s- 
paracion  eterna  ó  muerte*^  cuya  esclamacion  fué  repetida 

f^or  todos  los  que  le  rodeaban.  Arrojada  ya  la  máscara  que 
e  cubria,  no  le  quedaba  mas  partido  que  operar  abierta- 
mente. Asi  filé,  que  al  punto  convocó,  á  propuesta  del  con- 
cejo qijie  habia  reunido,  una  asamblea  general  constituyen- 
te, y  proclamado  por  el  pueblo  emperador  ponstitucional 
el  12  de  octubre  oe  1822,  quedó  desde  aquel  dia  levantada 
iambien  por  la  política  la  barrera  eterna  con  que  la  natu- 
raleza separó  al  Brasil  de  Portugal. 

No  vendremos  aquí  á  discurrir  acerca  de  las  conse- 
cuencias que  haya  producido  la  conducta  política  de  D« 
Pedro;  pero  cuando  la  consideramos  en  si  misma,  aparece 
llena  4e  duplicidad  y  mala  fé^  é  ÍAdigna  de  un  hijo  respeg- 
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lo  de  un  padre:  Desde  que  ¿ate  |>«rtió  |Mira  Europa,  aquel. 
Biantuyo  con  él  una  correspondencia  constante  en  que  le' 
informaba  de  todos  los  acontecimientos  del  Brasil.  Las  car^'. 
taa  de  D.  Pedro  fueron  presentadas  alas  cortes  por  D.  Juan,- 
y  t^omo  corren  impresas,  en  algunas  se  encuentran  pruebas, 
evidentes  de  la  aserción  que  acabamos  de  hacer.  En  la  de 
SI  de  setiembre  de  1821  se  lamenta  con  hipocresía  délos 
embarazos  de  su  situaciou,  y  enearécidameiite  le  ruega  que 
le  llame  á  Portugal.  Oigámosle.  „Yo  he  suplicado  á  V.  M. 
por  todo  lo  que  hay  de  sagrado  en  el  mundo,  que  me  ezi* 
ma  de  las  penosas  funciones  que  gravitan  sobre  mi,  pues 
acabarán  con  mi  vida.  Pinturas  horrorosas  me  rodean  con* 
tinuamente:  siempre  las  tengo  delante  de  mi.  Ruego  k 
V.  M.  me  permita  ir  con  la  brevedad  posible  k  besar  su  real 
mano,  y  á  sentarme  á  los  pies  del  trono,  pues  solamente 
deseo  una  tranquilidad  feliz.'*  En  otra  carta  de  4  de  octu- 
bre del  mismo  año  se  espresa  asi.   „Ellos  desean,  y  dicen 
que  desean  proclamarme  emperador.  Yo  protesto  á  V.  M. 
que  fMncaHré  perjuro;  que  nunca  seré  falso  con  V.  M.,  y 
que  si  alguna  vez  cometieren  esa  locura,  no  será  sino  des- 
pués que  me  háUan  destrozado  á  mi  y  a  todos  los  portugue- 
ses,  ib  he  escrüo  con  mi  sangre  este  solemne  juramento; 
juro  ser  siempre  fiel  á  V,  M.y  á  la  nadon  portuguesa  y  k 
la  cofisítfueúm." 

Pero  habiendo  llegado  al  término  de  sus  deseos,  y  ren- 
dido homenage  á  la  nueva  ley  fundamental  hecha  por  la 
asamblea  constituyente  del  Brasil,  restábale  tan  solo  que  su 
padre  renunciase  á  los  derechos  que  tenia  sobre  este  pue- 
blo. Es  muy  probable  que  el  influjo  poderoso  de  alguna 
potencia  europea  hubiese  allanado  todas  las  dificultades 
que  se  presentaron,  pues  sin  emplear  las  armas  de  la  guer- 
ra, ni  las  artes  de  la  intriga,  vemos  que  el  padre  y  el  hijo 
se  dan  un  ósculo  de  paz,  y  reconcilian  en  una  hora  á  dos 
pueblos  que  ligados  por  los  fuertes  vínculos  de  origen,  re*> 
ligion,  idioma  y  costumbres,  parecen  destinados  á  vivir  en 
perpetua  amistad.  Estrecháronse  estos  nudos  por  el  trata- 
do que  se  hizo  en  agosto  de  1825,  y  reconociendo  D.Juan 
la  independencia  del  Brasil,  se  reservo  el  derecho  de  gober- 
nar como  emperador,  declaró  á  D.  Pedro  sucesor  á  la  co- 
rona y  le  exigió  por  via  de  remuneración  la  cantidad  de 
casi  nueve  millones  de  pesos. 

Luego  que  tan  felices  nuevas  llegan  al  Brasil,  y  se  es- 
tienden  por  sus  vastas  regiones,  la  tranquilidad  se  restable- 
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ee  como  por  étaetftio,  y  soliaiido  los  dStidénies  de  Perntf tu-» 
"hoco  y  Ceara  las  atoiaa  de  taa  'manos^  so  echan  gustosos  eo- 
los  brasas  de  sa  monarca.  Desde  entonces,  ^los  grandes  re- 
cursos f  crecieoie  prosperidad  del  país,  lueron  tas  apre- 
ciados en  Europa,  que  sus  ibados  llegaron  á  ser  una  segu-r 
ridad  favorita  para  inTct tir  capitales,  7  machos  especula- 
dores emplearon  en  ellos  so  dinero,  no  solo  con  preferea-: 
da  á  loa  otros  estados  del  sud  de  América,  sino  aun  a\  su* 
]po  propio,  pues  estando  por  una  parte  mas  segeros,  dahaa 
por  otra  nn  interés  mas  subido.'' 

Pero  la  ambicioii  que  muchas  Teces  ciegn  a  los  hom-* 
hres  encargados  da  regir  los  destinos  de  las  naciones,  pre^ 
oipitó  al  Brasil  en  una  guerra  injusta,  cuyas  conseeuen^ 
eiae  fiíeron  no  menos  contrarías  k  su  honor  nacional,  que 
a  BUS  adelaatamienios  intemoe.  La  banda  oriental,  de  l« 
que  ñi¿  y  es  hoy  eabcm  AConte-V idee,  perteneció  debde  ua 
principio  á  el  víreínato  de  Buenos* Aires,  y  cuando  este  fué 
erigido  en  obispado  en  1620,  toda  la  banda  oriental  se  agre-* 
gó  k  la  diócesis,  de  manera,  que  tanto  en  lo  cíyíI,  como  en 
k>  eclesiástico  dependía  del  gobierno  de  Buenos  Aíies.  AA 
continuó  por  espacio  de  dos  siglos,  y  cuando  estallo  la  re* 
Tolucion  en  aquellos  países,  la  banda  orientai  fu¿  declara* 
da  parte  integrante  de.  ellos.  El  general  £lío  ocupaba  k  la, 
sazón  á  Monte- Video  con  una  (w  rza  respetable;  pero  der-i 
rotado  por  Artigas  en  la  batalla  de  las  Piedras,  y  reunido 
éste  con  Rondeau,  puso  sitio  á  aquella  ciudad.  En  el  con* 
flicto  en  que  se  hallaba,  Elío  ocurrió  al  gobierno  de  Rio 
Janeiro,  y  entonces  fué  cuando  los  portugueses  concibió* 
ion  el  proyecto  de  incorporar  á  sus  vastas  posesiones  esta 
parte  cíel  territorio  espafioi.  Cuatro  mil  hcMnbres  fueron  ea* 
arados  por  el  Brasil  para  socorrer  á  Elío;  pero  habiendo 
aceptado  éste  proposiciones  de  paz,  se  conTÍDoen  que  acá* 
bas  partea  se  retii asen  y  dejasen  solos  á  los  habitantes  da 
la  banda  oriental.  Luego  que  el  nuevo  gobernador  Vigo* 
det  recibió  refuerzos  de  España,  se  renovó  la  guerra;  pero 
volviendo  Artigas  s  sitiar  á  Monte- Video,  y  rindiéndose  las 
tropas  que  lo  ocupaban,  el  territorio  fué  evacuado  por  se-» 
ganda  vez.  En  estas  circunstancias,  los  portugueses  deter* 
minaron  apoderarse  de  él,  y  so  pretasto  de  que  Buenos*  Ai- 
res había  enviado  emisarios  á  las  provincias  fronterizas  y  k 
las  misiones  de  los  indios  para  atizar  la  revolución,  mar* 
oharon  sobre  Monte*V  ideo  con  un  ejército  de  diez  mil  hom^ 
bees»  entraron  en  la  ciudad  d  20  do  enero  de  1817  y  dai^ 


Hnráron  &  lik  báiidfr  meótal  ptrt»  fntogf&nle  iM  imperio 
brasilero.  Nunca  los  hijos  de  ella  fueron  adictos  á  los  uoe^ 
vos  conquistadores,  y  la  conducta  que  estos  siguieron  en 
eu  gobierno,  les  fué  grangeando  cada  día  mayor  número  d^ 
descontentos.  Fructuosu  Rivera,  aunque  portugués,  fiié  el 
primero  que  enarboló  el  estandarte  de  la  ref  olucion,  y  auxi- 
liado por  Lavalleja  con  900  hombres  de  Buenos-Aires,  si- 
tió á  Monte*Video,  y  recorrió  dentro  de  poco  tiempo  casi 
toda  la  provincia.  £1  pueblo  formó  entonces  un  gobierno 
provisional,  anuló  el  acta  por  la  cual  la  banda  oriental  ha- 
bi«i  sido  incorporada  ai  Brasil,  y  manifestó  que  su  deseo 
era  reunirse  k  Buenos- Aires.  Ya  sa  deja  conocer  cual  seria 
la  satisfacción  que  esperimentana  este  país  al  recibir  la  no- 
ticia de  unos  acontecimientos  en  que  sordamente  había  in- 
fluido. El  congreso  declaro  k  la  banda  oriental  parte  inte- 
grante de  la  república  Argentina,  pidió  su  restitución,  y 
«mpezó  á  prepararse  para  sostener  c<m  las  armas  sus  pre- 
tensiones, caso  que  no  pudiesen  lograrse  pacíficamente.  El 
Brasil  dispuesto  á  mantener  su  conquista,  envió  refuerzos,  y 
no  oyéndose  ya  desde  entonces  mas  voz  que  la  de  la  guerra» 
los  dos  paises  se  vieron  envueltos  en  todas  las  desgracia» 
que  necesariamente  acarrea.  Como  loe  estados  beligeran- 
tes no  tenian  grandes  recursos  de  que  disponer,  jamas  pre- 
sentaron ejércitos  numerosos  en  los  campos  de  batalla,  ni 
tampoco  cubrieron  sus  mares  con  escuadras  formidables. 
Escaramuzas,  marchas  y  contramarchas,  encuentros  parcia- 
les, y  fugas  precipitadas  que  mancillaron  las  glorias  del 
Brasil,  fueron  los  medios  que  empleó  su  emperador  para 
aostener  la  injusticia  de  sus  proyectos. 

Oprimido  el  pais  con  pesadas  contribuciones,  derra- 
mada la  sangre  inocente  del  pueblo,  y  amenazada  la  exis- 
tencia del  trono,  D.  Pedro  comprometió  también  cpn  nar 
ciones  estrangeras  las  relaciones  amistosas  de  su  imperio. 
Con  una  corbeta,  dos  bergantines  armados,  y  algunas  lan- 
chas coñoneras  declaró  á  prinqipios  de  182r),  en  estado  de 
bloqueo  rigoroso  una  costa  de  veinte  grados  de  latitud:  pe- 
ro la  insuficiencia  misma  de  los  recursos  con  que  contó  pa- 
ra llevar  á  efecto  esta  medida,  la  hacia  nula  y  despreciabfe 
k  los  ojos  de  las  naciones  que  comerciaban  con  Buenos- 
Aires.  Así  fué,  que  Francia ,  Inglaterra,  y  particularmente 
los  Estados-Unidos  del  Norte-Amárica  alzaron  el  grito  con- 
tra un  bloqueo  que  tan  abiertamente  violaba  el  derecho  de 
gentes.  .         .    - 
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Fermentando  e»  las  provbciaá  meridionales  del  firasS 
cierto  espíritu  democrático,  privado  el  emperador  de  un 
número  considerable  de  las  tropas  con  que  podía  continuar 
la  guerra,  á  causa  de  la  insurrección  de  ios  soldados  alema- 
nes é  irlandeses  acuartelados  en  la  capital,  y  cansados  am- 
bos paises  de  una  lucha  tan  incierta,  empezaron  á  hacer  ne- 
gociaciones para  la  paz.   £1  cpmisiimado  de  Buenos-Aires 
.traspasando  sus  facultades,  celebró  un  tratado  en  que  re- 
conoció á  Monte- Video  como  parte  integrante  del  Brasil; 
mas  no  aprobándolo  aquel  gobierno,  las  hostilidades  se  re- 
novaron; pero  sin  recursos  para  continuar  la  guerra,  los  es- 
.tados  beligerantes  concluyeron  la  paz  en  1828,  reservando 
su  ratificación  definitiva  para  cinco  años  después,  y  dejan- 
do á  la  banda  oriental  en  libre  facultad  de  constituirse  por 
sí  sola,  á  reserva  de  agregarse,  si  quisiese,  pasados  los  cin- 
co años,  al  Brasil  ó  k  Buenos-Aires.  Asi  terminó  una  guerra 
dictada  por  la  ambición,  sostenida  por  la  temeridad,  y  fe- 
necida bajo  los  auspicios  mas  trisrtes  para  el  pais  que  la 
causó.  Ella,  como  dice  muy  bien  el  Dr.  Walsh,  detuvo  los 
progresos  de  la  población  y  agricultura,  suspendió  la  pro- 
pagación de  los  conocimientos  útiles,  retardó  la  formación 
del  carácter  nacional,  y  distrajo  la  atención  del  pueblo  de 
todos  los  proyectos  útiles  que  estaban  preparados;  empo- 
breció el  pais,  causó  una  enorme  deuda  nacional,  estrajo  de 
Ja  circulación  todos  los  metales  preciosos,  y  sustituyó  una 
moneda  de  papel  y  cobre,  de  las  cuales  la  última  no  corria, 
sino  á  un  descuento  espantoso;  envolvió  al  gobierno  en  se- 
rias disputas  con  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados- Unidos, 
á  quienes  tuvo  que  pagar  sumas  considerables  por  los  per- 
juicios que  les  causó  con  el  absurdo  ensayo  de  bloquear  el 
rio  de  la  Plata;  y  degradó  en  fin  el  carácter  militar  del  pue- 
blo, puesto  que  la  sola  ciudad  de  Buenos-Aires  con  una 
.población  que  no  llega  á  la  mitad  de  la  de  la  capital  del 
Brasil,  pudo  burlar  todos  sus  esfuerzos,  y  hacer  que  un  gran 
imperio  sucumbiese  á  un  puñado  de  soldados  y  marine- 
ros argentinos. 

La  muerte  de  D.  Juan  acaecida  el  10  de  mayo  de  1626 
fué  un  suceso  de  mucha  trascendencia  para  los  negocios 
del  Brasil  y  Portugal.  La  noticia  oficial  llegó  allí  ^1  25  de 
abril,  y  al  día  siguiente,  D.  Pedro  tomó  el  carácter  de  rey 
de  Portugal,  y  confirmó  el  nombramiento  de  regenta  que  su 
padre  Uabia  hecho  en  la  infanta  Isabela.  Publicó  también 
una  amnistía  para  la  nación  portuguesa,  iiizo  una  carta 


18» 
constitucional  que  sn  padre  había  prometido  desde  1823, 
espidió  setenta  y  siete  patentes  para  la  creación  de  una 
c.  mará  de  Pares,  y  .después  de  haber  sido  monarca  de  Por- 
tugal tan  solo  por  seis  días,  abdicó  el  3  de  maye  en  favor 
de  su  hija  Doña  María  de  Gloria.  Todos  estos  documentos 
fueron  llevados  á  £uropa  por  el  caballero  ingles  Carlos 
Stuart  que  se  hallaba  entonces  de  embajador  en  Rio  Ja- 
neiro. jjEsto,  dice  el  Dr.  Waish,  dio  margen  á  lacongetura 
de  que  la  carta  constitucional  fué  formada  con  interven- 
ción, y  promulgada  con  la  cooperación  del  ministerio  in- 
gles; pero  aunque  este  pudiera  aprobar  sus  principios,  no 
aparece  que  hubiese  tenido  en  este  asunto  mas  parte  sino 
la  de  la  cortesanía  accidental  del  embajador  cerca  del  Bra- 
sil, pues  para  que  llegase  con  mas  seguridad  y  prontitud, 
.  la  llevé  a  Europa  en  el  buque  de  guerra  que  le  conducía.'' 
Las  cortes  de  Lamego  que  se  reunieron  á  mediados 
del  siglo  doce,  y  cuyos  actos  llegaron  k  ser  las  leyes  funda- 
mentales de  la  nación  portuguesa,  establecieron  desde  en- 
tonces que  siendo  heredera  del  trono  la  primogénita  del 
rey,  se  casar»  con  un  portugués,  para  que  la  corona  no  pa- 
sase á  las  sienes  de  un  estrapgero.*  Deseoso  D.  Pedro  de 
cumplir  con  este  antiguo  estatuto  y  de  dar  á  su  hermano 
una  prueba  de  su  aprecio,  determinó  enlazarle  con  su  hija 
primogénita  Doña  Maria.^*  No  fué  este  un  proyecto  nue* 
vo;  antes  parece  que  le  concibió  desde  el  nacimiento  de 
su  hija,  según  lo  indica  la  carta  que  con  fecha  19  de  ju- 
nio de  1822  escribió  á  su  padre:  dice  asi.  „Suplico  &  V.  M. 
que  permita  venir  aqui  á  mi  querido  hermano  Miguel  del 

*  Tales  son  las  palabras  de  la  ley  que  en  el  rudo  latín  de  aquellos 
tiempos  se  espresa  asi.  ^jSií  isín  lex  'A  sempitermumy  quod  prima  filia 
Regís  aceipiut  uiariíum  de  Portugalle^  ut  non  veniat  Regnum  ad  citra- 
neos,  et  si  casaverít  cum  Principe  estraneo^  non  sit  ReffiruiJ*^  Guárdese 
por  siempre  esta  \ey^  que  la  hija  primera  del  rey  reciba  marido  portu- 
gués, para  que  el  reino  no  pase  á  los  estraños,  y  si  casare  con  principe 
estran¿ero,  no  sea  reina. 

**  Nació  el  4  de  abril  de  1619,  siend)  su  padre  príncipe  de  Bei* 
ra;  y  diéronJa  por  nombre  el  siguiente  almanaque:  María  de  Gloria^ 
Juana,  Carlota,  Leopoldina  de  la  Cruz ,  Francisca  Javiera  de  Paula^ 
Isid  ra,  Micaela,  Gabriela,  Rafuelay  Gonzaga,  Ademas  de  estáte 
i>.  Pedro  tiene  á 

Doña  Yanuaría  (\pe  nació  el  1 1  de  marzo  de  162i. 

Doña  Paula  Mariana,  el  l7  de  febrero  de  1823. 

Doña  Francisca  Carolina,  el  2  de  agosto  de  1824. 

D.  Pedro  Alcántara,  actual  emperador  del  Brasil,  el  3  de  dícíem* 
bredei825L 


modo  que  JQZgiie  mas  á  propósito;  pOrrqoeestik  muy  estíffif- 
do  en  este  país,  y  ios  brasileros  desean  que  me  ayude  4 
servir  al  Brasil;  y  a  9U  tiempo  opmiuno  casara  oofimi {tu* 
da  hya  Maria.**  Todavía  dio  D.  Pedro  k  su  hermano  otras 
señales  de  afecto.   El  conflicto  de  las  opiniones  que  reina- 

•  ban  en  Portugal,  tenían  agitada  la  nación,  y  D.  Pedro,  así 
para  tranquilizarla,  como  para  dar  á  su  hermano  una  nue- 
va prueba  de  su  estimación,  le  nombró  regente  del  reino 

f^or  el  decreto  de  3  de  julio  de  1827,  confiriéndole  todas 
as  facultades  que  le  pertenecian  como  á  rey  de  Portugal 
y  los  Algarves.  Todos  saben  cual  fué  entonces,  y  cual  ha 
sido  después  la  conducta  de  D.  Miguel;  pero  aun  cuando 
fuese  desconocida,  no  podriamos  seguirla  sin  introducir  un 
largo  episodio  en  este  articulo,  y  olvidamos  del  Brasil. 

Ni  eran  los  negocios  de  Portugal  los  bnicos  que  inquie* 
taban  el  ánimo  de  D.  Pedro.  La  condición  interna  del 
Brasil  iba  siendo  mas  crítica  cada  dia,  y  todo  se  preparaba 
para  acelerar  la  caida  de  su  emperador.  Sonó  en  fin,  para 
él  la  hora  fatal,  la  voz  terrible  de  la  opinión  le  hizo  deseen* 
der  del  trono,  y  confiando  el  cetro  á-las  débiles  manos  de 
su  hijo  Pedro  Alcántara,  poco  ha  que  le  vimos  surcar  los 

'mares,  y  presentarse  en  Europa  mas  bien  como  un  campeón 
de  los  derechos  de  su  hija,  que  como  un  rey  destronado  y 
aborrecido  del  pueblo  que  antes  le  amaba.  La  Europa  en- 

^  tre  tanto  espera  con  ansiedad  el  éxito  de  la  lucha  que  pron- 
to va  á  decidir  de  los  destinos  de  Portugal,  y  la  América, 
Gon  los  ojos  clavados  en  el  Brasil,  contempla  los  elementos 
contrarios  que  encierra  en  su  seno,  y  teme  que  haciendo 
una  violenta  esplosion,  se  vea  sumergido  en  los  horrores  de 

•  una  guerra  civil  espantosa. 

Después  de  haber  trazado  rápidamente  el  bosquejo  his- 
tórico del  Brasil,  tiempo  es  que  volvamos  nuestra  atención 
it  su  estado  civil  ó  doméstico;  y  sin  seguir  paso  a  paso  á  el 
'  autor,  entresacaremos  aquellos  pasages  que  inspiren  mas 
interés,  ó  que  tengan  mas  analogía  con  el  pais  en  que  es- 

•  cribimos. 

Divídese  el  clero  del  Brasil  en  secular  y  regular,  y  está 
[  gobernado  por  un  arzobispo,  seis  obispos  y  dos  prelados 
que  son  obispos  in  partibus.  Las  rentas  que  estos  disfru- 
tan son  tan  escasas,  que  á  no  ser  por  los  derechos  que  per- 
ciben en  los  tribunales  de  sus  diócesis  respectivas,  no  se 
« j>odrian  sostener  ni  aun  con  mediana  decencia.  „  aquellos, 
dice  el  Dr.  Walsh,  á  quienes  he  tenido  el  gusto  de  visitarp 
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me  párete  qtt0  TWeii  con  mutha  med^raeien  y.  sencillez;  y 
lejos  de  abundar  en  superflmdades,  creo  que  no  gozan  ni 
a^in  de  lo  que  en  Inglatt:rra  se  considera  necesario  para  los 
hombres  de  rango.'' 

Si  tal  es  la  situación  de  los  obispos,  ya  se  infiere  cual 
será  la  de^  los  simples  sacerdotes:  y  no  proviene,  como  se 
pudiera  pensar  de  la  escasez  délos  diezmos,  sino  de  causas 
que  nacieron  al  principio  de  la  colonización  del  Brasil.  £1 
ciero  se  sostenia  entonces  del  mismo  modo  que  en  Portu-* 
gal;  pero  siendo  muy  corta  la  población,  el  producto  d^- 
los  diezmos  también  lo  era  para  llenar  las  atenciones  de  la. 
iglesia.   Hízose  pues  un  tratado  entre  las  cortes  de  Roma  y 
Portugal,  cediendo  aquella  todos  los  diezmos  del  Brasil,  y; 
comprometiéndose  ésta  por  via  de  compensación,  i  soste» 
ner  el  clero,  señalando  k  cada  cura  doscientos  ps.  al  año»^ 
£sta  cantidad  reunida  fc,los  derechos  parroquiales  de  baa^^r 
tismos  &c,  fué  bastante  en  aquellos  tiempos  para  que  vi«' 
viesen  con  toda  comodidnd;  pero  aumentados  la  población 
y.  los  productos,  y  encarecidas  las  subsistencias,  el  clero  ea- 
general  se  halla  hoy  en  la  pobreza,  pues  que  los  200  pesos, 
apenas  le  alcanzan  para  cubrir  sus  necesidades. 

Si  volvemos  la  vista  á  lo  que  pasa  en  Cuba,  observaré*, 
mos  que  aunque  los  diezmos  han  bajado  considerablemen-* 
te,  el  clero  por  fortuna  no  presenta  una  condición  tan  las-^ 
timosa,  pues  ademas  de  la  congrua  que  tiene  cada  uno  dot 
sus  individuos,  muchos  gozan  de  bienes  patrimoniales;  f. 
aun  respecto  de  los  que  se  han  ordenado  á  título  de  cura« 
tos,  la  diminución  de  la  renta  decimal  ha  sido  en  muchos 
casos  superabundantemente  compensada  con  el  rápido  in- 
cremento de  la  población  que  ha  influido  en  el  mayor  nu- 
mero de  bautismos,  matrimonios  <&c.  Las  personas  que  no 
estén  en  datos,  creerán  que  los  diezmos  se  han  aumentado; 
y  así  lo  estampó  el  Barón  de  Humboldt  en  su  Ensayo  poli' 
tico  sobre  la  isla  de  Cuba,  y  para  comprobarlo,  inserta  las 
tablas  del  producto  de  las  rentas  decimales  en  el  obispado 
de  la  Habana  durante  15  años;  k  saber: 

Años.  Pesos* 


De  1789  k  1793 792.386 

1793  k  1796 1.044.005 

1797  á  1800 1.595.340 

1801  ál804..««...,.^1^64#464 
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Pero  si  el  ilastre  Barón  hiíbiera  avansado  hhcia  los  anos 
posteriores,  puesto  que  publicó  su  obra  en  1826,  entonces 
habria  conocido  su  disculpable  equivocación.  Efectivamen-* 
te,  se  ha  observado  de  algunos  años  á  esta  parte,  que  cuanto 
mayores  han  ido  siendo  entre  nosotros  los  progresos  de  la 
agricultura,  tanto  mas  se  han  disminuido  los  diezmos,  y  este 
fenómeno  que  á  primera  vista  parece  tan  contradictorio,  de- 
pende de  causas  harto  sencillas.  Si  se  recuerda  que  el  añil, 
café  j  algodón  se  declararon  desde  1792  exentos  de  este 
tributo  por  el  término  de  diez  años;  que  esta  gracia  tempo- 
ral se  hizo  perpetua  en  1804,  y  que  en  el  mismo  año  se  es- 
tendió también  á  el  acucar;  que  los  ingenios  existentes  en 
aquella  época  solo  quedaron  desde  entonces  sujetos  á  su 
pago  en  los  aumentos  que  tuviesen  las  cosechas  posteriores 
comparadas  coa  las  del  año  de  cuatro;  que  en  1805  se  exi- 
mió al  tabaco  de  esta  contribución;  que  mientras  algunos 
de  los  ingenios  viejos  han  sido  demolidos,*  otros  rinden  ya 
poco  por  estar  sus  tierras  cansadas;  que  el  precio  de  nues- 
tros frutos  ha  sufrido  una  diminución  considerable  de  algu- 
nos años  á  esta  parte;  y  finalmente  que  muchos  hacendados 
L arrendatarios  se  creen  moralmente  autorizados  á  negar 
contribución  que  se  les  exige,  entonces  á  nadie  se  ocul- 
tarán los  verdaderos  motivos  que  han  traido  los  diezmos  k 
tanto  abatimiento.  Helo  aqui  demostrado  en  la  tabla  si- 
guiente ,  la  cual  manifiesta  el  total  de  la  gruesa  de  diez- 
mos distribuida  entre  los  participes  de  este  obispado. 

Años.  Pesos.  R.»     N.»     O." 


En  el  de  1789 198.096  4 

En  ....  1790 198.096  4 

En  ....  1791 198.096  4 

En  ...•  1792**....  198.096  4 

£n  ..••  1793 •  259.456 


»t  fi 

99  9» 

99  99 

99  99 

99       9»  99 


1.051.842 


99       99       19 


*  Desde  el  año  de  1800  hasta  el  de  1824  inclusive  se  demolieron 
en  el  obispado  de  la  Habana  49  ingenios.  Mas  de  cuatro  años  ha  que 
obtuvimos  esta  noticia  de  una  persona  respetable  de  esta  ciudad,  á 
quien  debemos  también  casi  toda  la  tabla  que  acerca  del  producto  de 
los  diezmos  insertamos  en  este  artículo. 

**£!  producto  del  cuatrienio  de  1789  á  1792  ascendió  á  792.386  ps.. 
que  repartidos  en  los  cuatro  años,  dan  para  cada  uno  de  ellos  la  canti- 
dad media  anual  de  198.096  ps.  4  is. 
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Lo  mismo  ha  sucedido  en  el  arzobispado  de  Santiago^ 
de  Cuba.  El  último  cuatrienio  de  1827  k  1830  ha  sido  la  mí« 
tad  menos  que  el  de  1819  k  1822:  éste  ascendió  k  39.595  ps^ 
y  aquel  i  79.010. 
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En  el  afligido  estado  en  que  se  halla  nuestra  agricul- 
tura, ni  la  boca  de  ningún  patricio,  ni  la  pluma  de  ningún 
escritor  debe  emplearse  en  proponer  medidas  que  se  enca- 
minen á  aumentar  el  enorme  peso  que  oprime  k  nuestros 
productos  coloniales:  pero  si  los  diezmos  han  de  existir, 
forzoso  es  cimentarloa  bajo  otras  bases.  Quizas  conTendria 
esteilderloa  á  todas  clases  de  fincas  rurales,  pues  de  esta 
manera  crecería  su  masa  total;  se  aligeraría  la  contribu- 
ción, reduciéndola  al  dos,  6  al  uno  por  ciento^  y  aun  á  me- 
nos Si  posible  fuese;  y  .el  clero,  6  mejor  dicho^  loa  páirocos 
tendrían  con  que  sostenerse  decentemente  sin  recfamar  de 
los  fieles  1^  derechos  que  boy  les  exigen.  Pudieran  tam- 
bién, las  fincas  viejas  quedar  exentas  de  todo  diezmo,  ó  pa- 
gar proporcionalmente  una  contribución  menor  que  las 
nueVas,  pues  no  siendo  ya  tan  productivaa,  y  Habiendo  es- 
tado sugetas  por  tantos  anos  á  las. cargas  decimales,,  implo- 
ran la  protteccion  de  un  gobierno  paternal. 

Ho  ea  numeroso  el  clero  del  Bradil.  Muchos  de  sus 
miembros  MU  ancianos,  y  como  segua  una  ley  que  no  ha 
mucho  tiempo  se  publrc6,  nadie  puede  tomar  ordenes  sin  li« 
cencía  del. gobierno,  la  cual  no  aa  concede  faci/mente,  re- 
sulta, que  ^luchoai  curatos  van  quedando  sin  .pastores  El 
obispado  de  Rio.  que  'se  compone  de  Jas  ctiatro  provincias 
Kio  Janeii^,  Espíritu-4Santo,  Santa  Catalina  y  Rio  Grande 
del  sud,  es  el  que  estl  mejor  provista  de  pasto  espiritual, 
pueapara  Una  población  de  8OO.Q0Q  personas  tiene  casi  mil 
eclesiásticos.  £1  Dr.  Waish  dice  qua  este  nümeco  es  esca- 
so; mas  nasotroa  le  juagamos  suficiente,  pues  casi  á  cada 
800  personas  puede  aAÍgnársele.  un  ministro  del  culto. 
No  hay  ningún  pueblo  donde  haya  mas  religión,  ó  por  lo 
ménps  maá  ostenítacion  de  ella  que  en  los  Iilstados^-Unidos 
del  Norte-^América;  y  sin  embargo  el  clero  se  halla  en  una 
proporción  mendr.  El  muiero  d&sus  individuos  se  compu- 
ta ei^  trece  mil,  y  como  la  población  de  aquel  pais  llega  á 
trec^  millones,  resulta  que  k  cada  mil  personas  cnbe  un  ecle- 
üikatico.  C4>oper  en  sus  elementoa  de  economía  política,  se- 
ñala á  cada  uno  de  ellois,  sigHienda  un.  término  medio,  mil 
peséis  de  renta  anual;  es  decir,  que  el  gasto  total  del  clero 
asciende  anualmente  en  los  Estados-Unidos  k  trece  millo- 
nes de  pesos.  Esta  suma  se  saca  toda  entera  de  las  limos- 
fias  que  voluntaríamente  se  dan,  pues  no  reconociendo  el 
Estado  ninguna  religión  preferente,  se  desconocen  diezmos 
^  todo  género  de  impuestos  en  beneficio  del  culto  religioso. 
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£í  clera  rwübr  del  Brasires  todavía  moclio  mas  cort^ 
que  el  secular.  Los  religiosos  qne  existen  son  Franciscanos^ 
antiguos  y  reformados,  Capuchinos  misioneros,  Carmelitas 
y  Benedictinos.  Estos  dos  ültimos  son  los  mas  ricos,  prin*' 
cipalroente  los  Benedictiaos,  pues  solo  en  Rio  Janeiro  tie- 
nen setecientas  casas.  La  fama  de  sus  ríqueías  es  un  peli«' 
gro  que  los  amenaza:  la  opinión  p6Uica  del  país  no  los  fa^ 
▼orece;  y  asi  generalmente  se  cossidera  como  justo  y  ne- 
cesario el  aplicar  sus  bienes  á  las  «rgencias  del  Estado. 

De  la  ilustración  del  clero  bf  aeíleiia  habla  Walsh  con 
una  imparcialidad  que  honra  sus  sentimientos.  Si  en  gene- 
ral, sus  miembros  no  son  instraidos,  no  lo  atribuye  k  causas 
Tergbnzosas,  sino  k  falta  de  estmíulo  en  la  carrera  ecle- 
siástica, y  á  la  escases  de  medios  para  ilustrarse,  pues  k  e»> 
eepcion  de  la  capital,  carecen  de  seminarios doóde  puedan 
recibir  la  educación  que  conviene  á  las  altas  funciones  de 
su  ministerio.  Alejadas  las  personas  de  mérito,  los  candi- 
datos que  se  presentan,  son  por  lo  común  hombi^s  indignop 
de  pisar  los  umbrales  del  templo,  contándose  k  veces  en  e»- 
te  numero  aun  negros  y  mulatos  sin  virtudes  ni  talento. 
Este  hecho  que  bajo  de  otras  circunstancias  pudiera  mirar- 
se como  prueba  de  la  sensatez  de  los  brasileros,  identifica»- 
do  las  partes  eterogéneas  de  su  población,  y  afirmando  p»- 
la  siempre  las  bases  de  su  existencia  política,  no  viene  4 
darnos  aqui  sino  un  síntoma  fatal  de  la  postración  en  que 
ha  caído  la  carrera  santa  del  sacerd^io. 

£1  abandono  en  que  yace  la  educación  eclesiiistica,  no 
se  estiende  por  fortuna  á  la  primaria  y  científica  de  las  otras 
clases  del  Estado.  Todas  las  ciudades  del  Brasil  tienen  e»- 
cuelas,  y  casi  todas  una  6  mas  clases  de  latinidad.  En  Rio 
Janeiro  apénai  hay  calle  <londe  no  se  encuentre  alguna  e% 
cuela  dotada  en  300  ps.  al  año,  y  en  que  gratuitamente  no 
se  enseñe  á  leer,  escribir  y  las  primeras  reglas  de  la  ArisméÁ* 
tica.  Hay  ademas  otras  muchas  en  que  los  discípulos  tam^ 
bien  aprenden  de  valde  las  Qramóficas  castellana  y  francés 
sa,  y  toda  la  Arismética.  En  punto  k  establecimientos  cien^ 
tíficos,  hay  un  seminarío  en  Mariana,  una  Universidad  eQ 
B.  Pablo,  y  otra  en  Pernambuco,  ambas  de  muy  reciente 
fundación.  En  Rio  Janeiro  existen  instituciones  literdrtaá 
que  ya  nos  daríamos  el  parabién  de  tener  en  nuestra  Haba^ 
na,  donde  tanto  se  necesitan,  y  donde  por  desgracia  se  han 
mirado  oon  bastante  indiferencia.  Un  habanero  esclarieci- 
do  que  .en  todos  tiempos  ha  hecho  servicios  sefialados  k  el 


Eai8  que  le  dio  el  ser,  mas  de  tres  anos  ha  que  elevó  al  go« 
ierno  supremo  el  plan  general  de  estudios  que  se  le  man- 
dó formar  para  la  isla  de  Cuba;  pero  pendiente  su  ejeciícion 
de  causas  que  no  le  es  dado  remover,  aun  suspiramos  por 
«1  dia  en  que  se  empieze  á  realizar.  ¡Ojalá  que  la  enumera- 
ción de  las  instituciones  literarias  del  Brasil  pueda  encen- 
der el  espíritu  publico  de  los  buenos  cubanosi  y  proporcio- 
nar á  la  patria  las  ventajas  de  la  ilustración! 

Tiene  aquella  capital  dos  seminarios  eclesiásticos  en 
que  se  enseña  lalin,  griego,  francés,  ingles,  retórica,  filoso- 
fia  y  teología.  Una  academia  naval  de  laque  salen  los  alum- 
nos al  cabo  de  tres  ailos  para  embarcarse;  y  otra  militar  eo 
que  se  dan  por  espacio  de  siete  años,  cursos  de  matemáti- 
cas, fortificación  y  otros  ramos.  Los  alumnos  de  ambas  aca- 
demias son  examinados  anualmente,  y  si  no,  quedan  bien, 
pueden  repetir  los  mismos  estudios  por  otro  atíb;  pero  si  ttn 
davia  no  respondieren  con  lucimiento,  entonces  serán  des- 
.-pedidos  como  incapaces.  Cuando  son  aprobados  desde  el 
•primer  examen,  y  desean  incorporarse  en  él  ejército  ó  ea 
ia  marina,  llegan  a  ser  aspirantes,  reciben  una  pensión  men- 
sual, y  después  son  promovidos  en  el  orden  que  correspoo- 
•de.  £1  rasgo  mas  noble  que  caracteriza  estas  academias  es 
que  no  están  esclusivamente  destinadas  á  recibir  cierta  cía- 
«e  de  individuos,  sino  que  todos  los  blancos  pueden  entrar 
en  ellas,  y  adquirir  gratuitamente  los  conocimientos  nece- 
sarios para  ser  útiles  algún  dia 

La  gran  escuela  médico-quirúrgica  se  halla  en  el  hos* 
pital  de  la  Misericordia.  Anteriormente,  los  cirujanos  eraa 
los  únicos  que  estudiaban  en  el  pais,  pues  los  médicos  Se 
graduaban  en  Portugal  en  la  Universidad  de  Coimbra.  Exis- 
te en  el  Brasil  una  costumbre  que  también  quisiéramos  ver 
mas  generalizada.  Mandóse  por  un  edicto  particular  que 
las  recetas  se  escribiesen  en  lengua  nativa,  y  que  la  canti- 
dad del  medicamento  se  espresase  en  letras  y  no  en  nüme* 
TOS.  Nunca  hemos  podi3o  encontrar  razones  satisfactorias 
que  autorizen  la  práctica  contraria;  antes  siempre  nos  ha 
parecido  ridículo  que  se  compela  á  los  médicos  á  usar  de 
un  lenguage  misterioso,  cuyos  signos  solamente  pueden  en- 
tender aquellos  á  quienes  es  permitido  conversar  con  sus 
oráculos. 

Los  alumnos  de  la  escuela  médica  tienen  que  estudiar 
cíqco  cursos  de  ocho  6  nueve  meses  cada  uno;  y  no  pueden 
matricularse,  sin  saber  antes  el  francés.  Esta  disposicLop 
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«08  parece  muclio  más  racional  qne  la  que  fléguimos  ea 
nuestras  universidades,  obligando  á  los  jóvenes  á  que  esCu* 
dien  el  latin;  pues  sin  oponernos  á  que  se  adquiera  el  co- 
nocimiento de  esta  hermosa  lengua»  nadie,  sin  estar  muy 
preocupado,  negará  que  un  estudiante  de  medicina  saca  in- 
comparablemente mas  ventajas  del  francés,  en  cuyo  idioma 
quizá  se  encuentran  las  mejores  obras  sobre  esta  ciencia» 
que  no  del  latín,  cuyo  uso  está  ya  relegado  de  los  buenos 
libros  de  medicina.  Al  fin  de  cada  curso,  sufren  ios  discí-* 
pules  un  examen  por  todos  los  profesores,  y  después  de  con* 
pluidoB  los  estudios,  son  examinados  por  la  facultad  médi- 
ca la  que  si  los  encuentra  capaces,  les  da,  no  grados,  sina 
un  diploma  6  licencia  para  que  inmediatamente  empiecen 
a  ejercer  su  profesión.  No  .sucedía  antes  asi,  pues  era  ne- 
cesario obtener  un  permiso  del  médico  ó  cirujano  mayor 
del  imperio,  pagándole  ciertos  derechos:  pero  abolidos  es* 
tos  dos  empleos,  en  el  año  de  1827  ó  28,  se  cerró  la  puerta 
^  los  abuso»  que  existían. 

En  1824  se  fundó  en  Rio  Janeiro  una  Academiade  be-» 
lias,  artes,  en  que  se  ensena  la  pintura,  escultura  y  arqui- 
tectura. Abrióse  bajo  los  auspicios  del  emperador,  y  pov 
eso  se  le  honró  con  el  oueto  úi\xloée  Fundador  y  praíeeiafi 
de  la  jicad^mia  JmptrUil  de  htUaa  ariéé.  Aunque  la  instnic-. 
cion  es  gratuita,  ^1  numero  de  alumnos  es  muy  corla;  pera 
entre  ellos  se  cuentan  algunos,  que  prometen  mucha  espe«« 
Tw  :a.  Imposible  nos  es  pro3eguir,.sia  volver  la  vista  á  nue»' 
tra decadente  Academiade  dibujo.  Deoadente  digo,  napor* 
que  se  haya  apagado  en  su  digno  director  el  entusiasmo  que 
por  muchos  años  ha  ardido  en  su  pecho,  ni  entibiádose  eo 
ios  alumnos  el  fervor  con  que  emprendieron  un  estudio  tai» 
^til  copptO'  a^^ble.  Decadente  es^ ,  porque  sin  recursoa 
para  sostenerse^,  necesita  de  auxilios. que  la  socorran,  y.  li- 
D^j^ten  'de  la  muerte  que  la  amenaza.  ¿Endonde  está  la  ge- 
^rosidad  de  los  habanero»  que  ven  perecer  á  sos  ojos  una 
4e  las  instttucianes  que  mas  gloria  y  honor  dan  al  suelo  en 
que  nacieron?  ¿Dirá  la  historia  algún  día  que  nuestros  gran- 
des y  rilaos  hombres,  niegan  con  mezquina  mano  un  cortoi 
donativo  á  la  patria  mieneéterosa?  ( Ah,  no!  Nosotros  no  po- 
demos figurarnos  que  el  historiador  cubano  esté  condonada 
á  consignar  en  sus  obras  una  relación  tan  vergonzosa» . 

A  la  academia  de  bellas  artes  de  Rio  Janeiro  esta 
unido  el  museí^  nacional,  que  contiene  una  colección  de 
aveS|  cuadrúpedos,  pescados,  conchas  y  minerales,  con  otros- 
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objetos  de  coriosidaHes  europeas  y  americanas^  Existen  tam^ 
bien  en  ki  capital  cátedras  de  Filosofía,  Botánica,  Qaimica 
7  Mineralogía,  y  dos  bibliotecas  públicas,  una  situada  en 
el  convento  de  San  Beoto ,  y  otra  en  un  edificio  publico. 
Esta  consta  de  sesenta  mil  volúmenes  en  todas  lenguas  an« 
tiffuas  j  modernas,  con  estampas,  cartas,  mapas  y  manus^ 
cutos;  pero  se  distingue  particularmente  por  una  colección 
de  Biblias,  la  mas  estensa  quizá  que  se  encuentra  en  todo 
el  mando.  Hállase  entre  ellas  un  ejemplar  de  la  primera 
qne  se  imiprimi6.  Está  en  papel  vitela  muv  hermoso,  y  per^ 
fectamente  conservada.  La  impresión  se  biso  en  la  ciudad 
de  Mentz,  y  se  concloyó  en  1462.  „Yo  pasé,  dice  el  autor 
que  revisamos,  mucha  parte  de  mi  tiempo  en  este  noble  es*^ 
tabiecimiento,  y  aunque  tiene  menos  libros  que  algunos  de 
los  de  Europa,  creo  que  no  es  inferior  á  ninguno  de  ellos 
en  punto  á  comodidad  ni  a  la  liberalidad  que  lo  distingue* 
No  solo  se  admite  a  toda  clase  de  personas,  sino  que  estas 
son  invitadas  á  entrar  y  leer.  La  subida  se  hace  por  up^ 
ancha  escalera  de  piedra,  decorada  con  hermosas  pinturas 
éel  Vaticano;  y  la  pieza  de  lectura  es  un  hermoso  salón  de 
bóveda  que  se  estiende  de  un  estremo  á  otro  del  edificio,  y 
que  siempre  está  ventilado  por  las  brisas  que  lo  refrescan; 
Junto  á  una  larga  mesa,  cubierta  con  un  paño  verde,  y  que 
tiene  recado  de  escribir  en  sus  papeleras  respectivas,  como 
en  el  Museo  Br¡táníco;|se  sienta  el  lector,  y  los  biblioteca* 
ríos  qucise  hallan  en  distintos  puntos  del  salón  están  pron*^ 
tos  para  darle  el  libro  que  pide.  En  ella  se  reciben  todos 
los  periMicos  que  se  publican  en  (a  capital  y  en  las  provin-^ 
cias:  está  abierta  desde  las  nueve  de  la  mañana,  escepto  los 
días  festivos;. y  yo  no  sé  si  hay  algún  parage  donde  ei  calor 
meridtaao  se  pueda  pasar  con  mas  agrado  b  provecho  que 
en  este  fresco,  silencioso  y  elegante  retiro." 

jCoh  coanta  envidia  no  leerá  estos  renglones  un  cuba- 
no aplicado!  ]Y  con  cuanto  sentimiento  no  contemplará  el 
contraste  que  ofi^ecen  la  biblioteca  imperial  de  Rio  Janeiro 
y  la  de  la  Sociedad  Patriótica  •de  la  Habana!  Pero  mientras 
no  se  haga  un  esfuerzo  generoso  para  elevarla  á  la  altura  que 
debe  tener,  «os  veremos  redncidos  á  la  triste  suerte  de  de- 
sear y  sofirtr.  „¿No  es  pifes,  asi  prosigue  nuestro  autor,  no 
es  pues,  amigo  mió,  la  cosa  mas  injusta  el  acusar  á  los  ca- 
tólicos de  enemigos  de  los  conocimieiitos?  Aqui  existe  una 
noble  y  publica  institución  literaria,  llena  de  libros  de  to- 
das cdaseS|.fundada  por  un  rígido  católico  monarca,  atea- 
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éida  y  Diftiiejada  por  eclesi&stieoi  eat&Iicos,  l>ajo  ud  plaa 
aun  mas  liberal  y  menos  esclasivo  que  todos  los  estableci- 
mientos de  esta  especie  que  existen  en  nuestro  pais  protea* 
lante." 

Antes  que  J>.  Juan  VI  hubiese  declarado  francos  k  to- 
dos los  puertos  del  Brasil  por  su  benéfico  decreto  de  28  de 
enero  de  1608,  no  se  veían  en  Rio  Janeiro  c^ros  buques  es* 
trangeros  sino  los  poquísimos  que  so  protesto  de  hacer  víve^ 
res  ó  de  reparar  averías,  traficaban  por  contrabando.  Pero  loa 
efectos  saludables  de  aquella  medida  fueron  tan  repentinoap 
que  en  1809  entraion  760  portugueses  y  90  estrangeros;  y 
•a  1810,  1240  portugueses  y  422  eslraogeros.  Ignoramos 
cual  iíié  elaúraero  de  buques  que  llegaron  á  aquella  capí* 
tal  en  los  cuatro  años  poeteriores;  mas  este  vacio  no  existe 
desde  1S15  hasta  1828  inclusive,  pues  el  autor  nos  presenta 
datos  coa  que  llenarlo,  según  se  ve  en  la  tabla  siguiente. 
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Aí^fue$  uirangero$  que  entraran  em  Rio  Janeiro. 

Jlños.  Ingleses.    Aaierieanos.    Franceses.      Suecos» 

1815 80  „  „ 

1816 130  „  „  9 

1817 147  „  „  14 

1818 160  „  „  8 

1819 153  62  39  16 

1820 173  73  31  \í 

1821 204  77  38  19 

1822 190  99  37  21 

1823 224  104  23  Ib 

1824 249  159  41  30 

1825 222  93  35  29 

1826 156  118  37  16 

1827 211  138  39  24 

1828......  266  151  39  14 

La  entrada  de  los  buques  de  los  Países-Bajos  &c.  es 
casi  igual  á  la  de  los  suecos. 

Cuando  la  noticia  de  la  libertad  del  comercio  brasile- 
ro llegó  á  la  Gran-Bretana,  fué  tal  la  sensación  que  produ- 
jo, que  muchos  capitalistas,  sin  atender  á  las  circunstancias 
del  clima,  ni  á  las  necesidades  del  Brasil,  enviaron  cargan 
meatos  de  cuantos  afectos  encontraron  .eo  las  fabricas  y  al- 


siaceDes  ingleses.  „A8Í  fué,  ^ue  cuando  se  abrieron  en  las 
aduannSj  jas  cajas  que  los  contenían,  los  brasileros  queda- 
ron asombrados  á  la  vista  de  cosas  tan  estrañas  como  se  les* 
presentaron;  cosas  que  solamente  podian  ser  útiles  para  los 
canadienses  ó  groelandeses ,  ó  para  las  regiones  polares. 
Entre  los  raros  artículos  que  se  enviaron  ,  habia  un  surtido 
de  calentadores  de  cama,  y  para  llegar  al  término  del  ab« 
«urdo,  tampoco  se  olvidaron  de  los  patines  con  que  los  bra- 
sileros habían  de  divertirse  sobre  el  yelo  en  un  pais  donde 
nunca  se  ha  visto  ni  la  escarcha  ni  la  nieve.'' 

.  Después  que  pasaron  estos  delirios  del  espíritu  mercan* 
til,  los  ingleses  limitaron  sus  giros  á  los  efectos  que  se  po- 
dian introducir  con  utilidad;  y  como  los  manufacturados  son 
los  que  forman  la  parte  principal  del  comercio  de  importa- 
eion  en  el  Brasil,  no  es  estraño  que  teniendo  los  ingleses  tan- 
tas ventajas,  asi  por  la  perfección  de  sus  fabricas,  como  por 
sus  relaciones  políticas  con  aquel  pais,  sean  los  que  intro- 
duzcan mayor  cantidad  de  manufacturas.  A  mas  de.  tres 
millones  de  libras  esterlinas,  que  es  decir,  á  mucho  mas  de 
trece  imíllones  de  pesos,  ascendieron  aquellas  en  Rio  Janei- 
ro en  1826;  y  de  esta  suma,  mas  de  nueve  ^millones  fueron 
deartefactos  ingleses. 

Hay  también  otros  artículos  que  alimentan  el  comer- 
cio de  importación.  Tales  soa  la  harina,  cuyo  consumo  anual 
en  Rio  Janeiro  y  sus  dependencias  es  de  ochenta  á  noven- 
ta mil  barriles,  procedentes  casi  todos  de  los  Estados-Uni- 
dos del  Norte-América:  la  cera  de  la  costa  de  África  que 
se  consume  en  gran  cantidad  en  las  iglesias:  el  pescado  se- 
co que  casi  todo  es  introducido  por  los  ingleses:  el  jabón, 
pues  el  del  pais  es  generalmente  de  tan  mala  calidad,  que 
parece  arcilla  blanda  amarilla:  el  cáñamo  y  cordelería  ru- 
sos, el  hierro  sueco,  mucho  vino  catalán,  y  algunos  efectos 
de  la  India.  Estos  últimos  solamente  podian  ser  importados 
por  los  brasileros;  pero  desde  1827  quedó  abolida  toda  res- 
tricción. £1  aceite  de  ballena,  cuya  introducción  estaba 
reservada  á  una  compañía  de  naturales,  cesó  de  estar  bajo 
las  trabas  del  monopolio,  y  todas  las  naciones  fueron  con- 
vidadas á  gozar  de  la  libertad  que  se  las  concedía. 
,  Los^  principales  artículos  de  esportacion  consisten  en 
café,  azúcar,  cueros,  tabaco,  algodón,  cuernos  éhípecacua- 
na.  El  café  se  cosecha  dos  veces  al  año,  á  sabfT,  en  febrero 
y  agosto.  Los  hacendados  lo  venden  á  ciertos  traficantes 
intermedios ,  de  quienes  lo  compran  los  comerciantes  ea 


UA08  sacos  de  160  libras^.  Es  tanta  la  probidad  con  que  s» 
hacen  estas  ventas,  que  jamas  ha  ocurrido  un  caso  en  qu« 
se  haya  descubierto  algún  engaño,  y  aun  la  aduana  cobra 
sus  derechos  sin  pesar  el  fruto.  • 

£1  azúcar  es  de  dos  calidades,  una  de  Campos  en  el 
norte,  y  otra  de  Santos  en  el  sud.  Se  guarda  en  cajas  y  bar- 
riles: aquellas  sen  de  20- á- 80  arrobas  portuguesas;*  estoca 
de  6  á  8.  Sentimos  que  no  sean  completos  los  estados  que 
Tamos  k  insertar;  pero  siendo  los  únicos  que  trae  el  autor,  y 
escaseando  mucho  las  noticias  de  esta  especie  respecto  del 
Brasil,  esperamos  que  no  dejarán  de  leerse  con  algún  ín- 
teres. 

«- 

Esportacion  de  Rio 

r 


CAFE. 

.AAos*  Libras* 

1818..  «...^ , 11.874.304 

|819 ;., , 8.600.548 

1820. f 14.910.240 

1821 , 16.861.893 

1822 f 24.318.304 

1823 ^ 29.599.168 

1824., 36.688.673 

1825 29.291.664 

1 826 41 .600.000 

1828...; 58.871.360 


AZÚCAR. 


Stt    'ft4?    ^^^ 


1623^ 24.185  „     „  „      „ 

1825 21.538         1.650.  „     „ 

1826..... 19.855         1.348 
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1628 19.126  465 .       13.86T 


*  La  anoba  portugués  tieiw»  33  Ubra% 

8 
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CUEROS. 

Cuena. 


1823 -.  373.540 

1825 261.910 

1836....   ,. 384.178 

Viüi,,*. ^ 307.277 

TABACO» 

Rollos  de 
75  libras. 

1823 ;. ..  26.896 

1825 21.165 

1826..  •. 27.064 

1828 24.620 

» 

ALGODÓN. 

Serones  dé 
128  fíbras. 

1823 éé..,. 8.898 

1825 k.. « •»««  3.401 

1826..W ¿ •  4.449 

1828^ ....; é¿»  2.440 

Catecha  de  uzAcar  en  Santos. 

Arrobas  de 
32  libras. 

1824 450.000 

1825 550.000 

1826 600.000 

EeporUcioA  de  az&carpor  ét  puerto  de  Babia. 

Cajas.* 

<  ' 

1819 29.775 

1820 38.688 

J821 .^ 48.814 

1822 35.660 

1823 , 10.272 


*  Las  cajas  de  Bahía  littteii  40  arrobas. 
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*  El  Inedio  eireulante  del  Blra'sil  éonsibte  en'ccbre,  pla- 
ta, oro  y  papel  moneda.  Las  cuentas  se  ajustan  por  medio 
de  una  aioneda  pequeña  nominal,  llamada  m,  de  laque  na 
duro  español  contiene  800 ;  pero  cuando  este  pasa  por  ia 
la  casa  de  moneda,  y  se  le  imprime  el  cuno  brasilero ,  }ra 
entonces  vale  960  reis.  Hubo  un  tiempo  en  que  circuló  /ea 
Portugal  una  moneda  de  ¥alor  tan  bs^^  que  solamente  Ue^ 
gaba  á  rei  y  nsedio ;  mas  hoy  ha  desaparecido  casi  totola- 
mente, porque  los  pobres  á  quienes  ae  daba  de  limosna,  la 
arrojaban  al  rio  Tajo«  £1  cobre  está  divido  en  monedas  que 
Talen  dies,  veinte,  cuarenta  y  ochenta  reis.  La  plata,  en 
media  patacca,  una  patacca,  dos  pataeeas,  y  un  pataccam 
el  valor  de  la  media  patacca  es  de  160  reis;  el  de  la  patac- 
ca, de  320;  el  de  las  dos  pataeeas,  de  640;  y  el  del  pataccaa 
de  960.  £1  oro  consta  de  una  piesa  que  vale  4.000  reis;  de 
media  outa  qiie  contiene  6.400  reis;  y  de  una  onn  que  as* 
ciende  á  12.600 reis.  Cuando  Walsh  resiiUa  en  el  Brasil,  eran 
tan  escasos  el  oro  y  la  plata,  k  pesar  de  estar  prohibida  su 
estraccion ,  que  el  medio  circulante  era  cobre.  £1  papel 
moneda  corría  también  ;  pero  su  circulación  estaba  limita* 
da  á  la  provincia  de  Rio  Janeiro,  y  andaba  con  tanto  des- 
crédito, que  su  cambio  por  plata,  cuando  ^sta  podía  eneon^ 
trarse,  sufria  un  descuento  de  un  sesenta  por  ciento ;  y  de 
25  y  aun  50  por  ciento  si  se  permutaba  por  cobre. 

Aunque  el  Brasil  se  considera  como  pais  saludable,  es- 
tá sin  embargo  espuesto  á  ciertas  enfermedades  en  la  esta* 
cion  calorosa ;  tales  son  las  fiebres  biliosas  remitentes,  la 
disenteria,  y  la  inflamación  del. hígado.  Las  viruelas,  llama- 
das por  el  pueblo  vegigas^  causan  á  veces  muchos  estragos. 
La  vacuna  no  se  introdujo  hasta  el  año  de  1611 ;  pero  no 
conservada 'en  su  pureza,  ni  difundida  por  todo  el  pais,  la 
peste  atacó  en  1828  á  las  provincias  de  Ceara  y  Espíritu- 
Santo,  quedando  casi  despoblados  algunos  distritos,  y  pe- 
reciendo aun  muchos  de  los  que  fueron  inoculados  con  el 
virus  de  la  capital. 

Pero  la  enfermedad  mas  repugnante  á  la  vista,  es  la 
que  causa  unas  inflamaciones  locales,  á  manera  de  elefan- 
cía. Es  muy''Comun  en  Rio  Janeiro;  y  parece  que  es  pecu- 
liar de  los  linfsticos :  á  veces  empieza  con  un  desorden  en 
el  sistema  ,  y  otras  con  dolores  en  la  parte  que  ha  de  ser 
a^fectada,  seguidos  de  síntomas  febriles.  Cuando  ataca  algu- 
iíh,  de  las  piernas ,  casi  siempre  se  descubre  primero  en  el 
tobillo  interior,  y  se  estiende  prontamente  por  toda  la  pier« 
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iMi  y  muslo  htsta'  Tas  glándulas  inguinales,  corriendo  én  ta 
dirección  de  los  vasos  linfáticos ,  los  cuales  se  ponen  muy' 
Bensibles  al  tacto,  y  aparecen  señalados  por  una  linea  roja. 
Hay  casos  en  que  la  enfermedad  empieza  mas  arriba,  y  en- 
tonces se  estiende  á  las  glándulas  axilares  que  se  hinchan  y' 
supuran.  Cuando  la  inflamación  cede ,  deja,  ya  las  piernas 
hinchadas,  ya  un  tumor  enorme  en  formado  hidroceles,  ya 
una  cosa  y  otra,  cuyas  tristes  reliquias  generalmente  acom* 
pañan  á  el  enfermo  en  el  resto  de  sus  días:  bien  que  no  le' 
dejan  otra  pensión,  sino  la  de  cargar  una  masa  enorme  de 
carne,  que  parece  ser  linfa  coagulable,  arrojada  por  los  va- 
sos cuando  fueron  escitados ;  pero  ya  inertes  é  insensibles.: 

Nada  se  exagera  en  decir  que  al  paso  que  esta  enfer- 
medad ataca  en  forma  de  hidroceles  á  la  décima  parte  de  la 
población  de  Rio  Janeiro;  es  cani  desconocida  en  las  altaa 
regiones  del  interior.  Los  corpulentos  tenderos  de  la  capi- 
tal, hombres  de  vida  sedentaria  y  de  disposiciones  indolen- 
tes, están  mas  espuestos  á  ella  que  ninguna  otra  clase  de  la 
sociedad.  £1  Dr.  Waish  refiere  varios  ca^os  de  tumores; 
pero  ninguno  tan  estraordinario  como  el  que  vio  en  el  hos- 
pital de  la  Misericordia.  Oigámosle  con  sus  mismas  pala- 
bras. „Era  un  negro  de  casi  25  años,  y  sin  ningún  motivo 
6  causa  aparente  que  esplicase  ia  enfermedad.  El  tumor 
empezó  á  crecer,  y  continuó  sin  mucho  dolor  hasta  llegar 
k  el  suelo.  Cuando  el  paciente  se  ponía  de  lado,  el  saco  qUe 
cubría  el  tumor,  aparecía  tan  grande  como  el  resto  de  su 
cuerpo ;  y  cuando  se  volvía  de  espaldas,  ocultaba  sus  pier- 
nas^ aunque  las  tenia  enormemente  hinchadas.  De  la  cintu^ 
ra  para  abajo  presentaba  el  espectáculo  mas  estraordinario 
que  puede  ofrecer  la  naturaleza  humana;  pero  de  la  cintu*^ 
ra  arriba  era  muscular  y  bien  proporcionado,  y  de  aspecto 
sano  y  alegre.  Hallábase  libre  de  otros  achaques,  y  tan  con- 
tento que  siempre  estaba  cantando  y  danzando ....  De  esta 
manera  soportaba  el  peso  de  una  escrecencia  de  mas  de 
treinta  libras." 

En  las  altuiras  del  Brasil  padecen  los  habitantes  con 
mucha  frecuencia,  una  enfermedad  que  llaman  papera^^  y 
que  en  los  Alpes  se  conoce  bajo  el  nombre  dé  gaUre,  deri- 
vado del  latín  guttur^  garganta.  En  Europa  se  atribuye  á 
el  agua  de  nieve  que  se  bebe;  pero  esta  causa  no  puede 
producirla  en  el  Brasil,  porque  las  personas  atacadas  jamas 
han  visto,  y  puede  decirse  que  ni  aun  tienen  idea  del  yela 
oi  la  nieve.  Creen  por  tanto  algunos  brasileros  que  proce* 
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dé  de  álgiittft  mala  cualidad  del  igM ;  pero  óirós  opinaa 
con  mas  fundamento  que  proviene  de  la  &lta  de  sal,  pues* 
las  personas  ricas  que  se  proveen  de  este  articulo,  no  pa« 
decen  la  ^ifermedad;  y  aun  se  vefieren  virios  casos  de  per« 
sonas  caradas ,  con  solo  rerirarse  k  las  costas,  y  beber  el 
agua  del  mar.  Los  naturales  aplican  al  tumor  una  cataplas^ 
ma  de  calabazas,  y  toman  el  agua  que  se  baila  sobre  el  pol« 
vo  torreo ,  formado  ^n  las  cuevas  de  las  hormigas.  Esta 
agua  tiene  una  cualidad  acida  derivada  de  una  secreción 
glutinosa  del  insecto,  que  parece  le  comunica  su  virtud  me* 
dicinal. 

,  La  historia  natural  del  Brasil  ofrece  un  vasto  campo  k 
las  investigaciones  del  filósofo;  pero  ni  el  autor  de  los  viar 
ges  que  revisamos,  se  detiene  mucho  en  ellas,  ni  aun  cuan- 
do lo  hiciese,  nosotros  dejaríamos  correr  la  pluma  libre* 
mente  sobre  una  materia  que  de  suyo  pide  un  articulo.  Noa 
limitaremos  piles  á  indicar  algunos  de  los  objetos  que  no9 
parecen  mas  dignos  del  conocimiento  público.        t 

Abunda  en  el  Brasil  una  especie  de  garrapata  veneno^ 
sa,  y  los  brasileros  están  espuestos  a  les  peligrosas  conse- 
cuencias de  sus  picadas.  Está  armada  de  seis  garrasagu- 
das  y  corvas  con  las  cuales  prende  prontamente  los  obje-' 
tos  que  se  le  acercan,  y  tiene  un  hocico  compuesto  de  un 
manojito  de  cerdas,  endentado  hacia  dentro,  y.  de  un  agui- 
jón con  que  penetra  la  carne  de  cualquier  animal.  Luego 
que  introduce  la  cabeza  en  la  herida  que  hace,  las  cerdas 
se  abren  en  forma  de  triángulo,  cuya  base  queda  hacia  den«* 
tro,  oponiendo  á  su  estraccion  una  resistencia  á  veces  in- 
superable. Si  al  tiempo  de  estraerle,  no  se  le  saca  la  cabe- 
asa,  se  origina  una  inflamación  violenta  que  degenera  en  una 
ulcera  peligrosa ;  y  ai  se  le  deja  sin  tocnr,  se  alimenta  coii 
sangre,  hasta  que  se  infla  y  llega  á  un  tamaño  enorme.  Su^ 
cede  con  frecuencia ,  que  la  mera  punzada  produce  infla* 
niacion ,  y  absorvido  el  veneno  por  las  glándulas  de  lo| 
miembros,  estas  se  hinchan  y  causan  dolores  muy  agudos. 
^,Estos  insectos  horribles^  son,  según  el  autor,  una  plaga 
tan  mala  como  cualquiera  de  Egipto ,  y  abundan  á  veces 
tanto,  que  matan  rebaños  de  ganado.  Son  tan  elásticos^  qu^ 
no  se  les  puede  reventar,  tan  llenos  de  vitalidad  que  no  se 
ahogan  en  el  agua,  y.jtan  adberentes  que  no  se  les  puedft 
jarrancar  de  la  piel.  ; 

Diez  y  ocho  especies  de  murciélagos  se  conocen  en 
e)  Bcoál,  y  nueve  de  ellos  son  chupadores  de  ^sangre.  Loa 
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hay  tan  voraces  qne  de  sdcbe'ae  pegan  á1  dedo  pulgar  de 
Ja  mano^  ó  al  grueso  del  pie,  de  la  persona  que  duerme,  y 
batiendo  blandamente  sus  alas  para  impedir  que  despier* 
te,  le  chupan  la  sangre  ,  pudiendo  k  veces  ocasionarle  la 
inuerte.  Ni  es  el  Brasil  la  patria  esclusiva  de  estos  vampi- 
tos:  existen  también  en  Colombia  y  otras  partes  de  Amé- 
rica'; y  bien  sabido  es  el  suceso  de  Cabesa  de  Vaca,  que 
cuando  en  1543  andaba  esplorando  los  orines  del  Para* 
guay,  filé  atacado  una  noche  por  uno  de  ellos  en  el  dedo 

S;rueso  del  pie,  y  cuaiido  áespértov  ya  tenia  lá  pierna  acá* 
ambradn  y  fria,  y  la  cama  llena  de  sangre. 

Existen  en  el  Brasil  alguhas  serpientes  muy  venenosas, 

?r  como  remedio  eficaz  contra  sus  picadas,  se  recomienda 
a  flor  de  lis  especies  del  embeaporba,  llamadas  cecropia 
pellata  y  pulmata.  Pero  el  antidoto  mas  acreditado  en 
aquel  pais  coaira  las  mordeduras  de  la  serpiente  jacaraca^ 
es  cierta  baba  (favila  cordtfolia)  que  se  encuentra  en  los 
bosques.  Los  naturales  la  liev^an  con  freeuencia  para  el  tris* 
te  caso  en  que  se  vean  obligados  a  usarla. 

Hay  una  planta  llamada  coHgonhu  que  es  el  mate  del 
Paraguay,  y  se  usa  generalmente  ea  lugar  del  té.  Crece  en 
los  lugares  pantanosos,  y  llega  ala  altura  del  naranjo.  Las 
hojas  se  secan  6  tuestan  al  fuego,  y  asi  se  guardan  en  jnrros 
6  botellas.  Los  mineros  del  Paraguay  lo  toman  con  abun- 
dancia para  neutralizar  los  efectos  dañosos  dé  los  vapores 
de  las  minas;  mas  en  el  Brasil  no  se  le  atribuye  esta  propie- 
dad. No  faa  muetios  a&os  que  el  rey  D.  Juan  hizo  introdu- 
cir ea  Rio  Janeiro  el  té  de  la  China  con  una  colonia  de  na- 
turales de  aquél  país  para  que  lo  cultivasen;  mas  k  pesar  de 
que  el  clima  y  el  terreno  son  favorables  á  su  propagación, 
la  planta  está  abandonada  sin  producir  los  resultados  ven** 
iajosos  que  pudieran  sacarse  de  ella. 

Tiene  el  Brasil  minas  de  oro,  bierro,  y  otros  metales; 
pero  dados  los  brasileros  k  la  esplotacion  del  oro,  jamas 
trataron  de  trabajar  el  hierro  que  en  cambio  de  aquel  me^ 
tal  recibian  del  estrangero.*  Entre  los  grandes  beneficios 
que  el  rey  D.  Juan  dispensó  k  el  Brasil,  se  recordará  siemr- 
pru  con  gratitud  el  establebimiento  de  una  fundición  ea 
1818,  dirigida  por  mineros  suecos  ,  que  como  espertes  en 
estos  trabajos,  propuró  aquel  monarca  atraer  á  sus  domi- 
nios. 

Se  encuentran  también  piedras  preciosas.  Los  dia- 
aaantes  sei  consideran  como  parte  del  tesoro  público*  Se 
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trabajan  en  un  edificio  abterto,  y  en  donde  le  admite  k  todo 
el  mundo  rin  ningún. reparo.  Cxm  racondice  ei  Dr.  Walsh: 
^me  parecía  eatraordinario  que  un  establecimiento  donde 
exíslen  tantas  y  tan  preciosas  riquezas,  estuviese  tan  abier- 
to como  un  raeroade  pbblico,  se  permitiese  á  todos  entrar, 
j  pasearse  por  él,  coger  los  diamantes,  y  aun  se  les  convi- 
dase á  exaníaarios  mientras  los  trabajabaii;  y  todo  esto  sin 
la  menor  sospecha  ó  intercupcion.''  Él  gobierno  los  suelf 
vender  en  bruto;,  pero  el  pimeblo  casi  siempre  prefiere^  comr 
prarlos  ya  pulidos,  porque  entonces  ae  descubren  mejor  laa 
imperfecciones  que  puedan  tener. 

Sneserra  también  el  Brasil  minas  de  topacio,  cuya  ca- 
lidad es  la  mejot  que  se  conoce  en  el  mundo.  Los  hay  blan? 
eos,  obscuros  y  azulee.  Estos  seo  muy  raros,  y  por  consi* 
guíente  auiy  apreciados. 

Las  piedras  calizas  son  muy  escasas  en  el  Brasil.  Un 
alemán  descubrió  una  cantera;  pero  no  babiéaudoeele  per- 
nítido  trabajarla  sino  bajo  gravosas  condicionefl  ,  se  volvió 
tt  Europa,  sin  señalar  ei  parage  en  que  la  encontró. 

Laa  noticias  que  nos  da  el  autor  acerca  de  la  pobla^ 
cien  del  Brasil,  no  concuerdan  con  tos  que  hemos  adquirí- 
do  por  otros  conductos.  £1  supone  que  en  1839  constaba 
de  3.350.000  habitantes,  a  sabei. 

Blancí» >..... 850.000 

Mulatos  libres ...«••.«  490.000 

Negros  libres «  160.000 

Eaclavoe.... 1,910.000 


3.350.000 


Es  decir,  que  la  población  de  color  escede  á  la  blanca 
en  raaon  de  tres  k  uno. 

El  célebre  Correa  de  Cerra,  juzga  que  los  habitantes 
del  Brasil  debieron  llegar  en  1776  á  1.900.000.  Según  los 
padrones  formados  por  los  capitanes  generales  y  gdi>erna* 
dores  de  las  provincias  en  los  anos  de  1816,  1817  y  1818^ 
la  población  ascendió  á  3.617.900  almas,  á  saber. 

Blancos ^ 843.000 

Indios  de  diversas  tribus .  •  •  •  259.40Q 

líegros  libres 159.500 

Libres  de  sangre  mezclada. «  426.000 
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Négro8  esclavos  .•••.•.'.•••   1 .728.000 
Mulatos  esclavos  •  •  • 202.000 


3.617.900 


Comparando  este  censo  con^  el  cálculo  que  el  Dr« 
Waish  hizo  para  el  ano  de  1829,  'resulta  á  favor  de  aquel 
una  diferencia  de  207 .900  almas;  y  si  se  atiende  á  el  au- 
mento que  ha  tenido  la  población  en  estos  últimos  años,  asi 
por  el  esceso  de  los  nacidos  sobre  los  muertos,  como  por  la 
introducción  de  europeos  y  africanos,  entonces  aparecerá 
mas  clara  la  equivocación  que  comete.  Es  verdad  que  él 
omite  el  número  de  indios;  pero  ascendiendo  esta  partida 
según  los  censos  de  1816, 17yl8á  259.400,  resulta  que  aun 
cuando  la  rebajáramos  de  ellos,  la  población  del  Brasil  en 
los  aoos  indicados  habria  sido  de  3.358.500,  que  compara- 
da con  los  3.350.000  á  que  supone  WaIsh  que  ascendió  em 
1829,  todavía  da  una  diferencia  de  8.500  almas;  cosa  que 
DO  se  puede  concebir  en  un  país  que  como  el  Brasil  ha  te- 
nido desde  1818  hasta  1829  aumentos  tan  considerables  en 
su  población.  £1  Barón  de  Humboldt  confiesa  que  en  su  En* 
8ayo  politicQ  Bohre  Nueva-España  exageró  mucho  la  pobla- 
ción del  Brasil;  mas  piensa,  que  fundado  en  los  datos  que 
le  comunicó  el  veneciano  Adriano  Baibi,  seria  en  1823  de 
4.000.00áf  habitantes.  Saint  Hiiaire  calculó  la  población 
del  Brasil  para  el  auo  de  1820  en  4.396.132  almas;  pero  él 
mismo  dice,  que  el  número  de  los  indios  y  de  las  personas 
libres  está  muy  exagerado,  al  paso  que  el  de  los  esclavos 
está  disminuido. 

En  medio  de  datos  tan  divergentes,  el  observador  no 
encuentra  ningún  punto  donde  fijarse,  pues  aunque  haya 
algunos  censos  y  cálculos  que  inspiren  menos  desconfianza 
que  otros,  todos  sin  embargo  distan  de  la  verdad.  Si  en 
paises  donde  la  población  está  reconcentrada,  donde  el  go- 
bierno se  empeña  en  saber  exactamente  su  número,  donde 
las  comunicaciones  son  fáciles  y  baratas,  y  donde  los  habi- 
tantes no  temen  que  violentas  contribuciones  vayan  á  caer 
Bobrc  sus  personas  y  bienes,  se  escapan  muchas  faltas,  y  se 
padecen  errores,  ¿qué  no  sucederá  en  los  pueblos  donde  to« 
do  conspira  á  frustrar  esta  especie  de  investigación? 

Ni  se  limita  esta  incertidumbre  á  la  población  general 
del  Brasili  pues  también  se  estiende  á  la  capital.  £a  1648 
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érft  tan  eseaiA  qoe  «oldinefite  se  <$ómputabA  en  2.500  almaf^ 
l£ü  181 1  se  hizo  UB  censo,  y  de^él  aparece  que  habia 

t. 

Blancos .«..  22.780 

Indios <;.•••...  4.70Í 

Negros  y  mulatos  libres 9.888 

Mulatos  y  negros  esclavos.  ^^  •  •  14.276 

51.645 


Por  el  padrón  de  1825  se  dio  fcRio  Janeiro  una  pobla- 
eion  de  130.000  almas;  pero  este  cUculo  es  quizá  mas  de« 
fectuoso  que  el  anterior^  porque  hallándose  entonces. el 
Brasil  en  guerra  con  Buenos-Aires,  los  habitantes  teniaa 
interés  en  evadirse  del  servicio  militar.  El  Or.  Walsh, 
partiendo  de  datos  menos  fiíHbles,  computó  la  poblacíoii 
para  1829  en  150.000  almas,  de  cuyo  número  dos  tercios 
son  de  gente  de  color.  Tales  son  las  noticias  que  tenemoi 
acerca  de  la  población  del  Brasil;  y  ya  que  hemos  tocado 
esta  materia  importante,  permítasenos  detener  algunos  mo» 
montos  en  la  breve  historia  del  comercio  de  esclavos  que 
aquel  pais,  6  mejor  dicho,  su  madre  patria,  ha  tenido  coa 
kts  costas  africanas. 

Los  portugueses  fueroirlos  primeros  europeos  que  em« 

Íezaron  k  esclavizar  í  los  naturales  de  aquellas  regiones* 
II  historiador  Barros  dice,  que  habiendo  Dionisio  Fernán* 
dez  armado  un  buque,  salido  en  1445  á  descubrir  tierras  en 
África,  y  encontrado  unas  barcas  de  negros  pescadorea 
finas  abajo  del  rio  Senegal,  les  dio  caza,  y  alcanzó  una  de 
ellas  con  cuatro  nesros,  que  fueron  los  primeros  que  lle- 
garon k  Portugal.  Otros  afirman  que  esta  raza  infeliz  fué 
introducida  en  aquella  nación  tres  años  antes  de  este  suce« 
so.  Oigamos  como  se  espresa  Bryan  Edwards  en  el  cap.  2»? 
lib.  4.<>tom.  2.°  de  su  historia  de  las  Antillas  inglesas.  „Mien« 
•  tras  los  portugueses  andaban  esplorando  la  costa  de  África 
en  1442  bajo  los  auspicios  de  su  célebre  príncipe  Henrl* 
que,  Antonio  González  que  dos  años  antes  habia  cogido  al« 
gunos  moros  cerca  del  Cabo  Bqfador^  volvió  por  orden  dd 
aquel  príncipe  k  llevar  k  África  sus  prisioneros;  y  habiéndo- 
los desembarcado  en  Rio  del  Oro  recibió  de  los  moros  por 
via  de  de  rescate  una  cantidad  de  oro  en  polvo  y  diez  ne^- 
gros,  con  los  cuales  regresó  k  Lisboa.  El  suceso  de  Gon- 
zález, no  solamente  escitó  la  admiración,  sino  que  estímulo 
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U  avaricia  de  sus  ^¡Mom,  qaienei  eñ  el  transeurso  de  ipo^ 
eos  años  equiparon  nada  menos  que  treinta  y  siete  buq^e4 
para  hacer  un  comercio  tan  lucrativo.  En  1481  construye- 
ron los  portugueses  un  fuerte  en  la  costa  de  Oro;  otro,  puco 
después  en  la  isla  de  Arguin,  y  otro  em  Loango  de  S.  Pa- 
blo en  la  costa  de  Angola;  tomando  por  ultimo  el  rey  de 
Portugal  el  titulo  de  Señor  de  Guinea.'' 

Sí  los  portugueses  fueron  los  primeros  que  en  los  tiem- 
pos modernos  mancharon  su  memoria  con  el  horrible  co- 
mercio de  carne  humana,  dicho 'sea  en  honor  de  la  verdad 
que  ellos  fueron  también  los  primeros  que  alxaron  sn  vos 
contra  él.  En  vano  repetirá  la  Inglaterra  el  grato  nombre 
del  filántropo  Wilberforce,  en  vano  se  empeñará  en  dispu-t 
tar  la  palma  á  naciones  que  mucho  antes  ciñeron  su  frente 
con  ella;  la  .historia  imparcial,  haciendo  severa  justicial 
siempre  la  adjudicará  al  benemérito  portugués,  Manuel  Hi* 
beiro.  Este  virtuoso  eclesiástico,  atacando  con  denuedo  mas 
bien  los  viles  intereses  de  especuladores  infames  que  no  las 
preocupaciones  generales  de  la  nación  en  que  vivia,  publi- 
có en  Lisboa  en  1758  una  obra  titulada  Etiopia  ResgatadOf 
6  sea  áfrica  Redimida.  En  ella  pintó  con  vivos  colores  las 
atrocidades  del  comercio  africano,  y  á  fin  de  impedir  sit 
continuación,  propuso  que  se  castigase  como  crimen  de  pi- 
ratería: pero  corrieron  años  y  fnas  años,  y  no  se  hizo  altera- 
ción alguna  en  materia  de  tan  gran  momento  hasta  el  23 
de  enero  da  1815  en  que  se  firmó  en  Viena  un  tratado  por 
el  cual  se  prohibió  á  los  portugueses  el  comercio  de  escla-* 
vos  en  todos  los  puntos  hacia  el  norte  del  ecuador,  reser- 
vándose para  otra  época  su  completa  abolición.  £1  18  de 
julio  de  1817  se  celebró  otro  convenio  con  el  objeto  de  im*r 

Eedir  que  se  continuase  el  tráfico  en  los.  lugares  ya  prohi* 
idos;  y  en  consecuencia  se  autorizó  á  los  buques  de  guer- 
ra para  que  pudiesen  registrar  á  los  mercantes  sospechosos, 
y  caso  que  encontrasen  esclavos  en  ellos,  detenerlos  y  en* 
viarlas  á  una  de  las  doSiComisiones,  que  compuestas  de  igual, 
número  de  ingleses  y  portugueses,  debían  de  residir  en  el 
Brasil  y  en  los  dominios  que  la  Gran- Bretaña  tiene  en  la  cosr 
ta  de  África. 

Cuando  el  Brasil  se  separó  de  Portugal,  el  emperador 
de  aquella  nación  y  el  rey  de  la  Gran-Bretaña  renovaron  I09 
compromisos  existentes  para  poner  término  al  comercio  de 
esclavos;  y  el  3  de  noviembre  de  IQ26  celebraron  en  Rio 
Janeiro  un  tratado  por  el  cual  se  .convino  que  al  espirar 


ftéñ  afSM  cofitaioí  áesde  el  dia  en  que  le  eangeageii  las  ra* 
tificaciones,  cesase  enteramente  el  tráfico  so  pena  de  ser 
considerado  como  pirata  el  subdito  brasilero  que  lo  hiciese* 
El  Parlamento  ingles  confirma  este  tratado  el  dos  de  julio 
de  1827,  y  desde  el  33  de  marzo  de  1890  quedó  abolido 
para^siempre  en  el  Brasil  un  comercio  que  degradando  it  la 
especie  humana,  ha  hundido  unos  pueblos  en  la  sima  de  ln 
muerte,  j  puesto  k  otros  al  borde  de  su  ruina. 

Firmado  que  fué  este  tratado,  los  brasileros  se  sobres- 
saltaron  en  gran  manera  al  contemplar  las  consecuencias 
que  recaerisii  sobre  su  pais.  De  aquí  fué,  que  en  el  corto 
tiempo  que  les  quedó,  emplearon  capitales  enormes  en  el 
comercio  de  esclavos;  y  de  aquí  también  el  crecido  número 
de  los  que  introdujeron  últimamente.  La  tabla  que  inserta* 
mos,  manifiesta  el  total  de  los  importados  en  el  puerto  d^ 
Rio  Janeiro  en  el  trascurso  de  algunos  aBos, 


I 


Ados,  Esclavos, 


1817..^ 18.092^ 

1818 19.803 

18J9 „  „ 

1820...., 15.020 

1821 24.134 

1822 t.  27.363 

1823 ..20.349 

1824 ....29.503 

1825..., 26.264 

1826..... 33.999 

1827 29.787 

1828 ..43.555 

1829  hasta  marso... »...  13.459 


301.267 


Si  en  los  tres  primeros  meses  de  1829  entraron  en  Rio 
Janeiro  mas  de  13.000  esclavos,  bien  puede  suponerse  quo 
su  número  en  los  nueve  restantes  del  año  no  solo  guarda* 
ría,  proporción  con  los  tres  primeros,  sino  que  se  aumenta- 
ría pues  que  tocando  ya  este  comercio  á  su  término,  es  muy 

*  En  1817  entraron  en  la  ciudad  de  Bahía  6.070  esclavos.  La  im- 
portación de  1806  ascendió  en  todo  Brasil  á  38.000  africanos. 


«a 

natural  que  los  brasileros  -faobiesea  rédkíbtedo  wt»^eJb»n(m 
para  abastecer  de  negros  todas  sus  fincas.  Mas  aun  conce«( 
diendo,  que  en  los  ülttmos  nueve  meses  de  1829  no  hubiese 
entrado  en  Rio  sino  un  numero  proporcional  al  de  los  tres 
primeros,  resultará  que  el  total  de  aquel  aso  asciende  á  casi. 
M.OOQ  esclavos.  Esta  superabundancia  hizo  bajar  tanU>  loff* 
precios,  que  los  negros -se  llegaron  á  vender  muy  baratos  y« 
á  diez  años  de  plaao ,  quedando  por  consiguiente  arruina* 
dos  muchos  de  los  empresarios. 

r  No  se  crea  que  los  brasileros  se  limitaron  á  los  puntos, 
meridionales  del  África  en  que  aun  les  estaba  permitido  ei 
tráfico,  sino  que  contraviniendo  á  sus  tratados  con  la  Gran* 
Brótate,  se  estendieron  al  norte  del  ecuador.  £1  capitam 
ingles  Arabin  que  estuvo  cruzando  tres  anos  sobre  aquei 
lias  costas,  dice  que  de  agosto  de  1826  á  mayo  de  1829  eni 
contró  á  bordo,  de  los  buques  que  reconoció  3.894  negros; 
y  que  en  catorce  de  ellos,  á  saber,  nueve  con  bandera  bra- 
silera, tres  con  española,  uno  con  portuguesa,  y  otro  con 
francesa  y  holandesa  apresó  2.465  esclavos  que  íueron  en- 
viados como  libros<  á-  Sierri^  Leona.  Do  ios  informes  pre- 
sentados al  Parlamento  británieo  consta  que  desde  junio  de 
1819  hastajulio  de  1 828  los  cruceros  jngleses  han  apresa- 
do y  dadd  libertad  á- 13.281.  africanos  que» por  término  me- 
dio son  casi  11400*al- año.-  —  

Para  abolir  de  una  vez  el  trafico  clandestino,  desean  al- 
gunos, que  el  mutuo  derecho  de-reconociaiiento  concedido 
por  los  tratados  á  los  cruoeros  ingleses,  ospañoles,  portu- 
gueses, holandesea-  y  brasileros,  se  estienda  también  á  los 
de  otras  naciones.  Gomo  les  buques  negreros  solamente 
pueden  ser  apresados,- cuando- tienen  á  bordo  su  cargamen- 
to ,  resulta  que  permanecen  anclados  en  la  boca  de  los 
rios,  ó  en  otros  parages ,  y  teniendo  escondidos  ios  negros 
cerca  de  la  costa,  asechan  el  momento  en  que  pueden  em- 
barcarlos, y  hacerse  á  la  vela,  burlando  la  vigilancia  de  los 
cruceros.  Los  interesados  en  impedir  estos  fraudes,  desean 
también  que  se  adopten  las  m^did^s  establecidas  en  el  ai^ 
liculo  adicional  al  tratado  que  Inglaterra  celebró  con  los 
taises-Bajos  en  1818.  Por  él  se  mando,  que  todo  buque  que 
estuviere  cruzando  sobre  la  costa  de  África  dentro  de  un 
grado  al  oeste,  y  entre  los  veinte  grados  al  norte  y  veinte 
al  sud  de  la  linea  ,  ó  que  anclado  en  alguna  bahía,  rio,  o 
cala  tuviere  las .  escotillas  enrejadas  y  no  cerradas,  y  mas 
divisiones  que  las  necesarias  á  la  calidad  del  buque,  ó  se 
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•neoattarefi  en  él  grilkMi,  MposttA,  o  Cid«iittr»  tablas  paní 
ima  seigunda  cubierta,  gran  tren  de  cocina,  ó  una  cantidad 
de  agua,  harina  6  arroz  mayor  que  la  que  pude  consumirla 
tripulacipn  de  un  buque. ,  se  coaaídef e  como  actualmente 
empleado  ep  el  comercio  de  esclavos^y  se  haga  buena  pre«- 
aa,  aunque  no  los  tenga  á  bordo.  * 

Y  ya  que  estaraos  tratando  de  una  materia  que  tanto 
nos  interesa ,  {  do  aeria  reparable  que  diésemos  todo  nue»' 
tro  tiempo  á  la  contemplación  de  los  pueblos  estrangeroOf 
y  que  noa  olvidásemos  de  la  isl&  en  que  Yivimoa^  Si  tal  bi*' 
ji^iéramoa,  nosotros  mismos  no  podrlamof  perdonarnos  tan 
pulpable  omisión.  Rompamos  pueá  el  silencio^  y  trazando^ 
jcon  mano  breve  la  historia  üsital  de  nuestro  comercio  afrit 
cano,  descubramos  nueistra  condición  presente,  fijemos  Ja 
vista  en  el  cercano'porvenir,  y  conjuremos  la  tempestad  que 
ya  se  oye  tronar  en  nuestra  sona.  j 

Importa  poco  saber  si  los  primeros  300  negros  que  se 
introdujeron  en  la  isla  de  Cuba,  después  de  la  muerte  de 
Diego  Velasquez»  fue  en  el  año  de  ld23  ó  1524.  £1  histo^ 
riadorHerrea  afirma  que.  antes  deesta.  época  ningún  negro 
habia  pisado  el  territorio  Cubano;  pero  harto  probable  noa 
parece,  que  los  pobladores  que  vinieron  de  Sto.  Domingoi, 
donde  ya  abundiiban  los  afi-icanos  por  aquellos  tiempo^ 
trajesen  con  sigO:algunos.  Los  reglamentos  que  se  ferraat 
ion  desde  152Ci. hasta  1580,  manifiestan  que  siempre  Jnibo 
una  prohibición  absoluta,  pues  que  nodiapodia  imporlarloa 
sin  espresa  Ucencia  real;  mas  no  por  est2o  dejaron  de  intro- 
ducirse  clandestinamente,  de  cuyo  numero  no  nos  trasmite 
la  historia  ninguna  noticia.  » 

„La  primera  contrata  por  208  esclavos,  de  queihay 
positiva. memoria,*  es  la  de  Gaspar  de  Peralta,  que  en  i58S 
obtuvo  permiso  de.espenáerlos  donde  mejor  le  acomodase 
en  Indias,  esccplo  el  reino  de  Santa  Fe,  y  contribeyó  al  Rey 
.CQtt: .2i340»000  maravedises,  que  son  6.600  ducados.  Pedro 
Gomea  .Rey nel,  que  ofreció  proveer  k  razón  de  3.500<<abe* 
.aas  alano  por  espacio  de  nueve,  compii  en  1595  su  privi- 
fio.en  900.000  ducados ;  y  Antonio  Rodrigues  de  ÉlvaSy 


*,  AÁ/se  eipresa.  al  Escmo»  Sr.  D.  Francisco  Araag^o  ea  h  impor- 
tante representación  <iue  sobre  el  tráfico  de  negros  esteodió  en  ISll  á 
nombre  de  las  corporaciones  de  la  Habana.  Debemos  advertir,  para 
'«rHaVcítafí  frecuentes,*  que  de  ella  hemos  sacado  muchas  de  las  noti- 
cias que  publicamos  ^n  esta  parte  de  nuestro  articulo. 
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«que  proveyó  en  I6l5  sobre  el  misnia  pié,  contribuyó  «I  Rey 
ton  1 15.000  ducado»  anuaks.  Por  aquí  se  infiere  «uan  mei» 
«quinas  y  escasas  eran  esas  contratas  para  todas  las  Indias; 
mas  aun  ellas  cesaron  en  1640  por  la  rebelión  de  Portugal) 
y  siguió  la  provisión  estancada  por  la  casa  de  contratación 
de  Sevilla  y  por  cuenta  del  Rey  en  todo  el  siglo  XVII." 

,,H^^A  9u®  'os  franceses  durante  la  guerra  de^sucesion 
comenzaron  a  despertar  nuestra  industria  con  sus  especu- 
laciones para  permutar  negros  y  efectos  por  tabaco,  no  hu^ 
ho  motivo  ni  estímulo  para  comprar  esclavos.  No  era  nues- 
tra isla  pais  de  minas,  y  habiendo  nacido  la  fortuna  de  la 
Habana  por  la  circunstancia  de  ser  un  punto  ventajoso  de 
arribada  y  reunión  para  el  regreso  dé  los  buques  de  Tierra- 
firme  y  Veracruz  á  £uropa,  no  tuvimos  hasta  entonces  mas 
tráfico  que  el  de  refrescar  sus  víveres  y  aguadas.  En  esta 
época,  pues,  es  cuando  se  principió  en  la  Habana  k  desear 
y  poder  comprar  negros," 

En  1689  Inglaterra  hizo  con  España  un  tratado  para 
proveer  de  negros  de  Jamaica  á  las  islas  españolas  de  las 
Indias  occidentales ;  pero  se  ignora  el  numero  introducido 
en  ellas.  Pof  el  art  ?  13  del  tratado  de  Utrecht  celebfado 
en  1713,  obtuvieron  los  ingleses  el  privilegio  de  introducir 
anualmente,  con  esclusíon  absoluta  de  españoles  y  estran- 
geros,  4.600  negros  durante  el  espacio  de  treinta  aSos  con- 
secutivos. Formóse  al  efecto  la  que  se  llamó  Cmnpaíiiñ 
4el  mmr  dd  sud,  y  al  convenio  que  la  autorizó,  se  dio  co- 
munmente el  nombre  de  pacto  de  si  asiento  de  negras, 

.  La  primera  fnctoito  de  tabacos  creada  en  la  HabanH 
en  1711,  y  estinguida  en  1734,  repartió  algunos  negros  en- 
tre lee  vegueros.  Lo  mismo  ae  cree  que  hicieron  los  contra* 
tistas  de  los  asientos  que  se  celebraron  en  dicho  año  de  34 
y  en  1736.  Pero  si  estos  nebros  fiíeron  directamente  impor^ 
tados  en  la  isla  por  los  factores  y  asentistas,  ó  si  formaron 
parte  de  loa  cargamentos  ya  introducidos  por  nacionales  6 
estrangeros,  es  vn  punto  que  no  podemos  decidir,  bien  que 
nos  inclinamos  k  tener  por  mas  probable  esta  ttitima  opi- 
nión. Lo  buicp  qu4^  podemos  decir  con  algún  grado  de  cei^ 
teza  es  que  según  la  representación  hecha  á  la  corte  contra 
los  asientos,  por  D.  Martin  de  Aróztegui  en  1739  ya  contaba 
entonces  la  isla  unos  50.000  esclavos;  pero  debiendo  de  ser 
criollos  muchos  de  estos,  tan  precioso  dato  no  puede  ser- 
virnos para  computar  el  número  de  los  importados  en  tiem- 
pos anteriores.  Fundóse  en  1740  |a  compañía  merf  aniil  de 
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la  Habana;  diófele  pamlsdp&jrainlradiriDir  algunos  négro*^ 
y  Aürate  qoe  escribió  la  historia  de  esta  ciudad  en  1761 , 
B08'dice«  que  el  oiifldero  de  los  importados  ascendió  entre* 
grande»  y  pequeños  á  4.986.  En  176t¿  cayó  la  Habana  en 
peder  de  les  ingleses»  y  durante  el  año  que  la  ocuparon,? 
introdujeron  muchos  negros  en  la  isla.  y^Ror  tanto,  ast  prosi** 
gue  el  Sr.  Araogo ,  considerando  nosotros  ifie  por  aquel 
tiempo  ya  tenia  la  Habana  <de  60  á  70  ingenios  de  acucar 
bien  pequefios,  en  .compartoion  delosde  ahora,  muchas  ea< 
tancias  y  vegas  de  tabaco,  supondremos  por  no  parecer  cor<* 
tos,  que  babrían  entrado  hasta  ta  pea  de  1769  en  la  jaría* 
dicción  de  la  Habana,  esclavos  25.000. 

En  la  parte  oriental  de  la  isla,  si  recordanws  que  fué* 
la  mas  antigua,  la  mas  favorecida  al  principio  j  mejor  si-' 
tuada  para  el  tráfico  clandestino,  podemos  inferir  que  hasta 
la  invasión  de  la  Habana,  seria  mayor  el  níiipero  de  escla- 
vos introducidos  alh  que  en  la  capital.  Nos  4o  indica  tam« 
bien  con  evidencia  la  n\^cha  mayor  porción  de  libres  de 
color,  que.  se  obserya.en  la  parte  oriental,  de  modo  que  has- 
ta aquella:época,  estimaremos  su  introducción  en  35.000; 
es  decir,  en  toda  la  isla  hasta  1763,  60.Q00  cabezas." 

Hasta  aquí  henios^  caminado  por  entre  sombras;  pero 
empezando  ya  á  disiparse,  podemos  dirigir  nuestros  pasos 
con  menos  incertidumbre.  fin  1764,  65  y  66  recibió  la  Ha- 
bana por  cuenta  de  la  Campasáa  4.957  negros.  Según  la 
contrata  con  el  marques  de  Casa  Entile  se  introdujeron 
14.132  en  los  seis  anos  corridos  desde  1773  hasta  1779.  De- 
claróse entonces  la  guerra  entre  España  y  la  Inglaterra,  in- 
terrumpióse el  tráfico  de  esclavos,. celebróse  la  paz  en  1783, 
hizose  una  contrata  miserable. con  Baker  y  Dawion,  y  des- 
de 1786  hasta  1789  se  importaron  5.786  neglMM.<£stas  trea 
partidas  forman  la  suma  de  24.875  africanos,  introducidos 
todos  por  el  puerto  de  la  Habana.  La  importación  en  la 
parte  oriental  de  la  i^la,  durante  Jos  26  años  contados  des- 
de 1764  hasta  1789,  se  puede  calcular  en  6.000.  De  todas 
estas  noticias- se  infiere  que  la  isla  de  .Cuba  recibió  desde 
1523  ó  24  hasta  1589  inclusive  el  total  de  90.875  africanos. 

Permitióse  el  comercio  libre  de  estos. en  1789  y  antes 
de  espirar  su  término,  fué  prorogado  según  Aeal  cédula  de 
22  de  abril  de  1804,  por  doce  años  para  los  españoles,  y 
por  seis  para  los  eatrangeroa,  contados  .unos  y  otros  desde 
el  día  de  su  publicación. 

En  1814  bizo.la  Inglaterra  sus  primeraa  tentativas  con 
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el  gobierno  español  para  que  aboliese  ef  tráfico  de  escla^ 
vos  africanos;  pero  todo  lo  que  entónees  obtuvo,  firé  que  8<i 
prohibiese  í  ios  españoles  la  introducción  de  negros  en  pai- 
tes estrángeros.  En  1616  renovó  aquella  nación  sus  negó* 
ciaciones  con  España;  y  el  23  de  setiembre  de  1817  se  coun 
eluyó  y  ratificó  en  Madrid  entre  los  dos  gobiernos  un  tra- 
tado por  el  cual-  Inglaterra  se  comprometió  á  pagar  k  Es«- 
paña  400.000  libras  esterlinas,  y  ésta  á  renunciar  para  siem* 
pre  al  comercio  de  esclavos  africanos  háeia  el  norte  del 
ecuador,  y  k  prohibirlo  en  todos  sus  dominios  desde  el  30 
de  mayo  de  1830.  Los  registros  de  la  Habana  nos  ofrecen 
un  estado  interesante  de  los  negros  que  por  este  puerto  se 
introdujeroii  desde  1790  hasta  principios  de  1821.  Es  muy 
digno  de  copiarse  aquí. 

Años.  Negros» 

1 790 ^ 2.534 

1791 •••  8.498 

1792   8.528 

1793 3.777 

1794 4.164 

1795 ••.  6.832 

1796 5.711 

1797 4.552 

1798 2.001 

1799 • 4.949 

1800 4.146 

1801...  • 1.659 

1802 13.832 

1803 9.671 

1804 «i023 

1805 , 4;999 

1806 • 4.395 

1807 • . .  2.565 

1808 1  .^07 

1809 1.162 

1810 6.672 

1811 6.349 

1812 6.081 

1813 i 4.770 

1814 4.321 

J815 , 9.111 


'•- 


ASkoB.  Negros. 

1816 ••.•.••••*«••»«  17.733 

1817 26.841 

1818 19.902 

1819 16.147 

1 820 1 7. 1 94 

1821 4.122 

340.721 


Eísta  tabla  demuestra  que  las  importacionefl  se  aumen* 
taron  estraordinariamente  en  los  ültímos  cinco  años,  pues 
ascendieron  k  96.817  esclaYos.  El  número  de  éstos,  regia* 
trado  en  las  aduanas  en  1821,  es  muy  corto,  porque  sola- 
mente se  compone  de  los  cargamentos  de  los  buques  que 
habiendo  salido  de  la  isla  en  tiempo  hábil,  no  pudieron  ren- 
dir hasta  entonces  sus  espediciones.  Asi  que  para  compu- 
tar el  niimero  de  nesros  mtroducidos  ilícitamente,  se  debe 
empezar  desde  aquel  año. 

Si  las  introducciones  licitas  hechas  por  los  puertos  de 
Trinidad  y  Santiago  de  Cuba,  los  descuidos  que  pudieroa 
haberse  cometido  en  las  aduanas,  y  las  importaciones  por 
contrabando  se  computan,  según  piensan  algunos  pruden- 
temente, en  la  cuarta  parte  de  los  240.721  negros  introdu- 
cidos en  la  Habana  desde  1790  hasta  principios  de  1821^ 
tendremos  durante  este  tiempo  un  aumento  de  60.180.  For- 
mando un  resfamen  de  los  datos  anteriores,  aparece  qué 
Cuba  ha  recibido  en  el  trascurso  de  tres  siglos  ios  esclavos 
siguientes. 

importación  en  toda  la  isla  desde  1623  6  24  >    ^^  ^^^ 
hasta  1763 5    ^^^^^    - 

ídem  Ídem  desde  1764  hasta  1789 30.875 

Por  el  puerto  de  la  Habana  desde  1790  has-  >  ^40  721 
ta  principios  de  1821 • 5 

Contrabando,  omisiones  de  las  aduanas  é 
importación  licita  por  los  demás  puertos  f    ^^  .g^ 
de  la  isla  desde  1790  hasta  principios 
de  1821... 


391.776 


10 
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Si  el  tr&ficb  de  esclavos  hubiera  cesada  desde  que  ser 
prohibió,  ya  podríamos  saber,  si  no  con  exactitud  al  menos 
aproximadamente,  el  numero  de  los  introducidos  en  toda  la 
isla:  pero  continuado  clandestinamente  con  desprecio  de 
las  leyes,  ton  ultrage  de  la  humanidad  y  con  riesgo  inmi- 
nente de  la  patria,  carecemos  de  datos  fijos  en  que  fundar 
nuestros  cálculos. 

Para  el  fin  que  nos  proponemos,  es  necesario  conside- 
rar los  progresos  que  en  épocas  anteriores  han  tenido  las 
clases  que  componen  la  población  de  la  isla  de  Cuba. 


« 

AfkM. 

Bianoos. 

Esclavos. 

Libres 
de  ct)Ior. 

Total 
de  color. 

Total 
general. 

«. 

1775 

96.440 

44.333 

30.84T 

75.180 

171.620 

* 

1791 

133.559 

84.590 

54.152 

138.742 

272.301 

1811 

274.000 

212.000 

114.000 

326.000 

600  000 

* 

1817 

239.830 

199.145 

114.058 

313.203 

553.033 

Fin  de  1825 

325.000 

260.000 

130  000 

390.000 

715.000 

1827 

311.051 

286.942 

106.494 

393.436 

704.487 

..  La  población  de  los  años  de  1775,  1791,  1817  y  1827 
es  la  que  aparece  de  los  censos  hechos  en  dichos  años:  la 
de  1811  es  el  resumen  de  los  cálculos  formados  por  las  cor- 

I>oracioQes  de  la  Habana,  cuando  en  aquel  año  elevaron  k 
as  cortes  una  representación  sobre  el  tráfico  y  esclavitud 
de  los  negros;  y  la  de  1825  es  el  cómputo  hecho  por  el  Ba- 
rón de  Humboldt  en  vista  de  los  censos  anteriores  y  de  otros 
documentos  importantes  sobre  la  materia.  No  es  del  caso 
discutir  la  exactitud  relativa  de  estos  cálculos  y  padrones; 
pero  teniendo  motivos  suficientes  para  desconfiar  de  estos, 
damos  la  preferencia  á  aquellos,  pues  que  fueron  formados 
bajo  circunstancias  que  favorecen  si  no  un  resultado  cierto, 
al  menos  muy  cercano  á  la  verdad.  A  bien  que  no  importa 
mucho  á  nuestro  propósito  el  saber  á  punto  fijo,  cual  ha  si- 
doía  población  cubana  en  los  años  mencionados;  bástanos 
tener  una  ide^i  aproxiuvada  de  su  totalidad  y  de  las  oscila- 
ciones que  han  esperimentado  las  distintas  clases  de  que  se 
compone..  Establezcamos  pues  las  proporciones  en  que  es- 
fau  se  iiaa-^ncontrado. 


9        • 

Blancos. 

Esclavos. 

Libras 

de  color. 

TStai 

de  color. 

1775 
1791 

56  pS 
49 

26  pí 
31 

18  pí 
20 

44  p2 
51 

1811 
1817 

45i 
43 

S5J 
37 

19 

20 

•     644 
57 

|825 
1827 

46 
44 

36 
41 

18 
15 

54 
•     66 

Por  esta  tabla  se  ve,  que  en  1775  la  población  blanca 
escedia  en  mas  dej  duplo  á  los  esclavos;  y  que  éstos  reuni* 
dos  á  todos  los  mulatos  j  negros  libres  de  color,  todavía  no 
igualaban  álos  primeros,  pues  que  los  blancos  formaban  un 
56  por  eiento,  y  toda  la  gente  4ie  color  un  44  solamente; 
pero  ya  desde  1791  a|>afeee  que.  loa  hiancoa  perdieron  su 
preponderancia  numérica,  porque  na  llegan  aioo  á  un  49 
por  ciento,  mientras  la  población  xle  color  solie  a  un  51  por 
ciento:  y  al  paso  que  venimos  descendiendo  k  los  últimos 
años,  se  observa  dolorosamente  qua  la  gente  de  ootor  va  ga- 
nando sobre  la  blanca;  y  va  ganando  en  tales  términos  que 
J^a  en  1827  los  blancos  y  ios  esclavos  casi  se  balancearoni 
legando  aquellos  á  un  44  por  ciento,  y  estos  á  un  41.  No 
se  me  oculta,  que  este  censo  no  contiene  todo  el  número  de 
nuestros  blancos  ¿pero  habrá  quien  se  atreva  á  decir  que  ha 
inscrito  en  sus  colunas  k  todoa  los  .esclavos?  Las  negli* 

Sencias  que  se  advierten  en  él  son  tsucbo.mayjores  respecto 
e  la  población  de  color  que  de  la  blanca,  y  basta  para 
comprobarlo  fijar  fa  vista  en  lá  partida  de  los  negros  y  mu* 
latos  libres,  pues  suponiendo  equivocadamente  que  solo 
forman  un  15  por  ciento,  ofrece  un  resuítado  mucho  mas 
bajo  que  el  de  todos  los  anos  anteriores.  AuA  a  pesar  de  es^ 
tu,  si  comparamos  el  total  de  blancos  con  el  de  gente  dd 
color  en  1827,  aquel  es  de  44  por  ciento,  y  este  de  56.  £ri 
nuestro  concepto,  la  isla  de  Cuba  pasa  hoy  de  800.000  aU 
mas,  y  no  tememos  equivocarnos  si  aseguramos,  que  el  nú^ 
mero  de  esclavos'  no  baja  de  350.000,  y  el  de  libres  de  cof 
lor  de  140.000;  es  decir,  que  una.  población  donde  hay  po- 
co mas  de  300 JIPO  blancos,  s^puentan  casi  500.000  perso- 
nas de  color. 

Estas  indicaciones  son  por  si  bastantes  para  conocer 
que  nos  hallamos  gravemente  enfermos,  y  x]ue  si  no  aplica- 
mos el  xemedio  pon  mano  ñrme,  la  muerte  puede  sorpren- 
dernos .en  medio  de  la  aparenté  felicidad  de  que  gozamos. 


Todaite  naeitrft  sitnacioii  será  mu  comprometida,  A 
▼dyemos  Iob  ojos  al  horizonte  que  nos  rodea.  Con  ellos  ve- 
nios ya  el  humo  7. el  fuego  que  se  lerantan  de  los  Tolcanea 
que  han  reventado,  7  el  horrendo  combustible  que  devora 
las  entrafias  de  las  Antillas,  amenaza  una  catástrofe  gene- 
ral en  el  Archipiélago  americano.  Leed,  compatriotas,  leed 
la  historia  del  porvenir  en  los  padrones  que  sometemos  k 
vuestro  exiunen,  7  después  de  haberlos  meditado  con  la  de* 
tención  que  i|ierecen,  decidnos  sí  no  oís  los  proiiindos  que- 
jidos de  la  patria  agonizante. 

Estado  de  la  póUadím  de  la$  AwtiUae  inglesas  en  1791« 

Blancos.  Esclavos.   *     ^    > 


JamUca 30.000 250.000 

Barbada 16.167 62.115 

Granada «        1.000 23.926 

San  Vicente 1.450 11.853 

Dominica 1 .236 14.967 

Antigua 2.590 37.808 

Monserrate 1.300 10.000 

Nieve l.OeO 8.420 

San  Cristóbal 1 .900 20.435 

Las  Virgenes. ....        1 .200 .9.000 

Bahamas 2.000 2.241 

Bermudas 5.462 4.919 

65.305  455.684 


Edwards  computó  en  10.000  el  número  de  libres  de 
color  eo  Jamaica,  7  en  otros  10.000  el  de  todas  las  demás 
islas.  Estas  sumas  agregadas  k  las  anteriores  dan  para  laá 
islas  inglesas  un  total  de  540.989  almas.  ^ 

Según  los  juiciosos  cblculos  de  Humboldt,  las  Antillas 
inglesas  tenían  en  1823  el  total  de  776.500  almas;  7  com- 
parando la  población  de  este  año  con  la  de  1791,  se  obtie- 
nen los  resultados  siguientes* 

En  1791.  En  182a 


Blancos 65.305. . ..       71.350 

Esclavos 455.684....      626.800 

Libres  de  color ....      20.000 ....       78.350 


Total 540.989  776.500 


De  6Hos  ertado»  aptiace,  qM  pretcindiendo  de  peque* 
fias  fracciones,  habia  en  1791  en  tas  Antillas  inglesas  12 
por  ciento  de  blancos,  84  por  ciento  de  eselaTos,  y  3  por 
ciento  de  libres  de  color;  mas  en  1833  los  blancos  forma* 
ban  9  por  ciento,  los  escIsTos  81  por  ciento,  y  los  libres  de 
color  10  por  ciento.  Es  pues  evidente,  que  durante  las  doa 
<pocas,  Iqs  blancos  se  hm  disminuido;  f  si  bien  los  escla* 
TOS  han  bajado  un  poco,  los  libres  de  color  han  sabido  en 
una  proporción  aMicbÍBinio  mayor* 

De  todas  las  Antillas  inglesas,  Jamaica  es  la  que  mas 
nos  interesa  conocer  ¿y  cuál  es  la  marcha  que  ha  seguido  sa 
población  entre  los  dos  periodos  indicados?  Veámoslo  aqui. 


1791. 


1823. 


■taita 


Blancos 

Esciaros;.  •••/ 

Libres  de  color.  •  •  • 


30.000. ... 

350.000.  «•• 

10.000..  •• 


25.000 

342.000 

35.000 


Resulta  p«ies  qiie  los  blancos  han  disminuido  una  ses* 
la  parte,  los  esciaros  aumentado  numéricamente  en  90.000» 
y  los  libres  adquirido  un  incremento  dos  reces  y  medie 
mayor. 

En  el  estado  siguiente  aparece  fa  población  que.tu« 
rieron  las  Antillas  francesas  en  varios  años  del  siglo  pasado» 


ISLAS. 


Sto.  Domingo* 
Martinica . .  • . 
Guadalupe. ... 
8ta.  Lucia.... 
Tabago**..í. 
Cayena  • 


Épocas. 


1779 
1776 
1779 
1776 
1776 
1780 


Blancos. 


32.650 

11.619 

13.261 

2.397 

2.397 

1.358 


63.6 


Xibres 
de  color. 


7.055 
2.892 
1.382 
1.050 
1.050 


w 


9> 


82  13. 


429 


Esclavas. 


249.098 
71.268 
85.327 
10.752 
10.752 
10.539 


437.736 


Total 
general.  - 


514.84f 


Si  de  esta  tabla  rebajamos  á  Sto.  Domingo,  la  pobla« 
cion  de  las  demás  islas  quedará  reducida  á 

*  Aqiii  se  habla  de  la  parte  francesa  solamente. 
**  Se  supone  que  tiene  la  misma  población  que  Sta.-  Luda.  * 
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Blancdt ¿«w •'..•  •••• »..;    S'l.OSS 

Libres  de  color 6.374 

EbcUtob «••i...^  ...«•••  188*738 


226.144 


Comparemos  ahora  la  poblacioys  de  estas  islas  (escept^ 
Santo  Domiogo)  en  los  diversos  años  ya.  menciooados  del 
siglo  pasado  con  la  de  1^23  según  el  calculo  de  Hiunboldií 

AuDs  del  siglo  \^t)^ 

pasado.  .       •*'^- 


Blancos • '     31 .032  23.000 

E8claia>s...«...   188J38  178.000 

Libres  d^  color.       6.374  18.000 


226.144  219.000 


Esta  labia  maníl^áta  que  el  total  de  la  poblacibn  ha 
disminuido  en  mas  de  7.000  alDiaa;que  los  blancos  han  es^ 
perimentado  una  baja  de  8.000  personas,  y  los  esclavos  de 
mas  de  9.000;  pero  la  de  estos  ültimos  ha  sido  mas  que  com« 
pensada  con  el  aumento  de  9.636  mulatos  y  negros  libres. 
■j}e  aquí  resulta  que  la  población  de  color  ha  permanecido 
casi  estacionaria,  pues  habiendo  llegado  en  varios  años  del 
siglo  anterior  á  195.112  almas,  en  1823  fué  de  196.000:  pe- 
ro si  incluimos  k  Santo  Domingo,  entonces  obtenemos  un 
cesultado  espantosou  Comparemos  pues  la  población  de  esta 
isla  en  las  anos  de  ^ 

1779        V        1823. 


Blancos 32.650  30.009 

iEsclavos 249.098 


»f        5> 


Libres  de  color.   .  7.055  790.000 


288.803  820.00Q 


Estas  sumas  reunidas  á  la  población  de  las  demás  An- 
tillas francesas  dan  para  los  anos  ya  mencionados  del  siglo 
pasado  el  total  de  514.847  almas ,  y  para  fines  de  1823,  e{ 
de  1.039.000;  esto  es,  mas  del  duplo:  jpero  qué  duplo,  gran 
Dios!  ^,000  blancos,  y  451.000  personas  de  cplor  entr»  li- 


933 
bres  y  «Be1mT0B*temtti»  todas-Iás  Aatillat  fraocesasá  fines  del 
ligio  pasado;  inas  eo  1823»  incliiyeado  aun  la  parte  eepaio- 
la  de  Santo  Domingo,  ya  esos  blancos  estaba»  reducidos  k 
55.000 ,  y  la  gente  de  color  elevada  al  terrible  numera 
de  986.000. 

Si  voIveiDOB  la  vista  á  las  Antillas  dinamarquesas  y  sue* 
cas,  observaremos,  que  aunque  su  población  no  es  tan  nu«^ 
merosa  como  la  de  las  inglesas  y  francesas,  los  blancos  for-* 
man  una  parte  muy  pequeña.  Nob  fijaremos  en  el  año  de 
182^,  asi  porque  los  datos  que  corresponden  á  él  son  masr 
generales  y  menos  fiíilibles  que  los  posteriores,,  como  por  rew 
ducir  los  cálculos  á  un  mismo  año  en  todas  las  Antillas. 


Islas  dinamarq^iesas  y  smcaa  en  1823. 

Blancos 16.150 

Esclavos 61.300 

Libres  de  color.  •••••••••     7.050 


*• 


84.500 


Humboldt  publicó  en  su  Ensayo  político  sobre  la  ishi 
de  Cuba  un  resumen  de  la  población  de  todo  el  Archipiéla« 
go  americano.  Nosotros  90  podemos  menos  que  insertarlo 
aqu'u  « 


DIVISIÓN. 


Antillas  españolas. . 
Haití 

Antillas  inglesas.  . . 
Antillas  francesas.  . 
Antillas  holandesas. 
Dinam.  y  suecas.  .  . 


Total  de  las  Antillas 


Pohlttfion 
toUl. 


943.000 
820.000 
776.500 
219.000 

84.500 


EiclaTot  ne- 
gTOf  y  algu- 
nos mttl«toi. 


281.400 

626.800 
178.000 

61.30Í) 


2  843.000  1.147.6001.212.900 

1(40  por  oSeiito)((«3  por  eiento)|<17 


*% 


Libres  de  co- 
lor ««latos  y 
negros. 


319.5001 
790.000 

78.360 
18.000 

7.050 


>** 


342.100 
30.000 
71.350 
23.000 

j>   » 
16.150 


482.600 

por  cictttol 


"^  Aparece  pues  que  en  1823  había  un  40  por  ciento  de 

esclavos,  un  43  de  libres  de  color,  y  un  17  de  blancos ;  et 

decir,  que  para  cada  17  de  estos  ya  teníamos  83  de  color!!!* 

Y  si  tal  fué  entonces  la  poblacioA  del  Archipiélago 


mi 

americano  ¿cuál  dó  será  M  el  trabgeiirsb  de  Teiate  anosT 
Mucho  Be  engaña  quien  piensa ,  que  por  haber  cesado  ya 
el  tráfico  de  escia^oe  en  casi  todas  las  Antillas,  la  raza  afri« 
aana  retrocederá  ó  quedará  estacionaria.  Esto  .tal  ves  suce* 
derá  en  una  ü  otra  isla  pequeña ;  pero  la  masa  general  de 
la  población  del  Archipiélago  irá  en  aumento  cada  día.  No 
debe  juzgarse  de  los  tiempos  presentes  por  los  pasados:  en* 
tónces  se  cuidaba  poco  de  los  esclavos,  porque  los  amos  po« 
dian  reparar  sus  pérdidas  en  un  mercado  abundante:  pero 

Ía  que  han-  cambiado  las  circunstancias^^el  interés  mas  que 
I  humanidad,  los  ha  compelido  á  tratar  con  menos  rigor  k 
sus  siervos* 

La  proporción  en  que  se  hallan  los  sexos  enmuchMde 
las  islas,  contribuirá  también  á  pn  conservación.  Ue  los 
627.000  esclavos  que  contaban  las  Antillas  inglesasen  1823 
habia  308.000  varones,  jr  SlO.OOOhembras,  cu*yo  esceso  res- 
pecto de  aquellos  es  de  3}  por  ciento:  y  este  número  no  se 
halla  acumulado  en  dos  ó  tres  islas,  sino  esparcido  en  to- 
das, á  escepcion  de  Trinidad,  Antigua  y  Demerara,  donde 
hay  mas  hombres  que  mugeres.  Jamaica  tenia  en  aquel  año 
170.466  esclavos  varones,  y  171.916  hembras,  y  aunque  an- 
tes de  la  abolición  del  tráfico  en  las  colonias  ihglesas,  las 
pérdidas  anuales  llegaban  en- aquella  isla  á  2^  por  ciento^ 
después  de  aquella  época  han  sido  nulas  6  oasi  nulas.  En 
años  anteriores  se  computaba  el  decremento  anual  de  los 
esclavos  en  algunas  de  las  pequeñas  islas  británicas  en  un 
5  á  un  6  por  ciento;  y  en  las  Antillas  francesas  todavía  era 
mayor:  pero  estas  pérdidas,  ademas  de  haber  sido  repara- 
das por  el  aumento  de  los  mismos  esclavos  en  otras  islas,  y 
por  la  multiplicación  de  los  libertos,  cada  vez  irán  siendo 
«nenores,  ya  con  la  suavidad  del  trato,  ya  con  las  reformas 
que  piden  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y  la  ilustración 
del  siglo»  Estas  consideraciones  reunidas  á  la  certeza  en 
que  estamos  de  qué  los  libres  de  color  abundan  en  algunas 
islas,  y  de  que  su  numero  ha  de  aumentar ,  asi  por  la  ten- 
dencia de  las  disposiciones  europeas,  como  por  no  influir 
en  ellos  las  causas  que  disminuyen  la  población  esclava, 
deben  alejar  de  nuestro  pecho  una  esperanza  tan  engañosa, 
como  funesta.  Consultemos  á  la  esperiencia,  y  ella  nos  di- 
rá qUe  en  vez  de  entregarnos  á  delirios  agradables,  la  po- 
blación blanca  ha  disminuido,  y  la  de  color  aumentado  en 
algunas  de  las  Antillas. 

FpCQ  nos  importaría  que  la  raza  afiricana  se  minorase 


su 

eeo  Ja  atwlí«ioadsl  li^o  «n  slgonu  itlotei  del  Arclii^^ 
)»gíK  lo  qufl  sí' nos  íniporu  mucho,  es  a«bei  si  se  multipK- 
CM  ea  meatn  recíodad  ,  puea  detgnciadaÍDente  nos  halla-; 
mos  casi  en  cootacto  con  jas  islas  .mas  srandes  y  populo* 
Ms  de  est'JB  mares.  Cutado  ea  18.08  qifeoa  cerrada  la  puer'T 
ta  para  la  iotroduccioo  de  «eg^os  en  las  col<:!i)ias  iog^sas^* 
Jamaica  tenia  en  su  seno  323.817  'esclavos;' pero,  est» 
número,  en  vez  de  difioiinuir ,  ya  en  1632, había,  subido  4 
342^2.  Aunque  tgaoramoB  á  cuanta  sscendiú  I^  gei^té  de 
color  en- 1803,  podemos  asegurar  que  se  ha  aumentado^ 
EHies  en  1823  llegaba  k  3¿.000,  y  hoy  no  baja  de  40.000^ 
Como  a  nuestras  manos  noJia  llegado  ningiui  censo  en  qué 
,Be  bable  de  la  población  de  Jamaica  en  estos  üllimoa  años* 
no  podemos  ofrecer  cantidades  determinadas. 

Eb  1789  tenia  @to.  Domingo  según  Moreaü  de  S.'  1)fe- 
ry  453.000  esclavos:  segua  Btyam.  Edwards,  480.000;  y  se- 
gún la  opinio»'ile  fiieur  emitida  en.  \^,  ^^mblet  nacional 
de  Francia  ea  aquel  afio.  >0fl.90«.  Pero  Jomaadq  un  térmi- 
DO  medio,  fijsr¿mQS.  lo.pobhQioQPecUvA  en  41^.000,  que 
agregada :fa  tos  30.000  blancos,  yrá. los. ^4.900  mulatos  y 
negros  libres  que  ejiatiaoentonceqt.dqi}  fii  total  4e  S34.0OO 
,aJinas  «n  la  parte  francesa.  Ji  K)  es- 

iClavoB,  y  1 1 0.000  personas  libi  resul- 

ta que  la  isla  entera  tenia  al  p  fran- 

cesa 659.000  almas.  Hizose  ui  i  y  de 

él  aparece,  (jué  no  obstante  li  9  tac- 

clones  sangrientas  que  por  lar  i  islq^ 

s}i  población  Hegó  á  933.335  ha  Di  tan  te  a,7^  en  cuyo  numero 
apenas  se  cuentan  30.000  blapcos.  Y  si  á  pesar  de'  tantas 
causas  contrarias  ha  tenido  un  aumento  tan  estraordinario 
en  despacio  de  35  ajios  ^"adonde  no  llagará,  cuando  trocfi- 
. das  ya  las  circunstancias,  todo  pan-cc^.^iie  conspira  a  darle 
nn  vuelo  ihas'rapi^o?  Injeridlo,  jQatfíiífi^,  Cubanos,  que  ai} 
pluma  tiembla  ál  contemplarlo,  ■  ',  ,, 
,  y  como  sino  bastara  tcq^r.s  nuestras  puertos  900.009 
,llajtian99  y  .400.0^  ^amaicsnó^ij  la  r^p^ública  del  Norte* 
j,A9f^TÍca,el  jp^^jii^  l¿iñi&4^  la  tierra,  presentando  uaa'd^ 

.  ^  EU'P^rian>ep^  br^tánicQ  estuvo  discutíenduette  puntó  desdé 
HW'fiaela  el  513  afe'marzb'de  ífff!.  ínlonccs  manáftque  desde  el  I. 
de  ttmyo  de'  Gqael'  año  no  srIicm  de  los  dominios  hnlánicM  riing^ 
-Wa(Mcnsolicitiidde«ct3ro«,.yqueDÍi]KuaD  ck  uto*  iludiera  *et  W- 
tsaducido  <n  1h  cotonía»  úigletu  desde  el  L.'  dft  ntaTO  de  1608  , , 
••BevisladeÉdimbutso.iaaó.         ,  '■   '  ; 

■11    ■■■■-■     •■■'•■•  --'■■' 


Iba  anomafíá^  ihk$  eístranás,  viene  k  ofrecemos  también  po^ 
booiplemento  de  tiuestros  temores  una  población  de  color 
casi  toda' reconcentrada  en  sns  estados  meridionales,  que 
son  los  ftías  cercaoos  dé  nosotros.  Un  pais  qué  desde  so  des^ 
cubrimiento  hasta  el  diá  soláfaiente  ha  recibido  SOO.OOO  ne- 
^os  dé  Tas  éóstas'affícánas,  cuenta  hojlS.Ofl  1.320  esclavos, 
y  3$9.d60  libres  de  color:  y  buartdd  sé  considera  la  rapidez 
Con  que  se  propagan,;  nuestra  ansiedad  debe  aumentarse 
mas  por  el  influjo  que  podrán  ejercer  en  los  años  venide«> 
ros  que  por  la  fuerza  numérica  que  hoy  tienen.  Según  loé 
cálculos  del  célebre  Alberto  Galatin  los  esclavos  ascen- 
dieron en  1770  á  480.000,  y  por  los  censos  hechos  después 
de  la  revolución  Norte- Americana  consta  que  la  población 
de  color  era  en 

£KTdvos.  Libres  de  color. 


i*a* 


i  1790.. ¿.;v..  we.eoe.,.,..    ^9*6ii 

1600.v.;v:.r    894.444.^  ¿«w.  108^413 

'•  1810.^  >;'....  1-191.36*4.:.*...  186.446 

l830.v%.«..^K541. 566  .•...«•  2331400 

<  1890..  La...  2.011. 320 939.360 

A'pireCB  püek;  que  él  aumento  de  los  esclavos  de  1790 
á1800  fué  de  2lt.748;*el  de  1800  á  1810  de  296.920;  él 
de  IBIO  á  1820^  de'350.204;  y  el  de  1820  á  1830  de  469.75Í. 
Sumando  estos"aünréñtos  parciales,  jesuíta  que  en  los  40 
afiós  hórridos  desde  1790  á  1830  ha  habido  uú  aumento  to- 
i¿\  de  1.334.624  esclavos,  es  decir  que  casMianririplicado. 
^Debe  advertirse,  que  á  escepciou  de  30.000  negros  que  ad- 
quirieron los  Estados-Unidos  en  1803  con  la  ventaje  la 
Xüisiaha,  y  de  otros  30.000  que  de  1804  á  1808  Weron  in- 
troducidos eii  la  Carolina  del  suel  por  un  permiso  fatal  qué 
jcóncedió  su  legislatura,  todo  este  incremento  procede  eS- 
^cíusivamente  Üé  ^ia  réjiróduccioñ  de  los  mismos  (Bsclavoá. 
Estos  se  aumentan  ^n  toda  aquella  repUblica  cón  menos  ra- 
j>idez  que  !a  totalidad' 'de  la  poblaci6ri;  pero  en  fds'  Estados 
donde  forman  una  pártfe  nitir  considerable,  como  sücfedéigh 
los  del  sud,  su  propagación  telatíva  es  tútísiripida  qiie  la 
de  los  blancos.  , 

tt$Lsta  ahpra  solamente  hemos  considerado  la  tuerza 
(Homérica  de  l«i  población  de  color  que  nos  rodea.  ¿Cual  no 
'0eria  el  cuadro  que  pudiéramos  traear,  si  considerásemos  es- 
ta enorme  masa  sotnetida  al  influjo  de  causas  políticas^ 
morales,  presentando  al  mundo  un  espectáculo  descopócido 


^7. 

iiejra  leriam^  rexf»  de  lefa  patuA^' fii!pb|S;p^AQ^raQiQ3  déj 
psfue'rzos  que  s^  cús)^/ paciendo  para  jpri^ucir  ua  i^ambit^ 
socjal  enja!  oqMÍcÍQQ.de  Ja  raza  aincapa»  £«eye|[  fitaorUQ^ 
picas  diltáda&  óift  algiiífía5  ma^ipQer  europea^  ;BOCÍedad^ 

mente  consagrados  a  tratar  de  ésta  ji^atseM^eTpQgeo^e^  de- 
batea  p9rlüm^Tii9fvii^f^  f^yyps^pQ^Jiiicesant^e^té.  néji^nah 
en  étóe  lado  <íel|  4^tjápfíp9j  preflicacío^^^^  y^^^^ 
denles,  d^  «(Igun^  sectas,  fel^gip^a^;  {)iijDci^40a  poji^iico^  /qjuf^ 
con  la  fuer^  xleí  rayc^  se  proclainan^!^  ambos  mundo)]  y 
recieptes  ,conn)ocione8  eo  v^póa,  puntos 4el  Archipiélago^^ 
todo,  todo  viene  k^  despertarnos  del.  sneñ^Vprofundo  eip^que 
yacenipsy^j  á  decirnos  cojí  voz.solemqe.ííjue  salvemos  k  la 
patria,  Pero  si  esta  madre  querida  ños  preguntara,  cuales 
son.l^s  ügiedid^s  que  tQmamo9^,para  pacarla  del^ligro  ^'qyó 
la  responderían  los  que  se  pi;ecían  de  buenos  hijos?  £1  horren- 
do Ukíícojie  carne  humana,  prosigue  a  despecho  de  las  le- 
yes, y  hombres  que  quieren  usurpar  el  titulo  de  patriotas 
cuando  no  son  mas  qiie  parricidas,  inundan  nuestro  territor 
rio  de  victimas  encadenadas; , y,  como'  si  tanto  no  bastara^ 
fina  apatía  criminal  deja  .vivir  en  nuestro  seno  á  los  africanos 
que  redimidos  del  cautiverio  por  la  política  inglesa^  arriji>an  a 
nuestras  costas.  ¡Qué  conducta  tan  contraria  no  siguen  nues-f 
tros  vecinos  los  Norte- Americanos!  A  pesar  del  vuelo  pro.- 
digioso  que  ha  tomado  su  pais;  á  pesar  de  que  su  poblacioo 
blanca  ha  sido  siempre  cuatro  quintas  partes  mavor  que  la 
de  color,  y  que  para  balancear  sus  dos  millones  de  esclavos 
cuenta  hoy  diez  y  medio  de  blancos;  í  pesar  de  que  la  imr 
portación  de  aquellos  está  prohibida  de  un  estremo  á  otro  dis 
la  república*  y  que  es  muy.numerosa  la  inmigración  de  eu^ 
ropos;  a  pesar  de  que  los  pueblos  limítrofes  casi  no  tiéneii 
esclavos  que  puedan  infundirles  temor,  organizan  sociedaf 
des,  reúnen  fondoH,  compran  terrenos  en  la  costa  de  África^ 
establecen  allí  colonias,  fomentan  la  emigración  de  gente  dQ 
color,  y  redoblando  siempre  sus  esfuerzos,  si  ^o  han  conse- 

\ 

*  Viígioia^  siendo  ya  estado  ¡ndependiente,  prohibió  el  eonnercif 
de  esclavos  africanos  desde  1778,  Los  estados  de  Pensylvania,  í^on- 
necticut,  Khode-Island,  y  Massacbusetts  lo  abolieron  tambjenen  1780. 
1787  y  1768.  El  cong^so  lUiUado  antes,  Anerieano  ContintnicU,  y  él 
ierceso  de  los  E9iado^ümdú$^  (cu^o  nombre  se  le  di6  á  esta  asambka 
por  la  consiiUicion  federal),  prohibió  desde  el  siglo  pasado  el  tráfico 
de  esclavos. 


merecer  d  thfalb  dé'  i^i¿^^^  hL.humanIdátf  y  dé  la  pa4 
tria.  Y.Dó  Gfo]|téntd6  ^on  éstas  medidas  generáies»  soo  tan^^v^ 
tas  las  precaucionas  qae'  toman  'a^nos  estadbr,  que  el  de 
1k  LuiBianá  prolnbió^eñ  dicieiübre  de  iS31  ttfo  la  intfodiic- 
cion  d;e  ésclavoli  procedentes  de  ot/os  fssti^dofr 'de  la  lúisma^ 
iiníonlf6rté'Amen¿ank.     '■  '^  ^-      )  ^         '  '    .    ^ 

\  "  Ved'aqfi]  íbs^'pasos "de  uh  ghtí  ft[ehÍQ.t(ú0  babea  stf 
consérVacioii,  J^éd  aqui  tartibten  el  modelo  ^ae.debiéríiy 
¿IOS  imitar,  rero  en  yañó  os -empeñáis,^  asi  nos  diráp  ínn}J 
ibes,  en  vano  ^crimináis  naestré  cokidncta:  liñeistrasfincaif 
tiecesitan  de  bfazoé:  jp  si  soh>  encontramos  üegrós  ^  quiéd 
hciíios  de  recurrir?  jLéjos  de  nosotros  !a  intención  de  ©fcn-í 
derá  una  clase  tan  disna  dé  consideración  y^^pfstó,  y  én-^ 
tre  cuyos  miemBrós''sd^tíaIlan  algunos  á''qii)et^es' tenemos  el 
Honor  (fe  dar  el  <íuIeé;nombre  de  amtgo^r. ,  Indulgentes- eq 
muchos  casos,  nunca  lo  somos  tatito  como' en  las  áctualeii 
circunstancias.  Laside^s  y  los  ejemplos  recfbidesdesd^iat 
infancia,  iustifícah  en  mucnoslfa' conducta  que  siguen,  y  lá 
ütlIMad.  mmediata,  y' el' renioto  peligro  ai!itori2an  enotroi^ 
ló'que  (10  <!{[ui£Íéramoíse  practicara:  Salvando  pttes  la  in«A 
iíeríclbñ'de  los  hacehdadbis,  nuestras  ftmciones  sé  reduceá 
&  decir  que  es  forzoso  adoptar  otra  partido,  pues  en  Ta  tn^í^ 
cha  ¿ivfe  llevan  los  negociós^  políticos,  el  comercio  ilícito  dé 
esclavos  rio  puede  continuar  por  largó  tiempo.  Todos  sa- 
t>en  toa  esfuerzos  que  por  interés  y  humanidad  ha  hecho  y 
hac€^  la^Tnglaterrá  para  llevar  sus  tratados  á  efectivo  cum-^ 

{i^lirhiento.  Ta  no  es  ella  sola  la  encargada  de  trabajar  eü 
á  abolición  de)  tráfico,  pues  que  lá  Francia  sé  empeña  tam-^ 
bien  en  estinguirlo.  Los  Estados-Unidos  se  presentarán  an* 
tés  de  mucho  en  1a  palestra  á  vindicar  los  derechos  de  la 
humanidad,  y  en  consorcio  de  aquellas  naciones,  dictarán 
medidas  fuertes,  y  perseguirán  éon  rigor  á  los  piratas  ne* 

Sreros.  ¿Cuál  de  ellos  podrá  escapar  entonces  á  la  vigilancia 
e  enemigos  tan  activos  y  tan  perderosos?  Y  dado  que  al^ 
gunos'pticdán  ¿cuál  nt)  sferk  el  precio  del  fruto  de -su  pira^ 
teria?  Es  innegable,  que  siendo  entonces  muy  corto  eluü- 
mero  de  negros  intíoducidos,  y  muy  arriesgada  su  impor- 
tación, el  valor  de  ellos  será  muy  alto;  de  manera  que  cesa- 
rán los  motives  que  hoy  impelen  k  los  hacendados  á  usar  de 
brazos  comprados.  Aconséjanos  .pues  nuestro  bien  entea^ 
ilido  interés,  .que  vayamos  trabando  desde  ahora  de  suplir 
de  otro  modo  k  nuestras  necesidades,  porque  si  continua»- 


ino8  como  hasta  aqu^,  nos  esponemo?  a  Qfia  paralización  re« 
pentina,  cuyas  consecuencias  podrán  ser  funestas.  Si  los 
sexos  estuvieran  balanceados  en  los  esclavos  de  loscampos, 
y  el  tratamiento  se  mejorara,  k  esto  podría  fiarse  no  solo  )m 
conservación,  sino  aun  el  aumento  de  brazos  en  nuestras 
fincas;  pero  siendo  tan  desigual  el  nbmero  entre  varones  y 
hembras,  no  debemos  entregarnos  á  tan  Ksongera  esperan'- 
za.  Mucho  lograremos  sin  embargo,  renunciando  á  ciertas 
prácticas  del  dia,  y  estableciendo  un  sistema  mas  compa- 
tible con  los  buenos  principios  que  deben  regirnos. 

¿Y  no  convendría  que  fuésemos  haciendo  algunos  en^ 
sayos  para  ver  la  diferencia  que  hay  entre  el  cultivo  de  la 
caña  por  esclavos,  y  los  métodos  que  podamos  adoptar  en 
Icr  adelante?  Porque  en  este  punto  no- hay  mas  obstáculo 
que  el  interés;  y  si  nuestros  hacendados  se  pudieran  con¿ 
vencer  de  que  sin  «1  uso  de  esclavos,  sacarían  mayores  & 
iguales  ventajas,  no  cabe  duda  en  que  voluntariamente 
abrazarían  cualquier  partido  que  se  les  presentase.  Desea- 
ríamos pues  que  algunos  dueños  de  ingenio  destinasen  uno^ 
dos,  ó  mas  cañaverales  que  desde  la  preparación  del  terrC'^ 
no  para  sembrar  la  semilla  hasta  el  envase  del  azúcar  pro^ 
ducido  por  ellos,  corriesen  á  cargo  de  hombres  asalariados, 
y  tomando  en  cuenta  el  tiempo  que  se  emplea,  la  inversión 
é  interés  de  los  capitales,  y  todos  los  domas  etementos  que 
entran  en  cálculos  de  esta  especie,  se  formará  entre  los  dos 
métodos  un  paralelo  que  ora  adverso,  ora  &vorable,  nos 
daría  resultados  ciertos.  ¿Pero  quién  querrá  aventurarse 
&  perder  parte  de  su  cosecha  con  esperimentos  que  si  son 
felices,  redundarían  también  en  beneficio  de  otros,  y  si  per- 

{'udiciales,  recaerán  solamente  sobre  el  hacendado  que  los 
laga?  Para  salvar  estos  inconvenientes,  se  foripará  un  fon- 
do por  las  corporaciones  ó  por  los  buenos  patricios,  y  con^ 
fiando  su  inversión  a  manos  puras,  se  sacarán  de  él  todos  los 
gastos  que*  puedan  redundar  en  quebranto  de  los  hacenda- 
dbs  que  se  dedimien  á  este  género  de  ensayos. 

Y  sin  necesiaad  de  paear  jornales,  ¿no  podría  también 
repartirse  todo  6  parte  del  terreno  de  los  ingenios  entre 
hombres  libres  que  comprometiéndose  á  cultivar  la  caña,  se 
diese  á  cada  uno  cierta  cantidad  del  azücar  producido.  Es- 
te método  se  sigue  en  algunas  partes  del  Asia,  y  nos  parece 
preferible  al  de  salarios,  pues  dividida  la  tierra  én  pequñas 
firacciones,  el  cultivo  será  mas  perfecto;  si  el  año  es  malo, 
ahorrará  el  hacendado  los  jornales  que  de  otra  manera  pSiP 


•se 

garia;  y  el  ugricultor»  identificado  en  ínteres  con  el  dueña 
de  la  finca,  se  empeñará  en  aumentar  el  rendimiento  de  la 
.cana  que  cultiva.  Si  todos  nuestros  hacendados  se  pudieran 
penetrar  de  la  importancia  de  estas  ideas ,  entonces  los 
veriamos  dedicados  á  promover  la  introducción  de  hom- 
bres blancos,  y  k  impedir  la  de  africanos;  y  formando  jun<* 
tas,  reuniendo  fondos ,  y  trabajando  con  calor  en  un  ob- 
jeto tan  eminentemente  patriótico,  removerían  los  obstá- 
culos que  se  oponen  á  la  colonización  de  estrangeros ,  y 
convidarían  á  estos  con  la  garantia  de  las  leyes  y  la  pro^ 
teccion  del  país. 

Mas  no  faltará  quien  diga  que  los  métodos  propuestos 
Bon  teorías  impracticables.  A  los  que  asi  piensen,  respon- 
deremos, que  son  ensayos  muy  fáciles  de  realizar;  que  de 
jellos  resultarán  grandes  ventajas,  y  no  ningunos  perjuicios, 
puesto  que  si  los  hay,  serán  reparados  ^on  el  fondo  que  al 
efecto  se  formará;  y  que  si  ahora  no  los  practicamos  volun- 
tariamente, cercano  está  ya  el  dia  en  que,  ó  los  hagamos  á 
la  fuerza,  ó  nos  veamos  en  la  terrible  necesidad  de  abando- 
nar el  cultivo  de  la  caña.  Él  marino  que  navegando  en  un 
mar  proceloso  se  prepara  para  conjurar  la  tempestad,  raras 
veces  perece  en  ella;  pero  el  que  impróvido  se  entrega  á  la 
fuerza  de  los  elementos,  casi  siempre  es  víctima  de  las  olas 
enfurecidas*  • 

¡dué  imprudentes  habéis  sido,  ^sí  gritarán  muchos, 
qué  imprudentes,  en  haber  tomado  la  pluma  para  escribir 
aobre  un  asunto  que  siempre  debe  estar  sepultado  en  el  mas 
profundo  silencio!  Ved  aquí  la  acusación  que  generalmente 
se  hace  á  todo  el  que  se  atreve  á  tocar  esta  materia.  Por 
desgracia  se  ha  formado  entre  nosotros  una  opinión  funesta 
que  llamaremos  de  silencio.  Todos  sienten  los  males,  todos 
conocen  los  peligros,  todos  quieren  evitarlos;  pero  ai  alguno 
trata  de  aplicarles  el  remedio,  mil  gritos  confusos  se  lanzan 
á  un  tiempo,  y  no  se  oye  otra  voz  que  la  de  caUad^  callad* 
Tal  conducta  se  parece  á  la  de  ciertas  personas  tímidirs 
4}ue  atacadas  de  una  enfermedad,  la  ocultan  y  caminan  á  la 
mperte,  por  no  oir  de  la  boca  de  los  médicos  la  relación  de 
sus  males,  ni  el  medio  de  curarlos.  Cuando  tenemos  á  la 
Vista  un  precipicio  espantoso,  y  nos  paramos  en  la  carrera 
para  retroceder  del  abismo  que  nos  va  á  tragar  ¿quiénes  son 
ios  imprudentes?  ¿aquellos  que  levantan  la  voz  para  adver- 
tir el  peligro,  ó  los  que  tímidos  y  silenciosos  ven  correr  un 
{^ueblQ  á  su^ttina?  Si  nuestros  males  fueran  iucurablesi  en- 


tbnces  no  desplegaribmos  nuestros  labios,  pues  privariamoé 
i  muchos  del  consuelo  de  tener  una  muerte  tranquila;  pero 
tuando  el  enfermo,  á  pesar  de  su  gravedad,  tiene  un  teni* 
peramento  vigoroso,  y  k  merced  de  remedios  fáciles  de  apli-* 
car,  puede  sacudir  sus  dolencias ,  crimen  y  crimen  imper- 
donable seria  en  nosotros  permanecer  espectadores  tranqui- 
los. Digan  de  nosotros  lo  que  quieran  los  egoístas;  censú- 
rennos los  que  precian  de  discretos;  acOsennos  los  parrici- 
das :  nada,  nada  de  eso  nos  importa.  Nosotros  craemos  á 
consideraciones  de  un  linage  muy  elevado ,  y  honrando  la 
lioble  misión  de  escritores,  no  nos  cansaremos  de  repetir 
que  salvemos  a  la  patria;  salvemos  a  la  patria. 


ARTICULO  III. 


Memoire  sur  le  sucre  de  betferaves,  adressé  iM.iy  Argoui^ 
ministre  du  commerce  et  desoír avaux publicsj  pctr  le sieur 
Aristide  Fincent ,  fabrieani ,  fye.  Aout  1831.  /Memoria 
sobre  el  axücar  de  remolacha ,  dirigida  k  M.  D^  Argoud, 
ministro  de  comercio  y  de  trabajos  püblicos,  por  el  señolr 
Aristides  Yincent,  fabricante  d¿c.  Agosto  de  1831  • 

Cuando  á  principios  del  siglo  que  corremos,  olmos  por 
la  vez  primera  que  Francia  se  empeñaba  en  sacar  actealr 
de  la  remolacha ,  ¿  quién  había  de  decirnos  que  un  ittoeso 
feliz  coronaria  sus  esfuerzos,  y  que  en  el  transcurso  de  po- 
cos años,  esta  rai«  al  parecer  lan  miserable,  habria  de  en- 
trar en  competencia  con  las  doradas  canas  de  los  trópicos? 
jQuién  habia  de  decirnos  que  el  incremento  de  su  cultivo 
daria  ocasión  á  los  fundados  temores  de  los  hombres  mas 
sensatos ,  y  que  la  sal  preciosa  de  nuestros  ingenios  seria 
sostituid-t  en  algunos  mercados  de  Europa  por  el  tosco  gral- 
no  de  la  remolacha  ?  No  son  estas  preguntas  ,  bijas  de  ufi 
vano  recelo,  ni  de  un  cerebro  exaltado :  son  sí ,  la  inspir»- 
rion  de  la  verdad,  que  franca  y  sencilla  viene  íi  hablarnos, 
para  que  Conociendo;  nuestra  sitoadion^  sepamos  dirigirnos 
en  la  drisis  qué  nos  amenaza.  i 

Después  de  hacer  el  autor  de  la  memoria  que  nos  ocu- 
pa algunas  breves  observaciones  sobre  la  agricultura  en  ge^ 
neral,  pasa  k  dar  la  historia  del  azCicar  de  rémolucha,  y  k 
esponer  el  estado  en  que  se  halla  lu  fabricación  tfñ  Francia.* 
Achard,  resucitando  los  planes  de  Margitiff,  tújid  sus  pri- 


meros  ensayos  en  Castelnaudajy ,  y  de  vuelta  i  su  patri% 
anunció  el  éxito  de  sus  esperiencias.  ,,E¡s  innegable  asi  se 
espresa  el  señor  Viocent,  que  si  Napoleón  hubiera  aprecia- 
do méno»  la  utilidad  de  este  descubrimiento  para  la  Fran« 
cía,  y  que  no  hubiera  obligado  á  los  sabios  y  fabricantes  k 
crear  esta  nueva  industria  para  la  Europa,  las  aserciones  de 
Achard  aun  se  tendrían  por  quimeras,  y  este  descubrimien- 
to correrla  la  misma  suerte  de  tantos  otros  sepultados  en 
el  olvide^  Pero,  gracias  á  la  enérgica  voluntad  del  grande 
honAref  la  fabricación  del  azúcar  se  estableció  en  Francia, 
y  se  desenvolvió  maravillosamente  cuando  los  acaecimien- 
tos de  1814  y  1815  vinieron  a  destruir  todas  las  esperanzas 
que  se  hablan  podido  concebir.  La  concurrencia,  formida- 
ble entonces,  de  las  azúcares  coloniales,  haciendo  imposi- 
ble la  lucha ,  abatió  el  precio  del  azúcar,  y  la  industria  in- 
dígena sucumbió.  En  1820,  las  pocas  (abricas  que  aun  no 
pe  habian  arruinado ,  se  preparaban  para  cerrarse,  cuando 
en  1823,  M.  Crespel,  hábil  fabricante  de  Arras,  poniendo 
mas  cuidado  en  Jas  operaciones,  desplegando  mas  activi- 
dad, y  haciendp  algunas  rectificaciones,  volvió  la  vidaá  es- 
ta industria  moribunda." 

El  ano  de  1823  abrió  una  nueva  era  para  la  fabrica- 
ción del  azúcar.  Personas  muy  inteligentes  se  dedicaron  k 
estudiar  este  ramo  importante;  abandonaron  algunas  de  las 
-practicas  establecidas;  adoptaron  el  método  de  la  cochura 
del  jugo^  emplearon  el  carbón  animal;  é  hicieron  otras  in- 
A^vaoiones  y  reformas,  económicas  en  los  medios,  y  prove- 
chosas en  sus  resultados.  A  ellas  se  debe,  según  dice  el 
aut^ir,  que  el  azúcar  de  calidad  superior  casi  tan  hermoso 
.pomo  el  refinado  se  obtiene  al  mismo  precio  que  el  azúcar 
;briit». 

Francia  contaba  el  año  pasado  mas  de  doscientas  lar 
.|;>ricas.de  azúcar  de  remolacha,  y  la  producción  ascendió  á 
xVeiaie  y  cinco  millones  de  libras.  La  remolacha  contiene 
4e  ocho.á  nueye  por  ciento  de  azúcar- en  peso;  pero  la  caa- 
,tidad  que  se  estrae  de  ella ,  solamente  llega  á  cinco  por 
¿ciento.  Trátase  pue#^  de  perfeccionar  los  instrumentos  par 
ra  aprovechar  los  tres  ó  cuatro  por  ciento  de  azúcar  que  se 
-pierden  en  el  estado  aqtual  de  las  fabricas.  Un  cUiadro  á 
manera  de  sierra,  con  dientes  en  la  superficie  esterior,  y 
.que  se  ll.aina  ra/ie,  es  el  instrumento  de  que  bao  usado  en 
Francia  ^asta  aquí.  Para  operar  con  él,  se  le  hací^  girar  rá- 

pidamentei  y  empujada  la  remolacha  cpnu^a  el  úlindroj  a^ 
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deibarMa  y  convierte  en  usa  pasta  blanda  que'se  compri^ 
me  en  fuertes  prensas  hidráulicas.  Si  de  este  modo  no  se. 
estrae  todo  el  jugo,  es  porque  la  remo!acha  se  compone  de 
unas  esferas  infinitamente  pequeñas,  cuyo  tamaño  las  hace 
vesistir  á  una  presión  muy  fuerte.  El  jugo  que  contienen  ea 
de  noventa  y  ocho  por  cieato  en  peso,  pues  las  capas  ó  pa«i 
renquimas  de  la  remolacha  solamente  forman,  un  dos  por 
ciento.  ^Cuando  se  supiere  pues,  estraer,  asi  nos  habla  et 
señor  Vincent ,  todo  el  jugo  de  la  remolacha,  se  pueden 
conseguir  dos  ó  tres  por  ciento  mas  de  azúcar  que  hoy,  sin 
aumentar  los  gastos  de  fabricación.  Aun  cuando  no  se  ob« 
tuviere  sino  uno  por  ciento ,  esto  sería  un  beneficio ,  y  el 

E recio  del  azúcar  bajaria  k  seis  y  medio,  ó  siete  sueldos  la 
bra.  Se  debe  esperar  que  no  está  lejos  la  época  en  que 
podremos  venderla  á  cinco  sueldos  la  libra.  No  tiene  na«» 
da  de  quimérica  la  suposición  que  bago  aqui;  M.  Ch  ment- 
ha  obtenido  todo  el  jugo  de  la  remolacha,  6  sea  un  noventa 
y  ocho  por  ciento,  pasándola  por  una  rueda  de  molino.  No 
siendo  esto  imposible ,  estoi  autorizado  para  pedir  al  go«< 
bierno  que  ofrezca  recompensas  á  los  mecánicos  que  la  hi- 
cieren practicable.'' 

El  autor  hace  un  paralelo  entre  el  azúcar  de  la  remo- 
lacha y  el  de  la  caña  en  las  Antillas  francesas,  y  cree  que 
aquella  bien  puede  luchar  ventajosamente  con  esta.  Dos 
son  los  puntos  en  que  se  apoya  para  probar  su  aserción.     > 

1  ?  Una  hectárea*  de  tierra  ea  las  Antillas  no  contiene- 
sino  de  1.650  á  i. 700  kilogramos**  de  azúcar;  y  de  esta 
cantidad  solamente  se  pueden  estraer  1.500  kilogramos: 
pero  el  mismo  espacio  de  tierra  sembrado  en  Francia  de  • 
remolacha  contiene  2.400  kilogramos  de  azúcar,  y  aunque 
no  rinde  sino  1.500,  bien  podrá  dar,  cuando  se  rectifique  el' 
método  de  su  estraccion,  de  2.000  á  2.250. 

2  ^  La  caña  ocupa  esclusivamente  el  terreno  durante  < 
quince,  diez  y  ocho  y  aun  veinte  meses:  mas  la  remolacha  • 
solamente  lo  ocupa  seis.  Nace  de  aqui  que  en  un  año  se 

{meden  obtener  dos  cosechas  de  remolacha;  que  mientras  en 
as  Antillas  se  consigue  una  de  caña,  en  Francia  se  logranj 

*  Es  un  cuadro  de  100  metros  por  lado:  y  cada  metro  equivale  á 
3  pies  y  muy  poco  mas  de  7  pulgadas.  La  hectárea  corresponde  coa 
oortisíma  diierencia  ¿yugada  y  media  de  Castilla  la  Vieja,  ó  ¿  dos 
üuiegas  y  media  según  la  medioa  de  Madrid. 

**  £1  kilogramo  equivale  á  2  libras,  3  onzas,  12  adarmes  y  15 
granos  del  peso  de  Castilla.  " 
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ademas  d%  las  dim  dkr  remolacha,  otra  de  eerealeí^  j  que^ 
una  hectárea  de  tierra  Bembrada  de  remolacha  en  Francia- 
produce  doble  cantidad  de  azúcar  que  el  mismo  terreno 
plantado  de  caña  en  las  Antillas,  pudiendo  llegar  el  rendi- 
miento de  aquella  hlista  el  triplo,  luego  que  se  introduzcáis 
las  mejoras  que  pide  el  estado  de  su  elaboración. 

¿Mas  podrá  la  remolacha  dar  á  la  Francia  todo  el  azü- 
oar  que  necesita  para  su  consumo?  He  aquí  una  pregunta 
interesante.  Ella  consume  anualmente  60  millones  de  ki- 
logramos. El  producto  del  terreno  es  muy  variable*  Una' 
hectárea  rinde  desd^  10.000  kilogramos  de  raic4»8  hasta 
80.000.  El  resultado  ordinario  es  de  25  á  30.000  Ikilogra- 
mos^.  Estos  30.000  dan  K500  kilogramos  de  asücar,  de  suer* 
te  que  para  obtener  los  60-  millones  de  kilogramos  que  la 
Francia  consume  anualmente,  se  necesitarán  40.000  hectá- 
reas sembradas  de  remolacha,  6  sea  una  superficie  de  casi 
1€  leguas,  cuyaestension  es  la  décima  parte  de  un  departa- 
mento. Este  terreno,  lejos  de  perder  con  el  cultivo  de  la  re- 
molacha, producirá  cosechas  de  cereales  mas  ricas  que  antes. 

Es  importante  sabe^  cuales,  son  los  capitales»  rendi- 
mientos y  brazos  empleados  en  el  cultivo  de  la  remolacha. 
Las  200  fabricas  que  habia  en  Francia  ei  ano  pasado,  nece- 
sitaroií  para  su  creación  de  un  desembolso  de  30  millones  de ' 
francos;  de  los  cuales,  ]0<000*se  invirtieron. en  los  gastos 
del  cultivo  y  de  los  jornaleros.  Estos  ascienden  á  14.000, 
y  las  8.000  hectáreas  sembradas  de  remolacha  ceban  casi 
15.000  bueyes  ó  vacas.  Las  200  dbricas  rinden  casi  12 
millones  de  kilogramos  de  azúcar,  y  las  mas  útiles  son  las 
que  producen  de  50.000  á  225.000  kilogramos  al  año.  Las 
primeras  necesitan  de  70  jornaleros,  que  es  decir,  un  hom- 
bre pQra  cada  750  fibras  de  azúcar;  mientras  que  en  las  co- 
lonias francesas  un  negro  produce  500  libras.  Supuesto  que 
el  consumo  anual  de  la  Francia  se  computa  en  60  millones 
de  kilogramos,  será  preciso  emplear,  para  obtenerlos,  80.000 
jornaleros  por  el  espacio  de  siete  á  ocho  meses  al  año,  y 
construir  1.000  fabricas  de  la  especie  que  hemos  mencio- 
nado, en  las  cuales  se  podrán  cebar  75000  bueyes.  Este 
ramo  de  industria  ofrece  la  gran  ventaja  de  ocupar  á  mu- 
chas mugeres  y  muchachos,  que  teniendo  poca  ocasión  de 
trabajar  para  ganar  su  vida,  se  entregan  á  la  vagancia. 

¿Pero  qué  capital  se  necesita  para  establecer  las  mil 
imbricas  que  hayan  de  producir  los  60  millones  de  kilogra- 
mos de  azúcar  que  consume  la  Franqia  wualmente? 


El*  autor  ¿9  hi  memoria  «ree  que  *8e  deben  emplear 
1 50  millonea  de  francos,  distribuidos  en  el  orden  siguiente* 

Millones. 


Edificios,  casi .  • .••.••••••...  30 

Calderas  y  otros  utensilios 30 

.Gastos  de  cultivo • •  •  •  •  15 

Salarios  de  jornaleros •  12 

Tierras.. «. •  20 

Compra  de  ganado  •••••••«•••• 30 

Otrotí  gastos  • .  ^ •••••#••.  3 
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„  Estos  150  millones ,  dice  el  senor  Vineent,  darían  un 
interés  que  racionalmente  se  puede  valuar  en  Id  por  cien- 
to, 6  sean  22.500.000  francos,  representando  un  capital  de 
450  millones  con  que  se  enriquecería  la  nación." 

A  estas  ventajas  se  agregan  las  que^«na  la  agricultor 
ra  francesa  con  el  cultivo  de  la  remolacha.  Según  el  len- 

{rua^e  del  autor,  al  paso  que  esta  raíz  se  va  estendieodo^ 
as  tierras  que  nodaoan  sino  cosechas  medianas  de  cerea^ 
les,  ya  las  producen  muy  abundantes,  y  el  valor  de  las  tier* 
ras  y  su  arrendamiento  suben  mucho,  porque  los  productos 
del  arrendatario  y  del  propietario  aumentan.  Multiplican- 
do las  plantas  nutritivas,  Francia  se  pondrá  a  el  abrigo  de 
las  escaceses  fucticias  que  la  amenazan  cada  siete  ü  ocho 
años:  se  cñará  y  alimentará  mayor  número  de  ganado,  y 
los  franceses  cesarán  de  ser  tributarios  de  la  Alemania  en 
cuanto  á  los  animales,  bajando  por  consecuencia  el  precio 
de  ellos  de  tal  manera,  que  los  habitantes  del  campo  qué 
en  las  dos  terceras  partes  de  la  Francia  nunca  comen  carr 
ne,  podrán  alimentarse  con  ella.  El  ejército  tampoco  ner 
cesitará  de  comprar  los  caballos  alemanes;  ni.  la  nación  d^ 
surtirse  de  cueros  en  los  mercados  de  Buenos* Airea  y  el 
Brasil. 

Para  fomentar  la  fabricación  del  azúcar  de  remolacha 
en  Francia,  y  hacer  bajar  el  precio  de  este  fruto  de  8  ¿  IQ 
sueldos  á  5  ó  6  la  libra  y  aun  mas,  propone  el  autor  varias 
medidas;  y  entre  ellas  es  la 

1>    Que  el  gobierno  ñje  prontamente  y  de  un  modo  ín* 
irarikble  la  suerte  de  esta  industria  nacional,  mandando  por 


836 
una  ley  que  los  derechos  de  entrada  impuestos  sobre  el 
-azúcar  no  se  alteren  hasta  el  momento  en  que  la  fabrica* 
cion  estuviere  nivelada  con  el  consumo,  ó  en  que  las  me- 
joras hechas  permitan  bajar  el  precio  del  azücar  indigenaf 
y  por  consiguiente  los  derechos  en  una  suma  equivalente. 

2.^  Que  las  nuevas  fabricas  que  se  establecieren,  que^ 
den  exentas  de  iúipuestos  por  el  espacio  de  cinco  años. 

3.«  Que  el  gobierno  dé  un  premio  de  20.000  francos  k 
todo  hombre  industrioso  que  estableciere  una  íidbrica  en 
un  departaiñeftto  donde  no  haya  ninguna. 

4.^  Que  el  gobierno  proponga  un  premio  de  10.000 
francos  para  el  artesano  que  hiciere  un  instrumento  que 
sin  esceder  del  precio  de  mil  francos,  pueda  estraer  casi 
todo  el  jugo  de  la  remolacha,  ó  sea  un  95  por  ciento,  en  el 
mismo  tiempo  que  los  instrumentos  actuales,  y  sin  alterar 
en  nada  la  calidad  del  jugo. 

5.*  Que  el  gobierno  dé  un  premio  de  50;000  francos  al 
fabricante  que  encontrare  el  medid  de  convertir  en  grano 
el  azücar  de  remolacha  valiéndose  de  la  evaporación  con- 
tinua, de  manera  que  sea  tan  buena,  y  tan  idéntica  á  el  azü- 
car de  caña  como  la  obtenida  por  el  método  de  la  cochura 
y  del  filtro  de  Dümont;  6  al  que  encontrare  el  principio  k 
que  las  azucares  formadas  por  la  evaporación  continua,  de- 
ben la  insipidez  y  sabor  desagradable  que  las  distingue  de 
las  de  caña. 

6.^  Que  el  gobierno  dé  un  premio  de  10.000  francos  al 
que  encontrare  una  materia  común  mas  barata  que  el  car- 
bón animal,  y  que  goce  de  las  mismas  propiedades  quimi- 
eas  y  mecánicas. 

Los  habitantes  de  las  colonias  francesas  claman  enér- 

{ricamente  contra  toda  medida  que  se  encamina  á  proteger 
a  fabricación  del  azücar  de  remolacha.  Si  así  lo  hacéis, 
tal  es  su  lenguage,  vais  k  arruinar  completamente  las  colo- 
nias que  habitadas  por  franceses,  no  son  sino  departamen- 
tos franceses  que  sacrificáis  k  los  otros.  Al  mismo  tiempo 
sacrificáis  la  marina,  porque  si  no  tenéis  ya  colonias,  vuestra 
marina  mercante,  ya  débil,  sera  reducida  k  la  nada,  y  cuan- 
do entrareis  en  guerra,  no  tendréis  marineros  con  que  ar- 
mar los  buques  que  hayan  de  defender  la  nación.  Por  otra 
parte,  las  colonias  no  producen  sino  azücar  y  ca£é;  los  colo- 
nos sacan  de  Francia  las  sustancias  y  los  productos  manu- 
facturados de  que  necesitan:  portante,  renunciáis  k  un  raf- 
toiQ  de  vuestro  comercio  de  esportacion*  Las  eolfnias'bfre^ 
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cen  en  tiempo  de  pa^  grandes  (acitídadefi  k  ef  eooiercío,  j 
en  tiempo  de  guerra,  un  asilo  k  los  buques  de  guerra.  Las 
tolonias  pues  y  la  marina  se  prestan  mutuo  socoi-ro.  ' 

£1  autor  de  la  memoria  responde  k  estas  objeciones,  f 
empieza  preguntando  si  la  Francia  tiene  colonias.  Confie- 
sa que  si  las  tiene,  y  da  como  prueba  de  ello  los  30  millo- 
nes de  francos  que  su  administración  y  su  tarifii  la  cueslaá 
anualmente;  pero  niega  que  las  posee,  si  se  trata  de  fas 
ventajas  que  recibe,  jio  se  equivoca  en  pensar,  que  no  pu« 
diendo  ni  queriendo  las  colonias  resistir,  á  la  primera  guer- 
ra marítima  con  la  Inglaterra,  llegarian  k  ser  presa  suya  el 
dia  que  esta  nación  lo  proyectase.  La  esperiencia  de  las 
(ihtmas  guerras  ha  probado  que  el  ínteres  de  las  colonias 
es  hacer  causa  oomun  con  la  Inglaterra.  „BMas  pues,  asi 
se  espresa,  son  una  propiedad  inglesa  que  nosotros  nos 
complacemos  en  alimentar  y  proteger.'' 

No  niega  que  las  colonias  están  habitadas  porfranceses^ 
¿pero  por  cuantos,  interroga?  Dice  que  todos  los  blancos 
no  poblarían  un  departamento  de  Francia,  y  que  el  ínteres 
de  los  83  de  que  se  compone  Ih  nación,  no  debe  sacrificar- 
se h  uno  solo.  El  cree,  que  con  buenos  gobernantes,  siem- 
pre habrá  buques  y  marineros.  Cita  el  ejemplo  de  los  Es- 
tados-Unidos que  sin  una  pulgada  cuadrada  de  colonias^ 
poseen  una  marina  mercante  mucho  mas  respetable  que  la 
fí'ancesa:  sus  naves  flotan  en  todos  los  mares,  j  su  comer- 
cio está  mas  desenvuelto,  y  tanto  6  mas  protegido.  „En  fin, 
Wi  concluye,  me  parece  que'^i  debemos  hacer  sacrificios 
por  alguno,  es  mas  bien  por  el  habitante  de  nuestro  propia 
suelo  que  divide  con  nosotros  el  peso  de  las  cargas  socia-^ 
les,  que  nd  por  hombres  medio  estran^eros.  Es  tan  irracio- 
nal establecer  un  privilegio  en  favor  de  las  colonias,  como 
dar  á  uno  6  muchos  departamentos  el  monopolio  de  la  pro- 
ducción del  trigo^  del  vino,  de  las  maderas  <&c.  La  distan* 
)  cia  lejos  de  legitimar  el  monopolio,  es  una  razoñ  para  des^ 

truirio;  y  asi,  no  solo  del*emos  dejar  luchar  eí  iazücar  indí- 
gena con  la  colonial,  sino  fomentar  por  todos  los  medios  po- 
sibles la  fabricación  indígena,  pues  la  de  ultramar  puedd 
faltarnos  á  la  primera'  apar íei^cia  de^guerra,'"  ' 

Np  negaremos  que  el  autor  lleva  fundamento  en  algv* 
ñas  de  las  razones  que  alega;  pero  sin  entrar  k  discutir  Is 
fuerza  que  puedan  tener,  es  preciso  confesar,  que  habla  co« 
ino  un  hombre  apasionado  á  quien  arrastra  su  interés.  Fued 
qué  ¿poique  Francia  faste  30  mittoa^  su  sus  colonias» 7t 


«jpe  infief0^q«6  le  son  OMfosaí?  jNo  podri  recibir  sa  equir 
ValentQtP^en  Jas  ujtilidade?  copiercíales,  6  en  las  ventajafl 
política^., que>  le  da  sii  posQ^ioR,  conservando  si  no  la  pre- 

fo^dcüaacia,  al  menos  aúuna  influencia  en  las  grandes 
uestiones,  que  presenta  elnu^vo  mundo?  ¿No  puede  aposr 
^r  en  ellas  sus  escuadras},  y  hacerlas  de  allí  salir  para  que 
yreporran  npestip^  mares,  ó  infundan  respeto  a  los  que  pre- 
iendan  ultrajar  el  pabellón  tricolor? 

,  Perp  dejemos  cata  .materia ,  y  y^  .que  hablamos  de  azúr 
.car,  no  perdamos  la  ocasión  de  decir  alguna  cosa,  aunque 
0ea  brevísimamenta,  sobre  un  artículo  titulado  Agricultura 
2/  comercio  de  la  isla;  predoa  eorrientes  de-  loa  frutos,  é  Í9t- 
Jlufo  4jue  en  Mos  puede  tener  el  eat^ledmienio  de  uai  banco, 
j>ubIicado  en  el  Lucero  dp  la  Habanf^  del  6  de  agosto  del 
ju'eseate^  tóo^*  Nuestras  observaciones,  serán  concisas,  y 
esperamos  que  los  redactores  de,  ese  periódico  j»que  son  los 
autores  del  articulo,  no  interpretarán  siniestramente  nues- 
'\ros  reparos,  pues  la  discrepancia  de  opiniones  en  puntos 
vCootrovertibles,  léjps  d^  inritqr  los. ánimos,  debe  ser  el  me- 
dio de  conciliarios  encontrando  junjlos  la  verdad. 

Se  afirma  en  aquel  periódico,  que  el  precio  del  azúcar 
.(a,  tenido  este  ^no  un  atifnento  de  mas  de  30  por  ciento.  Es- 
ta aserción  nos  parece  exageradísima,  y  quisiéramos  que  en 
V.ez  4e  haberla  indioadoj  se  le  hubiese  dado  todo  el  grado 
Ide  evidencia  que  .Ctxige  una  materia  dp  tanta  importancia. 
£n  nuestro  concepto,  no  hf^brá  llagado  al  i4  por  ciento» 
.¡porqujB  aunque  .^s  ve^'dad  que  algunas  partidas  de  calidad 
;5upérior  comparadas  qqo  1^$  de  inf^rix^r  han  tenido  en  ar- 
roba ún  aumento 4e^  rs.  ó  2^;  eso  nada  prueba  cpntra  la 
^yerdad  co^st^nte  de  que  el  hacendado  querías  ventajas  ha 
logrado,  Jba  sido  |a  i}e.l¿  ^s*  en  arroba. 

Gua^uiera  que  oiga  qiie  el  precio  del  azucaj:  )ia  subido 
jna¿  d^.un  30, por  cientio,  <;reera  y  f^Qn  razón  que  yacesaT 
jron  nuestros  trabajos;  pero  aua  suponiendo  que  fuese  cierta 
^ste  stofladp  inoremonto,  todo  se  reduciria  á  que  el  ingenio 
que  nada  produje  Sí  ^^  a«>o  ^1  ^app  sintorior,  en  este  rendiria 
jel  dos  por!6i$.0tp.)[}c^(capital;  ifffiriéf^do^e  de  aqai,  no  que  su 
condición  sea  pr9ppej[ay  sínp  m^i^os.  tf^te  que.^1  año  pasar 
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*.  Corcel  nvi^q  s(iUQir  de  la  Revista  la  recibió  atrasada  ep  mas 

*de/dos  mese?,  y  ^un  ;í¿  na  tenido  tiempo  de  ponerse  á  lá  par,  no  se 

eStráfieV  (^lé'boi^s'póttdiendotsféfium  Sfedejiihí^,  sehagan  en 

.^referencias  defecítift  po«^r¡dií';t>\ftendiiinoBá  la  realidad  de  las  cosas( 


do.  Párá  saber  m  et  baeen ¿Jado  ae  baila  én  eirennstanciali 
i^Dtajosaa  ó  desfavorufoles,  debe  atenderse  &  las  gananciar 
que  logre,  despues'de  deducidos  todos  los  gastos  de  su  fin*^ 
ea;  pero  no  á  la  diferencia  d^  precio  que  puede  haber  de  un 
año  respecto  de  otro,  porque  este  dato  por  si  solo  conduci'^ 
ría  á  resultados  muy  erróneos.  Supongamos  que  el  dueños 
de  \m  it^enio  necesita  para  sostener  su  finca,  y  sacar  al*' 
guna  utilidad,  de  vender  su  fruto  á  diez.  Si  un  año  tiene  \w 
desgracia  de  vendarlo  k  seis,  es  claro  que  sufre  un  quebran- 
to  considerable;  y  aunque  al  año  siguiente  pueda  venderla 
k  nueve,  que  es  decir  uq  tercio  mas,  no  por  eso  se  conside-^ 
rara  feliz,  jpues  el  aumento  de  precio  en  el  ultimo  año,  ape« 
Jias  alcanza  para  indemni/arJe  de  sus  pérdiiias  anterioret.* 
Y  ya  que  sin  atender  k  los  gastos  de  producción  se  quiereí 
decidir  en  abstracto  de  la  felicidad  de  nuestros  hacendadosi 
considerando  solamente  el  precio  de  nuestros  frutos,  ¿por« 
qué  se  toma  el  corto  Uanscurso  de  un  año,  y  no  se  tiende^ 
la  vista  k  épocas  anteriores,  para  compararlas  despue»  coa 
estos  últimos  años  calamitososí  Entonces  se  conoceria  que* 
la  suerte  de  los  hacendados  ha  cambiado  mucho,  y  que  et 
cuadro  de  su  felicidad  es  una  ilusión  muy  funesta. 

Las  causas  de  la  subida  del  precio  del  azúcar  en  este 
año  no  son  las  que  designan  los  redactores ,  sino  las  muyi 
notorias  de  las  revoluciones  del  Brasil  y  Jansaica,  y  las  cor^^ 
tisimas  cosechas  de  las  islas  inglesas  de  Barlovento  y  Nua^ 
vaOrleans:  pero  á  pesar  de  esto  se  vé  que  el  aumento  de 
precio  ha  sido  tan  pequeño,  que  sentimos  no  poder  lison» 
geamos  con  el  Lucero  de  sus  anuncios  anteriores.  Esta»  cau- 
sas siendo  estraordinarias,  nunca  pueden  tomarse  como  ba« 
se  de  nuestros  cklculos  futuros. 

No  convenimos  tampoco  en  que  el  precio  del  azúcar  se 
mejore  por  el  aumento  de  consumo.  Esto  seria  cierto  si  la 
producción  se  disminuyese  ¿  quedase  estacionaria  ¿pero  se* 
rá  probable  que  suceda  alguna  de  las  dos  cosas?  A  juzgar 
por  lo  pasado  diriamos  positivamente  que  no,  pues  a  pesar 
de  que  ha  muchos  años  que  el  precio  del  asuicar  va  bajan* 
do,  la  produccton  ha  ido  siempre  subiendo;  y  tanto,  que 
desde  el  año  de  1815  hasta  1831  ha  tenido  casi  40  por  cien- 
to de  aumento.  Podrá  venir  el  dia.  6  haya  llegado  ya  si  se 
quiere,  en  que  por  la  falta  de  producción  desaparezcan  de 
los  mercados  del  mundo  algunas  cantidades  de  azúcar;  per<^' 
esta  falta  será  siempre  efímera,  y  mil  fuentes  obstruidas  por 
algunos  moúientos,  se  abrirán  de  nuevo,  y  correrán  k  rebo« 
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sar  los  pequeBot  vactos  que  de  formaiocu  No  podemos  mé** 
oos  que  transcribir  aqui  lo  que  dijimos  en  el  n  :  C  •  de;  la 
Revista  Cubana. 

^Aumentado  considerablemente  el  consumo,  no  soloi» 
«n  la  Gran- Bretaña ,  sino  también,  en  las  demás  naciones, 
parece  natural  que  el  precio  del  azúcar»  lejos  de  haber  baia« 
do  debiera  haber  subido.  Tal  habría  sido  el  resultad»»  (^  los 
productos  no  hubiesen  escedido  las  nece/iidades  generales; 
pero  aquellos  se  han  aumentado  tanto,  que  paises  que  an- 
tes, ó  no  daban,  ó  proilucian  poca  azúcar,  hoy  derraman 
cantidades  considerables  en  varios  puntos  del  globo;  y  aun* 
que  el  abatimiento  del  precio  ha  puesto  este  fruto  al  alcan- 
ce de  muchos  que  antes  no  podian  consumirlo,  el  equilibrio 
está  tan  alterado,  que  su  precio  solamente  se  pqdria  volver 
i  levantar,  si  acaecimientos  desgraciados  borrasen  del  ca«» 
tálogo  de  la  producción  agrícola  á  alguno  de  los  paises  que 
mas  azúcar  envían  á  los  mercados  áfi  Buropa."         .    >       t 

Efectivamente,  cuando  se  considera  el  estado  presente 
de  la  elaboración  de  a/úc  r,  y  el  aumento  que  todavía  pue-v 
de  darse  al  cultivo  de  la  caña  en  los  paises  donde  se  dedi<^ 
can  k  esta  planta,  entonces  se  conocerá  el  fundamento  que 
tienen  para  decir  los  Revisores  de  Edimburgo,  que  aunque 
la  demanda  de  azúcar  fuese  diez  veces  mayor  que  la  cantil  ^ 
dad  presente j  bien  podría  venderse  sin  ningún  aumento  ma- 
ierial  de  precio. 

En  cuanto  al  café  también  se  comete  una  grave  equi« 
vocación,  suponiendo  que  su  precio  ha  subido  un  ciento 
por  ciento,  cuando  si  se  toma  un  término  medio ,  apenas 
llegará  al  cincuenta.  £1  Lucero  nos  da  la  enhorabuena  de 
babor  visto  cumplidas  sus  predicciones  acerca  del  aumento 
que  tendria  el  valor  del  café;  pero  ya  mucho  antes,  todos  lo 
sabíamos  por  los  interesantísimos  datos  y  noticias  que  pu*  * 
blicaron  los  corredores  de  Londres,  y  esperábamos  con  se- 
guridad la  resurrección  de  este  importante  ramo  de  nues- 
tra agricultura. 

Celebramos  todo  lo  que  dicen  los  señores  redactores 
con  respecto  al  influjo  de  un  banco  en  los  precios  ¿pero  ha- 
brá quien  desconozca  )as  ventajas  de  semejante  establecí* 
miento?  Todos  están  persuadidos  de  ellas;  y  así  lo  que  debe 
hacerse,  es  presentar  los  medios  de  vencer  las  dificultades 
que  la  fundación  de  los  bancos  ha  encontrado  en  los  domi- 
nios españoles.  Entonces  n,  se  hará  al  país  un  verdadero 
servicioj  y  la  pluma  de  la  Revista  Cubana  será  tambieo 


»4t 
«ni6ticerUt>riib6te  que  pifttriNm  dHida  lid  gratittd  á  lo» 
autores  de  eae  tsftbajo.       •       ;^      . 

mt     I  II    1*1  11  »■■  I        |l  II      I  I  I      ■,  t  '  '  ' 

,      ARTICULO  TV.  ' 

Bfme  Mücia  ife  laTwpqü^ia  aegumUá  niag^  tiMV  rectetilM 

pitUicaáéstn inglés  por  Miéim,^aírih  FtmMo^ 

>^0tpas4  ! .  ■  •;'   ..       •  •":    (I  'I 

Un  piiélilo  '^oe  huM^ii^  jón^ado .  el  Heleipoato  miui 
de  t^iiatra  agJo0.iiacey  y.eBtablecKloaeieii  una  dela^r^ior 
nes  mas  venturotaá  detar  tMita^  hallceo0envado^e9  jfnedkf 
del  doitlacto  coa  laftnacianeaieuropQai^ito  detestable,  reli- 
gión^* sus.  bárbaras,  costumbres»  sos  horrendas  institucionelf) 
y:  aVio>  aquel  es^riliseMmigOide  tódaí reforma  6  mejora;  m 
no  pueblo; ciertlMBanlo.  digno.de  9/ü  tonbíááoi  notólo  pon 
los  ▼iageroftque.c|iknbia&  eon  el  objtíto?de  satisfdhCer  su  (cuv 
liosidadysípio  aun  por  ios  qoA  h^oen.  sus  peregrinaeionea 
con  un  «io  «erdáderaipénle  filosdíiee.  ilie¡n  quis&ramoa  datf 
imadeseripcMNi  nli nucios^  del  vasto  y  decadente/ imperio 
de  Turquía^  pero  no  podrieskos  blimplir  nuestros  deseos,  sin 
formar  un  articulo  diluso  qiké  traspasara  los  limite»  de  esta 
Revista.  •» 

'  94  Lá  gcan  ciudad  de  Constantiaopla  esta  situada,  ó  ae  fo^ 
pone  éstarlovcomo  su  madre  Roma, sobre  siete  eoUaasqiNl 
fOTaMtn'«iA.sttai!e declive  basta  la  ribeta  occidental '.del'Bós^ 
loro.  El  célebre  estrecho  de  este  nombre  que  divide  )a  Eu- 
ropa del  Asia,  y  cuyas  aguas'corcen  con  magestuosa:  y  pau* 
sada  eorréeote,  tendrá  de  una  á  Iras  miiHas  de  ancho.  E^  el 
centro  de  la  unión  deiEuxino  y^eka^rde  Mármara,  del  Hcf 
lespo#ta  y  el  Archipiélago  del  Mediterráriee*  A  uno  de  1^ 
dos  lados  dél4ftánguto,.sobre  que  ésta  édHicad,a  la  ciudad 
)e  eiñeim  bra^d  del  Bosforo  llaaaado^Cueicno  de' oró'''.y>.a| 
otro  las  aguas  del  Mármara.  Al  tercero xiue  forikia»  l&  pÉUH 
de  tierria,  y  se  estiende  entre  ambas  ágnasvle  circunda  .wa 
muralla,  que^  está  arruinada.  Forma* el  Cuerno  doradOi,  tfftia 
baUa.grande  y.-hermosa,  oon todas  lascoitodídiides  apef<^ 
biblesparaesnitrutn  asegurar  y  equipar  encuadras  por  mti 
merosas que  sean»'  Jbaciudad  mismay  ora s^.DoireHlesdela 
partSjdc^ftierirsbQiüdelmai^ presenta  oná  hermosísima  y  rispen 
na  vista;  pero  si  penetra  el  viagero  dentro  de  sus  antiguas  y 
«rroinadna  mtfni'Uss^  se  le  desvanecen  dolftrosameille  todas 

las  id¿a0idQjtfplmdor..x  ;Ap4»aaiem»ie/itM 
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«na  callé  que  Meresea  él  imaíbre  de  til;  las  mézquitaa  9^ 
sus  torres,  que  desde  lejos  parecían  tan  brillanteardecé^* 
ca  se  ven  metidas  en  «mas  callejuelas,  tan  estrechas,  tan 
torcidas  y  sucias,  que  es  casi  imposible  transitarlas;  tropie- 
za á  cada  paso  con  un  perro  ú  otro  animal  muerto,  ó  algu« 
Aa  tiueva  especie  efe  inmUndi^^íÉ,  hasta  el  estremo ^e  Tersé 
aadiiteres  desnuda'  y laiutilados  que  Jbajan  al  Bosforo  eon 
la  basura  de  las  calles.  Reina  durante  la  noche '>en  estas 
inmundas  calles  el  silencio  de  los  sepulcros,  escepto  cuan- 
\  do  8uel«  interrámpírid  «I  gtka  dejftegb/  eoyo  etonento  de- 

rastador  consume  algunos  centenares  de  caaas,  para  jqae  se 
levanten  después  ew  su  fea*  forma  primitiva.  i 

Ninguno  ha  descrito  con  mas  elocuencia  el  estado  de 
Constantinopla  que  nn  griego  moderno,  á  qpiien  se  refierq 
tn  Jas  siguientes  pelabras  un  célebre  distoriador  ingles. 
„Con  el  mayor  éékft  debe  conferar  que  se  desgraciado  paia 
esla  sombra  j  eí  sepulcro  de  lo  que  fué;  que  (as  obras  an- 
tiguas de  escultura  han  perecido  por 'los  estragos  de  una 
bárbam  violencia;  qae  se  demolieron  los  edificios  mas  son- 
tuosos^  y  que  los  mármoles  de  Paros  y  Numidta  se  oonvir- 
tieron  en  cal  6  en  polvo.  Un  pedestal  vacio  es  la  señal  de 
que  allí  «hubo  alguna  estatua;  el  ta«ia¡k>  de  una  columna  se 
colige  del  de  algún  chapitel  destrozado;  vénse  esparcidas 
por  el  suelo  las  tumbas  Áe  los  emperadores;  y  paiece  que 
hafiíta  las  tormentas  y  los  terremotos  han  disputado  al  tíem^- 
po  el  derecho  de  acabar  con  tanr  precioBos  momimentsa;" 

Entre  las  antiguas  capitales  de  Europa  ninguna  pre^ 
senta  menos  edificios  y  monumentos  dignos  de  llamarla 
atención  del  viagero  «que  la  famosa  ciudad  de  Constantino. 
Las  obras  indestructibles  de  la  naturakaa  brillan  hoy  con 
el  mismo  esplendor  que  en  los  tiempos  felices  ^de  so  fonda*- 
€Íon:  pero  las  iglesias,  los  palacios,  las  torres,  las  murallas, 
tos  acueductos,  baños,  fuentes,  cisternas  é  hipódromos,  6  se 
liaUan  en  (a  mas  verfoniosa  decadencia,  ó  estáv  del  todo 
enruinados.  El  Almeictan^  h  el  antiguo  Hi(>ódronH>,  las  ígle« 
tias  6  mezquitas,  el  serrallo  con  sus  inmensos  y  caprichosos 
e<ltflctos,  el  jardín  adornado  de'cipreses,  una  columna  de 
bronce,  un  elielisao  egipc;i<^  arruinado,  el  er^ieducto  del 
emperador  ¥alente,  y  quiaienlas  fuentes  pintadas,  sen  loa 
'Cmioos  objetos  que  puede»  eonsolaf  la*  vista  del  víágero  en- 
triüecido. 

Laa  náuM  de  las  grendea  etstéraaa  dolida  se  depewte^ 
tMK  el-egeie  patt  4aa  neaaridedfs  4e  una  yJbJaeietmumete- 
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flá,  ttnrescttaAi^l  istémi  de^.i^wotM.qae'vaa  6  visttef* 
lai.  Segon  Mr.  iWdbib ,.  unode  .^tQft,4ljib^  que  es  un  vaa* 
tb  •dificio  •ubtetrineo,.  cuya  bóv^éicla  estáeostepida  por  672 
oolomom  de  i oáimol»  hoy  e«tá  tletto.  4e  ba^airii  y  tierra,  ha* 
bíendo  quedado  tolo  UMt  porte  pequeña,  libre  de  este  estra- 
go^ «n^  la  eualfja^peaar  de  aa  graAiobaeuiidadi  han  establ^ 
cido  táUeffei.algvaoft<M>rdooefoa.,ii)4AdrQOí9'ical<^ul^  «]ue  po<- 
diíft  caoteneír  iigwa  fMura  .el  conium^de  lodn  la  cindad  di|<> 
rante  60  dia^.  Olro  algibe  que  presenta  c|l  aapeci^^  de  lío 
lago.  fttbteriitfMo;  etlendiéddoae  pej*  deb^  do  algunas  ca- 
llea «qéi  336  napúfieaa  columnail  dorJníiriDoi,  «a  el  (uiico 
de  loa  aiuohísiom  q«e  cooatjsi^reíoii  loa  enfipef^dorea  grie^ 
goa  qne  aea  aefvible  hoy  día.»  Aon  este  depósito  magoífico 
Éa  halla  eii>  el  niaa  deplorable  .mbaodooo«  £n  caso  de  ux^ 
mÚDf.ú  durlaian  Jos  aciieditotoa 491Q  h  UiB»aii,  no  abastece- 
ría a  la  ciudad  una  semana  el  agua  que  puede  contener^ 
Dunuile  loa  40P  aQoa.<|tto:eatá  en  poder  de  los  turcos  esta 
aatígua  oíatrópoli,  el  aobier^a  00  ha  tomado  la  menor  prc^^r 
ndeacáa  pwi  adornarla  i\í  aaa  conservarla.  Ninguna  prue? 
ba  se  pU€Útle  dar  mas  emviacei^te  Ap  ^at^  verdad,  y  que  maa 
claraonente  manifieste  su  tota)  diásidia  y  abandono,  que  e^ 
hecho  de  hallarse  hoy  eo  el  misiao  estado  que  cuando  se 
hizo  la  brecha  qie  abrieron  los  turcos  en  la  muralla  á  su 
entrada,  y  en  cuyaa.  ruinas  quedp  sepultado  el  último  de  los 
Paleólogos. 

Sn  la  circunferencia  de  doce  ¿  catorce  millas  que  tie« 
ae  Coostantioopla,  y  en  los  arrabales  4e  Pera,  GaUta  y  To* 
ftna  se  eocerraba;  veinte  afíos  ha  una  población  de  700  & 
806.000  almaa,  compuesta  de  turcos,  griegos,  judies,  arme- 
nios, egipcios,  coitos,  y  algunos  comerciantes  europeos:  per 
ffo  los  estragos  de  ia  epid^ia  •  la  gloriosa  insurrección  dé 
los  griegos,  el  levantaipien W . y  mut^Ln^a.de  los  genizaros^ 
la  espulsion  de  los  armenios,  y  la  guerra  de  Rusia»  han  dis^ 
minuido  aquel  número  á  unoa  500*000. 

Franckiand  nos  hace  una  clasificación  muy  hennosa 
de  los  habitantes  de  Coostantinopla.  Oigámosle. 

„Aquí  se  ve  el  grave,  respetable  y  magesuioso  Efendi 
tijirco,  con  el  turbante  blanco,  la  barba  negra,  los  ojos  vi- 
vos y, centellantes,  su  airoso  manto,  calzones  de  escarlata, 
boreeguies  amarillos,  y  rico  tahalí  de  casimir ,  en  el  que 
brilla  el  dorado  y  reluciente  ion^jar  óalfange.  Allí  el  ale- 

{re,  locuax,  altivo  y  astuto  grieco,  distinguido  por  su  bar<- 
^  pequeña»  iarbiuHe  negro»  cakoiies  coruw Jí  muy  anchos» 
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ptenia:  deátiudd  jr  2ápMófií  tiégtr<».  MUi'et  Mito  y  véMitbie 
sirtnehío,  con  so  tQjrenegrii)  que  com^níi  globo:$eiele4 
Tanta  en  la  cabezaj  coi^his  anchas  eflagatts  tarqMsasjcol^ 
'^ando  de  su  tahah  un  tintero  de  cuciroo  eii^  logar  del  haiid^ 
^r,  y  con  su  medía  bota4>zapaíCiUa«amérBiiTi^s  estos  vie^ 
nen  los  miseros  y  kttffliiiodos  jtfdioé,  cuyos Jtrlsies  aspectos^ 
^e¡ñ8  contraídas,  huMá(do«  oj«e  ^  labio» Jlxibbtorosoi,  son 
lüssesaled  caracftorlMiéas  de  su  «secta  pm^  todo. el  wuiido* 
'Adorna' su'ágatíhalftL'Mb^a  un  turbante  asill,  y  onáschineA 
las  delmismo  ^oV^i^k^bren  los  pies.  Entre  el  loi^ráem^ 
bargo  se  ve  fe  cabesa^ladoruada  de  vkúat^  modos.  A  veces 
se  ve  la  alta  torre  dfJlitétftalFo^^ otras  el  tocado  en  figura  de 
hielon  del  Nízam-Djédfd,  nhora  Ja  gorra  parda  en  forma  M 
un  cono  del  Imán  y  del  0erWs,después^el  feo  eombréboidal 
franco, '  CO0  BU  mas  feu'  é  inioportable  véstíménta  de  «£04 

topa.*'  .        í  .  ;    í     ...    ;  1    5  '   .;   ,/j 

Los  -judíos  soi>  despties  de  los  turcos  la  raza'  mtafi^rá 
yernas  faíni^*a.'  Unoite  los  vifugefos  que  ya  hemos  oitadoí 
'opina/que  las  persecuciones' y 'sufrimieutos  no  Íes  han  éá^^ 
setíadov  moderación,  y  aiA  'persig>uete  de  muerte  á  ios  aptok 
tatas  de  su  doctriné.  Éi  odió  á  fo#' cíí'stianos,  y  en  especial 
%  los  griegos,  se  deja  veir  en*  cualquiera  ocasión.  Cuando 
lel  ultimo  patriarca  fué  ahorcado  por' los  l«i*cos,  lo»  judio* 
se  presentaron  gustosos  k  arrastrar  su  c«(€trpo  basta  el  thar 
con  la  misma  cuerda  con  que  habia  sido  colgado.  Irritó  ek 
tales  términos  k  los  griegos*  esie  desapiádsídi^  acto  que  al 
principio  de  la  revolución  se  valieron  de  cuantas  ocasione! 
He  presontaban  para  vengai^se  de  los* judios  con  la  roas  hor- 
rible crueldad  ;  de  lo  cual  dimanó  después  aquel  odio  "ge- 
neral que  ahora  reina  entre  ambos  pueblos.' Los  griegos  do 
Gonstantiñopla  están  ilrMenlente  persuadidos  á  que  los  ju^ 
dids  accrstuibbran -saer ifioar  ijMos  suybs  en  lugar  de  corde- 
Tos  pascuale».^  i.^  *. : :         .    ^    - 

Reñere  el  Dr.  Walsb,  que  escando  un  dia  en  Galat% 
fiubb  en  él  pueBIb  una  gran  conmoción.  Habia  desapareció 
do  un^hijo  de  un  comeYciante  griego -sin  que  nadie  pudiese 
.dar  razón  de  su  paradero:  Era- este  un  hermosísimo  niño,  y 
se  supónia  que.habia  sido-cogido  por  un  turco  ó  por  alguh 
esclavo:  mas  al  cabo  de  ál¿lin  tiempo  se  halló  su  cadáver 
en  el  Bosforo.  Tenia  los  brazos  7  les  piernas  atadas,  y  al- 
gunas heridas  hechas  en  un  lado  indicaban  que  su  muerte 
habia  sido  algo  estraordinaria.  Todas  las  sospechas  recaye^ 
«fon  inmediatamente  en  los  judi095  y  c^mo  acababa,  dci  p»» 
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Mr  «ü'fiesta  paicvd',  ks  cóngetaru  se  conTirtierofa  en  reei 
Kdadee*  Nada  pudo  sabene  de  positÍTo,  pero  el  asunto  cor* 
no  como  cierto  por  todo  Pera. 

No  puede  haber  contraste  mat  estrato  que.  el  de  laa 
costumbres  de  los*  turcos  con  las  de  los  cristianos.  ^Aféi* 
4afise  aquellos  la  cabeza,  dice  Madden,  y  se  dejan  crecer  la 
•barba:  los  hombres  llegan -. enaguas  de  paño,  las  mugeret 
calzones  de  seda:  en  vea  de  sombrero  se  enTuelven  la  caber 
sa  con  un  pedazo  de  moaeliBaieta  lugar  de  capote  se  echan 
nna  manta  sobre  los  bombrosinnaalfombiii  les  sirve  de  ca^ 
na;  una  taza  de  madera,  de  bajilla  de  plata  labl^ada,  y  unn 
«artesa  de  >peltie  de  mantel:  los  dedos  supiera  lar  falta  de  te^ 
Hedores,  y  la  de  trinchante  taa  espadas.  Un  hombre,  sa* 
Juda  tttt  iéclmarset  se  sienta  sinnecendad.de  eiHa,  ae  pons 
^ioáin  motivo  y  se  está  callado  sin  pensar;e9inada.*.Si>s9 
4e  preganta'por  su  muger»  ariiesigannofin  vida;  si  le  aiabaa 
«os  bijos,  cree-^e  es  con  sínáesftra  ifiXeiieioQ.  Sieinj^m  tiei* 
-né  el  nombre  fiel  paofeta  en<loa  labios  y; uunnattlitemoff  de 
^Diosen  sn  «oraKon:  las  mugeres  se  tapen  la  eam^ y  ne^.o^ 
avergüenzan  de  enseñar  sas  CB6rpoB;se:dompIacen'en  lav 
Voluptuosas  evoluciones  del  haretn^y  se  rufaorinan  dever 
•vaa  europea  sin' velo.  £n  una  palabra,  paseoe  que  suíobje* 
to  principal  ha  sido  diametralínente  opueáio  ik  le0:usúsde 
la  cristiandad.^  .•      . - 

Waish  hace  también  sobre  esta  materia  alguoab'Mib- 
servaciones  muy  exactas  que  le  ocurrieron,  mi¿ntras»riAup- 
co  que  le  servia,  se  rapaba  iacabeaa.^Ají  seesplioat 

,^e  estaba  edificaada.  la  casa  inmediata  á.ladehbasN 
bero,.y  habia  un  hombre  ocupado  en  hacer  un  inventarle^ 
Cuantas  personas  estaban  allí,  trabajaban  de  unmodo.enáe»' 
ramente  contrario  al  que  nosotros  acostumbramos.  £1  baffr 
bero  llevaba  la  navaja  hacia  fuera;  los  nuestroa  la  llevan 
hacia  dentro;  £1  carpintero  al  contrario  con  una  sierra  qué 
tenia  los  dientes  hbcia  adentro,  aserraba  al  revés  de  loe 
-nuestros,  con  el  braao  hacia  él:  el  albañil  estaba  sentado 
mientras  ponia  las  piedras,  los  nuestros  siempre  están  de 
ié:  el  escribiente  apoyaba  el  papel  sobre  la  roano  y  escrí^ 
ia  de  derecha  á  izquierda:  los  nuestros  escriben  siempre 
en  una  mesa,  y  lo  hacen  de  izquierda  á  derecha.  Pero  la  di- 
ferencia mas  ridicula  consistia  en  el  modo  de  febricar  la 
casa.  Nosotros  empezamos  por  los  cimientos  y  acabamoe 
por  el  tejado;  mas  ellos,  para  hacerlo  todo  al  contrario,  edi- 
6fi^a  sus  casas,  que  son  de  madera,  iconcluy endo.  y.  h^ 
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Iritando  !a  parfe  foperior)  ikiiéntraff  ^ué  en  la  inferior  no 
hay  otra  cosa  qne  las  vigas  que  la  sostienen.  Pareceiri^ 
quizas,  impropio  el  detenerse  á  referir  tales  menudenciaiir 
pero  añadidas  á  otras  de  mayor  consideración,  bastarán  para 
ciarnos  una  idea  de  la  singularidad  del  carácter  tiiiroo. 

,,Mas  de  cuatro  siglos  Jiace  que  crozando  el  Helespoi^ 
to,  pasaron  los  turcos  del  Asía  á  Europa.  Durante  este  lan- 
go  periodo  han  estado  en  continuo  contacto  con  los  eu* 
tópeos,  j  han  penetrado  algunas  veces  hasta  Viena,  centro 
de  la  cristiandad.  A  pesar  de  este  iomedíaio  roce,  al  paso 
qne  todos  los  pueblos  vecinos  han  hecho  rápidos  progresos 
«d  cultura  y  saber,  solo  ellos  han  permanecido  en  su  estado 
de  barbarie.  Cuantos  han  concebido  ideas  de  introducir 
■Mjoras  en  su  patria,  han  sido  victimas  de  su  temeriduL 
casi  todos,  boy  son  tan  pueriles,  tan  preocupados,  tan  igr 
Borantes  é  intratables  como  los  que  vinieron  de  las  rooata- 
Has  del  Asia;  y  se  hallan  tan  poco  dispuestos  á  confundirse 
en  ema  alguna  con  nosotros,  que  forman  empeño  en  distin- 
guirse,  aá  en  los  puntos  mes  importantes  como  en  los  mas 
triviales;  así  en  las  ciencias  y  las  letras  como  en  el  modo 
de  manejar  una  navaja/* 

Loe  torcos  oponen  una  resistencia  estraordtnaria  k  to- 
do to  que  puede  sacarlos  del  estado  de  barbarie  en  que 
viven.  Miran  con  desprecio  á  los  demás  hombres,  no  leeü 
<iteoiibro  que  el  Alcorán  por  el  cual  arreglan  sus  opera- 
•oiones  en  lo  religioso,  en  lo  moral,  y  en  lo  civil^  y  llega  k 
tal  estreoko  su  ignorancia,  que  maldicen  y  detestan  k  los 
•paisanos  suyos  que  aprenden  alguna  lengua  cristiana.  „La 
terrible  antipatía  que  manifiestan  ios  turcos  á  todo  lo  que 
«ea  saber  es  una  do  las  calidades  mas  raras  de  su  carácter. 
^p£nas  se  conoce  un  pueblo  que  baga  tanto  alarde  de  su 
ignorancia,  y  que  desprecie  tanto  á  los  que  no  la  tienen. 
£n  sus  conversaciones  con  los  europeos,  los  turcos  tienen 
«iempre  que  Valerse  de  un  intérprete.  Las  importantes  fun- 
ciones de  Dragomán  de  la  Puerta  sa  confiaban  siempre  i 
un  griego;  pero  después  de  la  última  revolución,  cuando 
•perdieron  la  confianza  de  sus  señores,  tuvieron  que  apelar 
á  Ids  judíos,  pues  no  pudo  hallarse  un  turco  en  todo  el  im- 
perio (|ue  quisiera  encargarse  de  tener  ninguna  especie  de 
comunicación  en  una  lengua  estrena.  Sin  embargo,  ültima- 
jnente,  se  ha  establecido  un  colegio  para  la  enseñanza  de 
varios  idiomas  á  algunos  jóvenes  patricios  á  fin  de  que  pue- 
da eiuwrgárseles  el  desempeño  de  unos  puestos  tan  impoe^ 
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tanlef.  Esia  tanlia,  y  por  decirlo  tsi,  forson  medida,  ea  un* 
asunto  en  que  debia  haberse  pensado  mucho  antes,  es  una 
prueba  que  manifiesta  la  tenacidad  con  que  se  adhieren  k 
sus  antiguas  preocupaciones,  sin  que  nadie  hubiera  osado 
oponerse  directamente  á  ellas,  sino  un  hombre  de  un  ca-* 
ficter  tan  enérgico  como  el  presente  Sultán." 

Para  dar  una  idea  del  alto  desprecio  con  que  los  so*, 
berbios  turcos  tratan  á  los  demás  pueblos,  presentaremos 
aquí  la  pintura  animada  del  modo  con  que  el  Sultán  dá  auf* 
diencia  publica  k  un  embajador.  Usando  del  lengaage  de 
Madden,  nada  puede  esceder  al  deseo  que  manifiesta  la 
comitiva  de  la  embajada  en  acompaüar  al  embajador 
k  su  entrevista  con  el  Sultán;  no  pudiendo  igualar  cosa  al« 

fuña  á  lo  absurdo  de  esta  ceremonia  sino  su  hupúllacion. 
reséntase  el  embajador  con  sus  credenciales;  pasa  por  uñé 
gran  piaxa  llena  de  soldados,  y  luego  por  un  jaidiu,  en  cuyo 
lugar  y  sazón  se  les  está  distribuyendo  la  paga ,  para  hacer, 
ver  k  los  infieles  hasta  donde  llega  la  generosidad  del  Sul- 
tán. En  seguida  entra  en  el  diván  donde  uq  oficial  de  gra^t 
duacion  estk  sentado  con  pompa  y  sdemnidad  en  un  cana-< 
pé  con  un  cadelike  6  magistrado  k  cada  lado,  eo  el  BCto  de 
juzgar  alguna  causa  fingida,  para  dar  k  conocer  k  los  in« 
crédulos  que  el  Saltan  es  igualmente  justo  i|ue  generoso. 
Un  gran  numero  de  paras  ó  maravedises,  se  reparten  en  sa*^ 
eos  para  el  pago  de  las  tropas,  á  fin  de  iMieer  patenfp  k  IO0 
galeotes  las  inagotables  rique#asdel  Oraa  Seftor.  £1  oficisft 
de  guardia  escribe  entonces  un  oficio  al  Sultán  diciéodole: 
que  un  galeefe,  un  embajador  viene  á  ponerse  k  los  pies  do 
Sh  Alteza.  El  Sultán  gracioBamente  responde  „dad  de  co^ 
mer  y  de  viestir  aese  infiel  y  que  luego  entre.*'  Se  sirve,  .pues^ 
unaescelente  comida ,  durante  la  cual,  el  Adtan  estk  ■»!« 
raudo  k  los  huéspedes  poruña  celosía,  de  snodo  que  apena» 
puede  vérsele.  Se  adorna  al  embajador  de  un  ooftan  o  tú"* 
nica,  é  igualmente  á  virios  de  su  comitiva  que  han  de  en*^ 
trar  en  la  sala  de  audiencia.  Al  llegar  a^uí  dos  asistentes 
se  apoderan  de  los  brazos  del  embajador,  y  de  esta  suerte» 
haciéndole  inclinar  con  toda. su  foerta  la  cabasa  hfcciaaba^ 
jo,  le  presentan  al  Gran  Seiíor.  Este  le  recibe  sentádo<en  ua 
trono  en  figura  de  leoko,  adornado  de  terciopelo  negro  f 
adornado  con  piedras  preciosas.  Su  vestido  es  muy  sencillo 
á  escepcion  del  joyel  y  la  -pluma  del  turbante,  y  la  sarta  de 
diamantes  que  le  orna  la  cintura.  \Despues  de  los  cumplí* 
mientos  acostumbrados  el  embajador  •  permanece 
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y  hace  sa  disetuvoren  fránee^;  el  dragomán  le  traduce;  y  hie^t 
go  uno  de  los  primeroa  ofidaies  del  Sultán  responde,  y  eala: 
respuesta  se  traduce  en  francés  al  embajador.  El  SuUaa; 
apenas  se  digna  mirar  al  embajador,  ni  durante  la  ceremo* 
nia  ni  al  despedirse;  lo  cual  está  obligado  á  hacer  el  emba-^ 
jador,  retirándose  sin  volver  las  espaldas  ai  trono.  A  la 
puerta  del  palacio  se  presenta  al  embajador  un  caballo  rica- 
mente enjaezado;  y  los  arneses,  que  regularmente  son  de 
pialarse  venden  luego  á  un  mercader  armenio,  que  vuelve 
¿  venderlos  á  la  Puerta  á  fin  de  que  sirvan  para  otro  regalo. 
Tal  es  la  degradación  que  se  permite  que  sufran  los  em« 
bajadores,  á  quienes  aun  se  priva  el  uso  de  las  espadas 
antes  de  ser  admitidos  en  la  presencia  del  altivo  Sultán. 

El  orgullo  de  los  nobles  turcos  es  intolerable,  y  elmo». 
4o  con  que  se  comportan  cuando  dejan  su  serrallo  y  salen^ 
á  la  calle,  lo  describe  n¡)uy  bien  el  mismo  autor  que  acaba* 
Bios  de  citar. 

„E1  noble  anda  con  un  rosario  de  ámbar  colgado  de  la 
muñeca;  no  vuelve  la  cara  ni  á  la  derecha  ni  á  la  izquierda^ 
sin  que  le  llame  la  atención  ni  aun  la  cabeza  ensangrentada 
de  un  griego  recien  asesinado;  apártanse  los  judíos  á  su  vista 
y  trémulos  le  abren  el  paso.  Eippuja  al  descuidado  franco,  á 
<|uien  mira  con  tanto  desprecio,  que  si  no  fuese  por  el  tra- 
bajo^de  levantar  el  pié,  le  daria  una  patada.  Llega  por  fin 
«1  caf^^  al' momento  le  saluda  postradamente  un  vil  arme- 
nio, le  sirve  en  la  mejor  meia,  le  presenta  la  taza  mas  es- 
qüisita^ .y.se  .queda. á  su  lado  para  besarle  la  mano  6  el  ves- 
tido; Si  el  café  no  está  bueno,  el  efendi  reniega,  y  el  arme- 
nio tiembla,  jurando  por  las  barbas  de  su  padre  que  el  csíé 
^B  del  mejor.  .Es  muy  probable  le  lanze  la  taza  á  la  cabeza^ 
con  una  retahila  de  maldiciones  sobre  su  madre.  Entra  en 
esto  un  «migo  del  efendi;  y  después  de  haber  descansado 
unos  diez  minutos,  se  saludan  y  se  prodigan  mil  cumplí- 
tníentos  y  cortesías.  Entablan  después  una  interesantísima 
eonversacion,  compuesta  de  monosílabos  que  dejan  escapar 
«le  media  en  media  hora.  Saca  el  efendi  un  cortaplumas 
ingles:  exánúiiale  su  amigo  sin  dejar  de  fumar;  y  por  fin  es- 
dama  ¡Dios  es  grande!  Luego  se  ensenan  unas  pistolas: 
hablan  eternamente  de  su  mérito,  sin  tratar  de  otro  asunto; 
hasta  que  un  tareero  principia  á  hacer  elogios  del  temple  y 
calidad  de  su  alfange.  Un  erudito  ulema,  un  abogado  y  un 
teólogo,  pues  en  Turqiúa  andan  siempre  juntos  la  picardin 
mu  la  MÜgion»  hablan  al^fin  d«  astronomía  ypoliticuj  dtt 
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c6itto  el  s<A  lacé  -én  el  orieate  y  en  el  occidente^  y  en  todas  * 
l&s  partes  del  mundo',  pero  espeeiatmente  en  Ja  tierra  de  • 
los  fnusolffDanee;  como  todos  loa  Padibajaea  6  principes  do. 
Europa  son  tribatarios  al  «gran  Sultán;  como  los  malditos 
ingleses  son  mas  grandes  que  los  infieles  de  Francia,  por- ' 
que  febrican  mejores  cortaplwnasi  y  pistolas;  como  él  Dey 
de  Argel  había  hecho  cautivo  ai  áinúrante  ingles  en  la  ul- 
tima acción,  y  había  estipulado  en  su  rescate  que  le  pagar* 
se' un  tributo  anual;  y  finalmente  como  los  embajadores 
cristianos  se  presentaban  como  unoÉ  perroi,  f^  los  pies  deV 
Saltan,  para  acogerse  k  su  ímperitü  bondad.  Después  de* 
tan  amena  conversación  el  ofendí  se  despide  con  la  piado-' 
sa  esclatoacion  de  ¡Mashallah!  ¡Cnan  nararilloso  es  Dios!. 
El  armenio  le  hace  mil  cortesías  mpnlsadato  por  |pir  gratitud 
k  que  le  mueve  el  p&ra  6  maravedí  que  le  ha  regalado.  Vael« 
re  kmi  serrallo  el  altivo  efendií<Mm  pausado  y  magnstuosc 
paéo,  propios  como  él  cree, 'de  su  alta  eategorte.  Quitfc  se^ 
encuentra  por  el  caminb  algún  jifglar,'  nmra  stis  tefiMnadas^' 
pero  ik>  permite  que  se  rían  sus  labios. :-  ?  t 

„Las  mugerés  son  todavía  mas- ignof antes  ymas  dis- 
puestas k  insukar  é  los  estrangevos,  que  losnúsinoelh^lmbres.»' 
Apenas  se^  halla  unindíviduo  de  este  amable  sexo,íiiáaaf 
entre  las  mngerés  que* pertenecen  al  real  serrallo»  que-sépá' 
feer  yescribir.  Son  muy  fieles  ftstts  amos,'  ortfésién  en  cfa*^ 
se  de  mugeres  d  de  concubinast  quick  será  poi*  l^  idoadcí 
que  al  menor  desliz  tienen  un  saco  por  féretro,  y  por  s^pül» 
<^to  el  Bótfoi^/  Se  condo^n'een  4a  mayor  sumisión  hacia 
stis  maridos;  pero  Dios  libre  al  pobre  ettstiano  de  crusaf 
por  delante  de  una  turca  de  ^ategoite  tuando  se  dirige  al 
baño  acompañada  de  su  comitiva.  „Yo  he  tenido  el  4iono# 
dice  Mr.  Madderi,  de  ser  ítosiiltado  por  seiíoras  de  distincioni 
con  mas  frecuencia  qoe  por  nrageres  de  baja  esfera.  6ú  f  a- 
natísmoesttt  en  raxon  directa'de  su  cualidad,  y  por  esto  los 
firancos  oyen  -con  mas  frecuencia  de  las  nobles,  los  dulces 
y  urbanos  saludos  de:  ¡Ojalá  que  en  tu  casa  entre  la  pestet 
¡Que  las  aves  malignas  bajen  á  picarte  to  barba  lampiña! 
¡Ojalá  que  te  cases  con  una  (nuger  estéril!'' 

Si  el  amor  al  dinero  no  arrastrase  con  tanta  .violencia 
el  corazón  humano,  no  podna  concebirse  como  los  cristia- 
nos viven  gustosos  en  Constantinopla,  y  la  dejan  a  su  pesa^, 
cuando  el  bárbaro  despotismo  de  los  turcos,  loe  obliga  k 
milvar  su  vida  en  la  fuga.  Pero  siendo  ellos  los  dueños  del 
eomercio  y  de  kt  industria^  porque  los  turcos 'yacen  on  la 
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mas  profunda  indolencia,  se  enriquecen  ea  poco  tiempo;  j 
aunque  siempre  están  espuestos  á  la  rapacidad  de  .los  mi^ 
mstros,  están  segitros  de  que  enl^reve  repararán  la^  pérdi* 
das  que  han  tenido.  Los  griegos  al  principio  áp  su  revo- 
lución salieron  de  la  capital;  pero  volvieron  áella  aun  antes 
que  se  hubiese  enjugada  la  sangre  de  sus  familias  que  babia 
coitidoen  laa  calles,  ¡fdd  ^id,  martaüapectora  non  cagiMt 
muri  Hiera  fame^f 

Pero  si  el  oio  encadena  millares  de  hombres  a  un  sue- 
lo  que  los  enriquecei  la  cuchilla  de  la  tiranía  corta,  tpdo^. 
estos  lazos»  y  la  ciudad:  de  Constantino  que  pudiera  §ex  la, 
capital  del  orbe»  i^o  presenta  hoy  sino  el  esqueleto  de  un; 
gigante.  Su  población  se  va  disminuyendo,  y  el  medio  á. 
que  apelap  los  turcos  para  remediar  este  mal,  ofrece  la 
prueba  mas  convincente  de  la  brutalidad  que  los  distingue. 
Obligan  á  An  gran  número  de  familias  á  que  abapdonen  sua 
labores  y  hogares  campestres,  y  se  establezcan  en  la  capi- 
l;al:  pero  no  obstante  esia  forzada  inmigración,  la  población 
siempre  decrece,  pues  los  turcos »  natif raímente  de  una 
corople^üoo  muy  robusta,  se  entregan  á  vicios  poco  favora- 
bles k  la  propagación  de  la  especie  humana:  la  vida  seden* 
laria,  la  poligamia,  el  uso  inmoderado  d^|  opio,  de  tal  mo« 
do  impidien  el  aumento  de  familias,  que  los  nftcidos  solo, 
compensan  los  que  perecen  de  muerte  ordinaria,  sin  que^ 
Heguen  á:  recuperar  las  pérdidas  capsada^  por  las  muertea 
eventuales. 

Estrano  seria  que  procediendo  la  decadencia  de  la  ca« 

Eital  de  causas  que  ejercen  su  influjo  en  todo  el  imperio» 
18  provincias  que  lo  componen,  pudieran  hallarse  en  un  os- 
lado floreciente* 

„En  esto  entramos  en  el  llano,  son  palabras  del  Dr^. 
Walsh,  donde  está  situada  Coiisiantinopla,  y  pasamos  la 
antigua  é  imperial  Iliosk  de  Ban  Bajá»  do^de  las  tropas  se 
reúnen  cuanao  van  á  alguna  espedicioa  contra  los  cristia- 
nos,  y  se  disuelven  á  au  regreso,  a  cuya  ceremonia  asiste  el 
Sultán  en  persona.  Desde  .este  sitio  la  vista  se  estiende  con 
alegría  sobre  una  varita  porción  del  país.  La  primera  im- 
presión que  se  esperimenta  es  la  terrible  soledad  que  reina 
por  todas  partes.  Ya  estábamos  á  pocos  pasos  de  distancia 
die  la  gran  metrópoli  en  donde  habitaban  setecientas  mil 
personas,,  y  por  cierto  que  no  hubiéramos  esperimentado  oub 
yor  silencio^  ni  visto  mayor  disolución,  si  hubiéramos  esta-^ 
do.á  iguat  di3tapc.ia  de  las  ruináis  de  I^^lmii;a.  Unayunti^ 
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deliíifklofl,  y'onliotfibre  á  caballo,  eran  \m  fanicos  objetos 
que  indicaban  la  existencia  de  la  vida  civil  cerca  de  una 
ciudad  tan  inmensa.'' 

Todavía  nos  da  el  mismo  autor  una  idea  mas  exacta 
-sobre  esta  materia.  Dice  asi. 

hYa  habia  andado  mas  de  300  millas  por  los  dominios 
turcos  de  Europa,  ya  habia  atravezado  desde  la  capital  has- 
ta las  estremidades  del  imperio.  Al  contemplar  la  estension 
%le  su  territorio,  la  fertilidad  de  su  suelo,  la  inmensa  canti*- 
dad  de  trigo  que  producía,  la  innumerable  multitud  de  ga* 
nados  que  en  él  se  criaban,  la  estension  que  aun  podía  daiy 
se  a  estos  productos ;  y  ver  luego  las  grandes  ciudades  dd 
Adrianopoli,  Shumla,  Rutschuk,  y  las  infinitas  villas  y  lix* 
gares  sembrados  p^r  todo  el  país;  al  considerar  el  poder  de 
un  gobierno  qiie  tenia  k  su  disposición  tan  poderosos  re- 
cursos, y  ppdia  dirigirlos  del  Aiodo  que  ju  gase  mas  condu- 
cente al  acierto  de  cualquier  empresa;  cuando  consideraba 
en  fin  que  cuanto  habia  visto  no  formaba  sino  una  parte  |)o- 
co  considerable  del  vasto  imperio  que  se  estiende  á  tres  par- 
tes del  mundo,  se  me  figuraba  la  Turquía  un  león  dormido, 
que  al  despertar  acabaría  con  todos  sus  enemigos.  Mas 
cuando  por  otra  parte  miraba  el  estado  actual  oe  un  país 
tan  rico,  abandonados  los  recursos,  los  campos  yermos,  los 
pueblos  minados ,  disminuyéndose  la  población  mas  y  mas 
todos  los  dias,  y  desapareciendo  las  trazas  y  señales  no  solo 
del  trabajoy  de- la  industria ,  sino  hasta  de  la  existencia  y 
de  la  vi(¿  humana;  y  cuando  de  este  triste  espectáculo-  voí- 
vía  la  vista  k  las  naciones  circunvecinas  y  las  veia  adelan- 
tar i  porfia  en  artes  y  en  civilización,  al  paso  que  los  tur- 
cos yacían  sumidos  en  nn  estado  estacionario  y  de  perenne 
abandono  9  diferenciándose  solo  de  sus  antecesores  asiáti- 
cos en  haber  perdido  aquella  fiera  energía  que  con  tanta 
distinción  los  caracterizaba,  concluía  por  fin  de  mis  tristes 
reflexiones  que  el  león  no  estaba  durmiendo  sino  agonizan- 
do, que  al  parecer  tocaba  ya  al  fin  de  su  miserable  existeti- 
cia,  y  que  después  de  algunas  violentas  convulsiones  que- 
daría tendido  para  no  volverse  í  levantar  jamas." 

Loque  mas  llamaba  la  atención,  continúa  el  autor, 
„es  la  fei.ta  de  poblaciones.  Ruinas  donde  exbtían  ciuda- 
des, desiertos  donde  reia  la  tierra  con  la  mano  del  coItii2k>^ 
silencio  profundo  y  soledad  eterna,  be  aquk  lo  que  se  en- 
cuentra k  cada  paso." 

8í  beiBos  dé  das  ciédilo  a  las  escenas  sangrientas  del 
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imperio  turco,  nó  hay  paéblo  en  el  inundo  donde  se  apré* 
cié  menos  la  vida  humana,  y  donde  se  cometan  tantos  aae- 
sinatos  k  la  sombra  de  la  amistad.  Celebran  muchos  klos 
turcos  por  ser  hombres  que  jamas  faltan  á  su  palabra;  pera 
cualquiera  que  lea  la  historia  turca,  encontrará  hechos  6tt« 
ficientes  para  conocer,  que  nadie  mas  que  ellos  saben  ocul- 
tar sus  sentimientos,  y  que  en  el  mkmo  instante  en  que  se 
prodigan  las  espresiones  mas  afectuosas,  están  espíapdo  la 
coyuntura  de  consumar  sus  proyectos  criminales.  Entre  loi 
muchos  casos  que  refieren  las  obras  de  viageros  acreditados, 
nos  contentaremos  con  citar  algunos,  |>ues  ellos  bastan  par 
ra  que  el  lector  quede  penetrado  de  la  recíproca  descola 
fianca  y  perfidia  con  que  se  tratan. 

Aii  Bajá  de  Yanioa  supo  evadir  por  mucho  tiempo  el 
ffolpe  que  la  sublime  Puerta  le  asestaba.  9,Un  gefe  alban^ 
^é  uno  de  los  muchos  que  fiíeron  con  un  firman  6  patente 
real  para  este  efecto.  AÍi  tuvo  motivo  para  sospechar,  que 
mientras  se  estaban  haciendo  mutuas  cortesías,  tenia  es- 
condido en  la  manga  el  fatal  documento.  Con  esta  .idea 
.alabo  mucho  la  hermosura  de  su  vestido,  y  le  propuao  como 
:  una  prueba  de  firanquesa  y  de  amistad  que  cambiasen  sus 
•vestiduras.  Esta  es  una  petición  que  no  puede  rehusarse, 

•  ségun  la  etiqueta  turca,  y  de  este  modo  Ali  se  apodero  de 
aquel  instrumentó  que  á  su  tiempo  hizo  servir  contra  el  mis- 

«■do  que  debia  haber  sido  su  verdugo." 

y,Ali  sin  embargo  no  tuvo  tan  buena  suerte  con  Mehe- 

'  ínet  Bajá  de  la  Morea.  Tuvo  con  él  una  larga  y  amistoaa 
conversáoion,  al  cabo  de  la  cual  se  levant6  para  marcharse, 
haciéndole  mil  protestas  de  amistad.  Como  ambos  eran  de 
un  mismo  grado  se  levantaron  a  un  mismo  tiempo  del  diván 

*  ó  consejo  en  que  estaban  sentados,  y  el  Bajá  de  la  Morea, 
-al  retirarse,  le  hiso  una  profunda  reverencia.  Contestóle  el 

•  dé'Yanina  con  otra  igual;  mas  antes  de  acabarla,  sacó  Me« 
iiemet  el  puñal  de  su  ceñidor  y  se  lo,  clavó  con  tal  furia  Qn 

-laSéspaldás, que  le  atravesó  el  eoraM>n.  Ali  cayó  muerto 

*  h'sus  pies,'  y'Mehemet  salió  del  cuarto  con  el  puñal  ensan- 
grentado en  la  mano;  anunciando  k  los  que  estaban,  fuera 

(*qae  ya  no  existía.  Entraron  luego  sus  soldados,  cortaron  la 
-joabeea:  al  muerto,  y  la  esposieron  al  publico  como  la  de  un 
r  traidor.'"  •  '  .  » 

-.1  •  ;*  Nii^iié  Bajá  se  ha  vista  mas  jcepuesto  a  caer  en.Ioa  Ja* 

20S  del  Sultán  que  Mehemet  Ali  de  Egipto:  Su  reüíencía 

t  ¿tomar^pjrte  en  la  guacia  oaiUrailas  ^riagfu^;la.  p«so  doa 
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b  ti^9-veee9  en  gnu  peligro  de  perder  1$,  vida;  pero  su  sa^ 

3 acidad  le  libertó  de  esas  y  otrají  usechaozps»  ya-  amansaa- 
Q  al  tirano  con  dádivas,  ya  por  medio  de  espías  que  teijifi 
aun  en  el  mismo  serrallo.  En  varias  ocasiones^  se  le  envia- 
ron emisarios  para  que  le  matasen;  pero  él  siempre  a8l,utQ^ 
aupo  deshacerse  de  elloa^  sin  que,  ninguno,  hubiese  podidp 
.volver  á  Constantinopla.  Frankland  re;fiere.una  anpcdoifi 
.muy  propia  de  la  astucia  del  Bajá  de  Egipto,  1^  que  supp 
tK>r  el  conducto  de  una  señora  inglesa  que  viajo  por  aque- 

.líos países.  •    .  ,.    .'    ,  .':  •; ;  .. .;..  ^; 

Mahomqd  resolvió  por  fin*  cooptar  un  predio  tan  sabif, 
y  dispuesto  con  t4n(to  nigilo  que  at  parecer  no  podia  dudaí;- 
.se  de  su  acierto.. TeiMf^  en  su  harem  o  serrallq  imperial  Juoypi 
,  esclava  de  la  .Georgia,  cuyo  inocente  candpr  y  enpantad^ 
hSa  belleza  )a  eali6c9bao,  a  Igs  ojqs  del  Sultán,  párf  f  1  ^^^ 
.  designjo  de  que  ella  debia  ser  infUuméntet  Lacf^séi^cii^.^ 
{los  talismanes; e/s, muy  coimn^nel  Qnente,)yrquÍ2^nq.és|^ 
«ma»  libre  de  bbía  p^ectcj^piiqion  el^SuJ^n  q^e  sqa  vasallqf. 
.    .,l#U9)0  UA diaíásq  esclava, ](.qon  apaxienfufiif  ^.V?^' 
«deeariuo  y  depe^  ardiente^de  promover  sus  iutfrejie^^ 
.  dijo  que  hahia  fe^uejto  enviarla  d^  regalo  á  Mehe^et  Xjí 
.cuya  poder  y  riqi}fi^iaa  leran  t^n  .v^astas  cpmoJas  inroensaa 
'  jregiones  sobre,  (¿le  ejercia  ui^a  sob^rai^  absoluta, ^tif^^dp, 
después  de  él,  entre  todos  los  .potentadosj,  el  prÍQAeFQd|l 
.universo; que. si  coiMegüia cpiv mona, ganarse d  cqriño'  ae 
.  su  Bueiro  amo,  sería  la  muger.mas  feliz  dala^tre^fa,  y  qq^* 
.seguiriasef  r^ina  de  Egipto  yotro^  yipperios  sin  lípites; 
y  que  para  CaciUMir  el  logro  >  completo  de:  B^^  fmpf^riales 
deseos  le  regalaba  y  le  .ponía -fga  el  dec|p  on.^alisn^.  jAiBr9- 
.  veoha,  le.di)o^>:un)fiipm^utofatVorablQ  f^Pnque  .ej  .feji  esjé 
.  recostado ^ei); tu seno,íy-^Jba e^t^ apU^ife^ufi^Ta» de  agfla. 
•  Asi  que  Kbi^bílk  serócf  dae^a,.Qbsf4u?^ij4a.»A9foluntad,  y  te 
:  rendirá  eternos ibomenjig^^  AccptóM^cHi.  TapjtoSyde  placer 
'  ta  inocente  geprgi9n8^  las  ofrendafr.qua.r^u^aa'if^  ^¥er,te  \e 
'  haoiavjr  Uenciide  i^^a^deespleodor  y  griai?de7a,  se  propp- 
,«O40gflur  á..l£^>|firfi')as  instru^cioaep'.delfSult^n.-  {i|9góal 
;.CaífN:iiMn  U9^^splándida:qpmitiy^  cargada  de. ricos  {Resca- 
tes, y  seguida  de  numerosos  escl^^^OSf  perp  .fué  tpdo  ep  va-^ 
tm«  ;.¥alea  espiaa  deAlíje  A^bián.ij^foFmadQ-miauciosk- 
«.nfiet4i»/de  laiBe(crel¡a intriga,  alj9|^nd<kle  ademas,  la  idea  de 
..nter^eer's.tgii  imperial  s^ñqr  un  presente  tan  .magnifico»  .£n 
-laie^to;  oí  siquieff«k. quiso  verlik  gnvií>la  al  poco  tiempo  de 
-  Apbe?  lk|^.i;W  <fti»O:0ipígo  ftiHü  íAg^  gi^nador  ^e 
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dieron  escapar  con  la  vida.  Fueron  asesinados  con  horren», 
da  crueldad  los  partidarios  de  este  nuevo  orden ;  y  obliga-; 
ron  al  Sultán  á  que  diese  un  decreto  disolviendo  el  cuerpo 
de  Nizamgeditas.  Esta  debilidad  decidió  la  suerte  del  Sul- 
tán; quien  al  momento  fué  depuesto  y  nombraron  en  su  lu* 
gar  á  su  primo  Mustaphiu 

No  ^nos  débil  éste  que  su  antecesor*  perdió  <d  trono 
y  la  vida  en  una  conspiración  tramada  y  dirigida  por  Mu&« 
tapha  Bairactar,  Bajá  de  Rudshisk,  la  cual  termmó  en  la 
elevación  de  Mahomud  al  trono. 

Banactar  fué  nombrado  gran  visir,  y  según  Juchereau,, 
el  dia  de  su  instalación»  treinta  y  tres  cabezas  cayeron  k 
manos  del  verdugo  para  adornar  la  puerta  del  serrallo.  Los 
asesinos  de  Selim»  los  de  Mustapbá,  y  muchos  oficiales  fue« 
rpn  ejecutados  y  arrojados  al  Bosforo.  Metiéronse  en  sacos^ 
y  como  de  costumbre,  arrojáronse  at  mar  todas  las  mugerea. 
del  serrallo  afectas  al  destronado  Sultán.  A  vista  dé  tantas 
Horrorosas  escenas  todavía  el  ^pueblo"  añade  Jucherau, 
aplaudía  la  justicia  del  soberano  y  de  su  primer  ministro». 
Bairactar,  con  el  consentimiento  de  los  Bajaes,  los 
Muflis  y  ios  Dlem'as,  hizo  algunas  reformas^,  y  entre  otras  cor- 
sas, formó  un  cuerpo  militar  compuesto  casi  todo  de  genW 
maros,  bajo  el  nombre  de  Seymens.  En  poco  tiempo  se  hizo 
tan  tirano  y  altivo  Bairactar,  que  no  solo  era  aborrecido  del 
pueblo  sino  aun  del  mi^mo  soberano  á  quien  habia  elevado* 
Entre  otros  crímenes  fué  acusado  de  favorecer  las  miras  de 
un  descendiente  de  Gengiskhan,  parallenar  el  tronodeCons- 
tántiuopla.  A  esto  los  genizaros  incendiaron  y  cercaron  su 
palacio,  y  él  para  escapar  la  terrible  suerte  que  le  amena* 
zaba  entre  sus  manos,  prefirió  que  las  llamas  le  devorasen. 
Aprovecháronse  de  este  desorden  los  enemigos  de  Musta* 
phá;  haciendo  los  últimos  esfuerzos  para  restablecerle  al 
trono;  pero  estaban  alerta  los  partidarios  de  Mahomud. 

Cadi  Bajá  á  la  cabeza  de  unos  4.000  hombres  y  al- 
guna artillería,  despejó  las  calles  de  Constantinopla,  pasan- 
do k  cuchillo  con  animo  desapiadado  á  cuantos  se  le  opo- 
pian.  Incendiáronse  los  cuarteles  de  loa  genizaros,  y  varios 
edificios  de  la  ciudad.  Víctimas  fueron  de  las  llamas  un 
gran  numero  de  hombres,  mugeres  y  niños.  Mahomud  con- 
vencido de  que  el  objeto  de  los  genizaros  era  colocar  en  el 
trono  á  su  hermano  Mustaphá,  mandó  matarle.  Cedieron  por 
ñn  los  genizaros,  y  pidieron  perdón  al  Sultán  por  su  rebe-'' 
lion,  y  el  Mufti,  á  la  cabeza  de  los  principales  Ulemas,  tuvo 


ilicíéfidold  4ii«íla.vífitiiina  }e  v/^toif  d«tcM.  .£«4i^cou  i^  rwiry 
birle  á  la  puerta  dQi»  m¡m^tm  dn  atención /y«re«i^(«4  AK:iofnn 
panáronfó.j»  su  babUaoií<Mi,  jr,pal«iioní|wii'l«KÍe  )la  ^«cb«iiW« 
malicio  «a&.yiftiioADtk>  ain./c|UQ^ii«|[(4'8o«f]|ef^iii¿^^  oosaialh 

guna  ni  los  demás  diesen  señal  alguna  de  sus  inten€ion09^i 
.  .,  Fétp9lk^^l[^ii^^sgfiíifi'fif^%^niií^^M  gliwiii,Jf,H|.1etme- 
i|¿o4o^  írinm^i^^  ^a  JPW0  eo  M  p9o|y),.am:o..eJ^suyoK);fi4 
MMéliw.  ^W^inpiii^qoa  4(}cvmfínti^A  j^on^  mB^Qf^^^ 
^io%  y  ivcm4o.qii«.  |ii|wl i«D  que riVí^iiiA  d0eJ|e^|Q4A^6^.lIUl^r•^ 
10  ^a  ^  4^Qb4  pc«lf9r¡iO|riid^Uf9tqiiid^fi|)lera  el  que  4«ef 
bia  i^cuta,ise,\  f*ÍQ(kki^oie  4^%B§iesi46  tlguoi^is  .fdtercAc^i^ 
ne»  pii^a;6«  qI  «verdogo.á  Ifi  d^p^tai  aaoaiid^  ^tts^c^irdel^ 
y  eiamoeid^d^€(.^9(sail'iP4WQ  diñ^aM  oíi  <m^  ^^a)»a  «ean 

j.  Fü^deptaíítMa iioria  Npo9fi «m  eaBe^ft  9n.«B im«g^. 
$c^  .>Aiai»|(Jeo. (qu«  £lalQi;.bfOí»iaibeQbo^  Cion^tmir  e»  vidiu 
Pero.  J«ii  gMua»>ft!<sMAba«  iM'^iaHitcraflcHí  qaci  jno  «9^ 
t^tiq^O»  «oa  |i^i«MI«Uie;(]r'paiiiiiiq|>)4ftMl00  fué  fB«n«;8Wj( 
^^senlerfar  la¡  fbboia  dei(i»ÍQÍatr^7^wix>jfir]ia  ai.ft&sifefQ 
4esd0,laMquí^^Ksei:ralla^  >  ,ju:r^-  .  i.:»:,  :.  íIi.J 
.  ot«a»  «u«ifleiiki  H«le|,|idiíB^;  Wakbyhaaidp.la  (CfiiHfa^ 
%U9^  r^motai4Q  la  d«4tRii0<^ion  4q,  W^ígeini9«M'«)^^.  IM<ki 

eRtÓMl^  C#PO0tÓMi|l^Qf9udl|a  ,^folli<»  ||eM9M^<^4e'il|UOn 

Qnuide  baJió  ioAoport^blaiol!^iriui4QWÍeAote  d^a.v^  guacs 
4ÁM  pretoriasüpoir  lo  «ualdaleraiilioxlj^alW^rfu^  da  elU<^  «ñ 
Mabompdr  rpfpiíM^  l^rUwss^  é^  Jai  t^aDÍtiMe  ÍoH  gaUmroM 
MiabonHid  :^Q9Íar fcaslanto.  en^rgN^^^darii^tib^r/p  ifi|.lle^^,«l 
cabo  cualqubiia  .^empRBalt  ^e  '<:(0MeMii|$r^yi:{:0A  prom^saa^ 

Uminiiaa  orc^altgí^Si  logró  Ua^Mr  ¿  «u  parAidp  VM<8«Mni99>!(^ 
dej|i;f>fi0ialída4>dp  :<^jg^ft>»aticHK.!aa<^mn^  .i(ítP  bwibrM 

de  cada  regimiento;  tra^éroaa^  o^alMfegipcioa  para  i^^pf 
ttoirtofe  yíiwf^af»  focOr^r.  aV  ^iosoj  Aombre  da:J>r¿9atnge- 
^«1  #0  JofüdM»,)»!  iM^twe  jdei«Aí|MiiMií^í#:0  iiii(igiia«  UApM 
9^guliarai^  ,  i  ir  »  i.  '.>.  ¡  u  ,»  ..  -.»-■:  >-. ..'ini  •.»! 
^,8enalá%e.  <ll,día  1 5  -db  junto dei  1693  para  um  gr^ii^n^n 
i4$tiade.ia4.«waaa>;l«ofia8«  Eñ.la^í»p^a  a^  •eongr^^roa 
lo»  yárioa  a«if «pQf(|>ara  ejakoitarse  etí  lM:«ival4iciqM»  y>Qs•^ 
tor  qMa.dteAlr0fl  al>  aigUiaiit/e  dia.  sEniónoef.  eoooicicMroii  loft 
geAíftarMiquIei  lo.t)iia  iban/á  hacer  era  |Q.mi^9íi0:4<Hie  se  ha- 

6»  .vi-i*.:,-  «u,.*..;».  J-«KÍ,iv«.  ^«te  »*)"- 


é«'de8MriMÚloC-;tte|írittiértofek  lMrtüBciiAe9  j  Uleuu,*  y 
S0  exattaroo  baMrel  grado  de  abaadonar  su  disciplina,  de 
disp^^rsane,  formarie  en  pelotones^  y  marchat  á  Constanti- 
nepla,  BMltandoicaanto^aá  le^prdMtttabiin,  TÍoiaodo  ios 
amralloff/ 7  cometiendo  tdda  .étpeeie  de  atentadov  con  tal 
^^iétén  f  energía  que  Jiasta  ent6ncefl>  AU  babiaa  maniíe»* 

;,E)  Sultaii  %m  Moburdaftie  'Afiandó  k  loa  caerpos  coa 
^ienes  pedia 'contar  y  &la  anilteritf^  que  e^stuviesen  proo^ 
toa' pera  reoibir'Ms  Ardenefl.  Inmediatamente  ck>tí^ñc6ú& 
cbnbcjo^efalrtiardinario  eta  é)  tdal  -  áMtíA  su  intención  ám 
poflierie  eti  edtadó.dégobernar  sin  la  bpoajcioo  de  los  gtiA^ 
Tüátm,  6  de  ^jar  ir  C^9ttíithiot>la  pata  ef  Aahu  Ceneluyd 
pifopohfendé  uM'prontft'  y  eficás  Ynedídil  prdpia  de  laa  cir« 
cttnetanciag  ^gfetftes*.  E«ta  ilii'^^ue' se  %aeafée  e)  Sandjad* 
Sherif  ó  estandarte  sagrado  de  M ahorna  para  que  se  unte-» 
sen  á  él  todoif  kMr'tíüeii(iÉ  mataliflaneá.  'ObuéM  esta  ¿Uima 
moeiofrjef-  aplauso  getier&l.  Apento  sé  esparció  la  rea  pof 
hP«tut^d«tcd«^iKk>  de^totdatf  pÉírtfe#>abiidhi'ta  gente  Hena  de 
tnioroxQíT  etotiiaiíliBttloi^  íi  unf f se  '^n  ib:  sacfa  proeesnon.  Plan^ 
|6(^  Muni  «I  0^t«Hfd)trte  en  la-  nfieaqaita  de  Sta:  Sofia.  £1 
Saltan  fulminó  anatemas  contra '  todos*  lee  que.  ne  nimea&at 
i^'f»añit4e;rtJSerlie(ípwbar9r 'ál  fiiitié¡dmM¿ü«tre  oA^^^ 
#freci6ndoIe^'perdM^  á^losr  s^YilM^oS'quéi'recdnoeiemle  eu# 
errores;'  «1»  p(^tK<te'tf6'im€ÍS!i6iitl(»*'0e>presebtae^  'Despre^ 
¿kifon  áhrtt>b  tap^pae^a^y  #»él<0n4ós'éiiiy¿rioa  ^óma» 
dib  fi»a  fbro^i'  Pen(9ti%4ÍÍd'yái'M«hoifibd/qae  no  quedaba  otrcí 
#e«atBO  qué  ta  foerÍBa,'y  desekj^^dleique'Ms.niiras  Hevaaeá 
k  sanoíoñ  del  Maiti,  y-  krá  aacefdétea; '  ka  pregiMó  si  era 
licito  ob)%a«e^  i;  )a  •<»bedteMi«L<  ton  les  airiMsIi  lossúÍNlí- 
t^i  téb<é1deái>  'Er(Mu(^>ref»ttc&i6A  la  eQnnatíva:  ,^i  es  asi, 
éfjo'^l '8uttiftV  <ÁÑWe<^l/(¿«ta  jiam:  deffuárar  sa  sangre  al 
«frteben4é^t^etr0)»^''díi6ééfe>eW  ^eeli,  ^^quedo decfeUda 
h  ahi^qtiilafelbndfelieíi  giértltearOÉP.  ,  lí  ;  *  .  . 
"' .  ^jAgalfej^'btfbtaVetíwíéc^ ya atib •fuerEaeomode 60.000 
hombres  de  toda^-sn^éótifilihéa;' B^bíiót^rdeñ  de  atacar  á 
los  insurreccionados,  y  sin  tomar  aliento  se  adelaató  hacia' 
eltbá'ftiftilAlláiadO  élEftrnetdcfffj  dóndk  estaban  reunidos  los 
fenivatiji;  Mcn«gei>os  poroiék-ttfde'qiie'ae  estaban  tooMi»-*' 
de^cfóntta  ellos  medidas  tan  énérgtcasí^  f>^  «epente  se  vie* 
fon  atuendo»  pon  todas  partes^  y  reducidos  k  encerraiscí  en* 
sus  cuatfelesi  incendiaron  estos  ypara  ^qae-  m^irn  soloin- 
diridüor  eioapase,  Qeloc¿  ia  ao  red^dfj^filtt  isrtíliétia,  que  sídí 
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{uacion  mfis  teifible  que  ja  d^  Ijñ  ,g^Uíz»^9ff  Envuelto»  ^jp^ 
lamaft»  ei^  I^  aie.t^alla.dq.\aaftillf^ria9  .ca  lasruipa^  de  íot^ 
edifipJQ^ique  se  d^9Dlomal]^^^obxe  ellos  sin. teq^c  9\edio  al- 
ui^o  de  siilvaf^^^  jL,  pesajr ;  4el  triste  es^flp  en  qu^  .s^/I)9M 
aban  di^i^fua inue^irtis  de  ja  resistencia  que.puecU  f>pofi¿t; 
|a  do^esnc^i^jon^  %Ú6  berido  el  Asa  Bajá,;  y.  le  a^atff qjí, 
4ebqjp  oe  él,  cuatro. caballos»  C|^  s^o  la  r^isten/^ja  cuan,*^ 
do  cesaron  de  .existir  lof  enemigos.  Al  dia*  siguiente  -pre;« 
tentaba  aquel  sitio  la  esqei^ii  m^  .  horrorosa.  qiiV  Je  puedeí 
pres^nt^r.  á  la  vista*  Kuinas  .Á  ;iionÍones  toidaif  teñidas  % 
aixeffadas  en  sai^re»  masas. |Confu^aa.|jc^  cenizas  y  ^a|ga-| 
Ds^dasxojyt  pedazps  de  carne  bumai^  he.  aquí  el  triste  esi 
pectiftculo  con  ^ye  amaneqjó  el  dia,  ^       , 

„Por  espacio  de.  tres  dias  estuvieron  carradas  \r^  puer-f 
tas  dé  la  ciudad,  durante  jcuyo  período  los.  que  'i^o  habían 
parecido  en  los  cuarteles  fueron  perseguidos  y  ^sadbs  k 
cuchillo  do  quiera  que  se  Kaljasenj  i^e  suerte  que  las  ci^« 
)l^s  estaban  sembradas  do  muertos  y  moril>undos  gemzaros^ 
i,No  se  sabe  con  fijeza  el  nbmiero  que  pereció;  pero' 
se  as^ura  que  llegó  íl  20^000  hombres,  ror  mucno  tiempo 
lio  se  veían  mas  que  máquinas  empleadas  en  sacar  Iqs  cada-» 
yeres  envueltos  en  ruinas.  Arrojábanse  al  Bósforp,  niqíndq 
permanecían  basta  qiie  fétidos  y  corfompidos  subían  a  f^ 
superficie  de  las  olas,  para  ser  después  ÚeVadloa  de  la  cor^ 
riente  al  mar  de  Mármara.  Inspiraban  ejfectos  bien  contra'] 
ríos  estas  inmensas  masas  de  podredumbre  humana  que  a  Iq 
mejor  del  tiempo  atascaban  el  curso  de  las  embarcpipiones^ 
¡Cuan  bien  se  vio  verificado  por  segunda  vez,  lo  que  eq 
otro  tiempo  cant6  el  poeta,  sobre  verfie  detenido  el  baje^ld^ 
Xerzes,  por  los  cuerpos  de  su  propia  gente. 

FhteiibuBi  ee  tarda  per  densa  cadavera  prora.^ 

Los  que  tuvieron  la  suerte  de  sobrevivir  ^.esta  catá^^ 
Irofe  fueron  desterrados  para  siempre  de  jCpnstantinopja* 
Asi  pereció  este  formidable  cuerpo  que  iué.el  terror  de  lof 
sultanes  y  que  de  hecho  gobernaba  el  imperio.  En  su  lugar. 
se  establecieron  los  que  hoy  se  llaman  táctióos^  quienes  unw 
dos  en  la  última  campaña  con  la  caballería  organizada,  die- 
ron tanto  que  hacer  al  ejército  ruso.  Su  uniforme  y  arma- 
mento es  muy  parecido  al  de  los  europeos,  y  no  se  mueven 
ya  como  antes  en  grupos  irregulares^  sino  que  marchan  y 
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NOTICIAS  Y  TARIEDADES 

científicas  T  UTERARIA& 


A  LAS  NOBLES  ARTES,      • 

I 

€Ma  Uida  il  27  de  marzo  de  1832  en  la  dittrüvtim  depremiot 
de  la  Real  Academia  de  San  Femando^  por  el  Duqwe  de 
JFVúis.— Madrid:  por  D.  Eusebio  Aguado  &c. 

I  •  •  •        . 

• 

La  distribución  de  premios  que  periodicameiite  se  hace  enlH 
Beal  Academia  de  San  Fernando,  ha  solido  dar  ocasión  4  nuentrotf 
^preciables  escritores  para  ejercitar  dignamente  sus  talentos  ya  ett 
\k  prosa  y  ya  en  la  poesía:  y  á  la  verdad  ¿qué  objeto  nías  hcmroM 
y  propio  para  el  orador  y  el  poeta  que  el  triunfo  de  las  artes,-  sus 
adelantos  en  la  patria,  el  estimulo  y  recompensa  de  los  jóvenes  e^ 
tndlosos  que  las  profesan?  En  1781  resonó  en  aquel  magnifico  re¿ 
eñito  la  Yoe  del  Sr.  Jovellanos  gloría  y  orgullo  de  nuestra  nación  f 
el  mas  aventrnado  por  su  saber  y  virtudes  patrias  de  ccNintos  la  üu^ 
traron  en  el  ultimo  tercio  del  siglo  anterior  y  en  los  principios  del 
presente;  y  su  discurso,  en  que  traz6  con  singular  maestría  la  his- 
toria de  las  bellas  artes  en  España,  es  uno  de  los  mar  elocuentes  ]^ 
eruditos  que  so  encuentran  entre  sus  obras.  Después  se  oyeron  tam* 
bien  por  dos  veces  los  acentos  de  la  lira  del  tiemisimo  Melendes: 
y  no  hace  mucho  tiempo  que  otro  célebre  poeta,  D.  Nicasio  Galle- 
go, arrebató  los  ^ánimos  de  sus  oyente^  con  aquella  valentía  de  es- 
presion  y  aquella  nobleza  de  sentimientos,  que  ya  lo  habían  dado 
4  «onecer  enla  brillante  elegía  al  Do»  de  Mayo, 

Este  aflo  ha  tocado  el  honor  de  se^ruir  las  huellas  de  tan  buenoá 
predecesores  al  E^cnró.  Sr.  Duque  de  Frías,  cuyo  nombre  figura  coik 
mucha  distinción  en  el  catálogo,  no  muy  estenso  desgraciadamentOi 
do  los  p<»eta8  españoles  que  hoy  viven;  y  en  los  siguientes  estractoa 
veráa  nuestros  lectores  algunos  de  los  mas  bellos  rasgos  que  hemoü 
hallado  en  su  oda. 

A  la  vbta  de  los  grandes  monumentos  de  las  artesireunidos  en 
la  corte,  se  inflama  naturalmente  la  imaginación  del  poeta,  y  esco- 
giendo entre  tantas  obras  admirables  aquellas  que  mas  merecen  la 
atención  del  instruido  observador,  menciona  y  describe  con  pocaa 
pero  certeras  pinceladas  el  cuadro  de-Sta.  Isabel  reina  de  Hungrii^ 
y  el  de  la  toma  de  Breda,  pintados  el  primero  por  Marillo  y  el  so* 
gundo  por  Velazquez :  hace  mención  del  conocido  con  el  nombre 
del  Famo  de  Sicilia^  pintado  por  el  gran  Raftol  de  Vrbioo;  y  Ue« 
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gando  a]  que  ha  obtenidoiel  pcimer  premio  de  pintura  ofrecido  por 
la  Real  academia  eft  el  doncurso  del  preseate  año»  dice  asi: 

»,Agora 
novísima  pintura 
al  lienzo  cubre  con  feliz  arrojo 
de  sombra  yáe  color:  el  mar  profundo, 
naves  avei|tureras, 
un  ignorado  mundo 

4  nuestra  vista  estin ;  y  en  la  alta  proa 
de  la  velera  capitana  quilla 
con  el  pendón  triunílume  de  Castilla 
saludando  al  Darien  Vasco  Balboa,** 

Una  triste  idea  viene  aquí  á  interrumpir  el  entusiasmo  4el 
idmtor  de  las  artes^-porque  eLuombre  del  infortunado  Vasco  no  pue- 
de menos  de  traerle  á  la  memoria  el  estado  de  desolación  en  que 
gime  el  continente  americano  desde  que  rasgó  los  vínculos  que  Iq 
imian  á  t|i.  madre  patria;  poro  al  lamentar  sus  desgracias  y  los  efec- 
tos de  una  funesta  discordia^  considera  que  4  la  menos  le  queda  4 
£spa&a  [a  gloria  de  haber  propagado  las  verdades  del  cristianismo  y 
los  prodigios  de  la  civilización  en  tantas  regiones,  que  eran  4nte9 
presado  la  superstición, de  la  idolatría  y  la  barbarie.  Oigamos  sus 
venosi  que  bien  merecen  conserv9rse  en  la  memoria: 

«,Mas  ahora  y  siempre  el  argon4uta  osada 
A  que  del  mar  arrostrare  los  furores, 

al  anxijar  el  áncora  pescada 
en  las  playas  antípodas  distantes^ 
vei:4  la  cruz  del  Gólgota  plantada 
y  escttchar4  la  lengiia  de  Cervantes»^ 
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Los  dos  gfupos  de  escultura  ejecutados  por  .el  malogrado  £% 
José  Alvarez  y  por  D.  Antonio  Sol4,  relativos  4  los  dos  mas  glo- 
riosos sucesos  d^  la  guerra  peninsular  sostenida  contra  los  france- 
E«  desde  808  hasta  jB14,  cuales  soA  la  defensa  de  Zaragoza  y  al 
08  de  Mayo  en  Madrid*  ofreoen  digna  materia  al  canto  del  poeta^ 
que  espresa  de  este  modo  su  amor  4  la  patria  t  y  su  dolor  por  \% 
temprana  muerte  de  aquel  insigne  esculton 

„£^  que  colosal  mirmol  admirOt 
donde  con  noble  y  bélico  talante 
fnetíjfi  maaeebo  imp4vido  sostiene 
4  un  anciano  espirante 
4  quien  la  lanza  polonesa  ruda 
aanguinaria  destroza, 
reqicifda  4  2^agoz«» 


T  á  esos  que  en  sanio  juramento  unijos 
■obre  el  cañón  se  ostentan  apoyados 
los  vio  España  nacen  con  claro  nombre 
viólos  también  morir ,  victimas  fueron 
que  con  su  sangre  al  invasor  impio 
de  etei^na  mengua  y  maldición  cubrieron. 

Del'Tiber  en  la  margen  espumosa 
y  ál  pie  del  opulento  Capitolio 
dioles  el  arte  vida  por  la  mano 
de  un  célebre  español:  allí  debían 
con  fama  renacer;  que  allí  la  planta 
bumana  cuando  á  caminar  se  atreve, 
de  dioses  y  bér¿es  por  do  quier  levanta 
yertas  reliquias  entre  polvo  leve, 
i  ¡Alvarez  inmortal!  también  tu  genio 

én  la  ciudad^de  Rbmolo'áimosa  •     .' 

supo  un  tiempo  brillar;  la  tumba  umbría 
hay  te  cubre' á  mis  ojos, 

mas  no  é  la  gloría  de  la  patria  mía." 

••        • 

Tratando  de  la  Arquitectura,  ningún  otro  edifícid  podia  aspi« 
rar  en  toda  España  con  títulos  más  umversalmente  reconosidos  á 
ser  presentado  como  modelo  y  timbre  de  la  primera  y  mas  útil  de 
las  artes ,  que  él  famoso'  monasterio  del  Escorial,  que  dio  sobre» 
nombre  á  un  rey  poderoso,  y  merecio^ser  llamado  la  octava  mara- 
villa del  mundo.  Parécenos  bermóéa  y  v^dadetaanente  poética  su 
descripción:         '  * 

jjlfo  entre  cimas  fragosas  sé  levanta 
con  otra  dimensión  la  mole  auátera 
de  esa  magna  Basílica  famosa, 
padrón  de  San  Quintín,  gloria  de  Herrera. 

La  prod%iosa  mano 
'e  de  Sancío,  de  Jordán  y  de  TicJano 

su  fama  dilató,  y  allí  Felipe 
desde  el  montp  vecino 
á  la  fábrica  inmensa  impulso  daba, 
y  al  Támesis  y  al  Sena  amenazaba. 

Sus  columnas,  sus  pórticos,  sus  muros, 
sus  vastas  galerías  anchurosas, 
el  sonante  cimborrio,  y  el  tesoro 
de  pintura  inmortal  que  el  cielo  cubre 
del  ancha  escala  y  ponderoso  coro, 
el  soberbio  panteón,  el  regio  akazar, 
todo  anuncia  poder:  mas  no  sus  campos 
de  frescas  flores  se  verán  vestidos, 
ni  raudales  sonoros  en- SU3  Unfas 
el  suelo  focuadar;  marmórea  nieve 
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pfAíte  las  ágrlag  sierras,  los  sibridos      '  ¿ 

del  hórrido  buracau*  que  el  clersQ  ensanat 

y  el  címbalo  zumbando  en  la  montaña^ 

acompañan  la  pomba  de  los  reyes 

y  el  cortesano  fausto;  parda  sombra 

cop  regio  cetro  y  púrpura  adornada 

por  los  claustros  monásticos  discurre, 

y  en  la  lonja  espaciosa  un  ecp  ei|  tanto 

con  ronca  voz  resuena, 

al  descogerse  de  la  noche  el  manto .  ) 

hasta  que  ya  despuntan 

los  matices  del  sdba,  repitiendo;  ^ 

El^e^tíLcroy  fil  trono  aq^l  ^e  juntan^** 

Veamos  ah^^  como  se  dirige  el  po«ta  á  los  jóvenes  artbtas^ 
que  iban  á  recibir  el  premio  de  sus  tarcas  y  aplioacion; 

j         • 

„Dadme  una  rama  del  laurel  glorioso 
que  vin^fltra  sien  toh  jóvenes!  decora, 
que  yo  con  ella  adornaré  mi  frente 
.   ppr  noble  premio  ¿  mi  a^mar  hoarosQ* 

Si  con  regia  bondad  Carlos  Primero  i 

..  cyaiso  alear  los  pi  acoles  á  Ticiano, 

j  en  el  lienzo  que  aJl  mundo  maravilla 

á  Vcja^quea  ^mbien  aug^s^a  maao 

pmtaj;  la.  roja  espada  do  Castilla;      . 

hoy  con  pompa  niayor  desde  su  solio  •  u 

os  r9|u>mp^B3a.|iuestr9  gran  ]\|oiiarcih 

como  RéWa  en  sito  Capitolio. 

coronaba  ia^  sienes  de  Petrarca." 

Así  concluye  la  oda  que  tenomos  á  la  vista.  Si  nos  propusie» 
sernos  egercer  en  ellfi.  el^rigor  de  la  crítica,  tal  ve»  notaríamos  al- 
guna fal^  de  lima,  que  se  descubre  principalmcntA  en  1^  repetición 
de  ciertos  epítetos,  en  el  uso  de  tal  cual  palabra  menos  propia,  y 
en  la  poca  armonía  fi»  algunos  versos,  <|ue>  no  corresponden  á  la 
sonora  rotundidad  de  la  mayor  parte;  pejro  estos  peq**eños  lunares, 
que  no  son  dificiles  de  corregbr,  se  olvidan  con  guato  cuando  se  ad- 
vierten esccsivamente  compensados  con  muchas  bellczfis  de  espre- 
sion  y  de  pensamiento^.y  sohre  todo  debe  ser  muy  agradable  á 
cuantos  toman  inf^Qn^s^en  el  hisU»  d»  la  poesía ,  yerla  noblemente 
cultivada  por  uno  de  jos  mayores  proceres  del  reino,  por  el  ilustre 
nieto  de  los  Conde$tab)íBS  de  Castilla:  y  iojalá  que  este  ejemplo  ge- 
neroso renovase  los  buróes  tiempos  de  nuestra  literatura,  en  que  los 
grandes  señores,  los  jMJncipes ,  los  infantes  y  hast»  lo«  reyes,  so- 
lian  buscar  el  descanso  de  los  cuidados  del  gobierne  y  de  las  fati- 
gas de  la  guerra  en  >el  dulce  trato  y^«oitt«OÍfia«ioRd«  la«  musas! 


iii 

Un  habanero  en  Constantinopla,— ÍPitesentamos  con  rf 
iDayor  £Usto  á  nuestros  subscriptores  un  estracto  de  la  carta  que  a 
su  familia  ha  escrito  desde  Constantinopla  el  joven  habanero  D. 
José  Luis  Alfonso,  que  tal  vez  será  el  primer  natural  de  esta  isls 
que  haya  en  sus  peregrinaciones  visitado  la  famosa  Biíancio,  capí* 
tal  del  impeño  de  Oriente,  no  menos  famosa  hoy  por  ser  la  capital 
del  imperio  Otomano,  bajo  el  nombre  de  E$tamhuL 

„  Canstantinopla  marzo  14  de  1882.— Ya  me  tiene  V.  en  la 
gran  capital  del  Oriente,  donde  plantaré  mis  colomnas,  como  hiao 
el  buen  Hércules  en  otro  tiempo,  para  no  pasar  mas  adelante.  La« 
ciudades  y  naciones  de  Europa  son  todas  casi  ¡guales,  y  no  presen- 
tan tantos  atractivos  á  la  curiosidad  como  estos  países  mas  leja* 
nos,  mas  bárbaros  y  menos  conocidos;  pero  estos  gustos,  qtw  para 
mí  son  inapreciables,  los  pago  por  otro  lado  con  la  privación  d«  to- 
das las  comodidades  europeas  y  diversiones  sociales  ,  á  lo  qae  se 
agrega  la  pena  de  ver  que  cada  vez  se  dificultan  mas  las  contuni- 
caciones  con  la  Habana....  A  mi  llegada  á  esta  ciudad  que  filé  el 
2  de  febrero  escribí  á  V.  contándole  todas  mis  aventuras,  de  lape* 
regrinacion  que  hice  por  las  islas  del  Archipiélago,  de  mi  residencia 
en  Esmirna,  y  del  viage  penosísimo  de  aquella  ciudad  á  esta  en  S 
días,  los  cuales  los  pase  continuamente  á  caballo  de  crepúsculo  á 
crepüsculo....  Ayer  he  salido  á  !á  calle  por  primera  vez  para  ver 
el  Éairam^  que  es  la  fiesta  mas  suntuosa  de  Cónstantinopla,  ó  ma 
la  Pascua  de  los  torcos....  El  Sultán  sale  del  serrallo  al  amanecer 
y  se  dirige  á  la  mezquita  principal,  situada  en  el  Hipódromo, -que 
es  ana  plaza  magnifica  adornada  con  varios  monumentos  del  tiem** 
po  de  los  emperadores  de  Oriente.  Después  que  llega  á  la  mez«' 
quita  hace  sus  abluciones,  oraciones-y  otras  ceremoniea  de  su  culto, 
que  no  podemos  ver  nosotros  los  francos ,    (europeos  cristiaMs) 
y  luego  se  vuelve  á  su  palacio  donde  hay  gran  besamano.  A  las 
cuatro  de  la  mañana  ya  estaba  yo  despierto  junto  con  el  Canciller 
de  la  Legación  de  España  que  tuvo  la  bondad  de  acompañarme, 
y  esplicarme»  como  inteligente  que  es,  toda  aquella  pompa  Orien-  * 
tal.   Las  calles  de  la  carrera  desde  el  serrallo  hasta  la  mezquita  es* 
taban  cubiertas  de  soldados  en  doble  linea  en  cada  acera. . .  •  Oche» 
pages  rompían  la  marcha  vestidos  ricamente  y  con  penachos  defe* 
chos  de  media  vara  de  alto  sobre  unos  gorros  é&  terciopelo  verde 
bordados  de  plata.  Luego  venían  seis  paiañ*eneros  con  seis  caballo*  * 
alabes,  cubiertos  de  perlas ,  oro  y  piedras  preciosas.  Llevaban  es* 
meraldas  y  zafiros  como  huevos  de  paloma,  y  briUaátes  como  gar- 
banzos en  el  freno,  penachos  y  gualdrapas.  De  estos  caballos  iban 
24  en  el  orden  que  después  diré,  y  con  el  del  Saltan,  q[úe  son  25,'  ' 
todos  á  cual  mas  ricamente  enjaezados  y  siempre  con-  variedad.  ' 
Después  de  estos  seis  caballos  venían  muchos  chfambelailes  y  ófí* 
ciale»  de  palacio,  precediendo  á  todo  el  ministerio.  Después  de  los 
ministros  venia  el  Kaimakan  por  ausencia  del  Graá  Visir,  que  es- 
tá en  campaña.  Después  otros  seb  caballos  como  los  primeros. 
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Después  el  e^pitap  faji  y  el  Serjr.aikier^  que  son  los  geheralif  irnos 
de  mar  y  tierra  precedidos. 4el  estado-mayor  de  líaeay  de  marina. 
Otroa  aeis  caballos,  y  detrás,  el  estado-mayor  de  la  guardia  impe- 
rial de  iafantería,  caballería  y  artillería.  Seguían  á  estes  72  pages 
y  alabarderos,  formados  en  cuatro  lineas  de  á  18  cada  una.  Estos 
componen  la  guardia  de  honor  del  Sultán,  y  estaban  vestidos  de 
a£ul  celeste  con  bordados  y  galones  de  oro.  Llevaban  sobre  el  |^or- 
ro  ua  penacho  de  colores  oe  medía  vara  de  alto  y  otro  tanto  de 
ancho  <|ue  cala  hacia  la  .  espalda  en  forma  de  media  luna.  Estos 
enormes  penachos  servían  antiguamente  para  impedir  que  el  pue- 
blo viese  perfectamente  al  Sultán,  que.  va  en^edio;  pero  en  el  dia 
eo  Jugar  de  ocultarse,  tiene  mucho  gusto  ea  enseñarse,  y  hacer  to- 
do lo  qoe  hateen  los  reyes  de  Europa.  Nosotros  lo  saludamos  á  la 
fjsanca^  quitándonos  el  sombrero  y  él  volvió  la  cabeza  para  mirar- 
sos,  pues  no  puede  saludar  á  nadie.  Iba  vestido  á  la  europea,  todo 
d«  vifdado,  y  con  una  capa  bordada  de  oro:  llevaba  todo  el  pecho 
y  la  cabesa  cubierta  de  brillantes  enormes ,  con  espuela  de  oro  y 
en  los  estribos  dos  esmeraldas  muy  grandes.  El  caballo,  que  mon- 
taba iba  lleno  de  perlas,  brillantes  y  otras  piedras  preciosas.  De- 
tras del  Sultán  venian  sus  tres  secretarios  privados  ^^  los  gentiles 
hombres,  ayudan  de  cámara,  y  demás  servidumbre,  á  los  cuales  se- 
guían ios -últimos  seis  caballos,  cerrando  la  marcha  ocho  pages , 
iguales  ,á  los  ocho  que  le  .abrian  y  detra^  na  piquete  de  tropas... • 
Aquí  eitoy  viviendo  en  un  convento  de  frailes  españoles  que  se 
llama  de  Tierra-Santa,  con  el  Canciller  de  la  Legación  que  ha  si- 
do ahora  nombrado  Cónsul  general  de  Alejandría  de  quien  me  he 
hecho  muy;  amigo.  Con  éste^  los  frailes  y  otros  dos  ó  tres  jóvenes 
españoles  4e  Ja  Legación  vivo  santamente  y  en  Ijuena  soci^ed^  y 
harmonía..: . 


CotiKOIO  ácASA  DR&DUCAION  t^  LA  CIUDAD   DE  TR^IDAD.-— 

Hemos  leido  el  prospecto  en  .que  se  anuncia  ei  establecimienta  de 
un  colegio  tituladq  S^ntUma  Trinidad ,  bajo. la  dirección  áoi  li- 
cenciado .D«  Nkojjis  A<;éa*  En  él  se  ofrece  dar  lecciones  de  doc- 
trina cristiaii^b,  moral,  urbanidad,  lectura,  caligrafia  española  é  in- 
glesa, arisi^écica,  gramápca  castellana,  latina,  francesa,  inglesa  é 
italiana,  teneduría  de  libros,  dibujo,  taquigrafía,  elementos  do  ma- 
temáticas, geo^rafia^  cosmografía,  geodesia,  mitología,  historia  an- 
tigua y  moderna,  principios  de  literatura  castellana,,  música  y  baile^ 
Mucho  QQs  complacemos  en  ver  que  estas  casas  de  educación 
se  van  «stahleifiendo  ea  las,  ciudades  del  interior  de  la  isla ;  pero 
qu¡siei*amos,'  según  dijimos  en  el  niiipero  6  de  la  Revista,  que  no 
fuese  tan  estenso  el  catál(^<^  de  la  enseñanza.  Menos  promesas  y  * 
mas  hechos;  he. aquí  la  norria  que  debieran  seguir  lo^  directores  . 
de  la  edttcacio|i  publica. 
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'Observaciones  necroscSjnea»  y  patólógieás  hechas  por  ti  Dr.  D^ 
Nicolás  José  Gutiérrez^  con  ocasión  de  hablrseU  comisionado 
para  embalsamar  el  cadáver  del  Escmo.  é  Ifímo.  8r.  D.  Juan 
Jasé  Diaz  de  Espada  y  Lanáa. 

Insertamos  con  mucho  gusto  en  las  páginas  de  la  Revista  Cu^ 
baúa^  el  artículo  qne  nos  ha  comunicado  el  Dr.  D.  Nicolás  Gu* 
tierrez^  uno  de  los  jóvenes  mas  distinguidos  de  la  Hahana  por  sus 
conocimientos  en  Medicina.  Dice  asi^ 

^Embalsamar  un  cadáver  bajo  el  cielo  abrasador  de  la  zona 
tórrida,  en  la  estación  del  estío  y  en  medio  de  una  atmósfera  cons» 
tantemente  húmeda;  ejecutar  esta  operación  en  pocas  horas  y  en 
un  individuo  que  ha  de  estar  á  la  pública  espectacion  por  el  espa* 
ció  de  tres  dias,  rodeado  de  luces  y  de  un  concurso  numeroso;  im* 
pedir  en  fin,  la  putrefacción  luchando  con  tantos  agentes  los  maa 
poderosos  á  producirla,  siempre  me  pareció  empresa  ardua  y  ds 
éxito  iquy  arriesgado.  Yo  me  vi,  sin  embargo,  en  el  duro  empeño  * 
de  acometerla:  porque  era  preciso  que  el  Ilustre  Prelado,  el  pro- 
tector de  las  ciencias  y  de  las  bellas  artes,  el  padre  del' huérfano  y 
del  desvalido^  el  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José  Diaz  de  Espa- 
da y  Landa,  fuese  después  de  su  muerte  presentado  á  las  demos- 
traciones respetuosas  del  dolor  y  del  agradecimiento  de  un  pue- 
blo que  por  tantos  títulos  le  quería  y  le  admiraba;  y  yo  no  pud* 
resistirme,  ni  á  las  insinuaciones  persuasivas  con  que  de  antemano 
depositó  en  mi  su  confianza  para  tan  triste  encargo  el  Escmo.  Sr« 
Gobernador  del  obispado  D.  Juan  Bernardo  0-Gavan,  ni  al  ánvia 
con  que  mi  alma  deseaba  servir  hasta  el  sepulcro  al  Pastor  venera- 
ble que  me  honró  con  su  amistad  y  con  sus  beneficios:  y  hube  por 
tanto  de  resolverme  á  emplear  mis  manos  trémulas  y  empapadaí 
con  el  llanto  en  el  cadáver  del  bienhechor  de  la  Habana;  esforzáil- 
^me  porque  su  cuerpo  quedase,  si  esto  se  podía,  tan  incorrupti- 
Ue  como  lo  fué  siempre  su  espíritu  ilustrado  y  filantrópico. 

Afortunadamente  la  esperíencia  me  ha  manifestado  que  acerté 
en  la  elección  del  método:  yo  lo  combiné  después  de  haber  leído 
con  atención  los  mas  acreditados  autores,  y  consultado  en  ellofl 
los  distintos  medios  de  que  se  valieron  los  pueblos  antiguos,  que 
acostumbraban  embalsamar  sus  muertos.  Y  debo  confesar,  que  me 
ha  sido  útilísima  en  este  caso  la  doctrina  del  profesor  Chaussier 
sobre  la  eficacia  que  el  sublimado  corrosivo  disuelto  en  agud  tíjér- 
ce  en  la  conservación  de  las  sustancias  animales,  así  como  me  he 
servido  también  con  abundancia  del  tailino  astringente,  no  menos 
poderoso  de  los  usados  por  los  egipcios  en  la  preparación  de  sus 
eternas  momias.  Y  no  entro  ahora  en  los  pormenores  del  plan  sen- 
cillo con  que  desempeñé  aquel  deber  tristísimo,*  porque  mi  prln- 

*  En  la  operación  me  ayudaron  á  ejecutar  mi  plan  los  dot- 
tares  D.  Agustin  Enciaoso  de  Abreu^  Ü.  Femando  González  del 
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dpal  objeto  es  ¿hu*  una  noticia  siKiinta  de  los  fenómenos  mas  nota* 
bles  que  se  observaron  éu  la  inspección  anatómica  de  las  entrañas 
de  este  hombre  ilustré. 

Hasta  en  su  muerte  parece  t|ue  había  de  continuar  siendo 
siempre  útil  á  la  humanidad;  pues  su  autopsia  revela  en  mi  con- 
cepto la  marcha  misteriosa  de  ciertos  afectos  patológicos,  dignos 
^in  duda  de  fijar  la  atención  de  Ip^  facultativos  estudiosos.  He  aquí 
la  necroscopia.— £1  cadáver  preseiuaba  una  piel  pálida,  gordura 
regular  ,  venas  prominentes ,,  músculos  volumosos  y  laxítnd  en  las 
articukciones. 

En  la  cavidad  del  cráneo  se  encontró  una  porción  de  serosj- 
dad  derramada  en  la  superficie  del  cerebro,  la  que  en  unión  iit 
ot]:a  que  dilataba  los  ventrículos,  componía  lá  cantidad  de  cerca  de 
ocho  onzas;  la  duramadre  estaba  adherida  al  parietal  y  temporal 
derecho:  los  senos  venosos  muy  engurgitados  de  sangre:  la  arach- 
noides  sumamente  gruesa,  de  color  lechoso,  muy  inyectada  y  en 
varios  puntos  de  su  ostensión  con  manchas  rojizas  y  granulaciones: 
la  masa  cerebral  muy  Voluminosa,  firme  y  consistente,  y  sus  cir- 
cunvoluciones numerosas  y  delgadas  con  esceso,  y  el  cerebelo  muy 
pequeño. 

Se  hallaron  las  pleuras  sanas,  y  sanos  también  los  pulmones 
que  ocupaban  toda  la  cavidad  del  pecho,  algo  rojizos  y  crepitantes: 
la  laringe  y  bronquios  estaban  Henos  de  nmcosidad;  el  pericardio 
sin  serosidad  y  por  el  interior  adherido  al  corazón,  el  cual  era  es- 
traordinariamente  grande. 

£1  volumen  del  hígado  apareció  muy  aumentado,  y  el  media 
no  lóbulo  y  los  dos  tercios  del  grande  tcniau  una  dureza  semejante 
á  la  solidez  del  cartílago:  y  la  superficie  de  esta  entraña  estaba  Ue- 
Jia  de  granulaciones,  y  en  algunos  puntos  de  manchas  rojas  con 
bordes  gruesos  como  úlceras:  las  iosiciones  mostraban  el  interior 
rojo-amarillento;  el  escarpelo  rechinaba  al  ejecutarlas,  y  las  arte- 
rillas  se  veism  osificadas,  y  la  vejiga  de  la  hiél  se  encontró  Ifciin  de 
una  bilis  espesa  y  oscura.  £1  estómago  sano,  contenia  alguna  bilis 
mezclada  con  mucosidades,  los  intestinos  delgados,  contraidos  es.- 
taban  también  sanos  y  llenos  de  bilis,  los  gruesos  retenían  algunas 
materias  fecales:  solo  se  notó,  que  tanto  el  estómatro  como  los  in- 
testinos, tenían  sus  túnicas  demasiado  delgadas.  Hallóse  la  vejiga 
de  la  orina  muy  gruesa,  principalmente  su  túnica  musculosa.  Y  la 
terminación  de  la  aorta  ventral,  y  el  principio  do  las  arterias  iliacas 
se  veían  osificadas  en  una  ostensión  de  cerca  de  dos  pulgadas. 

En  vista  de  estas  alteraciones,  es  fácil  esplicar  la  naturaleza 
de  los  padecimientos,  qne  pusieron  término  á  su  preciosa  vida.  El 
24  de  marzo  de  1830,  después  de  algimos  dias  en  que  se  quejaba 
de  vértigos  ligeros  por  la  mañana,  se  le  advirtió  torpeza  en  la  len- 

Fa//e,  D.  Manuel  Amelmo  Chajfle,  D,  Diego  Manuel  Govantes 
y  D.  Hilarión  Azcárate, 
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gua,  delirio,  soinnolen<;ia  y  pérdida  de  conocimiento.  Este  ataque 
apoplético,  que  entonces  solo  duro  tres  ó  cuatro  días,  fué  el  precur- 
sor de  otro  que  le  repitió  á  los  cuatro  meses  con  mayor  intensidad, 
y  de  otro  y  otros,  hasta  el  nijmero  de  once,  que  sufrió  después:  y 
en  el  tercero  de  ellos  se  notó  ademas  de  los  síntomas  referidos,  pa- 
ralísb  en  el  lado  izquierdo  de  la  cara,  é  insensibilidad  y  torpeza 
del  tacto  en  las  manos.  Al  remitir  los  parocsismos  y  recobrar  el 
uso  de  la  razón  y  del  habla,  se  mostraba  muy  mortificado  de  la  pe- 
ladez y  doloisgue  sentia  en  el  lado  derecho  de  la  cabeza,  con  ruido 
.sordo  y  molesto  en  el  oído.  Frecuentemente  se  quejaba  también 
de  dificultad  para  moverse,  y  de  laxitud  en  les  piernas,  con  dolor 
.^n  las  articulaciones;  y  á  pesar  de  la  continua  ^propensión  al  sue- 
ño, éste  era  siempre  muy  interrumpido.  Y  en  los  últimos  meses 
.tuvo  casi  todos  los  dias  momentos  de  delirio;  pasados  los  cuales  re* 
cuperaba  la  razón  en  toda  su  energía,  y  aunque  tardía  y  trabajosa* 
conservaba  la  memoria. 

£8tos  padecimientos  corresponden  eiactamente.i  las  lesiones 
encontradas  en  la  cavidad  del  cráneo,  y  provenían  sin  duda  del  es- 
tado de  irritación  crónica  de  la  arachnoidea  y  de  sus  exasperacii^ 
nes  en  los  once  ataques  referidos.  Pero  en  cuanto  á  la  lesión  del  hí- 
gado, jamas  se  quejd  S.  £.  lima,  de  sufirimiento  aJguno  en  él;  y  no 
fué  sino  en  los  últimos  dias,  cuando  aparecieron  algunos  síntomas, 
por  los  cuales  pudimos  sus  médicos  conocer  que.  estaentrafja  estar 
ba  dañada.*  Antes  nada  lo  indicaba:  el  color  del  paciente  se  con- 
aervó  siempre  blanco  y  enrojecido:  se  acostaba  sobre  cualquiera  áe 
los  dos  lados  sin  esperimentar  molestia  alguna:  sus  digestiones  eran 
mujf  ordenadas:  y  no  se  le  disminuyó  el  apetito  pinoi  en  dias  muy 
próximos  ya  á  su  muerte. 

-  Sin  embargo^  tan  grande  alteración  en  el  hígado  no  pudo  ser 
obra  de  poco  tiempo:  yo  pienso  que  debemos  atribuirla  á  Ips  pade- 
cimientos del  cerebro;  y  para  aventurar  este  dictamen  me  fundo 
en  la  esperiencia  que  tantas  veces  nos  ha  enseñado  cuan  estrechai 
'aon  las  simpatías  que  estos  dos  órganos  mantienen  en  sus  afeccio- 
nes. £1  influjo  del  cerebro  dañado,  pudo  muy  bien  en  la  inacción 
á  que  se  había  abandonado  el  enfermo,  ir  produciendo  con  lentitud 
aquella  lesión  obtura  en  el  hígado;  y  contribuyó  á  que  ésta  fuese 
roanos  perceptible,  la  circunstancia  de  no  haber  llegado  á  alterarsi 
el  gran  lóbulo  por  la  parte  inmediata  á  la  vejiga  de  la  hiél:  pue 
así  se  hallaba  todavía  esta  entraña  en  capacidad  de  desempeña 
sin  perturbación  las  funciones  de  la  economía  animal  á  que  est 
destinada:  y  he  aquí  el  motivo  de  no  haberse  manifestado  sintom; 
ni  idiopátícos  ni  simpáticos  de  sus  padecimientos. 
■ 

>  *  Asistimos  á  8.  E.  fltna.  en  estos  í}ltivios  años  de  cahec^ 
ra^  su  antifiuo  mhdico  el  Dr.  D.  Tomas  Romav^  y  ademog  el  Dr, 
D.  Simón  Vieente  de  Hevia^  Z>«  Diego  Manuel  Govantes^  D.  Hi* 
Jaripn  Azcárate  y  yo.  ^ 
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El  inestimable  Pastor  que  hemos  {ierdido,  toMb  ademas  en 
el  año  de  1829,  todos  los  síntomas  de  la  enfermedad  comunmente 
llamada  pulmonía:  y  en  el  de  1830,  volvió  &  verse  amagado  de 
ella:  y  en  los  tres  áltimos  dias,  la  tos,  la  dificultad  en  respirar,  y  el 
estertor  precedieron  á  la  apoplegía  con  que  termino  su  vida.  Pero 
hemos  visto  en  la  auptosia  que  los  pulmones  y  las  pleuras  estaban 
sanos,  al  paso  que  se  notaron  lesiones  importantes  en  el  pericardio. 
Y  si  consideramos  que  según  las  observaciones  de  Laennec,  la  pe- 
rineumonía siempre  deja  vestigios  y  adherencias  señaladas:  y  si 
atendemos  á  que  por  otra  parte  es  frecuentísimo  que  las  pericardi-' 
tis  se  presenten  con  todos  los  síntomas  de  las  perineumonías;  con- 
vendremos en*que  fué  6  una  verdadera  pericarditis  6  un  fuerte  cs^ 
tarro  bronquial,  la  dolencia  que  dos  veces  se  habia  manifestado  coa 
^  aspecto  de  una  períneumonia.  Yo  me  inclino  á  creer  que  fué 
mas  bien  una  pericarditis:  porque  recuerdo*  que  en  el  primer  ata- 
que en  1829,  fué  muy  molestado  por  una  tos  convulsiva,  que  le  re^ 
petia  con  mucha  frecuencia,  y  a  veces  hasta  el  estremo  de  asfi- 
xiarse. También  padeció  después  muy  á  menudo  de  una  tos  igual- 
mente convulsiva  en  los  momentos  de  la  deglución  de  los  líquidos, 
y  en  sus  últimos  dias  hasta  en  la  de  tos  sólidos:  lo  cual  debia  pro- 
venir de  cierta  parálisis  tianque  imperfecta  de  la  faringe. 

Por  lo  que  hace  á  la  tos,  la  dificultad  de  respirar  y  el  estertor 
que  precedieron  á  la  ultimí  apoplegía,  son  fenómenos  que  han  de 
atribtüirse  á  la  falta  de  influencia  cerebral  sobre  el  tórax.  Ehestre- 
mado  grosor  de  la  vejiga  de  ht  orina,  pro  venia  sin  duda  de  los  di- 
latados padecimientos  de  cálculos  en  ella,  ,que  sufrió  ha  mas  de  20 
años.  Y  en  fin -la  osificación  de  las  arterias  es  muy  común  en  los 
sugetos  septuagenarios. 

Cumplida  así  la  obligación  de  mi  oficio,  dejo  &  plumas  bien 
xortadas  que  escriban  eleto^o  de  vtiron  tan  insigne  y  benemérito; 
y  quedo  yo  con  el  pesar  de  no  poder  ofrecerle  por  mí  mismo  ese 
justo  tributo  de  mi  agradecimiento  y  del  de  mi  patria.— Habana  IS 
*Qe  Agosto  de  1832.^-*-iVtc(7/a5  José  Gutiérrez. 


Representación  dirigida  ai  Escmo.  8r,  Dean  y  Oohemador  del 
Obispado  D,  Juan  Bernardo  O^Oavan  sobre  la  erección  de 
una  estatua  al  Escmo,  é  Illmo.  8r.  Obispo  D.  Juan  José  Diaz 
dé  Espada  y  Landa. 

Escmo.  Señor. 

Doctores  D.  Nicolás  Manuel  Escovedo,  D.  Agustín  Encin6S6 
de  Abren  y  D.  Nicolás  José  Gutiérrez,  D.  José  de  la  Luz  y  Caba- 
llero, D.  José  Aotonio  Saco»  y  Ledo.  D.  José  Agustín  Govantes, 
todos  vecinos  de  esta  ciudad  ante  Y.  E.  respetuosamente  dicem 
que  deseando  perpetuar  la  memoria  del  venerable  y  dignísimo  Fas- 
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ter  á  quien  la  muerte  ac«ba  de  anebatar,  dejando  ras  ovejas  sumi- 
das en  el  mas  amargo  llanto  y  desolación,  han  proyertado  en  unión 
de  todos  los  que  han  recibido  su  educación  literaria  en  el  Real  y 
Conciliar  Colegio  Seminario  de  San  Carlos  durante  el  dichoso  y  jfe- 
liz  pontificado  del  Escmo.  é  Ulmo.  Sr.  Dr«  D.  Juan  José  Dias  de 
Espada  y  Landa,  erigirle  un  monumento  que  recuerde  á  la  postea 
ridad,  no  solo  las  eminentes  virtudes  de  8.  £.  Illma*,  sino  la  gra- 
tUud  y  reconocimiento  de  los  esponentes,  y  de  los  que  centribuyaa 
á.  que  se  realice  y  ejecute  una  obra  que  será  tan  honrosa  para  ellos, 
como  para  todos  los  habitantes  de  esta  isla* 

Este  establecimiento  de  educación  que  tanto  debe  á  los  gipne* 
rosos  y  paternales  desvelos  del  Escmo*  é  Ulmo.  Sr.  Espada ;  que 
fuá  siempre  distinguido  por  Si  E«  Ulma*  con  la  mas  decidida  y  par- 
ticular predilección;  que  vio  aumentarse  el  número  de  «us. cátedras, 
y  mejorarse  su  sistema  de.enseñanza;  este  Real  Seminario,  en  fin, 
á  quien  prohijó,  si  piiede  decirse  asi,  el  genio  benéfico  de  su  dig« 
nisimo  r  astor,  mirándolo  como  una  cosa  perteneciente  á-su  fami- 
lia, estees  el  lugar  mas  á  propósito  para  que  en  él  se  coloque  el 
monumento  que  dc^be  eternizar  la  memoria  del  grande,  del  inimita-- 
ble  Espada ,  asi  como  existen  otros  dedicados  á  los  Ithnos»  Sres* ' 
Echavarríay  Eveliao  de  Compestela.  Una  estatua. de  mármol,  ó* 
de  bronce  en  el  patio  principal,  ó  en  otro  lugar  del  mismo  edificio, 
que  sojuzgue  mas  á  propósito,  atestará  ala  posteridad,  no  solo  los 
beneficios  recibidos,  sino  la  gratitud  y  reconocimiento  eterno  dé- 
los habaneros. 

Dígnese  V,  E.  apoyar  con  su  poderoso  influjo,  como  encare* . 
cidamente  lo  spplican  los  que  subscriben,  esta  solicitud  que  deman- 
dan la  justicia,  y  la  razón,  no  solo  concediendoxomo  gefe  inmedia* 
to  del  Semmario,  el  correspondiente  permbo  para  la  eiieccioB 
de  este  monumento  privado,  sino  informando  favorablemente  al. 
Escmo.  Sr.  Vice-Real  Patrono,  para  que  por  parte  de  S«  E.  se 
autorice  á  los  que  esponen  y  á  sus  compañeros,  para  un  objeto  taa 
santo  y  tan  laudable,  abriéndose  una  subsaipcíon  voluntariado  to* 
tos  I04 qne  lian  sido,  y  son  en  la  actualidad  estudiantesdeí  Real  Co* 
legio  de  San  Cár)os,.  Permitid,  Sr.  £scnH>M  esta  tierna  efusión  de. 
gratitud,  este  desAbogo  consolador  á  los  estudiantes  del  Seminario, 
para  que  sirva  de  ^lequeño  alivio  á  la  acerbidad  de  la  pf  na  y  del^ 
dplor,  que  hoy  sufiren  sus  corazones  por  la  pérdida  irreparable  d^l" 
mas  ilustrado  y  generoso  protector  de  las  ciencias.  Habana  22 de. 
agosto  de  1832^  ■  JSicoUu  limimel  Escovsdo. — Agttitin  Endneto 
de  Abren. — N%cola$  JoU  GtUierrtnr^oeé  de  la  Luz  y  ¡Caballé^ 
ro^^^oei  Ani9ni9  £t«cOd— JiMé  Agn^títín  GcwaHtes* 
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REAL   SOCIEDAD  PATRIÓTICA. 

COMISIÓN  PERMANENTE  DE  LITERATURA. 

XJertimtn  poético  en  honor  de  nuestro  difunto  Obispo. 

Interesada  la  comisión  permanente  de  Literatura  de  esta  Real 
Sociedad  Patriótica  en  dar  un  testimonio  público  y  solemná  del  sen* 
timíento  que  le  ha  cabido  en  la  pérdida  desgraciaidamente  irrepara- 
ble del  Escmo.  é  Illmo.  Sr.  D.  Juan  José  Díaz  de  Espada,  Obispo 
de  esta  diócesis,  no  menos  distinguido  como  Príncipe  de  la  Iglesia 
española  y  digno  sucesor  de  Melchor  Cano,  que  como  amigo  ardien- 
te de  este  país,  y  promovedor  celoso  de  cuantas  mejoras  locales  era 
susceptible  en  sus  circunstancias ;  dispuso  por  acuerdo  del  33  del 
próximo  pasado  agosto,  aprobado  por  la  Real  Sociedad  y  el  Escmo. 
Sr.  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General,  el  31  del  mismo» 
abrir  un  certamen  poético,  en  que  se  premiará  al  que  presente  la* 
mejor  composición  en  honra  del  Sr.  Espada,  esiendida  en  la  forma 
y  metro  que  mas  cumpla  al  autor,  con  un  ejemplar  de  los  salmos  y 
demos  Uhros  poéticos  de  la  Biblia^  traducidos  por  Carvajal,  y  la 
impresión  y  publicación  de  la  obra  premiada  con  todo  el  primor  po- 
sible, dándosele  al  laureado  los  ejemplares  que  de  ella  pida. 

Se  propone  también  un  accésit  para  la  composición  segunda 
en  mérito,  y  será  un  ejemplar  pulidamente  encuadernado  de  la  Lira 
de  oro^  6  colección  de  algunas  poesías  españolas,  italianas,  france-  - 
sas,  inglesas  y  alemanas,  impresa  en  Londres  en  caracteres  dorados. 
La  composición  que  gane  el  <xccesit  también  se  imprimirá  junto  con  ' 
la  primera,  y  se  darán  al  agraciado  los  ejemplares  que  pida. 

Los  que  quieran  entrar  en  el  concurso  remitirán  sus  obras  cer-  ' 
radas,  y  marcadas  por  fuera  en  un  pliego  acompañado  de  un  oficio 
aparte  firmado  por  el  autor,  y  con  la  misma  marca  en  el  sobre:  este  ^ 
oficio  no  se  abrirá  sino  en  el  caso  en  que  la  composición  adjunta 
salga  premiada,  pues  de  lo  contrario  se  devolverá  cerrado  á  su  due- 
ño, cuyo  nombro  han  de  ignorar  los  jueces  del  concurso  para  qu»' 
tengan  mayor  libertad  é  imparcialidad  en  su  juicio. 

Dichas  composiciones  se  recibirán  hasta  el  día  1  ?  de  octubre. 
Se  dirigirán  6  al  Sr.  Presidente  de  la  Comisión  D.  Nicolás  de  Cár- 
dehas  y  Manzano  en  la  casa  del  Sr.  Marques  de  Prado-ameno,  6 
á  la  del  presente  secretario  calle  de  la  Habana  numero  152. 

Pronunciado  que  sea  el  fallo;  se  anunciará  por  medio  del  Dia- 
rio y  detolis  periódicos  de  esta  ciudad  la  celebración  de  la  junta  pú- 
blica estraordiuaria  en  que  se  han  de  leerias  poesías  premiadas,  y  ' 
se  han  de  entregar  á  los  agraciados  las  obras  que  ganaron.  Habana 
8  de  setiembre  de  lS32.'-^Domingo  del  Monte  ^  secretario. 
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En  lapág.  231,  l'm.  19,  dice,  fabricante  &c.   Agosto 

1831:  léase:  fabricante  ifc.   Diario  de  los  conocimientos 

usuales  y  prácticos.  Agosto  de  1831. 

En  la  pág.  241,  lin.  16,  dice,  sino  aun  por:  léase:  sino 
por. 
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